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La  presente  compilación  de  oraciones  patrióticas  del  clero 
argentino  de  1810  á  1830,  es  un  tributo  de  Justicia  al 
talento  y  ala  elocuencia  de  hombres  abnegados  ij  sabios , 
que  hicieron  labor  de  mérito  en  su  época,  ij  de  evidente 
utilidad  histórica  para  los  estudiosos  de  hoy,  amantes  de  lo 
bueno  y  de  lo  nuestro. 

Desde  los  albores  del  movimiento   emancipador  iniciado 
en  Buenos  Aires,    el    clero  aparece   incorporado  á  él,  no 
obstante  la  actitud  refractaria  del  obispo  Lúe;  firmas  de 
sacerdotes  regulares  se   registran  en  el  acta  popular  del  2i) 
de  Mayo,  mezcladas  con  las  de  los  militares  y  civiles  que  pe- 
dían el  nombramiento  de  una  Junta  y  la  deposición  del  vi- 
rrey; nombres  de   ministros   del  aliar    llenan   una  página 
del  documento  original  de  aquel  día  memorable,  y  es  tra- 
dición que  los  frailes  Grela  y  Aparicio  acompañaban  en- 
tusiastas á  los  agitadores  en  la  vereda  ancha  y  en  los  por- 
tales   del  cabildo,  mientras   otros   minaban    los   cimientos 
coloniales  desde  el  silencio   de  sus  celdas.    La  generalidad 
del  clero  no  titubeó  en  preferir  los  deberes  cívicos  en  opo- 
sición á  la  obediencia  d  los  prelados,    á  la  Patria  contra 
el  Reg^  á  la  libertad  contra  el  despotismo.  Exponentes  de 


rse  alio  espirita  rei/enerador  fueron  durante  Ion  pri 
UempQs:  en  la  Junta  Gnbernaíira,  el  preshilero  Alherti, 
c<t!¡n  decisión  patriótica  llegó  hasta  considerar  el  acto  de 
/■(  "Cabeza  del  Tigre»  como  necesidad  fatal  pnnt  la  rea-. 
Ih'ición  del  propósito  de  Mayo;  era  la  cátedra  sagrada, 
/.aválela,  el  primero  que  predicó,  liallmcieníe  aun,  lan  ideas 

II  tas  pasiones  nobles  de   la   naeca  rida   argentina . 

No  es  mi  ánimo  liacer  el  elogio  de  ese  clero  tan  digno; 
la  tarea  de  Juigarh  ha  sido  aceptada  ij  cumplida  coneien- 
z-iidamente  por  el  doctor  Gaillecmo  Acháral.  La  acción 
¡¡ublirn  de  los  sacerdotes  argentinos  alnircú  todas  las  ma- 
nifestaciones del  movimiento  emancipador,  figurando  ellon 

III  los  gobiernos  ejecutivos,  en  las  asamblean  legislatiras , 
'II  tos  ejércitos,  en  la  prensa,  en  la  poesía,  en  la  enseñanta 
pñbliea,  romo  encientes  cooperadores  de  ilustración  g  res- 
petabilidad en  la  magna  emprena  de  crear  soberanías  g 
fundar  instituciones  libres,  h'n  la  obra  del  conjanto  sobre- 
salen la  de  los  oradores,  cugos  trabajos  he  reunido,  1/  las 
figuras  singulares  de  dos  carones  dignos  de  especial  men- 
'■  ion:  el  doctor  Anchor  is,  que,  enjulio  de  1810,  fué  pro- 
•  esado  en  Lima  y  condenado  á  los  calabozos  de  didis,  por  su 
adhesión  á  la  rerolueión  de  Mayo,  g  el  doctor  .\fuñecas, 
iji'e  se  asoció  a  tos  suhlerados  del  Alto  Peni,  acaudilló 
masas  guerreras,  dió  aliento  a  los  pueblos,  auj^Hió  á  los 
i'jércitos  argentinos,  con  tesón  ij  lealtad,  hasta  ser  rictlma 
de!  implacable  enemigo,  que  te  cortó  la  cabera  g  la  clavó 
'■n.   una  pica  por  escarnio. 

Honor  tí  sk  memoria.' 
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lían  nido  injrvcíuosos  mis  afanes  por  enconirar  las  ora- 
ciones que  pronunciaron:  el  doctor  Aceredo,  al  instalarse  el 
congreso  en  la  ciudad  de  Tucumán^  el  24  de  marzo  de 
1816,  €n  el  templo  de  San  Francisco;-  el  doctor  Castro  Ba- 
rros, el  10  de  julio  del  mismo  ano,  con  motivo  de  la  sesión 
en  que  se  declaró  la  independencia  nacional^  cuyo  tema  fué: 

LaQUENS  CONTRITÜS  EST,    ET  NOS  LIBERATI   SUML's;    ADJLTO- 

RiUM  NOSTRiJM  IN  NOMINE  DoMiNi.-  i^Las  Cadenas  están  ro- 
tas', somos  ya  libres:  nuestra  ayuda  está  en  el  nombre  del 
Señor»;  el  panegírico  encomiástico  que  dijo  el  doctor  Za- 
valeta  en  el  Tedeum  que  turo  lugar  el  lo  de  agosto  de  ose 
año,  c/i  la  catedral  de  Buenos  Aires,  al  jurarse  aquella 
proclamación,  en  dicha  ciudad.  De  este  último  se  por  re- 
ferencia^ que  el  tema  fu*}  tomado  del  re rs ¿culo  i",  cap. 
Vi,  de  las  profcsias  de-  Jeremías:  Confortamini,  filii 
Benjamín,  in  medio  Jerusalem,  et  in  Thecua  clan- 
gite  büccina,  et  super  Betíiacarem  lévate    vexillum: 

QUIA  MALUM  VlíSUM  EST  AB  AqUILONE,   ET  CONTRITIO    MAGNA. 

Es  sensible  no  conocer  las  ideas  que  manifestó  en  aquella 
ocasión  solemne  el  autor  de  la  primera  ej  pos  ir  ion  sagra- 
da, que  según  el  aObserrador  America/io^^  de  la.  época, 
^demostró  en  primer  lugar ^  la  justicia  de  la  declararión  de 
nuestra  independencia  por  la  injusíicia  con  que  la  España 
nos  ha  liecho  y  está  haciendo  la  más  sangrienta  guerra;  y 
por  In  incapacidad  en  que  el  rey  español  se  halla  rlr  pro- 
tegernos, al  paso  que  intenta  dominarnos  —  //  en  segundo 
lugar,  demostró  la  obligación  de  sostener  y  la  esperanzan 
de  coriserrar  la  independencia  nacional,  contando  con  el 
facor  de  Dios,  protector  de  la  justicia  y  con  las  repetidas 
pruebas  que  nos  ha  dado  de  que  vela  y  cuida  de  nosotros)). 


t 
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En  carta  del  que  fué  arzobispo  de  Buenos  Aires,  doc- 
tor Mariano  José  de  Escatada,  escrita  desde  Santiago  de 
Chile  á  su  padre,  hay  la  noticia  de  que  el  canónigo  Nava- 
i-ro  pronunció  un  sermón  con  motivo  de  la  entrada  del 
ejércelo  libertador  en  Lima;  pero  he  agotado  mis  medios  de 
información  en  aquella  República  para  obtenerla,  valién- 
dome de  mis  relaciones  con  loa  publicistas  é  investigado- 
res, los  que  por  ahora  han  desahuciado  mi  pretensión. 

El  panegírico  del  coronel  lialcarce  por  el  canónigo  Oor- 
riti,  es  tomado  de  un  ejemplar  que  existe  en  la  bibliote- 
i^a  del  general  Mitre,  trunco;  no  he  conseguido  saber  de 
otro,  d  pesar  de  solicitarlo  de  las  personas  que  podían 
conocerle. 

Complemento  mi  trabajo  con  las  monografías  de  sus  au- 
tores, que  el  señor  Pedro  I.  Caraffa  tenia  escritas  y  ga- 
lantemente me  las  ka  cedido. 

Buenos  Aires,  noviembre  30  de  190?. 


PRÓLOGO 


EL  director  del  Museo  Histórico  Nacional  ha  co- 
leccionado las  páginas  que  van  á  leerse,  dis- 
persas hasta  ayer  y  entresacadas  hoy  de  entre 
el  polvo  venerable  que  cubre  á  las  cosas  viejas. 

Labor  benedictina  de  afanoso  y  de  erudito.  Tra- 
bajo en  el  que  han  venido  á  reunirse  lo  adnrii- 
rable,  lo  bueno  y  hasta  a  veces  lo  mediano,  pues 
no  hay  bloque  despreciable  para  el  monumento  fu- 
turo de  nuestra  historia.  Oraciones,  panegíricos, 
discursos  y  alocuciones  que  abarcando  cuatro  lus- 
tros, evocan  desde  el  año  diez  al  treinta,  el  violento 
hervor  de  las  pasiones»  que  ascendiendo  hasta  por 
la  escala  del  pulpito,  febrilizaron  el  período  heroico 
de  nuestra  Independencia  y  los  primeros  y  vacilan- 
tes tanteos  de  la  Organización. 

Y  llegado  el  caso  -bien  absurdo  por  cierto — de 
alimentar  sospechas  sobre  la  utilidad  de  la  presente 
obra  ¿qué  más  argumento  para  combatirlas  que 
la  influencia  religiosa  en  todos  los  organismos  so- 
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eiales,  y  la  colaboración  indiscutible  del  sacerdote 
;irgenti[io  en  ta  operosa  empresa  de  la  Emancipa- 
oiói:? 

Las  colonias  de  América  debieron  sei'  y  fueron 
uecesariamente  religiosas.  La  extraña  combina- 
ción de  razas  que  el  Coloniaje  estaba  llamado  á  ori- 
ginar, parecía  preparada  á  desarrollar  como  un 
producto  de  su  seno  al  catolicismo  que  aferraba  á 
á  la  España  de  aquel  entonces.  El  indio,  triste, 
fatalista  y  de  imaginación  ardiente,  el  negro,  ma- 
leable, servil  y  fetiquista,  y  el  español,  católico  por 
fé,  por  arrogancia  y  convicción.  ;  Precisábase  al- 
go más  que  la  unión  de  esos  psiquismos  para  en- 
jeiidrar  á  una  raza  religiosa,  máxime  si  ella  debía 
desarrollarse  en  zonas  tropicales  donde  la  relativa 
quietud  de  ia  vida  física  invita  á  la  imaginación  á 

remontarse  á  las   alturas  del  Origen .'     Budlia 

y  Malioma  predicaron  en  tierras  cálidas,  y  la  Pro- 
videncia puso  la  cuna  del  Hijo  de  Dios  bajo  un  cli- 
ma caluroso  desde  donde  irradiaron  sus  doclriiias 
llevadas  por  la  imaginación  calenturienta  de  sus  dis- 
cípulos, 

Aliora  bien.  El  sentimiento  religioso  de  la  pri- 
mera hora  no  podía  entre  nosotros  abrirse  á  otro 
horizonte  que  al  catolicismo.  La  España  era  su 
centro.  De  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  más 
católico  lia  sido  el  español.  Sea  porque  los  dog- 
mas del  credo  encuentren  fácil  nutrición  en  su  tan 
fantaseadora  inteligencia;  sea  porque  la  cruz  opurvs- 
ti  ala  morisma  fué  el  símbolo  del  odio  al  musul- 
mán; sea  que  recordara  la  civilización  que  había  aji- 
roiiudo  las  últimas  piltrafas  de  la  Roma  corrompida; 
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sea  porque  su  rito  solemne,  misterioso  y  en  oca- 
siones estrecho  se  prestara  para  ser  más  tarde  de- 
formado por  los  reyes  y  convertido  en  instrumento 
(le  su  poderío;  sea  por  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
Espaiía  constituía  el  más  seguro  baluarte  del  Cato- 
licismo. El  primer  europeo  que  pisó  la  tierra  ame- 
ricana trajo  el  culto  ferviente  de  Isabel .  Y  es  sabi- 
flo  que  en  líis  noches  la  gran  católica  sonaba  con 
los  tesoros  que  le  llevaría  el  genovés  de  aquende 
el  mar,  y  habrían  de  permitirle  la  reconquista  del 
Santo  Sepulcro,  fantasía  en  que  se  regodeaba  su 
despierta  imaginación  meridional. 

La  Conquista  varió  la  norma  que  el  Descubri- 
raiento  trazara.  En  el  fondo  el  Evangelio  perdió 
sus  predicadores.  Y  es  que  en  el  trono  de  Isabel 
ííabía  tomado  asiento  un  ambicioso,  un  romántico 
audaz  y  temerario  á  cuyo  gesto  imperante  el  Or- 
be se  estremeció.  Sus  soldados,  aventureros  co- 
mo él  y  templados  al  rojo,  endurecidos  en  las  gue- 
rras de  Flandes  y  de  Ñapóles,  asolaron  la  tierra 
americana,  dejando  en  cada  uno  de  sus  ámbitos 
la  ensena  de  sus  depredaciones,  al  recuerdo  de  las 
cuales  habían  tres  siglos  después  de  levantarse 
sus  hijos  en  un  grito  de  indignación  y  una  ansia 
suprema  de  libertadl 

Felipe  II  remachó  el  prestigio  de  la  Iglesia.  En 
su  alma  oscura,  el  fanatismo  lo  arrastró  á  la  reli- 
gión déla  muerte.  La  muerte  fué  su  numen.  La  tum- 
ba es  la  manía  de  los  Austrias.  Y  el  estigma  dege- 
nerativo de  la  raza  que  había  de  despuntar  en  Car- 
los V  y  hacer  crisis  en  Carlos  II,  tuvo  en  los 
Felipes  su  punto  medio,  y  el  proceso    de  su  des- 


envolvimiento.  ¿Que  podía  damos  Felipe  II?  Muy 
poco  más  allá  de  lo  que  podía  expresar  su  cara. 
Tenia  un  rostro  efectivamente  austero,  gastado  en 
la  dureza  del  sacrificio  y  de  los  desvelos,  fisono- 
mía siniestra,  ojos  escrutadores,  labios  apretados 
que  cerraban  el  paso  á  la  palabra;  tenia  lineas  de 
hermitaíio  hambriento;  y  su  traje  uegi'o,  y  su  ade- 
mán grave,  y  el  misterio  silencioso  y  lacónico  de 
su  persona,  podían  servir  admirablemente  áiacau- 
3&  de  la  clerecía.  Estaba  hecho  para  ella.  Felipe 
fué  un  monje  y  el  Escorial  un  convento.  ¿Nos  hi- 
zo más  felices,...?  No.  Es  que  aquel  convento  y 
aquel  monje  no  escudaban  al  cielo  sino  al  inñerno: 
la  Inquisición! 

¿Que  más  espejo  que  el   Santo  Tribunal ?  E> 

inCilil  buscar  en  la  historia  de  las  instituciones 
ninguna  que  sea  el  reflejo  más  exacto  de  su  época. 
En  las  miras  y  tendencias  del  Santo  Oficio  se  en- 
causaban las  fuerzas  vivas  de  España  en  aquel 
entonces.  Y  no  hay  que  decir  si  las  colonias  se  re- 
senliríau  del  manejo  férreo,  intransigente  y  con- 
centrado que  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
estableció  aquel  formidable  engendro  que  crecient 
bajo  la  égida  del  Rey  sombrío. 

Pero  si  la  Conquista  fué  una  puñalada  tirada  al 
alma  del  indio,  el  Coloniaje  fué  su  intoxicación.  Ei» 
la  primera  al  menos  hubo  valor,  se  arriesgaba  una 
partida,  y  si  ningún  ideal  levantado  los  enipujabii 
á  la  empresa,  si  quiera  se  abría  una  puerta  al  azar. 
A  veces  se  perdía  el  honor,  muchas  la  vida...  Ta! 
no  es  el  aspecto  del  coloniaje.  Este  fué  una  inicua 
explotación,  un  negocio  sobre  seguro,  en  que  na- 
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da  se  arriesgaba .  Habíanse  eclipsado  las  legiones 
del  Imperio,  la  hidalguía  espiraba,  la  España  tirani- 
zada por  un  doble  despotismo  político  religioso,  aho- 
gaba en  su  opresión  á  los  últimos  caballeros,  el 
Quijote  se  acercaba,  y  el  espíritu  de  lucro  bebía  á 
grandes  sorbos  en  la  fuente  de  nuestra  riqueza 
inagotable. 

¿Qué  podía  ser  entonces  el  Coloniaje  sino  una  ab- 
soluta restricción?....  No  ha  faltado  historiador 
que  alucinado  por  su  exaltado  delirio  democrático,, 
haya  hablado  de  Cabildos,  y  visto  con  ese  motivo 
despuntar  una  aurora  de  libertad.  Error  !  La  Es- 
paña no  podía  dar  lo  que  ella  no  poseía.  Los  Ca- 
bildos españoles  eran  un  fantoche,  una  triste  paro- 
dia de  la  vieja  constitución  aragonesa  y  castellana. 
Las  libertades  habían  sido  concentradas  en  manos  de 
Fernando,  Carlos  V  había  absorbido  las  fuerzas  vivas 
de  la  nación,  y  Felipe  II  había  hecho  del  Santo  Oficio, 
el  Tribunal  Supremo.  ¿Y  cómo  iban  á  reflejarse 
en  las  colonias  las  libertades  consiguientes  á  esos 
Cabildos,  cuando  faltaba  el  foco  que  las  proyectase? 
Es  claro  pues  que  en  medio  de  la  centralización 
gubernamental  rentística  y  social  de  la  colonia  el 
sentimiento  religioso  pasó  á  ocupar  un  plano*  infe- 
rior. El  catolicismo  se  hizo  exclusivamente  formu- 
lista; de  la  religión  transformada  en  fetiquismo  so- 
lo quedaba *el  rito,  un  rito  estrecho  pero  aparatoso 
que  atado  generalmente  al  gobierno  contribuía  á 
sostenerlo,  haciéndose  cómplice  de  su  despotismo, 
y  sin  dejar  ninguna  puerta  abierta  á  los  sublimes 
preceptos  de  Jesús.  Fué  así  que  el  indio  buscó  her- 
manar en  repetidas  circunstancias  la  barbar¡»i  pri- 
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mero  y  la  injusta  opresión  después  del  europeo  con 
la  bondad  infinita  y  la  suprenia  justicia  del  Dios 
cuyo  culto  le  enseñaban,  y  ante  el  conflicto  eviden- 
te que  surgía  entenebrecíase  aún  más  su  inteligen- 
cia poco  iluminada,  y  unas  veces  volvía  al  culto 
tradicional  de  su  progenie  y  otras  expiraba  en  las 
minas  con  la  horrible  duda  sobre  la  existencia  de 
aquel  Dios  cuya  misericordia  se  predicaba  y  escu- 
dados con  el  nombre  del  cual  sin  embargo  se  arre- 
bataba su  mujer  al  esposo  y  á  la  madre  su  hijo, 
para  mansillarla,  ó  deshacerlo  en  el  trabajo  brutal 
de  las  tierras  arrancadas  á  ellos  mismos. 

Pero  Dios  que  equilibra  en  el  tiempo  los  desma- 
nes de  los  hombres,  que  encamina  sus  desvíos,  y 
encuentra  en  el  sistema  de  las  acciones  y  de  las 
reacciones  el  punto  medio  de  la  verdad,  enviaba  de 
vez  en  cuando  un  emisario,  y  una  fisonomía  auste- 
ra ocultando  á  una  alma  grande  dejaba  su  estela 
luminosa  de  enseilariza  y  de  consuelo  en  la  tierra 
exprimida  por  la  inicua  explotación.  Aquello  pa- 
saba muy  pronto  y  el  recuerdo  se  perdía  veloz  co- 
mo el  de  todas  las  cosas  gratas.  Era  una  constela- 
ción, pero  una  constelación  necesaria,  porque  en  el 
orden  de  los  fenómenos  naturales  no  se  comprende 
la  luz  sin  la  sombra,  como  no  es  posible  la  sombra 
sin  luz.  Nada  hay  quesea  igual  así  mismo  porque 
eso  implicaría  una  eternidad,  y  sólo  t3s  eterno  el 
Creador.  Todo  marcha  y  evoluciona  en  la  eclíptica 
del  tiempo,  y  las  reacciones  de  hoy  son  las  acciones 
de  mañana.  La  Conquista  y  el  Coloniaje  no  podían 
así  ser  un  dolor  eterno,  y  Dios  enviaba  alguna  vez 
un  San  Francisco. 
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Entonces  aparecía  la  cruz.  .  .  Cuan  grande  no 
debía  ser  el  asombro  del  salvaje!  Acaso  pensara 
que  aquel  hombre  aparentemente  igual  á  los  otros 
europeos  procedía  de  otra  estirpe.  Por  vez  pri- 
mera oía  hablar  de  paz,  de  caridad,  de  dulzura  y 
de  perdón  sin  que  esas  palabras  fueran  seguidas  del 
sarcasmo  que  las  coronaba  otras  veces.  Recien  es- 
cuchaba aquella  voz  que  trémula  de  fé  llevaba  á  sus 
oídos  la  Revelación.  . .  En  lugar  del  látigo  solo  veía 
un  cordón,  y  un  cordón  que  oprimía  justamente  el 
mismo  cuerpo  vestido  por  el  sayal.  Por  un  momento 
parecía  que  la  ambición  dejaba  su  sitio  al  Evangelio 
y  así  sobre  el  horizonte  del  Atlántico  asomaba  un 
sol  de  paz.  .  . 

Un  día  apareció  el  jesuitismo.  .  .  Es  difícil  pro- 
nunciarse sobre  la  república  guaraní.  Posiblemen- 
te aún  nos  faltan  datos,  no  sabemos  la  verdad.  El 
tiempo  aclarará  la  atmósfera,  desvanecerá  el  espe- 
jismo, y  las  pasiones,  hoy  exacerbadas  por  los  es- 
iremos  á  que  siempre  conduce  la  religión,  se  apla- 
carán y  brillará  la  luz.  Pero  de  todos  modos  un 
rayo  de  aquella  original  civilización  ha  llegado 
hasta  nosotros  y  dígase  lo  que  se  quiera,  sobre  la 
sujestión  ó  mecanización  á  que  se  condenó  al  sal- 
vaje, es  indudable  ante  el  ojo  experto  y  sereno  de 
la  historia  que  si  las  misiones  no  fueron  una  ver- 
dad tuvieran  al  menos  intención  de  serlo  y  á  ella 
se  acercaron.  Tal  debió  ser,  pues  el  progreso  es 
siempre  verdad,  y  nadie  les  negará  su  carácter  pro- 
gresista sobre  las  bárbaras  exacciones  de  los  aven  • 
tureros  famélicos  que  atravesaban  el    mar. 

La  violencia  es  la  barbarie.  La  palabra  de  aliento 
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6s  el  progreso,  y  los  jesuítas  dijeron  esa  palabra. 
Predicaron,  reglamentaron  y  enseñaron,  y  cuándo 
y  dónde  ha  sido  esto  un  mal?  .  .  .  Una  calumnia 
llevada  hasta  el  trono  de  Carlos  III  acabó  con  ellos 
y  toda  una  civilización  típica  se  desplomó  conmo- 
vida por  los  agentes  de  Bucarelli.  Cien  mil  indios 
quedaron  sin  brújula  y  las  ruinas  de  treinta  pueblos 
fueron  los  vestigios  de  aquel  curioso  imperio. 

El  Virreynato  introdujo  en  el  país  un  nuevo  or- 
den de  cosas.  Administrativamente  hablando  poco 
ó  nada  corrigió,  si  algo  hizo  fué  centralizar  aún  más 
lo  que  ya  estaba  de  sobra  Pero  el  advenimiento  de 
un  funcionario  que  representaba  á  la  persona  del 
Rey  debía  suscitar  un  cambio  siquiera  fuera  él  en 
apariencia.  Y  efectivamente,  el  lujo,  el  boato,  el  res- 
peto, el  formulismo,  el  decoro  español,  la  teatrali- 
dad que  aún  quedaba  como  un  producto  postumo  y 
decadente  del  Imperator,  todo  lo  que  fué  exterioridad 
pareció  recobrar  bríos,  y  cierta  similitud  ligó  el 
aparato  temporal  al  aparato  religioso.  El  catoli- 
cismo un  tanto  anticristiano  de  los  españoles— bus- 
có siempre  acercarse  al  trono,  y  á  la  sombra  de  la 
reyecía  reinó  bajo  los  degenerados  descendientes  de 
Felipe  II.  En  las  colonias  no  podía  ser  otra  cosa,  y 
cuando  el  obispo  no  peleó  con  el  gobernador,  juntos 
siguieron  los  destinos  del  terruño. 

Blasco  Ibañez,  Pompeyo  Gener  y  otros  de  la  fa- 
lanje  española  modernista  y  reaccionaria,  acusan  al 
catolicismo  de  la  actual  decadencia  de  su  patria.  La 
acusación  no  deja  de  ser  grave.  Pero  creemos 
que  á  este  juicio  como  á  otros  de  los  talentosos  es- 
critores, les    falta  la  ponderación  necesaria  en  los 
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{jpoblemas  histórico.?,  é  imposible  en  espíritus  cie- 
gamente alzados  contra  las  fuerzas  conservadoras. 
En  América  al  menos  pensamos  que  el  influjo  del  ca- 
íolicismo  fué  bueno,  y  que  sin  ser  retrógado  moderó 
muclios  dt»smanes.  Efectivamente,  la  religión  se  ha- 
cía presente  a  cada  paso.  El  obispo  llegó  á  ser  en  las 
ciudades  una  entidad,  y  si  sus  luchas  estériles  con  los 
gobornadores  monotonizan  las  crónicas  de  la  época 
os  porque  en  los  albores  de  nuestra  conformación 
^iOcial  nada  había  de  más  notable.  Los  días  transcur- 
rían siempre  parecidos  á  sí  mismos.  El  trabajo  que 
abre  horizontes  y  despierta  iniciativas,  no  era  pre- 
cisamente la  característica  de  aquel  entonces  No 
había  tampoco  grandes  ideales  tras  de  los  cuales 
correr,  ni  graves  problemas  de  imperiosa  solución. 
Y  es  claro  que  en  este  ambiente,  á  falta  de  cosa 
mejor  que  hacer,  el  obispo  peleaba  al  gobernador 
por  el  sitio  que  debía  ocupar  en  las  ceremonias  ofi- 
ciales. .  .  Pero  es  del  caso  preguntarse  si  la  culpa 
toda  estaba  en  el  obispo,  ó  en  los  gobernantes  cu- 
ya escasa  iniciativa,  no  daba  pié  á  cuestiones  de 
más  alta  trascendencia. 

Bajo  esa  doble  protección  políticoreligiosa,  desa- 
rrollóse el  período  virreynal,  en  cuyo  seno  fer- 
mentaban las  pasiones  que  debían  en  su  hora  re- 
velarse. Pero  bajo  la  paz  continuada  de  aquel 
período,  bajo  la  aparente  monotonía  colonial,  las 
tuerzas  nacionales  fueron  minando  poco  á  poco  el 
absolutismo  español,  y  la  religión  tan  vinculada  á 
61,  debió  sufrir.  Por  lo  demás  faltaba  también  edu- 
cación. Nadie  había  que  de  ello  se  preocupara,  y 
por  más  que  el  sentimiento  religioso  era  congénilo 
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del  alma  americana,  fácilmente  se  perdía  ó  se  ex- 
traviaba por  Palta  de  dirección.  El  sacerdote  espa- 
ñol creyó  demasiada  operosa  la  tarea  de  cultivar 
nuestras  almas,  y  en  su  indolencia  peninsular  no  se 
ocupó  en  hacer  saltar  por  sobre  las  esterioridades 
del  culto  á  la  mujer  y  al  niño  para  mostrarles  lo 
que  hay  en  el  fondo  y  en  la  esencia  del  aparato 
religioso  .  .  .  Sucedió  pues  que  el  catolicismo  se 
practicó,  pero  es  casi  seguro  que  no  se  comprendió. 
Y  por  más  que  el  prestigio  de  la  iglesia  se  mantu- 
viera á  un  alto  nivel  por  su  estrecha  alianza  con 
el  temporal,  el  sentimiento  religioso  un  tanto  di- 
vorciado, decayó,  coincidiendo  su  debilitamiento 
con  los  principios  liberales  que  los  Borbones  lleva- 
ron al  trono  de  la  madre  patria. 

Nadie  negará,  en  verdad,  el  empeño  de  los  reyes  en 
todo  cuanto  concernía  á  la  reglamentación  católica 
de  Indias,  es  cierto  que  el  Real  Patronato  los  autori- 
zaba á  inmiscuirse  en  sus  más  minuciosos  detalles; 
exactísimo  que  pusieron  gran  esmero  en  la  d¡stri« 
bución  de  las  diócesis  y  curatos.  Pero  no  obstante  la 
cédula  de  Felipe  111  estableciendo  que  los  curas  de- 
bían ser  personas  doctas,  y  otras  disposiciones  que 
demuestran  la  preocupación  constantes  de  los  reyes, 
es  lo  cierto  que  aquellas  medidas  de  carácter  única- 
mente administrativo  nada  tenían  que  ver  con  los 
fines  más  elevados  á  que  la  religión  aspira.  La 
obra  del  soberano  fué  pues  mecanizar  la  iglesia, 
pero  no  instruirla  y  levantar  su  nivel  moral.  Y 
sea  que  España  no  tuviera  entonces  sacerdotes  ó 
los  que  había  se  resistían  á  embarcarse,  lo  cierto 
es  que  vinieron  pocos  elementos  de  valía.  No  era 
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la  parte  más  virtuosa  ni  docta  la  que  atravesaba  el 
mar,  y  para  cada  Azamor  ó  San  Alberto  que  nos 
visitaba,  acogíamos  á  muchos  sacerdotes  que  ni 
por  sus  talentos  preclaros,  ni  por  sus  cimentadas 
virtudes  se  hallaban  en  condición  de  ejercer  su 
santo  ministerio. 

Creemos  que  no  se  ha  dado  en  los  escritos  his- 
tóricos la  importancia  que  este  hecho  merece.  Y 
es  nuestra  opinión  que  la  relativa  insignificancia 
del  clero  que  nos  venía  de  allende  el  mar,  fué 
la  causa  de  una  reacción  por  el  lado  del  criollis- 
mo, reacción  destinada  á  tener  más  tarde  su  pa- 
pel brillante.  Monserrat  y  San  Carlos  vieron  lle- 
gada su  hora,  y  comenzaron  á  formar  paciente- 
mente una  falange  de  sacerdotes  ilustres  que  es- 
taban llamados  á  rayar  muy  alto  y  á  aplastar  con  el 
peso  de  su  capacidad  y  de  su  unión  al  clero  des- 
vinculado que  de  España  nos  venía.  El  Dean  Funes, 
el  doctor  José  Valentín  Gómez,  el  doctor  Julián  S. 
de  Agüero,  el  doctor  Pedro  Ignacio  de  Castro  Ba- 
rros, el  doctor  Juan  I.  Gorriti,  el  doctor  Aguirre 
y  Texada.  y  tantos  otros  echaron  las  bases  de  un 
sacerdocio  sabio,  virtuoso  y  valiente  que  levantando 
el  nivel  del  alma  colonial,  difundiendo  por  doquiera 
los  preceptos  de  la  religión  cristiana,  y  educando 
en  los  colegios  y  en  el  hogar,  se  ha  hecho  acree- 
dor á  la  admiración  y  al  agradecimiento  argen- 
tinos 

El  sacerdote  nacido  en  esta  tierra,  educado  en 
nuestra  escuela,  j)erteneciendo  á  las  familias  de  más 
tradición  debía  tener  en  el  futuro  un  rol  tras- 
cendental. Y  no  solo  por  sus  mayores  luces  llega- 
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ron- como  dice  López  -  á  dominar  en  sus  conven- 
tos, sino  que  el  roce  continuo  del  sacerdote  con  la 
familia  y  el  poder  ejercitado  sobre  ella  por  la  fuer- 
za del  confesionario  y  del  pulpito,  lo  constituían 
fácilmente  en  el  director  de  las  conciencias  y  podía 
aun  momento  dado  dirijirlas  en  el  sentido  de  sus 
creencias  y  principios.  Ese  ministro  virtuoso,  se- 
reno é  ilustrado,  cuya  educación  y  cultura  le  ha- 
cía desear  la  sociedad,  que  frecuentaba  las  casas 
y  era  acogido  en  ellas  con  cierta  familiaridad  que 
no  excluía  el  respeto,  ese  ministro  al  que  se  espe- 
raba para  oír  sus  consejos,  y  deslizaba  sus  insinua- 
ciones, ganaba  sin  violencia  las  voluntades  de  to- 
dos, y  cuando  la  fuerza  histórica  hizo  estallar  la 
revolución,  á  pesar  del  carácter  conservador  de  su 
investidura,  predicó  la  lucha,  pues  tenía  un  fin  sa- 
grado, tan  sagrado  casi  como  su  Dios:  La  Liber- 
tad! .... 

^,Se  comprende  la  fuerza  inmensa  que  debió  co- 
municar al  movimiento  el  apoyo  de  la  Iglesia...  .? 
Cuando  la  religión  sirve  a  la  causa  de  una  empresa 
no  es  necesario  más  para  hacer  de  un  hombre  un  hé- 
roe. Es  casi  la  Guerra  Santa,  y  ¡cuántas  de  sus  pá- 
ginas no  ha  manchado  la  Hií^toria  con  la  sangre  por 
ella  derramada!  Pero  cuando  la  influencia  divina  se 
ejerce  no  solo  en  las  masas  sino  también  en  sus 
jefes,  entonces  ya  la  victoria  se  vislumbra  por  en- 
tre el  caos  de  las  tempestades  y  Moreno  el  grande 
puede  predecir  la  independencia  de  la  Nación  Ar- 
gentina. 

Altísima  como  fué  la  temperatura  de  Mayo^  á 
-ella  contribuyó  en  parte  el  elemento  religioso,  y   es 
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porque  en  aquel  entonces  liabía  en  cada  sacerdote 

no  solo  un  ministro  de  Dios  sino  un  tribuno 

Al  terminar  la  lectura  de  sus  sabias  y  valientes 
oraciones,  en  las  que  discutían  con  el  criterio  se- 
vero del  claustro  las  cuestiones  de  la  más  alta  po- 
lítica, no  puede  menos  el  ánimo  de  contristarse 
ante  la  crisis  evidente  de  sus  sucesores.  El  sacerdote 
de  entonces  era  virtuoso  y  guap'»,  fácilmente  se  con- 
vertía en  sabio  y  heroico No  culpamos  á  los  de 

hoy.  No.  El  medio  hace  muchísimo  y  en  el  actual 
de.'?barajaste  de  los  principios  fundamentales  del  or- 
ganismo social  y  moral,  no  es  posible  exigir  más. 
El  sacerdote  es  un  hombre,  y  si  no  hay  hombre,  ¿có- 
mo ha  de  haber  sacerdote?...  En  1810  la  misma 
lama  que  inflamó  á  los  patriotas  debió  afectarlo, 
y  tras  la  apariencia  severa  y  grave  reclamada  por 
el  pulpito,  debieron  agitarse  huracanadas  pasiones. 
De  ahí  su  grandeza. 

Cuando  despunta  el  día  histórico  de  la  histórica 
semana,  el  sacerdote  medita  un  instante  y  pregunta 
á  su  conciencia  donde  está  el  camino  de  la  verdad 
y  del  bien.  Una  lucha  horrible  entre  el  fraile  y  el 
patriota  debió  hacer  presa  en  él.  La  violencia  de 
los  golpes  de  los  contendientes  lo  aturdió,  y  en  la 
hesitación  que  caracterizó  al  primer  momento  se 
ven  nítidamente  las  dos  tendencias  en  lucha.  El  re- 
ligioso pide  paz,  dulzura  tranquilidad  y  perdón,  pide 
que  los  hechos  no  se  fuercen  ni  que  se  extremen 
las  cosas,  y  siguiendo  lo  que  según  parece  flotó 
en  el  ambiente  de  la  hora  sublime,  impetró  desde 
el  pulpito  á  los  buenos  «fidelidad,  honor  y  amor 
al  Rey».  «No  esperéis,  señores,  que  desde  este  lugar 
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santo,  os  hable  yo  otro  lenguaje  que  el  de  la  ver- 
dad. Sois  demasiado  católicos  y  piadosos  para 
que  no  censuréis  justamente  mi  conducta  si  tuviera 
el  sacrilego  atrevimiento  de  prostituir  mi  sagrado 
carácter.  Un  orador  profano  podrá  tomar  á  su  car- 
go elogiar  desde  una  tribuna  la  sublimidad  de  vues- 
tros leales  y  patrióticos  pensamientos  y  empresas, 
pero  á  un  orador  sagrado  solo  le  corresponde  ins- 
truiros y  exitaros  á  la  piedad  (1).  ¿Qué  más  podia 
decir  el  docior  Zavaleta  el  30  de  mayo  de  1810? 

Esa  doble  faz  del  patriota  que  se  siente  arrastrar 
y  del  sacerdote  que  recuerda  su  deber,  duró  solo 
un  momento.  Y  cuando  los  primeros  golpes  de  la 
Revolución — golpes  que  jamás  se  vieron  ni  más 
rápidos  ni  más  audaces — nos  brindaron  el  primer 
laurel  de  la  jornada,  dejando  entrever  una  muy 
dulce  esperanza,  la  idea  de  la  emancipación  comenzó 
á  deslindarse  por  rasgos  inequívocos  y  el  sacer- 
dote   colgó    su  vieja    investidura  de   conservador. 

El  alma  del  patriota  vibró  bajo  la  sobrepelliz  del 
orador.  Y  dejándose  llevar  por  el  torbellino  que 
lo  embargaba  á  él  también — porque  al  tin  y  al  cabo 
era  un  hombre  —exaltó  al  grado  de  santo  el  amor 
á  la  Libertad.  «Revolución  verdaderamente  grande 
—decía  el  docior  Achega  en  1813,— empeño  heroi- 
co y  magnánimo!  la  razón  lo  justifica,  los  derechos 
lo  autorizan,  y  la  relifjión  lo  ampara,^)  Y  un  ano 
más  tarde  el  Dean  Funes  debia  dejar  sentada  con 
voz  firme  esta  j^ublime  verdad.  uLa  libertad,  se- 
ñores, es  el  primer  derecho  del  hombre!» 


(1)  El  Clero  Argentino,  etc. . .     tomo  1*,  pág.  3. 
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El  sacerdote  desempeñó  asi  una  doble  misión.  Por 
un  lado  hizo  amar  la  libertad,  por  sí  misma,  por 
lo  que  ella  significa,  y  por  otro  hizo  odiar  al  es- 
pañol. 

Lo  primero  no  podía  serle  difícil.  El  principio 
de  Libertad  fué  discutido  ilo  solo  en  su  esfera  filo- 
sófica sino  también  en  la  jurídica  y  legal.  Escep- 
cionalmente  preparados  aquellos  ministros  de  en- 
tonces, doctores  en  su  mayor  parte  egresados  de 
la  Universidad,  unían  á  un  vasto  conocimiento  de 
la  Historia  intensísimas  nociones  de  Derecho.  Les 
fué  fácil  demostrar  cómo  la  Libertad  es  la  base 
de  la  felicidad  de  una  nación,  como  lo  es  del  indi- 
viduo. Hablaron  de  ella  como  de  algo  lógico  y 
razonable,  como  de  algo  que  está  en  la  naturaleza 
del  hombre,  como  de  algo  fatal  y  necesario,  y  ebrios 
ellos  mismos  de  esperanza,  bordaron  al  rededor  de 
esa  idea  madre,  tejidos  más  ó  menos  fantásticos 
con  que  exitaron  la  imaginación  de  su  auditorio. 

Llevado  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  el 
sacerdote  enconó  después  las  pasiones  contra  el 
español.  Esta  fué  la  segunda  faz  de  su  tarea.  Para 
ello  le  era  menester  solo  decir  la  verdad.  El  re- 
cuerdo de  la  Conquista  le  suministraba  tela,  y  no 
hay  que  decir  si  el  abuso  y  la  explotación,  si  la 
mezquindad  de  los  principios  y  la  estrechez  del  cri- 
terio que  presidió  á  la  conquista,  serían  acicates  de 
aquellos  ánimos  ya  de  sobra  exitados. 

«  Lo  más  lastimoso— decía  Castro  Barros,  en  una 
de  sus  animadas  pinturas  del  absolutismo  español- 
es que  todo  ese  horroroso  contraste   no  tuvo  otro 
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derecho  de  su  parte  que  el  del  más  fuerte^  (1)  y 
se  pregu ataba  el  franciscano  Soto  «si  la  fuerza  y 
la  conquista  eran  un  titulo  eterno  á  favor  de  la  Es- 
paña por  la  adquisición  primero  y  la  tiranía  des- 
pués sobre  la  América.»  «Qué  injuria— exclama  fray 
Pantaleón  García— había  hecho  la  América  á  la 
España?»  Y  con  argumentos  lapidarios  deshacía 
el  mismo  erudito  Castro  Barros  los  fundamento 
del  poder  que  la  España  alegaba.  Ni  el  derecho  de 
conquista,  ni  la  promulgación  del  Evangelio,  ni  la 
resistencia  á  la  predicación,  ni  la  compra,  ni  la 
prescripción..,  Pasaba  revista  una  á  una  á  esas  ba- 
ses alegadas  por  la  España  y  las  disolvía  con  el 
brío  y  conocimiento  que  caracterizaron  al  ilustre 
sacerdote.  Luego  en  su  afán  de  patriota  y  de  ju- 
rista llegó  hasta  negar  el  derecho  á  la  «donación 
pontificia»  hecha  á  España,  y  con  la  independencia 
de  criterio  que  constituía  su  mayor  timbre  de  glo- 
ria la  emprendía  contra  el  mismo  Alejandro  VI, 
autor  de  la  donación.  «Es  necesario  confesar  que 
en  la  cabeza  de  la  Iglesia  no  reside  tal  autoridad 
temporal  para  quitar  reinos  esp3cialmente  á  los  pa- 
ganos.» Y  fustigaba  luego  al  que  "tan  indignamente 
ocupó  la  silla  apostólica».  (2)  cUn  pontífice  ha  po- 
dido dar  lo  que  nunca  fué  suyo?»  Se  preguntaba 
el  doctor  Iriarte  y  agregaba  como  comentario  á  la 
célebre  donación:  «nada  hay  más  opuesto  á  la  doc- 
trina de  Jesucristo  que  su  prorrogación  civil  sobre 
los  derechos  políticos  de  la  tierra».  (3) 

(1)  Tomo  V  pág.  115. 
(2;  »  »  >  123. 
(3)        *        '       '      260. 
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Otras  veces  el  orador  enternecía  los  ánimos  con 
el  trazado  valiente  del  sombrío  cuadro  colonial. 
Los  trabajos  forzados,  las  vejaciones,  los  sufrimien- 
tos, la  muerte,  la  esclavitud,  la  explotación  inicua 
y  bárbara,  todo  el  tétrico  espectáculo  de  la  primera 
hora  se  dilataba  ante  la  mirada  angustiosa  de  los 
descendientes  y  acrecentaba  poco  á  poco  el  odio  al 
visigodo . 

Y  así  pues,  alimentando  la  idea  de  libertad  por 
una  parte,  y  por  otra  enardeciendo  los  ánimos  con- 
tra el  español,  el  sacerdote  vino  á  coadyuvar  á  la 
epopeica  obra  de  la  emancipación.  En  algunas  oca- 
siones debió  traspasar  la  línea  severa  de  su  in- 
vestidura y  desviarse  un  tanto  en  la  senda  que  le 
trazara  su  sagrado  carácter.  Pero  Dios  no  puede 
menos  de  disculpar  y  la  Historia  de  aplaudir  aquellos 
entusiasmos  y  desviaciones  que  mantuvieron  cal- 
deado el  ambiente  religioso  que  resultó  tan  apto  pa- 
ra el  desarrollo  de  las  primeras  luchas.  uSaliis po- 
pulí  suprema  Icx  csto.yy 

Después,  en  cada  aniversario  del  día  de  Mayo,  un 
sacerdote  subió  al  pulpito  y  evocó  el  momento  his- 
tórico, lo  justificó  ante  el  derecho,  lo  aplaudió  con 
la  moral  y  lo  bendijo  en  nombre  de  Dios.  El  Dr. 
Agüero,  el  padre  Castañeda,  el  Dean  Funes,  fray 
Pantaleón  García,  el  padre  Pacheco  y  tantos  otros 
hicieron  vibrar  sus  conceptos   en  Buenos  Aires,  en 

Tucumán,  en  Córdoba,  en    todas    partes y  en 

esas  horas  de  júbilo— á  las  que  solo  ensombrecía 
el  recuerdo  de  un  marido  ó  de  un  hijo  batiéndose 
en  la  frontera— la  muchedumbre  en  el  templo  des- 
bordante, se  extremecía  al  sentirse  acariciada  por 
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la  voz  que  bajo  la  inspiración  de  Cristo  le  hablaba 
de  Libertad. 

Cuando  la  fracción  argentina  de  la  América  se 
declaró  independiente,  y  ennpezaron  á  delinearse  en 
el  horizonte  con  trozos  macabros  y  dolorosos  las 
primeras  manifestaciones  de  las  guerras  internas,  el 
sacerdote  amonestó,  predicó  la  unión,  condenó  las  ri- 
validades fratricidas,  flageló  al  caudillismo,  A  hizo  sa- 
borear con  anticipo  los  beneficios  de  la  Constitución. 
Y  en  las  palabras  del  padre  Castañeda  el  año  15,  se 
adivina  su  profética  certeza  y  la  presentida  convicción 
de  las  amargas  horas  que  aún  quedaban  á  la  Patria. 

El  señor  Carranza  cierra  el  núcleo  de  la  oratoria 
sagrada  el  año  treinta.  Y  hace  bien  porque  en  la  ma- 
no despótica  del  Dictador  hasta  la  religión  fué  des- 
virtuada. La  libertad  volvió  á  ser  con  él  un  mito,  y 
en  la  fúnebre  noche  de  su  desgobierno  ni  en  el 
pulpito  pudieron  escucharse  las  vibrantes  frases  que 
aclararon  la  aurora  del  año  diez.  El  período  de  la 
emancipación  religiosa  se  estrecha  al  llegar  á  él,  y 
por  sobre  la  última  blasfemia  de  la  Libertad  ultra- 
jada, y  el  juicio  lapidario  é  inconmovible  de  la  His- 
toria, la  mano  del  Omnipotente  se  inclina  en  un 
gesto  de  suprema  maldición. 

Guillermo  Achával. 

Bu€no«  Aires,  noviembre  de  1907. 


Dr.  Diego  £.  Zavaleta 


EXHORTACIÓN  CRISTIANA 

OütlJIDA    Á    LOS    HIJOS    Y    HABITANTES    DE    BUENOS    AIRES 

EL  30  DE   MAYO  DE  1810 

KN     Í.A     SOLEMNE  ACCIÓN    DE     GRACIAS    POR    LA    INSTALACIÓN 
DE   SU  JUNTA    SUPERIOR    PROVISIONAL   DE    GOBIERNO 

Por  EL  Dr   D.  DIEGO  DE  Z.WALETA 

CVTEDRÁTICO    DE  Ti^OLOCÍA   EN  LOS     REALES    ESTUDIOS 

DE    ESTA  CAPITAL 


Act/HÍe>tce.  ...<(■  haheto  pnfcm.—Jo9.22.  V.  21 
Tranquilízate,  y  vive  en  paz. 


¿Qué  Otra  cosa,  señores,  puede  aconsejaros  un  miiiis- 
tpo  del  Dios  de  la  paz  en  este  día  grande,  en  que  á  im- 
pulso de  vuestra  religión  y  piedad,  os  congregáis  al  pi<í 
de  los  altares  con  el  duplicado  objeto  de  pedir  fervorosa- 
mente al  Señor  por  la  vida  de  vuestro  augusto  soberano, 
y  rendirle  inmortales  gracias  por  el  nuevo  gobierno  pro- 
visorio que  habéis  instalado  ?  Vuestra  lealtad:  esa  leal- 
tad fina  á  vuestros  reyes,  que  habéis  manifestado  tantas 
veces;  y  que  también  habéis  sabido  rubricar,  y  sellar  con 
vuestra  sangre;  esa  lealtad,  que  ha  merecido  proponerse. 
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y  tan  justamente  se  ha  propuesto  por  modelo,  no  sólo  á 
todos  los  pueblos  de  la  América,  sino  á  los  de  la  misma 
España  en  el  mayor  ardor  de  su  glorioso  entusiasmo:  esa 
lealtad,  repito,  reunida  al  deseo,  y  heroico  propósito  de 
conservar  ilesos  aquellos  derechos,  (jue  según  el  sentir 
general  de  los  sabios  profesores  del  derecho  público,  ha- 
biais  reasumido  por  las  tristes  y  calamitosas  circuns- 
tancias de  la  madre  patria,  os  determinó  á  dar  un  paso, 
siempre  peligroso,  y  las  más  veces  desgraciado.  El  honor, 
alma  sin  duda  de  vuestras  intenciones,  os  hizo  tomar  las 
medidas  más  justas  y  las  providencias  más  acertadas,  para 
impedir  esos  grandes  desórdenes,  que  sueleu, acompañar, 
y  seguirse  á  las  conmociones  populares.  Formasteis  con 
anuencia  del  superior  gobierno  un  congreso  general,  y 
su  resultado  fué  una  nueva  prueba  de  vuestra  fidelidad, 
honor,  y  amor  al  rey.  Instalasteis  una  Junta  deposita- 
ria  de  vuestros  derechos  para  que  provisionalmente  os 
gobierne,  y  vele  sobre  vuestra  seguridad,  y  la  de  estos 
vastos  y  preciosos  dominios,  con  el  fin  de  conservarlos 
siempre  íntegros  para  el  desgraciado  joven  monarca,  á 
(juién  esperamos  ver  restituido  con  gloria  al  trono  de  sus 
padres. 

i  Lenguas  maldicientes  !  Absteneos  de  manchar  la  fide- 
lidad, honor  y  amor  á  sus  reyes,  que  tan  bien  y  tan  á 
costa  suva  han  sabido  manifestar  en  ocasiones  harto  crí- 
ticas  los  hijos,  habitantes  de  la  inmortal  Buenos  Aires. 
El  mundo  entero  será  testigo  de  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones. Entretanto  ¿quién  con  muy  poca  roflección  de- 
jará de  conocer,  que  en  la  grande  obra  qup.  habéis  em- 
prendido y  ejecutado,  habéis  sido  especialmente  asistidos 
del  brazo  de  Aquel  que  todo  lo  puede  Y  Siempre  que  vol- 
váis la  vista  á  los  memorables  días  22,  23,  24  y  25  de 
Mayo  de  1810,  deberéis  levantar  vuestro  corazón  á  Dios,  y 
penetrados  del  más  vivo  reconocimiento  ¡)or  sus  beneficios,, 
decirle  con  el  real  profeta:  Vos,  Señor  sostuviste  podero- 
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so  mi  mano  derecha  ó  mi  débil  voluntad,  para  (jue  no 
desfalleciese  en  la  vuestra,  y  dipigisteis  mis  pasos,  para 
que  no  peligrase:  tenuisti  manarn  dexteram  meam,  et  ín 
roluntate  tiia  dedujiste  me. 

En  efecto,  oyentes,  ¿quién  pued«j  conocer  el  corazón  del 
hombre,  propenso  siem[)r6,  é  inclinado  al  mal  d-si)ués 
de  la  prevaricación  del  Padre  común,  y  no  asombrarse  de 
que  en  aquel  conflicto  terrible,  en  que  fermentaron  las 
pasiones  por  haber  discordado  algún  tanto  los  pareceres, 
no  se  notase  un  solo  desorden  digno  de  atención?  Con  mu- 
cho menor  motivo  se  ha  visto  mil  veces,  manchar  los  hom- 
bres sus  manos  con  la  sangre  de  sus  mejores  amigos,  y 
aún  armarse  también  atrevido  é  ingrato  el  hijo  para  aca- 
bar con  aquél,  á  quién,  después  de  Dios  debía  la  vida. 
¡Infinitas  gracias  os  sean  dadas,  Redentor  mío,  por  la 
bondad  y  misericordia  que  usasteis  con  nosotros!  [Fin  qué 
abismo  de  males  hubiéramos  sido  sumergidos,  á  no  ha- 
bernos sostenido  tu  diestra  poderosa!  ¿Y  la  consideración 
del  inminente  peligro,  á  que  estuvimos  expu^sto^,  no 
será  un  justo  motivo  para  ofrecer  nuestros  votos,  y  sa- 
crificios al  Ser  eterno  en  acción  de  gracias  por  su  sobe- 
rana dignación?  Sí,  señores.  Pero  ella  misma  debe  de- 
terminaros á  vivir  en  adelanto  tranquilos,  y  á  extrecharos 
con  los  fuertes  vínculos  de  la  paz  y  caridad:  aequtesre  et 
paeem  habeto.  Ved  ahí  el  objeto  que  me  propongo  en  esta 
breve  exhortación  cristiana.  Debéis  tranquilizaros,  des- 
pués de  haber  instalado  vuestro  gobierno  Primera  pro- 
posición. Debéis  estrecharos  con  los  fuertes  vínculos  de 
la  paz  y  caridad  para  disfrutar,  bajo  el  nuevo  gobierno, 
las  ^ventajas  de  una  amable  sociedad.  Segunda  proposi- 
ción: aequiesce  et  pacerá  habeto. 

No  esperéis,  señores,  que  desde  este  lugar  santo  os  ha- 
ble yo  otro  lenguaje  que  el  de  la  verdad.  Sois  demasiado 
católicos  y  piadosos  para  que  no  censuréis  justamente  mi 
conducta,  si  tuviera  el  sacrilego  atrevimiento  de  prostituir 
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mi  sagrado  carácter.  Un  orador  profano  podrá  tomar  á 
su  cargo  elogiar  desde  una  tribuna  la  sublimidad  de  vues 
tros  léalos  y  patrióticos  pensamientos  y  empresas;  pero 
á  un  orador  sagrado  solo  le  corresponde  instruiros  y  ex- 
citaros á  la  piedad.  Ayudad  purs,  ¡Dios  mío!  si  es  de 
vuestro  agrado  mis  débiles  esfuerzos  Inflamad  el  cora- 
zón de  mis  oyentes  en  vuestro  amor,  y  consumid  en  ellos 
las  perniciosas  heces  de  aquellas  pasiones  vehementes  y 
desordenadas,  que  pueden  precipitarnos  en  un  abismo  de 
males  sin  término.  Yo  espero  obtener  esta  gracia;  y  al 
efecto,  interpongo  la  mediación  poderosa  de  vuestra  Ma- 
dre Virgen  á  quien  saludo.     ui.ve  María. 

Acquiesce  et  pacem  haheto.     Job.  22.  v.  21. 

Instalado  una  vez  en  esa  respetable  y  sabia  Junta  vues- 
tro gobierno,  he  dicho  que  debéis  someteros,  y  vivir 
tranquilos  bajo  la  sombra  de  su  protección.  Cualquiera 
novedad  que  intentarais  os  desacreditaría  entre  los  pue- 
blos cultos  y  os  expondría  á  los  mayores  desastres. 
Vuestra  veleidad  é  inconstancia  sería  el  objeto  de  su  jus- 
ta censura;  y  tal  vez  una  guerra  civil,  en  que  unos  á  otros 
os  despedazaseis,  su  infeliz  resultado;  si  es  que  antes  los 
perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  no  sufrían  un 
rigoroso  pero  exemplar  y  justo  castigo.  Desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  os  persuadisteis,  que  un  tropel  de 
circunstancias  desgraciadas  os  habían  devuelto  aquellos 
derechos  sagrados,  que  se  consideran  f»rop¡os  del  hom- 
bre, cuando  trata  de  constituirse  en  ordenada  sociedad; 
y  á  su  consecuencia  escogisteis  y  elegisteis  de  entre  vos- 
otros aquellos  sugetos,  que  creísteis  más  propios  para 
dirigiros  y  gobernaros;  abdicasteis  y  pusisteis  en  sus  ma- 
nos vuestros  derechos,  y  los  revestísteis  de  un  poder, 
que  al  mismo  tiempo  que  los  recarga  con  el  enorme  peso 
del  gobierno,  los  autoriza  de  modo  que  ya  les  debéis  obe- 
diriicia,  honor,  amor  y  gratitud. 
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«¿Qué  importa  en  efecto,  dice  un  sabio  americano  (1) 
«  que  el  hombre  haya  nacido  independiente,  libre,  arbitro 
«  y  soberano  de  sus  acciones?  ¿Estos  privilegios  del  gé- 
«  ñero  humano  en  su  infancia,  debieron  cesar  en  su  ado- 
«  lescencia,  no  habiendo  en  este  estado  más  ley  que  la 
«  que  imponía  el  más  fuerte?  ¿Qué  venía  á  ser  la  vida, 
«  el  honor  y  la  hacienda,  sino  bienes  contingentes  de 
€  que  podía  ser  despojado  impunemente  ?  ¿  Para  ocur- 
«  rir  á estos  males  fué  necesario  renunciará  la  igualdad 
€  de  condiciones,  y  levanta.r  por  medio  de  un  pacto  so- 
«  cial  un  personage  mora!,  que  uniendo  en  sus  manos 
«  y  en  su  espíritu  la  fuerza  y  la  razón  de  todos,  los  [lu- 
*'  siese  en  estado  de  seguridad  y  defensa;  y  mantuviese 
«  la  paz  terminando  las  contiendas,  que  de  ciudadano  á 
«  ciudadano  habían  de  suscitar  sus  diferentes  ])retensio- 
^  nes  »  Este  es  el  origen  délas  sociedades  civiles,  y  el 
principio  de  donde  se  deriva  toda  autoridad,  aun  sobera- 
na. ¿Y  no  deriváis  del  mis.no  de  la  de  esta  respetable 
Junta  t  ¿No  la  habéis  instalado  por  él,  y  á  los  mismos 
fines  "í 

Si  señores:  Y  de  arjuí  debéis  deducir  cuáles  son  vues- 
tras obligaciones  y  deberes  con  respecto  á  ella.  Debéis 
obedecerle:  porque  constituida  en  el  alto  cargo  íjue  le 
habéis  confiado,  está  en  el  número  de  aquellas  potesta- 
des, á  (|u¡enes  dice  el  apóstol,  debemos  obedecei*.  Es  ya 
un  ministro  dá  Dios,  pira  prr^iniar  al  virtuoso  y  castigar 
al  malvado.  Por  lo  tant:)  d:>beis  someteros,  no  sólo  por 
temor  de  la  autoridad  y  de  la  pena,  que  puedtín  impo- 
ner á  vuestras  trasgresiones,  sino  también  á  una  volun- 
tad sincera  de  cumplir  con  una  de  vuestras  más  princi- 
pales obligaciones.  Esta  obediencia  comprende  la  nece- 
sidad de  observar  las  leyes,  no  hacer  cosa  alguna,  de 
las  que  sea  contraria,  ejecutar  lo  que  se  ordene,  abste- 

(l)    El  80ñ3r  Dr.  D.  Gregorio  Fnues  ea  la  iutroducción  á  la  primera  parte 
d«  sn  fúnebre  por  el  señor  D.  Carlo.s  III. 
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nerse  de^Io  íjue  se  prohiba,  y  no  perturbar  el  orden  pú- 
blico, antes  concurrir  á  él  en  todo  aíjuello  que  corres- 
ponda á  cada  uno  como  particular. 

A  mas  de  la  obediencia  debéis  á  esta  nueva  Junta, 
que  habéis  instalado,  para  que  os  gobierne  á  nombre  de' 
Rey,  otras  varias  obligaciones.  Le  debéis,  no  solo  un 
honor  externo  que  consiste  en  las  demostraciones  sensi- 
bles de  respeto,  debidas  á  las  personas  constituidas  en 
punto  muy  alto  del  orden  civil,  sino  también  un  honor 
interior,  por  razón  del  noble  encargo  que  desempeñan. 
Le  debéis  amor:  porque  ha  de  miraros  como  á  hijos  cu- 
yos bienes  y  herencia  cuida.  Le  debéis  reconocimiento; 
puesto  que  por  su  medio  so  han  de  proporcionar  las  me- 
joras y  progresos  de  la  Patria.  ¡  Qué  de  obligaciones 
contraídas  con  respecto  á  esa  nueva  Junta  de  gobierno 
que  habéis  formado  !  Pero  ¡  qué  obligaciones  y  respe- 
tos tan  justamente  merecidos,  si  ella  desempeña  (^como 
nos  lo  prometemos)  el  alto  encargo  que  se  le  ha  confia- 
do !  ;«,  Habéis  reflexionado  alguna  vez  con  seriedad  el 
enorme  peso  que  recargasteis  sobre  los  hombros  de  esos 
escogidos  patriotas  luego  que  los  elegisteis  para  que  os 
dirigiesen  y  gobernasen  1 

Considerad  las  graves  atenciones  y  cuidados  que  im- 
porta el  gobierno  superior  en  los  distintos  ramos  de  su 
administración,  á  que  es  indispensable  atender.  Mi  poca 
instrucción  en  estas  materias  me  impide  haceros  un  pro 
lijo  detalle,  ni  aún  permite  extenderme  en  una  juiciosa 
aunque  bieve  indicación.  Pero  basta  advertir,  que  tie- 
ne á  su  cargo  allanar  las  dificultades  que  pueden  ofre- 
cerse para  la  reunión  de  las  provincias  interiores;  y  i>re- 
caver  los  riesgos  que  pueden  amenazarnos  exteriormente, 
para  convencerse,  de  que  sus  individuos  es  preciso  no 
solo  que  abandonen  sus  asuntos  personales  sino  que  ro- 
ben muchas  horas  al  tiempo  en  que  debían  descansar  de 
sus    penosas  tareas.     ¡'Cuántas   veces  será  preciso,   que 
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iQÍentras  duermen  todos  los  demás,  velen  ellos  para  á^.v 
vado  al  despacho  de  tantos  y  tan  graves  negocios  I 
;;,  Os  parece  ligero  el  peso  que  les  habéis  recargado  ? 

Juntad  á  esto  las  obligaciones  generales    que  han  re- 
caído en  esa  respetable  Junta  en   calidad  de  magistrado 
superior.     Xo  trato,  excmo.  señor,  de  recordarlas  á  V. 
E.  que  las  tiene  bien  presentes,  sino  de  indicarlas  sola- 
mente para  que   el  pueblo,  que  lo  ha  elegido,  vea  cuáu 
justos  son  los  respetos    que  le  debe.     En  efecto,    seño- 
res, un  magistrado  superior  debe  distinguirse  lo  prime-^ 
ro  en  el  celo  por  la  religión  sagrada  que  tenemos   el  ho- 
nor de  profesar.     Es  esta  una  obligación  tan  antigua  en 
los    primeros  magistrados,  que  ya   en  la  ley   escrita    so 
prevenía,  que  los  reyes  en  el  momento  de  su  exaltación 
tomasen  de  mano  de  sus  sacerdotes  un  ejemplar  del  Deu- 
teronomio,  y  lo    llevasen    siempre   consigo  para    leerlo 
todos  los  díaS;,  y  aprender  allí  el  temor  santo  del  Señor, 
y  los  preceptos  que  debían  guardar  y  hacer  observar  (1) 
«  Postquam  sederit  in  solio  regni  sui;  descrihet  síhi  Deu- 
«  teronomiun  legis . . .  .aceipiens  exemplar  á  sacerdotibus.  .  . 
í(  eé  habebitsecum,  leget  que  illud  ómnibus  diebus  viix  suj\ 
«  ut  diseat  timere  Dominum,  et  eustodire  oerba. .  ,qux  in 
«  lege  prexeepta  sun  »     Obligación,  que  debe  ser  más  es- 
trecha en  un  magistrado,  que  desempeña  su   encargo  en 
nombre  del  rey  cuyos  gloriosos  progenitores  merecieron 
el  nombre  de  católicos  por  haberse  distinguido  tanto    en 
esta  parte  su  celo. 

Al  par  de  esta  corre  la  obligación  de  administrar  la 
justicia  con  rectitud.  Un  juez  debe  manifestarse  (por 
usar  de  las  expresiones  de  otro  sabio  americano)  ya  se- 
vero con  los  delincuentes,  ya  blando  con  los  que  no  lo 
son:  ya  amoroso,  ya  respetable  y  temible,  ya  castigan- 
do sin  olvidar  los  derechos  y  ternura  de  padre,  ya  absol- 
viendo sin  violar  los  fueros  de  justo,  para  poner  de  este 

t.U    Deateron.  17.  ▼.  18. 
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modo  en  concierto  el  curso  de  las  pasiones.  Si  estas 
rompen  algún  eslabón  de  los  que  forman  la  admirable 
cadena  que  las  contiene,  ya  no  se  verá  sino  un  caos  de 
confusión,  y  un  teatro  de  desórdenes.  El  impío  usur- 
pará entonces  la  remuneración  de  la  virtud;  y  el  modes- 
to y  cuerdo  se  sujetará  á  las  objecciones  y  penas  del 
vicio.  En  este  caso  la  ambición  arrebata  los  primeros 
lugares,  la  temeridad  los  conserva,  y  el  mérito  se  intimi- 
da. ¡Qué  firmeza,  qué  constancia  necesaria  para  resistir  á 
las  repetidas  insinuaciones  de  un  poderoso  relacionado,  ó 
á  las  instancias  é  importunaciones  de  un  amigo  indiscreto! 
I  Qué  vigilancia  para  no  dejarse  sorprender  I  ¡  Qué  pru- 
dencia, precaución  y  sagacidad  para  descubrir  las  intri- 
gas de  los  malvados  !  ¿  Y  todo  eso  importa  pocas  aten 
cienes  y  cuidados? 

Pues  añadid  que  aun  recarga  á  la  Junta  todo  cuanto 
concierne  á  la  policía  general  del  estado,  al  orden  público, 
á  la  tranquilidad  del  pueblo,  al  sosiego  de  las  familias,  y 
á  todo  aquello  que  puede  contribuir  al  bien  común;  á  la 
elección  de  sugetos  hábiles,  que  amen  la  justicia  y  la 
verdad;  al  discernimiento  entre  el  uso  de  la  severidad  y 
clemencia  en  las  ocasiones,  en  que  la  justicia  permite  se 
relaje  algo  de  su  rigor;  á  una  sabia  dispensación  de  los 
premios,  á  una  prudente  y  económica  administración  de 
|08  caudales  públicos;  y  en  fin,  á  todo  cuanto  i)Ut*de  con- 
ducir á  formar  un  gobierno  agradable  á  los  buenos,  terri- 
ble á  los  malos  y  feliz  á  los  pueblos.  ¡Qué  de  obligacio- 
nes recargadas  á  esos  hombres,  á  quienes  habéis  elegido, 
para  que  os  dirijan  y  gobiernen  á  nombre  del  señor  don 
Fernando  el  VII!  ¿Y  su  esmero  y  exactitud  por  desempe- 
ñarlas no  los  harán  acreedores  á  vuestro  aprecio  y  esti- 
mación? Vosotros  mismos  los  habéis  elegido  para  que  ve- 
len sobre  la  conservación  do  vuestros  derechos  y  los  del 
Monarca  ¿y  no  deberéis  tranquilizaros,  confiando  en  su 
rectitud  y  en  sus  luces?     Sí:  acqiiiescey  os  digo  señores  á 
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cada  uno  de  vosotros,  con  Job;  y  para  disfrutar  las  ven- 
tajas de  una  amable  sociedad,  ebirechaos  mutuamente  con 
los  fuertes   vínculos  de  una  paz    y  caridad  cristiana;  et 

paeem  Jiabeto. 

Segunda  p ropos  ie  ion 

Es  necesario  convenir  que  solo  en  el  Cielo  podremos 
disfrutar  de  una  paz  firme,  constante  y  libre  de  toda  vi- 
cisitud. Sin  embargo,  podemos  obtener  en  esta  vida  una 
paz,  fruto  de  nuestros  combates  y  de  nuestras  victorias; 
una  paz  que  cimentada  en  la  virtud,  se  asemeja  mucho  á 
aquella  por  que  todos  suspiramos:  una  paz  al  fin  tal.  cual 
la  describe  San  Agustín  llamando  la  serenidad  de  la  men- 
te, tranquilidad  del  corazón,  vinculo  de  la  caridad:  seré- 
mías  mentís,  s'mplícitas  eordis,  vinculum  amoris.  Sé,  y 
gimo  con  vosotros  sobre  los  grandes  obstáculos  que  sd 
oponen  al  dulce  imperio  de  la  paz:  pero  también  sé  que 
las  dificultades  no  destruyen  la  obligación:  y  que  una  ley, 
por  ser  difícil,  no  deja  de  serlo.  A  la  prudencia  y  \>ve- 
caución  de  una  alma  grande,  corresponde  no  acobardarse 
á  vista  de  las  dificultades,  sino  estudiar  los  medios  de  ven- 
cerlas. ¿Y  qué?  ¿Podréis  dudar  que  esta  sea  una  de  nues- 
tras primeras  y  más  esenciales  obligaciones?  Amar  á 
Dios  por  sí  mismo  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo 
por  Dios,  son  los  dos  grandes  preceptos  de  la  ley  de  J.  C. 
que  no  pueden  cumplirse  sin  estrecharnos  mutuamente 
con  los  fuertes  vínculos  de  la  paz  y  caridad. 

;  Paz  y  caridad  !  i  Qué  dulces  nombres  I  ¡  Y(]ué  virtu- 
des cristianas  tan  propias  para  hacer  la  felicidad  de  la 
patria  I  Reinando  ellas,  fenecen  las  discordias,  no  tienen 
lugar  los  celos,  desaparecen  los  crímenes,  subsiste  el  or- 
den, unos  mismos  son  los  sentimientos  de  todos;  y  enton- 
ces un  gobierno  justo  y  sabio  en  nada  tiene  que  pensar, 
sino  en  hacer  felices  los  pueblos.  Reinando  ellas,  nada 
tiene  que  temer  la  patria  de  los  enemigos  de  fuera.  Pren- 
de en  los  corazones  de  todos  el  sagrado  fuego  del  patrio- 
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(ismo;  y  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en  unión  de 
afectos  y  sentimientos,  los  pechos  de  los  ciudadanos  sorl 
el  más  tuerteé  impenetrable  muro.  Reinando  ellas. .. . 
Basta,  i  Inmortal  Buenos  Aires  !  No  es  preciso  que  bus- 
([ues  fuera  de  tí  las  pruebas  de  esta  verdad.  Viste  á  tus 
hijos  y  dignos  habitantes  mezclados  entre  sí,  presentarse 
impávidos  á  un  enemigo  aguerrido,  batirlo,  derrotarlo  y 
perseguirlo  hasta  en  los  mismos  sagrados  asilos,  donde 
los  había  hecho  replegar  y  refugiar  vuestro  valor.  ¡Días 
felices  !  .  . ,  ¡  Con^qué  tierna  emoción  se  veían  enton- 
ces los  hijos  y  habitantes  de  este  dichoso  suelo,  prodi- 
gar su  sangre  y  su  vida  por  conservar  para  sus  reyes 
esta  rica  posesión,  una  de  las  más  preciosas  piedras 
que  esmaltan  su  corona  I  ¿  Y  permitiréis  ahora  que  naz- 
can v  crezcan  en  vuestros  corazones  esas  semillas  de 
discordia  que  procuran  sembrar  en  ellos  los  verdaderos 
enemigos  de  nuestro  reposo  ?  ¡  Almas  respetables  de  esos 
héroes  hermanos  imestros,  gratas  víctimas  de  la  patria  en 
los  días  de  sus  triunfos  !  Salid  de  vuestros  sepulcros  para 
reprender  en  vuestros  compatriotas  los  principios,  é  im- 
pedir los  tristes  progresos  de  una  nociva  oposición  y  ri- 
validad. Estremeced  sus  oídos,  y  exponiéndoles  sus  obli- 
gaciones, hacedles  entender  que  la  nueva  Junta  tiene  por 
fin  principal  el  conservar  ilesos  aquellos  mismos  derechos 
íjue  sostuvisteis  á  costa  de  vuestra  sangre  y  vida.  Sí, 
señores.  Así  lo  manifiéstala  acia  solemne  de  su  instala- 
ción; el  juramento  que  presentaron  sus  individuos;  y  la 
juiciosa  y  edificante  fórmula  de  él  que  la  misma  Junta 
ha  exigido  á  todas  las  corporaciones  y  tropas  de  esta 
gran  Capital. 

Reunios  pues  todos  en  sentimientos  y  afectos.  Esto 
exige  la  sagrada  religión  que  profesamos,  el  interés  de  la 
gran  causa  nacional  que  debemos  sostener;  el  bien  de  la 
patria;  la  tranquilidad  pública,  y  también  (para  deciros 
algo  que  os  sea  tal  vez  más  sensible)  la  sangre,  que  cir- 
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cula  por  nut^stras  venas.  ¿  No  es  una  misma  ?  ¿  No  sois 
los  unos  nuestros  padres  f  ¿  Xo  somos  los  otros  vuestros 
h¡j>s  ?  ¡Qué  ti«^rno  recuerdo  I  Nos  debéis  los  unos  amor,  os 
debemos  los  otros  respetos;  uno  y  otro  subordinado  á 
los  sagrados  derechos  del  rey  y  de  la  patria.  Que  no  se» 
fecunden  pues,  y  crezcan  en  nuestros  corazones  esas  mal- 
ditas y  perniciosas  simientes  de  división,  y  yo  me  atrevo 
á  aseguraros,  que  viviréis  traní|uilos  y  (\ue  ningún  ene- 
migo se  atreverá  á  pisar  nuestras  venturosas  playas:  por- 
que sabe  el  mundo,  que  los  hijos  y  habitantes  de  Buenos 
Aires  reunidos,  saben  defender  sus  derechos;  y  que  no  es 
fácil  insultar  impunemente  á  los  vencedores  del  12  de 
Agosto  de  8(M]  y  5 de  Julio  de  807. 

Pero  para  esto  es  preciso  que  la  mansedumbre  y  «lul- 
zura  formen  mutuamente  vuestro  carácter.  Tienen  estas 
virtudes  una  hermosura  propia  para  herir  y  ganar  los 
corazones.  Son  el  vínculo  do  la  sociedad.  No  hay  pasión 
que  no  desarmen;  cólera  que  no  apacigüen,  y  dureza  que 
no  ablanden.  Oid  una  prueba.  Ofendido  David  con  la  de- 
sabrida respuesta  del  rico  Nabal,  quiere  vengarse,  pero 
calma  sus  iras  la  dulzura  de  Abigail.  ¡  Bendita  seas  !  ex- 
clamó aquel  religioso  Principe,  pues  con  tu  mansedum- 
bre has  evitado  que  yo  manchase  en  sangre  mis  manos: 
henedicía  tu,  qurv  prohiba ist i  me  hodie,  ut  ulciscrer  me  mn- 
nu  mea.  Es  necesario  también  que  una  sabia  discreción 
cierre  vuestra  boca  para  la  murmuración  y  maledicencia, 
y  jamás  profieran  vuestros  labios  discursos  ni  palabras 
injuriosas:  prohibe  linguam  tuam  á  malo,  et  labia  tua  né 
loquantur  dolum,  Destiérrense,  y  no  se  oigan  entre  noso- 
tros esas  hablillas  falsas  y  ridiculas,  y  veréis  renacer  al 
momento  aquella  concordia  y  hermosa  paz  que  os  coro- 
nó de  laureles  en  los  días  de  vuestra  gloria.  Así  serán 
unos  vuestros  sentimientos,  y  en  la  mayor  tranquilidad 
disfrutareis  las  dulces  satisfacciones  que  proporciona  una 
amable  sociedad:  acquiesce  et  pacem  habeto. 
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i  Dichoso  yo !  Si  fuera  este  el  fruto  que  recogiera  de 
este  mal  formado  discurso.  Pero  vos  ¡  Dios  mío  !  Que  me 
habéis  elegido  para  que  en  este  día  anuncie  la  paz  á  vu<ís- 
tro  pueblo,  concluid  loque  vahe  comenzado.  Vos  sólo  po- 
déis dar  vigor  y  aumento  á  lo  que  nosotros  plantamos  y 
regamos.  No  suspendáis  por  la  indignidad  del  ministro 
las  efusiones  de  tu  misericordia  sobre  este  pueblo  que  tan- 
to amáis.  Cid,  señor,  la  oración  y  súplica  que  os  dirigi- 
mos por  ese  joven  y  desgraciado  monarca,  que  debía  ha- 
cer nuestras  delicias,  y  hoy  gime  cautivo  por  la  más  abo- 
minable perfidia.  Conservadle  la  vida  en  medio  de  tantos 
riesgos,  y  restituidlo  lleno  de  gloria  al  trono  de  sus  pa- 
dres, haciendo  á  este  efecto,  íjue  la  victoria  siga  por  todas 
partes  sus  ejércitos.  Oid  también  la  que  os  hacemos  por 
esta  nueva  Junta  para  que  la  bendigáis  desdo  el  cielo, 
y  enviéis  sobre  ella  vuestro  espíritu;  ese  espíritu  de  sa- 
biduría que  la  ilustre,  para  jue  conozca  y  cumpla  con 
sns  deberes;  ese  espíritu  de  fortaleza,  para  que  gobierne 
los  pueblos  con  integridad,  y  sostenga  con  firmeza  los  sa- 
grados derechos  de  cuya  custodia  está  encargada.  Así 
tendremos  el  dulce  consejo  de  devolverlos  algún  día  á  su 
legítimo  soberano,  diciéndole  con  la  mayor  ternura:  aquí 
tenéis,  señor,  esta  rica  posesión  ([ue  os  han  conservado 
los  más  fieles  y  auiantos  de  todos  vuestros  vasallos.  Oid 
por  ultimóla  que,  auuíjue  indigno,  os  hago  á  nombre  de 
estos  vuestros  hijos  que  son  mis  hermanos.  Es  la  mis- 
ma que  hacía  el  apóstol  por  los  Filipenses:  la  paz  de  Dios 
que  es  superior  á  todo  sentido,  sea  la  guarda  y  custo- 
dia de  nuestros  corazones  en  J.  C.  Pax  De¿,  quai  exsuppe- 
rat  omnem  sensiim  custodiat  corda  riostra  in  Chrísto  Jessu. 
Dadnos  ¡  Dios  mío  !  esta  paz  en  la  tierra,  y  de  ella  tras- 
ladadnos á  la  paz  celestial. 

Amen 


ORACIÓN  FÚNEBRE 


(JUE    EN   LAS    SOLRMNE-^  EXKOUIAS   DE    LOS  VALIENTES 

fíOLDADOfS 

iJUt    MURIERON    E.N  LA   TUiFÜNSA  DE  LA  PATRIA    EN    LA  CIUDAU 

deTucumán  el  Día  2-1  UE  SKI'TUíMBHl-:  üe  181Í 

cf.lebradas  el  día  7  de  octubrk  en  esta  wanta 

Iglesia  Matriz  de  Santiago   del  Iístero 

DIJO  EL  MAESTRO  D.    JL'AN  ANTONIO  NlílHOT, 

juez  hacedor  de    diezmos  de  díCHa  ciudad 


A<)uel  Gran  Señor  que  levanta  los  jjoíhvs  del  \>ri\\i)  do 
la  tiñrra  para  colocarlos  entre  los  príncipes  de  sn  pui;l)lo, 
<|ue  abate  la  soberbia  de  los  podiírosos,  (¡na  exalta  ¡i  los 
humildes,  y  toma  á  su  cariio  la  pp<)tección  de  los  opri- 
midos, es  el  mismo  que  destini'j  'ít  ftloi'ioso  día  24  lüi  quií 
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nuestra  madre  la  Iglesia  celebra  la  aparición  do  la  SSma. 
Virgen,  para  sepultar  en  la  heroica  ciudad  de  Tucunián 
la  tiranía  y  esclavitud  en  (jue  por  espacio  de  tres  siglos 
estaba  sumergida  la  América,  y  restituir  la  libertad  y 
la  vida  que  se  le  había  quitado  por  los  tiranos  invasores 
de  la  península. 

Aquél  día  lo  celebramos  con  indecible  contento,  publi- 
cando las  glorias  y  los  triunfos  de  las  invencibles  armas 
de  la  patria,  liquidando  nuestros  corazones  en  lágrimas 
de  alegría:  ahora  es  nuestro  deber  honrar  la  memoria  de 
los  valerosos  é  intrépidos  patriotas  que  acabaron  con  las 
armas  en  la  manos,  abierto  el  pecho  con  muchas  y  mor- 
tales heridas,  v  caveron  entre  montones  de  cadáveres  ene 
migos.  Sabiendo  que  peleaban  por  su  amabilísima  patria, 
por  su  libertad  y  por  la  religión  de  sus  padres,  prefirie- 
ron como  Judas  Macabeo,  la  muerte  gloriosa  á  una  fuga 
vil  y  cobarde.  ¿Quién  duda  que  la  muerte,  aunque  tan 
sensible,  acarreará  infinitas  ventajas  á  la  causa  pública? 
Porque  conforme  escribe  el  sabio  Bossuet,  morir  con  in- 
trepidez vale  más  muchas  veces  que  la  victoria. 

Ellos  obraron  con  energía  y  con  verdadero  valor:  ellos 
se. confortaron  con  la  justicia  de  su  causa  :  por  eso  los 
confortó  igualmente  la  diestra  de  aquel  señor  Omnipo- 
tente, y  merecen  nuestra  memoria  y  de  las  futuras  ge- 
neraciones para  bendecirlos  eternamente.  Y  si  el  pueblo 
de  Betulia  prorrumpió  estos  encomios  á  su  libertadora  ; 
nosotros  impelidos  del  mismo  motivo,  somos  deudores  á 
k)s  difuntos  patriotas  por  habernos  librado  de  los  gran- 
des males  que  nos  amenazaban,  1°  punto.  Por  habernos 
proporcionado  con  el  precio  de  sus  trabajíís,  de  su  sangre 
y  de  su  vida  incomparables  bienes,  2°  punto. 


,  ^ 
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PUNTO    PRIMERO 


No  faltó  más  de  este  suelo  peruano,  para  que  fuese  un 
noviciado  del  reino  de  los  cielos,  cjue  la  religión  católi- 
ca. Su  gobierno  dijo  el  conde  Carli,  que  solo  era  posible, 
porque  había  existido:  la  república  de  Platón,  la  utopía 
del  venerable  Tomás  Mor,  parece  tuvieron  su  existen- 
cia en  este  continente  :  habitantes  desconocidos  en  el 
antiguo  mundo  se  reunieron  en  el  nuevo  á  formar  una 
numerosísima  familia :  esty*echados  íntimamente  en  los 
vínculos  de  la  sociedad,  no  había  enere  ellos  más  que  una 
perfecta  consonancia  de  las  partes  con  el  todo,  un  solo 
corazón  y  una  sola  voluntad.  Aquella  ley  agraria,  cuya 
práctica  es  imposible  en  otros  estados,  se  verificaba  en 
estos  con  una  distribución  geométrica,  pacífica,  tranquila, 
y  proporcionadas  á  las  familias.  Su  agricultura,  su  as- 
tronomía, cronología,  su  historia,  su  arquitectura,  su  po- 
blación, sus  leyes,  sus  costumbres,  todo,  todo  ofrece  un 
campo  ameno  á  la  meditación  del  filósofo,  á  la  imitación 
del  moralista  y  á  la  instrucción  del  político.  Tuvieron  sus 
Incas  emperadores  que  más  parecieron  sus  |)adres  que 
señores:  vivos  eran  amados  y  muertos  llorados. 

Pero  en  medio  dcsl  goc«  de  estas  felicidades  aparecen 
los  peninsulares  de  Europa.  ¡  Ah  desgraciados  días  I 
Desde  este  momento  comenzó  el  paraíso  americano  a 
transformarse  en  el  más  lamentable  teatro  de  sangre,  de 
ruina  y  desolación.  Introdujeron  su  dominación  no  solo 
tiránica  en  el  título  si  también  en  el  ejercicio.  No  pro- 
duce esta  expresión  el  dolor  de  un  americano  ni  la  emú 
lación  de  un  extrangero  :  es  una  verdad  vertida  por  es- 
partóles sabios,  íntegros  y  despreocupados  como  fueron, 
el  consejero  Solorzano,  Illmo.  Feijó  y  el  ejemplar  obispo 
fr.  Barlolomé  de  las  Casas,  quién  inflamado  con  aquel 
celo  de  justicia  que  asociaba  á  la  santidad  de  su  alma  y 
abnegación  propia,  le  dice  al  emperador  Carlos  V  estas 
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formales  palabras, —«V.  M.  no  es  dueño  de  las  Indias, 
ni  por  el  título  de  conquista,  ni  el  de  sucesión,  ni  el  de 
elección,  ni  el  do  donación,  ni  el  de  compra  y  venta,  ni 
le  encuentro  título  alguno:  siendo  esto  así,  ¿con  qué  ra- 
zón, con  qué  justicia  ha  subyugado  á  los  indios  á  una 
dura  esclavitud,  repartiéndolos  por  encomiendas  á  los 
españoles,  para  los  trabajos  y  servicios  personales  1 
Plegué  á  Dios  y  hago  testigo  á  todos  los  coros  de  los  án- 
geles, y  á  toda  la  corte  celestial,  que  por  quince  millones 
de  indios  que  los  españoles  han  muerto,  sin  darles  el 
agua  del  bautismo  internando  sus  almas,  y  por  lo  que 
leo  en  las  sagradas  escrituras,  algún  día  será  la  Kspaña 
enteramente  arruinada  y  desolada». 

¿Y  cuál  era  el  apoyo  para  su  ejecución  ?  ;í,  La  religión? 
¡  Ah  qué  eiTor  !  ¡  Qué  fascinación  !  ¡  Qué  engañol  Jesu- 
(3risto  que  nos  redimió  de  la  exclavitud  del  demonio,  en- 
señó con  el  ejemplo  y  con  la  palabra  á  morir  por  la  ver- 
dad d-il  Evangelio,  no  á  matar  ni  devorar  la  humanidad  á 
pretexto  del  evangelio. 

Trtn  profundas  raices  tomó  desde  a'juella  época  la  ti- 
ranía y  fijó  por  sus  bases  la  ignorancia,  la  división  y  la 
pobreza,  cuyos  males  para  saberlos  sentir,  sería  preciso 
conocerlos.  Li  ceguedad  del  entendimiento,  la  inmundicia 
del  corazón,  las  enfermedades  d^il  alma,  la  vida  volup- 
tuosa, el  p.ico  horror  al  delito,  el  amoral  vicio,  el  odio  á 
la  virtud,  la  ninguna  aspiración  al  in  írito,  todos  eran 
frutos  de  la  ¡gODrancia  acostumbrados  á  la  devoración  del 
pobre  americano. 

Por  otra  parte,  cada  familia,  cada  hombre  vivía  aisla- 
do en  el  estrecho  recinto  de  su  habitación.  La  sociedad, 
el  amor  á  la  humanidad  v  la  unión,  eran  unas  voces  sin 
significado  y  del  todo  peregrinas.  La  diferencia  de  cas- 
tas, el  odio,  el  recíproco  menosprecio  entre  ellas,  eran 
un  germen  de  discordias,  de  divisiones  y  de  cisuras 
opuestas  á  la  formación  de  un  sistema  benéfico  y  general. 
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En  fin,  el  monopolio  universal  de  empleos,  de  artes,  de 
manufacturas  v  de  las  cosas  más  necesarias  á  la  subsis- 
tencia  y  comodidad  de  la  vida  después  de  obstruir  los  ca- 
nales de  la  adquisición,  había  puesto  las  provincias,  los 
pueblos  y  las  familias  en  la  triste  situación  de  no  pare- 
cer cuerpos  políticos,  sino  unos  esqueletos  descarnados 
por  los  eucliillos  de  la  codicia  y  de  la  ambición. 

Veis  aquí  un  imperfecto  comj)endio  de  los  males  pre- 
téritos; ¿qué  diremos  de  los  presentes?  La  religión  y  la 
humanidad  se  estremecen  al  referirlos  Se  revuelve  la 
Europa.  Las  testas  coronadas  conocen  que  son  hombres, 
y  que  los  constituyen  los  pueblos  para  confiarles  el  depó- 
sito y  la  administración  de  la  soberanía.  Desapai*ece  el 
rey  de  EsiJaña  :  disuélvese  la  monarquía  con  sus  consejos 
supremos  de  (Rastilla  é  Indias,  cual  había  previsto  el  pri- 
mero respondiendo  á  la  real  orden  de  12  de  Octubre  de 
18<>4.  A  los  4  años  parece  nuestra  América  del  Sud  un 
hijo  desnaturalizado  y  alimentado  desde  su  tierna  edad 
en  la  península  con  la  venenosa  doctrina  dcí  la  tiranía. 
Trata  de  verificar  en  este  suelo  sus  miras  ambiciosas. 
Presenta  sus  despachos :  en  ellos  se  [)rofija  el  plazo  de 
18  meses  para  su  regreso  á  Sevilla,  y  sin  embargo  los 
virreyes  de  Lima  y  Buenos  Aires  en  un  mismo  tiempo 
confieren  al  supuesto  transeúnte  las  Presidencias  vacan- 
tes de  Charcas  y  el  Cuzco,  á  virtud  de  las  confabulacio- 
nes é  intrigas  que  pactó  con  ellos  y  demás  jefes  de  las 
provincias  Sucede  la  revolución  de  la  Paz  :  se  convida 
oficiosamente  para  subyugarla:  destruye  muchas  familias 
honradas,  comete  asesinatos  crueles  y  excesos  inaudi- 
tos. Al  siguiente  año  se  instala  con  mucho  acierto  la 
junta  superior  de  Buenos  Aires;  con  este  gobierno  miraba 
en  riesgo  su  vida,  y  destruida  su  casa,  vé  la  proscripción 
de  los  opresores  de  Córdoba  y  í^otosí  y  por  otra  [)arte  la 
gaceta  relativa  á  sus  crímenes.  ¿Qué  confianza  podía  asis. 
lirle  para  entrar  en  una  capitulación  pacífica  á  la  frente 
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de  estos  datos?  No  halla  otro  recurso  que  abolir  el  he- 
roico sistema  de  nuestra  capital. 

A  este  objeto  a  la  sombra  de  un  rey  que  no  existe,  y 
de  una  religión  que  disimula  con  delincuente  hipocresía, 
y  aplica  á  su  personalísimo  interés,  vuelve  á  reunir  los  sa- 
télites de  la  paz:  apura  los  resortes  de  la  seducción,  de 
la  tramoya  y  del  artificio:  recalienta  su  facción,  convoca 
á  los  europeos  y  ame  rápanos,  á  cada  uno  según  el  len- 
guaje adecuado  á  su  objeto:  con  esta  masa  de  hombres  se- 
mejante á  un  navio  sin  brújula,  que  ni  saben  por  donde, 
ni  á  donde  caminan,  ni  entienden  las  ideas  de  su  caudillo, 
ataca  á  nuestro  ejército  en  el  Desaguadero,  se  desbarata 
por  sí  mismo  por  falta  de  disciplina  militar, -consigue  en- 
tonces internarse  en  estas  provincias  interiores  del  Rio 
de  la  Plata.  Aquí  es  donde  su  tiranía  impele,  y  viSra  como 
para  fenecer  los  más  violentos  movimientos.  Hace  una 
depredación  sacrilega  de  las  Iglesias  de  Chuquisaca  y 
Potosí;  impone  contribuciones  excesivas:  saquea  é  incen- 
dia muchas  poblaciones:  las  inunda  en  lágrimas  y  sangre: 
hasta  las  mujeres,  los  indefensos  y  los  débiles  son  el 
pasto  de  su  furor.  Las  familias  huyen  á  los  montes,  y  co- 
llados, alimentándose  con  el  pan  de  la  tribulación  y  la 
amargura:  en  una  palabra  á  título  de  r  eco  aquistador  cuya 
palabra  la  sabéis  analizar,  bebe  como  agua  la  iniquidad,  y 
encadena  su  conducta  con  muchos  eslabones  de  crímenes 
y  atentados. 

La  cabeza  del  gobierno  miraba  el  opresor  como  un  azar 
y  como  un  estorbo  á  sus  intereses  particulares,  y  asi 
para  consumar  sus  ¡)royect()S,  se  dirije  hasta  los  subur- 
bios (1*3  la  ciudad  del  Tucumán,  persiguiendo  nuestro 
ejército,  í|ue  venía  en  retirada  tan  bien  ordenada,  que 
ella  más  que  la  fortuna  de  la  victoria  daá  conocer  el  mé- 
rito, y  la  destreza  del  invicto  y  glorioso  general  en  jefe, 
y  oficiales  subalternos. 

La  mafiaua  del  24  de  septiembre  último,  que  hará  época 
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en  nuestra  feliz  revoluoíón,  el  enemigo  presenta  al  frente 
sus  tropas  en  forma  de  batalla:  dispone  sus  alas,    y   el 
centro  guardando  aquel  equilibrio  moral  que  dicta  el  arte 
militar:  su  disciplina,  su  muchedumbre  y  su  energía  pu 
sieron  sobre  las  gargantas  de  los  moradores  del  Tucu- 
mán,  de  esta  ciudad    y  sus  poblaciones  el  cuchillo  exter- 
minador  y  el  fuego  devorador.    Parece  que   ya  se  repe- 
tían las  tristes  escenas  de  Cochabaniba,  la  Paz,  Chuqui- 
saca,  Potosí  y  demás  pueblos  incendiados.  ¿Qué  humani- 
dad, qué'piedad,    que    consideración  podía   esperarse  de 
unas  fieras  sedientas  de  sangre  humana?  ¿Qué  de  la  irre- 
ligión é  inmoralidad  de  unos  hombres  que  con   la    mayor 
soberbia  y  altivez  menosprecian  la  humanidad  y  los  pue- 
blos? ¿Qué  de  unos  ambiciosos   acalorados,  que  hacién- 
dose asi  propio  partes  interesadas  en  nuestra  destrucción, 
y  jueces  sin  apelación,  no  daban    cuartel  al  desarmado, 
al  débil  y  al  infeliz?  ¿Qué  do  unos  insolentes   profanado- 
res de  la  patria,  de  esta  patria  que  formando  una  socio  - 
dad  de  hombres  creados  á  imagen  y  semejanza  do   un 
Dios  vivo,  siempre  conserva,  siempre  retiene  la  proi>¡edad 
y  alta  dignidad  de  la  soberanía  para  encargar  su  admi- 
nistración á  los  reyes?  Qué  de  unos  impuros  y  visionarios, 
qué  en  vez  de  rendir  un  profundo  respeto  á  esta  sociedad, 
tienen  por  crimen  muy  grave  el  que  se  diga  viva  la  patria, 
y  por  horrible  dídincuent^i  al   patriota?    ¿Qué  ......  ¿pero 

dónde  vov? 

Los  asesinatos,  las  prisiones,  los  destierros,  los  casti- 
gos, serían  tan  horribles,  si  los  enemigí)S  hubiesen  sido 
los  vencedores,  nuestros  ojos  quebrados  de  dolor  y  ane- 
gados en  lágrimas  no  podían  mirarlos.  Mas  la  mano  de 
Dios  misericordioso  confortó  y  fortaleció  á  nuestros  cam- 
•peones  á  proporción  del  celo  de  justicia  y  del  fuego  por 
el  amor  á  la  patria,  que  ardía  en  sus  generosos,  honrados 
y  virtuosos  corazones:  y  de  este  modo  con  intrepidez, 
con  energía  y  con  valor    atropellan  y  se   arrojan  á  pecho 
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descubierto  sobre  los  tiranos  y. sus  secuaces:  en  breve 
tiempo  derriban  este  coloso,  lo  aniquilan  y  confun<len: 
toman  prisioneros  á  muchos  oficiales  de  plana  mayor, 
más  de  cuarenta  de  la  menor,  c(Mitenares  de  soldados  v 
mujeres,  siete  piezas  de  artillería  centenares  de  fusiles, 
municiones,  bagajes  y  equipajes  y  todas  las  correspon- 
dencias públicas  y  secretas.  A  costa  de  su  sangre  y  de 
su  vida  consiguen  una  victoi'ia  tan  cumplida  y  tan  llena, 
([ue  jamás  se  contará  semejante;  y  de  esta  manera  nos 
han  redimido  de  las  duras  y  pesadas  cadenas  con  que 
hubieran  estrechado  más  nuestra  esclavitud. 

Nos  han  librado  de  unos  males  tan  graves  que  nos  ha- 
brían ocasionado  una  muerte  continuada.  Ya  no  podemos 
tributarles  como  á  los  vivos  los  reconocimientos  de  gra- 
titud y  de  gloria:  solo  nos  queda  la  obligación  de  honrar 
las  cenizas,  venerar  sus  sepulcros,  como  de  irnos  defen- 
sores de  la  justicia  de  la  patria;  y  bendecirlos  eterna- 
mente et  ideo  eris  benedicta  in  ejíernum.  Reagravando 
í»ste  deber  i)or  los  grandes  bienes  que  nos  resultan,  que 
será  el  asunto  de  la 

Segunda  I^ahtk 

No  hay  tormenta  más  porfiada,  á  que  no  siga  una  se- 
renidad apacible;  veniet post  multos  una  serena  dies;  aunque 
la  injusticia  s<.^  vea  ensalzada,  nunca  su  trono  (»s  de  mu- 
cha duración.  La  fuerza  de  la  verdad,  como  exclama 
Tertuliano,  es  tan  efícaz,  que  no  pueden  prevalecer  contra 
ella,  ni  el  curso  de  los  tiempos,  ni  el  patrocinio  de  las 
l)ersonas,  ni  el  privilegio  de  las  regiones. 

Ya  nuestros  hermanos  difuntos  con  la  sangre  pura  é 
inocente  que  han  derramado  en  el  campo  del  honor,  han 
escrito  la  carta  de  libertad  sin  la  cual  era  escusada 
nuestra  razón.  Podéis  decir  con  el  profeta:  quebrantemos 
las  cadenas  de  los   tiranos  y  arrojemos  su  jjesado  yugo. 
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Dí'runpannis  cincula  corum  et  projicia  mus  á  nobis  fugiiin 
ipsorum:  sobre  este  sagrado  derecho  habéis  adquirido  los 
de  la  propiedad,  seguridad  é  igualdad,  de  aquella  igual- 
dad conforme  á  las  máximas  del  cristianismo  con  que 
todos  somos  iguales  ante  la  ley. 

Feneció  el  sistema  colonial  y  se  quebrantó  el  cetro  de 
fierro.  Veo  abrirse  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  de 
nuestra  América,  las  escuelas  para  la  educación  é  ilus- 
tración de  las  juventud:  veo  florecer  las  artes  y  ciencias, 
veo  fecundar  y  multiplicarse  las  virtudes  militares,  so- 
ciales y  morales:  veo  desterrada  la  ignorancia,  fugitiva  la 
división  y  remeíliada  la  pobreza:  veo  poblada  una  nume- 
rosísima familia  Americana:  veo  quitadas  las  trabas  para 
los  matrimonios:  voo  extinguidos  lus  monopolios  de  hi 
Europa  y  abierto  un  libre  coniercio:  veo  ...  ¿pero  qué 
veo"?  Una  inesperada  metamorfosis,  una  transmutación 
ocasional,  y  un  tránsito  repentino  de  la  muerte  á  la  vida, 
del  cautiverio  á  la  libertad,  de  la  enfermedad  á  la  salud: 
veo  una  fraternidad  ligada  y  estrechada  con  los  mús- 
culos más  fuertes  é  indisolubles  de  una  perfecta  caridad 
fundada  en  una  religión  pura  inconsútil,  y  dirijida  al 
amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Miro  ya  los  millares  de  in- 
fieles que  nos  rodean  asociarse  en  nuestra  familia  para 
participar  de  nuestra  felicidad  y  de  las  delicias  del  evan- 
gelio sin  el  gravamen  del  precio  y  sin  el  temor  del  cuchi- 
llo: en  una  palabra,  miro  honrada  la  humanidad  y  res- 
tituida á  la  dignidad  que  la  concedió  la  naturaleza  y  el 
autor  de  la  ley  de  Gracia  ¿Y  á  quiénes  seremos  deudo- 
res de  tan  grandes  bienes?  Nada  diré  de  nuestro  inmortal 
general  en  jefe,  ni  demás  militares,  ni  del  gobernador  y 
cabildo  de  esta  gloriosa  y  benemérita  ciudad,  que  siendo 
todos  de  la  patria  nada  son  de  sí  mismos,  por  no  ofender 
su  moderación,  ni  desviarme  de  los  puntos  de  esta  ora- 
ción fúnebre,  que  debe  aplicarse  á  los  difuntos:  ellos  no 
han  muerto    como  los    opresores   y  delincuentes.   Finin 
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opus  sine  honore.  Ellos  han  muerto  pero  viven  y  vivirán 
en  ifuestra  memoria  y  en  la  de  las  futuras  generaciones 
por  que  los  siguen  sus  obras:  opera  eorum  sequntur  ¿líos: 

su  muerte  no  ha  sido  infructuosa  é  inútil  como  de  aque- 
llos egoístas,  que  sirven  de  estorbo  en  toda  sociedad; 
producirá  frutos  copiosos  y  el  bien  universal  para  sus 
compatriotas.  Ellos  han  fallecido  por  la  defensa  de  una 
justicia  clara  é  intergiversable;  así  podemos  confiar,  que 
sus  almas  havan  volado  á  las  mansiones  de  la  verdadera 
patria. 

Sí,  Dios  misericordioso,  compadeceos  de  esta  vuestra 
aflijida  porción  y  sobre  todo  conservad  la  vida  á  nuestros 
dignos  magistrados;  dadles  un  corazón  tan  recto  que  sea 
viva  imagen  tuya,  y  que  esa  sangre  preciosa  que  acaba- 
mos de  derramar  sobre  esas  otras,  sea  para  esos  glorio- 
sos soldados  un  caudal,  conque  os  paguen  sus  deudas  y 
para  nosotros  un  mérito  que  nos  haga  dignos  de  nues- 
tra eterna  bendición.— Amén. 


i 


Dr.  José   Agustín  Molina 
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ACCIÓN  DE  GRACIAS 

POR    LA     VICTORIA  GANADA    EN  TuCUMÁN  EL   24    DE    SEPTIEM- 
BRE   DE   1812 
PRONUNCIADA     EL  27    DE    OCTUBRE   DEL    MISMO    ANO 

EN  LA  Iglesia  de  la  Merced.  (D 


TEMA 

Dtes  victoria!  huju«  /esticicatin   in  númco 
aincio  'uni  diermn  aecipitur. 

Judith.  Cap.  16:  v  31.       , 

El  dia  de  la  victoria  de  esta  festividad 
fnó  puesto  en  el  número  de  los  dias  mÁs 
santos  y  más  solemnes.  Palabras  del 
Espíritu  Santo  en  el  Sagrado  libro  de 
Judith  al  Cap.  16,  verso  31. 


El  pueblo  de  Dios  tuvo  libertadoras  tan  célebres,  como 
lo  fueron  sus  libertadores  más  ilustres.  Las  Déboras,  las 
Esteres,  las  Juditdes, — para  la  gloria  de  su  sexo,  en  nada 
ceden  á  los  Josues,  á  los  Sansones,  ni  á  los  Davides  mis- 
mos. Se  vi6  la  primera  á  la  frente  de  los  ejércitos  con- 
ducir á  la  victoria  los  generales  del  pueblo  judío;  y  des- 


(1)     Atribuida  al  doctor    José   A^tuitin   Molina,  y   dicha  en  presencia   del 
general  Manuel  BeUrano. 
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pues  con  tanta  sabiduría  y  más  constancia  cjue  Salomón, 
juzgar  á  Israel,  y  hacer  florecer  la  ley  del  Señor  en 
toda  su  pureza.  Ester,  con  solo  la  dulzura  de  sus  encan- 
tos, que  hicieron  su  mediación  en  sumo  grado  poderosa, 
convierte  contra  los  enemigos  de  su  pueblo  oprimido  los 
dardos  mortales  que  se  habían  preparado  contra  él.  La 
última,  en  fin,  por  una  inspiración  particular  del  espíritu 
santo,  juntando  alas  gracias  naturales  de  su  sexo  el  va- 
lor heroico  de  los  más  intrépidos  guerreros,  libra  su  pa- 
tria, y  de  un  solo  gol[)e  desconcierta  todo  (A  poder  y  pone 
en  dei'roia  todas  las  fuerzas  del  fiero  tirano  de  la  Asiria. 
!*'.!  pueblo  reconocido  colma  á  sus  libertadoras  de  honores 
y  de  gloria,  y  C(nisagra  sus  nombres  á  la  inmorlalidad 
[)or  auténticos  monumentos  y  por  fiestas,  cuya  solemni- 
dad debía  perpetuai'se  (in  las  edades  futuras.  Lo  que  la 
«escritura  cuenta  de  Judith  en  el  lugar  citado,  lo  repite 
con  poca  difer(3ncía  en  los  mismos  términos  cuando  habla 
de  las  otras:  dies  oictorirr  hn/us  festicitatfs  in  numero  sane 
¿oruní  díeriun  aecipiíar.  Pero,  señores:  éstas  no  son  más 
íjue  figuras (jue  han  tenido  ya  su  cumiílimiento. 

Jesucristo  y  María,  dice  San  Juan  Cris('»stomo,  son  los 
términos  á  que  se  refiere  toda  la  antigua  alianza:  las 
dos  luces,  íjue  ella  prefiguraba  por  medio  de  todas  sus 
sombras.  Ved  aquí  pues  la  (|ue  es  más  r|u<*  Débora,  más 
íjue  F.stér,  más  íjue  Judit,  María.  La  patria  salvada  de  uno 
(le  los  más  inminentr's  peligros  en  que  jamás  se  vi(')  desde 
que  S(*  írabaja  en  su  libertad,  la  tiranía  confundida,  des- 
trozada una  gran  parte  de  sus  lejiom  s  o|)resoras,  y  de- 
tenido el  curso  de  sus  rápidas  y  funestas  con(jUÍstas;  esta 
no  es,  cristianos,  sino  la  obra  de  María.  Nuestros  dig- 
nos jefes  la  han  hecho  el  debido  honor  de  tan  glorioso 
acontecimiento,  d<'cretándola  en  consecuencia  estos  sa- 
grados cultos  y  reverentes  homenajes:  sin  duda  era  justa, 
íjue  la  memoria  de  su  plaucible  día  24  del  pasado  se 
consngrase    por  una   fiesta  ])articular:    era   justo   cjue  el 
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reconocimiento  de  los  pueblos  de  las  provincias  libres 
y  unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  más  especialmente  el  de 
San  Miguel  de  Tucumán,  se  juntase  al  de  sus  beneméri- 
tos y  religiosos  gobernantes  para  tributar  solemnes  ac- 
ciones de  gracias  al  pié  de  los  altares  á  la  libertadora  de 
la  patria:  dies  victorice  hujus  &. 

El  objeto  pues  do  la  presente  celebridad,  que  nos  ha 
reunido  en  este  lugar  santo,  es,  como  todos  lo  sabéis,  la 
memoria  de  la  inesperada  y  singularísima  victoria  ([u** 
acaba  de  reportarse  de  las  tropas  enemigas.  Me  atreverá 
á  tratar  un  tan  grande  y  magnífico  asurño,  sobre  todo, 
desputís  de  verlo  ya  tratado  con  una  Uí^bleza  y  sul)l¡mida<i 
inimitable  c<jn  nuestros  elegantes  im[)res(^s.  Sí:  el  genio 
por  estéril  íjue  sea,  no  puede  faltar  en  una  materia  poi* 
su  naturaleza  tan  fecunda:  un  corazón  tocado  del  interés 
de  la  gloria  de  María,  sensible  á  las  de  su  [»atria,  (ís  im- 
posible, se  agote  jamás  sentimientos  en  semejantes  cir- 
cunstancias. 

No  }>erdamos  tiempo:  ved,  señores,  el  plan  que  yo  be 
formado.  La  gloria  de  la  patria  y  la  de  Maríal  vnr  ¡)a- 
recen  tener  una  conexión  tan  estreclia,  í[ue  no  creo  de- 
ber separar  la  una  de  la  otra.  Las  brillatite.s  señales  de 
protección  íjue  María  ha  dado  á  la  patria;  las  brillantes 
señales  de  reconocimiento  que  la  patrita  ha  dado  y  me- 
dita dar  á  María,  serán  todo  el  argumento  de  este  dis- 
curso. 

La  gloria  de  la  patria  triunfante  |)or  la  [)rotección  (b^ 
María:  asunto  de  la  primera  [)arte  La  gloria  de  María 
triunfante  por  el  reconocimiento  de  la  patria:  asunto  d<' 
la  segunda  parte.  Coloqúese,  pues  el  24  de  Setiembre  de 
812,  en  el  bello  catálogo  de  los  famosos  días  12  de  Agosto 
de  806,  5  de  Julio  de  807,  25  de  Mayo  810;  y  habrá  en 
nuestros  fastos  una  época  eternamente  memorable  para 
la  posteridad  americana:  dees  victorias  hujus  festivitatis  ¿n 
numero  sanctorum  dierum  accipitur. 
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Augusta  madre  de  ese  hombre  Dios  sacramentado,  vos 
no  desechareis  mi  confianza.  El  ministerio  que  yo  ejerzo, 
nunca  me  es  tan  decoroso  y  amable  como  cuando  me 
proporciona  la  feliz  ocasión  de  celebrar  vuestra  gloria, 
y  de  publicar  vuestras  grandezas.  Permitidme  pues,  que 
os  presente  hoy  á  este  numeroso  concurso  bajo  el  dulcí- 
simo título  de  reyna  de  las  Mercedes  y  de  la  Victoria  en 
medio  de  los  trofeos  que  el  reconocimiento  de  nuestros 
jefes  os  ha  consagrado.  Por  vuestra  misma  intercesión 
aguardo  yo  el  auxilio,  de  que  he  menester  para  el  de- 
sempeño. Invoquétnosla  con  la  salutación  acostumbrada. 
— Ave  María. 

pRIMEFiA    PARTE 

The.ma  ut  supra 

No  hay  título  de  que  al  parecer  os  gloriéis  más  (S. 
S.  S)  que  del  Dios  de  los  ejércitos.  En  ofecto,  cristianos, 
cuantas  veces  se  trata  de  alguna  grande  acción,  digna 
de  la  fuerza  y  de  la  omnipotencia  de  su  b''azo,  siem})re 
se  representa  bajo  la  forma  de  un  guerrero  formidable, 
<lelante  de  quien  marcha  el  espanto  y  el  terror.  Los  án- 
geles, ministros  de  sus  voluntades,  le  rodean  formando 
mil  legiones  brillantes  y  siempre  invencibles.  El  mismo, 
armado  del  escudo  de  la  justicia,  teniendo  en  la  mano  la 
espada  ceniellante  de  la  cólera,  se  cubre  con  broquel  im- 
penetrable de  la  equidad.  En  este  aparato  terrible  se 
pone  á  la  frente  de  su  pueblo  de  Israel  para  conducirla 
á  la  victoria. 

¿Por  qué  temeremos  aplicar  una  parte  de  estas  fuertes 
imájenes  á  la  que  en  cualidad  de  Madre  de  Dios  ha  ob- 
tenido como  dice  San  Anselmo,  una  parle  de  su  impe- 
rio? La  Iglesia  ha  reconocido  más  de  una  vez  que  el 
pueblo  cristiano  le  era  deudor  de  sus  más  bellos  triunfos. 
Una    multitud  de  fiestas  solemnes,  de  acciones  de  gra- 
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cías  han  sido  instituidas  bajo  este  concepto  por  nuestros 
niás  santos  pontífices  y  se  celebran  todavía.  La  Potencia 
Otomana  confundida  dos  veces  sucosivamente  les  pare- 
cía ser  la  obra  de  María.  La  célebre  batalla  de  Lei)anto, 
las  campañas  de  Viena,  resonaron  al  mismo  tiempo  con 
los  gritos  de  victoria  del  soldado  cristiano,  y  con  los  can 
ticos  de  acciones  de  gracias  en  honor  de  María.  Casi  no 
hay  un  templo  en  la  Cristiandad,  que  no  se  vea  decora- 
do de  soberbios  trofeos  consagrados  por  los  vencedores 
á  la  reina  del  cielo;  prueba  auténtica,  que  ellos  lo  han 
referido  siempre  el  suceso  de  sus  armas.  Sin  salir  de 
nuestro  continente  americano  y  sin  remontarnos  á  una 
antigüedad  distante  de  nuestros  tiempos,  ¿cuantos  mo- 
numentos ilustres  de  esta  clase  no  se  dejan  ver  hasta 
el  día  en  la  iglesia  do  los  Predicadores  de  la  capital  de 
las  provincias  como  despojos  de  los  célebres  triunfos 
conseguidos  en  estos  últimos  años  bajo  el  auxilio  y  pro- 
lección de  María? 

Pero,  señores:  ¿  el  campo  donde  he  propuesto  ence- 
rrarme, no  es  demasiado  vasto,  para  empezar  en  algún 
modo  á  estraviarnos,  como  para  buscar  una  materia  es- 
traña  á  nuestros  propósitos?  La  gloria  de  la  patria  triun- 
fante por  la  protección  de  María:  Ved  aquí  el  solo  cuadro 
que  yo  debo  trasaros.  Para  no  perder  nada  de  los  ras- 
gos que  lo  componen,  remontémonos  hasta  la  hermosa 
época  de  su  nacimiento  político. 

Loor  eterno  á  aquellos  genios  superiores,  á  aquellos 
ánimos  exelsos,  que  concibieron  y  realizaron  los  prime- 
ros el  tan  arduo  designio  de  romper  sus  duras  y  anti- 
guas cadenas,  instalando  la  nueva  forma  de  gobierno  que 
dio  ensanches  á  nuestro  oprimido  aliento.  Feliz  nuestro 
siglo  décimo  nono,  que  ha  visto  en  sus  principios  em- 
prendida, al  ññ,  esta  grande  obra;  obra,  que  se  repre- 
sentó acaso  impraticable  á  nuestros  mayores  en  la  larga 
serie  de  trescientos  años.  Nuestros  nietos  nos  felicitarán 
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sin  duda,  y  no  cesarán  de  hend*ee¡rn  )S  por  la    preciosa 
herencia  que  nos  esforzamos  á  dejarles. 

Sin  ambarino,  este  establecimiento  todavía  nuevo  y  de 
consiguiente  mal  afianzado,  bamboleaba  (por  decirlo  así) 
y  parecía  amenazado  de.  una  próxima  ruina.  Los  espa- 
ñoles europeos,  acostumbrados  desde  la  conquista  á  ti- 
ranizarnos, no  llevan  sino  con  indecible  sinsabor  la  no- 
vedad política,  como  tan  conti'aria  y  desfavorable  á  sus 
particulares  intcu'esns.  De  aquí  mil  sordas  intrigas,  mil 
cabalas  clandestinas.  Montevideo  levanta  la  voz,  sígnele 
una  parte  del  Perú,  desgraciaKimente  oprimido  entonces 
por  uno  de  los  des[)otas  m.is  execrados;  el  Paraguay  se 
declara  en  contra;  hierven  por  todo  sucesivamente  las 
conjuraciones.  ;,  Quésííha  de  hacer  ?  Circuíanse  ofi(;ios, 
espárcense  gazetas  llenas  de  discursos  no  menos  elocuen- 
tes que  sólidos,  propios  para  instruir  á  las  provincias  y 
llenarlas  de  luces  á  cerca  de  sus  verdaderos  y  más 
santos  derechos;  pónense  además  en  movimiento  otros 
resortes  de  la  más  delicada  y  (ina  política:  excelente  pro- 
yecto !  mas  por  desventura  demasiado  poco  eficaz.  Cuan- 
do el  error  obstinado  imagina  una  vez,  ([ue  se  Ih.  teme, 
el  camino  de  la  convicción  consigue  poco.  Kntonces  es 
necesario  trepar,  á  (ejemplo  del  grande  Matatías,  hasca 
sobre  los  montes  más  escai'pados  y  en  las  trincheras  más 
inaccesibhís,  forzar  á  los  falsos  hermanos  y  ejecutarlos  á 
someterse. 

Ahora,  que  circunstancias  para  una  espedición  tan  di- 
fícil ya  por  sí  misma  !  No  importa,  no  se  consulta  ya  sino 
en  llevar  adelante  la  gloriosa  empresa,  y  no  se  cree  tener 
necesidad  de  oti*o  socorro,  que  el  del  cielo;  la  justicia  de 
la  más  piadosa  de  las  causas  nos  responde  de  su  sobe- 
rana [H'otección  Ya  sea  por  negociaciones,  ya  sea  por 
victorias,  se  allanan  ios  obstáculos  v  tocan  las  armas  de 
la  patria  hasta  los  confines  del  virreinato  antiguo.  ¿Que- 
réis al  presente,  señores,  seguir   á  nuestro  ejército   au- 


xiiiador  en  f'ota^aila  y  en  Suipacha?  Allí  con  espada  en 
mano  derriba  el  trono  de  más  de  un  tirano,  quita  de 
sobre  la  cerviz  de  los  míseros  pueblos  el  yugo  de  bronce 
bajo  que  gemían,  y  los  hace  adoptar  el  sistema  de  la  li- 
bertad. De  allí  en  Potosí,  en   la  Plata,  en  la  Paz,   en  el 

Paraguay,  en  la  Banda  Oriental ÁP^'i'o  i»*^  incumbe 

emprender  aquí  el  detalle  de  tantas  acciones  gloriosas  ? 
Digamos  en  compendio,  que  la  tropa  auxiliadora  de  la 
patria  recorrió  todas  sus  provincias  con  la  rapid(»z  de 
aquél  célebre  defensor  de  los  derechos  del  pueblo  judai- 
co, cuvo  elogio  se  hace  en  el  libro  1"  d(»  los  Macabeos, 
al  capitulo  :2":  circuioit,  que  persiguió  por  todas  partes  á 
los  hijos  de  la  soberanía:  persccuti  sunt  /ilion  supevhin*; 
y  que  elevó  en  ñx\^  el  sistema  naciente  á  un  grado  dií 
prosperidad  verdaderamente  brillante:  et  prosperattim 
est  opas  In  manihus  corum.  Tal  (»ra  el  floreciente  (»stado 
de  la  causa,  cuando  nuestra  desdicha  ó  nuestros  peca- 
dos nos  ocasionaron  (ay  dolor  !)  una  pérdida  muy  poco 
menos  que  irreparable.  Echemos  el  velo,  oy(»nt<*s  míos, 
á  una  fatalidad  que  es  bien  difícil  traer  á  la  memoria, 
sin  que  se  apoderen  de  nuestros  corazones  un  tropel  de 
diversos  y  aun  encontrados  sentimientos. 

Apuros  más  urgentes  nos  atrajeron  en  lo  sucesivo  gra 
cias  más  insignes  del  cielo.  Renovadme  os  ruego  vuestra 
atención;  ved  aquí  lo  que  pertenece  más  [)r(3f)ia mente  á 
nuestro  asunto,  esto  es  lo  que  ha  dado  próximamente 
ocasión  á  la  fiesta  que  celebramos  hoy.  Con  todo  loque 
he  dicho  hasta  el  presente,  no  he  pretendido  sino  dispo- 
neros á  lo  que  voy  á  decir.  Mostremos  ya,  bajo  los  aus- 
picios de  María,  la  patria  reelevada  otra  vez  y  triun- 
fante por  la  depresión  del  despotismo. 

Una  imájen  de  la  sagrada  historia  nos  daba  á  conocer 
la  triste  situación  en  que  nos  hallábamos,  como  igual- 
mente el  éxito  feliz  que  hemos  tenido.  Sitiada  la  débil 
ciudad  de  Betulia  en  la  Judea,  por  las  tropas  del  general 
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de  los  Asirlos,  que  desprendiéndose  de  los  montes  del 
Aquilón,  cubrió  sus  valles  con  la  multitud  casi  inmensa 
de  sus  combatientes,  se  vio  reducido  al  último  conflicto 
y  apunto  de  sujetar  su  cuello  al  yugo  de  uno  de  los 
mas  feroces  tiranos  que  han  desolado  el  mundo  y  que 
ensoberbecido  con  el  suceso  de  susarmas,  había  formado 
el  loco  proyecto  de  dominar  toda  la  tierra. 

Ilolofernes  halló,  no  obstante,  en  los  Judíos  una  resis- 
tencia mayor  de  lo  que  esperaba,  pues  noticiosos  de  la 
dureza  con  que  había  tratado,  tanto  á  los  pueMos  que 
se  le  habían  entregado,  como  ú  los  (jue  había  rendido  por 
la  fuerza,  creyeron  que  no  les  cabría  mejor  fortuna,  y 
así  determinaron  armarse  y  o[jonérs<de.  El  resultado  fué, 
que  á  pesar  de  la  exc.ísiva  desigualdad  <lo  fuerzas,  fué 
arrollado  el  sobervio.  Asirlo,  con  todo  su  ejército,  no  ya 
por  algunos  gigantes  excelsos  ó  por  los  hijos  de  Titán 
(habla  con  las  espresiones  literales  del  sagrado  texto)  si- 
no por  la  hija  de  María  y  de  sus  humildes,  á  cuya  vista 
fugó  el  crecido  campamento  y  estos  con  tal  desorden, 
que  persiguiéndoles  los  hebreos  hicieron  en  ellos  una  ho- 
rrible matanza.  Judith,  que  había  hecho  como  de  gene- 
rala de  los  de  su  nací(')n,  atribuyendo  á  Dios  todo  el  su- 
ceso, cantó  un  himno  en  acción  de  gracias  y  le  consagró 
los  despojos  del  vencido  con  que  la  había  regalado  el 
pueblo.  El  gozí)  de  esta  victoria  se  celebró  por  largo 
tiempo  con  regocijos  })úblicos  y  quedó  establecida  una 
especial  fiesta  para  conservar  la  memoria  de  tan  gran- 
de día. 

Hé  aquí,  señores,  el  cuadro  orijinal  de  aquel  triunfo; 
ved  ahora  su  trasunto.  Forzados  los  importantes  puntos 
de  Jujuy  y  de  Salta,  Tucuinán  tan  feble,  ó  acaso  más  que 
el  pueblo  de  Betulia,  guarnecido  de  un  corto  número  de 
tropas  poco  aguerridas,  se  vé  amenazado  de  la  invasión 
de  un  enemigo  á  proporción  tan  poderosa  como  el  antiguo 
Asur  v  de  un  carácter  tan  dominante  v  tan  lleno  de  ideas 
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ambiciosas  como  el  suyo.  Un  ajustado  cálculo  sobreestá 
misma  debilidad  y  lacasi  absoluta  falta  de  recursos  eje- 
cutaba á  nuestros  dignos  jefes  (á  quienes  para  timbre 
eterno  de  su  gloria  y  militar  talento  no  se  les  oculta,  que 
el  valor  deja  de  ser  una  virtud  desde  que  no  lo  regla  la 
prudencia)  los  ejecutaba  digo  á  una  honrosa  retirada, 
para  salvar  el  resto  de  sus  tropas,  dejando  á  Tucuinán 
en  la  necesidad  de  rendirse,  como  las  ciudades  vecinas^ 
al  déspota  enemigo  ?  Y,  qué  os  parece  V  Tomará  est»' 
partido?  Este  noble  pueblo  (incapaz  de  perder  jamás  su 
eterno  horror  al  despotismo)  con  la  noticia  de  la  riguro- 
sa conducta  que  se  ha  tenido  con  lus  del  interior,  forma 
la  heroica  resolución  de  resistirle  en  este  punto.  Ofre- 
ciendo por  muralla  el  pecho  de  sus  nobles  habitantes, 
por  antemural  su  constancia  y  dando  para  el  efecto  cuan  - 
tos  auxilios  estén  al  alcance  de  sus  facultades.  Se  adop- 
ta desde  luego  el  proyecto  se  preparan  los  ánimos,  se 
presenta  la  batalla  ...Cielos,  qué  formidable,  qué  horro- 
rosa I  Todo  es  viento,  todo  humo,  todo  confusión,  todo  es- 
panto. La  tierra  se  estj:*emece  hasta  el  centro  batida 
con  el  impulso  de  los  combatientes  y  con  el  violento  em- 
puje de  la  explosión  de  la  artillería;  arde  la  atmósfera,  el 
aire  gime  y  el  pavoroso  estruendo  para  más  resonar  y 
hacerse  sentir  hasta  en  los  ángulos  más  distantes,  vá  á 
repetirse  en  los  peñascos  del  disforme  cerro  y  levantan- 
do éste  su  nevada  testa,  hace  al  parecer,  como  de  frío 
espectador  de  la  ardiente  resfriega.  Por  todas  partes  se 
vé  el  hierro  de  las  sangrientas  picas  el  resplandor  de  las 
acerradas  bayonetas  deslumhra  los  ojos  y  una  noche  de 
polvo  pretende  disputar  el  imperio  de  las  luces  al  mo- 
narca del  día.  La  muerte,  la  inexorable  muerte  .  su 
furor  implacable ....  su  hoz  exterminadora Basta,  se- 
ñores. Dispensadme,  si  yo  no  lleno  aquí  toda  la  exten- 
sión de  vuestros  votos. 

¿  A  qué  detenerme  en   el  pormenor  de  triunfo  tan  glc- 
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rioso,  de  que  hal)eis  sido  testigos*?  ('oncluyanios.  No 
obstante  la  enorme  superioridad  de  las  fuer/as  enemigas 
y  la  decantada  disci[)lina  de  sus  soldados  los  pretendidos 
invencibles  del  Ejército  Grande  ceden  al  fin,  vuelven  su 
rostro  y  huyen  preci|)itadainente  á  ocultar  su  atVenia  en 
los  asilos  más  impenetrables,  rechazados  })oi-  la  vigorosa 
resistencia  de  nuestros  humildes  del  Ejército  C/iiro:  ulu- 
laverint  castra  Asir íor uní  (¡nariflo  apparaerant  hutniles 
inri.  Así  se  esplicaba  Judiíh,  y  yo  con  ella  (mi  los  e\ct*sos 
de  un  gozo  extraorilinario.  Se  les  vá  luego  al  alcance  y  el 
niod(^st(j  caudillo  tan  religioso,  como  intré[)ido  atribuye 
á  Dios  la  victoria  y  á  su  Augusia  Madi*e  María  le  con- 
sagra j)arte  de  los  despojos  en  prueba  de  reconocimiento 
y  detei'mina  se  sobímnice  en  honor  suyo  una  función  de- 
vota. 

Así  en  el  aiiiii'uo  testamento  ¡o-^  valerosí^s  Maeabi*(»os. 
después  de  haber  1  lidiado  la  Siria  del  terror  <le  sus  nom- 
bres, confundido  á  sus  falsos  hermanrjs  y  arrojándolos 
hasta  sus  últimos atiMnch(M*amientos,  si^  veían  entrar  en 
Jerusalem,  como  vencedores  pacíficos,  consagrar  losdes- 
|)OJos  que  habían  conquistado  al  adorno  de  la  casa  de 
Dios  y  no  ípierer  para  sí  mismo  otro  triunfo  íjue  la  glo- 
ria de  hacer  triunfar  la  religión  de  sus  padres.  Así  en 
l')s  siglos  de  oro  de  la  Iglesia,  los  emperad(>res  cristia- 
nos, al  volver  de  sus  expediciones  más  gloriosas,  coloca- 
ban la  imagen  de  María  sobre  el  carro  triunfal  (|ue  S(;  les 
había  destinado,  sin  reservarse  más  honor  que  el  de  se- 
guir como  cautivos  la  pompa  de  su  triunfo.  El  Señor  acep- 
taba homenajes  tan  puros  y  sus  victorias  más  insignes  no 
eran  sino  el  preludio  de  una  infinidad  de  otras  ma- 
vores. 

• 

De  este  modo,  oyentes,  ha  sido  restablecida  y  aún  am- 
plificada en  Tucumán  la  gloria  del  pueblo  americano,  ba- 
jo la  conducta  de  un  héroe  en  nada  inferior  al  más  ilus- 
tre de  los  Macabres;    dilatacit  gloriam  populo    sno.    De 
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osle  modo  la  patria  ha  recobrado  su  salud,  sus  fuerzas, 
sus  recursos  bajo  la  dirección  de  su  mano:  directa  est  sa- 
ius  ¿n  manii  ejus.  Cuando  la  fama  trasmita  de  región  en 
región  la  noticia  de  tan  señalada  victoria,  extremeciéndo- 
se  sobre  su  trono  los  tiranos,  se  verán  obligados  á  res- 
petar (mal  que  les  pese)  los  sagrados  derechos  de  la 
América. 

Pero,  señores:  si  nosotros  vemos  deprimida  la  fiera 
arrogancia  de  nuestros  rivales  y  consolidado  el  sistema, 
si  gozamos  de  nuestro  país  y  estamos  otra  vez  en  po- 
sesión do  nuestros  tranquilos  hogares,  ¿á  quién  somos 
más  principalmente  deudores  de  estos  beneficios  ?  Gra- 
cias inmortales  al  Eterno,  gracias  á  María.  A  vos,  Señor, 
toda  la  gloria  de  nuestros  felices  sucesos.  Den  en  hora- 
but^na  algunos  de  nuestros  políticos  el  honor  á  la  bravu- 
ra de  nuestros  intrépidos  guerreros,  el  piadoso  jefe  atri- 
buye al  Cielo  toda  la  gloria.  Cuan  deliciosa  no  es  el  re- 
presentárnoslo á  los  pies  de  María,  diciéndola  humilde- 
mente lo  (jue  un  juez  de  Israel  decía  en  otro  tiempo  á 
la  Profetiza  de  su  siglo:  Pues  que  la  providencia  del  Se- 
ñor me  ha  destinado  á  combatir,  venid  conmigo  comba- 
tiendo bajo  nuestros  auspicio?,  yo  seré  invencible:  si 
venen's  mecuniy  vadam:  Mas  sobre  todo,  cuan  grato  no 
es  el  figurásnoslo  cediendo  voluntariamente  á  la  ma- 
dre de  Dios  todo  el  honor  de  la  victoria  y  por  un  acto 
auténtico  de  reconocimiento  confesar  (yo  se  lo  he  oido 
más  (le  una  vez)  que  á  María  y  no  á  él  debe  reconociír- 
se  deudora  la  patria  de  su  salvación:  victoria.'  non  rvpu- 
tabitur  tibí. 

Que  la  patria  pues  triunfe  más  y  más;  (|uc  triunfe  por 
siempre  bajo  la  protección  de  María  á  fin  de  (|ue  el  recono- 
cimiento de  la  patria  eternice  en  su  turno  la  gloria  áiy 
María:  María  triunfante  por  ej  reconocimiento  de  la  pa- 
tria: estamos  en  la 
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Segunda   parte 


No  permita  Dios,  que  el  referir  á  la  faz  del  mundo  las 
señales  de  protección  que  Maria  ha  obrado  en  favor 
nuestro,  sea  tal  vez  al  efecto  de  un  fastuoso  espíritu  de 
orgullo.  Madre  de  mi  Dios,  nó,  vos  no  desaprobareis  el 
transporte  de  reconocimiento  que  nos  hace  publicar  hoy 
día  solemnemente  que  á  vuestra  especialísima,  (permitid- 
me quo  añada)  milagrosa  asistencia,  debemos  la  victoria 
que  hace  el  objeto  de  la  presente  ñesta. 

Yo  entiendo  para  mí  que  todo  el  mundo  está  ya  persua- 
dido que  este  beneficio  no  nos  ha  venido,  sino  de  lo  Alto. 
Y  en  efecto.  Cristianos;  valga  la   verdad,   ¿quién   esperó 
jamás,  que  naturalmente  pudiésemos  vencer  de  un  modo 
tan  grande,  tan  ventajoso  y  tan  completo?  La  jornada  ha  si- 
do sin  duda  no  menos  sangrienta  que  gloriosa:  un  combate 
tan  horroroso,  ¿no  era  de  temer  cuando  menos,  que  no  ter- 
minase sino  por  la  total  destrucción  de  los  dos  ejércitos?  Por 
otra  parte,  nuestros  guerreros  y  paisanos  han  hecho  todos, 
sin  género  alguno  de  exageración,  prodigios.     Mas  pres- 
cindiendo de  esto,  de  la  desigualdad  tan  exhorbitante   en 
el  número,  de  la  ventaja  de  la  disciplina,  en  el  armamen- 
to, y  de  otras  mil  particularidades  maravillosas  que  ha- 
béis observado  más  de  cerca,  que   yo,  innumerables  de 
vosotros;  ¿la  sola  circunstancia  del  día  especialmente  con- 
sagrado á  Nuestra   Señora,  las   fervorosas  é  incesantes 
plegarias   que  se  la  hacían  dentro  y  fuera   de  la  ciudad 
por  religiosos,  sacerdotes,  niños,  mujeres  y  una  infinidad 
de  almas  justas,    quienes  como  otros  tantos  Moysés  en 
el  Monte,  tenían  de  continuo  levantadas  las  manos  al  Cie- 
lo, mientras  y  por  todo  el  tiempo  que  nuestros  valerosos 
Josués  con  la  espada  en  las  suyas  peleaban  sin  descanso 
en  defensa  de  nuestros  comunes  derechos;  todo  esto,  digo, 
no  es  un   fundamento    bastante    para    persuadirnos  quo 
Nuestra  Madre  y  Señora  de  Mercedes,  nos  hizo  la  de  sos- 
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tener  y  corroborar  los  brazos  de  nuestros  denodados 
campeones  hasta  conducirlos  á  la  victoria?  A  lo  menos 
la  que  se  ganó  en  las  Islas  Equinadas,  por  otro  nombre 
Curzolarias,  y  que  dio  ocasión  á  la  solemnidad  del  Santo 
Rosario,  no  se  refirió  á  la  gloriosa  Virgen,  sino  sobre  el 
principio  de  haberse  conseguido  en  el  mismo  día,  como 
reza  la  iglesia,  en  que  las  Hermandades  de  esta  advoca- 
ción derramaban  por  todo  el  mundo  las  preces  y  suplica- 
ciones de  costumbre.  ¿Por  qué  pues  no  diremos  ([ue 
nuestro  reciente  acontecimiento  se  ha  debido  también  á 
la  protección  de  María,  invocada  por  una  multitud  casi 
inmensa  de  fíeles  que  duplicaban  sus  clamores  á  medida 
del  riego  y  de  lo  urgente  del  conflicto? 

Así  fué  sin  duda,  y  esto  mismo  es  lo  que  hemos  confe- 
sado y  estamos  todos  confesando  tácitamente  en  el  pia- 
doso anhelo,  con  que  hemos  concurrido  al  novenario  y  so- 
lemne función  de  gracias  que  se  la  hace  por  este  plausible 
motivo.  Yo  me  represento,  señores,  con  una  emoción  en 
sumo  grado  deliciosa,  la  celebridad  de  estos  bellos  dí£is: 
qué  concurso!  qué  esmero  por  tomar  parte  en  esta  fiesta! 
qué  fervor  sobretodo!  El  pueblo  de  Israel,  cuando  fué  á 
celebrar  en  Jerusalem  la  victoria  de  Judith,  y  consagrar 
al  Señor  en  su  templo  los  despojos  del  general  Asirio, 
^manifestó  mas  viva  y  más  santa  alegría?  Erat  autem  popu- 
las juacendus  secundum  facieni  sanciorum.  Tal  es  lo  que 
hemos  hecho  hasta  el  presente  para  demostrar  nuestra 
gratitud  4  la  Libertadora  de  la  Patria.  Hablemos  ya  de  lo 
que  se  trata  de  hacer  para  lo  futuro: 

Siempre  que  el  Señor  honraba  á  su  pueblo  escogido  en 
la  antigua  ley  con  algún  favor  especial,  el  primer  cuidado 
de  este  pueblo  era  tratar  al  punto  de  eternizar  su  reco- 
nocimiento por  algún  monumento  ilustre.  Así  luego  que 
él  entró  en  la  tierra  prometida  á  sus  padres,  Josué  se  de- 
dicó á  construir  de  las  piedras  mismas  del  Jordán,  una 
especie  de  columna  para  que  fuese  la  señal  memorial  de 
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las  misericordias  del  Señor:  ut  sit  signum  inier  vos. 
Vuestros  hijos  os  preguntarán,  decía  el  piadoso  genei*al 
¿qué  significa  este  montón  de  piedras?  Quando  interfoga- 
oerint  vos  filii  oeslri  dicenter:  quid  sibi  valuni  lapides  isity 
Vosotros  les  responderéis  que  es  un  monumento  eterno 
erigido  por  los  hijos  de  Israel  en  reconocimiento  de  los 
prodigios  que  su  Dios  ha  obrado  para  ponerlos  en  pose- 
sión de  la  tierra  que  les  había  prometido:  ideipo  rosíti 
sunt  lapides  isti  in  monumcriium  filio rum  Israel  iisque  in 
oeternum. 

Señor  general  del  ejército  auxiliador  del  Perú:  V.  S. 
alcanza  bien  á  donde  so  dirigen  mis  conceptos:  corvo  de 
público,  que  las  piadosas  ¡deas  de  V  S.  son  de  mandar 
construir  en  el  campo  glorioso  de  las  carreras  una  Her- 
mita  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  Mercedes,  v  cerca  do 
ella  un  Obelisco,  ó  sea  Pirámide  con  una  inscripción  alu- 
siva al  triunfo  obtenido  por  la  protección  de  la  Santa 
Virgen.  Yo  me  atrevo  á  insinuar  á  V.  S.  (dispénseme  su 
tan  ilustrada  piedad,  la  insinuación)  que  la  inscripción 
que  haya  de  gravarse  en  el  frontispicio  ael  pequeño  tem- 
plo, sea  en  términos  equivalentes  á  estos:  A  Dios  Sobe 
rano,  en  honor  de  la  Virgen  su  augusta  Madre  b«jo  el  títu- 
lo de  las  Mercedes  y  de  la  Victoria. 

Escuchad  ahora,  cristianos,  á  fin  de  que  podáis  instruir 
un  día  á  vuestros  hijos.  Sorprendidos  ellos  de  ver  este 
devoto  edificio  y  elevada  pirámide  en  arjuel  lugar,  os 
preguntarán  ciertamente,  ¿qué  es  lo  que  significan  estas 
obras?  ¿Quid  sibi  oolunt  lapides  istif  Vosotros  les  res- 
ponderéis, bañando  con  dulces  lágrimas  vuestro  semblan- 
te: esta  es  una  especie  de  trofeo  eternal  erigido  á  María 
por  los  hijos  de  la  América  en  reconocimiento  de  la  vic- 
toria que  bajo  sus  auspicios  reportó  la  Patria  de  sus  fie- 
ros enemigos  el  24  de  Septiembre  de  1812:  idcirco  positi 
sunt  lapides  isti  tn  monuiaentum  filiorum  Israel  usque  in 
(ele  mam. 
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Que  se  levanten  pues  y  subsistan  perpetuamente,  sin 
ser  separados  jamás  estos  dos  monumentos  ilustres,  que 
parecen  depender  el  uno  del  otro:  monumento  de  las 
prosperidades  de  la  patria;  monumento  de  los  beneficios 
de  María.  Que  nuestros  mismos  enemigos,  censores  in- 
justos é  inexorables  de  nuestra  conducta  en  materia  de 
religión  y  costumbres,  no  nos  critiquen  de  haberlos  levan- 
tado á  nuestra  gloria.  Nosotros  les  responderemos  á 
ellos,  por  estas  palabras  de  la  escritura: 

El  Señor  Dios  de  los  combates,  en  quien  hemos  pues- 
to nuestra  primera  esperanza:  vé  el  fondo  de  nuestros 
corazones:  foriisímus  Deas  ¿pse  novit — que  sepa  el  mundo 
entero  pues  que  deseamos  confesarlo  públicamente:  et 
Israel  simal  ¿ntelliget:  Si  para  gloriarnos  en  la  fuerza  y 
poder  do  nuestros  brazos,  insultando  injuriosamente  á 
nuestros  rivales,  t-'atamos  de  erigir  estos  famosos  monu- 
mentos: que  el  Dios  que  nos  protejo,  cese  on  horabuena 
de  hacer  vencer:  Si  Z<2  mente  fecinias  non  castodiat  nos. 
¿  Qué  vamos  pues  á  pretender  con  levantarlos  ?  Vuelvo 
á repetirlo:  dejar  á  nuestros  descendientes  un  testimo- 
nio auténtico  de  las  misericordias  del  Señor  sobre  no- 
sotros y  de  la  protección  de  su  Augusta  Madre:  in  tesit- 
monium  internos ^  ut  seroiamas  Domino. 

Por  otra  parte,  tanto  cuanto  subsista  esta  ciudad  (  á 
la  que  esperamos  que  María  continuará  su  protección),  su 
recinto  mismo  será  también  como  otro  monumento  de 
nuestro  pausible  suceso.  Sí:  nuestras  calles  y  aun  cada 
piedra  de  nuestras  casas  eternizarán  en  algún  modo  la 
memoria  gloriosa  de  nuestro  triunfo,  pero  esto  no  será 
sino  para  eternizar  en  nuestros  corazones  el  precioso 
i^cuerdo  de  las  mercedes  de  nuestra  madre  v  Señora  de 
ellas.  Oh  ¡  Tucumán  !  sepulcro  del  aniquilado  despotis- 
mo, cuna  de  nuestra  naciente  libertad,  muro  y  antemu- 
ral inexpugnable  de  las  provincias  Argentinas  !  No,  tú 
no  serás  más  de  ningún  modo  ¡contada  en  adelante  entre 
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las  ciudades  menos  principales  de  la  nación:  nequaquan 
mínima  es.  Oh  !  24  de  Septiembre  de  1812  Oh  !  feliz 
día,  dulce  luz:  día  de  terror  y  espanto  para  los  tiranos, 
de  gozo  y  alegría  para  la  patria,  de  honor  y  de  gloria  pa- 
ra María;  día  incomparable,  marcado  con  el  sello  de  la 
protección  de  la  Santa  Virgen  y  con  las  señales  de  nues- 
tra eterna  gratitud;  digno  por  mil  títulos  de  ser  esculpi- 
do en  láminas  de  bronce,  con  caracteres  de  oro  y  puesto 
en  el  número  de  los  días  más  grandes,  más  santos  'y  so- 
lemnes que  podrán  jamás  celebrarse  en  las  generaciones 
venideras:  diesvietorice  hiijus  festihitatis. 

Mas,  reparada,  Señores,  y  ved  aquí  la  reflección  moral 
que  yo    debo    hacer   para    vuestra   edificación  antes  de 
concluir.  María  es  la  protectora  de  nuestra  suerte  y  des- 
tino eterno  así  como  de  la  felicidad  temporal    de    la  na- 
ción. Bajo  el  título  de  sus  Mercedes  es  que  la  invocamos 
y  honramos  en  este  lugar.  ¿No  tenemos  bajo  de  él  mismo 
que  pedirle  alguna  en  favor  de  la  Iglesia  ?  La  fé  católi- 
ca domina  á  la  verdad  y  triunfa  abiertamente  en  las  pro- 
vincias del  Estado.  Sin  embargo;  no   tenemos  nada    que 
temer  de  ciertas  sordas  prácticas  de  algunos  rodeos  ar- 
tificiosos de  la  irreligión  é  incredulidad?  Ah!  Chistianos:  sin 
salir  de  la  materia  que  tratamos  ¿á  quién  por  ejemplo  hemos 
referido  en  otras  ocasiones  la  prosperidad  de  nuestras  ar- 
mas ?  Israel  ingrato  en  el  estado  de  su  gloria  y  explendor,  lo 
atribuía  todo  antiguamente  á  la  sola  bravura  de  sus  guerre- 
ros, á  la  profundidad  de  su  política.  Y  ahora,  señores,  cuan 
do  los  ministros  del  Santuario  como  en  otro  tiempo  los  pro- 
fetas, quieren  hacernos  remontar  hasta  la  mano  superior 
que  mueve  á  su  arbitrio  la  máquina  del  Orbe,  forma  y  de- 
senlaza, según  le  agrada  los  nudos  de  todos  los  grandes 
acontecí mientosV  ¿no  hablan  frecuentemente  á  hombres  que 
filosóficamente  instruidos  a  dudar  de  todo  lo  que  es  sobre 
su  razón  y  sus  sentidos  apenas  creen  que  haya  siquiera  una 
providencia  á  quien  interese  el  gobierno  del  mundo?  Pre- 
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sentar  como  milagroso  un  acontecimiento  por  extraordina- 
rio que  sea,  atribuir  á  Dios  inclinado  por  la  intercesión  de 
su  madre  ó  de  algún  otro  de  sus  siervos  el  fin  de  los  males 
que  se  han  padecido?  ¿no  es  exponerse  en  nuestro  siglo  á 
no  ser  oido  sino  con  una  risa  insultante?  Ah!  dice  el  Señor; 
pues  que  á  su  fuerza  y  á  su  sabiduría  se  creen  exclusi- 
vamente deudores  de  los  favores  que  han  recibido  de  mí, 
íjuo  su  sabiduría  y  su  fuerza  los  salven  al  presente.  Te- 
rrible amenaza  ! 

Acaso,  oyentes,  no  procedió  de  otro  principio   uno  de 
los  más  grandes  desastres  que  ha  experimentado  jamás 
la  patria?     Acaso  ese  infortunio  no  fué  sino   un  justo  se- 
vero castigo  del  cielo  irritado  por  ciertas  producciones  y 
f  comportamientos   menos  ortodoxos?     Tan  verdadero   es, 

como  lo  nota  San  Juan  Crisóstomo,  que  la  mejor  política 
I  de  los  que  gobiernan,    es  hacer  florecer    la  religión  en 

¡  los  Estados  y  conservar  en  ellas   una  fé  siempre  pura. 

Pluguiese  á  Dios  que  esta  gran  máxima  hubiese  sido  siem- 
pre como  lo  es  felizmente  hoy  en  día,  la  máxima  domi- 
nante en  los  consejos  de  nuestros  mandatarios. 

Madre  de  mi  Dios,  y  dulcísima   Reina  de  las  Mercedes 

[  y  de  la  Victoria,   sed   la  protectora  de  nuestra   fé.  Vos 

*  fuisteis  siempre  el  azote  de  todos  los  errores,  y  asi   es 

,  que  la  iglesia  se  confiesa  públicamente  deudora  á  Vos  de 

todos  los  triunfos   que  ha  reportado  sobre    ellos:    cundas 

Jiüsreses  sola  interemitas. 

Venid  pues,  todos  los  que   pertenecen    al  Señor  y  amáis 
I  verdaderamente  á  la  Patria;  venid  en  fin,  á  prosternaros 

I  al  pié  de  los  altares.     En  los  mismos  transportes  de  go- 

zo y  de  reconocimiento  que  los  habitantes  de  Betulia  des- 
pués de  la  victoria  de  Judith  sobre  Holofernes,  adorando 
ante  todas  cosas  al  Señor,  diremos  como  Israel  á  nues- 
tra libertadora  celestial:  unioersi,  adorantes  Dominum, 
dixeruni  ad  eam.  Bendecida  seáis,  ó  hija  muy  amada  del 
Omnipotente!     Que  vuestra  gloria  se  exalte  eternamente 
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sobre  la  de  todas  las  mujeres,  cuya  virtud  admira  el  uni- 
verso: benedicta  tu  pra'e  ómnibus  mulieribus  super  terram. 
Mas,  sobre  todo,  bendecido  sea  el  Señor  Dios  del  Cielo  y 
de  la  Tierra,  que  ha  conducido  vuestra  mano  para  abatir 
las  testas  orgullosas  de  nuestros  implacables  enemigos: 
benedictum  Dominus  quí  te  direxít  in  vulnera  capitis  ini- 
micorum.  Los  beneficios  que  hemos  recibido  de  vos,  nos 
imponen  la  más  estrecha  obligación  de  alabaros  y  hon 
raros  perpetuamente  :  non  recedat  laus  iua  de  ore  homi- 

num. 

Mas,  también  esperamos,  Señora,   para   lo  sucesivo  la 
misma  asistencia    y  los  mismos  milagros  de  protección 
con  que  acabáis  de  favorecernos.     Haced  aún  triunfar  á 
nuestro  ejército,  como  en  la  presente  ocasión,  poniéndoos 
vos  misma  á  su  frente.  Bajo  vuestros  auspicios,  ¿de  qué 
prodigios  de  valor  no  serán    capaces  nuestros  soldados? 
Desde  lo  alto  del  trono  de  vuestra  gloria,  poned  los  ojos 
particularmente  hoy  día  sobre  nuestro  digno  General,  so- 
bre sus  valientes  subalternos  y  generalmente  sobre  todos 
los  demás  generosos  defensores  de  la  libertad  de  la  Pa- 
tria.    Poderosa  dispensadora  de  la  victoria,  que  ellos  re- 
ciban de  vuestras  manos  la  espada  santa:  gladium  sanc- 
tuniy    la    espada   que   los    haga  siempre  triunfar  de  los 
enemigos  de  la  Nación  Americana,  in  qun  dejieias  inimí- 
cos  Populé  Israel.  Que  tiemblen  éstos  á  su  vista,  á  fin  de 
que  el  temor  les   inspire   proyectos  de  conciliación    y  el 
amor  de   la  paz.     Este  es,  sin  duda,  el  voto  unánime  de 
todos  nuestros  jefes,  asi    como    el    del  pueblo:    et  dixit 
omnii  Populas  Jiat^  Jiat 

Poned  finalmente  los  ojos  sobre  este  mismo  pueblo,  y 
aceptad  propicia  sus  respetuosos  homenages  Poderosa 
dispensadora  de  toda  suerte  de  victorias,  hacednos  triun- 
far así  mismo  de  nuestros  enemigos  domésticos  y  de  ios 
enemigos  de  nuestras  almas;  alcanzednos  para  ello  la  es- 
pada santa,  la  espada   espiritual  que  forma  los  héroes, 
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según  la  le,  esto  es,  la  gi-acia,  de  vuestm  divino  hijo  Je- 
sucristo: gladium  sanetum,  mtiniti  á  Dea.  Ella  nos  hará 
superiores  á  nosotros  nnismos,  vencodorea  de  nuestras 
pasiones  y  de  nuestros  vicios,  triunfadores  del  infierno 
y  confjuistadores  del  Paraíso;  donda  nos  comiuce  el  Pa- 
ilre  y  £■!  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.     Amen. 


Dr.  Domingo  V.  de  Achega 


DISCURSO 

Pronunciado  en  la   catedral  de  Buenos   Aires  por  el 
PRESBÍTERO  DOCTOR  DOMINGO  VICTORIO 
DE  ACHEGA  en  1813 

CON    MOTIVO   DE  LAS    FIESTAS    CONMEMORATIVAS 
DE    LA    REVOLUCIÓN    DE   MAYO 


Itaque  omne»  communi  concilio  dccrevernut 
nullo  modo  diem  intum  absutic  celebiritnte 
praeteriri.  —  Asi  fué  que  todo»  unánime- 
mente acordaron  el  qUe  de  ningún  modo 
se  pásate  este  dia  »in  solemnidad  y  gran- 
des   muestras  de   alegría.  —  (2*  Manhav 

cap.  15.  T.  30. 

« 

Reconocer  un  Ser  Supremo  y  tributarle  los  respetos 
de  nuestra  sumisión,  es  el  primer  empeño  del  hombre  ra- 
cional y  el  deber  más  sagrado  de  un  cristiano.  Nada 
hay  para  nosotros  ni  más  claro,  ni  más  cierto,  que  la 
existencia  de  un  Dios,  ni  tampoco  consecuencia  más  ne- 
cesaria que  la  de  nuestra  dependencia  y  subordinación. 
Todos  nosotros  como  las  demás  criaturas  que  componen 
el  universo,  no  pudieron  producirse  á  sí  mismas;  ellas 
deben  reconocer  un  principio  anterior  á  su  existencia  y 
que  sin  depender  de  otro  alguno,  él  solo  sea  el  Eterno. 
Dejemos  á  la  corrupción  y  al  orgullo  que  finja  extravagan 
cias  y  locuras  á  fin  de  aniquilar  en  sí  mismo  la  idea  del 
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primer  ser  (\\ie  tanto  lo  atormenta;  sigamos  nosotros  el 
mismo  instinto  de  la  razón,  escuchemos  la  voz  de  la  natu- 
raleza y  confesemos  abiertamente  que  hay  un  Dios.  Ad- 
mitida esta  idea  que  es  el  dogma  en  que  concuerdan  las 
naciones,  sin  haber  una  sola  que  lo  contradiga,  es  preci- 
so admitir  también  una  obligación  tan  cierta  como  ella; 
esta  no  iaotra  que  la  del  culto  y  respeto  debido  á  éste 
Ser  Supremo  de  que  todos  defienden.  En  efecto,  abridlos 
gruesos  volúmenes  de  la  historia  universal,  echad  la  vis- 
ta por  toda  la  tierra,  y  no  hallareis  un  lugar  solo,  pobla- 
do de  vivientes  racionales  entre  quienes  no  se  conozca 
ó  advierta  alguna  religión.  Es  verdad  que  muchos,  por 
un  efecto  de  estupidez  é  ignorancia  ó  de  malicia  y  corrup- 
ción, erraron  sobre  el  efecto  particular  á  quien  debia 
dirigir  sus  cultos;  mas  carnales  y  sensibles  que  espiritua 
les,  buscaron  en  la  materia  el  objeto  de  las  adoraciones  á 
que  se  sentían  naturalmente  inclinados,  y  no  se  avergon- 
zaron de  tributar  inciensos  á  unas  criaturas  inferiores  á 
ellos  mismos;  la  Luna,  el  Sol,  el  fuego,  los  leños  y  las 
piedras  fueron  muchas  veces  el  reverente  objeto  de  su 
culto;  bajo  símbolos  y  representaciones  doblaron  religio- 
samente su  rodilla  ante  estos  entes  inanimados  y  otros 
varios  simulacros.  Con  el  nombre  de  Sol,  de  Luna  y 
otros  planetas  le  adoraron  los  ejipcios,  los  hebreos  y  los 
peruanos;  con  el  fuego,  los  persas,  los  asirios,  griegos  y 
caldeos;  con  el  de  Júpiter,  los  romanos  en  el  capitolio; 
con  el  de  Diana,  en  Asia,  y  con  el  de  Apolo,  en  Delfus. 
Sin  embargo,  todos  convienen  unánimímanie  en  la 
necesidad  de  un  culto  exterior,  que  expresando  de  un 
modo  digno  la  grandeza  del  núínen  que  se  adora,  sea 
un  testimonio  público  de  su  acatamiento  y  vasallaje.  La 
misma  naturaleza  que  les  infundió  la  idea  de  primer  ser, 
les  inspiró  también  los  inconvenientes  y  señales  con  que 
deberán  manifestarse.  Postrarse  en  tierra  para  adorar, 
levantar  las  manos  al  cielo  para   pedir  y  elevar  la  voz 
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para  bendecir,  he  aquí  unas  demostraciones  que  se  eje-^ 
cutan  naturalmente  por  una  especie  de  instinto.  Todas 
las  naciones  del  orbe^  cual  más,  cual  menos,  han  tenido 
sus  te  mplos  y  sus  aleares  en  obsequio  de  las  mentidas  dei- 
dades que  adoraban,  y  allí  era  donde  con  el  religioso  apára- 
lo de  mil  ritos  y  ceremonias,  aplacaban  sus  iras  con  sacri- 
ficios ó  imploraban  sus  gracias  con  obsequios  en  los  con- 
flictos y  apuros  de  la  nación,  consultaban  sus  oráculos, 
invocaban  la  protección  de  sus  dioses  y  les  hacían  tomar 
parte  no  menos  en  las  victorias  y  triunfos  que  en  las 
desgracias  é  infortunios;  esta  ha  sido  y  es  la  conducta 
religiosa  de  los  paganos  en  medio  de  la  oscuridad  y  ti- 
nieblas en  que  viven:  ¿  Y  habrá  de  condenarse  en  nos- 
otros la  magnificencia  de  nuestros  templos,  la  pompa  y 
ornato  de  nuestros  altares,  los  ritos  y  ceremonias  de 
nuestro  culto  y  el  regocijo  santo  de  nueslra  solemnidad? 
Lejos  de  nosotros,  espíritus  atrevidc^s,  deshonra  de  la  ra- 
zón y  aún  más  ciegos  y  aturdidos  que  el  bárbaro  ate  isla. 
La  grandeza  del  Dios  á  quien  adoramos  y  los  multipli- 
cados beneficios  que  hemos  recibido  de  su  mano,  exigen 
estas  y  aún  mayores  modificaciones  de  nuestra  fé  y  re- 
ligión . 

4  Que  se  diría  de  nosotros,  si  guiados  de  sus  pi'iiicipios, 
y  olvidando  lo  que  debemos  á  Dios  en  este  día,  no  le  pa- 
gásemos con  homenajes  el  tributo  de  nuestra  gratitud  y 
reconocimiento?  Iglesia  santa,  ministros  del  Señor,  |>ue- 
blo  fitíl,  entonad  aquellos  cánticos  de  júbilo  é  hinmos  sa- 
grados de  que  usáis  en  los  días  de  nuestras  mayores  so- 
lemnidades: vestios  con  las  insignias  y  galas  de  que  ha- 
céis ostentación  en  los  momentos  de  gloria  y  de  triunfo; 
y  reunidos  todos  ante  las  aras  de  aquel  divino  Señor,  tri- 
butadle los  homenajes  del  más  cordial  respeto  y  gratitud: 
vosotros  sabéis  muy  bien  los  justos  motivos  que  tenemos 
para  regocijarnos  en  el  Señor  y  renovar  á  cada  instante  las 
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afecciones    de  una  alegría  santa  y  religiosa:  Gaudete  ¿n 
Domino  semper:  terum  díco  gaudete. 

Hoy  es,  hermanos  mios,  el  glorioso  aniversario  d^ 
aquel  memorable  día  que  la  inmortal  Buenos  Aires,  con 
un  golpe  de  energía  propio  de  la  razón  y  justicia,  recu- 
peró para  sí  y  todas  las  provincias  de  su  mando  los  dere* 
chos  más  sagrados  del  hombre  y  constituyó  un  gobierno 
provisorio,  que  fuese  el  antemural  de  nuestra  libertad  y 
religión.  ¡  Mo  mentó  feliz  I  ¡  Día  afortunado  !  j  Y  época 
la  más  dichosa  para  nosotros  I  Revolución  verdadera- 
mente grande  I  ¡  Empeño  heroico  y  magnánimo  1  Y  pro- 
cedimiento el  más  justo  y  glorioso  1  La  razón  lo  justifi- 
ca, los  derechos  lo  autorizan  y    la  religión  lo  ampara  I 

Analicemos,  señores,  con  más  individualidad  los  justos 
motivos  de  nuestro  júbilo  y  de  la  gran  solemnidad  de 
este  día.  Muchos  pudieran  señalarse,  pero  yo  elijo  sólo 
dos,  por  ser  más  análogos  a  la  religiosa  ceremonia  en 
que  nos  hallamos  y  la  santidad  del  ministerio  que  ejerzo. 
El  pritnero,  es  haberse  instalado  en  este  día  un  gobierno 
fundado  en  toda  razón  y  justicia;  he  aquí  el  asunto  déla 
primara  parte,  y  el  segundo  haberse  constituido  un  go- 
bierno en  nada  opuesto  á  los  principios  de  religión  y  sana 
moral:  he  aquí  el  asunto  de  la  segunda.  En  una  palabra 
—justicia  de  nuestro  sistema  en  el  tribunal  de  la  razón  y 
de  la  religión. 

Vos  sabéis,  Señor,  mas  bien  la  variedad  de  opiniones 
que  div'den  nuestros  ánimos  y  que  sirve  de  no  poco  es- 
collo á  nuestra  salvación:  no  permitáis  que  arrebatado  de 
un  celo  indiscreto  por  los  intereses  de  mi  patria,  profane 
en  lo  más  mínimo  el  sagrado  puesto  en  que  me  hallo;  y 
da  al  mismo  tiempo  á  mis  oyentes  la  docilidad  necesaria 
para  escuchar  con  gusto  las  importantes  verdades  que 
intento  persuadirles:  todo  cede  en  nuestra  gloria;  y  por 
lo  mismo,  imploro  la  protección  de  vuestra  divina  madre 
Ate  Marín. 
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Que  haya  en  nosotros  una  luz  invisible,  pero  penetrante, 
capaz  de  disipar  las  tinieblas  que  encubren  la  verdad,  y 
una  ley  ó  regla  invariable  que  nos  haga  discernir  justa- 
mente entre  el  vicio  y  la  virtud,  es  un  dogma  ó  verdad 
tan  evidente,  como  la  existencia  misma  del  universo: 
aquélla,  á  semejanza  del  primer  astro  que  preside  al  dia> 
nos  muestra  con  claridad  el  verdadero  ser  de  las  cosas, 
su  tamaño,  su  proporción,  sus  colores  y  demás  cualida- 
des que  lo  hermosean;  y  esta,  sólo  semejante  asi  misma, 
nos  manifiesta  el  verdadero  mérito  ó  valor  de  las  accio- 
nes humanas,  su  conveniencia  ó  desconveniencia,  su  jus- 
ticia ó  injusticia  Quitad  al  hombre  la  primera,  y  quedará 
reducido  á  la  vil  condición  y  mecanismo  de  los  brutos: 
despojadlo  de  la  segunda  y  no  veréis  sino  un  animal  sin 
freno,  todo  vicios  y  pasiones.  Esta  luz  inefable,  pues,  ha 
de  ser  la  antorcha  con  que  examinemos  las  razones  que 
justifican  nuestra  causa  y  esta  luz  eterna  é  invariable,  la 
balanza  fiel  en  que  hemos  de  pesar  los  motivos  que  han 
tenido  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  para  constituirse 
un  gobierno  independiente  de  la  península.  Yo  no  preten- 
do, hermanos  míos,  venderos  quimeras  por  realidades, 
ni  sofismas  por  razones:  no;  la  justicia  de  nuestro  siste- 
ma es  demasiado  clara,  y  su  evidencia  se  acerca  mucho 
á  la  de  aquellas  verdades  que  nacen  mmediatamente  de 
los  primeros  principios. 

Que  la  América  haya  debido  ser  un  pais  é  indepen- 
diente, nos  lo  muestra  su  misma  situación  local:  circun- 
dada de  inmensos  mares  que  la  separan  de  las  demás 
parles  del  globo,  parece  que  la  naturaleza  misma  ó  su 
autor  quiso  hacerla  inaccesible  á  las  demás  vivientes.  En 
efecto,  así  se  conservó  por  muchos  siglos,  hasta  que  en 
1492  fué  descubierta  por  el  famoso  genovés  Cristóbal 
Colón.  No  habiendo  los  conocimientos  geográficos  de  esto 
diestro  piloto  hallado  acojida  ni  en  su  patria,  ni  en  las 
cortes  de  Portugal,  Inglaterra  y  Francia,  la  España,  más 
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•venturosa  que  ellas,  supo  aprovecharse  de  sus  descu- 
brimientos y  dar  á  su  monarquía  una  importancia  y  con- 
sideración que  envidiaron  después  las  demás  naciones. 
Las  ricas  producciones  de  su  fértil  terreno  y  en  especial 
la  abundancia  del  oro  y  de  la  plata  fueron  luego  el  objeto 
invariable  de  la  codicia  europea.  La  España  se  apresuro 
en  adelantar  sus  descubrimientos  y  no  perdonó  medio  al- 
guno á  fin  de  asegurar  una  adquisición,  que  aunque  des- 
nuda de  todo  título,  le  era  sin  embargo  en  extremo  útil 
y  ventajosa.  Repetidas  flotas  de  españoles  voluntarios  que 
al  ruido  del  oro  y  de  la  plata  abandonaban  sus  casas,  sus 
mujeres  y  sus  hijos,  se  presentaron  de  improviso  sobre 
las  playas  de  este  rico  Continente.  Así  fué  que,  en  breve 
tiempo,  se  vio  América  poblada  de  ellos,  y  sus  infelices 
hijos  reducidos  á  la  más  ignominiosa  servidumbre- sin 
imperio,  sin  leyes,  sin  soberano,  sin  propiedad  y  sin  li- 
bertad; todo,  todo  lo  perdieron  de  ün  golpe  desde  que 
^stos  estrangeros  pisaron  sus  terrenos,  armados  con  el 
derecho  del  más  fuerte.  ¿Y  habré  de  referir  aquí  los 
horrores  con  que  se  profanaron  en  esta  nación,  los  dere- 
-chos  más  sagrados  de  la  humanidad?  Corramos  un  denso 
velo  á  estos  hechos,  y  por  el  respeto  que  se  merecen  nues- 
tros padres,  hagamos  un  paréntesis  á  la  historia. .. .  En 
fin,  la  España  se  hizo  señora  de  la  América  y  ha  perpe- 
-tuado  su  inperio  hasta  nuestros  días  bajo  de  un  sistema 
análogo  á  los  medios  de  su  adquisición. 

En  vano  los  reyes  ocurrieron  á  la  Santidad  de  Alejan- 
dro VI  para  aquietar  los  justos  temores  de  su  conciencia 
y  cohonestar  con  el  sello  del  pescador  una  violencia  que  á 
nadie  perjudicaba  más  que  á  los  que  se  hallaban  en  el 
trono.  Jesucristo  dijo,  que  su  reino  no  era  de  este  mundo, 
y  violada  una  vez  esta  verdad,  todos  los  cetros  y  co- 
ronas caen  por  tierra  á  sólo  un  fiat  de  su  vicario. 

En  vano  enarbolaron  el  estandarte  de  la  cruz,  símbolo 
-de  la  paz  y  de  la  justicia,  para  ostentar  un  celo  que  ella 
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misma  condena,  y  justificar  las  violencias  de  una  con- 
quista: la  religión  de  Jesucristo  no  es  la  ley  de  Mahoma  y 
vo  admiro  como  la  abrazaron  sus  naturales,  viéndola  tan 
profanada  por  lo5  mismos  que  promulgaban  sus  verdades. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  heredero  que  yo  pro- 
muevo no  es  el  de  los  Incas,  dueños  naturales  de  este  país: 
sus  ceniza's,  sí  deben  sernos  respetables  y  su  desgracia 
armarnos  siempre  contra  la  tiranía  y  el  despotismo.  La 
causa  que  yo  defiendo  es  la  do  todos  los  hombres:  aque- 
llos derechos,  digo,  imprescriptibles  é  inalienables,  que  á 
nadie  le  es  permitido  renunciar. 

Hacía  mucho  tiempo,  (jue  hollados  éstos  por  el  gobierno 
español,  debía  la  América  haber  dado  un  grito  que,  re- 
sonando en  todos  los  ángulos  de  este  vasto  continente, 
ilespertase  á  todos  de  su  letargo;  pero  el  clamor  de  una 
voz,  tan  extraña  como  intempestiva,  hubiera  acaso  produ- 
cido un  horrendo  estallido  con  que  asustados  los  hombres 
quedasen  sobrecogidos  para  siempre:  tales  son  los  efectos 
ordinarios  de  la  ignorancia  y  el  temor.  Xo  siempre  es 
conveniente,  hermanos  míos,  procurar  ó  reclamar  dere- 
chos que  ampara  la  justicia;  la  prudencia  es  la  que  ayu- 
dada de  las  circunstancias  señala  el  tiempo  á  todas  las 
empresas.  Estaba,  sin  duda,  reservada  para  nuestros 
dias  esas  éjjocas  notables,  en  que  un- corso  astuto  va- 
liéndose de  la  intriga  y  de  la  perfidia,  desquició  de  un 
solo  golpe  el  antiguo  y  magestuoso  edificio  del  trono  es- 
pañol. ¡Qué  suceso!  Los  consejos  se  estremecen,  los  vi- 
rreyes tiemblan,  las  audiencias  vacilan,  los  gobernadores 
de  provincia  se  turban,  los  magistrados  enmudecen  y  la 
nación  toda  entera  paralizada  no  atina  á  deliberar  cosa 
alguna . 

Entre  tanto,  recobrada  de  su  primera  turdimiento  y  ha- 
ciendo uno  de  aquellos  esfuerzos  que  inspiran  la  necesi 
dad  y  el   peligro,  busca  en  sí  misma   el  origen    de   esa 
autoridad,  que  echa  menos,  y  erigiéndose  en  juntas,  trata 
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solo  de  salvar  su  libertad,  ya  que  había  tenido  la  des- 
gracia de  perder  á  su  rey  y  su  señor.  Valencia,  Sevilla, 
Galicia,  las  Castillas  y  demás  provincias  libres,  toman  el 
mando  respectivo  y  se  constituye  cada  una  en  soberana; 
he  aquí  una  deliberación  acertada  con  sus  principios  y 
que  todos  aplaudieron  como  una  inspiración  del  cielo. 
¿Y  Fernando  VII?  ¿Y  el  consejo  de  Castilla?  ¿Y  los  jefes 
de  provincias?  Todos,  todos  acabaron,  dicen  los  españo- 
les .  Fernando  Vil  no  está,  ni  puede  mandarnos  por  el 
cautiverio  en  que  se  halla;  y  las  demás  autoridades  su- 
balternas, originadas  de  aquél,  cesaron  ya,  porque  está 
cerrada  la  fuente  de  donde  nacían.  A  nosotros  ha  retro- 
vertido  enteramente  el  poder  y  autoridad  con  que  se  ha- 
llaba revestido.  ¿Y  la  América,  qué  haría  en  esas  cir- 
cunstancias? ¿No  seguiría  el  ejemplo  de  su  madre  patria? 
Nó:  aunque  la  razón  es  la  misma,  los  intereses  son  muy 
diferentes:  á  ella  le  toca  solo  obedecer  y  contribuir. 
¡Extraña  lógica  fundada  en  el  sistema  de  la  parcialidad! 
Sin  embargo,  la  América  calló  por  entonces  y  obedeció 
ciegamente  ala  junta  de  Sevilla. 

Viendo  después  los  españoles,  que  la  multiplicidad  de 
soberanos  y  aunque  uniforme  en  la  representación  sería 
acaso  un  escollo  á  los  intereses  comunes  de  la  patria  y 
á  su  deseada  libertad,  reúnen  sus  votos  en  la  central  y 
erigen  un  gobierno  que  reconcentrando  la  fuerza  y  el 
poder  y  revistiendo  el  carácter  de  nacional,  activase  me- 
jor los  medios  de  salvarla. 

Con  este  solo  paso  ya  la  España  se  creyó  libre  del 
trono,  y  empiezan  todos  á  gustar  las  ventajas  y  utilidades 
do  un  gobierno  popular. 

La  América,  como  siempre  recibe  y  reconoce  esta  bue- 
na forma  sin  examen  ninguno,  y  se  entrega  ciegamente 
ásu  dirección .  Pero  fué  muy  pasagera  la  encantada  ilu- 
sión do  nuestra  esperanza.  Los  españoles  se  desengaña- 
ron primero  que  nosotros,  y  los  desacatos  y   ultrajes  co- 
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metidos  contra  los  individuos  de  aquella  soberana  corpo- 
ración prueban  su  n¡ngá:i  tino  y  acierto  en  el  manejo  de 
loá  negocios  públicos,  y  el  descontento  general  de  la  na- 
ción. Ello  os  que  la  juntti  central,  poco  antes  adorada» 
se  ve  en  un  instante  disuyUa;  sus  miembros  dispersos  y 
lo  que  es  peor,  tratados  y  perseguidos  como  traidores  á 
la  patria:  así  nos  lo^  anu  ició  la  proclama  de  la  regencia 
del  14  de  febrero  de  1810. 

En  este  conflict)  d^i  cirviunstancias  en  que  se'  veía  la 
nación,  sin  cabeza  y  sin  gobierno,  inundadas  las  Anda- 
lucías por  las  formidables  huestes  del  enemigo,  y  en  que 
todo  político  crevó  era  va  inevitable  su  absoluta  domi- 
nación;  ¿permanecería  la  América  sin  mirar  por  sí  mis- 
ma, abandonando  su  suerte  al  arbitrario  y  banalidad  de 
antiguos  mandatarios?  Los  españoles  nos  habían  inspi- 
rado una  desconfianza  suma  sobre  su  conducta  y  mul- 
tiplicados ejemplos  venidos  de  allá  mismo,  nos  la  confir- 
maban. Sabíamos  también  que  el  individuo  José,  que  se  ti- 
tulaba ya  rey  de  España  y  de  las  Indias,  hacía  todos  los 
esfuerzos  posibles  á  fin  de  ganar  á  los  que  se  hallaban 
aquí  y  á  nadie  se  le  ocultan  los  medios  fáciles  de  conse- 
guirlo. A 'más  de  esto,  creído  ó  admitido  el  caso  do 
que  la  nación  sucumbiera  eternamente,  ¿no  era  de  presu- 
mir que  los  mismos  españoles  se  empeñaran  en  que  no- 
sotros siguiéramos  su  suerte,  aumentando  el  número  do 
esclavos  que  tiran  el  carro  de  Napoleón?  Diga  el  mundo 
lo  que  quiera,  la  América,  en  estas  circunstancias,  tuvo 
mucho  que  temer,  y  era  de  su  primera  obligación  pre- 
caverse y  asegurarse  del  modo  posible.  El  mismo  virrey 
don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  conoció  la  urgencia 
del  peligro  y  se  apresuró  á  soíV)car  el  espíritu  público 
por  medio  de  una  proclama,  que  en  vez  de  aquietar  los 
ánimos,  les  dio  un  impulso  y  movimiento  irresistible.  En- 
tonces fué  cuando  la  inmortal  Buenos  Aires,  desplegando 
toda  la  energía  que  exigen  los  grandes  sucesos,  se  arras- 
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tra  al  peligro;  hace  presente  sus  derechos  y  en  vez  ác 
arrebatar  con  violencia  una  autoridad  que  hacía  mucho 
tiempo  debía  estar  en  sus  manos,  hace  que  el  jefe  la  de- 
posite pacíficamente  en  los  representantes  del  pueblo. 

He  aquí  el  momento  de  nuestra  regeneración  política  y 
el  dichoso  principio  de  nuestra  libertad  é  independencia. 
Inmediatamente  constituyen  estos  un  gobierno  provisorio, 
que  á  nombre  del  señor  Fernando  VII  rija  y  mande  es- 
tas provincias,  y  todo  cambia  al  momento;  se  tranquiliza 
el  pueblo,  cesa  la  conmoción,  renace  la  confianza  y  todos 
reconocen  gustosos  la  nueva  autoridad  constituida.  jQué 
acción!  ¡Y  qué  triunfo!  La  justicia  la  inspiró,  el  orden 
la  acompañó  y  una  aclamación  y  contento  general  la  co- 
rona y  aprueba.  Nosotros,  hermanos  míos,  debemos  al- 
zar continuamente  las  manos  al  cielo,  para  bendecir 
aquella  providencia  benéfica,  ([ue  todo  lo  dispuso  con 
tanto  acierto  y  la  grata  memoria  de  un  beneficio  tan  se- 
ñalado debe  perpetuarse  solemnemente  bastas  las  últi- 
mas generaciones. 

Los  enemigos  de  nuestra  causa  en  vano  pretendían  des- 
quiciar este  sólido  edificio:  las  bases  sobre  que  estriba 
son  invariables  y  eternas.  La  razón  y  la  ley  hé  acjuí  los 
resortes  sobre  que  rueda  la  máquina  de  nuestra  revolu- 
ción política:  nada,  nada  se  encuentra  en  ella  desconcer- 
tado ó  distante  un  solo  ápice  de  estos  sólidos  principios- 
justicia,  conveniencia,  necesidad;  iodo  habla  en  su  favor. 
La  razón  más  prevenida  jamás  podrá  argüimos  defecto 
alguno,  ni  en  el  establecimiento  de  nuestro  gobierno,  ni  en 
sus  ulteriores  procedimientos:  la  justicia  es  siempre  con- 
siguiente en  todas  sus  deliberaciones 

Todos  saben  que  el  objeto  principal  de  estas  provincias 
en  su  instalación  fué  asegurarse  contra  las  intrigas  y 
asechanzas  del  más  astuto  usurpador,  ¿y  qué  cosa  ha  ha- 
bido que  la  desvíe  ó  aparte  de  tan  glorioso  fin?  ¿Será  el 
no  haber  reconocido  á  la  regencia   constituida   en  la  isla 
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(le  León?  Pero  cualquiera  echa  de  ver  la  ilegalidad  de 
aquel  aoto,  ya  sea  que  mire  el  tiempo,  el  modo,  las  cir- 
cunstancias y  las  personas.  ¿Quién  podía  asegurarnos  de 
la  fidelidad  de  un  gobierno  constituido  por  otro  á  quien  la 
nación  acaba  de  destruir  y  aniquilar  por  traidor  á  ella 
misma?  Los  españoles  que  miraban  de  cerca  y  en  quienes 
la  urgencia  del  peligro  todo  lo  cohonestaba,  pudieron 
muy  bien  avenirse  y  validar  con  su  consentimiento  un 
acto  tan  ilegal  y  violento;  mas  no  los  americanos,  á 
quienes  jamás  será  permitido  aventurar  su  suerte  aunas 
manos  enteramente  desconocidas. 

},  Será  acaso  la  doble  resistencia  al  reconocimiento  de 
las  cortes  y  á  la  nueva  constitución  formada  en  ellas? 
Tampoco:  este  también  es  un  proc(»dimiento  demasiado 
justiKcado  por  sí  mismo.  Careciendo  aquellas  del  núme- 
ro competente  de  representantes  por  parte  de  la  América 
y  sin  que  los  concurrentes  hayan  sido  elejidos  con  el  su- 
fragio de  los  pueblos,  ¿cómo  pueden  tener  alguna  fuerza 
ó  valor  sus  deliberaciones  ?  Si  igual  defecto  se  notara 
por  parte  de  los  pueblos  de  la  Península  ¿  las  hubiesen 
conocido  y  obedecido  los  españoles  ?  Nada  menos  que 
eso.  ¿  Y  íjué  razón  hay  para  que  estos  vicios  tan  notables, 
las  invalidaran  por  parte  de  ellos  y  no  las  invaliden  por 
parte  nuestra  ?  Y  hablamos  de  buena  fé:  nuestros  her- 
manos los  españoles  quieren,  como  siempre,  tenernos  me- 
nos, y  usan  de  otra  ley  y  razón  para  con  nosotros;  y 
desde  luego,  nuestra  antigua  é  inveterada  degradación 
pesa  mucho  más  en  su  concepto,  que  cuantas  razones  y 
leyes  pudieran  alegarse  en  favor  nuestro. 

¿O  será,  por  último,  la  soberanía  que  hemos  jurado  y 
reconocido  en  nuestra  asamblea  ?  ¡  Y  (lué  !  ¿  los  pueblos 
de  América  no  tienen  los  mismos  derechos  que  los  de  Es- 
paña ? 

¿  No  son  hombres  como  aquéllos  los  que  habitan  estos 
países  ?  Desengañémonos  que  es  preciso  cerrar  entera- 
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mente  los  ojos  á  la  razón  y  no  haber  oído  jamás  lo  que 
es  justicia,  para  no  conocer  y  confesar  la  que  proteje 
nuestra  causa.  En  ellos  formar  juntas,  variar  formas  de 
gobierno  y  reconocer  en  los  pueblos  soberanía,  es  un 
deber,  un  mérito,  un  acierto  y  en  nosotros  eso  mismo  es 
una  sinrazón,  un  delito,  unaperfídia.  ¡  Qué  injusticia! 

Concluyamos,  hermanos  míos,  que  cuando  Dios  y  su 
santa  ley  no  es  la  regla  que  nivela  nuestras  acciones,  to- 
do es  error,  todo  ilusión  y  extravío.  Lo  peor  es,  que  su 
mala  fé,  su  tenacidad  y  contradicción,  se  haya  hecho  tras- 
cendental á  nosotros  y  producido  en  nuestros  ánimos  el 
espíritu  de  discordia,  cuyas  consecuencias  son  tan  funes- 
^s,  yo  pudiera  reproducir  aquí  las  mismas  razont5S  con 
que  aún  antes  de  nuestra  revolución  procuré  por  medio  de 
un  papel  público  uniformar  nuestras  ideas  y  conciliar 
nuestros  ánimos  en  orden  á  la  presente  causa;  porque 
ya  desde  entonces,  presenta  los  tristes  resultados  que  aho- 
ra vemos,  pero,  por  ahora,  me  contento  con  reconveni- 
ros sobre  nuestra  tarea  y  obstinada  insobordinación  al 
gobierno  constituido. — Su  instalación,  como  habéis  visto, 
no  puede  ser  más  legítima  y  fundada;  á  más  de  esto  no 
podréis  negarme  que  vosotros  sois  una  parte  del  todo  que 
lo  ha  constituido;  ¿y  qué  cosa  más  deforme  según  el 
axioma  común,  que  desviarse  la  parte  del  todo  y  lo  que 
es  peor,  declararse  enteramente  su  enemigo  y  contrario? 
La  razón  os  condena  abiertamente,  hermanos  mios. 

Por  otra  parte  —  ¿la  religión  no  os  manda  obedecer  á 
las  autoridades  constituidas,  aún  cuando  se  halle  en  ma- 
nos inicuas  y  malvadas  f  No  os  dicíí  San  Pablo,  que  res- 
petéis no  sólo  por  el  temor  (h'\  castigo,  sino  también  por 
un  principio  de  conciencia?  Luego,  seréis  responsables 
á  Dios  de  los  insultos,  de  las  murmuraciones  y  de  las 
desobediencias  con  que  atacáis  sus  providencias  y  autori- 
dad. Nó,  hermanos  mios:  reformad  vuestras  ¡deas  y  no 
os  hagáis  doblemente  culpables  como  lo  seréis,  si  después 
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de  haberos  convencido  de  la  razón  y  justicia  en  que  se 
halla  apoyado  nuestro  gobierno,  os  demuestra  también  no 
ser  opuesto  en  modo  aiguno  á  los  principios  de  religión 
y  sana  moral  como  lo  veréis  en  esta. 

SEGUNDA    PARTE 

Una  sociedad  sin  gobierno  es  un  agregado  de  hombres 
sin  regla,  orden  ni  concierto  y  semejante  al  de  las  bes- 
tias que  cuando  se  reúnen  es  sMo  para  despedazarse 
mutuamente;  y  un  gobierno  sin  religión  es  un  cuerpo  sin 
alma,  cuyos  movimientos  y  operaciones  nada  tienen  de 
vida,  de  mérito  y  recomendación.  Necesario  es  que  el 
hombre  viva  en  sociedad  para  que  con  el  auxilio  de  los 
demás,  pueda  superar  las  varias  necesidades  de  la  vida 
en  que  no  se  basta  á  sí  mismo;  pero  es  necesario  tam- 
bién que  esíx  sociedad  reconozca  una  cabeza  que  la  dirija 
y  mantenga  en  el  orden  establecido:  un  Estado  sin  ella 
es  lo  mismo  que  una  nave  sin  piloto,  juguetes  de  los 
vientos  y  de  las  borrascas;  las  leyes  son  el  timón  con  que 
se  dirije,  pero  éstas  sin  el  auxilio  de  la  religión,  ¿qué 
vienen  á  ser,  sino  unos  instrumentos  inertes  sin  fuerza  ni 
movimiento  ?  La  religión,  pues,  es  la  única  (jue  da  á  los 
Estados  la  vida  y  en  que  estriba  toda  su  felicidad.  Por  eso 
dijo  Platón,  que  quitar  la  religión  era  destruir  en  susfun 
damentos  toda  sociedad  humana — tomnin  societatís  hu- 
nianae  fundament  in  eonoel/lly  qui  relíjionem  concell¿¿.y>  En 
efecto,  ella  es  la  que  levanta  á  los  soberanos,  la  que  da 
á  la  sumisión  y. obediencia  de  los  pueblos  un  mérito  y 
recomendación  superior;  y  la  que  reviste  á  los  jefes  y  ma- 
jistrados  de  un  carácter  respetable  de  superioridad  que 
es  lo  que  les  hace  amar  y  temer  por  un  principio  inmuta- 
ble: ella,  en  fin,  es  la  que  estrecha  y  ajusta  más  los  mús- 
culos sagrados  de  la  sociedad,  la  que  hace  obrar  á  las 
vasallos  y  ciudadanos  por  motivos  puros  é  invariables,  y 
la  que  da  á   las  leyes  suficiente  poder  para   introducirse 
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hasta  el  corazón  del    malvado,  y    aprender    allí  con  re- 
raordimientos  sus  más  ocultos  escesos. 

¡  Benditas  y  alabadas  sean  para  siempre  las  miseri- 
cordias del  Señor,  que  nos  hizo  nacer  y  vivir  entre  una 
sociedad  de  hombres  que  profesan  la  única  religión  ver- 
dadera que  se  conoce  sobre  la  tierra.  Ella  sólo  es  bas- 
tante, hermanos  mios,  para  mantener  en  un  Estado  el  or- 
den, la  paz,  la  seguridad,  la  unión  y  cuantos  otros  bienes 
se  desean  para  la  felicidad  pública.  Su  divino  lejislador, 
lleno  de  sabiduría,  estableció  unas  leyes  puramente  espiri- 
tuales, pero  en  un  todo  análogas  á  la^  varias  formas  de 
gobierno  con  que  pueden  regirse  los  hombres.  El  princi- 
pio de  nuestra  revolución  hubiera  sido  desde  luego  el  más 
fatal  y  funesto,  si  por  desgracia  nos  hubiésemos  desviado 
un  solo  ápice  de  las  máximas  y  preceptos  que  ella  im- 
pone; pero  podemos  gloriarnos  ciertamente  de  que  aún 
cuando  ella  no  fuese  el  nivel  principalde  nuestra  revo- 
lución, lo  haya  sido  á  lo  menos  el  empeño  de  conservarla 
on  toda  su  integridad  y  pureza.  Sabemos  que  adonde  llé- 
gala fuerza  y  el  imperio  del  tirano  da  la  Europa,  allí 
llega  también  y  domina  la  irreligión,  el  libertinaje  y  la 
inmoralidad;  y  nadie  ignora  que  en  materia  de  religión 
toda  precaución  es  prudente,  porque  de  ella  sólo  depende 
luestra  dicha. 

Yo  bien  sé  que  los  enemigos  de  nuestra  causa  sd  han 
empeñado  demasiado  en  desacreditar  el  nuevo  sistema 
á  pretexto  de  ser  ejercivo  de  la  religión  que  profesamos. 
¡Qué  impostura!  ¡Y  qué  calumnia!  Es  cierto  que  en 
todas  las  revoluciones  padecen  mucho  las  buenas  costum" 
bres,  y  aún  la  religión  misma;  pero  ¿habrán  de  atribuir- 
se estos  defectos  á  la  sustancia  de  la  causa,  á  las  inten- 
ciones del  gobierno;  ó  á  la  corrupción  de  los  particulares? 
¡Que!  ¿Por  qué  en  las  guerras  regularmente  hayan  des- 
órdenes y  excesos,  habremos  de  condenarlas  siempre  y 
aún  las  justas  causas  que  las  motivaron?  Semejantes  de- 
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ducciones  son  hijas  propias  de  la  malicia  ó  de  la  igno- 
rancia; pero  ni  una  ni  olra  tendrá  acogida  favorable  ante 
el  severo  tribunal  de  una  religión  santa  que  condena 
abiertamente  la  impostura.  A  pesar  de  la  impiedad,  de 
la  contradicción  y  de  la  envidia,  no  habrá  ni  se  conocerá 
en  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  otra  religión  (¡ue  la 
católica  El  trastorno  político  de  nuestra  constitución 
civil  no  perturbará  en  manera  alguna  la  santidad  de  nues- 
tro culto;  serán  siempre  unos  mismos  sus  dogmas,  sus 
preceptos  y  sus  máximas:  el  gobierno  velará  con  igual 
»»ficacia  sobre  el  orden  público  que  sobre  su  observancia 
y  conservación  y  las  virtudes  cristianas  serán  siempre  el 
objeto  más  interesante  de  sus  cuidados  y  de  su  celo. 

Xo  juzguéis,  hermanos  míos,  que  me  engaño  ó  que  tra- 
to t|e  seduciros  con  vanas  esperanzas.  Xo:  toda  política 
eüseña  á  respetar  en  los  pueblos  la  religión  que  profesan 
y  aún  las  preocupaciones  mismas;  ;,y  habré  de  creer  yo 
hay.i  hombres  tan  imprudentes  y  temerarios  que  preten- 
dan desterrar  de  la  América  el  catolicismo  y  abolir  el 
cult;)del  verdadero  Dios?  La  caridad  no  lo  permite,  la 
razón  no  lo  persuade  y  ninguna  consideración  política  lo 
hace  verosímil. 

Es  preciso,  hermanos  míos,  no  confundir  el  poder  tem- 
[inial  con  la  autoridad  espiritual  y  advertir  que  puede 
muy  bien  cualquier  estado  seguir  sus  alteraciones  en  ma- 
teria de  gobierno  sin  que  por  est(»  se  ofenda  en  lo  más  mí- 
nimo de  la  religión.  Es  verdad  que  ella  manda  respeto, 
fidelidad  y  obediencia  respecto  de  'os  reyes  y  de  las  de- 
más autoridades  constituidas:  ¿pero  es  este  un  deber  tan 
sagrado  que  autorice  la  tiranía  y  que  despoje  enteramente 
al  hombre  de  sus  primitivos  derechos?  ¿Será  esta  una 
obligación  tan  invariable,  (jue  no  haya  circuntancia  alguna 
en  que  el  ciudadano  y  el  vasallo  no  se  crea  justamente 
eximido  de  ella?  Los  derechos  naturales  del  hombre  ja- 
más han  sido  ni  pueden  ser  contrarios  á  la  religión:  es 
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uno  mismo  su  origen  y  su  principio  Examinemos,  pues, 
el  origen  de  la  autoridad  pública;  y  su  investigación  nos 
hará  ver  que  la  religión  y  su  moral  de  ningún  modo  con- 
dena nuestro  sistema. 

Es  ya  un  dogma  político  que  la  autoridad  de  los  reyes 
emana  originariamente  de  la  voluntad  de  los  pueblos,  sea 
cual  fuere  el  origen  de  las  sociedades,  lo  cierto  es  que  á 
ninguno,  á  excepción  de  los  reyes  de  Israel,  ha  conferido 
Dios  inmediatamente  la  autoridad  y  el  derecho  de  reinar. 
Cuando  San  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos,  asegura 
que  toda  potestad  viene  de  Dio?,  u  non  cst  potes  tas  mis¿  á 
Deo»,  no  quiso  decir  con  estoque  Dios  era  el  que  inme- 
diatamente la  conferia;  este  seria  un  absurdo  que  con- 
trasta enormemente  con  el  origen  é  historia  de  todos  los 
reinos  é  imperios.  Aunque  las  obligaciones  que  resultan 
del  pacto  de  las  promesas  y  convenciones  se  fundan  en 
aquella  ley  eterna  que  manda  á  todos  ser  fieles  en  ella, 
¿habremos  de  decir  por  eso  que  la  acción  ó  derecho  que 
de  ellas  nace,  venga  inmediatamente  de  Dios?  A  la  ver- 
dad, si  buscamos  el  origen  primordial  de  toda«=slas  obliga- 
ciones, hallaremos  no  ver  otro  que  Dios  y  su  justicia. 
Pero  distingamos  los  derechos  y  por  ellos  conoceremos 
más  bien  el  origen  inmediato  de  toda  actualidad. 

Hay  unos  que  nacen  inmediatamente  de  Dios  y  que  li- 
gan generalmente  á  todos  los  hombres;  tal  es  el  derecho 
natural  de  que  ninguno  puede  dispensarse  y  cuyas  obli- 
gaciones á  nadie  se  le  esconden.  Otros  hay  que  nacen  de 
la  convención  de  las  naciones  fundadas  inmediatamente 
en  la  justicia  del  primero;  tal  es  el  derecho  de  gentes 
que  aquellas  han  establecido  por  su  propia  conveniencia, 
y  otros  hay  que  tienen  su  origen  en  la  libre  y  expontanea 
voluntad  de  los  hombres,  tales  son  los  derechos  parlicu- 
lares  que  las  leyes  positivas  protegen  y  defienden. 

Esto  supuesto,  nadie  se  atreverá  afirmar  que  la  autori- 
dad de  los  reyes  sea  tan  natural  como  lo  es  la  potestad 
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de  los  padres  sobre  los  hijos;  esta  corno  se  deja  ver,  es 
conocida  en  todos  los  pueblos  de  Ja  tierra,  y  aquella  es 
en  muchos  ignorada. 

A  más  de  esto,  el  mismo  Dios  se  negó  muchas  veces 
á  dar  á  su  pueblo  un  rey  que  lo  mandase,  y  cuando  con- 
descendió á  la  importunidad  de  sus  ruegos,  fué  añadien- 
do y  haciéndole  presente  por  medio  de  su  profeta  el  gran 
desacierto  que  había  cometido  en  pedirlo:  «  Videbitís  qu'a 
grande  malum  feeístis  cobis  in  conspectu  Domini  petentes 
supeebas  régeme.  Tampoco  habrá  ninguno  que  se  atreva 
á  decir  que  las  naciones  hayan  jamás  convenido  en  que 
las  repúblicas  se  gobiernen  precisamente  por  reyes  y  mo- 
narcas, y  menos  el  que  por  una  ley  divina  esté  mandado 
'[ue  los  pueblos  cristianos  elijan  indispensablemente  para 
su  régimen,  el  sistema  monárquino.  Luego  debemos  con- 
fesar que  la  autoridad  de  los  reyes  dimana  originaria- 
mente de  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  que  el  respeto, 
fidelidad  y  obediencia  que  éstos  deben  á  los  soberanos, 
está  fundada  en  la  obligación  que  ellos  mismos  se  impu- 
sieron y  que  la  nación  adoptó  en  sus  leyendas  funda- 
mentales. 

Per<»  como  os  dije  antes,  no  es  esta  una  obligación  tan 
invariable  que  alguna  vez  no  se  dispense,  no  se  suspen- 
da ó  fenezca.  Sobre  este  particular  hay  algunas  preo- 
cupaciones demasiado  groseras;  y  en  cierto  modo  sagra- 
das, porque  se  valen  ó  quieren  hacer  servir  ala  religión 
de  apoyo  para  sostenerlas.  Yo  faltaría  ciertamente  á  mi 
ministerio  si  esta  vez  que  he  tenido  la  oportunidad  de 
hablaros  sobre  esta  materia,  no  os  expusiera  con  clari- 
dad las  doctrinas  más  conformes  á  la  sana  moral. 

Algunos  piensan  que  en  ningún  caso  es  permitido  sus- 
traerse de  la  obediendia  del  príncipe  ó  que  jamás  por 
motivo  alguno  pueden  los  subditos  dispensarse  de  la  fi- 
delidad que  se  le  tiene  jurada  y  prometida;  pero  se  en- 
gañan ciertamente.    Las  leyes  fundamentales  de  un  es- 
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tado,  deben  ser  en  esta  parte  las  que  nivelen  ó  reglen 
nuestros  juicios,  porque  ellas  son  de  donde  nacen  las 
obligaciones  recíprocas  de  los  vasallos  al  príncipe,  y  de 
éste  para  aquellos.  Ks  un  principio  inconcuso,  que  cuan- 
do el  pueblo  pone  en  sus  manos  el  cetro  y  se  obliga  á 
su  obediencia,  es  solo  bajo  de  los  límites  que  prescribe 
la  constitución  nacional;  esta  es  la  que  concede  á  los 
reyes  un  poder  absoluto,  ó  lo  modera  y  enfrena  con  le- 
yes invariables;  y  si  la  obligación  que  estas  imponen  á 
los  vasallos  es  invariable  y  sagrada,  no  lo  es  menos  res- 
pecto de  aquellas,  y  aun  pudiera  decirse,  que  lo  es  más, 
porque  lodos  saben  (jue  las  repúblicas  no  se  han  hecho 
para  los  soberanos,  sino  éstos  para  aquellas.  La  salud 
pública  es  la  suprema  ley,  y  en  contraposición  á  ella, 
todas  las  demás  desaparecen  y  pierden  su  vigor.  La 
nación  tiene  un  derecho  imprescriptible  é  inalienable  de 
velar  siempre  sobre  su  propia  conservación;  derecho  tan 
sagrado  que  indudablemente  es  preferible  al  de  un  rey 
tirano,  que  abusa  abiertanente  de  su  poder.  ¿Y  qué  tiene 
esto  de  opuesto  á  los  principios  de  religión,  que  profesa- 
íQOS,  y  á  lasaña  moral  que  ella  nos  enseña?  No  hay 
mayor  fariseo,  hermanos  míos,  que  la  ignorancia,  por- 
que á  sus  ojos  la  verdad  más  bien  asegurada,  siempre 
que  sea  nueva,  la  escandaliza. 

Otros  imaginan  que  el  juramento  de  fidelidad  con  que 
los  vasallos  se  ligan  al  príncipe,  es  un  vínculo  entera- 
mente indisoluble. 

No  hay  duda  que  la  obligación  que  nace  de  él,  es  de  las 
más  sagradas  que  tiene  la  religión  y  que  conocen  las 
naciones.  Con  todo,  hay  casos  en  que  por  necesidad  de 
bemos  creernos  dispensados  de  él.  Cuando  el  soberano 
quebranta  á  su  arbitrio  las  leyes  constitucionales  y  se  go- 
bierna solo  por  sus  caprichos  y  pasiones,  ¿los  vasallos 
y  los  subditos  habrán  de  permanecer  ligados  con  tan 
estrecha  obligación?   La  naturaleza  de   los    compromisos 
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es  tal,  que  demanda  una  obligación    recíproca,  de  modi) 
que  violada  por  parte  de  uno,  se  entiende  cesar  inmedia- 
tamente por  parte  del  otro.  A   más  de  esto,  ni  Dios,    ni 
la  religión  pueden  exigir  más  del  que  promete,  que  aque- 
llo y  bajo  de  los  mismos  términos  á  que  voluntariamente 
se  obligó  :    los  juramentos  promisorios,    según   doctrina 
común,  dejan  de  obligar  por  parte  de  Dios  en  el  instante 
mismo  que  cesan  por  parte  de  aquél  en   cuyo   favor   se 
hicieron.  Dios,  pues,  no  es  objeto  de  ellos  sino  un  testigo 
que  se  invoca  en  testimonio  de  verdad;   ¿y  podrá   alguno 
decir,  (|ue  se  falta  á  esto  cuando  el  compromiso    condena 
la  acción,  ó  el  prominente  se  pone  en  imposibilidad    mo- 
ral de  cumplirlo?  No,  hermanos  mios,  semejante  rigoris- 
mo, por  no  decir  grosera  ignorancia,  no  tiene  lugar  al- 
guno en  nuestra  moral.  Lo  mismo  sucede  cuando  en  una 
guerra  justa  ó  injusta,   el  vencedor  exije  al   vencido,  en 
cambio  de  una  vida  y  libertad  que  ya  tenía    perdidas,  un 
nuevo  juramento  que  asegure  su  dependencia  y  felicidad. 
En   este  caso,  ó  hemos  de  decir   que  el  Sf^gundo  jura- 
mento es  un  perjuicio,  ó  hemos  de    confesar  que    cesa   y 
queda  en  suspenso  la    obligación    del    primero.     Bajo  de 
estos  principios  que  son  tan  obvios  en  el  derecho  y  en  la 
moral,  ¿podrá  acusarse  nuestra  fidelidad  por  hab^^r  cons- 
tituido un  gobierno  independiente  de  la  península?  Nues- 
tro amado  rey  Fernando  se  halla  cautivo  y  en  manos  de 
un  tirano,   no  menos  astuto  que  poderoso;    su    rescate  ó 
libertad  por  la  misma  razón,  se  ha  hecho  del  todo  difí- 
cil ó  moralmente  imposible::  ¿respecto  d«í    íjuién,    j>ues, 
habemos  de   cumplir   la  fidelidad  y  obediencia   que  le  te 
nemos  prometida? — ¿Será  la  nación  española?     ¿l*ero  qué 
privilegio  tine  ésta  para  heredar  sus  acciones  y  sus  dere- 
chos -  ¿No  podrá  también  la  América,  como  parto  muy 
principal   de    la  monarquía  y  acaso  la  mayor,  disputarle 
la  preferencia?  Confesemos,  hermanos  míos,  que  la  obli- 
gación de  nuestro  juramento  se   halla  en  el   día  en  sus- 
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pensó,  como  lo  estuviera  si  por  desgracia  hubiésemos 
caído  en  manos  de  un  vencedor  á  quien  igualmente  hu- 
biésemos prometido  nuestra  obediencia.  Si  yo,  con  jura- 
mento prometo  á  Pedro  una  limosna  y  á  Pedro  lo  llevan 
cautivo,  mi  obligación  indudablemente  queda  en  suspen- 
so todo  el  tiempo  que  dure  su  cautiverio.  Luego  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires  y  las  Provincias  Unidas  no  han 
faltado  en  un  ápice  á  la  religión  del  juramento  en  la  ins- 
talación de  un  nuevo  gobierno. 

La  única  obligación  que  pudiera  exigir  de  nosotros  en 
estas  circunstancias,  sería  la  de  procurar  á  lo  menos,  con 
erogaciones  pecuniarias,  auxiliar  á  los  peninsulares  para 
el  sostén  de  una  guerra  que  acaso  terminaría  con  la  de- 
seada libertad  de  nuestro  Fernando;  pero  esto  á  más  de 
que  todos  los  políticos  los  juzgaran  moralraente  imposi- 
ble, obraríamos  en  ello  con  la  mayor  imprudencia  res- 
pecto de  nosotros  mismos.  Sabemos  con  evidencia  que 
nuestros  hermanos  los  españoles,  al  paso  que  pelean 
con  tanto  tesón  por  su  libertad  é  independencia,  procu- 
ran al  mismo  tiempo  con  doble  eficacia  nuestra  depen- 
dencia y  esclavitud.  ¿Y  será  cordura  ponerle  las  armas 
en  las  manos  con  el  objeto  de  que  se  defiendan,  que  por 
otra  parte  estamos  ciorto  que  han  de  usar  de  ellas  en 
contra  de  nosotros  mismoslf  Bueno  fuese  que  obrásemos 
de  acuerdo  en  tan  interesante  objeto  y  qiie  nos  auxiliáse- 
mos recíprocamente,  pero  ya  nuestra  división  es  inevi- 
table. 

Consideremos,  hermanos  míos,  á  la  monarquía  espa- 
ñola como  una  gran  familia,  cuyo  padre  común  es  el  rey 
y  cuyos  multiplicados  hijos  son  los  habitantes  de  uno  y 
otro  mundo:  supongamos  después  que  aquél  ha  fenecido 
por  una  muerte  natural  ó  por  otra  puramente  política 
ó  civil,  que  para  los  efectos  casi  es  lo  mismo  En  este 
caso,  sería  desde  luego  plausible  y  muy  laudable  que  esta 
gran  familia  se  conservara  siempre  en  unión,  paz  y  con- 
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cordia;  pero  si  los  hijos  mayores,  a  título  do  tales,  pre- 
tenden usurpapso  la  herencia  do  los  menores  y  despo- 
jarles de  todos  sus  derechos — ,  ¿deberán  éstos,  por  algún 
principio  de  justicia  ó  religión,  ceder  pacíficamente  á  la 
ambición  y  codicia  de  arjuellosl? 

Nó,  hermanos  míos;  con  semejantes  procedimientos  de 
la  división  no  sólo  es  justa,  sino  absolutamente  necesario. 
Nada  hay,  pues,  en  la  sustancia  de  nuestro  sistema,  que 
pueda  ser  contrario  á  los  princi[)ios  de  religión  y  sana 
niDfal. 

Últimamente  yo  pudiera  indemnizar  de  otros  mil  modos 
la  conducta  de  los  americanos  on  la  instalación  de  un 
gobierno  independiente  en  la  península,  porque  en  esttí 
procedimiento  nada  se  encuentra  opuesto  al  dogma,  ni  a 
la  sana  moral,  ni  á  las  buenas  costumbres.  Multiplicados 
fundamentos  se  ofrecen  á  cada  paso  por  sí  mismos  y  tan 
evidentes  y  sólidos,  que  cada  uno  de  ellos  basta  para  jus- 
tificar plenamente  el  sistema  de  los  americanos.  Yo,  her- 
manos míos,  quisiera  desde  luego  hablaros  sin  término 
en  esta  materia,  pero  conozco  haber  abusado  demasiado 
de  vuestra  atención.  Por  los  ex[)uestos,  habéis  conocido 
ya  que  no  pueden  ser  más  puros  y  justos  los  motivos  quo 
autorizan  la  gran  solemnidad  de  este  día:  ellos  prueban 
hasta  la  evidencia  no  sólo  que  el  nuevo  gobierno  esta- 
blecido está  fundado  con  toda  razón  y  justicia,  sino  tam- 
bién íiue  en  nada  es  opuesto  á  los  principios  de  religión 
v  sana  moral. 

Sí,  amados  compatriotas:  la  justicia  de  nuestra  causa 
puede  ser  más  fundada,  ya  sea  que  se  mire  política  ó  ya 
cristianamente;  más  es  preciso  no  desacreditarla  con  una 
conducta  opuesta,  ni  á  la  religión  que  profesamos,  ni  á  la 
sana  moral  que  ella  establece:  mirad  que  este  es  el  re- 
curso ordinario  de  nuestros  enemigos  para  condenarla  en 
sí  misma.  Tened  entendido  asimismo  que  las  buenas  cos- 
tumbres son  el  verdadero  origen  de  la  felicidad  pública 
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y  que  sin  ellas  no  hay  estado  seguro,  ni  sociedad  feliz. 
En  vano  se  empeñarán  los  hombres  y  el  gobierno  en  es- 
tablecer leyes  justas  que  conspiren  á  su  engrandeci- 
miento y  perfección;  faltando  aquéllas,  reinarán  las  pasio- 
nes y  todo  caminará  á  su  ruina:  Las  virtudes  sociales  que 
son  todo  el  ornamento  de  un  ciudadano  honrado  se  verán 
despreciadas  y  aún  proscriptas:  no  habrá  industria,  porque 
se  mirará  el  trabajo  como  una  carga  insoportable  y  la 
ociosidad  como  el  entretenimiento  más  agradabh*:  no  ha- 
brá amor  á  la  patria  porque  el  interés  personal  será  el 
único  móvil  v  término  de  nuestras  acciones:  no  habrá 
fidelidad,  ni  buena  fé,  con  que  muchas  veces  se  hallará 
esta  en  oposición  con  nuestra  propia  conveniencia:  no 
habrá  amor  á  la  gloria,  porque  la  corrupción  no  dejará 
distinguir  los  objetos  propios  de  esta  virtud:  no  habrá 
humanidad,  porque  reinarán  los  odios  y  la  venganza  se 
<^stimará  como  la  más  dulce  satisfacción;  en  fin  no  habrá 
valor,  honestidad,  generosidad,  subordinación  y  respeto, 
porque  la  cobardía  y  el  orgullo  se  minarán  como  unas  pa- 
siones naturales  acomodadas  á  la  índole  y  noble  consti- 
tución del  hombre.  ¿Y  qué  felicidad  puede  prometerse  un 
üstado  sin  estas  importantes  virtudes?  Ellas  pues,  deben 
ser  todo  el  objeto  de  nuestros  anhelos,  ya  que  habéis 
logrado  la  dicha  de  que  nuestra  suerte  no  dependa  de 
otro  que  de  vosotros  mismos.  Así  ocupareis  un  lugar  muy 
distinguido  en  la  gorarquía  de  las  naciones,  os  haréis 
formidables  á  la  ambición  y  codicia  de  nuestros  enemi- 
gos; reinará  entre  vosotros  la  paz,  el  orden,  la  justicia 
y  después  de  haber  gustado  las  felicidades  temporales, 
que  ofrecen  las  virtudes  civiles  y  eternas  en  la  sociedad 
de  los  santos  en  la  gloria,  que  es  la  que  á  todos  deseo^ 
Amén.  SoU  Deo  honor  et  gloria  in  saecula  saeculorum. 


Dr.  Gregorio  Funes 


ORACIÓN  PATRIÓTICA 

Que  por  el  feliz  aniversario  de  la  regeneración 

POLÍTICA    DE    LA    AmÉRICA    MERIDIONAL 

DIJO    EL   DOCTOR  DON    GREGORIO    FUNES 
DEAN  DE  LA  IGLESIA   CATEDRAL  DE   CÓRDOBA    DEL    TUCUMÁN, 

EN  LA  DE  Buenos  Aires,  el  día  25  de  MAYO  de  1814 


Spevtoculum  faeli  9vmu9  Mundo,  et  Ange- 
lí», et  Hominibu».  —  Somo»  hoy  el  espec- 
táculo del  Cielo  y  de  la  Tierra.  —  San 
Pftbio  en  8u  Epíatola  primera  á  loa  Co- 
rintios, cap.  4. 


Si  hay  algún  día  señalado  en  nuestros  fastos,  que  de- 
ba celebrarse  con  toda  magnificencia,  es  sin  disputa  aquel 
por  cuyo  aniversario  nos  reunimos  en  este  augusto  Tem- 
plo. Reducidos  por  espacio  de  ti'escientos  años  á  una 
vergonzosa  esclavitud,  acusábamos  ala  naturaleza  de  ha- 
ber formado  en  nosotros  un  deseo  de  libertad  que  no 
acababa  de  contentar.  Llegó  por  fin  el  Veinte  y  cinco  de 
Mayo  y  tuvo  su  cumplimiento  ese  deseo  inquieto  á  favor 
de  un  esfuerzo,  que  debiendo  ser  obra  nuestra,  lo  espe- 
rábamos como  un  presente  de  la  fortuna.  El  supremo 
genio  de  la  humanidad  y  la  beneficencia  sacó  el  bien  de 
un  caos  casi  igual   á  la  nada,  como  renacen  las  espigas 


o 
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del  mismo  lodo,  y  acercándonos  al  Altar  de  la  Patria, 
nos  hizo  sellar  sobre  sus  aras  ese  solemne  pacto  de  fa- 
milia, que  debíamos  observar  bajo  el  imperio  del  orden: 
entonces  fué  cuando  conocimos  que  se  hallaba  realizada 
esa  dulce  impostura  que  el  amor  de  la  independencia 
nos  hacía  formar. 

¿  Y  qué  de  bienes  íbamos  á  gozar  desde  este  feliz  mo- 
mento 1  Vueltos  á  su  primitiva  integridad  los  derechos 
de  la  Nación,  debía  pasar  la  patria  de  una  debilidad  en- 
vejecida á  ese  estado  de  vigor  que  la  naturaleza  le  seña- 
ló: una  administración  conducida  por  los  principios  de  la 
equidad  fijaría  para  siempre  su  destino:  la  más  estrecha 
justicia  sería  en  adelante  un  atributo  del  Gobierno:  la 
queja  contra  sus  abusos  el  primer  d<írecho  del  ciudada- 
no: la  felicidad  de  los  que  mandan  el  resultado  de  la 
felicidad  que  gozasen  los  que  obedecen;  en  fin,  después  de 
una  larga  degradación,  en  que  el  poder  arbitrario  nos 
abatió  á  sus  pies,  veriamos  por  la  primera  vez  un  Estado 
floreciente  y  un  pueblo  afortunado. 

Verdad  es  que  esas  tempestades  á  que  está  expuesto 
todo  Estado  que  se  escapa  de  las  manos  de  un  opresor,  y 
ese  espíritu  de  turbulencia  y  de  desorden  insepara- 
ble de  toda  revolución  que  corrompiendo  el  juicio 
aun  de  los  más  sabios,  se  extiende  como  una  especie  de 
contagio,  han  estado  ha^ta  aquí  en  oposición  de  nuestro 
común  designio,  y  han  impedido  que  aparezca  sobre 
nuestro  horizonte  ese  día  claro  de  abundancia,  de  justi- 
cia y  de  prosperidad.  Pero  por  eso,  ¿será  menos  digno  de 
nuestra  celebridad  el  Veinte  y  cinco  de  Mayo  ?  No,  ciuda- 
danos El  sagrado  depósito  de  nuestra  causa  está  en  ma- 
nos de  aquel  Señor,  que  hace  entrar  en  sus  límites  natura- 
les la  mar  más  brava  y  agitada,  llegará  día  que  mande 
calmar  los  vientos  que  excitan  esas  tempestades,  y  las 
mismas  sombras  que  parecía  obscurecer  el  día  de  nuestra 
regeneración,    contribuirán  á  darle    un    nuevo  lustre. 
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No  se  descuidó  la  Patria  en  levantar  en  esta  plaza  pú- 
blica un  monumento  á  su  memoria,  pero  reflexionando^ 
t\UG  el  tiempo  se  complace  en  manifestar  al  hombre  su 
debilidad,  destruyendo  lo  que  erige,  para  inmortalizarla 
<|ue  admira,  esta  siempre  solícita  en  levantar  otro  mo- 
numento más  durable  en  la  pluma  de  un  Orador  sensible, 
que  sepa  inflamarse  á  virtud  de  una  tan  noble  causa.  Feliz 
aquel  que  pueda  hacer  llegar  con  decoro  lo  grande  de 
este  día  á  la  más  remota  posteridad.  Por  mi  parte  no 
haré  más  que  pronunciar  con  una  voz  débil  algunas  pa-  i 

labras  mal  articuladas,  cuando  no  tenga  la  gloria  de  ha-  j 

berme  desempeñado  como  orador,  me  aplaudiré  á  lo  me- 
nos de  haber  honrado  como  ciudadano,  cuanto  está  á  \ 
mis  alcances  el  día  qne  nos  cubre  de  más  gloria.  No  se 
me  ocultan  los  peligros  á  que  queda  expuesto  el,  que  atre- 
ve á  celebrar  nuestra  revolución;  pero  yo  seria  indigno 
del  suelo  en  que  nací,  si  me  detuviese  este  temor.  Ten- 
gamos el  valor  de  decir  la  verdad  en  tiempos  tan  difíci- 
les. Los  hombres  justos  estarán  de  mi  parte,  y  la  indig- 
nación de  nuestros  enemigos   será  mi  mayor  elogio. 

Yo  dejo  á  nuestros  publicistas  el  noble  empeño  de  sos- 
tener nuestra  sagrada  causa  por  los  principios  inmuta- 
bles de  la  justicia  primitiva.  Ese  divino  entusiasmo,  de 
que  es  preciso  hallase  poseído  siempre  que  se  hable  de 
la  Patria,  me  sugiere  un  pensamiento  atrevido  con  que 
pretendo,  ciudadanos,  ocupar  vuestra  atención  en  este 
rato.  El  descubrimiento  de  este  nuevo  mundo  ha  sida 
mirado  hasta  aquí  como  el  último  esfuerzo  del  espíritu 
humano:  pues  yo  sostengo  que  la  revolución  que  lo  li- 
berte del  poder  de  la  tiranía,  es  un  acontecí mtento  más 
digno  de  la  memoria  de  los  hombres.  Esta  es  mi  única, 
proposición  para  probarla;  ayudadme  á  implorar  el  au- 
xilio de  la  Divina  gracia. — Ave  María. 
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Nada  hay  de  grande  en  este  mundo  sino  lo  que  es 
grande  á  los  ojos  del  que  lo  formó.  El  descubrimiento  de 
la  América  acaecido  afines  del  Siglo  XV  dejó  aturdidas 
á  otras  tres  partes  del  mundo  conocido.  La  existencia  do, 
un  nuevo  hemisferio  diametralmente  opuesto  al  antiguo 
era  una  quimera  aún  á  juicio  de  los  más  sabios.  Un  hom- 
bre de  genio  más  adelantado  que  su  siglo,  y  que  los  que 
le  habían  precedido,  llegó  á  comprender;  no  sólo  que  ese 
hemisferio  se  hallaba  encerrado  en  la  esfera  de  la  posibi- 
lidad, sino  que  también  era  de  una  verdad  inconstrata- 
ble.  Sabiduría,  atrevimiento,  prudencia,  virtudes  que  for- 
man á  los  héroes,  todo  se  reunió  en  el  gran  Colón,  para 
descubrirnos  un  Mundo  que  reprobaba  la  razón  misma 
y  que  la  superstición  trataba  de  impiedad.  Hasta  aquí  yo 
no  descubro  sino  un  acontecimiento  que  más  parece  ins- 
pirado del  Cielo  que  recogido  como  fruto  do  la  humana 
meditación  y  sagacidad. 

Pero  ¿  qué  cosa  sale  de  las  manos  del  hombre  que  no 
salga  llena  de  lepra,  cuando  no  se  propone  á  Dios  por  el 
último  fin  de  sus  acciones,  sino  que  se  abandone  á  los 
brazos  de  su  propio  consejo  ?  Descubriendo  el  gran  Co- 
lón este  nuevo  Mundo  y  haciéndose  instrumento  de  re- 
yes ambiciosos,  abrió  el  camino  á  insaciables  conquista- 
dores, que  devoraron  las  tierras  y  los  hombres;  levantó 
el  anfiteatro  al  triunfo  más  lúgubre  de  las  pasiones  y 
vinoá  ser  el  descubrimiento  de  la  América  la  obra  más 
odiosa  á  los  ojos  del  Criador. 

Preciso  era  que  asi  fuese:  de  un  origen  impuro,  no  po- 
drían correr  aguas  saludables.  4  Qué  derecho  tuvieron 
los  Reyes  de  España  para  atar  al  carro  de  su  fortuna  ú 
los  Montezuma  y  á  los  Incas  y  apoderarse  de  sus  impe- 
rios ?  La  razón  preside  á  todo  el  orden  social  y  es  la 
que   hace  entrar  en    su    apoyo  á  la  Religión:  ella  es  el 
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primer  anillo  de  esa  cadena  que  ata  á  los  hombres  al  tro- 
no de  los  reyes  y  la  evidencia  de  sus  decretos  es  el  se- 
llo de  la  misma  divinidad.  ¿  Pudieron  lisonjarse  los  Re- 
yes de  España  de  tener  á  su  favor  este  sagrado  vínculo  1 
¿^  Se  los  concedió  acaso  la  conquista  sobre  algún  prínci- 
pe agresor  ?  Pero  ¿  cómo  pudieron  darse  por  ofendidos 
de  quienes  aún  ignoraban  su  existencia  ?  Donde  no  hay 
agravio  no  hay  guerra  justa  y  donde  no  hay  guerra 
justa  no  hay  conquista  legítima.  Con  todo;  ellos  se 
forman  de  la  fuerza  el  único  título  de  su  poder:  se 
juegan  con  la  vida  de  los  hombres;  á  precio  de  su 
sangre  adquieron  el  derecho  de  gobernarlo:  por  todos 
los  horrores  de  la  guerra  llegan  á  dominar  sobre  sus  cabe 
zas  y  asegurarse  ese  poder,  que  aunque  terrible  se  fun- 
dó menos  en  la  grandeza  del  vencedor  que  en  la  debi- 
lidad de  los  vencidos. 

Señor:  Vos  que  diste  á  los  hombres  un  común  origen, 
para  que  formando  una  sociedad  universal,  se  presenta- 
sen mutuos  socorros  y  contribuyesen  á  la  armonía  del 
Universo;  Vos  que  distribuyes  los  cetros  en  la  balanza  de 
tu  justicia, ;  con  qué  ojo  mirarias  unas  abominaciones  y 
unas  crueldades,  ni  menos  provocadas  ni  más  injustas  ! 
Multiplicándose  la  especie  humana,  cubrió  toda  la  tierra  y 
se  dividió;  pero  como  las  necesidades  de  los  hombres 
eran  recíprocas,  quedó  entre  ellos  siempre  intacto  aquel 
carácter  de  unidad  que  imprime  Dios  á  todo  lo  que  existe. 
No  hay  para  todas  las  almas  sino  una  sola  justicia,  asi 
como  no  hay  para  todos  los  seres  físicos  sino  una  sola 
luz.  Los  hombres  de  todos  los  países,  de  todos  los  siglos, 
se  hallan  sometidos  á  una  sola  legislación.  Onines  gentes 
et  omni  tempore  una  lex  et  ¿mmutabiíís  continet. 

Un  soberano  debe  á  otro  soberano  lo  (jue  un  vasallo  á 
otro  de  su  esfera.  El  hombre  perverso  rompe  los  nudos 
que  le  unen  á  la  sociedad  civil:  el  político  injusto,  el   so- 
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berano  ambicioso  rompe  aquellos  que  lo  estrechan  ala 
sociedad  universal.  Ved  aquí  el  crimen  de  los  reyes  de 
España  contra  las  potestades  de  la  América.  La  confian- 
za que  les  inspiraron  sus  fuerzas  y  la  esperanza  de  la 
impunidad  fueron  las  causas  de  esos  excesos,  que  deben 
mirarse  como  el  monumento  más  bien  caracterizado  del 
despotismo  y  la  tiranía. 

Si  los  reyes  de  España  sólo  se  hubiesen  valido  de  la 
fuerza  para  saciar  su  ambición,  diriamos  que  al  fin  tuvie- 
ron muchos  conquistadores  á  quienes  imitar;  pero  cuan- 
do los  vemos  hacer  servir  la  religión,  para  asegurar  el 
triunfo  de  sus  pasiones,  no  tenemos  á  quién  compararlos 
sino  á  ellos  mismos. 

Por  medio  de  la  Inquisición  ellos  consiguieron  poner 
la  doctrina  de  sus  derechos  á  estos  imperios  casi  al  nivel 
de  las  verdades  más  dogmáticas  y  para  enfrenar  toda 
revolución,  hicieron  concebir  este  delito  por  el  más  enor- 
me de  la  conciencia.  Así  como  por  este  imperio  de 
opinión  procuraron  minar  los  cimientos  inmutables  de  la 
libertad  civil  y  natural:  así  es  también  como  el  hombre 
se  oponía  asi  mismo  y  se  sojuzgaban  si*-s  derechos  por 
sus  ocupaciones.  Pero  aún  hay  más,  mandando  Jesu-Cris- 
to  á  sus  apóstoles  anunciar  su  doctrina  á  los  gentiles,  les 
había  dicho;  obligadlos  á  entrar:  compelle  intr(  re\  estas 
palabras  nada  otra  cosa  significan  que  exhortaciones  vi- 
vas y  eficaces  de  una  ardiente  caridad .  El  Señor  dejaba 
la  fuerza  á  los  falsos  profetas  que  no  tenían  á  su  favor 
ni  el  ejemplo  ni  la  razón.  Conociendo  que  la  hipocresía 
endurece  las  almas,  que  la  ignorancia  las  embrutece  y 
que  ciegos  conducidos  por  perversos  son  un  espectáculo 
de  aflicción  para  el  Cielo,  y  de  oprobio  para  la  especio 
humana,  quiso  ganar  á  los  gentiles  por  la  virtud,  el  be- 
neficio y  la  persuasión .  Con  todo:  los  reyes  de  España 
toman  la  palabra  de  Jesu-Cristo  en  el  sentido  que  más 
favorece  su  política,  y  después  de  largas  combinaciones. 
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que  les  hace  formar  el  interés,  con  el  Evangelio  en  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra,  se  abren  un  camino  de  san- 
gre á  las  América^.  Contad  si  es  posible  los  millares 
de  esclavos  y  de  victimas  que  hizo  el  fanatismo  religio- 
so en  un  país  desgraciado  donde  el  pretexto  del  bautis- 
mo ahogó  la  humanidad:  aún  esto  era  poco,  pues  nadie 
ignora  que  se  buscaban  los  indios  como  bestias  de  caza 
y  aun  no  faltó  quién  en  honor  de  los  doce  apóstoles  hi- 
ciese votos  de  matar  cada  dia  otros  tantos  de  estos  infe- 
lices La  tierra  vino  á  ser  un  lugar  de  destierro,  de 
peligros  y  de  lágrimas;  sus  habitantes  acosados  de  sus 
perseguidores,  por  ser  infelices,  prefirieron  refugiarse 
en  los  bosques  y  dividir  sus  alimentos  con  las  fieras. 
Ved  aquí  cómo  el  celo  sin  luces  es  fanatismo;  y  una  horri- 
ble extravagancia  la  caridad  que  se  arma  de  puñales. 
Engañados  los  conquistadores  con  sus  ideas,  fueron  pro- 
fanadores en  su  piedad  y  criminales  en  sus  virtudes  mis- 
mas. Ah  ¡  cuan  cierto  es  que  esta  falsa  idea  de  religión 
la  despoja  de  toda  su  gloria  y  majestad  1  Separad  dí» 
ella  la  compasión  y  beneficencia,  y  será  inútil  á  los  hom- 
bres. Estoy  por  decir  con  una  docta  pluma,  que  en  tal 
caso  hubiera  sido  preferible  dejar  á  los  americanos  aban- 
donados á  sus  inclinaciones  naturales;  mucho  más  con- 
venientes al  reposo  público,  que  seguir  las  máximas  de 
un  fanatismo  empeñado  en  destruir  los  fundamentos  de 
la  prosperidad:  á  lo  menos,  los  indios  tenían  pocas  ne- 
cesidades, y  vivían  sin  quietud  en  una  dulce  indolencia: 
hermanos  sin  malicia,  sin  espíritu  de  venganza  y  casi 
sin  pasiones  eran  felices:  su  historia  y  su  moral  se  ha- 
llan encerrados  en  una  colección  de  canciones  que  se  les 
enseñaba  desde  la  infancia:  los  Peruanos  tenían  sus  quj- 
pos  y  los  Mexicanos  sus  pinturas. 

Pero  ciudadanos,  se  viola  siempre  sin  arrepentimiento 
la  justicia  y  la  religión?  No,  La  Providencia,  cuyos  cami- 
nos son  tan  sabios  como  misteriosos,  sabe  proporcionar 
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la  pena  á  la  importancia  del  crimen.  Es  por  ventura  efec- 
to de  una  ciega  casualidad  ese  conjunto  de  circunstancias 
que  precedieron  á  nuestra  santa  revolución  t  Casualidadif 
I  Ah  1  Desechemos  ese  ser  fantástico,  que  nos  hace  des 
conocer  el  poder  de  la  primera  causa  que  iguahnentí^ 
sirve  á  las  virtudes  que  á  los  vicios  sin  instruirnos,  ni 
corregirnos  y  que  nada  deja  que  hacer  al  discernimiento 
á  la  elección  y  á  la  prudencia.  No  fué  casualidad,  no, 
sino  aquel  Señor  que  pesa  los  destinos  de  los  hombres 
y  la  suerte  de  los  imperios,  quién  excitando  en  nosotros 
el  amor  de  la  patria,  preparó  á  ios  tiranos  este  golpe  fatal. 
Y  ¿  de  quién  sino  de  nosotros  debía  servirse  la  Provi 
dencia  para  vengar  los  tronos  americanos  y  vengarnos  á 
nosotros  mismos !  Puede  alguno  estar  neutro  entre  la 
patria  y  el  soberano?  Ciudadanos:  comprended  bien 
mi  pensamiento  Por  la  maravillosa  constitución  del  hom- 
bre, la  libertad  so  halla  colocada  entre  la  fuerza  y  la  de- 
bilidad, entre  el  instinto  y  la  reflexión:  por  una  parte 
entretenimientos  que  lo  adormecen,  lazos  que  se  tienden 
á  la  debilidad;  por  otras  luces  jnotiros  y  socorros  que 
aseguran  el  tiempo  á  la  fuerza:  entre  estos  dos  extremos 
se  abre  al  hombre  la  vasta  y  trabajosa  carrera  de  la 
virtud?  No  es  evidente  que  Dios. debía  (*-PÍar  un  agenta» 
inmediato  á  esa  virtud,  ya  que  no  podía  serlo  él  mismo? 
Pues  ese  agente  es  el  Soberano  sea  individual  ó  colec- 
tivo. El  grado  de  felicidad  que  debe  gozar  cada  vasallo 
está  ya  señalado,  todo  lo  que  falta  á  esa  felicidad  es  su 
crimen.  Si  en  todo  su  imperio  corre  una  lágrima  qu<» 
haya  podido  evitar,  él  es  el  culpado.  El  Señor  indig 
nado  el  día  de  la  cuenta  les  dirá?:  Vo  te  he  eonjiado  mis 
hijos  para  qne  los  hicieses  felices^  qu  ^  has  hecho  á  s  ti  fa- 
vor? ^Porqu'i  he  oido  gemidos  en  la  Herrad  ¿Porqué  los  hom 
hres  han  levantado  sus  manos  al  Cielo  pidiéndome  que  abre- 
viase tus  diasf  ji Porqué  ha  llorado  la  madre  sobre  el  hijo  que 
acababa  de  dar  á  luz?  ¿Porque  la  cosecha  que  ¡jo  había  des- 
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tinado  para  el  sustento  del  pobre  fué  arrebatada  de  su  cabañal' 
Estos  terribles  cargos  suponen  en  el  monarca  la  posi 
bilidad  de  cumplirlos;  pues  cuáles  serán  aquellos  con 
tra  el  monarca  que  por  una  loca  ambición  abraza  obliga- 
ciones que  no  puede  llenar?  Este  es  el  caso  do  los  reye>^ 
de  España  respecto  de  la  América.  Hallándose  entre 
su  trono  y  la  verdad,  ríos,  montañas  y  un  océano,  no 
podrían  ser  heridos  sus  oídos  con  los  gemidos,  h^  lágri- 
mas y  los  gritos  de  sus  vasallos:  su  fuerza  nunca  podía 
ser  tan  pronta  como  su  voluntad  para  destruir  los  obs- 
táculos que  luchaban  contra  el  bien  publico:  sus  obliga- 
ciones eran  superiores  al  hombres  y  sus  facultades  en  mu- 
chos de  ellos,  menos  que  de  hombre,  sus  aduladores  les 
persuadían  que  la  América  era  un  patrimonio  exclusivo: 
más  absolutos  que  ellos  les  emSriag.iban  con  un  poder 
y  los  adormecían  en  los  placeres  para  apoderarse  del 
mando.  La  acción  confiada  á  los  que  venían  á  mandar 
nos,  por  lo  común  mudaba  de  objeto;  se  les  exageraba 
el  bien,  se  les  disminuía  el  mal  y  se  justificaba  el  crimen. 
El  príncipe  siempre  débil  ó  engañado,  expuesto  á  la  in- 
fidelidad y  al  error,  se  encontraba  constantemente  entre 
la  impotencia  de  conocer  y  la  necesidad  de  obrar.  Por 
otra  parte,  criados  en  una  corte  donde  se  juntaban  todos 
los  vicios  desde  las  extremidades  dt  la  monarquía,  podía 
ser  el  alma  de  estos  reyes,  austera  y  pura?  Habían  apren- 
dido á  despreciar  las  riquezas  donde  la  riqueza  era  la 
medida  del  honor.  ;^A  huir  del  fausto,  donde  el  lujo  cor- 
rompía hasta  los  pobres?  ¿A  ser  humanos  donde  el  po- 
deroso oprimía  al  débil?  ¿A  tener  costumbres  donde 
el  vicio  habia  perdido  toda  su  infamia?  Ahora  bien:  en 
el  orden  de  la  providencia,  podía  ser  este  príncipe  el 
agente  tutelar  de  nuestra  débil  y  tímida  virtud?  No, 
ciudadanos*  nó.  Llegó  felizmente  el  tiempo  que  la  sabi- 
duría eterna  había  señalado  para  que  la  Nación  Ameri- 
cana diese  á  su  constitución  política  un  gobierno  con  ve- 
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niente  á  su  destinación,  un  gobierno  que  teniéndolo  recon- 
centrado en  ella  misma  se  abaje  hasta  sus  miserias, 
derrame  el  aceite  sobre  sus  llagas  y  no  ponga  más  lími- 
tes á  su  beneficencia  qne  los  que  tenga  su  poder:  un 
gobierno  que  penetrado  con  el  espíritu  de  sus  propias  le- 
yes, sólo  respire  un  aire  nacional:  un  gobierno,  en  fin, 
que  para  no  ser  destructor  del  cuerpo  político  recarga 
en  aquel  ó  aquellos  que  la  salud  del  pueblo  ha  destina- 
do: Salas  populi  suprema  lex  esto. 

Ved  aquíj  ciudadanos,  el  primer  objeto  de  vuestras  ta- 
reas. Para  destruir  como  nuestros  antiguos  dueños  bas- 
ta la  violencia:  para  edificar  se  necesitan  luces,  valor  y 
constancia.  Las  tempestades  que  nos  rodean  no  deben 
acobardarnos.  A  las  borrascas  es  á  quién  deben  los  pi 
lotos  la  gloria  de  mostrarse  superiores  á  los  peligros. 
Las  desgracias  mismas  conducen  muchas  veces  á  un 
término  feliz  y  cuando  las  nuestras  sean  tales  que  ñau* 
fragüemos,  acaso  no  faltará  una  tabla  que  nos  lleve  á  una 
isla  afortunada. 

El  triste  cuadro  de  las  desdichas  pasadas  nos  advierte 
el  plan  correcto  que  debe  trazarse  á  nuestra  futura  feli- 
cidad; porque  seríamos  un  objeto  de  lástima,  si  después 
de  una  resolución  tan  peligrosa,  no  hubiésemos  hecho 
más  que  mudar  de  tiranos.  Sé  muy  bien  que  esta  es  una 
causa  encomendada  á  los  representantes  de  los  pueblos; 
pero  yo  también  soy  ciudadano,  y  aunque  el  último,  tengo 
mi  opinión.  Oidme,  y  corregidme  si  me  desvío  de  la 
verdad. 

Ya  habéis  advertido,  ciudadanos,  que  el  Autor  de  la  na- 
turaleza imprimió  en  todos  los  hombres  un  espíritu  do 
sociedad;  de  este  espíritu  deriva  necesariamente  la  idea 
(le  la  libertad;  porque  no  puede  haber  sociedad  donde  solo 
hubiere  un  amo  y  muchos  esclavos:  de  propiedad,  por- 
que sin  seguridad  de  lo  que  se  posee,  falta  todo  el  orden 
social:  de  justicia;  porque  solo  la  justicia  puede  restable- 
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cer  el  equilibrio  que  rompen  las  pasiones:  en,  ñn  de  be- 
neficencia universal;  porque  siendo  todos  los  hombres 
miembros  de  la  misma  asociación,  no  puede  haber  uno 
que  sea  vil  á  los  ojos  de  la  naturaleza,  y  si  todos  no  tie- 
nen igual  derecho  al  mismo  puesto,  á  lo  menos  tienen 
igual  derecho  á  la  misma  felicidad. 

La  libertad,  ciudadanos,  es  el  primer  derecho  del  hom- 
bre: derecho  para  no  obedecer  sino  á  la  ley,  y  no  temer 
sino  á  ella  sola.  Nacido  libre  pero  con  necesidad  de  al-- 
gún  gobierno,  se  somete  á  las  leyes  y  no  á  capricho  de 
señores.  Nadie  tiene  derecho  para  mandar  arbitraria- 
mente; y  el  ([ue  usurpe  ese  poder  destruye  su  poder  mis- 
mo. La  libertad,  vuelvo  á  decir,  es  el  primer  derecho  del 
hombre  ¡infeliz  del  esclavo  que  no  se  atreve  á  proferir  su 
nombre!  ¡Más  infeliz  aún  en  el  país  donde  nombrarla 
fuese  un  crimen!  Ved  aquí  el  gran  delito  para  los  ojos 
de  nuestros  antiguos  tiranos.  Todo  se  puso  en  movimien- 
to para  persuadirnos  (|ue  casi  era  de  otra  especie  de  la 
nuestra,  y  que  sus  caprichos  llevaban  siempre  el  sublime 
carácter  de  la  lev.  Durmiendo  insolentemente  sobre  las 
cenizas  de  los  virtuosos  Incas,  se  adoptó  el  sistema  bár- 
baro é  inhumano  de  repartir  los  indios  como  esclavos,  y 
senos  pidió  á  todos  una  obediencia  ciega  y  servil.  Ellos 
creían  haber  hecho  lo  bastante  por  los  pueblos,  mientras 
que  los  veían  soportar  el  yugo  con  paciencia  y  tomaban 
esa  sumisión  por  una  prueba  de  su  fidelidad.  Bajo  su  ce- 
tro de  acero  no  podíamos  tenor  otra  virtud  que  i)ara  sa- 
ber morir.  Un  hombre  solo  con  el  título  de  rey  lo  ani- 
quilaba todo  porque  se  hacía  el  c^tro  de  todo  y  parecía 
decirnos:  vuestros  bienes  y  vuestra  sangre,  todo  es  mío: 
sufrid  y  morid.  Bien  había  podido  la  razón  algunas  vece*=^ 
reclamar  sus  derechos  á  favor  nuestro,  y  señalarnos  en 
ellos  con  el  dedo  los  opresores  de  nuestra  libertad.  Nadie 
fué  tan  osado  que  no  saliese  huyendo  de  sí  mismo  para 
no  hacerse  cómplice  de  su  imaginación.    ¡Oh  Dios!  ¡Sería 
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posible  f|ue  fjuince  millones  de  almas  fuesen  infelices  por 
que  un  solo  hombre  no  era  virtuoso! 

Si  hemos  de  ser  libres,  ciudadanos,  despojemos  al  que 
nos  mande  por  la  futura  constitución,  de  toda  la  fuerza 
del  despotismo:  sujetemos  su  autoridad  á  la  ley;  pongá- 
moslo en  la  feliz  incapacidad  de  ser  injusto;  hagámosle 
comprender  que  esa  sumisión  lo  honra,  y  que  es  una  de  - 
utilidad  poder  ejecutar  el  crimen.  La  ley  es  todo:  la  cons- 
titución de  los  Estados  puedo  variar:  los  derechos  del 
ciudadano  son  sieír  pre  los  mismos;  ellos  se  hallan  inde- 
pendientes y  del  ambicioso  que  los  usurpa,  y  del  imbécil 
que  los  vende:  fundados  en  la  naturaleza  son  tan  inmu- 
tables como  ella  misma. 

Pero  de  qué  nos  serviría  esa  libertad  si  al  mismo  tiem- 
po no  tuviésemos  asegurada  la  propiedad  de  nuestros  bie- 
nes? ¿Qué  digo?  Donde  lo  uno  falta  lo  otro  no  es  más 
que  una  fantasma.  Ciudadanos;  dispensadme  si  renuevo 
tan  á  menudo  vuestras  llagas:  traed  á  la  memoria  esos 
tiempos  infelices,  en  que  los  indios  eran  arrancados  de  .sus 
cabanas  para  sepultarlos  en  las  cavernas  de  las  minas, 
sin  dejarles  á  sus  familias  más  sustento  que  el  producto 
de  un  campo  humedecido  con  el  sudor  y  lágrimas  de  una 
madre:  esos  tiempos,  en  que  oprimiendo  contra  sus  pechos 
secos  su  hijo  moribundo,  veía  escaparse  su  alma  fugitiva 
dejando  á  la  naturaleza  arrepentida  de  haberle  dado  el 
ser:  esos  tiempos,  donde  las  confiscaciones  arbitrarias, 
(exacciones  odiosas,  las  prodigalidades  sin  causa  y  sin 
objeto,  las  rapiñas  siempre  renacientes  desolaban  las  fa- 
milias, aniquilaban  las  provincias,  empobrecían  al  pobre 
y  devoraban  las  riquezas  del  Kstado.  Ved  aquí  una  débil 
parle  de  los  males  que  hemos  sufrido.  Y  que:  si  estos 
males  subsistiesen  siempre  sobre  la  tierra,  ¿no  valdría  más 
vivir  errantes  en  los  bosques?  A  lo  menos  una  mano  co- 
diciosa no  iría  allí  á  arrebatar  al  hombre  hambriento  su 
sustento.     El  bosque  que  hubiese   elegido  le  serviría  de 
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asilo,  y  podría  decir:  Aquí  la  piel  que  me  cubre  ij  el  agua 
que  bebo  para  apagar  la  sedy  son  míos.  Gracias  al  Cielo  que 
no  pago  el  aire  que  respiro. 

No  fué  preciso  que  tomásemos  ese  partido  desesperado. 
Nuestra  santa  revolución  separó  ese  escándalo  del  mun- 
do y  nos  ha  puesto  en  e^ado  que  si  vencemos  en  esta  glo- 
riosa lucha,  el  dolor  se  convertirá  en  alegría,  la  ignomi- 
nia en  gloria  y  el  trabajo  en  recompensa.  Después  de  una 
carrera  comenzada  por  los  trabajos  y  continuada  por  ol 
aniquilamiento,  saldrá  la  América  cargada  con  los  despo- 
jos de  su  enemigo;  y  vencedora  del  que  la  venció.  La  nue- 
va vida  que  empezase  no  estará  expuesta  á  estos  ultrajes. 

Sí  ciudadanos,  legisladores,  desmentid  á  la  España  ha- 
ciéndole ver  que  los  indios  no  son  animales  imperfectos, 
y  si  persitiesen  en  su  manía,  tratadlos  de  manera  que 
cultivado  su  espíritu,  os  concedan  la  gloria  que  sabéis 
convertir  bestias  en  hombres.  No  omitáis  en  vuestra  cons 
titución  reprimir  la  tiranía  sorda  del  fisco,  especie  de 
guerra,  donde  se  hace  combatir  muchas  veces  la  ley 
contra  la  justicia  y  el  soberano  contra  el  subdito.  Re- 
chazad las  confiscaciones  como  un  derecho  bárbaro  que 
castiga  al  hijo  inocente  por  el  delito  del  padre  y  como  un 
abuso  peligroso  que  hace  desear  enc^  ntrar  culpados  en 
todas  partes  donde  hay  ricos.  A  Dios  no  agrada  que  el  cri- 
men de  los  ciudadanos  sea  el  patrimonio  del  estado,  y  que 
el  jefe  de  la  patria  encuentre  un  aprovechamiento  en  lo 
mismo  que  la  aflige.  Salvad  en  vuestra  constitución  ante 
toda  cosa  al  pobre:  el  estado  no  tiene  derecho  sobre  la 
misma.  Haced  entender  ai  que  nos  gobierne  por  la  futu- 
ra constitución,  que  en  el  tiempo  en  que  se  muitipÜcare 
las  necesidades,  debe  multiplicar  los  beneficios.  Ponedle 
á  la  vista  el  ejemplo  del  emperador  Marco  Aurelio, 
quién  colocado  entre  enemigos  implacables  y  pueblos 
agobiados,  hizo  recaer  sobre  sí  mismo  los  impuestos. 
¿Dónde  están  los  tesoros  para  la  guerra?  (se  le  preguntó 
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un  día)  redlos  aquí]  respondió  él  mostrando  los  muebles 
de  su  palacio,  despojad  esas  paredes,  les  dijo,  quitad  esas 
estatuas  y  pinturas,  llevad  esos  vasos  de  oro  á  la  plaza 
pública;  que  todo  se  venda  n  nombre  del  Estado  tj  que  esos 
varios  ornatos  sircan  ú  la  defensa  del  imperio.  Acaso, 
continuó  él,  esas  riquezas  han  costado  lágrimas  á  veinte 
naciones:  Esta  venta  será  una  débil  ejppiución  de  los  ma- 
les hechos  á  la  humanidad.  Esas  habitaciones  despojadas, 
ciudadanos,  y  esas  paredes  casi  desnudas,  tendrán  para 
vosotros  más  grandeza  y  brillantez  que  los  soberbios  pa- 
lacios de  nuestros  antiguos  tiranos.  La  casa  del  jefe  su- 
premo en  este  estado  se  asemejará  é  un  templo  augusto 
cuya  única  decoración  es  la  divinidad  que  lo  habita. 

Pero  aun  esto  no  basta;  es  preciso  poner  al  gobierno 
constitucional  en  la  necesidad  de  rehusar  á  otros  lo  que 
no  tienen  derecho  de  conceder.  Que  aprenda  á  defenderse 
de  esa  generosidad,  qua  es  algunas  veces  la  enfermedad 
de  las  grandes  almas,  seducción  tanto  más  peligrosa,  cuanto 
más  cercana  á  la  virtud,  pero  que  haciendo  feliz  á  un  hom- 
bre solo,  hace  á  muchos  desgraciados.  El  ministerio  es- 
pañol corrompía  á  sus  vasallos  que  venían  á  mandarnos 
para  formarse  un  apoyo  contra  el  Estado,  y  el  oro  de  sus 
grandes  rentas  y  rapiñas  prodigado  entre  sus  criaturas, 
servía  para  forjar  esas  cadenas  que  extendía  el  despo- 
tismo sobre  este  imperio.  Nuestro  gobierno  constitucio- 
nal concederá  á  nombre  del  Estado,  lo  que  el  Estado  deba 
á  cada  ciudadano  por  sus  virtudes  y  sus  méritos;  pero 
nada  le  dará  en  su  propio  nombre  áfin  de  que  beneficiado 
por  sus  manos  no  se  acostumbre  á  mirarlo  como  el  arbi- 
tro de  la  suerte 

Pero  ¿qué  importa  que  el  jefe  no  sea  ni  opresor  ni 
tirano  si  los  ciudadanos  oprimen  á  sus  conciudadanos? 
El  despotismo  de  cada  particular,  si  se  hallase  sin  freno, 
no  sería  menos  terrible  que  el  despotismo  del  jefe.  Por 
todas  partes   el    interés   individual    ataca   al   interés  de 
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todos,  todas  las  fortunas  se  dañan,  todas  las  pasiones  se 
chocan:  la  justicia  es  la  única  que  puede  combatir  y  pre- 
caver esta  anarquía.  ¿Porqué  fatalidad,  lo  que  es  entre 
todos  los  hombres  el  origen  del  biejí,  pudo  venir  á  ser 
la  fuente  del  desorden?  Esa  justicia  santa,  el  apoyo  y  el 
garante  de  la  sociedad  fué  en  tiempo  de  nuestros  tiranos 
el  principio  mismo  de  su  destrucción.  Lejos  de  velar  las 
audiencias  sobre  las  costumbres,  y  serlos  oráculos  de  la 
verdad,  no  hicieron  más  que  multiplicar  á  nuestros  ojos 
ejemplos  de  venalidad  y  de  justicia  que  constataban  enor- 
memente con  las  lecciones  de  probidad  que  debían  dar. 
Semejantes  sus  ministros  á  esos  desertores  (por  servirme 
de  un  pensamiento  de  un  gran  sabio)  tanto  más  peligro- 
sos cuanto  más  instruidos  en  todos  los  lugares  por  donde 
puede  sorprenderse  una  plaza,  se  diría,  que  ellas  no 
habían  estudiado  la  ciencia  de  las  leyes,  sino  para  saber 
las  sendas  oblicuas  y  los  caminos  engañ:'Sos  por  donde 
un  magistrado  puede  hacerse  dueño  de  todas  las  avenidas 
de  la  justicia. 

Apoderados  de  su  balanza  veian  con  orgullo  á  sus 
pies  un  pueblo  suplicante,  que  se  les  acercaba  todo  tem- 
blando y  creian  que  pertenecía  á  su  grandeza  atormen- 
tarlo en  el  suplicio  de  una  esperanza  inquieta  y  el  largo 
martirio  de  una  fatigosa  incertidumbre.  La  justicia  en- 
tonces se  hizo  venal,  porque  este  era  el  único  medio  de 
redimir  las  vejaciones. 

¡  Qué  gloria  para  nuestra  patria  haber  destruido  ese 
despotismo  subalterno,  tanto  más  funesto  que  el  de  los 
reyes,  cuanto  más  cercano  á  nosotros  mismos  !  Desde  el 
momento  de  nuestra  revolución  cesó  ese  incienso  cri- 
minal que  quemábamos  á  unos  ídolos  levantados  sobre 
nuestra  debilidad.  El  pobre  vivirá  para  siempre  conso- 
lado, con  saber  que  será  preferido  al  poderoso  bajo  un 
plan  de  judicatura  trazado  por  las  manos  de  la  justicia 
misma.  Los  magistrados  tendrán  á  los  clientes  que  los 
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rodean,  por  otros  tantos  acreedores,  que  reclaman  como 
una  deuda  el  tiempo  que  se  les  roba.  No  juzguemos  de 
las  cosas  por  el  semblante  de  una  revolución.  Una  idea 
no  menos  consoladora  voy  á  ofreceros  como  fruto  de  la 
nuestra.  La  naturaleza  siempre  benéfica  creó  á  todos  los 
hombres  iguales,  libres  y  con  el  mismo  derecho  de  felici- 
■dad.  Vino  después  la  tiranía  de  España  y  separando  pa- 
tricios de  europeos  crió  dos  órdenes,  uno  de  infelices  y 
otro  de  afortunados:  una  gran  parte  de  éstos  invadió  este 
Continente,  se  apoderó  de  los  puestos  y  se  encontró  la 
América  desheredada.  Desdeñados  los  descendientes  de 
Jos  compañeros  de  Pizarro  y  de  Mendoza,  los  I  rala,  los 
Cabrera,  de  los  Garay,  las  plazas  de  lucro  y  de  poder 
recayeron  casi  siempre  en  los  ([ue  tuvieron  la  dicha  de 
nacer  al  otro  lado  del  mar.  La  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, débiles  por  naturaleza,  necísitau  para  ser  virtuosos 
todo  el  apoyo  de  la  recompensa  :  son  pocos  los  que  ca- 
minan con  paso  firme  bajo  solo  til  ojo  del  deber.  Hallán- 
dose los  americanos  destituidos  de  este  apoyo,  y  viendo 
A  los  europeos  en  las  plazas  que  les  destinaba  la  justicia. 
;^Qué  extraño  sería  siguiesen  de  lejos  y  á  pasos  lentos  el 
<íarro  de  la  gloria?  Esto  es  lo  que  se  pretendía  y  que 
envilecidos  por  la  costumbre  de  un  desprecio  injusto 
perdiesen  esa  constancia  y  firmeza,  que  fué  el  distintivo 
de  sus  mayores. 

Se  engañaron,  sí,  se  engañaron  :  nuestra  santa  revolu- 
■ción  les  ha  dado  pruebas,  que  hay  en  ellos  ese  rigor  de 
espíritu  que  caracteriza  á  las  naciones  grandes.  Los  con- 
quistadores se  valieron  de  los  americanos  para  labrar 
sus  fortalezas  y  ellos  trabajaron  con  alegría  en  forjarse 
sus  cadenas.  La  misma  escena  so  halla  repetida  en  nues- 
tros días.  I  Ah  !  Den  gracias  a  esos  desnaturalizados  ame- 
ricanos, que  desertando  de  las  banderas  de  la  patria  han 
retardado  su  caída.  Con  todo,  nosotros  debemos  ya  glo- 
riarnos de  haber  salido  de  ese  orden   subalterno  en  que 
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nos  tenía  un  injusto  desdén.  Consolaos,  patricios  de  nues- 
tros trabajos;  el  nombre  más  obscuro  no  será  una  exclu- 
sión de  los  cargos,  siempre  que  cuente  sus  virtudes  y 
sus  servicios  por  los  antepasados  ilustres  que  le  faltan. 
La  sangre  que  corre  por  la  patria  siempre  es  noble.  Los 
empleos  según  los  principios  de  nuestro  sistema,  deben 
ser  el  justo  salario  del  mérito;  y  más  equitativos  que 
nuestros  rivales  no  lo  desconoceremos  en  ellos  mismos. 
Bajaron  ya  mutilados  los  retratos  de  nuestros  tiranos :  si 
entre  nosotros  llegase  á  haber  Sócrates  y  Catones,  ocu- 
parán sus  puestos. 

Aun  era  poco  que  nuestra  revolución  hubiese  hecho 
felices  á  los  particulares  sin  otro  bien  que  interesa  á  la 
nación  entera  y  aún  á  toda  la  humanidad.  Una  política 
absurda  y  desastrosa  dictó  el  gobierno  español,  el  sistema 
de  sofocar  en  los  americanos  toda  industria,  desmontar 
el  arado,  para  que  sólo  abriesen  surcos  débiles,  romper 
las  relaciones  que  se  encuentran  entre  el  hombre  y  e| 
fruto  de  su  trabajo,  separarlo  del  concurso  con  las  demás 
naciones  y  hacerlos  unos  seres  aislados  sin  patria,  sin 
derecho  y  sin  dignidad.  ¿Puede  dudarse  que  este  sistema 
ataca  al  hombre  en  sus  derechos  más  esenciales?  Anali- 
séraoslo  por  un  momento. 

Dos  son  los  motivos  que  lo  determinan  al  trabajo  y  á 
la  fatiga:  el  uno  es  irresistible  y  el  otro  voluntario:  aquel 
trae  su  origen  do  la  necesidad  urgente;  este  su  atractivo 
de  la  comodidad.  Apenas  satisfizo  lo  necesario,  apenas  se 
tranquilizó  sobre  su  existencia,  cuando  el  deseo  del  pla- 
cer abre  á  su  vista  una  carrera  mucho  más  extendida:  en 
esto  se  distingue  el  bruto,  quién  no  tiene  otro  sentimien- 
to, que  el  apetito  actual,  cuando  el  hombre  lleva  sus  mi- 
ras mucho  más  lejos;  lo  que  por  venir  le  descubre  una 
perspectiva  encantadora,  que  lo  excita  al  trabajo  y  lo 
pone  todo  en  acción,  teme,  espera,  prevee,  desea,  se  crea 
nuevas  necesidades,  las  satisface  y  vuelve  á  desear:  se 
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figura  siempre  un  acrecentamiento  de  felicidad  en  un 
acrecentamiento  de  bienes.  La  religión  cuyos  preceptos 
son  muy  superiores  á  las  leyes  sociales,  reprimen  en  el 
hombre  la  inmoderación  de  sus  deseos,  pero  al  mismo 
tiempo  le  convida  al  trabajo,  le  impone  sobre  ello  un 
jornal  precepto,  le  deja  toda  su  actividad  y  no  le  prohibe 
un  interés  legítimo. 

Ciudadanos,  ¿no  es  verdad  que  los  hombres  entraron 
en  sociedad,  para  vivir  conformes  con  su  naturaleza?  Na- 
turas cofwenienter  vioens.  ¿Pues  cómo  es,  que  el  conoci- 
miento de  esta  verdad  ha  influido  tan  poco  en  nuestra 
suerte?  Fué  sin  duda  porque  la  autoridad  soberana  ins- 
tituida para  proteger  los  derechos  del  hombre,  perdió  de 
vista  el  objeto  de  su  destino  y  traspasó  los  límites  que  la 
naturaleza  le  señaló. 

Después  de  esto  ¿se  nos  imputará  á  delito  nuestra  re- 
volución? ¿Es  acaso  algún  crimen  recibir  injurias  y  sen- 
tirlas? ¿No  rompió  el  monarca  el  pagaré  de  nuestras 
deudas  desde  el  momento  que  no  pagó  las  suyas?  Ciuda- 
danos, somos  el  espectáculo  del  cielo  y  la  tierra.  Si  la 
providencia  se  digna  coronar  nuestros  esfuerzos,  la  época 
de  nuestra  revolución  sera  la  que  nos  haga  más  honor  en 
la  historia:  por  ella  la  agricultura  con  toda  su  gala  rústica 
y  sus  gracias  nativas  se  presentará  á  nuestra  vista  ofre- 
ciéndonos la  abundancia  y  la  prosperidad:  la  industria 
ingeni<)sa  y  activa  ocupará,  para  embellecernos,  esos  mis- 
mos brazos  robustos  que  bajo  el  despotismo  habían  desfa- 
llecido sus  cadenas:  el  comercio  con  todas  las  naciones  del 
globo  unirá  los  dos  hemisferios  con  ventajas  recíprocas,  y 
apretará  esos  nudos  sociales  que  había  roto  el  monopolio 
entre  los  descendientes  de  un  padre  común.  En  fin,  la  Amé- 
rica que  hasta  aquí  solo  ha  ocupado  el  último  ángulo  del 
mundo  moral,  adquirirá  en  lagerarquíael  predicamento  de 
nación.  Será  entonces  principalmente  cuando  podremos 
desmentir,  con  el  sabio,  quién  nos  diga,  ']ue  los  primeros 
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liempos  fueron  mejores  que  los  presentes:  nedicas  quod 
priora  témpora  fuere  meliora,  quarn  niuic  sunt. 

El  justo  deseo  de  gozar  estos  y  otros  bienes,  encendió 
en  nuestros  corazones  la  ¡lama  del  patriotismo:  llama  ce- 
lestial, que  conocemos  siempre  por  instinto,   que  alaba- 
mos por  razón  y  en  que  debíamos  arder  por  interés:  no 
hay   que  temer   que  ya  se  apague,    mientras  que  no    se 
rapare  la  fortuna  d.^l   estado  de  la  de   cada  particular  y 
mientras  que  una  paternidad  civil  haga  do  todos  los  ciu- 
dadanos una  sola  familia:  entonces  á  nadie  serán  indife- 
rentes los  males  y  bienes  de  la  república,  porque  el  amor 
a  la  patria  viene  á  ser  una  especie  de  amor  propio.  Este 
amor  fué  el  que  sostuvo  el  inflexible  Bruto  para  que  in- 
molase sus  hijos  á  la  república:  su  corazón  magnánimo 
se  hace  sordo  á  las  reclamaciones  de  la  carne:  el  padre 
se  hallaba  como  sumergido  y  anonadado  en  el    cónsul: 
extreraézcase  la  naturaleza:  él  fué  el  que  ordenó  su  su- 
plicio; pero  el  amor  de    la  patria   más  fuerte   y  fecunda 
que  la  naturaleza,  lo  fortifica  en  este  sacrificio,  le  reem- 
plaza en  los  ciudadanos  la  pérdida  de  sus  hijos. 

No  fué  preciso  que  la  América  fuese  á  buscar  ejemplo 
de  patriotismo  entre  las  ruinas  de  la  antigua  Roma.  Ani- 
mados los  americanos  del  mismo  espíritu  impusieron  si- 
lencio á  las  demás  pasiones,  para  que  solo  obrase  la  de 
la  gloria:  llevaron  sus  riquezas  al  tesoro  público:  con 
\m  aliento  sublime  allanaron  de  un  solo  paso  el  inter- 
valo inmenso  de  la  exclavitud  á  la  libertad;  y  destrona- 
ron casi  á  un  mismo  tiempo  mil  tiranos. 

Irritados  nuestros  enemigos  rugieron  como  leones  al 
rededor  de  la  presa,  y  se  propusieron  restablecer  su 
antiguo  predominio.  La  América  se  convirtió  desdo  este 
punto  en  un  vasto  campo  de  batalla  cubierto  de  cadá- 
veres, de  moribundos  y  de  heridos:  la  muerte  pasando  de 
línea  en  línea  para  elegirse  víctimas:  los  pueblos  entre- 
gados al  saco:  las  ciudades  reducidas  á  cenizas:  los  tein- 
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píos  abatidos:  los  hombres  fuera  de  sí  mismos  respirando 
carnicería  y  venganza.  A  pesar  de  tantos  estragos  s«' 
busca  la  victoria  por  los  americasos,  se  sufre  las  des- 
gracias con  paciencia  y  no  se  hace  más  que  mudar  de  vir- 
tud cuando  la  fortuna  muda  de  semblante. 

Pero  ciudadanos,  ¿se  ha  sostenido   con  igualdad  entr»^ 
nosotros  ese  celo  ardiente  que   dedica  á  la  patria  un  sa- 
crificio entero?  ¿Hemos  establecido  todos  por  ley  suprema 
dividir   con    ella  su    infortunio  ó  prosperidad?   ¿No   hav 
ninguno  entre  nosotros  á  quien  desmiente  ese  su  celo,  ni 
cuando  esperimenta  ingratitudes,  ni  cuando  la  infamia  lo 
persigue,  ni  cuando  la  muerte  lo  amenaza?  ¿Se  han  pagado 
en  una  balanza  fiel  los  servicios  hechos  ala  patria?    Ciu- 
dadanos, el  que  os  lisongea  os  ofende;  diciéndoos  la  ver- 
dad, os  atestiguo  mi  respeto.  ¡Infeliz  del  orador  que  hací» 
de  su  arte  un  tráfico  de  mentiras!  Todo  buen  patriota  ha 
gemido  en  secreto  desde  que  vio  introducida    entre  noso- 
tros la  discordia,  y  presagió  á  la  patria  una  desdicha  cier- 
ta. Nadie  ignora  que  desde   esa  fatal  época  quedó  com- 
fundido  el  derecho  con  el  interés,  el  deber  con   la  pasión 
y  la  buena  causa  con  la  mala:  cada   día  se  vio  formarse 
una  nueva  revolución;  cada  nueva  revolución  dio  nuevos 
temores  y  nuevas  esperanzas;  cada  nuevo  temor  y  nueva 
esperanza  preparó  nuevos  tumultos.  Los  partidos  contra- 
rios se  chocaron  entre  ellos  mismos  al  parecer  por  dis- 
putarse á  cuál  de  ellos  pertenecería  la  ruina  de  la  patria: 
obligado  el  odio  de  la  facción  que  sucumbía  á  reconcen- 
trarse en  el  corazón,  fué  más  profundo  y  amargo;    porqutí 
perdonar?  Era  una  debilidad  que  se  deshonraba?  En  esta 
guerra  civil  y  doméstica,  el  ciudadano  ya  no  se  encontró 
seguro  al  lado  del  ciudadano,  ni  el  amigo  al  lado  del  amigo. 
¿Y  la  recompensa  por  los  servicios  hechos  á  la  patria. 
La  recompensa,  ciudadanos,  es  un  estímulo  para  servir 
mejor  á  la  República  y  se  debe  aplaudir  tanto    la   acción 
que  la  merece,    cuanto  la    gratitud    de   quien   procede. 
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;iPero  son  estos  los  principios  por  donde  nos  hemos  go- 
bernado? Ay,  ciudadanos,  cerrad,  sí,  cerrad  las  puertas 
de  este  templo;  que  no  nos  oiga  ningún  extrangero;  ¿qué 
diría  de  esta  capital  cuando  supiese  que  más  de  una  vez 
las  prisiones  y  los  destierros  fueron  el  premio  de  la  vir- 
tud? ¿Querría  ser  ciudadano  de  un  pueblo  donde  se  que- 
branta sin  pudor  la  ley  de  gratitud  que  ellos  observan 
y  que  respetan  hasta  las  fieras?  Acusado  Manlio  Capito- 
lino  de  un  grave  delito  y  compareciendo  en  la  plaza  de 
Roma  á  presencia  de  todo  el  pueblo,  hizo  callar  á  su 
acusador  solo  con  decir  :  Romanos ^  hoy  hace  años  que 
liberté  al  Capitolio,  camos  á  dar  gracias  á  los  Dioses  por 
este  henejício.  Esto  bastó  para  que  todo  el  mundo  lo  siguiese 
si  nmurmurar.  Ved  aquí,  ciudadanos,  lo  que  puede  la  me- 
moria de  un  beneficio  sobre  el  carácter  de  almas  nobles  y 
generosas.  No  ha  sido  esta  conducta  siempre  la  nuestra. 

¿Cuál  sería  en  este  estado  el  patriotismo?  Confesemos 
que  perdió  no  poco  de  sus  quilates.  Muchos  empezaron 
á  mirar  la  fortuna  del  Estado  como  un  bajel  qu*^.  ñuctua- 
ba  al  arbitrio  de  los  que  lo  mandaban  y  que  no  se  con- 
servaba ó  no  parecía  sino  para  ellos  solos  A  medida  que 
el  amor  á  la  patria  fué  entibiándose  en  sus  corazones, 
fué  también  creciendo  su  interés  particular:  él  vino  á  ser 
su  ley,  su  bien  público  y  su  patria  A  vista  de  un  Estado 
entregado  á  las  facciones,  aquellos  más  moderados,  que 
no  tenían  ni  bastante  resolución  para  vivir  continuamente 
ala  falda  délos  volcanes;  ni  bastante  sensibilidad  para 
hacer  suyos  á  mucha  costa  los  males  de  la  patria,  ca- 
yeron en  un  profundo  letargo;  fuese  por  una  inclinación 
natural  ó  por  una  desesperación  del  bien  público. 

Cuidado,  ciudadanos,  cuidado  donde  pueden  arrastrar- 
nos nuestras  discordias.  No  olvidemos  la  suerte  de  un 
Caracas.  No  contenta  la  España  con  el  primer  diluvio  de 
sangre  en  que  inundó  la  América,  ha  decretado  otro  se- 
gundo. Si  ella  triunfa  de  nosotros,  la  proscripción  será  un 
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derecho:  la  razón  de  Estado  justificará  toda  muerte:  nin- 
gún ciudadano  será  inocente  desde  que  hubiese  conocido 
algún  culpado;  nadie  podrá  invocar  sin  delito  ei  sagrado 
nombre  de  la  ley:  las  acciones,  las  palabras,  el  silencio 
mismo,  todo  será  acusado:  se  interpretarán  hasta  los 
pensamientos,  para  encontrarlos  delincuentes:  los  más 
dulces  sentimientos  de  la  naturaleza  pasarán  por  un  cri- 
men: se  espiará  la  lágrima  secreta,  que  se  escape  del  ojo  de 
un  amigo  sobre  el  cadáver  de  su  amigo;  su  fin  será  arras- 
trado al  suplicio,  por  haber  Horadóla  muerte  de  su  hijo. 
La  unión  de  voluntades  y  de  intereses  es  lo  que  re- 
clamo, ciudadanos,  á  nombre  de  la  patria,  para  preser- 
varos de  tantos  males.  Lejos  de  nosotros  esas  antipatías 
odiosas,  esos  partidos  extremados,  esas  venganzas  anti- 
cristianas y  anti-políticas  y  el  triunfo  será  nuestro.  No 
nos  ha  abandonado  la  fortuna.  Las  derrotas  de  Vilcapu- 
gio  y  Ayouma  están  á  la  vigilia  de  repararse.  Hay  una 
escuela  para  los  héroes  superior  á  la  victoria:  esta  es  la 
de  las  desgracias,  debemos  á  sus  lecciones  ser  más  gran- 
des en  el  infortunio  que  en  la  prosperidad  Restablecido 
ya  nuestro  ejercito  no  repara  en  los  peligros  donde  di- 
visa la  gloria.  Alarmada  nuestra  forma  en  el  seno 
mismo  de  los  desastres,  después  de  bloquear  á  la  sober- 
bia Montevideo,  acaba  de  aniquilar  ese  su  poder  marí- 
timo que  alimentaba  su  altivez.  ¡Ah!  ¡Que  no  me  halle 
yo  ejercitado  en  el  sublime  arte  de  descubrir  con  elo- 
cuencia un  combate  naval!  El  qu«  acaba  de  ganar  la  pa- 
tria, ciudadanos,  merece  todo  el  orador  que  celebró  en 
Atenas  á  los  vencedores  de  Salamina.  Las  batallas  te- 
rrestres presentan  á  la  verdad  un  espectáculo  terrible; 
pero  á  lo  menos  el  suelo  que  sostiene  á  los  combatien- 
tes no  amenaza  abrirse  para  tragarlos  y  el  aire  que  los 
rodea  no  es  su  enemigo:  por  el  contrario,  ese  mism<» 
aire  agitado  de  los  vientos  burla  los  es^ierzos  del  ma- 
rino y  lo  preci[jita   á    la  muei'te  que  procura    evitar:  la 
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tierra  ó  retirada  á  gran  distancia  le  rehusa  su  asilo  ó 
muy  cercana  su  proximidad  misma  es  muy  peligrosa  y 
el  refugio  es  muchas  veces  un  escollo;  el  agua  nada  otra 
cosa  le  ofrece  sino  abismos.  Un  hombre  de  mar  os  un 
guerrero,  que  debe  poner  toda  la  naturaleza  de  inteligen- 
cia consigo  mismo.  Esta  es  la  inmortal  gloria  del  ilus- 
tre Brown,  su  alma  casi  desconocida  en  una  vida  privada 
estaba  reservada  toda  entera  para  los  combates  navales; 
él  inspira  á  sus  compañeros  su  valor,  por  una  previsión 
que  lo  abraza  todo,  por  una  confianza  que  jamás  duda  del 
suceso  y  por  unas  disposiciones  que  pone  á  su  escuadra 
en  la  necesidad  de  triunfar.  Dotado  Brown  de  ese  ins- 
tinto que  decide  entretanto  que  fluctúa  la  razón  y  do  ese 
corage  que  obra  cuando  la  prudencia  delibera,  da  la  se- 
ñal del  combate;  en  medio  de  todo  el  fuego,  Brown  ob- 
serva con  ojo  tranquilo  la  faz  de  la  refriega,  la  impe- 
tuosidad del  ataque  y  la  habilidad  de  la  maniobra,  aun- 
que con  fuerzas  inferiores  lo  hacen  dueño  de  la  victo- 
ria. Cuatro  bajeles  enemigos  enarbolan  ya  el  pabe- 
llón de  !a  patria;  tres  estropeados  ganan  el  puerto;  dos 
son  entregados  alas  llamas,  otros  tantos  llevan  en  la  fuga 
su  ignominia,  en  fin,  nuestra  armada  triunfa;  Montevi- 
deo se  humilla,  sus  moradores  consternados  extienden 
sus  miradas  vacilantes  sobre  sus  enemigos,  sobre  la  mar, 
sobre  el  cielo,  donde  bien  pronto  va  á  amane(*.er  el  día 
que  será  testigo  de  su  ruina.  ¿A.  quién  tenemos  que  tt*- 
raer,  sino  á  nosotros  mismos? 

Que  tan  felices  sucesos  como  los  nuestros  se  vean  co- 
ronados con  una  dicha  aun  más  feliz;  que  todos  los  ór- 
denes del  Estado  tan  justamente  interesados  concurran  á 
la  formación  de  un  gobierno,  cuyos  elementos  sean  el  pre- 
sagio cierto  de  la  felicidad;  y  por  encerrar  todos  mis  de- 
seos en  uno  solo,  quiera  el  cielo  que  la  América  libre 
pueda  gozar  de  todos  sus  derechos  en  una  plenitud  de 
días  y  de  gloria.  Así  sea. 


Fray  Pantaletfn  García 


PROCLAMA  SAGRADA 

Dicha  por  su  ilustre  autor  fray  PANTALEÓN  GAR(3Í A 

EN    LA    IGLESIA    CATEDRAL    DE    CÓRDOBA 

EL  25  DE  MAYO  DE  1814. 


La  magnifícenciay  respeto  con  que  se  prepara  la  vícti- 
ma de  propiación;  la  decoración  del  templo;  el  humo  de 
los  inciensos;  la  imagen  de  la  alegría  pintada  en  el  ros- 
tro de  los  que  ofrecen  sus  votos  al  Dios  que  reside  en 
Aquel  Tabernáculo,  todo  es  expresión  que  anuncia  con 
voz  significante  que  éste  es  el  cuarto  año  de  la  libertad 
americana  y  que,  como  los  judíos  consagraban  el  sába- 
do en  memoria  de  la  creación  del  mundo,  el  primer  día 
de  las  lunaciones,  por  la  privilegiada  providencia  con  que 
se  gobierna;  la  Pascua  por  el  éxodo  de  Egipto;  Pentecos- 
tés por  la  ley  dada  en  el  monte;  la  fiesta  de  las  trompe- 
tas, por  la  libertad  de  Isaac;  la  expiación  por  el  perdón 
que  dio  Dios  al  pueblo  idólatra;  los  tabernáculos  en  me- 
moria de  que  el  pueblo  había  habitado  bajo  pabellones  en 
la  soledad;  las  colectas  por  lo  que  recogía  el  pueblo 
para  el  culto  del  Señor,  así,  siguiendo  esta  ritualidad,  que 
atrajo  las  bendiciones  de  Dios  sobre  su  pueblo,  se  consa- 
gra á  Dios  el  25  de  Mayo  que  se  han  abierto  en  las  Amé- 
ricas  las  puertas  del  augusto  templo  de  la  libertad:  erit 
solemnUas  Domini, 
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No  trepidéis  ya  en  responder  á  vuestros  hijos  si  os 
preguntan  el  motivo  de  esta  solemnidad:  quít  est  hoef 
Decidles  que  es  la  memoria  de  aquel  día,  en  que  los  ame- 
ricanos dejaron  de  ser  colonos,  y  entraron  en  el  alto  ran- 
go de  las  demás  naciones  y  en  que  comenzamos  á  ser  le- 
gisladores de  nosotros  mismos.  Decidles  que  es  la  memo- 
ria de  aquel  día  en  que  por  una  resurrección  de  derechos, 
los  premios  ya  no  huyen  de  la  América,  y  no  hay  quien 
estreche  sus  bizarros  talentos,  ni  quien  con  mano  avara 
comunique  las  luces:  día  en  que  la  superstición,  esa  ti- 
rana de  los  ingenios  que  en  la  Grecia  condenó  á  morir  ti 
Sócrates,  en  Holanda  sacrificó  al  olvido  las  obras  de  Des- 
cartes y  en  Inglaterra  persiguió  á  Bacón,  desapareció  de 
entre  nosotros  para  siempre.  Decidles  que  es  la  memo- 
ria de  aquel  día  en  que  las  abundancias  de  la  América, 
lejos  de  mendigar  el  azogue  de  Almadén,  el  hierro  de 
Vizcaya,  cien  útiles  que  compraba  á  voluntad  agena,  en- 
riquecieron á  los  que  se  acerquen  á  ellas.  Decidles  que 
es  la  memoria  de  aquel  día  en  que  el  comercio,  esa  dei- 
dad lutelar  de  los  países  pacíficos,  echó  los  cimientos  ú 
un  alcázar  á  fin  de  que,  lejos  de  ver  ya  extraer  de  sus 
ricas  minas  el  oro  y  la  plata,  con  que  los  de  de  Ultramar 
sazonaban  sus  viandas,  con  los  aromas  del  Asia  y  ves- 
tían las  delicadas  telas  de  Coromandel,  vería  la  América 
acercarse  las  flotas  á  sus  puertos  y  comprar  á  buen  pre- 
cio las  pieles,  las  grozuras,  el  cacao,  la  cascarilla,  cien 
producciones  que  huyen  de  la  memoria.  Decidles  que  es  la 
memoria  de  aquel  día  en  que  el  americano  puede  decirst* 
a  sí  mismo:  Esta  tierra  que  habito  la  hago  fecunda  para  mi, 
y  veo  con  satisfacción  que  mis  cenizas  reposarán  en  los  mis- 
mos pueblos  que  mis  padres  vieren  formarse  las  cadenas 
que  los  aprisionaban.  Decidle  sque  es  la  memoria  de  aquel 
día  en  que  Dios,  con  mano  fuerte,  nos  sacó  de  la  casa  de 
la  servidumbre  y  rompió  la  escritura  de  la  esclavitud:  in 
mane  Jorti  eduxit  nos  Dominas  de  dome  seristutis. 
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Buenos  Aires,  pueblo  heroico;  tú  eres  el  noble  instru- 
mento de  que  se  ha  servido  aquella  mano  que  trastorna 
los  imperios,  según  su  voluntad:  á  su  influjo  vuelve  á 
existir  la  América:  te  aprovechastes  del  momento  de  obrar 
para  coger  el  fruto  de  trescientos  años  de  paciencia.  Los 
pueblos  bendicen  vuestras  manos  bienhechoras,  pero  tú 
quieres  que  se  consagre  á  Dios  privativamente  este  día  y 
que  confesemos  al  pié  de  los  altares  que  la  libertad  ame- 
ricana es  conforme  á  los  designios  de  Dios:  erit  solemni- 
üe  domiai,  ¿  Y  cómo  así  ?  Porque  la  causa  es  legítima  y 
justa,  ya  se  nos  mire  como  hombres,  ya  como  cristianos. 
Sise  nos  mira  como  hombres  cristianos,  la  Religión  de 
quien  Dios  es  autor,  no  la  prohibe.  Dos  proposiciones  de 
las  que  deduciré  que  no  debemos  ensordecernos  al  grito 
de  la  razón  para  sostenerla  y  que  es  de  obligación  arre- 
glarla con  la  Religión  para  perpetuarla.  Yo  imploro  el 
auxilio  del  Ksj)íritu  Santo  por  mediación  de  la  Santí- 
sima Virgen,  á  cjuien  llamo,  invoco  y  saludo:  Ave 
María. 

PUNTO    PKIMEFiO 

Yo  me  remonto  hasta  el  s»mo  del  Eterno,  á  rastrear  su 
V  voluntad  y  advierto  que  su  dedo  nos  señala  entre  las  na- 
ciones libres  y  su  brazo  se  empeña  en  manifestar  que  no 
profana  la  América  los  deberes  de  su  rectitud,  aspirando 
á  su  inmunidad  civil. 

No  esperéis  al  presente  una  vara  transformada  en  ser- 
piente, el  mar  dividiendo  sus  corrientes,  una  columna  de 
nube,  otros  prodigios  que  Dios  obró  con  los  hijos  de  Ja- 
cob para  liberarlos  de  Faraón.  Los  prodigios,  dice  San 
Agustín,  son  expresiones  clamorosas  con  que  Dios  mani- 
fiesta sus  designios;  pero  también  es  una  voz  demasiado 
elocuente  el  clamor  de  la  razón  que  el  autor  de  la  natu- 
raleza ha  impreso  en  nuestra  especie  como  una  medida 
viva  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,    añade    est(i  padre 
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del  siglo  IV.  Sobre  esto  sostengo  que  la  libertad  civil  de 
la  América  es  conforme  á  las  ideas  de  Dios:  la  ley  natu- 
ral la  autoriza.  Entremos  de  buena  fó  en  la  exposición  de 
esta  verdad. 

Es  necesario  confesar  que  los  americanos  nacieron  in- 
dependientes, soberanos,  arbitros  y  jueces  de  sus  acciones, 
y  usando  de  esta  libertad  propia  del  hombre,  se  goberna- 
ron muchos  siglos,  ya  bajo  el  imperio  paternal,  ya  bajo 
una  cabeza  que  llevaba  la  voz,  ya  á  la  sombra  de  los  so- 
beranos de  Méjico  y  Perú,  personajes  morales  que,  unien- 
do en  sus  manos  y  en  su  espíritu  la  fuerza  y  la  razón  de 
la  parte  más  pingüe  de  la  América,  la  pusieron  en  estado 
de  seguridad;  la  ilustraron  con  leyes  grabadas  al  par  de 
las  que  dictaron  Minos  en  Creta  y  Licurgo  en  Esparta;  la 
civilizaron  con  política  tan  fina,  que  si  no  excede,  se  nive- 
la con  la  de  Roma  y  Grecia.  Los  tronos  de  Montezuma  y 
Atahualpa  esparcieron  en  casi  todo  el  Continente  los 
resplandores  del  oro  de  que  se  formaban  y  acreditaron 
que  se   sentaban  en  ellos  monarcas  dignos  de  serlo. 

¿  Pero  qué  advierto  ?  Estas  frondosas  vides  van  á  des- 
posarse y  son  arrojadas  por  el  suelo:  cor  isa  esty  ¿n  terram- 
qun  projecta,  y  del  ameno  sitio  en  que  descuellan  son 
llevadas  aun  lugar  sombrío  á  donde  nadie  habita:  trans- 
plantata  est  in  desertum  in  térra  inoia  et  sitienií.  Gentes 
que  vienen  de  más  alia  del  mar,  sostenidas  por  la  razón 
de  los  Reyes,  ocupan  el  nuevo  mundo.  ¿Quiénes  son  és- 
tos y  dónde  viven?  puedo  preguntar,  como  á  otro  asun- 
to la  Escritura. 

Son  los  Cortes  y  Pizarros  los  Carbajal  y  Valdivias, 
los  Velasquez  y  Ojedas. .  .que,  enviados  de  la  España,  do- 
minan las  Américas,  acaban  con  sus  reyes  y  se  posesio- 
nan á  nombre  de  Fernando. 

Esto  es  de  hecho;  pero,  ¿  no  me  será  lícito  preguntar 
sobre  qué  titulóse  sostienen  para  hallar  el  derecho  de  la 
natura?     ¿Es  el  derecho  de  guerra?     Esta  destructora 
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del  género  humano  puede  levantar  justamente  la  cuchi- 
lla de  defensa  propia,  para  vindicar  agravios  y  recupe- 
rar derechos.  ¿  Y  qué  injuria  había  hecho  la  América  á 
la  España  ^ 

Xo  puede  decir  ésta  lo  queJejati  al  rey  de  los  amoni- 
tas, que  Israel  no  le  habla  hecho  fuerzas  que  había  su- 
frido extravíos  por  no  pasar  por  sus  tierras. 

¿  y  cuando  pisaron  la  América  los  españoles,  no  les 
franquearon  sus  tesoros  ?     ¿  quis  títulos  est  ? 

4  Es  porque  vivían  en  la  infidelidad  ?  Dios  dá  á  los  in- 
fieles el  título  de  reyes,  y  decir  que  los  que  abrazan  la 
fé  se  autorizan  para  negar  la  obediencia  á  sus  prínci- 
pes infieles  es  exponer  la  religión  á  la  calumnia  con  que 
acusaban  los  gentiles  á  los  primeros  cristianos  y  refutó 
sabiamente  á  Tertuliano.  El  dominio  no  se  funda  en  la 
fé  sino  en  el  libre  albedrío:  quis  títulos  esf^  ¿Será  porque 
rehusan  abrazar  la  fé  de  Jesucristo? 

Ello  es  que  Montezuma  franqueó  su  pingüe  patrimo- 
nio para  levantar  templo  al  Dios  de  la  verdad  que  se  con- 
sagró á  la  dulce  María  y  que  AtAhualpa  suplica  le  con- 
duzca á  la  presencia  del  rey  de  las  Españas.  Pero  quiero 
que  desprecien  una  ley  que  no  conocen  y  que  se  les 
anuncia  sin  prudencia. 

¿  Hay  algún  derecho  entre  los  príncipes  cristianos,  para 
obligar  á  infieles  á  recibir  la  fé?  Respondan  los  sabios 
y  entre  ellos  aquel  español  que  se  hizo  respetar  en  el  con- 
cilio de  Trento.  Dirán  que  es  un  derecho  soñado:  quis 
titulas  est  1    ¿será  la  donación  pontificia? 

4  Este  es  el  apoyo  de  las  leyes  ?  ¿  Pero  no  es  que  el 
apóstol  ha  dicho  que  nada  tenía  que  hacer  con  los  que  es- 
tán fuera  de  la  iglesia  ? 

Jesucristo  ha  limitado  el  poder  de  ésta  su  esposa  á  los 
corderos  y  ovejas,  y  entre  éstos  no  se  numeran  á  los  in- 
fieles. Toda  la  libertad  de  sexto  de  los  Alejandros  no 
pudo  hacer  otra  cosa  que  declarar  á  los  reyes  austríacos 
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promovedores  de  la  fé  en  la  América.  Ellos  la  trajeron, 
agradecemos  su  celo,  y  siempre  hemos  recompensado  las 
expensas  invertidas  en  su  apostolado  con  ochenta  millo- 
nes de  libras  de  oro  y  plata  con  que  ha  contribuido  cada 
año  México  y  Perú  por  espacio  de  trescientos  años. 

¿  Y  aún  se  nos  acusa  de  injustos  é  ingratos  f  ¿Es  cul- 
pa sentir  con  Paulo  III  que  ha  declarado  solemnemente 
que  los  americanos  son  dueños  de  su^  señorías,  de  que  no 
debía  despojárseles,  ni  habérseles  despojado  t  Pero  ello 
es  que  la  dinastía  americana  desapareció  y  sus  señores 
legítimos  han  sufrido  un  pupilaje  vergonzoso:  hacreditas 
nostra  versa  est  ad  alie  nos. 

¿  Y  la  fuerza  que  ha  puesto  tortura  en  la  naturaleza,  ha 
sofocado  sus  derechos  ?  Si  así  fuera,  la  España  hubiera 
sido  injusta  sacudiendo  el  yugo  que  la  ha  agobiado  tan- 
tas veces  bajo  el  cetro  de  los  cartagineses  y  romanos,  de 
los  godos  y  suevos,  de  los  vándalos  y  alanos,  de  los  moros 
que  la  dominaron  ocho  siglos,  y  del  capcioso  Napoleón, 
que  ha  hollado  su  trono  y  sus  hogares. 

La  España  hubiera  sido  ingrata  á  los  cartagineses,  que 
la  dotaron  con  el  puerto  magnífico  de  Cartagena  y  que  le 
enseñaron  á  trabajar  las  abundantes  minas  de  que  no  sa- 
bían aprovecharse.  Hubiera  sido  ingrata  á  los  romanos 
que  le  dieron  su  idioma,  que  hermosearon  su  suelo  con 
las  ciudades  de  Zaragoza,  Mérida,  Badajoz  . .  que  la  en- 
traron en  parte  en  las  altas  dignidades  del  imperio,  como 
lo  acreditan  Trajano,  Teodosio  y  el  cónsul  Balbo,  que 
formaron  á  su  sombra  á  los  dos  Sénecas,  á  Mela,  Lucano, 
Marcial,  Pomponio...;  hubiera  sido  ingrata  .  conten- 
gámonos. 

La  España  no  fué  injusta  en  sacudir  la  fuerza  de  sus 
opresores,  ni  ingrata  á  la  mano  bienhechora.  ¿  Y  sólo 
el  honor,  la  gratitud  de  la  América  ha  de  cubrirse  de  nu- 
barrones y  vientos  porque  trata  de  dar  vida  á  sus  dere- 
chos ?     Censores  de  la  libertad  americana:  no  quiero  po- 
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ñeros  en  tortura  ejecutando  la  respuesta  Vuelvo  por  el 
honor  y  justicia  de  la  España,  para  afianzar  en  razón  la 
de  la  América. 

El  derecho  de  conquista,  dice  el  sabio  obispo  deMeaux, 
no  es  incontrastable  si  no  adcjuiere  una  posesión  pacífica 
ó  se  afianza  en  un  justo  convenio.  Entonces  el  derocbo 
de  conquista,  que  empieza  por  la  fuerza,  se  reduce,  por 
decirlo  asi\  al  derecho  común  y  natural  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos.  Ni  la  España,  ni  la  América  se 
sometieron  á  sus  conquistadores,  ni  convinieron  en  su 
dominación.  La  fuerza  dominó  los  cuerpos,  sin  ganar 
las  voluntades.  La  España  sacudió  el  yugo  opresor,  reco- 
bró sus  derechos,  se  hiz*)  libre.  Vosotros  no  la  acuséis 
de  injusta,  ni  de  ingrata,  y  este  es  el  juicio  que  debéis 
formar  de  las  Améi'icas.  Arrastraron  cadenas,  suprimie- 
ron servidumbres,  que  se  cuentan  por  siglos  sin  que  se 
apagase  el  fuego  eléctrico  que  ha  encendido  la  naturale- 
za. El  sagrado  depósito  de  la  historia  asegura  que  ha 
decidido  la  fuerza,  no  la  voluntad:  que  hemos  observado 
con  respeto  la  ley  extranjera  hasta  que  nos  ha  venido  á 
la  mano  el  específico  que  ha  dado  vida  al  derecho  de 
nuestra  libertad  agonizante  en  su   opresión. 

Sí;  llegó  la  época  feliz,  el  2»  de  Mayo  de  181^\  en  que 
se  verificó  en  las  Provincias  Unidas,  lo  que  Dios  había 
anunciado  á  su  pueblo  por  Amos.  Daré  ñn  á  la  servidum- 
de  Israel:  plantaron  viñas  tj  beberán  su  ciño;  formaron 
huertos  y  comerán  sus  frutos:  Convertam  capiioitantem  po- 
puli  mei  Israel^  plantabront  cineas,  et  bibent  vinum  carum 
et  facient  hortos  et  eomedent  frutas  corum.  Todo  coopera 
al  establecimiento  de  nuestros  dereclios.  España,  opri- 
mida por  el  infiel,  el  doloso  Napoleón,  como  un  cuerpo 
aniquilado  que  ya  no  se  sostiene,  sino  con  candiales, 
como  un  navio  que  se  vá  á  pique  y  cuya  sumersión  retar- 
da el  trabajo  de  las  bombas,  no  podía  ponernos  á  cubier- 
to de  un  enemigo  ambicioso  que  inundó  de   emisarios  la 
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América,  y  en  los  momentos  de  su  cólera  exclama:  «Yo 
la  devoraré  al  modo  que  las  hambrientas  fieras  ensangrien- 
tan sus  uñas  en  la  humilde  presa». 

Los  Borbones  que,  abandonando  el  territorio  español, 
hallaron  su  Constitución,  y  que,  concurriendo  á  las  sa- 
<;rílegas  estipulaciones  de  Bayona,  despreciaron  el  deber 
sagrado  que  contrajeron  con  los  españoles  de  ambos  mun- 
dos, cuando  con  su  sangre  y  sus  tesoros  los  colocaron  en 
el  trono,  se  vieron  por  lo  mismo  incapaces  de  ocuparlo. 

La  representación  nacional,  sólo  á  propósito  para  ve- 
jarnos impunemente,  no  ha  ofrecido  sino  una  ambigüedad 
política;  porque  ¿cuál  ha  sido  su  carácter"?  ¿cuál  su  con- 
ducta? Apenas  Fernando  sucumbe  bajo  el  pesado  brazo 
del  emperador  de  los  franceses,  todas  las  juntas  provin- 
'ciales  de  España  sortean  nuestra  túnica  y  ejecutan  con  el 
reconocimiento  de  soberanos  Nace  la  junta  que  se  llama 
Central  en  los  brazos  de  la  intriga  y  espira  al  momento  á 
impulsos  de  la  execración  púl)lica,  y  de  sus  cenizas  so 
forma  un  nuevo  aborto  con  el  nombre  de  Agencia 

¡Este  gobierno,  con  qué  promesas  brillantes  no  se  expli- 
ca! Pero,  ¡qué  teorías  tan  estérilesi  América;  escucha, 
que  te  dicen:  ya  no  sois  colonia;  poro  advierte  estas  órde- 
nes secretas  para  que  no  nos  permitan  salir  de  la  esfera 
trazada  por  la  elocuencia  que  dóralos  hierros  preparados 
■en  la  capciosa  carta  de  emancipación. 

Las  Cortes  se  juntan;  pero  ¡con  qué  mezquindad  se 
prestan  á  los  derechos  de  las  Indias!  Me  acuerdo  haber 
leído  en  Montesquieu  esta  sentencia  de  oro:  «Las  Indias 
y  la  España  son  dos  potencias  bajo  de  un  mismo  dueño; 
mas  las  Indias  son  el  principal  y  España  el  accesorio;  en 
vano  la  política  quiere  que  el  principal  penda  del  acceso- 
rio; las  Indias  atraen  la  España  á  ellas».  No  obstante  se 
excluyen  las  cartas  de  la  representación  nacional,  como  si 
éstas  no  regaran  la  tierra  con  su  sangre,  defendiéndola 
<;on  sus  tributos,  amparándola,  y  por  veintiséis  millones 
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que  tiene  la  América,  se  adnute  un  escaso  número  de  di- 
putados. 

^Y  cómof  Se  nombran    representantes  contra  nuestra 
Voluntad  á  fin  de  disponer  arbitrariamente  de  nuestros  in- 
ereses.     Parece  que  Dios  infundió  en  la  Kspaña  el  es- 
píritu dt!  vértigo  y  de  atar  di  miento^   á  fin  de  facilitar  el 
recobro  de  nuestra  libertad. 

Porque,  ¿cuántas  consecuencias  legales  no  saltan  de  es 
tos  hechos  en  nuesti^>  favor?  La  Ks[)aria,  bajo  el  poder 
del  francés,  no  puede  libertarnos  de  sus  garras.  ¿Y  no 
es  dei-echo  de  naturaleza  buscar  asilo  de  seguridad  y  pre- 
caverse contra  una  invasión?  Pues  esto  es  lo  que  ha  he- 
cho la  América,  exijiendo  un  gobierno  capaz  de  sost(»- 
nernos.  Los  Borbones  abandonan  la  España;  ¿y  no  es  de 
razón  el  no  seguir  las  banderas  de  unos  reyes  (jue  entre- 
gai'on  su  pueblo  al  enemigo  como  un  rebaño  de  esclavos?- 
Ks  du  derecho  la  emanc¡[)ación  del  pupilo  cuando  la  apa- 
tía ó  la  disposición  del  padre  ó  del  tutor  comprometen  su 
suerte,  ó  exponen  su  patrimonio  á  ser  presa  de  un  usur- 
pador: es  del  dei'echo  del  esclavo  llamarse  á  libertad 
cuando  el  amo  lo  abandona  en  sus  dolencias;  y  esto  es 
lo  ([ue  ha  hecho  la  América. 

Es  verdad  que  las  Corles  llenaron  el  orden  natural  que 
dicta  emancipar  al  pupilo  cuando,  saliendo  de  su  minori- 
dad, puede  hacer  uso  de  sus  fuerzas;  pero  semejantes  á 
im  tutor  acostumbrado  á  vivir  con  fausto  á  expensas  de 
su  pupilo,  mostraron  el  don  y  retiraron  la  mano,  y  cerran- 
do con  violencia  la  boca  a  nuestros  representantes,  han.... 
los  periódicos  iniparciales  de  España  dan  testimonio  de 
sus  |jrocedimientos. 

¿Y  en  estas  circunstancias,  no  estamos  autorizados  para 
recibir  sus  sanciones,  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza  y  usar 
de  iniesiro  deber?  Ello  es  (|ue  un  particular,  si'se  ve  ata 
cado,  pued^  y  debe  defenderse*;  y  si  no  tiene  otro  arbitrio 
i|ue  servirse  de  las  armas  y  quitar  la  vidaá  su  rival,  pue- 
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de  hacerlo,  y  esto  es  lo  que  hace  la  América.  El  pen- 
sador desnudo  de  preocupaciones,  concluirá  (|ue  la  Amé- 
rica ha  roto  los  lazos  de  la  esclavitud;  que  es  libre  por 
un  derecho  legítimo:  laqueas  contritas  est,  et  nos  liherati- 
canos'y  que  Dios  ha  venido  en  nuestro  auxilio,  y  ásu  nom- 
bre se  ha  establecido  la  inmunidad  civil:  adjutorium  nos- 
trum  in  nomine  Domini. 

Americanos:  vuestra  causa  es  legítima;  abrazadla,  de- 
fendedla,  promovedla.  La  Patria  os  habla  :  mirad  por 
vuestro  suelo:  caminad  sobre  las  huellas  de  los  Curcios 
romanos  que  se  dieron  á  las  llamas  por  defender  su  li- 
bertad, de  los  Decios,  que  dedos  en  dos  se  inmolaron  por 
defender  sus  leyes;  mejor  es  morir,  decía  el  gran  Maca- 
beo,  que  ver  perecer  uuestro  país,  y  aún  entre  los  paga- 
nos era  máxima  común  dulce  est pro  patria  mori.  Tra- 
bajad por  despertar  un  derecho  que  no  podéis  adormecer 
s¡n  ultraje  de  la  naturaleza.  Jóvenes,  tomad  las  armas 
aunque  os  detenga  vuestra  madre,  aunque  la  madre  os 
muestre  los  pechos  con  que  os  alimentó,  abrios  nuevos 
caminos  á  la  gloria  por  medio  de  cañones  y  de  metrallas, 
y  á  pesar  de  las  trabas  del  arte  y  de  la  naturaleza,  forzad 
los  enemigos,  sin  temor  ni  de  sus  fuerzas  ni  de  su  deses- 
peración. Sean  borrados  de  nuestros  anales  los  cobardes- 
ancianos,  partid  vuestro  pan  con  los  guerreros;  perezcan 
[jara  siempre  vuestros  bienes  si  no  han  de  saciar  el  ham- 
bre d(d  (|ue  pelea  en  campaña;  sabios,  dejad  correr  vues- 
tras plumas,  electrizad  los  espíritus,  aún  de  los  jóvenes 
(|ue  travesean  en  las  plazas;  ministros  del  santuario,  eje- 
cutad con  vuestros  votos  el  poder  divino  en  nuestro  auxi- 
lio. Damas,  sexo  bello,  llevad  el  espíritu  de  aíjuellas 
sii'acusrtnas  qut»  dieron  sus  cabellos  para  hacer  las  cuerdas 
con  (pie  se  arrojaban  los  instrumentos  de  la  mu<*rte  sobre 
los  euíMnigos  de  la  patria.  Españoles,  conoc<»d  nuestra 
justicia:  la  America  que  os  sostiene,  os  viste,  os  enrique- 
cí', í^sta  es  vuestra  patria;  y    si  l!]spaña  ha  tenido    algún 
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ílerecho  para  dominar  las  Indias,  éste  está  en  vuestros 
liijos  como  descendientes  de  los  conquistadores:  unid 
vuestro  derecho  al  nuestro:  la  patria  hará  con  vosotros 
'o  (jue  el  emperador  Claudio  que  dio  á  los  galos  el  privi- 
legio augusto  de  ciudadanos  romanos.  Sacrifiquemos  to- 
dos á  Dios  este  día,  en  que  cumple  años  una  causa  que  el 
derecho  de  la  naturaleza  autoriza  y  que  la  Religión  no 
prohilif.  Ved  aquí  en  lo  que  resplandece  la  justicia  déla 
libertad  Americana  y  loque  voy  á  exponer  en  el  segundo 
punto.  Sufridme:  es  el  día  de  mi  gloria:  el  día  de  los 
patriotas 
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PUNTO  SE(;UM)0 

Ks  necesal'io  tranquilizar  la  piedad  alucinada  La  au- 
toridad emana  de  los  pueblos  sostenida  por  la  Providencia 
que  deja  nuestras  acciones  á  la  voluntad  libre.  La  Omni- 
potencia no  toma  interés  en  que  el  gobierno  sea  monár- 
quico, auiocrático  ó  democrático;  que  la  Religión  ni  sus 
ministros  pueden  condenar  los  esfuerzos  <jue  hace  una 
nación  para  ser  ind(3pend¡ente  en  el  orden  político,  depen- 
diendo de  Dios  V  sus  vicarios  en  el  orden  religioso 

El  pueblo  de  Dios  gobernado  por  él  mismo.  Ved  aquí 
una  prueba  del  dereclio  de  los  pueblos.  Sugeto  por  la  fuer- 
za á  la  obediencia  d(*  Faraón,  S(i  reúne  á  Moisés,  recobra 
su  independencia,  sin  que  Dios  increpe  su  conducta.  Sub- 
yugado por  Nabuco,  envía  Dios  á  Judit  para  recobrar  la 
libertad.  Baja  Antioco.  Matatías  y  sus  hijos  levantan  el 
estandarte,  y  Dios  bendice  sus  esfuerzos.  Aun  quebran- 
tada la  obediencia  con  que  los  ligaba  la  fuerza,  diez  tri- 
bus depositan  la  soberanía  en  el  hijo  de  Nabaht:  niegan 
la  obediencia  á  Robohán,  sucesor  de  Salomón  en  el  cetro 
y  abuso  sobre  los  dei'ochos  de  Israel,  y  Dios,  lejos  de  in- 
dignarse, manda  al  profeta  Jeremías  contenga  un  ej(»rci- 
to  de  ciento  ochenta  mil  hombres  que  trata  de  invadirle. 
¿Y  serán  de  peor  condición  las  Indias  después  de  (res  si- 
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glosde  sufriiiiieutüs?  ¿No  pueden  hacer  lo  que  el  mismo 
Dios  permitió  en  otro  tiempo  á  su  pueblo  sin  argüirle  en 
su  favor? 

Jamás  la  silla  de  San  Pedro  ha  tomado  parte  contra 
las  naciones  que  han  sacudido  el  yugo  del  gobierno  que 
ha  violado  los  pactos  sociales.  Los  suizos,  los  holande- 
ses, los  franceses,  los  americanos  del  Norte  proclamaron 
su  independencia,  sin  incurrir  en  otras  censuras,  que  las 
que  pudo  haber  fulminado  la  IgUsia,  por  los  atentados 
contra  el  dogma,  la  disciplina  ó  la  piedad,  sin  que  estas 
trascendiesen  al  orden  civil.  Ligados  estaban  los  suizos 
con  juramento  á  la  Alemania,  los  holandeses  á  España, 
los  franceses  á  Luis  XVI,  los  americanos  á  Jorge  III;  pe- 
ro ni  éstos  ni  los  príncipes  que  protejieron  su  libertad 
merecieron  la  censura  de  la  Iglesia.  E\  abuelo  de  Fer- 
nando, Carlos  111,  protegió  con  su  sobrino  Luis  XVI  la 
independencia  de  la  América  del  Norte,  sin  temor  á  la 
cólera  del  cielo:  ¿y  ahora  cómo  lo  tomará  la  Religión  como 
óbice  á  la  independencia  Americana?  ¡Dios  justo!  ¡Dios 
piadoso!  ¡Hasta  cuándo  ha  de  disputar  el  fanatismo  el 
imperio  á  la  Religión  sagrada  que  enviarte  á  la  sencilla 
América  para  su  gloria! 

¿y  el  juramento  hecho  á  Fernando?  l^l  Kchvsiástico  ha 
dejado  escrito:  guardad  el  juramento  de  fidelidad  que  ha- 
béis prentado  al  Rey  Bien,  ¿y  la  Kspaña  no  ha  jurado  á 
Fernando,  y  no  obstante,  ha  trastornado  su  Constitución, 
ha  protestado  no  admitirlo  sino  condicionalmente  en  cas«» 
que  no  se  ligue  al  emperador  de  los  franceses  por  sangre 
ó  amistad?  Si  vuelve  Fernando  á  España,  no  obstante  el 
juramento,  ¿no  le  impondrá  la  nación  la  ley  y  le  obligará 
á  gobernarse  por  la  Constitución  que  ha  formado  en  su 
ausencia?  ¿Y  sólo  para  la  América  ha  de  ser  tan  estrecho 
el  juramento  que  la  ha  de  obligar  á  aclamar  á  Fernando 
(jue  ya  no  es  rey,  según  la  Constitución   de  España,  y  á 
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recibir  las  leyes  tjue  ésta  ha  sancionado  con  quebranta- 
miento de!  pacto  socialf 

No  dejemos  escrúpulos  á  las  conciencias,  á  los  presti- 
gios de  la  ignorancia.  Sabido  es  que  el  juramento  pro- 
visorio es  un  vínculo  accesorio  que  supone  la  validez  del 
contrato,  que  por  él  se  ratifica.  Cuando  consta  de  su  legi- 
timidad creemos  que  Dios,  invocado  por  el  juramento,  no 
rehusa  ser  garante  del  cumplimiento  de  nuestras  prome- 
sas. Pero  jamás  será  Dios  testigo  de  un  juramento  cjue 
íjuebrante  el  orden  natural  y  las  leyes  que  él  mismo  ha 
establecido.  Sería  insultar  su  sabiduría  creer  que  puede 
presentarse  á  nuestros  votos  cuando  invocamos  su  nom- 
bre en  perjuicio  de  nuestra  libertad,  origen  de  la  mora- 
lidad de  nuestras  acciones.  Si  Fernando  nos  abandonó, 
si  perdió  el  derecho  de  exijir  nuestra  obediencia  á  sus  re- 
presentantes á  quienes  jamás  hemos  jurado  y  cjue  han  envi- 
lecido nuestros  derechos,  se  rompió  el  contrato,  se  acabó 
hI  juramento. 

Hablemos  más  claro  y  demos  otro  argumento  no  menos 
convincente  y  decisivo.  Aun  cuando  fueran  incontrasta- 
bles los  derechos  del  Borbón,  bastaría  la  injusticia,  la 
fuerza  y  el  empeño  con  que  se  arrancó  su  juramento  para 
destruir  su  validez,  desde  (jue  llegó  á  conocerse  que  era 
opuesto  á  nuestros  intereses  y  funesto  á  nuestra  traiKiui- 
lidad.  Tal  es  la  naturaleza  del  juramento  |)restado  á  los 
conquistadores,  ó  á  herederos  de  eéstos  mientras  tenían 
oprimidos  los  pueblos  con  la  fuerza.  De  otro  modo,  no 
hubiera  recobraflo  legítimamente  su  libertad  la  España 
juramentada  á  los  cartagineses,  romanos,  godos,  árabes. 
Demos  más  luz  á  la  razón.  La  fidelidad  no  es  un  derecho 
abstracto  que  obliga  materialmente  en  todo  evento:  es  la 
obligación  de  cumplir  el  contrato  social  (|ue  liga  las  par- 
tes con  el  todo  Su  obligación  es  recíproca:  tan  deber  es 
de  la  cabeza  ser  fiel  ásus  colonias  como  de  éstas  á  ella. 
Debemos  guardar  respeto,  obediencia  al  Rey  y  á  la  Metro- 


poli;  pero  éstos  deben  guardarnos  nuestros  derechos,  pro- 
mover nuestra  felicidad.  Porque  ¿qué  quiere  decir  sobe- 
rano? Este  es,  dice  San  Gerónimo,  un  personaje  mora! 
que  promueve  en  justicia  los  derechos  de  cada  uno  y  del 
común.  ¿Qué  quiere  decir  soberano?  Ks,  dice  Santo  To- 
más, un  personaje  obligado  á  mirar  porol  bien  común  y 
adelantar  sus  intereses. 

Por  eso  es  que  los  aragoneses  erigieron  un  célebre  ma- 
gistrado para  velar  en  protección  del  pueblo  y  que  en  la 
coronación  del  Rey,  le  decía  el  justicia:  nos,  que  valemo'< 
cuanto  vos,  os  hacemos  nuestro  Rey,  con  tal  que  guardéis 
nuestros  fueros  y  promováis  nuestros  intereses,  y  d(» 
nó,  nó. 

Se  inHere'  que  en  fuerza  de  los  derechos,  los  pueblos 
pueden  destruir  todo  el  pacto  ó  asociación  que  no  llen<» 
los  fines  i)ara  que  fueron  instituidos  los  gobiernos,  y 
que  las  Indias  no  están  obligadas  á  guardar  fidelidad  á 
España  y  el  juramento  que  prestaron  á  Fernando  es  for- 
zado, ilusorio,  rescindible,  nulo. 

Es  constante  que,  lejos  de  tratarnos  á  lo  menos  como  hi- 
jos de  un  segundo  matrimonio,  y  dejarnos  disfrutar  de  la 
herencia  que  nos  cabía  en  parte,  se   ha  servido  de  nues- 
tro patrimonio  para  enriquecer  á  los   hijos  de  la  primera 
esposa,  y  l(»j(»s  de  promover  nuestra  felicidad,  aún  nos  ha 
prohibido  incrementar  lo  que  la  naturaleza  ha  puesto  en 
nuestras  manos.  ¿Miento,  señores?  ¿  No  se  prohibieron    a 
Nu(?va  España,  Tierra  Firme,  Santa  F^e  y  (Juyo,  los  plan- 
tíos de  olivos  y  viñas?    ¿No  se  ha  prohibido   trabajar  el 
hierro  de  que  abundan  las  Américas  ?    ¿No  se  imposibi- 
litaron las    minas  de  azogue    de  Huancavélica?   ¿No  se 
mandaron  cerrar  en  Buenos  Aires  las  aulas  de  dibujo  y 
náutica? 

¡  América,  América:  en  el  concepto  de  tus  rivales  no 
has  nacido  para  s«4'  feliz !  Siempre  serás  mirada  como 
el  puj)iloque  ha  perdido  el    padre  y  como   la  madre   que 
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expepimenta  los  contrastes  de  la  viudez:  pópulo  facü  su 
mus  ahsquepatro:  matre  nosirne quasi  oiduae.  Americanos, 
cuyas  luces  han  muerto  sepultadas  en  el  silencio  del 
claustro  ó  en  el  retiro  de  una  oscura  fortuna  sin  recibir 
el  premio  de  vuestras  fatigas:  venios  conmigo  para  poner 
el  cielo  por  testigo  de  nuestro  oprobio:  intuere  et  réspice 
oprohium  nostrum. 

La  conducta  hostil  de  los  gobernantes  ha  trastornado 
el  orden  diplomático  y  ha  puesto  la  libertad  civil  en  ma- 
nos de  la  América.  Lo  digo:  por  que  si  la  España,  escar- 
mentada de  un  yugo  opresor,  ha  variado  su  Constitución, 
y  ha  variado  el  molde  en  que  ha  de  acomodar  al  Sobe- 
rano, ¿por  qué  no  podrá  hacerlo  la  América  ?  Y  si  la 
Representación  Nacional  sigue  estas  ideas  agresivas,  ¿por 
qué  no  se  exige  nuestra  obediencia  y  nuestra  fidelidad  V 
Es  un  derecho  canonizado  el  que  intima  que  en  las  esti- 
\  pulaciones,  contratos,   convenios  aún  firmados  con  jura- 

mentó,    no  hay  obligación   de  guardar  fé  al  que   la  que- 
branta 

Americanos:  somos  libres  y  no  podemos  decir  con  los 
judíos  no/i  fii  qui  redimeret  de  mano  corum.  Dios  ha  alla- 
nado el  camino  y  con  su  auxilio,  s¡  éramos  hijos,  ya  so- 
mos emancipados.  Si  éramos  esclavos,  ya  estamos  en 
nuestra  tierra  y  la  ley  de  gentes  nos  dá  la  libertad.  Si 
arrastrábamos  cadenas,  la  Religión  no  prohibe  que  las 
rompamos  y  adquiramos  nuestra  libertad. 

Hablo  de  la  libertad  civil.  Sean  malditos  de  la  patria  los 
que  confunden  la  libertad  política  con  la  libertad  de  con- 
ciencia. Los  extraños  no  herirán  tan  mortalmente  lapa- 
tria  cuanto  estos  patriotas.  Si  hubiesíj  alguno  entre  noso- 
tros, yo  le  pregunto  con  San  Pablo:  que  partid  patio  judi- 
cine  eum  iniquitaie.  ¿Es  acaso  más  sólido,  más  placentero 
nuestro  sistema,  porque  se  dé  á  la  concupiscencia  un  en- 
sanche que  prohibe  la  ley  ó  se  aparente  no  tener  religión? 

¡Ay,  amados  ministros!  la  verdadera  libertad,  dice  San 
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Agustín,  sólo  so  halla  donde  reina  el  espíritu  de  Dios,  y 
creadme  que  nunca  seremos  más  verdaderamente  libros 
que  cuando  observemos  las  leyes  del  Evangelio  y  de  la 
Iglesia.  Y  debo  añadir  que  jamás  prosperará  nuestra 
causa  si  nada  establecemos  cristianamente.  ¿  Que  im- 
porta que  la  razón  impere  ?  Las  armas  son  las  que  han 
de  decidir  nuestra  suerte.  ¡Y  quién  sino  Dios,  para  favo- 
recer al  pueblo  fiel,  derriba  muros  al  son  de  trompetas, 
derriba  ejércitos  irresistibles  con  la  armonía  de  la  músi- 
ca y  da  una  completa  victoria  deteniendo  al  Sol  en  su  ca- 
rrera? Sin  atraerá  Diosen  nuestro  auxilio  por  el  cumpli- 
miento de  su  ley,  tendremos  la  misma  suerte  que  José  y 
Azarías  vencido  vergonzosamente  por  Georgias.  Atrayen- 
do á  Dios  en  nuestra  defensa  se  nos  vendrán  á  las  manos 
los  trofeos  y  glorias  de  los  Macabeos.  Sin  Dios,  sin  reli- 
gión, romperemos  las  cadenas  del  cuerpo  y  doblaremos  mi- 
serablemente las  del  espíritu.  Con  Dios,  podréis  decir  sin 
que  nadie  se  atreva  á  desmentiros:  «Aunque  todas  las  na- 
ciones coaligadas  nos  hagan  la  guerra,  no  temerá  mi  co- 
razón: Vos,  Señor,  estáis  con  nosotros.  Si  eonsistant  ad- 
versum  me  castra  non  timehlt  cor  meiim,  quonienvi  tu 
meciini  es. 

Sí,  Americanos;  si  Dios  es  nuestro  apoyo,  la  Religión 
nuestro  asilo,  la  ley  de  justicia  nuestro  broquel,  enton- 
ces, sin  ofender  la  Divinidad,  podremos  llamar  un  Dius 
benéfico  al  Dios  de  los  ejércitos  y  los  ministros  del  altar 
podrán  sin  temor  bendecir  vuestras  banderas,  elevar  al 
cielo  sus  súplicas  en  nuestro  favor;  entonces  la  Améri- 
ca, cual  otra  Grecia,  subyugará  todas  las  fuerzas  combi- 
nadas. Si  sucumbe  alguna  vez  bajo  el  peso  de  las  armas 
enemigas,  romped  el  velo  que  oculta  el  delito  al  corazón, 
santificaos  y  experimentareis  lo  (jue  l^sparia,  que  v(3nci- 
da  mil  veces,  siempre  se  levantó  más  temible:  la  liber- 
tad americana  será  eterna:  un  feliz  instante,  la  batalla  dv 
un  día  coronará  con  ventajas  las  ruinas  de  muchos  años. 
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Dios,  que  autoriza  nuestra  causa,  por  el  derecho  natural 
que  emana  de  él  y  que  no  la  prohibe  por  la  Religión  de 
que  es  autor,  la  perpetrará,  la  eternizará  la  consagrará . 
Así  lo  esperamos,  Dios  mío,  y  para  ejecutar  más  vues- 
tra voluntad,  os  presentamos  los  justos  sentimientos  de  un 
Rey  Santo  implorando  tu  misericordia  á  favor  de  los  que 
nos  gobiernan.  Sí,  Suprema  Asamblea,  Excmo.  y  Supre- 
mo Director,  el  Todopoderoso  os  diga  en  los  momentos  de 
aflicción,  y  el  Dios  de  Jacob  os  prodigue  en  todos  los  pe- 
ligros: exaudíat  te  Dominus  in  die  trvbulationis,  protegiu 
te  nomenDei  Jacob.  Ellos  envíe  desde  lo  alto  del  cielo  los 
socorros  que  imploráis,  y  desde  la  Sión  celestial  tenga 
abiertos  sus  ojos  para  velar  día  y  noche  en  vuestra  defen- 
sa: tnittad  tíée  auxiliara  de  Sancí  est  dé  Sión  tocainr  te. 
Acuérdese  el  Señor  del  sacrificio  que  ofrecéis  en  este 
día,  y  reciba  benignamente  el  holocausto  de  vuestro  reli- 
gioso corazón:  memor  sit  sacrijitu  tuit  et  holocaustnm  tum 
pingue  fiat.  Así  prosperará  nuestra  causa  :  seremos  feli- 
ces en  esta  vida  y  en  la  eternidad,  y  aquí  y  en  el  cielo 
podrenaos  decir  llenos  de  satisfacción:  \  Viva  la  Religión  ! 
;  Viva  la  Patria  I  ¡Viva  el  Evangelio  !  ¡Viva  la  libertad  ! 
¡  Vivan  los  católicos  !  ¡  Vivan  los  americanos  !    Amen. 


Dr.  Pedro  I.  de  Castro  Barros 


ORACIÓN  PATRIÓTICA 

QUE    EN    EL    SOLEMNE 
DÍA    ANIVERSARIO    DEL    25    DE     MAYO    DE    1815,     CELEBRADO 

EN    LA    CIUDAD    DEL    TuCUMÁN, 

DIJO  EL  DOCTOR  PKDHO  IGNACIO  DE  CASTRO  BARROS 


TEMA  : 

Affefit    Domino    patrce  ....  ffloriam 
rt  honorem. 


VERSIÓN  : 

Con&Affrad   al  Sefior  de  la   patria   sa- 
erificios  de  gloria  y  honor- 


KXORDIO 

Por  siglos  y  eternidades,  éefiores,  sea  feliz  y  afortu- 
nada la  ínclita  capital  de  Buenos  Aires,  por  el  virtuoso 
grito  de  libertad  con  que  en  el  2o  de  mayo  del  año  1810, 
despertó  de  su  letargo  todo  el  vasto  Continente  de  la 
América  del  Sud,  para  que  rompiese  sus  inveteradas  ca- 
denas, recuperase  sus  antiguos  derechos  y  ocupase  un 
distinguido  rango  entre  las  naciones  libres  del  mundo. 
Roma,  la  gran  metrópoli  de  luniverso;  Babilonia,  la  ilus- 
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tre  corte  de  Caldea;  Jeriisalen,  la  insigue  capital  de  la 
Palestina  y  otras  famosas  poblaciones  del  orbe  pueden 
justamante  gloriarse  de  haber  sido  maravillosos  emporios 
de  grandeza  humana,  ya  por  el  lustre  de  sus  victoriosas 
armas,  que  las  han  coronado  de  inmarcesibles  laureles 
de  gloria  en  los  campos  de  Marte  ya  por  la  brillantez 
de  sus  eminentes  ciencias,  que  las  han  ceñido  decorosos 
anillos  de  honor  en  los  templos  de  Minerva;  y  ya  por  el 
esplendor  de  sus  inmensos  tesoros,  que  les  han  erijido 
monumentos  de  inmortalidad  en  los  atrios  de  la  fama.  Pe- 
ro nuestra  argentina  capital  se  ha  labrado  un  mayor  co- 
loso de  gloria,  honor  é  inmortalidad  con  la  oportuna  y 
enérjica  instalación  de  nuestro  gobierno  pjitrio  ó  nacio- 
nal entre  el  ominoso  contraste  de  las  más  críticas  cir- 
cunstancias para  nuestra  América,  cuyo  triunfal  aniver- 
sario celebramos  hoy  placenteros,  en  unión  por  una  feliz 
ocurrencia  con  el  del  triunfo  de  Jesús  Sacramentado, 
consagrando  al  Señor  de  la  patria  en  reconocimiento  de 
tan  singulares  beneficios,  dobles  sacrificios  de  gloria  y 
honor  según  demanda  el  R^al  Profeta  en  el  oráculo  de 
mi  tema — af ferie  Domino  Pairiae,  . .  .  yloriam  et  ho- 
nor em. 

Sí,  amados  compatriotas,  aquel  gran  Dios,  (|ue  en  el 
día  25  del  mes  Adar  del  año  24.')3  de  la  creación  del 
mundo  (1),  mandó  á  Aarón  extender  su  misteriosa  vara, 
símbolo  del  supremo  gobierno  sobre  las  aguas  de  Egipto, 
para  libertar  á  los  israelitas  de  su  dura  esclavitud  de 
400  años,  bajo  la  férrea  dominación  de  Faraón  y  de  los 
egipcios,  y  posesionarlos  de  la  pingüe  tierra  de  Pales- 
tina, prometida  á  sus  antiguos  padres  Abraham,  Isaac 
y  Jacob,  cuya  libertad  realizó  entre  otros  prodigios  con 
el  alimento  de  un  celestial  maná,  figura  la  más  expresi- 
va de  la  sagrada  eucaristía;   y  que  en  el  día  25  del    mes 

(1)  AlvArez,  Diario  bis.,  toin.  2. 
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Nisain,  según  la  nomenclatura  de  los  hebreos  (1)  institu- 
yó el  adorable  sacramento  del  altar,  para  realizar  la 
verdad  de  aquella  figura  y  suministrar  esta  divina  vian- 
da á  los  cristianos  verdaderos  i$;raelitas,  es  el  mismo 
que,  en  el  día  25  de  mayo  del  ano  de  1810  de  la  redención 
del  mundo,  mandó  á  nuestra  valiente  capital  exten- 
der la  vara  de  su  nuevo  gobierno  sobre  todas  las  provin- 
cias del  virreinato,  para  libertarnos  igualmente  de  nues- 
tra dupa  esclavitud  de  300  años,  bajo  el  cetro  férreo  del 
rey  de  las  Españas  y  do  los  <3Spañoies,  y  posesionarnos 
nuevamente  de  nuestra  feraz  América,  quitada  á  nues- 
tn)s  padres  por  la  voraz  codicia  de  aquéllos.  Al  efecto, 
aquel  gran  Señor,  rjue  en  frase  de  Eclesiástico  (2)  trasla- 
da los  cetros  y  reinos  de  unas  manos  á  otras,  por  las 
injusticias,  fraudes  y  latrocinios  de  los  monarcas,  permi- 
tió que  el  Nabucodonosor  ó  Alila  de  nuestra  era,  cual  es 
el  execrable  Napoleón,  azote  de  Dios  para  castigar  los 
tronos,  cometiese  en  Bayona  con  el  actual  rey  Fernando 
VII  una  felonía  más  detestable  que  la  del  pérfido  Trifón 
con  Ptolomaida  con  el  príncipe  Jonathas  macabeo  (3).  En 
consecuencia,  si  para  todo  el  mundo  racional  han  sido 
siempre  épocas  tan  respetables,  que  han  merecido  fijar 
sus  siete  edades;  las  de  la  creación  del  diluvio  univer- 
sal, déla  vocación  de  Abrahan,  de  la  libertad  de  Israel 
de  Egipto,  de  la  unción  de  David  en  rey,  de  la  libertad 
délos  judíos  d(^  Babilonia  y  de  la  redención  ó  natalicio 
de  Jesucristo  Si  para  la  antigua  sinagoga  fueron  también 
eras  tan  memorables,  que  las  consagró  á  Dios  en  haci- 
miento  de  gracias  con  las  aniversarias  festividades  de  la 
Pascua,  del  Pentecostés  de  los  tabernáculos,  de  las  trom- 
petas, de  las  colectas,  de    las  suertes,   de  la  Scenopegia, 

(1)  Airaros.  Diar.  hiüt-,  toiu.  3. 

(2)  Eccl.,  cap.  10. 

(3)  V  Macab.,  cap.  9. 
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de  las  encenias  y  otras  muchas,  que  expresa  el  caiilen- 
dario  hebreo;  aquellas  en  que  reportó  su  libertad  de 
Egipto,  de  Babilonia,  de  la  Siria,  de  la  Persia,  y  recibió 
de  Dios  otros  singulares  beneficios.  Si  para  la  iglesia 
católica  son  dias  tan  sanios  y  misteriosos  los  de  25  de 
marzo  y  diciembre,  que  ocupan  un  lugar  príncipe  en  sus 
sagradas  liturgias,  por  ser  aquellos  en  que  el  libertador 
del  género  humano  vistió  la  librea  de  nuestra  carne  y 
nació  al  mundo  para  instalar  la  sociedad  santa  de  su 
iglesia  y  su  nuevo  sistema  de  gobierno  espiritual,  según 
la  comisión  de  su  eterno  padre  Finalmente,  si  en  los 
fastos  de  la  historia  eclesiástica  se  ha  celebrado  siem- 
pre como  un  día  de  triunfo  para  la  religión  el  25  de  ju- 
lio (1)  por  haberse  en  él  proclamado  emperador  el  gran 
Constantino,  qne  siendo  el  primero  de  los  emperadores 
católicos,  libertó  á  la  ¡glesia''del  acero  de  los  tiranos  des- 
pués de  300  años  de  persecución  y  fijó  en  su  cielo  el 
iris  de  su  paz;  y  en  los  anales  de  la  historia  española 
como  otro  día  de  triunfo  para  la  patria  el  25  de  abril, 
en  que  se  obtuvo  la  célebre  victoria  de  Almanza,  que 
afianzó  la  corana  al  V  de  los  Felipe  (2). 

Colegid  cuan  digno,  justo,  equitativo  y  saludable  <ís  y 
será  para  nuestra  América,  que  penetrada  de  la  mayor 
gratitud  á  Dios,  le  consagre  con  perpetua  aniversaria 
festividad  á  su  culto  el  privilegiado  día  25  de  mayo,  en 
que  por  un  golpe  magistral  de  su  justicia  y  de  su  mise- 
ricordia ha  reasumido  su  antigua  dignidad  y  derechos, 
y  ha  evadido  los  hostiles  designios  del  ambicioso  Napo- 
león, que  pretendía  uncirla  con  las  criminales  coyundas 
de  nueva  tiranía,  despotismo  é  irreligión. 

En  verdad,  señores,  la  iglesia  y  la  patria,  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio  del  altar  y  el  trono  nos  demandan    im- 

(1)  Alvares-  Diar.  hist-,  tom.  7. 

(2)  Alvares.  Díar.  hís-,  tom.  i- 
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penosamente  este  sacrificio;  y  que  po  r  él  miremos  al 
propicio  mes  de  mayo  como  el  mayor  de  todos  los  meses 
del  año,  según  indica  la  etimología  de  su  nombre,  coujo 
el  mes  de  América  por  excelencia  singularmente  regis- 
trado para  nuestras  ventajas  en  el  arancel  de  los  divinos 
decretos;  y  como  á  un  mes  realmente  imperioso  y  coro- 
nado, según  lo  figuraba  la  antigua  mitología  (1)  por  ha- 
bérsenos en  él  restituido  nuestro  cetro  y  corona.  En  este 
concepto  y  de  que  en  año  presente  ha  ocurrido  felizmen- 
te en  este  mismo  día  para  colmar  nuestra  alegría  la  au- 
gusta festividad  del  Corpus^  doblemos  nuestros  cultos, 
que  en  pluma  del  Angélico  Doctor  son  los  místicos  ima- 
nes y  compases  de  sus  amorosas  visitas — híc  nos  tu  risi- 
tas^ siení  te  eohmns  (2)  y  ofrezcamos  al  Señor  de  ía 
patria,  en  sus  sagradas  aras,  dos  sacrificios  de  gloria  y 
de  honor,  según  nos  previene  el  Psalmista,  que  serán  los 
dos  ejes  sobre  que  rodará  todo  el  plan  de  esta  oración. 
Af ferie  Domino  patriae, . .  .glorianí  ei  honorem. 

De  gloria— con  respecto  á  la  festividad  cívica,  rjue  nos 
acuerda  el  triunfo  que  la  patria  ha  reportado  de  la  ti- 
ranía— gloríanx, — esta  será  la  primera  parte.  De  honor — 
con  respecto  á  la  festividad  sagrada,  que  nos  acuerda  el 
triunfo  que  la  eucarestía  ha  reportado  de  la  herejía— 
et  /lonore/n,— esta  será  la  segunda  parle. 

Santo,  Santo,  Santo,  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  que 
sentado  sobre  las  doradas  alas  de  los  querubines,  como 
en  excelso  solio  de  nuestra  soberanía,  empuñáis  el  ce- 
tro de  todo  el  imiverso;  presidís  majestuoso  á  todas  las 
naciones  y  repartís  las  virtudes,  según  los  altos  desig- 
nios de  vuestra  insondable  providencia:  desatad  la  bal- 
bucie  de  mis  labios,  como  la  de  geremias;  purificadlos, 
como  á  los  de  Isaías,  é  infundidles,  como  á  los    del  gue- 

1)  Alvare-  Diar.  hiat  ,  tom.  5. 
(2)  In  off.  Eccl.  Chrp.  Coti. 
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rrero  Judas,  una  celestial  facundia,  para  que  pueda  de- 
bidamente analizar  los  importantes  objetos  que  me  he  pro- 
puesto y  electrizar  de  tal  modo  los  ánimos  de  mis  amados 
compatriotas,  en  orden  á  la  defensa  y  sostén  de  la  gran 
causa  de  América,  que  prefieran  antes  la  muerte  al  do- 
lor de  ver  el  exterminio  de  su  patria  á  imitación  de  los  re- 
lijiosos  macabeos  (1).  Esta  merced  os  pido  por  interce- 
sión de  esa  augusta  generala  de  nuestro  ejército  y  admi- 
rable Belona  de  nuestras  armas,  á  cuyo  fin  la  saludo 
reverente  no  sólo  como  el  ángel  llena  de  gracia,  sino  tam- 
bien  de  mercedes:  Ane  María,  gratía  et  mercedibus 
plena. 

TEMA    UT    SUPRA 

Según  el  idioma  de  las  santas  escrituras,  dar  gracias 
á  Dios  ó  consagrarle  un  sacrificio  de  gloria  es  dar  cré- 
dito á  sus  divinas  promesas  y  testimonios,  couío  lo  hizo 
Abraham  (2),  confesar  una  verdad  decorosa  á  su  divi- 
no nombre,  como  lo  verificó  Achám  conjurado  por  Josué 
(:^);  ó  proclamar  la  justicia  de  alguna  gran  causa,  cuya 
ma!]ifestación  cede  en  mayor  alarde  de  su  gloria,  como 
lo  practicó  el  Apóstol  autenticando  su  misión  ^4).  Según 
esti^-  dialecto,  si  hoy  en  esta  sagrada  palestra  proclamamos 
la  palmar  justicia  de  la  gran  causa  ó  sistema  de  Amé- 
rica, constriñendo  a  nuestros  rivales  á  confesarla,  ha- 
bremos consagrado  al  Señor  de  la  patria  un  singular  sa- 
crificio de  gloria,  cual  exige  el  triunfo,  que  ha  reportado 
la  tiranía.  Del  mismo  modo,  dar  honor  á  Dios  ó  consa- 
grarle un  sacrificio  de  honor,  es  protestar  solemnemente 
su  suprema  excehuicia  y  acreditarle  con  homenajes  pri- 

d'  Lib.  I-,  Macab. 

(2)  Ad  Rom.  4.  v.  20. 

(3)  Jo8uó  7,  V.  19. 

a)  Ad  Cor.,  cap.  11  et  12. 
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vativo-s  á  sus  grandezas,  el  sublime  concepto  de  su  divino 
Ser,  corno  lo  efectuaron  Moisés,  David  y  Salomón,  giran- 
do en  solemne  procesión  el  arca  santa  del  testamento, 
íjiiees  la  nuijor  cifra  de  nuestro  augusto  sacramento  del 
altar.  En  seguida,  si  nosotros  también  en  este  festivo  día 
protestamos  con  igual  demostración  de  excelencia  de  Je- 
sús Sacramentado  y  le  rendimos  el  más  relijioso  acata- 
miento á  su  real  presencia  en  la  sagrada  eucaristía,  le 
habremos  consagrado  un  singular  sacrificio  de  honor, 
cual  requiere  el  triunfo  que  ha  reportado  de  la  heregía. 
P'nesta  inteligencia  entremos  ya  al  análisis  de  la 

Primera  parte 

I/)S  hombres  cristianos  tenemos  sobre  la  tierra  dos 
madres  comunes  muy  benéficas  en  cuyos  pechos,  como 
compuestos  de  cuerpo  y  alma,  mamamos  la  leche  de  los 
bienes  temporales  y  espirituales,  por  los  cuales  nos  dis- 
ponemos y  merecemos  los  eternos.  Estas  son  la  patria  y  la 
iglesia;  y  de  ellas  la  primera  es  la  sociedad  ó  consagra- 
ción de  los  hombres  libres  con  el  objeto  do  amarse  y  au- 
xiliarse recíprocamente  en  sus  necesidades  bajo  cier- 
tas leyes  y  orden,  cuya  cabeza  es  el  supremo  gobierno 
lejislativo,  judiciario  y  ejecutivo,  que  se  establece  á  vo- 
luntad de  los  ciudadanos,  sea  monárquico,  aristocrático  ó 
democrático:  así  como  la  segunda  es  la  coíngregación  de 
los  fieles  cristianos  con  el  ñn  de  socorrerse  espiritual- 
menle  bajo  la  profesión  de  una  misma  fé,  comunión  de 
unos  mismos  sacramentos  y  sujeción  á  unos  legítimos  pas- 
tores, cuya  cabeza  es  el  sumo  pontífice  de  Roma,  vica- 
rio de  Jesuscrito  en  la  tierra.  Por  estas  nociones  adver- 
tiréis, son  dos  sociedades  formalmente  distintas  en  su 
fundación  y  objeto,  pues  lá  patria  lo  es  por  los  hombres 
para  la  comodidad  de  la  vida  temporal,  y  la  iglesia  lo  fué 
sólo  por  Jesucristo  para  la  consecución  de  la  vida  eterna; 
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pero  entre  sí  íntimamente  unidas  y  aliadas,  como  el  cuer- 
po y  alma  á  cuyo  bien  general  ambas  de  acuerdo  cons- 
piran; y  por  consiguiente  son  por  naturaleza  sagradas  y 
dignas  de  todo  nuestro  respeto,  amor  y  servicios.  In 
feriraquí  el  paso,  que  así  como  la  persona  del  sumo  pon- 
tificie  es  colocada  en  el  solio  apostólico  por  el  bien  de  la 
iglesia  y  no  al  contrario  y  por  esta  razón  en  dictamen 
de  todos  los  teólogos  aún  los  más  curiales  en  el  caso  quo 
incidiera  en  el  crimen  de  heregía,  si  puede  ser,  decaería 
por  el  mismo  hecho  de  su  pontificado  respecto  á  que  por 
aquel  crimen  se  hacía  inepto  para  suministrar  á  los  cris- 
tianos los  principales  bienes  de  la  iglesia  y  en  especial 
para  conservar  el  depósito  de  lafé.  Así  también  la  persona 
del  rey  ú  otro  cualquiera  gobierno  es  colocada  en  el  tro- 
no por  el  bien  de  la  patria  y  no  á  la  inversa;  y  por  la  mis- 
ma razón  en  el  caso  de  implicarse  en  el  crimen  de  la  ti- 
ranía que  es  muy  frecuente,  decae  también  por  el  mismo 
hecho,  de  su  autoridad  respecto  á  que  por  aquel  crimen 
se  hace  inepto  para  suministrar  á  los  hombres  ó  ciuda 
danos  los  principales  bienes  de  la  patria  y  en  especial  pa- 
ra conservar  el  depósito  de  la  paz  pública,  que  es  el  prin- 
cipal encargo  que  se  le  hizo. 

I^a  madre  patria  como  organizada  de  la  sociedad  natu- 
ral y  civil  de  los  hombres,  suministra  á  sus  hijos  cuain^ 
principales  bienes:  á  saber,  la  seguridad  de  sus  indivi- 
duos, la  propiedad  de  sus  bienes  su  libertad  é  igualdad  á  la 
faz  de  la  ley,  los  mismos  que  también  garantiza  por  su 
parte  nuestra  madre  iglesia,  precisando  ásus  hijos  por  las 
leyes  divina  y  propias  á  amar  á  sus  prójimos  como  á  si 
mismos,  ano  defraudarles  sus  intereses,  á  profesar  la  ley 
evangélica  (jue  es  de  libertad  y  tratarse  entre  si  como  ver- 
daderos hermanos.  Pero  la  patria  en  ninguna  parte  del 
mundo  realizó  mejor  este  maternal  deber  que  en  nues- 
tra América  antes  de  la  tiránica  invasión  de  los  penin- 
sulares, la  cual  acaeció  en  o\  desgraciado  ano  U2  did  si- 
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glo  XV.  No  le  faltó  á  nuestro  suelo,  como  dijo  un  orador- 
de  nuestra  era,  sino  la  religión  católica  para  ser  el  mejor 
noviciado  del  reino  de  los  cielos,  y  ya  antes  dijo  el  conde 
de  Carly,  que  su  gobierno  sólo  fué  posible  porque  exis- 
tió. Fué  una  sociedad  tan  admirable  y  profíc.ua  que  pa- 
rece tuvo  en  ella  su  existencia  la  ideal  de  la  república 
de  Platón,  sin  que  se  le  "pudiese  asemejar  ni  la  de  los  ro- 
manos aún  en  sus  siglos  de  oro  y  de  su  mayor  esplendor. 

Aquella  ley  agraria,  cuya  práctica  es  imposible  en  otros 
estados  se  verificaba  entre  los  alumnos  de  éste  con  una 
proporción  geométrica,  tranquila,  pacífica  y  oportuna. 

Su  agricultura,  su  astronomía,  su  cronología,  sus  leyes, 
sus  costumbres,  su  gobierno  y  todo  el  rol  de  su  manejo 
ha  exhaurido  la  admiración  de  los  sabios. 

Sus  emperadores  parecían  más  padres  que  señores;  vi- 
vos, eran  amados  y  muertos,  llorados;  para  dictar  leyes 
eran  otros  Solones  y  Ligurgos,  y  para  defender  la  patria 
mejores  que  los  Césares  y  Augustos.  De  este  modo  los 
americanos  gozaban  dulcemente  los  grandes  bienes  d»\ 
su  patria  y  nadaban  muy  satisfechos  en  un  mar  anchu- 
roso de  felicidades. 

Pero  apenas  llegó  aquel  aciago  tiempo,  en  que  los  leo- 
nes y  castillos  de  la  España  arribaron  á  nuestros  puertos 
y  dieron  en  nuestro  Continente  los*  m  is  fuertes  bramidos^ 
é  hicieron  las  más  espantosas  explosiones,  todo  lo  por- 
ílimos  de  improviso,  p  M'que  su  saña  carnicera  y  el  fue- 
go devorador  de  su  codicia  transformaron  al  instante  el 
paraíso  americano  con  la  más  lastimara  motam')rfosis  en 
un  teatro  desangre,  ruina  y  desolación  y  representaron 
en  él  escenas  aún  más  horrorosas  que  los  tiranos  del  pa- 
ganismo en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia. 

Los  Pizarros,  los  Cortés,  los  Ojeda  y  otros  emisarios 
de  la  Península  nos  dejaron  al  momento  sin  patria,  sin 
gobierno,  sin  leyes  y  por  consiguiente  sin  seguridad.  Así 
es  que  quedamos  cubiertos    del    mayor  oprobio;  nuestra 
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herencia  entregada  á  unos  tiranos  disipados  y  nuestras 
casas  y  hogares  al  saqueo  de  los  extraños.  Fuimos  he- 
chos pupilos  sin  padres  y  nuestra  madre  América  sien- 
do la  princesa  de  las  provincias  de  la  tierra,  por  su  es- 
tensióny  riquezas,  no  sólo  viuda  sino  también  tributaria 
y  reatada  á  comprar  su  propia  agua  con  la  plata  de  sus 
minas  y  sus  propios  leños  con  el  precio  de  sus  tareas;  de 
modo  que  podemos  justamente  querellarnos  á  Dios,  di- 
ciéndole  lo  que  en  otro  tiempo  los  judíos  por  boca  de  Je- 
remías, con  motivo  de  la  irrupción  de  los  babilonios:  uRe- 
ft  cordaré  Domine^  quid  ncciderít  nohis;  iníuere  et  réspice 
<.  oprobium  nostrum.  Hnereditns  riostra  versa  est  ad  alie- 
u  nos  et  domas  nostrae  ad  extráñeos.  Papili  facti  siimui: 
c  absque  ¡paire;  rnaíres  nostrae  quasi  riduae,  Aquam  nos 
(t  tram  pecunia  b  ib  i  mus  et  lifjna  nostra  pretio  comparar  i- 
(1  mus  (1)»  Pero  lo  más  lastimoso  es  (¡ue  todo  ese  horro- 
roso contraste  no  tuvo  otro  derecho  de  su  parte,  que  el 
del  más  fuerte  ni  otra  razón  que  la  última  de  los  reyes 
tiranos,  que  es  la  fuerza  como  lo  veréis  brevemente  de- 
mostrado si  me  prestáis  indulgentes  vuestra  atención  y 
deseáis  sinceramente  instruiros  en  esta  importantísima 
materia,  en  la  cual  como  que  me  hallo  en  la  sagrada  ata- 
laya de  la  verdad  y  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  os 
prometo  no  venderos  fábulas,  ni  quimeras,  por  verdades, 
ni  menos  sofismas  por  raciocinios. 

Así  fué,  amados  compatriotas:  un  sólo  golpe  de  la  ma- 
yor injusticia  decapitó  ti)dos  nuestros  derechos  y  nos 
privó  aún  de  aquellos  bienes  privilejiados,  que  la  natura- 
leza y  la  patria  franquean  hasta  á  los  brutos,  entre  los 
cuales  ocurre  primero  el  de  la  seguridad  individual.  Esta 
no  es  otra  cosa  que  la  garantía,  confianza  ó  indemnidad  que 
tiene  el  hombre  para  no  ser  ofendido  en  su  persona  par- 
ticular y  derechos,  mientras    no   la  pierda  por  el  crimen 

n)  Orat.— Hier.  cap.  15. 
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y  esla  misma  garantía  considerada  con  respecto  á  toda  la 
comunidad  se  llama  seguridad  pública  en  la  cual  está 
vinculada  la  de  cada  individuo.  De  una  y  otra  han  sido 
privados  los  infelices  americanos  por  la  tiránica  legisla- 
ción y  comportación  de  los  españoles.  No  lo  dudéis  y  al 
efecto  haced  acuerdo  en  primer  lugar  de  aquellas  vigo- 
rosas leyes  con  que  se  nos  ha  prohibido  tener  fábricas  de 
armas,  comprarlas  y  usarlas. 

¡Ahí  Los  tigres,  los  leones,  los  toros,  las  víboras  y  las 
más  viles  sabandijas  tienen  armas  para  su  seguridad  y 
sólo  los  americanos  hemos  sido  sentenciados  á  morir  co- 
mo humildes  corderillosl  sin  más  auxilio,  ni  consuelo 
que  el  de  unos  tristes  balidos,  que  se  han  exhalado  sin 
fruto.  Haced  también  acuerdo  de  la  provisión  de  los  pri- 
meros empleos  hecha  solamente  en  los  españoles,  plenos 
confidentes  de  los  tiranos;  de  suerte  que  en  los  300  años 
de  nuestra  cautividad,  sólo  hemos  tenido  4  virreves  ame- 
ricanos,  pero  educados  en  la  Península  y  14  goberna- 
dores; habiendo  sido  los  de  España  170  de  los  primeros  y 
<i02  de  los  sogufidos  (1).  Asimismo  la  escasez  de  cien- 
cias, especialmente  de  las  bellas  letras,  en  que  de  indus- 
tria se  nos  ha  mantenido  sin  permitirnos  aprender  ni  la 
triste  arte  del  dibujo  para  perpetuar  nuestra  servidum- 
bre bajo  del  poderoso  garante  de  la  ignorancia.  Conducta 
tan  criminal,  que  no  la  han  tenido  los  reyes  paganos  con 
sus  cautivos,  como  lo  acredita  la  instrucción  de  Moisés, 
educado  en  el  palacio  de  Faraón  en  todas  las  ciencias 
de  los  egipcios  (2)  y  la  de  Daniel,  educado  en  el  de  Na- 
buco,  en  las  de  los  babilonios  (3). 

Haced,  por  fin,  acuerdo  del  fermento  de  odios,  discor- 
ilias  y  menosprecios,  que  de  industria  se  ha  fomentado 
entre  las  diversas  castas  de  nuestro  suelo  y  de  otras  mil 

(1)  Guerra- N.  178. 

(2)  Qeae.  2 

Í3)  Ddn.  1,  V.  4. 
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tramoyas  (¿ue  se  han  fraguado  para  precaver  la  unión  que 
es  la  única  salvaguardia  de  la  seguridad  pública  é  indi- 
vidual; como  también  por  lo  que  respecta  directamente  á 
la  ultima  del  presidente  Flores,  del  magistral  Maciel,  del 
floctísimo  asesor  Cañete  y  otros  célebres  compatriotas 
nuestros  que  fueron  en  esta  parte  víctimas  del  despotis- 
mo español;  si  bien  el  último  de  los  nombrados  es  nues- 
tro acérrimo  rival  en  la  presente  lid,  para  que  se  advier- 
ta cuan  entrañada  está  en  nosotros  la  esclavitud  en  qun 
hemos  vivido. 

Del  mismo  modo  hemos  sido  privados  de  la  propiedad 
de  nuestros  bienes  porque  desde  la  irrupción  de  los  es- 
pañoles en  nuestra  América  semejante  á  la  de  los  bárba- 
ros en  Europa  ya  los  americanos,  y)art¡cularuiente  los  in- 
dios, no  han  sido  propietarios  de  sus  tierra,  de  sus  manos, 
de  sus  pies  y  ni  aún  de  su  propio  sueño,  pues  ha  llegado 
hasta  el  extremo  de  prohibirles  que  monten  á  caballo  á 
los  del  Perú,  y  sólo  se  ha  permitido  á  los  de  estas  pro- 
vincias por  la  lejanía  de  los  lugares.  Ks  verdad  que  se 
les  ha  franqueado  trabajar  las  minas  y  desentrañar  los 
ingentes  tesoros  (jue  encierran  nuestros  cerros;  pero  to- 
do ha  sido  para  engrandecer  la  Península  y  saciar  hi 
codicia  española  al  modo  (jue  también  se  les  ha  prodi- 
gado y  encargado  el  estudio  de  teología  moral,  para  escla- 
vizarlos más  con  el  pretexto  de  la  religión.  Así  es  que  ve- 
mos á  nuestra  AmenMca  no  sólo  idiota  y  sup(»Tsticiosa 
sino  igualmente  pobre  y  desolada,  semejante  á  una  casa 
robada  y  á  manera  de  un  esíjueleto  descarnado;  sin  es- 
cuelas »ui  sus  ciudades  y  pueblos,  sin  puentes  en  sus  ríos, 
sin  c()m|)í)Stura  en  sus  caminos  y  sin  otras  obras  públi- 
cas (jue  tiene  para  comodidad  de  sus  habitantes  el  más 
infeliz  país  del  mundo.  En  vano  nuestro  fértil  sueb» 
parecido  al  de  Palestina  que  según  las  bizarras  frases  di^ 
la  Escritura,  manaba  leche  y  mi(*l,  produce  con  abundancia 
el  cacao,  la  rasearilla,  el  azogue,  las  primeras   materias 
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del  lino  y  seda,  las  ricas  lanas,  los  exquisitos  algodones 
y  otros  cien  útiles  que  huyen  de  mi  memoria  porque  las 
manos  de  los  americanos  han  estado  atadas  para  no  po- 
derso  aprovechar  de  su  consejo  é  industria;  de  modo  que 
*?n  los  pueblos  de  Oruro,  provincia  del  Cuzco  nadie  podía 
poner  ni  un  desdichado  patán  para  beneficiar  la  bayeta  de 
Chorrillo,  que  es  nuestro  picote  y  en  otras  partes  de 
América  ni  el  plantío  de  viñas  v  olivares.  El  comercio 
que  es  el  yugo  nutricio  y  deidad  tutelar  de  los  Estados 
les  ha  estado  entredicho  con  igual  rigor  para  con  las  na- 
ílones extraní>eras  al  efecto  de  sostener  el  maldito  mo- 
nopolio de  los  fuertes  peninsulares,  estafarlos  más  á  sa- 
tisfacción, precisándolos  á  comprarles  en  precios  exhor- 
liitantes  los  trapos  y  mercerías  que  ellos  compraban  en 
ínfimos,  como  por  ejemplo  el  azogue  del  Almadén  ó  de  la 
Istria  en  Alemania  que  comprado  allí  á  12 pesos  el  quin- 
tal, se  nos  vendía  aquí  al  precio  de  73 pesos.  Sería  inter- 
minable si  hubiera  do  deciros  todo  lo  que  ocurre  sobre 
este  particular  y  por  lo  mismo  concluiré  con  aseguraros 
íjue  según  el  cómputo  de  un  juicioso  patriota,  pasan  de 
doscientos  los  medios  que  han  adoptado  los  españoles 
para  saquear,  extenuar  y  empobrecer  á  nuestra  Amé- 
lica. 

Y,  ahora,  ¿qué  os  diré  sobre  la  libertad  que  según  el 
ooinún  proverbio  vale  más  que  todo  el  oro  del  mundo? — 
Xon  hene  pro  toto  Uherins  vendítur  auro.  Ya  sabéis  que  la 
libertad  en  común  es  el  uso  arreglado,  justo  y  ordenado 
de  nuestra  voluntad  á  diferencia  del  libertinaje,  que  es  el 
uso  desordenado  é  injusto  ó  abuso  de  la  libertad  y  que 
por  lo  mismo  hay  una  diametral  oposición  entre  los 
hombres  libres  y  libertinos. 

¡  Ah  dolor  I  En  el  curso  de  nuestra  gran  causa,  se  ha 
<íxperimentado  una  siniestra  práctica  inteligencia  de  la 
libertad,  que  confundiéndola  con  el  libertinaje  y  estre- 
llándola hasta  en  el  banco  de    la  irreligión,  la  ha  retro- 
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gradado  sobremanera  y  situado  en  el  más  inminente  peli- 
gro de  perdición;  pero  es  necesario  persuadirnos,  que  asi 
como  los  sacrilegos  sacerdotes  y  malos  cristianos,  aun- 
que deslustran,  no  quitan  la  santidad  de  la  religión  ca- 
tólica, así  también  los  déspotas  gobernantes  y  malos  pa- 
triotas, aunque  ofuscan,  no  quitan  la  justicia  del  sistema 
de  la  patria.  Cuatro  clases  hay  de  libertar,  á  saber:  la 
moral,  cual  tiene  el  hombre  en  el  libre  uso,  costumbres 
y  religión;  la  física,  cual  tiene  en  el  libre  uso  de  sus  miem- 
bros ó  movimientos  de  su  cuerpo;  la  civil,  cual  tiene  para 
construir  su  gobierno  y  sus  leyes,  y  la  política,  cual  tie- 
ne para  ser  independiente  de  otra  nación.  Pues  sabe<i, 
que  los  españoles  les  quitaron  todas  cuatro  á  los  ameri- 
canos. La  moral,  porque  les  introdujeron  la  religión  ca- 
tólica á  sangre  y  fuego,  como  si  fuera  la  ley  de  Maho- 
ma,  asesinando  millares  de  personas  y  cometitMido  otras 
crueldades  diametralmente  opuestas  á  la  santidad,  sua 
vidad  y  sana  moral  del  Evangelio;  y  aíjuella  lib(»rtad, 
que  para  seguirle  nos  dio  nuestro  Señor  Jesucristo,  quien 
con  su  divino  ejemplo  nos  enseñó  á  morir  y  no  a  matar 
ni  devorar  la  humanidad  á  pretexto  de  religión.  La  físi- 
ca; porque  le  sujetaron  contra  su  voluntad  á  los  penosí- 
simos trabajos  de  las  minas  y  enco]nender(>s,  »'n 
cuyo  tormentoso  ejercicio  ha  ejercido  la  mayor  parte 
de  su  población.  La  civil;  porque  les  privaron  de  su  im- 
perio, de  sus  leyes  y  de  su  gobierno,  dándoles  virreyes 
y  gobernantes  españoles,  í|ue  los  han  tratado  como  á  un 
grupo  de  esclavos.  Y  la  politica;  porque  tambitMi  les 
usurparon  su  independencia  [y  soberanía,  agregando  es-- 
tos  Estados  á  la  corona  de  Castilla;  en  cuvo  hecho  fui*- 
ron  más  tiranos  que  el  mismo  Napoleón,  el  cual  aunqu»» 
usurpó  á  los  Borbones  su  dinastía,  les  dejó  a  los  españo- 
les ilesa  su  libertad  política  por  no  haber  agregado  las 
Españas  á  la  corona  de  Francia,  ni  otra  nación. 

Por  fin,  los  infelices  americanos  han  sido  en  igual  for- 
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ma  despojados  del  bien  de  'a  igualdad  á  la  faz  do  la  ley, 
que  tanto  reclama  la  jnisma  naturaleza  y  la  religión   ca- 
tólica. No  ignoráis   que  igual  se  dice   aquella   cosa,  que 
cortejada  ó  comparada  con  otra  es  de  un  mismo  ser    y 
sustancia;  y  por  consiguiente,  según  estadetiniciün,  todos 
los  hombres  son  iguales  en  su  naturaleza  y    sustancia, 
sean  de  la  tierra,  reino  ó  clima  que  fuesen    Sin  embar- 
ao,  siempre  es  de   necesidad  admitir  entre  ellos  una  <le- 
sigualdad  accidental  procedente  ó  de  la  diversidad  de  las 
costumbres,  como  son    las  virtudes  y  los  vicios,  ó  de  la 
diversidad  de  sus  cualidades    físicas  intelectuales,  como 
son  los  talentos  é  ingenios,  ó  de  la  diversidad  de  sus  cua 
lidades  mecánicas  como  son  las  estaturas,  fisonomías,  colo- 
res   y  otras  muchas.     De  estas  sólo  la   primera  es   la  ba 
se  en  que  se  apoya  la  inevitable  desigualdad  política  de  no- 
bles y  plebevos,  que  en  premio  de  la  virtud  y  castigo  de 
vicio  se  había   establecido  en  los   listados  á  imitación   del 
cielo,   donde  son  diversas  las  parroquias  de  los  ángeles  y 
santos;  y  la  iglesia  católica,  en  la  cual  también  por  institu- 
ción divina,  son  diversas  las  de  sus  pastores,  presbíteros 
y  ministros  ypor  institución  eclesiástica,  las  de  los  clérigos. 
legos  y  moiíges,  pero  los  españoles  han  mirado  con  tanta 
mengua  á  los  americanos,  <iuo  si  no  los  creyeron  hom- 
bres do  otra  especie,  solo  ha  sido  por  el  temor  de  susci- 
tar la  heregía  de  los  Preadamitas;  si  bien  les  dieron    un 
trato  tan  soez,  que    solo  correspondía  á  brutos  salvajes, 
y  con  este   proceder  obligaron  al  sumo  pontífice    Pablo 
ill  á  declararlos  en  verdaderos  hombres  racionales:  hijos 
de  Adán,  redimidos   por   Jesucristo,  y   en    consecuencia, 
capaces  del  bautismo  y  (h-inás  sacramentos    IVro  todavía 
tenían,  como  decia  el  virrey  Abascal,   que   iinicamente 
han  nacido  para  vegetar  en  la  obscuridad  y  ocuparse  en 
la  vileza  de  su  servicio,  y  por  esta  causa,  jamás  ha  ha- 
bido en  el  mundo  unos  colonos  más  ultrajados  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  en  la  distribución  de  los  em- 
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pieos  y  en  la  participación  de  aquel  derecho  de  igualdad, 
que  tienen  todos  los  hombres  á  la  presencia  de  la  ley, 
para  ser  prtMniados  por  sus  virtudes  y  castigarlos  por 
sus  vicios  sin  excepción  de  personas,  como  hace  el  Ser 
Supremo,  según  nos  enseñan  San  Pedro  y  Santiago  en 
sus  epístolas. 

Ved  ahí,  amados  compatriotas,  hollados  y  quebrantados 
por  la  injusta  mano  de  los  españoles  los  principales  bie 
nes  y  derechos,  que  nuestra  madre  patria  suministraba 
con  la  mayor  liberalidad  á  sus  hijos  Americanos.  ¿  Y  qué 
motivos  ó  títulos  alegan  por  su  parte  para  justificar  tan  re- 
marcable opresiónY — Quis  titulas  esif  Varios  alegan,  como 
son;  la  donación  pontificia,  la  conquista,  la  abdicación  de 
la  corona,  la  promulgación  del  evangelio,  la  resistencia 
á  su  predicación,  el  contrato  de  compra  y  finalmente  la 
prescripción.  Pero  ninguno  de  ellos  es  legfítimo,  como 
lii  veréis  prontamente  probado,  si  alargáis  los  plazos  á 
vuestra  atención,  con  el  acuerdo  de  que  este  es  día,  que 
hizo  el  Señor  para  los  patriotas. 

No  la  ftonación  pontificia,  porque  aun({ue  es  verdad  {V) 
que  los  reyes  de  España,  Portugal  y  Francia  ocurrieron 
al  sumo  pontífice  Alejandro  VI  para  calmar  los  justos  re- 
mordimientos de  sus  conciencias,  más  fundados  que  los  de 
Achab  por  la  usurpación  de  la  viña  del  inocente  Nabab 
(2)  y  cohonestar  con  el  sello  del  pescador  en  algún  mo- 
do tamaña  injusticia;  y  de  hecho  obtuvieron  en  el  mes  de 
Mayo  rescripto,  que  se  dice  sqv  mota  propio^  en  que  les 
hacía  cierta  especie  de  donación  ó  reparto  (3)  de  estos 
dominios,  usando  de  la  potestad  sobre  las  temporalidades 
de  los  rt^yes,  que  los  teólogos  de  aquel  siglo  concedían  á 
los  papfis  y  de  que  varios  hicieron  uso,  señaladamente  San 
Gregorio  VII,  euya  festividad  celebra  también   la  iglesia 

(1)  Abbíid  Mnz. 

(2}  ;j  Koff.  cap.  '1\. 

(.í)  Zurrecren,   t.  2.  Hb   IS,  c.  III,  Mones  in'l. 


—  las- 
en este  día,  y  es  de    notar   que   este  pontífíce   «ís   tenido 
por  el  más  celoso  defensor  de  la  libertad  eclesiástica:    es 
necesario  confesar,  que  on  la  cabeza  de  la  iglesia  no  re- 
sidid tal  autoridad  temporal  para  quitar  reinos,  especial- 
mente á  los  paganos.  Sí,  porque  el  romano  pontífice  como 
vicario  de  Jesucristo,  sólo  tiene  aquella    autoridad,  que 
este  divino  Señor  tuvo  como  hombre  Dios  y  se  la  quiso 
comunicar  y  sabemos  por  el  código  infalible  de  las  san- 
tas escrituras,  que  aunque  en  su  segunda  venida    (1)  ven- 
drá con  vestidura  de  rey  temporal  á  sentarse  en  el  trono 
de  David  su  padre  á  reinar  en  toda  la  tierra  por  muchos 
siglos;  en   la  primera  sólo  vino,  como  sumo  sacerdote,  á 
»lar  á  los  hombres  los  reinos    celestiales  y  no   á  quitar 
terrenos — non  eripii  mortal ía,  qui  regna  dat  celeatía.  Por 
esto,    nos  asegura   en  el  evangelio,    que    su  reino,    por 
ahora  no  es  de  este  nmndo  reguní  meum  non  est  de  hoc 
mando ...  .nana   nntem  non    est   hinc   (2)  y   suplicado   en 
una  ocasión  por  un  joven,  á  la  sazón,  que  predicaba  á  las 
turbas,  para  que    dividiese  su  herencia  con  su  hermano, 
le  contestó:  ¿Oh  hombre,  íjuién  me  ha  constituido  juez  y 
divisor  sobre  vosotros  ?    Homo  quis  me  costituit  judicem 
et  divisorem   super  ros  t^    (3).  Esta  era    la  respuesta  que 
t-l  papa  Alejandro  VI  debía  de   haber  dado  á  los  reyes  á 
imitación  de  Jesucristo,  que  no   se   creyó    autorizado   ni 
para   dividir   una  simple   herencia,  cuanto  más,  grandes 
reinos    y    no  persuadirse  que  él   lo   estaba   para  fundar 
mayorazgos  á  favor  de  sus  j^aisanos    los  españoles,  do- 
nando con  escándalo,  imperios  ajenos.   Así  es,  omitiendo 
otras  anécdotas  (4)    por  el  respeto  que  se  merece  la  si- 
lla apostólica    que  indignamente  ocupó;  que  el  doctísimo 
cardenal  Baronio,  padre   de  los  anales  eclesiásticos,   le 

(1)  Millea  catl-  Josaf  Benalias  Lacanza. 

(2)  Elea.  in  off  eph. 

«3)  Johaa.  XVITI,  v.  .'{6. 
(4)  Luc  12,  V.  14. 
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llama /¿//'o  de  perdición;  y  el  sumo  pontífice  Benedicto  XIII, 
varón  del  siglo  XVIII  por  excelencia,  repulsó,  en  cierta 
ocasión,  un  indiscreto  elogio  que  en  su  presencia  le  te- 
jía un  orador,  diciéndole:  También  á  Nerón  y  á  Alejan- 
dro VII  se  les  elogió  en  sos  días.  Finalmente,  aquella  bu- 
la de  donación  que  el  célebre  Marmont  él  llama  el  mayor 
crimen  de  Borja,  fué  indirectamente  revocada  en  todas 
sus  partes  por  el  papa  Pablo  III,  según  lo  acredita  el 
doctísimo  Torquemada  (^1). 

No  la  conquista;  porque  esta  en  diclamen  uniforme  de 
todos  los  teólogos  y  juristas,  sólo  es  título  legítimo  cuando 
conquistados  hicieron  previamente  al  conquistador  algún 
notable  agravio  ó  injuria,  y  según  el  célebre  Bossuet, 
obispo  de  Meaux,  ó  mientras  que  aquellos  no  le  hayan  ju- 
rado á  este  un  libre  vasallaje  de  buena  voluntad.  Ni  una  ni 
otra  circunstancia  ha  ocurrido  en  la  conquista  de  América, 
no  la  primera,  respecto  á  que  los  americanos  no  conocían  á 
los  españoles  para  inferirles  el  menor  agravio  y  alarmarlos 
al  efecto  de  venir  á  quitarles  sus  imperios  y  todas  sus  fortu- 
nas. Ni  tampoco  la  segunda  respecto  á  que  se  le  han  ju- 
rado vasallaje,  sólo  lo  han  hecho,  por  la  fuerza,  como  ellos 
lo  hicieron  á  los  celtas,  á  los  cartagineses,  á  los  romanos, 
á  los  godos,  á  los  alanos,  á  los  siluigos,  á  los  suevos,  álos 
moros  y  últimamente  á  los  franceses.  Por  esta  razón,  en 
la  primera  ocasión  oportuna  que  se  les  ofreció,  sacudie- 
ron loablemente  su  dominación  sin  tropezar  en  su  jura- 
mento, que  como  incapaz  de  sor  vínculo  de  iniquidad,  no 
pudo  en  manera  alguna  obligarlos.  Ksto  mismo  nos  han 
enseñado  en  estos  últimos  tiempos,  con  su  heroico  ejem- 
plo, y  sin  hacerse  reos  de  la  menor  censura  en  el  tribu- 
nal de  los  sabios,  los  cantones  suizos  cuando  se  hicieron 
independientes  de  la  Alemania,  los  flamencos  y  holande- 


(1)  Guerea.  h\a.  Ant.  amer-  342. 

(2)  Zarrecrem,  tora.  2,  lib.  XVI,  cap.  2'J,  Monar.  Inc. 
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ses  de  la  España;  y  niieátDS  hopmauos  los  americanos 
del  Norte  de  la  Inglaterra,  prestándoles  á  éstos  aux.ilio 
los  Reyes  de  España  y  Francia,  Carlos  III  y  I-uis  XVI, 
deudos  inmediatos  de  Fernando  VII. 

No  la  abdicación  de  las  coronas;  porque  los  rt?yes,  aen_ 
tos  á  las  leyes  fundamentales,  que  son  la  pauta  á  que  de- 
ben nivelarse,  no  pueden  hacer  semejantes  abdicacio- 
nes á  favor  de  dinastías  extranjeras  y  aun  de  las  propios 
sin  estar  libres  de  toda  fuerza  v  violencia  como  lo  com- 
prueba  el  alegato  de  Carlos  IV  con  respecto  á  la  hecha 
aún  á  favor  de  su  propio  hijo.  Los  emperadores  de  Amé- 
rica fueron  violentados  para  la  abdicación  de  sus  coronas 
á  los  reyes  de  España,  como  lo  fué  Fernando  VII  en  Ba- 
yona, para  lo  que  hizo  de  su  corona  á  favor  de  Bonaparte 
y  por  consiguiente,  si  José  B6naparte  no  fué  en  fuerza  de 
este  titulo  legítimo  rey  de  las  Españas,  no  lo  fueron  los 
reyes  espiañoles  de  las  Américas. 

No  la  proniulfjación  del  ecanf/elío;  porqu(í  el   derecho  y 
dominio  de    los    imperios  sólo  se  funda  en  la  vohmdad  y 
libre   albedrio  de    los  vasallos  y  no  en  su  fe  y    religión, 
que  sólo  es  vínculo  que  afianza.  Por  este  motivo,  aunque 
los  romanos  después  del  apóstol  Santiago,  les  promulga- 
ron el  santo  evangelio  á  los  españoh^s,  como  en  América 
lo  hicieron  éstos  después  del  apóstol    Santo    Tomás,  no 
adquirieron  derecho  para  ser  sus   perpetuos  amos  y  se- 
ñores, aun  habiéndoles    dejado  en  España  brillantes  me- 
joras, como    fueron  sus   ciencias   y  artes  y  la  ciudad  de 
Zaragoza  y   |)uerto    de  Cartagena;    y  habiendo  honrado 
con  la  púrpura  imperial  dos  españoles  cuales  fueron  Tra- 
jano  y  Teodorico.  Nosotros  les   agradecemos  tan  grande 
beneficio,  como  ellos    deben  hacerlo  á  los    romanos;    y 
nos  lisonjeamos  de  haberles  ya  acreditado  nuestra  grati- 
tud   con  los  80  millones   de  libras    de  oro  y  i)lata    que 
anualmente  le  hemos  tributado  durante»  los   300  años  de 
su  dominación. 
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No  la  resistencia  á  ¡a  predtcación  ecanf/élica;  poríjue  á 
más  de  que  sabemos  ser  supuesta  esta  circunstancia,  por 
las  partes  de  los  mismos  emisarios  españoles,  por  la  bu- 
la de  Pablo  III  y  por  los  historiadores  de  aíjuel  tiempo, 
quienes  nos  aseguran  que  Atahualpa,  último  rey  inca,  y 
Motesuma  último  emperador  de  Méjico,  se  prestaron  muy 
dóciles,  el  primero  pidiendo  ser  conducido  á  la  corte  de? 
líspaña,  y  el  segundo  mandando  edificar  un  templo  al 
verdadero  Dios:  aun  cuando  fuera  efectiva  é  indudable 
jamás  podrá  autorizar  á  los  españoles  para  desposeerlo 
de  sus  cetros  y  coronas. 

Cuando  Jesucristo  mandó  á  sus  apóstoles  que  predica- 
sen su  evangelio  á  toda  criatura,  solo  les  dijo  que  el  c|ue 
creyere  y  si  bautizare  se  salvará,  es  decir  ganará  el  rei- 
no de  los  cielos  y  el  que  no  creyere  se  condenará,  esto 
es,  perderá  el  reino  de  los  cielos  y  se  hará  reo  de  los 
abismos;  más  no  que  perdería  sus  bienes  terrenos  y  mu- 
cho menos  sus  imperios.  Ningunos  más  tenaces  en  su 
idolatria  que  los  españoles;  pues  según  nos  refieren  sus 
historiadores,  el  apóstol  Santiago  sólo  convirtió  nuevt»,  y 
pesaroso  de  este  poco  fruto,  hizo  venir  en  su  auxilio  á 
María  Santísima,  quien  para  su  consuelo  le  vaticinó  í|uo 
á  la  par  de  su  resistencia  será  la  constancia  de  estas  gen- 
tes para  mantener  la  religión  hasta  el  fin  de  los  siglos  y 
no  obstante  esta  tenacidad  no  fué  título  bastante  á  los 
romanos  para  dominarlos.  Á  más  de  esto,  si  hubo  tal  re- 
sistencia en  los  naturales  de  América,  fué  en  cierto  modo 
racional  y  escusable  así  porque  les  promulgaron  el  evan- 
gelio de  Jesucristo  como  si  fuera  el  alcoran  de  Mahoma, 
como  porque  los  veían  quebrantar  con  sus  hechos  cri- 
minosos todos  los  preceptos  y  doctrinas  í[ue  enseña;  de 
modo  que  antes  debe  maravillarnos  su  docilidad  en  abra- 
zar una  religión  tan  ultrajada  por  los  mismos  que  la 
predicaban.  Y  por  fin,  si  fué  criminal  fué  solamente  con- 
tra el  derecho  divino  sobrenatural,  como  lo  es  la   re  sis- 
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tencia  de  los  padres  infieles  que  niegan  sus  hijos  para  v\ 
bautismo  y  con  todo  esta  no  autoriza  para  quitárselos  ni 
bautizarlos  contra* su  voluntad  como  lo  tiene  declarado 
el  señor  Benedicto  XIV  (1). 

No  el  contrato  de  compra;  porque  los  españoles  en  v\ 
estado  de  suma  pobreza  en  que  vivian  en  el  siglo  XV,  se- 
gún lo  testificaron  sus  historias  no  tenían  con  que  com 
prar  el  rico  otir  de  nuestra  América  sino  más  que  lo  hicic 
sen  con  el  inextimable  tesoro  de  la  religión  católica,  el  cual 
no  es  propio  de  ellos  sino  de  todo  hombro  que  habita  so- 
bre la  tierra  y  en  tal  caso  sería  necesario  creerlos  mar- 
cados con  el  execrable  crimen  de  la  simonía  y  sectarios 
del  primer  hereje  Simón  Mago,  que  quiso  comprar  á  los 
apóstoles  sus  espirituales  dones  y  oyó  de  boca  de  San  Pe- 
dro que  su  plata  le  serviría  para  su  eterna  perdición— 
pecunia  tua  slt  tibí  ¿n  peclitionem  (2).  Del  mismo  modo, 
si  los  españoles  nos  predicaron  el  evangelio  por  «í1  inte- 
rés de  nuestra  plata  y  oro,  podemos  también  decirles  que 
su  predicación  viciosa  será  causa  de  que  pierdan  el  rei- 
no del  cielo  y  de  las  Américas. 

Xo,  por  fin  la  proscripción  ó  posesión  de  300  años;  por- 
que los  derechos  del  hombre  como  emanados  del  dere- 
cho natural,  son  imprescriptibles  é  inagenables,  aún  con 
<•!  transcurso  de  todos  los  siglos,  especialmente  si  ha  pre- 
cedido mala  fe  como  sucede  en  el  ladrón,  el  cual  como 
poseedor  de  mala  fé,  jamás  prescribe  según  la  regla  del 
derecho;  ó  ha  intervenido  reclamo  de  los  lejítimos  dueños 
como  ha  acaecido  en  la  sujeta  materia  y  lo  acredita  el 
reciente  clamor  de  los  Tupacmarus  en  el  año  80  del  si- 
glo ppdo;  pues  en  este  caso  urgen  aquellas  otras  dos  re- 
glas del  derecho,  á  saber,  que  la  cosa  donde  (juiera  qut* 
este  clama  por  su  dueño  y  que  aquello  que  al  principio  e^^ 


(1)  Apud-  Ligur. 
{2)  Aet.  8.  V.  2l). 
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nulo  y  no  vale,  no  convalece  con  el  tiempo.  Fijad  aquí 
vuestra  reflexión  é  inferid  que  si  todo  lo  dicho  es  verdad 
aún  en  cosas  comunes  y  de  inferior  consideración  y  aún 
en  estas  no  se  perdona  el  pecado,  ni  hay  salvación  siem- 
pre que  no  se  restituya  lo  quitado.  ¿Cuanta  será  la  res- 
ponsabilidad y  reato  en  cosas  de  tan  grande  tamaño  y 
consecuencia,  cuales  son  la  violación  de  todos  los  dere- 
chos del  hombre  y  la  rapiña  de  cetros  é  imperios?  Por 
estas  causas  no  prescribieron  los  reyes  de  Kjipto  sobre  los 
israelitas,  en  los  400  años  de  su  dominación,  no  obstante 
qu(^  éstos  vinieron  por  su  voluntada  habilitar  en  sus  os- 
lados ni  los  moros  sobre  los  españoles  en  los  800  años 
<le  su  reinado,  pues  de  lo  contrario  no  hubiesen  sido  jus- 
tas aquellas  batallas  gloriosas  con  que  el  ínclito  San  Fer- 
nando los  expulsó  de  sus  dominios.  Para  mayor  conven- 
('.¡miento,  recordad  que  no  ha  mejorado  en  estos  últimos 
tiempos  la  versación  que  han  tenido  con  nuestras  Amé- 
ricas  la  junta  central  de  Sevilla,  la  regencia  de  Cádiz,  las 
cortes  generales  de  toda  la  España  y  en  la  actualidad  el 
rey  F'ernando  VII,  el  cual,  si  llegara  otra  vez  á  dominar- 
nos nos  haría  víctimas  de  su  furor  v  tiranía  como  lo  es- 
la  haciendo  aún  con  los  infelices  esj)añoles,  que  se  han 
desvivido  por  libertarlo  de  su  cautiverio  sin  más  motivo 
que  haberse  formado  una  nueva  Constitución  para  res- 
pirar alguna  libertad. 

Kn  conclusión,  señores,  la  dominación  délos  reyes  de 
España  sobre  las  Américas,  no  sólo  ha  sido  tiránica  en 
su  ejercicio  por*  haber  privado  á  los  americanos  de  los 
principales  derechos  y  bienes  del  hombre,  sino  también 
en  el  título,  por  no  haber  tenido  alguno  lejítimo  como 
acabáis  de  vei'lo  evidenciado.  No  creáis  que  esta  ilación 
hace  el  dolor  de  un  americano  al  ver  el  ultraje  de  su 
|)atria  ni  la  emulación  de  un  extrangero  que  mira  con 
íínvidiael  bien  de  otra  nación.  Esta  es  una  verdad  ver- 
tida por  españoles  sabios,  íntegi'os  y  despreocupados  co- 
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1110  lo  fueron  el  consejero  Solózano,  el  ¡limo  Feijóo  y  el 
ejemplar  obispo  de  Chiapa  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, dipínisimo  apóstol  y  padre  tiernísimo  de  los  indios,  el 
cuál  inflamado  con  el  celo  de  la  justicia  que  asociaba  á 
la  santidad  de  su  alma  y  abnegación  propia  por  cuyas 
virtudes  ya  debía  ser  adornado  en  los  altares  en  sentir 
de  un  Concilio  de  Francia:  le  dice  al  emperador  Carlos 
V  estas  formales  palabras:  «V.  M.  no  es  dueño  de  las 
«  Indias  ni  por  el  título  de  conquista  ni  el  de  sucesión,  ni 
"  ol  de  elección,  ni  el  de  compra  y  venta:  no  le  encuentro 
«<  título  alguno:  siendo  esto  así,  ¿con  qué  razón,  con  qué 
•  ju^^ticia  ha  subyugado  á  los  indios  á  una  dura  esclavi- 
"  lud,  repartiéndolos  por  encomiendas  á  los  españoles 
«'  para  los  trabajos  y  servicios  personales?  «Plegué  á  Dios 
"  y  hago  testigos  á  todos  los  coros  de  los  ángeles  y  áto- 
(i  da  la  corte  celestial  que  quince  millones  de  indios  que 
«  los  españoles  han  nmerto  sin  darles  el  agua  del  bau- 
«  tismo,  infernando  sus  almas  y  por  lo  que  leo  en  las  sa- 
»  gradas  escrituras,  algún  día  será  la  España  enteramente 
«  arruinada  y  desolada  ».  Yo  entiendo  ser  ya  llegada  la 
época  de  realizarse  este  terrible  vaticinio. 

Por  tanto,  pueblo  heroico  de  Tucumán,  digno  atlante 
de  nuestra  madre  patria  que  os  distínguis  entre  todos 
los  pueblos  de  las  provincias  argentinas  con  el  brillante 
tan  de  la  insigne  victoria  del  24  de  setiembre  del  año  ter- 
cero de  nuestra  libertad;  vosotros  todos,  amados  compa- 
triotas que  me  escucháis:  quedad  plenamente  convencidos 
que  la  actual  guerra  ofensiva  de  la  España  contra  no- 
sotros es  la  más  injusta,  al  paso  que  la  nuestra  defensiva 
es  justísima  y  en  mi  concepto  obligatoria,  miradas  ambas 
en  el  terso  espejo  de  nuestra  sania  moral,  examinadas  con 
la  luminosa  antorcha  de  la  razón  natural  y  pesadas  en 
la  tiel  balanza  de  la  ley  eterna.  En  fuerza  de  este  con- 
vencimiento, continuad  en  unión  nuestra  defensa  con  el 
mvis  heroico    denuedo  hasta  coronarla  con  una  gloriosa 
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victoria,  cuyo  precioso  fruto  sea  la  instalación  de  un  sabio 
gobierno  nacional  que  nos  provea  todas  las  posibles  venta- 
jas de  cuerpo  y  alma  y  los  medios  necosarios  para  en- 
cender la  linterna  de  la  fé  católica  sobre  tantas  naciones 
idólatras  que  en  nuestro  suelo  yacen  sepultadas  en  las 
tinieblas  del  error  y  sombras  de  la  muerte.  No  penséis 
en  transacción  ó  capitulación  alguna  bajo  de  ninguna  ga- 
rantía, ciertos  que  nada  cumplirán  y  que  si  los  reyes  de 
España  como  nulamente  desposados  con  nuestra  madre 
patria  América  por  haber  mediado  los  impedimentos  di- 
rimentes de  tantos  crímenes,  no  sólo  no  nos  han  tratad* » 
hasta  el  presente  como  á  hijos  pero  ni  como  á  entena- 
dos, en  adelante  solónos  tratarían  como  á  esclavos  fu- 
gitivos y  rebeldes. 

En  esta  virtud,  á  pesar  de  la  lenidad  de  mi  carácter,  nu» 
avanzo  á  deciros  lo  que  un  célebre  polaco  al  congreso 
de  sus  conciudadanos,  en  circunstancias  semejantes:  «Si 
«  está  decretado  de  Dios  que  nuestra  patria  ha  de  tornar 
«  nuevamente  por  nuestros  pecados  al  furor  de  nuestros 
«  tiranos,  que  se  cumplan  en  hora  buena  los  divinos 
«  decretos;  pero  vaya  la  presa  empapada  en  nuestra  san- 
«  gre  y  exhalando  los  vapores  de  nuestro  valor,  cons- 
«  tancia  y  patriotismo».  Si  hasta  aquí  hemos  sido  exclavos, 
rompamos  la  carta  de  nuestra  exclavitud,  pues  hasta  á 
los  reos  más  facinerosos  les  es  lícito  escalar  las  cárceles 
y  romper  sus  esposas,  grillos  y  cadenas  para  recuperar 
su  libertad,  y  si  sólo  hemos  sido  unos  párvulos  ó  meno- 
res bajos  de  adustos  tutores  hechos  ya  varones  perfec- 
tos, evacuemos  nuestras  antiguas  pusilanimidades  y 
emancipémonos  políticamente  y  tomemos  nuevo  estado 
entre  las  naciones  del  mundo,  aunque  sea  á  pesar  suyo; 
pues  esto  es  lícito  aún  á  los  hijos  respecto  de  los  padres 
que  tienen  el  privilegiado  derecho  de  la  patria  potestad, 
apoyado  en  el  natural  y  civil.  No  malogremos  esta  oca- 
sión oportuna,  que  nos  ha  dado  la  Divina  Providencia^ 
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cual  nos  han  tenido  nuestros  antepasados;  pues  si  la 
desperdiciamos,  todas  las  generaciones  venideras  nos 
llenarán  de  justas  execraciones — pariiculae  bona  diei  non 
te  pretereat  (1).  Y  finalmente,  si  en  doctrina  del  apóstol 
ya  comamos,  ya  bebamos,  ya  hagamos  cualquiera  otra 
cosa,  todo  debemos  hacerlo  como  el  grande  Loyola  á 
mayor  gloria  de  Dios  — ad  majorem  De¿  gloriam;  siga- 
mos esta  grande  empresa  en  que  se  interesa  nuestra 
¡  misma  existencia,  para    perpetuar  el  triunfo  que    nues- 

tra patria  reportó  en  este  día  25  de  la  tiranía,  y  para  con- 
sagrar con  este  acuerdo  al  Señor  de  la  patria  un  sacrifi- 
cio de  gloria,  afferte  Domino  patriae. .  ^gloriam;  é  igual- 
mente otro  de  honor  ei  honoreni  en  memoria  del  triunfo 
que  Jesús  sacramentado  ha  reportado  de  la  heregía  que 
es  la  materia  de  la 

SEGUNDA    PARTE 

Desde  el  mismo  tiempo  en  que  nuestro  Señor  Jesucris- 
to enseñó  á  los  hombres  la  católica  verdad  del  augusto 
Sacramento  del  altar,  asegurándoles  que  su  carne  sería 
una  verdadera  comida  y  su  sangre  verdadera  bebida  caro 
mea  veré  est  cibus  et  sanguis  meas  veré  est  potus  (2);  ya 
este  sacrosanto  dogma  de  nuestra  religión,  que  justamen- 
te se  llama  por  excelencia  el  misterio  de  la  fé,  misteriurtí 
Jidei^  por  creerse  en  él  no  sólo  lo  que  no  se  vé  como  en 
todos  los  demás,  sino  también  lo  contrario  á  lo  que  en  él 
se  vé,  padeció  b  más  terca  y  adusta  contradicción;  pues 
muchos  de  sus  mismos  discípulos,  dice  el  evangelista 
San  Juan,  se  retiraron  enfadados  de  su  compañía,  dicien- 
do: Dura  es  esta  doctrina:  ¿quiénes  capaz  de  oiría  sin 
escándalo?  duras  est  hic  se rmo  quis potes t  eum  apudir 
(3)    Entonces,   convirtiéndose    el    Salvador  á  sus    doco 

(1)  Edes.  14.  T. 

(2)  Joan.  5.  y.  56. 

(3)  Joan.  6  a.  61. 
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apóstoles,  les  j)reguntó  quejoso:  ¿Vosotros  tíimbien 
«  queréis  apartaros  de  mí,  teniendo  por  increible  esta  mi 
doctrina?  Y  tomando  la  palabra  mi  padre  San  Pedro,  co- 
mo se  acostumbraba  por  ser  el  príncipe  de  ellos,  le  res- 
pondió: ft¿Adónde,  Señor,  hemos  de  ir?  Tú  tienes  palabras 
c  de  vida  eterna,  nosotros  la  liemos  creido  y  hemos  co- 
u  nocido  que  eres  Cristo,  hijo  de  Dios?  »  nd  qnen  rbimiist 
Verba  vitae  éter  nao  hrthes.  Nos  c  redimas  et  cognovimus 
(¡uia  tu  es  ehristu  filiits  Del  (31).  Respuesta  tan  valiente 
y  expresiva,  según  San  Cirilo,  que  en  nada  cede  á  aque- 
lla otra  gloriosa  confesión,  en  que,  según  San  Mateo,  le 
confesó  por  hijo  de  Dios  vivo  y  por  la  cual  mereció  ser 
instituido  piedra  fundamental  de  la  iglesia  y  portero  del 
cielo. 

Decidid  de  lo  dicho,  que  el  mismo  dogma  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  acredita  el  de  su  real  presencia  en 
este  sacramento,  y  al  mismo  tiempo,  que  si  sus  mismos 
discípulos  contradijeron  tan  tercamente  esta  doctrina  la 
más  interesante  á  los  hombres,  en  que  se  les  promete  un 
don  divino,  que  se  ha  negado  á  los  mismos  ángeles,  co- 
mo bellamente  cantó  un  poeta:  ¿Quién  tal  maravilla  vio 
que  no  se  admire  y  asombre,  siendo  que  Dios  le  dá  al 
hombre  lo  que  al  ángel  no  le  dio?  Nada  debíamos  extra- 
ñar que  los  españoles  nuestros  padres  contradigan  tan 
tenazmente  el  sistema  de  la  patria,  que  igualmente  nos 
promete  á  todos  la  felicidad,  pues,  según  el  común  adagio, 
la  verdadera  patria  del  hombro  no  es  donde  nace,  sino 
donde  pasee — oera  homines  patria  non  est  ubi  nascitur, 
sed  ubi  pase itur. 

En  verdad,  señores,  si  los  mismos  hijos  del  Padre  Ce- 
lestial, tuvieron   por  tan  duro   este  divino  pan,  que    los 
juzgaron  incapaz  de  masticarlo   y  gustarlo  con  el  paladar 
de  la  fé,  que  es  el  oiáo^fides  ex  audiiii  (1),  ¿cuál  os  pa- 
cí) Ad.  Rom.  10  T.  17. 
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rece  habrá  sido  el  concepto  de  los  herejes,  sus  encarni- 
zados rivales,  que,  como  demonios  encarnados,  han  vo- 
mitado contra  él  en  todos  los  siglos  las  más  horrendas 
blasfemias?  En  vano  Jesucristo  nos  explicó  su  real  pre- 
sencia en  la  sagrada  eucaristía  con  un  lenguaje  tan  cla- 
ro, que  en  sentir  de  San  Hilario,  no  nos  dejó  el  menor 
rastro  de  duda — de  veritate  carnis  et  snnguinis  non  relie 
tus  est  anibigeadí  ¿ociis  (1)  la  hidra  infernal  de  la  here- 
jía ha  hechos  en  todos  sus  tiempos  los  mayores  esfuer- 
zos para  ofuscar  esta  divina  verdad  y  desmentir  esta 
fineza  príncipe,  con  que  este  fénix  amante  selló  las  obras 
de  su  amorá  los  hombros — eum  dilexisset  saos  in  Jínen 
dilexitlos  (2).  Pero  al  fin  Jesús  Sacramentado  ha  triunfa» 
do  de  todos  sus  enemigos  y  la  fé  de  su  real  presencia 
en  este  Sacramento  de  su  mayor  humildad  y  amor,  se 
ha  cimentado  aunque  á  mal  de  su  grado  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  como  lo  acredita  la  divina  festividad 
del  Corpus,  que,  según  la  declaración  del  santo  Concilio 
de  Trente,  se  celebra  desde  el  siglo  XIII  de  la  iglesia 
en  memoria  de  tan  insigne  triunfo,  indicando  para  ello 
el  mismo  Dios  su  voluntad  |)or  medio  de  la  siguiente  au- 
téntica revelación. 

Kn  León  de  Francia,  vivía  Santa  Juliana,  religiosa  del 
Cistér,  á  quien  siempre  que  se  ponía  en  oración,  se  le 
presentaba  el  emblema  de  una  hermosa  luna,  pero  con  el 
parcial  eclipse  de  cierta  fracción  en  lo  esférico  de  su 
globo,  que  la  afeaba.  Consultó  luego  á  Dios  el  significado 
de  aquella  misteriosa  visión,  y  se  dignó  el  Señor  deci- 
frarle  el  enigma  diciéndole,  que  en  la  luna  estaba  sim- 
bolizada la  iglesia  católica  y  en  aquella  afeante  facción  el 
defecto  de  cierta  festividad,  que  era  la  solemne  y  triunfal 
de  su  cuerpo.  Sin  embargo  la  santa  virgen,  auníjue  infla- 
mada en  la  devoción  de  este  adoraba»  sacramento  v  su- 

(1)  Lib.  :í  deTrinIt 

(2)  Jonn:  13,  v.  2. 
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mámente  deseosa  de  tan  sagrada  institución,  ocultó  por 
espacio  de  veinte  años  esta  divina  revelación,  recelando 
que  semejante  novedad  causase  algunos  disturbios  en  la 
iglesia  y  algunos  quebrantos  en  su  persona.  El  evento 
probó  la  prudencia  de  este  recelo,  pues  apenas  la  dio  á 
luz  por  mandato  de  su  confesor,  se  conmovieron  el  clero 
y  religiones  ¡y  ella  tratada  do  ¡lusa  fué  vergonzosamente 
expulsada  de  su  monasterio  hasta  la  muerte.!  jAh,  ca- 
rácter y  condición  humana,  que  juzga  criminales  las  más 
heroicas  y  loables  empresas!  En  vista  de  este  suceso» 
nada  debe  maravillarnos  que  nuestro  sistema  de  la  patria 
tropiece  »mi  tantos  escollos.  Pero  como  Dios  es  constan- 
te en  sus  obras,  reiteró  la  misma  revelación  á  su  sierva 
santa  Eva,  también  religiosa  del  Cistér,  la  cual  con  una 
valerosa  osadía  la  comunicó  sin  tardanza  al  arcediano  de 
aquella  insigne  catedral,  y  luego  que  lo  vio  elevado  a  la 
silla  apostólica,  con  el  nombre  de  Urbano  IV,  instó  yjor 
su  ejecución,  como  lo  verificó  este  sumo  pontífice  por 
una  solemne  constitución,  cooperando  á  esta  grande  obra 
el  angélico  doctor  santo  Tomás,  quién  fué  el  autor  de  to- 
do el  admirable  oficio  de  esta  festividad  v  su  octavario. 
En  los  siglos  siguientes,  han  confirmado  esta  institución  y 
la  han  llenado  de  gracias,  indulgencias  y  privilegios  los 
sumos  pontífices  y  concilios,  de  los  cuales  el  Tridentino 
último  general  el  más  espectable,  la  apellida  el  triunfo  de 
Jesús  sacramentado . 

En  efecto,  señores,  como  Jesucristo  en  la  sagrada  eu- 
caristía yace  obediente  no  sólo  hasta  la  cruz,  sino  hasta 
la  consumación  de  los  siglos  y  sumamente  humillado  y 
abatido,  así  con  las  humillaciones  voluntarias,  que  él  elijió 
para  acreditarnos  su  amor,  las  quo  son  para  nosotros  un 
manantial  inagotable  de  gracias;  como  son  las  humilla- 
ciones involuntarias  á  (|ue  le  ha  sujetado  nuestra  ingra- 
titud y  las  cuales  son  por  consiguiente  un  imán  de  los 
más  terribles  castigos,  era  muy  debido  que  la  iglesia  es- 
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tablociese  en  su  culto,  una  fiesta,  que,  al  mismo  tiempo, 
fuese  de  acción  de  gracias  y  en  honra  de  sus  primeras 
humillaciones  con  el  sacrificio  de  un  amor  agradecidos; 
y  una  fiesta  de  desagravios  y  en  espiración  de  sus  segun- 
das humillaciones  con  el  sacrificio  de  un  amor  penitente, 
la  cual  doble  fiesta  viniese  á  ser  en  consecuencia  un 
triunfo  público,  un  triunfo  universal  de  Jesás  sacramen- 
tado. 

Tal  es,  católicos,  la  presente  festividad.  Es  en  primer 
lugar  un  triunfo  público,  que  por  su  misma  publicidad 
ennoblece,  realza  y  honra  cuanto  es  posible  sobre  la  tie- 
rra las  humillaciones  de  Jesucristo.  Porque  aquel  Dios, 
á  quien  adoramos  en  la  eucaristía,  deja  especialmente 
en  este  dí*i,  de  ser  un  Dios  oscuro  y  desconocido,  pues 
sacándole  nuestra  madre  iglesia  de  los  sagrarios,  donde 
reside  y  del  recinto  de  los  templos,  que  le  albergan,  le 
conduce  y  pasea  á  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  por 
las  calles  y  plazas  de  las  villas  y  ciudades,  sirviéndole  de 
real  carroza  las  manos  de  sus  sacerdotes,  de  soberano 
<locel  un  brillante  palacio  y  de  ilustre  comitiva  todo  el 
l)ueblo  cristirtuo.  En  este  sacramento,  había  perdido  el 
Señor  en  cierto  modo,  su  grandeza,  su  poder  y  su  mages- 
tad;  piM'o  hoy  todo  lo  resarce  con  la  pública  confesión 
de  su  divinidad,  que  le  tributa  toda  la  iglesia  católica. 
Asi  el  hereje  y  el  libertino,  que  por  consultar  solamente 
á  sus  sentidos  y  dar  oídos  á  las  preocupaciones  de  su 
imiginación,  no  pueden  resolverse  á  creer,  que  habita 
realmtMite  en  nuestros  tlemi)OS  el  Dios  de  la  magestad, 
se  convencerán  á  lo  menos  que  el  Dios,  á  quien  adoramos 
♦MI  nuestros  altares,  es  aquel  mismo  Dios  á  quien  la  iglesia 
ha  adorado  en  todos  los  tiempos.  Por  esta  razón,  dice 
el  santo  concilio  de  Trento,  atrévase  en  los  demás  días 
U  herejía  á  insultar  á  Jesús  sacramentado,  pues  es  públi- 
co y  notorio  es  la  densa  niebla  de  error,  auxiliado  del 
íle  la  novedad  é  indocilidad  suele  cegar  á  las  almas;  pero 
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avergonzada  y  confusa  en  este  día,  no  sabrá  sino  cons- 
ternarse y  reventar  de  envidia  al  ver  á  nuestro  Dios 
honrado  con  tan  solemne  y  obsequioso  culto,  reconocidcí 
por  tantos  pueblos  y  confesado  por  una  iglesia  tan  pura, 
tan  santa,  tan  antigua,  tan  numerosa,  tan  universal  y 
tan  verdadera,  según  todos  sus  caracteres  ó  notas — ut 
adversa  In  coiispeetu  tantí  splendoria  cel  iahescant,  reí  re- 
cipiscant. 

La  presente  festividad  es  también  un  triunfo  glorioso 
de  Jesús  sacramentado,  que  hace  glorioso  sus  mismas 
hun-illaciones.  Porque  hoy  la  iglesia  se  vale  de  cuanto 
hay  más  majestuoso  en  sns  augustas  ceremonias  y  demás 
precioso  en  sus  tesoros,  para  hacer  más  plausible  esti' 
triunfo  de  su  esposo.  Hoy  es  cuando  las  hijas  de  Sion 
se  despojan  de  las  ricas  joyas  para  adornar  su  taberná- 
culo; la  opulencia  de  Egipto  se  traslada  á  Israel  y  hasta 
la  tierra  se  desnuda  de  sus  ñores  por  hermosear  los 
templos  y  los  sitios  de  su  paseo.  Hoy  toda  grandezas»» 
aniquila  y  oscurece  con  el  resplandor  de  la  magostad 
íjue  rodea  á  Jesucristo:  los  majistrados,  de  quienes  de- 
penden las  vidas,  las  honras,  las  haciendas  é  intereses  del 
público,  descienden  de  sus  terribles  tribunales  para  pos- 
trarse á  los  pies  de  aquel  que  decidiera  de  su  eterna 
suerte;  los  soldados  le  confiesan  por  el  Dios  de  las  bata- 
llas y  de  las  victorias  y  los  reyes  abandonan  sus  tronos  y 
mancomunados  con  la  plebe,  le  rinden  los  más  n^ligiosos 
acatamientos.  Hoy  finalmente  parece  que  se  borran  t 
anulan  esos  nombres  y  dictados  de  jueces,  de  conquista- 
dores y  de  monarcas,  quedando  sólo  el  de  cristiano  cató- 
lico y  adorador  de  Jesucristo,  pues  en  tanto  número  áf- 
reinos  no  se  reconoce,  en  este  día,  sino  este  gran  Señor 
como  único  rey  del  cielo  y  de  la  tierra.  Sin  duda  (jue  esi(» 
es  aquel  gran  día,  que,  según  David,  hizo  el  Señor  para 
nuestra  alegría,  y,  según  Isaías,  para  su  exaltación  y  glo- 
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ria  en  galardón  de  sus  humillaciones— e^a//r//;z7«r  nniem. 
solas  Dominus  ¿adié  illa.  (1) 

La  actual  festividad  finalmente,  es  un  triunfo  universal 
de  Jesús  sacramentado,  en  cuanto  alas  personas,  luga- 
res y  tiempos.     En  cuanto   á    las  personas;    porrino    en 
ella^odo  sexo,    toda   edad,  toda  estado,    toda  condición 
concurre  y  se  replega  para  darle  adoraciones:  no  sólo  el 
religioso  contemplativo,  queora  en  el  silencio  del  claus- 
tro; no  ya  solamente  las  almas   fervorosas,  que  vuelan  a 
un  templo  desierto  á  conversar  con  el  Dios  de  su  corazón 
sino  todo  el  pueblo    empapado  en  las  avenidas  de  su  re- 
ligión inunda  su   santuario  con  las    olas  de  su  concurso, 
viene  á  buscar  en  él  á  este  su  amoroso    Dios  siguiéndole 
sus  pisadas  y  celebra  su  victoria  y  triunfos  con  inciensos, 
músicas    y  cánticos  devotos      En   cuanto  á  los  lugares; 
porque  no  se  limita  al  recinto  de  una  ciudad,  provincia  ó 
reino,  antes    bien  es  la  fiesta  de  todos   los  pueblos    del 
mundo  católico.     Por  donde    quiera  que  el    sol  esparce 
su  luz,  en   este  dia,  mira  postrados  á   los  pies  de  Jesu- 
cristo patente  en  este  sacramento,  las  diversas  naciones 
que  habitan  el  mundo  antiguo  y   nuevo,  las  cuales  á  ¡)or- 
fía    se    disputan    la  gloria    de    rendirle    más    obso(iuios. 
Y  en  cuanto  á  los  tiempos;  por(|ue  tendrá  la  duración  de 
la  iglesia  que  es  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  re- 
novándose   mientras  tanto  en  cada  uno  de  sus  años.    Er» 
vano  os  fatigáis  arbitros  y  señores  del   mundo,  conquis- 
tadores y  semidioses  de  la  tierra,  en  perpetuar  vuestros 
nombres  y   trofeos,  grabándolos  en  mármoles  y   bronces, 
para  redimirlos  del  cincel    de   los  tiempos;  siempre    esos 
pomposos  monumentos  de  vuestra  soberbia  sabrán  á    la 
fragilidad  de    la  mano  mortal  que  los  erijió,  y  vendrán  á 
ser  pábulo  de  su  voracidad  á  pesar  de  vuestros  extraor- 
dinarios esfuerzos  para  ser  inmortales.     Ni  así  el  sacri- 
ficio de   honor,  que  €n  este  día   se  consagra  á  Jesús  sa- 

(1)  Isai,  cap.  2,  v.  11. 
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cramentado,  el  cual  entre  las  vicitudes   de    los  tiempos 
durará  hasta  la  más  remota  posteridad.     Quizá  nuestros 
descendientes  ignorarán  la   historia  de  nuestro  siglo,  y 
ios  sucesos  que  envolverá  el    curso  de  nuestro  sistema 
patrio:  y  tal  vez  hablarán  otro  idioma  y  adoptarán  diver- 
sas costumbres,  pero  jamás  ignorarán  los  respetos  y  ob- 
sequios con  que  nuestra  devoción  grata  y  contrita  hon- 
ró y   desagravió  á  Jesucristo  humillado  en    la  eucaristía 
V  con    este    acuerdo    emulándonos   este    divino   carísina 
á  pesar  de  la  distancia  de  los  siglos,  se  lo  consagrarán 
mejorado.     ¡Ah,    señores,  cuan  justo  era  que  el  eterno 
jiadre  le  exaltase  á  su  hijo  humillado   en  el  altar,  á  ésta 
celsitud  de  gloria  para  que  en  su  divina  presencia  le  do 
blaseu   la  rodilla  los  cielos,    la  tierra  y  los  abismos— es 
decir,  los  ángeles,    los  hombres  y  los  demonios,  la  pre- 
sente en  este  sacramento,  y  que  por   el  ministerio  de  su 
iglesia  le  mandase   consagrar  este  sacrificio    de   honor  I 
Las  santas  escrituras  nos  testifican  que  el  santo  rey  Da- 
vid honró  con  un  sacrificio    semejante  el    arca  del  anti» 
guo    testamento,  cuando  la   trasladó    á  la  capital  de  su 
imperio    para  que   reinase    con  él    aquel  gran  Dios    por 
quien  él  reinaba.     No  se  vio    jamás  en  Israel   ceremonia 
más  augusta,  ni  más  solemne   procesión.     Los  sucesores 
de  Aaron,  los  sacerdotes,   los  levitas    iban  delante    del 
arca  con  vestiduras  de  pompa  y  gala;  seguíanse  los  ma- 
gistrados, las  cabezas  de  familias  y  los  ancianos  del  pue- 
l)lo,  adornados  con    sus  correspondientes  insignias;  y  en 
pos  de  ellos  el  santo  monarca  en  medio  de  sus  cortesa- 
nos, modestos  y  religiosos,  asociado  de  aquellos  valientes 
soldados  que  le  ayudaron  á  cantar  tantas  victorias,  des- 
pojado de  la  real  diadema    y  entreverado  con  el  pueblo 
sin  conservar  otro    distintivo,  ni   preminencia  de  la  ma- 
gestad  y  de  la    púrpura,  que    el  derecho  de    dar    mayor 
ejemplo  y  rendir  mayores  obsequios  al  Señor  de  la  patria 
figurado  en  el  arca   Santa  de   Jesús  sacramentado.  Todo 
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Israel,  todo  Judá,  todas  las  tribus  y  toda  aquella  poste- 
ridad de  Abrahain  tan  numerosas  como  las  estrellas  del 
firmamento  y  las  arenas  del  mar,  todos  acompañaban  al 
Señor  en  aquel  símbolo  eucarístico. 

Subía  y  se  esparcía  por  los  aires  el  humo  de  los  incien- 
sos y  perfumes;  resonaban  los  valles  y  montañas  con 
músicas  armoniosas  y  cánticos  de  alegría  y  corría  por 
la  tierra  en  raudales  la  sangre  de  las  víctimas  y  toda  la 
nación  embebecida  del  espíritu  del  Santo  rey,  que  go- 
bernaba, se  empleaba  en  alabar,  bendecir  é  invocar  al 
Dios  de  sus  padres  (1). 

;.Pero  que  mucho,  que  David  el  más  santo  de  todos 
los  r^yes  consagrase  al  Señor  de  la  patria  por  el  miste- 
rio de  la  sinagoga,  este  sacrificio  de  honor  en  el  proto- 
tipo de  este  sacramento;  si  en  testimonio  de  las  mismas 
escrituras  aún  Ií»s  reyes  paganos  honraban  ásus  minis- 
tros ó  validos  ó  bien  símbolos  de  este  divino  Señor  con 
esta  clase  de  honores? 

Así  Faraón  á  José,  cuando  le  mandó  vestir  su  real  púr- 
pura, aderezarle  su  collar  de  oro,  anillo  y  cetro  y  pasear- 
le con  su  regia  carroza  por  las  plazas  y  calles  de  Egipto 
(2);  Darío  á  Daniel,  cuando  le  mandó  hacer  igual  obse- 
quio por  las  de  Babilonia  (3);  y  Asnero  á  Mardoqueo, 
(uiando  le  mandó  honrar  del  mismo  modo  por  las  de  Su- 
san,  gritando  un  pregonero  Asi  honra  el  Rey  á  quien  es 
dirjno  de  sen  honrado  (A).  Finalmente;  al  modo  que  nues- 
tros tiranos  honraban  anualmente  ol  triunfo  de  su  tiranía 
con  1^1  paseo  del  real  estandarte  por  las  plazas  y  calles 
de  las  poblaciones;  y  nosotros  en  igual  forma,  pero  con 
mejor  motivo  honraremos  el  triunfo  de  nuestra  patria 
con  el  estandarte  nacional,  que  hacemos  festivo  este  di- 

(1)  1  R«í    cap.  11,  T.  63. 

(2)  Genes-  41- 

(3)  Dftn.  6. 

(4)  8ther.  6. 
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choso  día  de  nuestra  regeneración  política:  así  era  muy 
debido,  justo  y  en  cierto  modo  necesario,  que  con  una 
demostración  semejante  honraremos  también  anualmente 
el  brillante  triunfo  que  Jesús  sacramentado  ha  obtenido 
de  la  herejía.  Estacón  ocasión  de  esta  festividad  sagrada 
se  despecha  y  se  acoje  al  partido  de  una  vergonzosa 
fuga,  como  lo  hace  la  tiranía  con  motivo  de  esta  festividad 
cívica,  el  blasfemo  Lutero,  uno  de  los  mayores  corifeos 
de  los  secretarios,  prorrumpió  en  esta  horrible  blasfemia: 
«no  haij  fiesta  que  más  aborrezca  mi  alma,  que  la  fiesta  del 
cuerpo  de  Cristo*  nulíum  festum  magia  odit  ánima  mea, 
quan  festum  Corporis  Christi:  en  esta  inteligencia,  co- 
mo buenos  cristianos  y  buenos  ciudadanos,  celebrad  am- 
bas festividades  y  paseos  con  un  espíritu  verdaderamente 
religioso,  y  habréis  logrado  consagrar  al  Señor  de  la  pa- 
tria los  sacrificios  de  honor  y  de  gloria  que  os  demanda 
el  Rey  ProíetA-afferte  Domino  patriae  ..  gloriam  et 
honoren. — Basta. 

Soberano  Señor  y  amabilísimo  padre  de  la  patria  ce- 
lestial y  terreno,  que  por  no  arredrar  á  nuestros  tímidos 
hijos  con  el  resplandor  de  vuestra  inefable  magostad,  te 
disfrazas  cual  divino  Moisés  en  esa  montaña  santa  del 
altar  con  el  candido  velo  de  sus  frágiles  accidentes  del 
panl  ¡Cuan  glorioso  te  ostentas,  este  día,  aún  bajo  ese 
maravilloso  disfraz!  ¡O  ciudad  santa  de  Jerusalen,  donde 
reinas  á  rostro  descubierto,  sin  enigmas  ni  celosias! 
¡Cuándo  tendré  la  dicha  de  penetrar  tus  santos  muros, 
pasear  tus  anchurosas  calles  y  contemplar  tus  amables 
moradas!  ¡Cuándo  llegará  aquel  feliz  instante,  en  que  sa- 
liendo de  este  valle  de  lágrimas,  sea  trasladado  á  esa  Sion 
celestial!  ¡Cuándo  os  veré  albergar  en  vuestro  regazo 
aquellas  amorosas  ansias  y  suspiros  de  los  bienaventu- 
rados, que  solo  se  sustentan  con  el  fuego  de  nuestro 
amor! 

¡O  qué  veloces  correrán  las  horas  entre  los  embelesos 


r 


\ 


—  141    - 

de  tan  extático  gozo;  y  los  siglos  parecerán  conao  el  día 
de  ayer  que  pasó!  Pero  si  alguna  vez  es  posible  perci- 
bir alguna  dulzura  ausente  de  vos,  sin  duda  es  en  este 
día,  en  que  la  iglesia  y  la  patria  celebran  de  acuerdo  con 
la  más  admirable  alianza,  sus  más  solemnes  aniversarios 
y  hacen  bajar  á  la  tierra  las  festividades  del  Cielo.  Sí; 
porque  sólo  hoy  veo  que  las  lenguas  de  todos  los  mor- 
tales se  desatan  para  agradecer  vuestros  beneficios;  que 
exhalados  todos  como  místicas  aromas,  corren  y  se  anti- 
cipan á  aplaudiros  y  acompañaros  por  la  carrera  por  don- 
de salís  triunfante,  tremolando  los  pendones  y  estandar- 
tes de  la  religión  y  de  la  patria;  y  que  los  cielos  y  la 
aurora' testifican  vuestra  gloria  que  nuestro  santo  nombre 
se  oye  en  el  mediodia  y  que  los  más  poderosos  monar- 
cas se  rinden  á  vuestras  plantas 

Aceptad,  pues,  en  loor  de  tan  festivo  día  los  sacrificios 
de  gloria  y  honor,  que  en  él  os  consagramos,  y  dadnos 
en  retorno  un  amor  tan  grande  á  nuestra  patria,  como  el 
que  vos  tuvisteis  á  la  vuestra,  que  moristeis  por  salvarla; 
para  que  sin  desmayar  un  ápice  en  la  lid  presente,  incre- 
mentemos siempre  el  mismo  entusiasmo,  que  anualmen- 
te nos  inspiran  estas  fiestas  Mayas,  y  con  este  consiga- 
mos también  terminarla  con  honor  y  gloria,  y  después 
pasar  á  la  bienaventuranza  eterna. — Amén. 


Fray  Francisco  de  Paula  Castañeda 
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POR  FRAY  FRANCISCO  DE  V    CASTAÑEDA 
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Exod.  12  V.  14. 

Este  din  uerd  tmru  vonotrott  nn  pndrón  ó 
motéHin*tnto,  y  lo  celebnirein  rontngrdn- 
iÍ4tfo  al  Scñtf/-  en  vuetitras  (/enerfif.ionc* 
tutu  un  mito  «*nn¡)itemo. 


Exmo.  señor  Director: 

El  día  veinticinco  de  Mayo  ya  se  considere  como  el 
padrón  ó  monumento  eterno  de  nuestra  heroica  fídelidad 
á  Fernando  VII,  ó  como  el  origen,  principio  y  causa  de 
nuestra  absoluta  independencia  política,  es  y  será  siem- 
pre un  día  memorable  y  santo,  que  ha  de  amanecer  cada 
año  para  perpetuar  nuestras  glorias,  nuestro  consuelo  y 
nuestras  felicidades. 

Pero  ¿podrán  acaso  hermanarse  tan  luego  en  un  mismt) 
díala  heroica  fídelidad  con  la  absoluta  independencia,  sin 
confundir  y    equivocar  extremosamente   todas    nuestras 
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¡deas  y  conceptos?  ¿Hasta  cuándo,  señor,  los  america- 
nos, hasta  cuándo  habremos  de  abusar  de  los  términos 
para  tener  á  nuestra  madre,  la  Península,  incierta  y  fluc- 
luante  con  la  ambigüedad  de  nuestras  resoluciones?  Si 
somos  hijos  nobles  é  ingenuos;  si  somos  vasallos  genero- 
sos y  leales,  humillémonos  de  una  vez  á  los  pies  del  tro- 
no; sujetémonos  al  despotismo  y  entreguémonos  al  po- 
der arl)itrario,  poniendo  nuestra  suerte  en  manos  de  Fer- 
nando, como  esclavos  viles  en  manos  de  su  señor:  al  con- 
trario, si  estamos  decididos  á  no  reconocer  más  ley  que 
la  nuestra,  digamos  de  una  vez  que  somos  libres  y  que 
lo  somos,  desde  el  veinticinco  de  Mayo  de  1810,  en  el 
cual  aquellas  solemnes  palabras  de  reconocimiento  á  Fer- 
nando no  significaron  lo  que  suenan,  porque  en  la  reali- 
dad (juerían  decir,  que  ni  entonces  lo  reconocíamos,  ni  ja- 
más lo  reconoceremos. 

Ved  aquí,  americanos,  ved  aquí  las  inicuas  reconven- 
ciones que  á  cada  pa-o  nos  hace  la  i¿¿;norancia  presumida 
y  la  envidia  mal  contenida:  ved  aquí  cómo  le  hablan  á 
Fernando,  los  Elío,  los  Vigodet,  los  Abascal,  los  Goye- 
neche,  los  Pezuelay  toda  esa  muchedumbre  de  ministros, 
cuya  autoridad,  cuya  importancia,  cuyo  alto  rango,  cuyo 
pingüe  patrimonioestá  precisamente  vinculado  con  vues- 
tra obscuridad  y  abatimiento.  Ved  aquí  también  lo  pre- 
ciso, lo  necesario,  lo  indispensable  de  que  Femando  nos 
oiga,  para  que  no  lo  engañen  ahora  los  peninsulares,  como 
antes  lo  engañaron  los  franceses. 

Pues  que  ¿no  hay  más  que  entregarse  al  poder  arbi- 
trario de  un  monarca  joven,  mal  aconsejado  ó  totalmente 
comprometido  en  el  voto,  consejo  y  dictámenes  de  unos 
ministros,  que  durante  su  ausencia  han  querido  ejercer 
sobre  nosotros  una  potestad  tribunicia? 

¿De  unos  ministros,  que  á  fuego  y  sangre  han  querido 
obligarnos  á  seguir  en  todo  y  por  todo  sus  antojos,  ex- 
travagancias y  caprichos? 
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¿De  unos  ministros  oue  con  el  látigo  en.  la  mano,  no  so 
ocupaban  en  mirar  por  nuestros  intereses,  antes  al  con- 
trario, procuraban  grabar  profundamente  en  nuestros  áni- 
mos doctrinas,  lecciones  y  máximas  de  indiferencia,  de 
apatía,  de  estupor  y  de  letargo?  Imitad  á  vuestros  bis- 
abuelos, nos  deeian,  imitad  á  vuestros  bisabuelos,  que  en 
la  obscuridad  de  las  revoluciones  políticas  no  hacían  más 
que  vegetar  con  inocente  sencillez,  aguardando  que 
amaneciese  cualquier  astro  allá  en  la  Península,  para 
postrársele  y  tributarle  homenajes  y  respetos. 

Otras  veces,  llenos  de  ardimiento  y  zana,  en  tono  ame- 
nazador, nos  decían:  No  basta  que  seáis  españoles,  sino 
que  también  debéis  ser  de  España  y  habéis  de  ser  de  España 
r/  en  cualquier  lance  de  la  fortuna.  Lecciones  son  éstas  ver- 
daderamente propias  de  egoistas  y  tiranos,  en  cuyo  con- 
cepto la  América,  la  grande  América,  no  viene  á  ser  más 
que  un  triste  apéndice  de  la  Península,  á  cuyo  carro  debt; 
seguir  at^da  y  sujeta,  aunque  lo  monte  y  gobierne  Na- 
poleón. 

No,  señores:  !a  América,  desde  que  reasumió  sus  dere- 
chos el  día  veinticinco  de  Mayo,  como  princesa  emanci- 
pada, no  debe  ya  entenderse  sino  con  el  mismo  Fernando, 
para  informarle  muy  por  menor  de  la  noble  y  ejemplar 
conducta  que  ha  observado  durante  la  prisión  ó  ausen- 
cia de  su  esposo,  ó  de  su  señor;  y  para  que  éste,  haciendo 
comparación  con  la  desgreñada  conducta  de  las  provin- 
cias ultramarinas,  decida  quiénes  son  los  leales  y  en  qué 
grado  de  lealtad  debe  ser  colocada  cada  cual  de  lasher 
mosas  regiones  que  componen  lo  dilatado  de  su  vasto 
imperio. 

Entonces,  los  ministros  peninsulares,  confusos  á  vist« 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  reformarán  su  opinión  en- 
vejecida, desmintiendo  los  informes  depresivos  de  nues- 
tra fidelidad,  con  los  que  más  de  una  vez  se  han  atre- 
vido á  sorprender  el  solio. 

10 
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Ellos  nunca  han  podido  negar  nuestra  lealtad,  porque 
les  era  muy  visible;  paro  para  qu3  esta  virtud  tan  apre- 
ciablen)  nos  sirviese  de  provecho,  paladinamente  y  en 
tono  de  compasión  le  decían  al  monarca  :  Se/íor,  los  ame- 
ricanos son  muy  sumisos,  es  vzrdad,  pero  con,  wvi  sumi- 
sión que  se  hermana  mueho  con  la  bajesa  //  cíles^i  de  áni- 
mo; por  tanto,  somos  de  parecer,  que  no  se  les  price  total- 
mente de  los  empleos  mediarios,  dejando  los  de  alto  rango 
para  nuestros  europeos,  que  con  espíritu  muy  noble  miran 
por  el  honor  de  vuestra  majestad. 

Accipe  nunc  Danaum  insidias  et  crimine  ab  uno  disce 
omnes. 

Y  qué  ¿no  basta  este  s)lo  crimen  para  que  st;in  en- 
teramente y  eternamente  recusables  los  antiguo»  manda- 
tarios, cada  vez  que  se  ajite  nuestra  causa,  ya  sea  ante 
el  monarca,  ya  sea  ante  el  magestuoso  tribunal  de  las 
naciones  ?  excluidos  sean  ellos  para  siempre,  supuesto 
que  su  existencia  política  es  totalmente  incompatible  con 
la  libertad  de  nuestra  patria. 

Esta  libertad  de  nuestra  patria  es  de  dos  modos;  y  tanto 
de  uno  como  de  otro,  es  un  bien  muy  apreciable  Libertad 
absoluta  ó  total  independencia  es  la  que  justamente  pre- 
tendíamos en  el  caso  aciago  que  Fernando  no  saliese 
jamás  de  su  cautiverio.  También  tenemos  un  derecho  in- 
contestable ala  absoluta  independencia  en  el  caso  igual- 
mente aciago  que  Fernando  seducido  por  sus  consejeros, 
niegue  en  un  todo  á  nuestra  justa  demanda;  fínalmente 
tenemos  justo  derecho  á  la  absoluta  independencia,  en 
todo  caso  imaginable,  según  la  máxima  recibida  entre 
todos  los  políticos,  á  saber,  que  cuando  un  pueblo  obedece 
á  la  fuerza,  obra  bien;  y  cuando  tenga  fuerza  competente  y 
con  ella  resiste  á  la  fuerza  del  conquistador,  entonces  obra 
mejor. 

Libertad  respectiva  es  la  que  hubiéramos  gozado,  bajo 
la  dirección  del  mismo  Fernando,  oyendo   éste  nuestras 
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quejas,  se  hubiese  dignado  redimirnos  del  despotismo 
peninsular  y  hubiese  permitido  que,  bajo  sus  auspicios, 
nosotros  mismos  nos  gobernásemos,  y  nosotros  también  le 
defendiéramos  la  tierra  sin  intervención  alguna  de  los 
mmistros  peninsulares,  no  sólo  inútiles,  no  sólo  caducos, 
sino  también  perjudiciales. 

En  este  solo  punto  de  doctrina,  tenéis  ya  reducida  á 
brevísimo  compendio  toda  la  gala,  toda  la  grandeza  y 
gloria  del  veinticinco  de  Mayo,  día  señalado  en  nuestros 
fastos  y  que  debe  ser  celebrado  en  nuestros  anales,  con- 
sagrándolo al  Señor,  en  todas  las  edades  con  la  mayor 
pompa  y  magnifícencia. 

Sí,  señores;  porque  el  día  veinticinco  de  Mayo  es  el 
padrón  y  monumento  eterno  de  nuestra  heroica  fídelidad 
á  Fernando  VII.  ^Habebiüs   hurte  diem  in  monumentum. 

El  día  veinticinco  de  Mayo  es  también  el  origen  y 
principio  y  causa  de  nuestra  absoluta  independencia  po- 
lítica, eelehrahitis  eam  culta  sempiterno. 

Lo  diré  más  claro:  el  día  veinticinco  de  mayo  es  tan 
solemne,  tan  sagrado,  tan  augusto  y  tan  patrio,  que  si  el 
mismo  Fernando,  por  desgracia  suya  no  lo  reconoce,  no  lo 
celebra,  no  lo  agradece,  no  lo  admira,  deberá  ser  tenido 
por  un  monarca  joven  mal  aconsejado  y  por  consiguien- 
te, ni  capaz  de  reinar  sobre  nosotros. 

En  una  palabra,  el  veinticinco  de  Mayo  es  nuestra  mag- 
na carta,  nuestra  mejor  ejecutoria,  nuestra  razón  última 
contra  el  poder  arbitrario  y  el  non  plus  ultra  ó  el  finiqui- 
to de  nuestra  servidumbre. 

Parece  que  ya  no  puede  avanzarse  á  más  mi  oración 
encomiástica  gratulatoria;  en  ella  os  he  de  hablar  con  to- 
da franqueza,  pues  además  de  la  libertad  civil,  que  la  pa- 
tria me  concede,  yo  estoy  en  posesión  de  la  libertad 
evangélica  inseparable  de  mi  ministerio. 

No  obstante,  debo  haceros,  y  en  efecto  hago  dos  pro- 
testas: sea  la  primera,  que  en  cuanto  yo  dijese  acercado 
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la  absoluta  y  total  independencia,  no  es  mi  ánimo  exor- 
taros  á  que  apresuréis  su  declaración  solemne,  previnien- 
do el  juicio  de  las  demás  provincias,  pues  cualquier  acto 
prematuro  en  materia  de  tanta  gravedad  pudiera  en  lo 
interior  ó  en  lo  exterior  del  estado  traernos  fatales  con 
secuencias. 

Sea  la  segunda,  que  en  cuanto  yo  dijese  y  ponderase 
nuestra  heroica  fidelidad  á  Fernando  VII,  no  es  mi  áni- 
mo el  exortaros  á  que  continúes  en  ella  con  manifiesto 
perjuicio  de  la  patria:  la  razón  es  por  que  los  monarcas 
se  hicieron  para  las  monarquías,  y  no  las  monarquías 
para  los  monarcas:  de  aquí  resulta,  que  si  el  monarca 
destruye  y  no  edifica  en  el  momento  la  patria  nos  absuel- 
ve de  todo  vínculo,  de  todo  reato,  de  todo  juramento. 

Con  esta  confianza  y  en  la  firme  inteligencia  de  que 
todos  os  halláis  poseidos  y  penetrados  de  todos  estos 
principios,  imploremos  ya  los  auxilios  de  la  divina  gracia 
que  para  insinuarme  en  vuestros  corazones  necesito. 

Bien  sabes.  Señor,  la  gracia  que  yo  deseo:  no  aquella 
que  haciendo  sonar  bien  mis  palabras,  en  los  oidos  de 
mis  oyentes,  me  atraiga  sus  respetos,  ni  aquella  q^e  de- 
leitando y  suspendiendo  sus  entendimientos,  me  gran- 
gee  su  favor  y  benevolencia,  sino  aquella  gracia  ínexti- 
mable  queme  llene  de  intrepidez  y  foitaleza,  para  decir 
la  verdad,  aunque  con  ella  se  ofendan  y  lastimen  ios  re- 
yes y  poderosos  de  la  tierra;  para  cuyo  logro  imploramos 
ya  la  poderosa  mediación  de  nuestra  dulce  madre  y  se- 
ñora, saludándola  con  el  ángel. — A  ce  María, 

PmMERA   PARTE 

Hahebitis  etc. — La  feliz  restitución  del  señor  don  Fer- 
nando Vil  al  trono  de  las  Españas,  lejos  de  mancillar  y 
obscurecer  las  glorias  del  veinticinco  de  Mayo,  antes  al 
contrario,  las  acrecenta  y  las  ilustra  con  nuevos  y  escla- 
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recidos  realces;  y  aun  pudiéramos  muy  bien  asegurar, 
que  sola  circunstancia  era  la  que  nos  faltaba  para  dar 
el  último  cumplimiento  á  la  bien  meditada  obra  de  nues- 
tra gloriosa  revolución  y  para  acabar  de  confundir  á 
nuestros  émulos,  que  no  dejarán  de  acriminarse  hasta 
que  el  mismo  Fernando  apruebe  nuestra  conducta  y  casti- 
gue con  severidad  á  los  antiguos  mandatarios,  que,  6 
ignorantes  ó  maliciosos,  nos  han  envuelto  en  la  anarquía, 
muertes,  guerra  civil  y  en  todo  género  de  males. 

Trasladaos,  por  vida  nuestra,  al  14  de  febrero  de  1810, 
y  veréis  con  asombro,  que  la  misma  junta  de  regencia  á 
nombre  de  Fernando  Vil,  nos  conjura  y  nos  habla  en  es- 
tos términos:  Americanos:  en  ente  momento  os  veis  eleva- 
dos á  la  alta  dignidad  de  hombres  libres;  ija  no  sois  los 
mism,o^  que  antes  encorbados  bajo  el  ¡jngOy  mirados  con 
indiferencia,  cejados  por  la  codicia^  destruidos  por  la  igno- 
rancia, vuestra  suerte  ya  no  dependa  ni  de  los  ministros, 
ni  de  los  virreyes,  ni  de  los  gobernadores ^  sino  (¡ue  está  en 
vuestras  manos. 

Consiguiente  á  esta  célebre  proclama,  fué  la  no  menos 
famosa  del  virrey,  capitán  general  de  estas  provincias,  el 
cual,  en  el  día  18  de  mayo  de  1810,  haciendo  dimisión  de 
su  empleo  y  entregando  su  bastón  á  nuestra  municipali- 
dad, nos  protesta  y  nos  dice:  Que  toda  su  ambición  la 
ceñirá  á  pelear  entre  nosotros  por  nuestra  independencia 
de  toda  dominación  extrangera,  y  por  nuestra  propia  defensa 
si  alguno  la  perturbase . 

Estas  arengas  ó  proclamas,  que  son  otros  tantos  actos 
de  manumisión,  la  más  solemne,  pusieron  á  la  América 
en  aptitud  de  romper  por  primera  vez  el  largo  silencio  de 
tres  siglos. 

Su  misma  madre  la  Península,  por  un  acto  el  más  an- 
tipolítico, le  recuerda  en  una  proclama,  sus  agravios, 
como  provocándola  á  que  aproveche  la  ocasión  y  se  pre- 
cipite; y  en  efecto,  los  americanos  aceptando   la    nianu- 
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misión  y  despachados  por  la  culpable  deserción  de  mal 
aconsejado  monarca,  pudieran  haberse  entregado  á  al- 
guno de  los  innumerables  reyezuelos  ó  caciques  que 
pueblan  nuestras  inmensas  campañas  :  cualquiera  de  los 
cuales  domina  y  tiene  á  su  devoción  más  territorio  que 
toda  España  entera;  pudieran  haberse  constituido  inde- 
pendientes, sin  faltar  en  una  jota,  ni  en  un  ápice  á  la 
razón,  ni  á  la  justicia. 

Pero  la  América,  tan  discreta  y  tan  prudente,  se  apro- 
vechó de  la  ocasión,  es  verdad;  obedeció  al  imperio  de 
las  circunstancias,  no  hay  duda;  pero  todo  no  fué  para 
prorrumpir  en  actos  de  venganza  sino  en  resoluciones  he- 
roicas, generosas  y  magnánimas. 

¡  (3h,  y  qué  hermosos  son  sus  pasos  en  el  momento  rais 
mo  en  que  reasume  sus  derechos! 

Parece  que  de  ella  hablaba  el  sabio,  cuando  en  sus 
epitalamios  dijo  :  Pulchri  sunt  gressus  iui^  fil¿á)principis; 
pulchri  sunt  gressus  tai.  Oh  hija,  la  más  olvidada  y  aban- 
donada de  tu  principo,  qué  bizarros  son  esos  tus  pasos 
con  que  lo  buscas,  qué  airosos  y  qué  dignos  de  quo  el 
monarca  algún  día  los  considere,  los  agradezca,  los 
admire  y  los  premie  con  magnificencia  regia. 

Lo  cierto  es,  que  la  América,  en  aquellos  momentos 
fatales,  por  ocuparse  toda  en  su  monarca,  se  olvidó  de 
sí  misma  y  sepultando  en  su  corazón  los  agravios,  veja- 
ciones y  violencias  de  tres  siglos,  aseguró  el  día  veinte- 
cinco  de  Mayo,  y  aseguró  con  juramento,  que  no  quería 
mudar  de  dinastía,  ni  menos  constituirse  independiente, 
sino  seguir  la  suerte  de  Fernando,  prevenirle  un  asilo 
en  su  regazo  y  tributarla  su  memoria  los  más  puros  y 
acrisolados  homenajes. 

restas  resoluciones  que  carecen  de  ejemplar  y  que  son 
capaces  de  edificar  y  enternecer  á  las  furias  infernales, 
escandalizaron  altamente.  ¿A  quién  1f  A  quién  había  de 
ser  sino  á  los  mandones,  á   cuyos  intereses,  sin    duda, 
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conviene  que  la  América  siempre  necesite  de  tutores  y 
que  ellos  sean  sus  ángeles  custodios,  más  bien  diré,  sus 
lobos  carniceros;  pues  viendo  que  se  les  iba  ya  la  presa 
de  las  manos  ¿qué  no  han  intentado,  qué  no  han  dicho, 
qué  no  han  hecho  para  concitar  contra  la  América  el 
odio  del  cielo  y  de  la  tierra  ¥ 

Pero  digan  ellos  cuanto  les  sujiera  su  encono,  su  preo- 
cupación y  su  despecho,  que  yo  apelo  al  juicio  impar- 
cial de  las  naciones  y  del  mismo  Fernando,  el  cual,  bien 
enterado  de  los  hechos  (si  es  piadoso  y  justo),  fallará  y 
dirá  que  nuestra  revolución,  el  día  veinticinco  de  Mayo, 
fué  un  acto  heroico  en  la  sustancia,  heroico  en  las  cir- 
cunstancias, heroico  en  la  intención  y  runcho  más  heroico 
en  su  ejecución  y  exacto  cumplimiento. 

Fué  un  acto  heroico,  y  muy  heroico  en  la  sustancia,  ya 
porque  la  América  nada  iba  á  adelantar  reconociendo  á 
un  rey  de  burlas,  cautivo  y  preso;  máxime  cuando  por 
otra  parte,  se  veía  galanteada  nada  menos  que  por  el 
arbitro  de  los  imperios,  el  todopodereso  de  la  Europa,  el 
grande,  el  taumaturgo,  el  adorado  de  la  misma  España, 
emperador  de  Francia  y  rey  de  Italia. 

Ya  también  porque  para  entregarse  á  Napoleón,  tenía 
la  América  el  reciente  mal  ejemplo  no  sólo  de  la  noble- 
za Y  grandeza  española,  sino  también  de  la  misma  fami- 
lia y  casa  real,  que  se  postró  humilde  ante  el  ídolo  do 
Baal  y  adoró  al  becerro,  sin  violencia,  sin  escrúpulo,  con 
descaro,  con  jactancia  y  con  tal  exceso  do  ruindad,  do 
íMitusiasmo  y  fanatismo,  que  llegó  á  sancionarse  por  un 
edicto  público,  que  no  se  había  de  desmembrar  una  sola 
aldea  de  la  monarquía  española;  porque  toda,  toda  con 
sus  anexidades  debía  ser  ofrecida  en  hostia,  en  sacrificio, 
en  holocausto  al  adorado,  al  caro,  al  omnipotente  y  fiel 
aliado. 

¿  Júpiter  audis  hoc  1 

;^Habrá  sucedido  caso  semejante,  no  digo  entre  los  ca- 
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tólicos,  pero  ni  aún  entre  los  gentiles  y  paganos?  Lo 
cierto  es,  que  este  hecho  nefando  de  ser  calificado  por 
la  más  horrenda  idolatría  política^  que  carece  de  ejem- 
plar y  debe  hacer  época  en  los  anales  del  mundo. 

La  revolución  del  veinticinco  de  Mayo  fué  también  un 
acto  heroico,  y  muy  heroico  por  sus  circunstancias,  pues 
todas  ellas  provocaban  imperiosamente  á  la  absoluta  y  to- 
tal independencia,  cuyo  logro  parecía  fácil,  atendido  e^ 
estado  de  nulidad  política  á  que  voluntaria  y  culpable- 
mente se  había  reducido  la  Península — sin  ejército,  sin 
marina,  sin  numerario,  sin  crédito,  sin  armas,  sin  recur- 
sos, sin  relaciones,  sin  reyes,  sin  príncipes,  sin  jefes,  sin 
magistrados,  sin  orden  de  república  y  anarquía  tan  des- 
hecha, cual  quizá  nunca  se  habrá  visto  en  pueblo  alguno. 
En  estas  circunstancias  tan  lisonjeras,  levantó  la  Améri- 
ca el  grito  por  Fernando  VII,  para  tapar  la  boca  á  sus 
malsines  ó  mandatarios,  que  en  deshonor  de  los  america- 
nos han  sostenido  y  sostienen;  han  publicado  y  publican, 
que  el  miedo  y  no  el  honor  es  el  que  los  mantiene  en  sus 
deberes. 

Fue  un  acto  heroico  y  muy  heroico  en  la  intención,  por- 
que los  americanos  con  esta  resolución  tan  noble  y  ge- 
nerosa, aspiraron  á  lograr  el  honor  de  que  nadie  tuviese 
parte  en  el  desempeño  de  sus  deberes;  aspiraron  también 
manifestar,  que  ya  eran  emancipados  y  que  no  necesita- 
ban tutores;  por  eso  en  el  momento  se  desprendieron  de 
todos  los  mandones  no  sólo  como  caducos,  no  sólo  como 
inertes,  no  sólo  como  inútiles,  sino  también  como  sospe- 
chosos de  colusión  con  Bonaparte,  cuya  política  peculiar 
llegó  á  minar,  seducir  y  corromper  todo  el  ministerio  y 
aún  el  solio. 

Finalmente,  este  acto  heroico  en  la  sustancia,  circuns 
tancia  é  intención,   lo   fué  mucho  más  en  su  ejecución  y 
exacto  cumplimiento)  porque  la  América,  el  día  veinticin- 
co de  Mayo,  no  sólo  prometió  y  juró  guardar  y  defender 
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la  tierra  para  Fernando  VII,  sino  que  efectivamente  con 
repetidos  actos,  á  costa  de  peligros  y  muciio  más  á  cos- 
ta de  sa  sangre,  lo  ha  ejecutado  y  cumplido,  guardando 
y  defendiendo  la  tierra  ya  contra  Napoleón  y  sus  enemi- 
gos, ya  contra  los  mandones  caducos  é  inertes;  ya  con- 
tra los  europeos  comuneros  y  contra  sus  repetidas  impor- 
tunas é  injustas  coalis¡onÍ3s;  ya  contra  la  misma  España, 
que  con  sü  mal  ejemplo  y  fuerza  armada  nos  quería  for- 
zar á  que.  variásemos  nuestro  primer  juramento,  para  que 
fuésemos  tan  renegados,  perjuros  y  rebeldes  como  ella. 
Sí,  señores;  contra  la  misma  España,  que  nos  quería  tam 
bien  obligar  á  reconocer  sus  cortes  ilegitimas;  y  última- 
mente nos  halagaba  con  una  constitución  despilfarrada, 
nula,  refractaria  y  atentadora  de  la  autoridad  real. 

Está,  pues,  demostrando,  hasta  la  evidencia,  que  la 
América,  en  tan  difíciles  circunstancias,  ha  cumplido  es- 
crupulosamente con  cuanto  pudiera  exigir  de  ella  el  ho- 
nor, no  digo  ya  de  nobleza  y  grandeza  española,  sino 
también  de  la  misma  familia  y  casa  real.  No  lo  dudéis, 
señores,  un  momento  y  estad  seguros  de  que  en  puntos 
de  lealtad  podréis  desafiar  á  todas  las  naciones  del  mun- 
do,'y  que  con  los  hechos  de  la  presente  resolución  habéis 
cumplido  y  canonizado  la  rara  expresión  de  un  sabio,  el 
cual  hablando  de  los  americanos,  dice:  que  pueden  vivir  se- 
guros de  su  fama,  porque  la  historia  hasta  ahora  no  les 
acusa  ninguno  de  aquellos  crímenes  vergonzosos,  que  man- 
chan los  anales  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Verdad  es.  que  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  no  ha 
muchos  años,  hubo  efectivamente  un  motín  escandalosf» 
contra  la  autoridad  real;  no  podemos  negarlo,  porque  es 
un  hecho;  pero  no  os  abochornéis,  americanos,  no  permi- 
táis que  nuestra  sangre  leal  salte  del  corazón  á  la  meji- 
lla, porque  habéis  de  saber,  y  lo  sabéis  muy  bien,  que 
ese  motín  tan  animoso  v  tan  funesto  del  célebre  mes  de 
Enero  fué  causado  por  unos  forasteros,  á  quienes  núes- 
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tía  lealtad  los  desarmó  con  un  corage  sagrado,  en  esa 
plaza  pública,  que  siempre  ha  sido  el  teatro  de  nuestra 
fidelidad  incomparable. 

Resta  satisfacer  brevemente  á  los  cargos  que  nos  ha- 
cen nuestros  inexorables  tutores,  pues  no  debemos  can- 
tar victoria,  sin  haber  primero  rebatido  las  vehementes 
acusaciones  de  nuestros  ángeles  custodios;  quiero  decir, 
las  calumnias  de  nuestros  excelentísimos  virreyes,  sin  cu- 
yo previo  informe  somos  menos  que  nada  ante  el  mo- 
narca. 

Dicen,  pues,  estos  magistrados,  y  lo  dicen  en  tono  y 
solfa  de  magisterio,  que  el  juramento  de  fidelidad  presta- 
do el  día  veinticinco  de  Mayo,  delante  de  los  altares,  no 
fué  más  que  una  farsa  y  un    insulto  hecho  á  la  divinidad. 

¡Válgame  Dios!  Solamente  lo  que  ellos  hacen  es  santo 
y  bueno,  porque  ellos  solos  son  católicos;  solo  ellos  pue- 
den jactarse  de  haber  obtenido  subrecticiamente  una  bula 
de  Alejandro  VI  para  derramar  impunemente  sangre 
humana;  sólo  ellos  pudieron  excusarse  con  semejante  bu- 
la pontificia  para  autorizar  el  masacre  de  los  infieles  y 
herejes;  sólo  ellos  pudieron  aprovechar  la  debilidad  y 
candidez  celestial  de  sus  obispos  para  importunarnos  con 
el  granizo  de  tantas  excomuniones,  como  si  España  y  la 
religión  fueran  sinónimos  de  concepto  indivisible. 

Pero  vamos  al  careo,  y  aparecerá  cada  cual  en  su  cla- 
ro día.  Vamos  al  careo,  y  al  punto  se  sabrá  quiénes  son 
iMi  esta  parte  los  religiosos;  quiénes  los  hipócritas,  su- 
persticiosos y  fanáticos.  Abrid,  por  vida  vuestra,  el  gran 
libro  de  la  revolución  española  y  en  la  primera  página 
veréis  con  asombro,  que  los  magistrados  de  España  jura- 
ron la  primera  vez  á  Fernando  Vil,  en  la  misma  forma 
que  nosotros;  después  se  aburrieron  de  este  juramento  é 
hicieron  otro,  con  el  cual  le  rebanarou  medio  á  medio  la 
soberanía,  reduciéndolo  á  triste  condición  de  un  cabo- 
escuadra.     Últimamente,  Fernando,   restituido  al  trono, 
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abatiéndolos  hasta  los  abismos  los  conmina,  los  aturde, 
los  castiga;  y  ellos  humildísimos  añaden  sin  dificultar  otro 
tercer  juramento,  y  añadieran  muchos  más,  sin  vergüen- 
za ni  temor  de  que  se  diga  de  ellos  lo  que  ya  se  ha  di- 
cho -  iestimoniorum  religionem  etjidem  nunquam  ¿sia  natío 
colluíí, 

Y  en  vista  de  una  conducta  tan  obscura,  tan  negra, 
tan  bochornosa  ¿cómo  tienen  valor  los  magistrados  de  Es- 
paña para  insultarnos  tan  atrevida  y  descaradamente?  Lo 
cierto  es,  que  jamás  nos  hacen  ol  honor  de  nombrarnos 
sin  añadir,  que  somos  unos  animales  cuya  especie  no  está 
aún  definida^  ni  tiene  nomenclatura  en  la  historia  natural; 
y  contradiciéndose  á  renglón  seguido,  dicen,  que  somos 
unos  monos  hurang atañes,  hotentotes,  cabecillas,  perjuros, 
escomulgados  ij  rebeldes.  Ya  escampa.  Así  puntualmen- 
te los  amos  dicen  contra  sus  esclavos  mil  execraciones  y 
blasfemias. 

Blasfemen  nuestros  amos  cnanto  quieran;  juren,  per- 
juren y  vuelvan  á  jurar,  como  viles,  inconstantes  y  des- 
leales, que  nosotros  firmes  en  nuestro  primer  juramento, 
hemos  patentizado  nuestra  lealtad  incomparable;  y  el  vein 
ticinco  de  Mayo  será,  á  pesar  suyo,  el  padrón,  el  monu- 
mento eterno  y  el  más  irrefragable  testimonio  de  nuestra 
heroica  fidelidad  á  Fernando  VII.  - Ilabebitis  hanc  diem 
in  monumentum,  que  es  cuanto  os  prometí  en  la  primera 
parte. 

Pero  no  imaginéis  que  aquí  concluye  toda  la  grandeza 
y  gloria  del  veinticinco  de  Mayo;  no,  señores,  este  me- 
morable día  se  halla  también  destinado  por  la  divina  pro- 
videncia para  ser  el  origen,  principio  y  causa  de  nuestra 
absoluta  independencia  política. 

SEGUNDA  PARTE 

Porque  á  la  verdad,  si  el  muy  poderoso,  muy  alto, 
muy  excelente  y  siempre  próspero   Fernando  VII,  Fer- 
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nando  el  piadoso,  Fernando  el  católico,  no  quiere  unirse 
con  sus  americanos  para  celebrar  el  día  veinticinco  de 
Mayo;  si  lejos  de  agradecer  y  ponderar  los  obsequios  no 
vulgares,  que,  en  este  día,  se  tributaron  á  su  memoria, 
antes  al  contrario  se  dirije  con  fuerza  armada  á  nuestras 
costas,  no  para  premiar  nuestra  heroica  fídelidad,  sino 
para  castigarla;  en  este  caso  verdaderamente  aciago,  no 
esperado,  ni  aún  siquiera  imajinado  ¿que  diremos  los 
americanos  y  qué  haremos? 

Diremos,  que  si  el  mal  aconsejado  Fernando  no  quiere 
unirse  con  sus  leales  vasallos,  él  mismo  es  el  que,  cual 
otro  Roboam,  se  ha  dado  á  si  mismo  la  sentencia,  y  no 
es  regular  que  lloremos  mucho,  porque  la  tal  sentencia 
se  cumpla  y  se  ejercite:  diremos,  que  Fernando  VII,  fir- 
me siempre  en  los  consejos,  sugestiones  y  máximas  de  su 
caro  y  fiel  aliado,  persiste  aún  en  las  célebres  renuncias 
de  Bayona  y  que  rehusa  nuestros  homenajes  con  melin- 
dre desdeñoso,  para  que  en  adelante  lo  tratemos  con  des- 
precio . 

Diremos,  que  si  á  este  mal  aconsejado  joven  le  desa- 
gradó tanto  nuestra  lealtad,  busque  vasallos  desleales,  y 
los  encontrará  en  su  Península  á  millares  y  millones.  Di- 
remos, que  el  haberlo  reconocido  y  jurado  cuando  estaba 
preso  en  la  Francia,  no  fué  más  que  un  rasgo  de  gene- 
rosidad americana,  y  que  al  ver  su  indigesta  y  cruda  in- 
gratitud, no  queremos  continuarle  por  más  tiempo  un 
obsequio  tan  indebido.  Diremos  lo  qne,  con  menos  mo- 
tivo, dijeron  los  europeos  conquistadores  del  Perú:  Bus- 
que el  rey  de  España  en  el  ¿estamento  de  Adán  la  cláusula 
donde  nuestro  padre  común  le  adjudicó  las  dos  Amérícas. 
Diremos  lo  que  el  mismo  Fernando  Vil  dijo  á  su  augusto 
padreen  la  jornada  de    Aranjuez: 

Papá,  los  pueblos  no  te  quieren:  papá,  conviene  al  bien 
público  que   V.  M.  renuncie  á  faoor  m  io  la  corona. 

Diremos,  que  durante  su  ausencia  nos  han  avisado  des- 
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de  la  Península,  que  ya  estamos  elevados  á  la  alta  digni- 
dad de  hombres  libres;  que  no  estamos,  rja  encorbados  bajo 
el  yugo;  mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y 
destruidos  por  la  ignorancia]  y  que  nuestros  destinos  ya  no 
dependían  ni  desús  ministros,  ni  de  sus  virreyes,  ni  de  sus 
gobernadores,  sino  que  estaban  eu  nvestras  manos.  Final- 
mente, alzando  más  y  más  á  proporción  que  nos  avance  el 
joven  con  sus  descomedimientos,  podremos  decirle  en  tono 
firme  y  con  las  armas  en  la  mano,  que  la  América  nunca 
pudo,  ni  debió  ser  colonia  de  Castilla,  porque  Castilla  es  un 
punto  que  apenas  se  divisa  en  nuestras  cartas  geográficas, 
y  la  América  es  la  parte  mayor  y  principal  del  mundo,  la 
América  es  un  paraiso  terrenal,  donde  tienen  nacimiento 
y  curso  sus  mayores  ríos;  domina  satutífero  clima,  in- 
fluyen benignos  astros  y  aspiran  auras  suavísimas,  que 
lo  hacen  fértil  y  poblado  de  innumerables  habitadores;  la 
América,  es  el  jardín  del  universo,  en  cuya  superficie  todos 
son  frutos,  en  cuyo  centro  todos  son  tesoros,  en  cuyas 
montañas  y  costas  todas  son  aromas. 

La  América  por  estas  y  otras  muchas  circunstancias, 
debe  ser  el  emporio  de  la  religión,  el  centro  de  la  ri- 
queza, el  teatro  de  la  sabiduría  y  del  poder;  y  lo  será, 
sin  duda,  si  los  americanos,  como  varones  esforzados, 
se  oponen  con  enerjía  á  la  ambición  peninsular,  que  es 
la  única  impotente  traba  de  nuestro  engrandecimiento. 

Pero  ¿qué  haremos  si  el  mal  aconsejado  joven,  con- 
vertido en  otro  Napoleón,  nos  ataca  con  el  engaño  y  con 
la  fuerza,  que  es  el  recurso  único  de  los  tiranos?  En  ese 
caso  no  esperado,  haremos  palpable  al  mundo,  que  Dios 
es  el  protector  de  la  inocencia  y  que  si  su  diestra  po- 
derosa ha  colocado  un  océano  inmenso  entre  la  España  y 
la  América,  eso  fué  sin  duda,  para  que  los  españoles  se 
abstengan  de  perturbar  nuestro  reposo. 

Buen  Dios!  Nuestra  madre  España  vio,  con  impondera- 
ble calma  y  sangre  fría,    tremolar  el  pabellón  británico 
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en  nuestra  fortaleza,  sin  tener  la  bondad  de  mandar  á 
sus  hijos  siquiera  una  espada,  ó  un  fusil  para  la  recon- 
quista 

Nuestra  madre  vio,  con  igual  indiferencia,  que  la  for- 
midable armada  de  Whitelocke  se  dirijía  á  nuestras  cos- 
tas, y  ni  tampoco  fue  su  ternura  para  remitirnos  un  hom- 
bre que  nos  auxiliase  (y  aun  dicen  las  buenas  lenguas, 
que  nos  tenía  vendidos  como  negros  en  la  barca  de  San 
Pedro)  y,  ahora  que  nadie  nos  ataca,  ahora  que  hemos 
reasumido  nuestros  derechos,  ahora  que  tratamos  de  mi* 
rar  por  nuestros  interés  y  de  refirmar  nuestra  adminis- 
tración corrompidísima;  ahora  es  puniuabuente  cuando 
nos  viene  el  deseado  refuerzo  non  ad  deponen  dam,  sed  ad 
confirmandaní  audactam. 

No  para  salvarnos,  sino  para  proscribirnos  y  perder- 
nos. Luego  la  España  es  una  madrasta  cruel,  inexorable, 
inhumana,  desnaturalizada  y  homicida:  luego  laAméri^ 
ca  es  perseguida  por  sistema,  y  en  el  gabinete  español 
estacón  prevención,  destinada  á  vegetar  eternamente  en 
la  obscuridad  y  abatimiento. 

Y  ¿habrá  quién  se  persuada  que  Dios  favorecerá  un 
plan  y  proyecto  tan  injusto?  ¿Protegerá  una  empresa  tan 
descabellada  1 

Sí,  señores:  la  protegerá,  sin  duda,  como  protegió  la 
de  Faraón,  quiero  decir,  que  vendrá  la  famosa  expedi- 
ción y  arribará  felizmente  á  nuestros  puertos,  pero  será 
para  aumentar  nuestra  fuerza  y  surtirnos  de  brazos  para 
la  libranza. 

No  lo  dudéis,  americanos,  y  estad  seguros  que  el  Ser 
Supremo  protege  nuestra  causa;  él  es  el  que  con  su  dies- 
tra poderosa  nos  ha  librado  de  tantos  riesgos  y  peligros. 
¿No  habéis  visto  el  tenaz  empeño  con  que  nosotros  mis- 
mos, más  de  una  vez,  hemos  procurado  nuestra  perdi- 
ción y  nuestra  ruina?  Pero  al  mismo  tiempo,  ¿no  habéis 
visto  los  milagros  palpables  que  Dios   ha  hecho  para  que 
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en  cada  veinticinco  de  Mayo   se  renueve  nuestra  juven- 
tud como  ia  del  águila  V 

Por  eso  os  dije  al  principio,  devoto  y  amado  pueblo 
mió  en  el  Señor,  por  eso  os  dije  al  principio  y  concluyo 
ahora  intimándoos,  que  celebréis  este  día  consagrándolo 
al  Señor  en  vuestras  generaciones,  con  un  culto  sempi- 
terno -  solemnem  Domino  ia  generationihus  vesíris  culta 
sempiterno.  Lo  consagrareis,  sin  duda,  si  acertáis  á  em- 
plearlo en  obras  dignas  del  Soberano  autor  y  conservador 
de  nuestra  libertad  política. 

En  este  día,  el  magistrado  debe  soltar  la  vara  de  las 
manos  para  emplearse  todo  en  actos  de  beneficencia 
pública:  el  poderoso  debe  derramar  profusa  y  pródiga- 
mente sus  tesoros  en  el  seno  de  la'  indigencia;  el  padre 
de  familia  debe  instruirá  su  posteridad  y  hacer  compren- 
der á  sus  tiernos  hijos,  que  la  libertad  política  es  uno 
de  los  más  grandes  beneficios  que  Dios  hace  á  las  na 
ciones  que  son  suyas  y  que  se  deben  aprovechar  de  esta 
gracia  inextimable,  no  para  abusar  de  la  libertad,  sino 
para  ser  hombres  de  bien  y  buenos  cristianos. 

En  este  día,  los  americanos  olvidando  los  agravios  y 
las  represalias,  debemos  estrechar  en  nuestros  brazos  á 
los  Viracochas,  asegurándoles  con  todo  encarecimiento, 
que  en  nosotros  es  violenta  y  muy  accidental  la  aversión 
que  experimentan,  y  que  toda  nuestra  extrañeza  ó  desvío 
no  es  más  que  una  medida  de  prudente  precaución  y  de 
inculpada  tutela;  pero  que  variadas  las  circunstancias, 
serán  inmediatamente  restituidos  al  alto  grado  de  esti- 
mación, que  siempre  nos  han  merecido  haciéndoles  partí- 
cipes de  nuestra  libertad,  honor  y  fortuna. 

En  este  día,  los  americanos  arrebatados  de  un  trans- 
porte religiosO)  debieran  sentar  sus  esclavos  á  la  mesa, 
interpolados  con  sus  hijos,  protestando  altamente  que  no 
son  cómplices  en  el  exacrable  delito  de  su  esclavitud 
escandalosa  y  jurando  por  Dios  vivo  exterminar  cuanto 
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c  antes  de  la  América  el  nefando  tráfico  de  sangre  humana. 

!j  Finalmente;    en  este  día,  todos,  todos   con  entusiasmo 

''^'  divino,  llenos  de  piedad,  humanidad  y  religión,   debemos 

^*  postrarnos  delante  de  los   altares,  confesando  á  voces   el 

ningún  mérito  que  ha  precedido  en  nosotros  á  tantas  m¡- 
i  sericordias. 

-.  Por  nuestra  parte,  ninguna  cosa  buena  hemos  hecho  en 

\  seis  años  de  reoolueión;  y  aún  la  del  veinticinco  de  Ma- 

t:  yo  no  es  obra  nuestra,  sino  de   Dios;  verdad  amarga    que 

7  os  anuncia  mí  celo  y  mi  cariño,  no  para  que  os  agraviéis, 

sino  para  que  con  vuestra  profunda  humildad  (á  falta 
de  buenas  obras)  obliguéis  al  Señor  á  que  continúe  sus  fa- 
vores, acabando  una  obra  que  toda  es  suya,  para  que 
pasando  los  días  de  esta  miserable  vida,  libres  de  Fer- 
nando y  de  los  ministros  peninsulares,  en  una  paz  octa- 
viana,  logremos  por  último  la  libertad  y  paz  eterna — 
quanni  mihi  et  vobis  in  nomine patris  etc.,  etc. 


DISCURSO    PATRIÓTICO 

PRONUNCIADO 

EN  LA  SANTA   IGLESIA  CATEDRAL    DE  BuENOS  AlRES 

EN     EL     ANIVERSARIO     CÍVICO     DEL    25     DE     MAYO    DE     1816 

POR  EL   CIUDADANO    Fray  JUAN  ESTEBAN    SOTO, 

DEL  ORDEN    DE  SaN   FRANCISCO 

Prospera  eveniunt  colentibua  Deoa*  ad' 
versa  spernentibue—Cicer- 

Dúo  sunt,  Quibus  onmia  retpública  con- 
eervatur  in  hoatea  fortitudo,  &  domi 
concordia» 

Polib 


TEMA 

Hoec  e»t  dies,    quam  fecit   Dominus:  ex- 
cultemu9,  loctenuer  in  ea. 

Pmlm.  117,  vera.  24. 


Este  es  el    día  del    Señor:  alegrémonos 
7  regocijémonos  en  él. 


Señores : 

Nunca  más  justo  nuestro  regocijo  que  en  los  momen- 
tos de  elevar  nuestro  corazón  al  Ser  eterno  por  la  feliz 
providencia,  usada  con  su  pueblo  americano.    Naciones 
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ilustradas  del  universo,  amigos  constantes  de  la  huma- 
nidad, sabios  infatigables,  que  consagrasteis  vuestros  ta- 
lentos en  obsequio  del  hombre  político,  presentándole  con 
toda  la  dignidad  que  le  dio  naturaleza,  vosotros  sentí - 
riáis  con  razón  el  más  dulce  placer,  observando  el  co- 
pioso fruto  de  vuestras  gloriosas  tareas.  Los  pueblos- 
agradecidos,  nivelando  su  conducta  por  vuestras  luces, 
llegaron  ciertamente  á  la  cumbre  del  honor  y  mostrando 
desde  allí  los  laureles  de  sus  triunfos  coDtra  la  tiranía 
infundieron  una  honrosa  emulación  al  orbe  entero. 

La  América,  la  desgraciada  América,  que  sepultada 
entre  los  horrores  de  una  esclavitud  vergonzosa  suspi- 
raba en  vano  por  su  libertad,  observa  tranquilamente  las 
espantosas  revoluciones  de  su  competidora,  la  prepotente 
Europa.  Desde  entonces  se  preparaba  con  cautela  para 
un  esfuerzo  heroico,  y  llegado  un  momento  de  oportunidad 
e  aprovecha  con  una  resolución  admirable,  que  inspiral 
la  razón  y  aprueba  la  justicia.  La  ilustre  capital  de  estas 
provincias,  el  inmortal  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  por 
su  localidad,  por  su  riqueza,  por  su  ilustración  y  por  su 
fuerza,  conocía  en  sí  mismo  las  mejores  ventajas  para 
substraerse  del  influjo  del  vacilante  gobierno  español,  se 
sobrepone  á  todo  peligro.  Sin  faltar  á  sus  deberes,  instala 
una  junta  suprema  capaz  de  reparar  los  ultrajes  de  sus 
antiguos  opresores. 

El  día  25  de  Mayo  de  1810,  fué  el  día  de  gloria  para 
este  hermoso  Continente.  El  orden  social,  la  libertad  ci- 
vil, la  seguridad  individual,  la  igualdad  equitativa,  el 
feliz  aumento  de  su  agricultura  y  de  todas  las  artes,  un 
sinnúmero  de  bienes,  cuyas  voces  apenas  habían  llegado- 
á  nuestros  oídos  y  cuyo  importante  significado  se  igno- 
raba en  lo  general,  comenzaron  desde  entonces  á  tener 
su  debida  realidad.  Abrióse  el  libro  de  nuestros  desti- 
nos, y  á  su  vista  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  inflama 
los  corazones.  Los  pueblos  se  dan  mutuamente   los  pa- 
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rabienes.  El  patriotismo,  esa  virtud  propia  de  las  almas 
grandes,  se  ostenta  magestuosamente  en  los  hijos  del 
Sud.  Itaque  non  sumas  filíí  ancilUe  sed  liberoe,  se  dicen  en 
un  sentido  acomodativo.  No,  no  somos  ya  los  hijos  de  la 
esclava,  sino  de  la  libre.  Sobrado  tiempo  nos  ha  domi- 
nado la  ignorancia,  la  ambición  y  el  despotismo  de  esos 
injustos  usurpadores  de  nuestros  derechos.  Llegó  al  fin, 
después  de  tres  siglos  de  opresión,  el  solemne  día  de 
nuestra  regeneración  política.  Gracias  inmortales  al  Dios 
de  la  patria,  de  quien  procede  el  honor,  la  sabiduría, 
la  virtud  y  fortaleza. 

Estos  generosos  sentimientos,  expresados  con  toda  la 
dignidad  del  hombre  libre,  hacen  temblar  á  los  tiranos, 
No  hay  cosa  que  pueda  resistir  á  un  pueblo  grande  y 
virtuoso,  que  trata  de  sostener  sus  derechos  y  recuperar 
una  libertad  que  había  perdido.  Todo  calla  y  enmudece 
á  presencia  de  las  almas  grandes  y  etnprendedoras.  Con- 
ducidas de  la  verdad  y  de  la  justicia,  firmes  columnas 
de  todo  estado  y  sociedad,  se  admiran  sus  decisiones 
con  el  dedo  en  los  labios.  La  majestad,  la  nobleza,  el 
decoro,  todos  los  primores  de  una  representación  augusta 
y  venerable  imponen  un  silencio  necesario,  al  tiempo 
mismo  que  difunden  el  placer  y  la  alegría.  La  misma 
naturaleza,  risueña  y  apasible,  parece  que  toma  la  mejor 
parte  festejando  con  sus  producciones  encantadoras  á 
los  genios  heroicos  y  sublimes  que  hacen  un  punto  de  ho- 
nor la  dulce  ley  de  la  libertad. 

¿  Pero  adonde  me  conduce  la  fuerza  del  entusiasmo  ? 
j^Quiero  haceros,  acaso,  una  pintura  expresiva  de  vuestra 
felicidad  en  aquel  memorable  día  en  que  un  golpe  re- 
pentino de  heroicidad  os  condujo  al  templo  del  honor  ? 
¿Intento  acordaros  las  venturosas  emociones  que  sen- 
tisteis el  día  25  de  Mayo  de  1810,  viendo  quebrado  el  yugo 
de  nuestra  esclavitud  y  derribados  los  tiranos  que  os 
oprimían  ? 
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¡  Oh  !  El  mes  de  Mayo  tan  célebre  en  la  antigua  Roma 
por  estar  consagrado  al  honor,  á  la  virtud  y  á  las  rique- 
zas.... El  día  25  de  este  mismo  mes  tan  famoso  en  la  mis- 
ma Roma  por  ser  especialmente  dedicado  á  la  celebri- 
dad de  la  fortuna  pública,  debe  tener  para  nosotros  un 
objeto  más  elevado.  Yo  le  llamo  el  día  del  Señor,  en 
que  debemos  manifesiar  prácticamente  un  general  rego- 
cijo :  ?ioec  dies,  quamjecíi  dominus,  ..  ¿  Y  por  qué?  Ved 
aquí  la  proposición  útíica  que  va  á  daros  idea  de  vuestra 
solemnidad.  Este  es  el  día  del  Señor  y  de  nuestros  re- 
goc'jos,  porque  en  él  la  verdad  y  la  sabiduría  triunfaron 
del  error  y  de  la  ignorancia.  No  necesita  más  luz  un 
asunto  bastante  claro  en  sí  mismo.  Loque  hay  es  que  las 
particularidades  de  esta  proposición  deben  empeñar  todo 
nuestro  reconocimiento  y  gratitud  á  la  magestad  divina, 
á  quien  especialmente  somos  deudores  de  inmensos  be- 
neficios que  recibimos  desde  este  día. 

¡Gran  Dios!  yo  por  mi  parte  lo  confieso  en  vuestra  ado- 
rable presencia  y  os  tributo  por  ello  todas  las  alabanzas 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  los  obsequios  de  mi  fé  sencilla 
V  dócil.  Ave  Mari  a 


TEMA    UT    SUPRA 

Ciudadanos;  ¡qué  verdades  de  tanto  interés  se  habían 
ocultado  al  hombre  mientras  le  fué  preciso  vivir  bajo  el 
cetro  de  la  tiranía!  La  ignorancia,  esa  madre  fecunda 
do  todos  los  males,  extendiendo  su  bárbara  dominación 
en  los  entendimientos,  solo  dio  lugar  á  groseras  preo- 
cupaciones, á  errores  y  vicios  funestos,  que  formaban  de 
la  más  noble  criatura  un  ser  en  cierto  modo  nominal. 
Todo  cuanto  podía  elevar  al  hombre  le  estaba  como  entre- 
dicho. Por  más  que  á  lo  lejos  se  le  manifestase  alguna 
luz  sobre  la  grandeza  de   que  era  capaz  en   la  sociedad, 
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insuperables  obstáculos  le  impedían  el  adelantar  un  solo 
paso.  Las  reservas  misteriosas,  las  intrigas  destructoras, 
la  seducción,  el  dolo,  las  terribles  amenazas  que  son  !os 
resortes  del  despotismo,  so  ejercían  impunemente.  En 
medio  de  unos  agentes  tan  poderosos  el  hombre  semejante 
á  u'ia  mv[uiua,  era  conducido  al  arbitrio  de  sus  tiranos. 
Agobiado  bajo  su  misma  suerte  infeliz,  apenas  sabía 
quien  era  en  el  orden  político  y  si  podía  contar  con  otro 
rango  que  el  de  un  esclavo  miserable. 

A  consecuencia  de  esta  fatalidad  ¿á  cuántas  injusticias 
le  era  preciso  sujetarse?  La  elocuente  voz  de  la  natura- 
leza le  persuadía  alguna  vez  que  no  había  nacido  para 
vivir  encadenado  de  un  modo  tan  vergonzoso.  Pero  el 
hecho  solo  de  querer  respirar  era  un  delito  imperdonable. 
Los  ministros  de  la  tiranía  descargaban  al  momento  su 
pesada  y  furibunda  mano.  Se  atropellaban  los  más  sa- 
grados respetos,  y  era  preciso  disponerse  á  sufrir  los 
más  atroces  suplicios  desde  el  momento  que  el  hombre 
se  constituía  un  pensador  sin  reserva.  Situación  la  más 
tpist'3  y  lamentable!  piro  situición  á  que  se  vieron  con- 
denadas las  Américas  por  el  dilatado  tiem[)o  de  tres  si- 
glos en  que  el  poder  las  redujo  á  colonias;  es  decir,  se- 
gún el  testimonio  de  Tácito,  á  ser  el  asiento  y  domicilio 
de  la  servidumbre:  Colonias  sedes  seroitutes. 

¿Y  hasta  cuándo,  gran  Dios  ha  de  durar  el  oprobio  de 
tu  pueblo?  ¿Que?  ¿La  inocente  América  está  destinada  en 
tus  altos  consejos  á  ser  el  juguete  eterno  de  la  ignorancia, 
de  la  ambición  y  de  la  tiranía?  ¿Sus  fíeles  hijos  han  de 
apurar  hasta  sus  últimas  h^ícos  el  cáliz  de  amargara  que 
le  preparan  unos  usurpadores  orgullosos  y  atrevidos?  Has 
querido  acaso,  que  su  herencia  fija  y  permanente  haya 
de  ser  el  error,  el  olvido  y  la  esterilidad?  ¿No  habrá  de 
amanecer  para  los  americanos,  un  día  luminoso  y  sereno? 
Señores,  contengámonos,  no  arguyamos  al  Opfini potente. 
Su  adorable  providencia,  que  todo  lo  dispone  en  número» 
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peso  y  medida;  y  que  señora  absoluta  de  los  tiempos  los 
mejora  cuando  quiere,  hizo  que  al  fin  viésemos  sobre  la 
América  un  día  de  honor  y  de  gloria.  Este  fué  aquél  día 
venturoso,  en  que  un  sol  brillatite  desplegando  mages- 
tuosainente  sus  rayos  de  luz,  disipó  las  funestas  tinieblas 
del  error  y  de  la  ignorancia  á  que  nos  había  sentenciado 
el  despotismo,  y  nos  trajo  el  contento  y  la  alegría. 

No  lo  dudemos.  La  América  desde  un  tiempo  inmemo- 
rial había  sido  dueña  de  sí  misma.  Gobernada  por  sus 
propias  leyes  tan  sabias,  tan  políticas,  tan  arregladas 
como  las  de  Creta,  Esparta,  Roma  y  Grecia,  formaba  una 
nación  grande  y  opulenta  bajo  el  imperio  de  dos  monar- 
cas poderosos.  El  gran  Moteziima  y  el  célebre  Atahualpa, 
eran  obedecidos  en  toda  la  extensión  de  su  soberanía. 
Contentos  con  el  trono  que  les  pertenecía  por  títulos  los 
más  legítimos,  en  nada  menos  pensaban  que  en  aspirar  á 
engrandecerse  con  la  ruina  de  otra  monarquía  Sus  vas- 
tos proyectos  se  limitaban  solamente  al  dilatado  terri- 
torio que  la  misma  naturaleza  deslindaba.  La  paz  y  la 
felicidad  de  sus  vasallos  ocupaban  toda  la  atención  de 
estos  príncipes  amables  y  generosos.  Es  verdad  que  su 
culto  religioso  no  poseía  todas  las  ventajas  que  desea  la 
triste  humanidad  y  aún  debe  decirse  que  era  opuesto  en- 
teramente á  toda  razón,  pero  en  lo  demás  todo  se  gober- 
naba en  justicia  y  sabiduría. 

Revocad  á  vuestra  memoria  los  fastos  de  su  imperio,  y 
allí  veréis  que  la  industria  para  comunicarse  mutuamente 
las  ideas  á  largas  distancias  fué  la  admiración  de  los 
primeros  conquistadores  y  lo  es  también  hasta  el  día. 
Allí  notareis  que  las  artes  mecánicas,  y  particularmente  la 
elaboración  del  oro  y  de  la  plata,  que  se  ostenta  en  los  fa- 
mosos lom})los  de  Méjico  y  Pachiacania,  acreditaban  en 
gran  manera  el  talento   y  disposición  de  los  americanos 

para  todo.  Allí  observareis pero  no  es  el  caso  decirlo 

todo.  Los  imperios  de  Méjico  y  Perú  bajo  el  gobierno  de 
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sus  monarcas,  dieron  sobrada  materia  á  los  sabios  para 
explayarse  en  brillantes  elogios,  que  no  han  merecido, 
en  su  origen  las  naciones  que  pasan  en  el  día  por  las  más 
cultas  é  ilustradas. 

Ved  aquí,  señores,  un  tosco  diseño  de  la  grandeza  y 
poder  de  la  América  en  los  días  de  su  libertad.  Llegó 
después  un  día  funesto. ...  ah!  ¿os  habré  de  recordar  la 
época  tristísima  de  su  conquista?  Os  habré  de  decir  que 
la  ambición,  sostenida  con  la  fuerza,  única  razón  de  los 
tiranos,  la  redujo  á  la  servidumbre  más  afrentosa?  ¿Será 
preciso  exponeros  las  crueldades,  las  depredaciones,  las 
violencias  y  tiranías,  con  que  oscurecieron  toda  su  glo- 
ria, sofocaron  todo  su  poder  y  aún  indujeron  en  ella  ui. 
desierto  de  vasta  soledad,  por  explicarme  con  el  lenguaje 
<le  un  profeta?  ¡Ohl  nó,  señores.  El  día  de  nuestra  solem  - 
nidad,  el  día  en  que  habéis  podido  vengar  á  la  América 
de  los  insultos  de  sus  agresores,  es  un  día  de  júbilo  que 
no  debe  interrumpirlo  jamís  esa  triste  memoria  .  Pero  es 
un  día,  en  que  la  verdad  se  deja  ver  sin  los  temores  de 
la  vil  lisonji;  y  en  que,  mal  que  pese  á  la  negra  envidia, 
es  forzoso  d:ir  nueva  luz  á  los  derechos  imprescriptibles 
de  la  nación  americana. 

En  verdad  que  por  masque  el  despotismo  español  apure 
toda  su  cavilosidad  para  cohonestar  la  posesión  de  las 
Américas,  no  es  fácil  ...  digo  mal,  es  imposible  dar  con 
un  título  justo  y  fundado  en  sanos  principios,  que  autorizo 
su  dominio.  La  donación  pontificia,  que  tanto  quieren 
exagerar  los  agentes  de  la  tiranía,  es  la  columna  má^ 
débil  á  que  pueden  arrimarse.  Kl  dominio  temporal  de 
los  papas  está  fuertemente  revalido  pov  los  sabios.  Que 
la  iglesia  como  madre  universal,  ruogtie,  inste  y  por  todos 
los  medios  de  la  caridad  y  mansedumbre  evangélica  so- 
licite acrecentar  su  grey,  ya  lo  entendemos  los  que  esta- 
mos bien  penetrados  de  las  amorosas  intenciones  del 
pastor  divino,  pero  que  su  autoridad  pueda  ll(3varse  hasta 
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el  punto  de  desposeer  al  legitimo  soberano,  arruinar  su 
trono  y  pasar  el  dominio  á  otras  manos,  esto  es  lo  que  no 
puede  verse  sin  escándalo.  La  misma  silla  de  San  Pedro 
no  pudo  menos  que  desaprobar  la  conducta  del  papa 
Alejandro,  y  el  filantrópico  Paulo  III  se  juzgó  indigno 
de  ocuparla,  sino  declaraba  el  incontestable  señorío  de 
los  americanos  y  el  derecho  de  sus  monarcas  como  efec- 
tivamente lo  hizo  en  su  bula  expedida  el  año  de  1537' 
Bajos  estos  principios  solo  un  tiempo  de  error  y  preocupa- 
ción, solo  el  poder  y  la  fuerza  pudieron  arruinar  sus  im- 
perios y  causar  en  América  el  horrible  trastorno  que  la  ha 
hecho  llorar  lágrimas  irremediables. 

Pero  hablemos  con  la  debida  libertad.  ¿  La  fuerza  po- 
drá formar  un  título  eterno  á  favor  del  trono  español  ? 
4  Por  que  alguna  vez  fuese  favorable  la  fortuna  á  los  que 
atrevidamente  emprendieron  la  conquista  de  América, 
por  eso  perdieron  sus  hijos  para  siempre  aquel  derecho 
á  la  libertad,  que  la  naturaleza  hizo  común  á  todos  los 
hombres  ?  ¿  Este  derecho  sagrado,  incontrastable,  incapaz 
de  enajenarse  dejará  de  ser  el  mismo  sin  diminución, 
porque  la  fuerza  haya  podido,  por  algún  tiempo,  suspen- 
der su  efecto  ?  ¿  Las  naciones  todas  que  por  su  ¡mpotencia^ 
por  su  debilidad  ó  por  algún  otro  incidente  llegaron  á 
sucumbir  bajo  el  brazo  de  su  conquistador  poderoso,  no 
arrojaron  con  heroicidad  el  yugo  que  las  oprimía  y  se  res- 
tituyeron á  su  libertad  en  el  momento  mismo  que  pudie- 
ran hacerlo  ?  España,  España  que  después  de  haberse 
saboreado  por  tres  siglos  con  todos  los  alicientes  de  Amé- 
rica, nos  insulta,  nos  acusa  de  rebeldes  y  aún  nos  hosti- 
liza cruelmente,  ¿  no  es  verdad  que  pudo  con  toda  justi- 
cia suplantar  ásus  conquistadores  en  fuerza  de  sus  inad- 
misibles derechos  V 

Lo  cierto  es,  que  el  romano,  el  godo,  el  alano,  el  moro 
y  últimamente  el  francés,  se  propusieron  conquistar  á  la 
España  y  <l(. minarla:  que  lo  consiguieron  llevando  el  te- 
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rror  de  sus  armas  hasta  sus  últimos  fines  de  su  territo- 
rio: que  su  dinastía  ocupaba  el  trono  español:  que  las  le- 
yes del  conquistador  ligaban  á  la  nación  y  quizá  se  obe- 
decían gustosamente  en  la  parte  principal  de  ella  misma. 
Con  todo  eso,  España  aprovecha  unos  momentos  favo- 
rables: arrostra  los  más  grandes  peligros  y  dificultades: 
hace  esfuerzos  heroicos  y  dignos  de  eterna  memoria:  en 
combinación  con  otras  potencias  belicosas  y  enemigas 
del  conquistador,  triunfa  y  tiene  la  gloria  de  restituir  el 
trono  á  sus  legítimos  monarcas.  España  se  juzga  aeree 
dora  á  todos  los  aplausos  y  aclamacioues  del  orbe  entero 
por  su  magnanimidad  y  fortaleza  en  defensa  de  su  causa. 
Séalo  en  horabuena.  Pero  no  se  acuse  jamás  á  la  Améri- 
ca por  el  empeño  que  tomó  en  repeler  á  sus  antiguos 
conquistadores.  Conózcase  la  justicia  de  la  gran  causa 
de  los  americanos,  en  solicitar  y  defender  su  libertad  é 
independencia.  De  nación  á  nación,  nuestros  derechos 
son  iguales  á  los  de  todas  que  componen  el  globo.  Si  la 
fuerza  pudo  dominarnos,  justo  es  también  que  'a  fuerza 
nos  restituyalo  que  injustamente  se  nos  había  quitado. 
Esta  noble  resolución  no  se  halla  prohibida  ni  por  Dios 
ni  por  su  religión,  ni  por  su  iglesia,  ni  por  derecho  al- 
guno de  gentes. 

Es  verdad  que  un  juramento  solemne  nos  estrecha  á  la 
obediencia  del  monarca.  Es  verdad  que  en  fuerza  de  es- 
te juramente  éramos  sus  vasallos  y  debíamos  recibir  la 
ley  de  su  mano.  Pero  yo  no  encuentro  que  este  jura- 
mento deba  siempre  producir  su  efecto  obligatorio  en  to- 
do evento  y  circunstancias.  Es  una  doctrina  que  sólo 
pueden  enseñarla  el  fanatismo  y  la  servil  adulación  de 
los  que  tienen  un  grave  interés  en    la  esclavitud  de  las 

Américas.  El  juramento  de   fidelidad  supone ó  más 

bien,  se  presta  en  virtud  del  pacto  social,  por  el  cual  el 
soberano  se  obliga  á  mantener  el  orden  público,  á  con- 
servar íntegros  y  puros  los  derechos    de   los  pueblos,  á 
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promover  su  felicidad,  á  franquear,  en  una  palabra,  to- 
dos los  bienes  y  privilegios  que  la  naturaleza  hizo  co- 
munes á  los  hombres  en  sociedad.  Por  manera  que  fal- 
tando el  soberano  á  estas  precisas  é  indispensables  con- 
diciones, el  juramento  pierde  todo  su  vigor,  se  rescinde 
por  el  hecho  mismo,  queda  enteramente  nulo.  Los  pue- 
blos, en  quienes  reside  esencialmente  la  soberanía,  rea- 
sumen sus  derechos,  pueden  libremente  constituirse  y 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  más  les  interese.  Enton- 
ces es  que  tiene  lugar  aquel  célebre  derecho  de  postli- 
menio,  por  el  cual  las  cosas  vuelven  á  su  estado  primi- 
tivo, y  pasan  al  orden  do  la  naturaleza. 

¿Y  podrán  los  partidarios  del  trono  español  dejar  de 
confesar  que  los  americanos  se  han  hallado  en  este  caso, 
no  solo  en  todo  el  transcurso  de  siglos  desde  su  conquis- 
ta, sino  mucho  más  en  la  épocas  funesta  de  su  revolu- 
ción ?  Hablad  con  imparcialidad,  espíritus  apocados,  sec- 
tarios miserables  del  despotismo:  ¿  Podréis  negarnos  que 
la  América  ha  sido  un  vil  juguete  de  la  p]spaña,  y  el 
objeto  de  su  mayor  desprecio  en  todo  lo  que  no  conducía  á 
saciar  su  codicia  ? 

No  hablemos  ya  de  las  inmensas  vejaciones,  insultos  y 
violencias  que  hicieron  los  conquistadores  á  los  indios. 
Olvidémonos  de  la  cruel  barbarie  con  que  hicieron  perecer 
once  millones  de  éstos  infelices,  que  solo  trataban  de  po- 
nerse á  cubierto  de  la  tiranía,  defendiendo  su  libertad. 
Pasemos  en  silencio  la  violertta  depredación  de  todos  sus 
tesoros,  alhajas  y  preciosidades,  obligándolos  con  la  san- 
grienta cuchilla  en  mano  á  manifestarlas;  y  ejecutando  en 
ellos  su  ferocidad  aún  después  de  haberlas  manifestado. 
Nada  digamos  del  trato  inhumano  que  se  dio  á  los  misera- 
bles restos,  cargándolos  como  á  bestias,  empleándolos  en 
los  trabajos  más  duro-*  y  penosos,  aprovechándose  de  su 
robustez  y  de  su  industria  para  engrosar  su  substancia  y 
haciendo  valer  la  opinión  deque  los  indios  no  eran  de  la 
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especie  humana,  hasta  ser  necesario  que  un  pontífice  pia 
doso  los  declarase  verdaderos  hombres,  capaces   de  bau- 
tismo.    Estas  y  otras  atrocidades   pru»djan  hasta  la  evi- 
dencia los  ultraje  s  que  ha  recibido  la  América  de  la  mis- 
ma mano  que  debió  derramar  en  ella  su  beneficencia. 

Fijémonos  solamente  en  la  posterior  conducta  del  trono, 
con  los  americanos,  y  notareis  tjue  no  ha  sido  menos  in- 
justa y  tirana.  Sin  considerar  que  para  la  conservación 
de  un  imperio,  los  beneficios  según  el  sentir  de  Séneca, 
son  un  garante  mucho  más  abonado  que  la  fuerza  de 
las  armas,  melius  benejiciis  cusioditur  imperium^  quam 
armis.  España  no  ha  tratado  de  otra  cosa  que  de  per- 
petuar en  América  su  bárbara  dominación,  deprimiendo 
á  sus  hijos,  apurando  toda  su  paciencia,  obstruyendo  los 
canales  de  su  prosperidad  y  reduciéndolos  ala  suerte  más 
mezquina  y  deplorable.  Y  sino  decidnos,  entre  otras  co- 
sas que  pudieran  apuntarse,  ¿para  íjuiénes  han  sido  los 
empleos  mis  brillantes  y  lucrativos  de  America  V  ;  No 
hemos  visto  atravesar  los  mares  frecuentes  grupos  de 
mandatari  )S,  arribar'  á  nuestros  puertos,  pisar  nuestras 
riberas,  ocupar  las  mejores  posiciones  y  exijir  de  noso- 
tros los  respetos  de  que  jamás  fueron  dignos  ?  }^  No  he- 
mos observado  la  descarada  osadía  y  humillante  des- 
precio con  que  siempre   trataron  á  los  hijos  del  país? 

Yo  no  intento,  señores,  de|)rimir  el  mérito  de  uno  ú 
otro  individuo  recomendable,  que  de  cuando  en  cuando 
veíamos  aparecer  en  nuestro  suelo,  destinado  como  todos 
á  elevarse  á  una  alta  fortuna.  Pero  en  lo  general  las 
amargas  quejas  de  los  americanos  sobre  este  punto  son 
y  serán  siempre  las  más  justas  y  las  que  prueban  de  un 
modo  inequívoco  el  despotismo  del  trono.  Si  ha  de  decir- 
se libremente  la  verdad,  es  preciso  confesar  que  el  deseo 
de  conservar  la  dominación  en  las  Américas  con  exclu- 
sión de  sus  naturales  hacía  que  los  vicios  más  vergonzo- 
sos y  antisociales  se  reputasen  por  virtudes;  simul  avi- 
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dilate  ¿mperandi  ipsa  oitia  pro  oirtutibus  ínter prcet  abantar 
que  Tácito  decía. 

De  este  modo  vejados  los  americanos,  precisados  á  su- 
frir la  más  injusta  postergación,  desatendido  su  mérito  y 
constituidos  en  la  dura  necesidad  de  someterse  siempre  á 
unos  hombres  incógnitos  y  desnudos  de  virtudes  públicas, 
se  conocieron  justamente  desobligados  del  juramento  de 
fidelidad.  Puestos  en  este  término  fatal,  advirtieron  que 
se  disolvían  por  sí  mismos  ios  vínculos  del  pacto  social, 
las  circunstancias  lo  demandaban  imperiosamente  en  los 
momentos  en  que  cautivo  el  monarca,  vacilante  la  nación 
y  despedazado  el  cetro  de  los  Borbones,  se  vio  la  Espa  - 
ña  en  los  más  inminentes  riesgos  de  perderse  para  siem- 
pre. Momentos  en  que  los  emisarios  del  astuto  Napoleón, 
introducidos  clandestinamente  en  América,  juegan  todos 
los  resortes  de  una  política  seductora:  en  que  los  man- 
datarios, sospechosos  agentes  del  conquistador,  pretenden 
envolver  á  las  Amóricas  en  la  ruina  universal:  en  que  los 
representantes  de  Fernando,  dispersos  y  fugitivos,  lle- 
vando sobre  sí  la  pública  execración  por  sus  exce^^os,  ha- 
cen concebir  la  total  subversión  del  Estado:  y  en  que  el 
consejo  de  regencia,  formado  en  parte  de  estos  mismos 
proscriptos,  induce  al  descontento,  y  los  más  justos  rece- 
los y  desconfianzas 

En  estas  críticas  y  apuradas  circunstancias,  la  igno- 
rancia, el  error,  la  preocupación,  conspiran  contra  la  Amé- 
rica. Por  una  pártese  intenta  persuadir  que  el  gobierno 
español,  sea  cual  fuere  su  representación  y  legitimidad, 
puede  y  debe  exigir  nuestra  obediencia.  Por  otra,  se  dice 
públicamente  que  ningún  derecho  asiste  á  los  americanos 
para  constituirse,  y  que  un  solo  español  que  salve  en  la 
Península  del  terrible  naufragio,  está  bastantemente  auto- 
rizado para  imponer  la  ley  á  las  Américas.  Egoístas  in- 
sufribles nos  imponen  por  aquí  las  notas  y  caracteres  más 
vergonzosos;  y  alguno  se  atreve  á  llamarnos  hombres  viles 
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destinados  á  vegetar  en  la  obscuridad.  Fanáticos  perni- 
ciosos llevan  su  furor  hasta  el  extremo  de  fulminar  ex- 
comuniones contra  los  americanos  disidentes,  tratando  su 
sistema  de  libertad  civil,  de  horrible  atentado  contra  la 
mageátad,  de  espantoso  sacrilegio.  Hipócritas  perversos 
intentan  sorprender  á  los  incautos  con  la  terrible  idea  de 
que  el  patriotismo  es  la  prenda  más  despreciable  por  la 
identidad,  que  se  figuran,  con  el  libertinage  de  conciencia 

¡Ah!  ¡Cuánta  grandeza  de  alma  es  necesaria  para  su- 
perar estos  obstáculos!  No  existe  un  enemigo  mas  terri- 
ble que  la  preocupación  envejecida,  particularmente  si  le 
acompaña  la  hipocrecía.  El  mismo  Jesucristo  tuvo  que 
combatir  contra  este  monstruo  execrable.  Su  evangelio 
divino  está  lleno  de  tristes  ayes  y  lamentaciones  contra 
esta  generación  perversa  y  adúltera.  Desde  que  el  pri- 
mer hombre  tuvo  la  debilidad  de  dar  entrada  en  su  cora- 
zón á  la  mentira,  infinitos  adoradores  ofrecen  sus  incien- 
sos á  esta  deidad  horrorosa  Su  número  se  multiplica 
progresivamente:  crece  el  partido  del  error,  y  la  verdad 
sufre  injustos  desaires.  ¡Qué  desgracia!  Pero  al  fin  nues- 
tro gran  Dios,  que  desde  el  trono  de  su  gloria  preside  á 
ios  consejos  de  los  hombres,  y  reprueba  cuando  le  place 
los  pensamientos  de  los  príncipes  poderosos,  no  permite  que 
triunfe  siempre  el  engaño.  Hace  que  la  verdad  se  insinúe 
blandamente  en  los  corazones  y  se  escuche  con  docilidad 
en  las  asambleas  de  los  sabios.  ¡Qué  honor,  entonces 
para  los  pueblos!  ¡Qué  nueva  hermosura  aparece  sobre 
la  tierra!  ¡Que  triunfo  tan  precioso  para  la  humanidad! 
¡Qué  gloria  también  para  la  religión! 

Sí,  señores,  sí.  Todo  lo  hemos  visto  desde  aquel  me- 
morable día,  cuya  solemnidad  renovamos  hoy.  Desapare- 
cieron los  prestigios  de  la  ignorancia.  El  pueblo  que  ca- 
minaba en  tinieblas,  ve  una  luz  hermosa  que  ilumina  su 
corazón.  Las  calles  y  las  plazas,  los  templos  y  demás 
sitios  de  concurrencia^  son  un  teatro  magnífico  donde  se 
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obstenta  engalanada   la  verdad.    Los  sabios  no  temen  ya 
el  bárbaro  espionage,  ni  tienen  que  retirarse- á  los  últi- 
mos retretes  para  explicar  sus  pensamientos.    En  todas 
partes  se  oyen   aquellas  importantes  verdades,   de  cuya 
ocultación  hacía  el  despotismo  un    sistema  horroroso:  la 
América  puede  y  debe  ser  Ubre:  la  América  debe  constituirse 
en  fuerza  de  sus  derechos:  sus  hijos  deben  estar  resueltos 
á  defenderlos.  El  amor  á  la  patria  es  una  obligación  esen- 
cial á  todo  ciudadano.  Desde  entonces  circulan,   se  estu- 
dian discursos  finos  y  delicados,  reflexiones  sólidas  y  jui- 
ciosas sobre  estas  mismas  verdades  El  padre  las  procura 
imprimir  en  el  corazón  de  sus  tiernos  hijos,   el  maestro 
las  trasmite  á  sus  discípulos,  y  el  Señor  á  su  siervo.  ¡Qué 
triunfo  tan  glorioso!  ¡Qué  golpe  ^e  ilustración  tan  agra- 
dable! Puede  decirse  que  la  verdad.  lo  mismo  que  la  sa- 
biduría,  han  jurado  su  domicilio  en  los  pueblos  de  Amé- 
rica. Sapientia  edificavit  sibi  domum.  El  mismo  Dios,  el 
sabio  autor  de  la  naturaleza  á  quien  exclusivamente  toca 
el  transtornar  sus  leyes,    no  puede    menos   que  aprobar 
una  resolución  tan  conforme  á  sus  principios.  El  pueblo 
agradecido  lo  conoce  y  derrama  su  corazón  en  tiernas  y 
devotas  acciones  de  gracias  á  su  adorable  magestad.  Su 
templo,  su  santo  templo  es  oprimido  con  la  multitud  y  se 
llena  la  casa  del  Señor  del  anale  incienso  de   fervorosas 
oraciones   ¡Qué  perspectiva  de  tanta  edificación  y  de  tanto 
honor  para  los  pueblos! 

¿Y  cuál  fué  el  resultado  de  este  glorioso  triunfo  de  la 
verdad*?  Oh!  amables  compatriotas,  honrados  ciudadanos, 
que  os  dejasteis  convencer  del  idioma  puro  de  la  razón, 
y  abrigando  en  vuestro  pecho  generoso  á  la  verdad,  os 
impusisteis  la  necesaria  ley  de  defenderla!  es  cierto  que 
no  habéis  podido  completar  la  ruina  del  error  y  preocu- 
pación: es  indudable  que  este  protervo  enemigóos  persi- 
gue cruelmente  después  de  reunidas  sus  fuerzas:  es  ver- 
dad que  seis  años  de  una  contienda  gloriosa  no  han  sido 
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suficientes  para  embotar  su  cuchilla  devorante  y  fijar  del 
todo  nuestra  suerte:  es  notorio  que  los  conflictos  son  gran- 
des, que  se  aumentan  los  peligros  y  que  habéis  sufrido 
todo  género  de  penalidad  y  de  trabajo.  Encarecedlos 
orno  queráis,  siempre  será  cierto  que  no  os  excedéis. 
Pero  entre  tantos  debe  serviros  de  gran  consuelo  que 
nuestros  proyectos  de  felicidad  no  han  sido  una  mera  es- 
peculación. 

Diga  lo  que  quiera  el  genio  descontentadizo  y  murmu- 
rador. Yo  veo  que  la  patria,  abriéndose  paso  por  entre 
los  mismos  peligros,  camina  á  su  engrandecimiento  y 
elevación.  Escuelas  exactas  de  primeras  letras  .... 
academias  públicas  de  matemáticas,  de  dibujo,  de  medi- 
cina, de  jurisprudencia  práctica,  de  esgrima,  donde  la  ju- 
ventud amable  ejercita  sus  talentos  según  sus  diversas 
inclinaciones. . . .  biblioteca  pública,  imprenta  libre,  donde 
el  hombre  de  estudio  y  meditación  encuentra  con  facili- 
dad los  materiales  precisos  para  fecundar  su  alma  y 
puede  libremente  dar  á  luz  sus  ideas. . .  .  fábrica  de  pól- 
vora, de  cañón,  de  fusil  y  demás  instrumentos  necesarios 
para  la  guerra  y  defensa  de  la  justa  causa  que  sostene- 
mos . .  .  soldados  que  se  forman  bajo  la  más  severa  dis- 
ciplina.... comercio  libre  con  las  naciones  extrangeras, 
sin  las  abominables  y  perniciosas  trabas  del  ?nonopoIio, 
que  al  mismo  tiempo  que  produce  la  abundancia,  nos  surte 
de  inmensas  preciosidades  que  se  nos  había  ocultado.  .. 
marina  imponente,  y  quizá  mueho  más  respetable  de  lo 
que  podíamos  esperar  en  las  apuradas  circunstancias  de 
nuestro  estado,  y  de  laque  debemos  prometernos  resul- 
tados de  la  mayor  importancia.  Estos  y  otros  estableci- 
mientos útiles  y  propios  de  un  pueblo  ilustrado,  son  otros 
tantos  monumentos  del  celo  por  el  bien  público,  del  amor 
á  la  patria,  de  la  libertad  política  del  país;  y  son  también 
resultados  felices  del  glorioso  triunfo  de  la  verdad  y  de 
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la  sabiduría,  conseguido  contra  el  error  y  la  ignorancia  en 
el  memorable  25  de  Mayo. 

;0h  día  feüz!  Permita  el  cielo  que  los  patriotas,  suce- 
diéndose  de  generación  en  generación,  le  celebren  eter- 
namente y  renueven  tu  dulce  memoria  en  la  casa  del  Se- 
ñor. El  pueblo  judaico  no  ha  perdido  hasta  hoy  la  me- 
moria de  aquel  día  feliz  en  que  su  amable  conipatriota,  la 
valerosa  Judit,  ayudada  del  Omnipotente  pudo  conservar 
la  libertad  de  su  nación  contra  los  horrorosos  proyectos 
de  un  príncipe  soberbio.  Celebra  este  día  anualmente  con 
demostraciones  religiosas  y  le  refuta  por  uno  de  los  días 
santos  del  año:  dies  víctorlce  hujus  festivtfatís  ab  Hebraeis 
in  numero  sanctoriim  dierum  accipitur  y  celitar  El  grande 
Asnero  expide  un  decreto  que  circula  por  las  veinte  y 
siete  provincias  de  su  reino:  manda  en  él  que  el  aniver- 
sario de  aquel  día  memorable,  en  que  la  nación  obrera 
se  libra  de  las  crueles  acechanzas  de  un  déspota  jurado 
del  monarca,  se  perpetúe  una  fiesta  solemne  que  exceda 
en  regocijos  á  todos  los  del  año:  inter  coeter os  /estos  dies 
hatie  habetote  díem^  y  celébrate  eam  cum  omni  laeütia. 

Ved  aquí  lo  que  yo  deseo  para  mi  pueblo.  Las  circuns- 
tancias puedo  decirse  que  son  idénticas  Una  infausta 
venganza:  un  torpe  deseo  de  esclavizar  á  la  América 
han  decidido  á  la  Península  contra  nosotros;  nuestro  ex- 
terminio está  decretado.  Las  intrigas  y  tramoyas  de  los 
ministros  de  la  tiranía  son  las  mismas.  Lo  fueron  espe- 
cialmente en  la  época  en  qne  recobramos  nuestra  perdi- 
da libertad.  ¥.\  error  había  obscurecido  nuestro  enten- 
dimiento: la  ignorancia  nos  había  reducido  á  un  estado 
lamentable.  Pero  triunfó  la  verdad,  y  la  sabiduría  pudo 
avasallar  á  la  ignorancia.  De  ello  damos  gracias  al  Ser 
Eterno,  confesando  que  este  es  su  día  peculiar,  y  también 
el  de  nuestros  regocijos:  hoec  dies 

Pero  permitidme  que  os  interrumpa  un  momento:  aadio 
scíssuras  esse  inter  vos.     Yo  veo;  yo  oigo  que   hay  entre 
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vosotros  diferencias  y  partidos.  También  sé  que  esta  con- 
ducta no  siempre  trae  su  origen  de  la  malicia.  El  deseo 
del  mejor  bien  impele  muchas  veces  al  hombre  honrado  á 
calcular  y  formar  proyectos  que  quisieran  ser  analizados. 
El  amor  á  la  patria  es  industrioso,  y  de  aquí  nace  la 
grande  dificultad  de  unir  los  entendimientos  y  los  corazo- 
nes. Pero  cuando  no  se  tiene  en  esto  la  debida  pruden- 
cia....   .    cuando  se  saltan  tumultuariamente   todas  las 

barreras  de   la  subordinación  y  de  la  obediencia 

cuando  á  ninguna  otra  cosa  se  atiende  que  á  llevar  ade- 
lante los  proyectos  sin  consideración  al  tiempo,  al  lugar, 
á  las  circunstancias  y  especialmente  á  los  resultados. .  . 
cuando,  en  ñn,  obran  más  las  pasiones  exaltadas  que  una 

razón  sana,  reflexiva  y  juiciosa   ¡ah!  entonces  es  un 

crimen  que  detesta  la  patria,  que  condena  la  religión  y 
que  reprueba  la  política. 

Ciudadanos:  no  desperdiciemos  el  fruto  de  seis  años  de 
una  revolución  tan  gloriosa,  tan  justa,  tan  necesaria.  No 
malogremos  tanto  sacrificio  por  la  dulce  libertad  que  con- 
seguimos. Qua  no  se  diga  jamás  que  la  maldita  zizaña 
de  la  discordia  ha  podido  sofocar  el  árbol  precioso  que 
plantasteis  con  tanto  cuidado.  Sepultad  antes,  bien  de- 
bajo de  sus  raíces  el  cuchillo  destructor  de  la  guerra  civil 
para  no  volver  á  tomarlo  jamás.  Dios  os  lo  manda,  la 
religión  lo  prescribe,  la  patria  lo  desea,  y  yo  deseoso  de 
vuestra  felicidad  y  la  mía,  os  lo  íntimo  desde  este  sagra- 
do lugar.     Amen. 
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ORACIÓN   PATRIÓTICA 

PRONUNCIADA 

POR  EL  DOCTOR  DON  JULIÁN  SEGUNDO  DE  AGÜERO 

EN    EL   ANIVERSARIO    DEL   25   DE    MAYO    DE    1817, 
EN    LA  CATEDRAL   DE   BuENOS   AlRES 


Videna  populti»   quod  noluÍ8§et  eoa  audire 

rex  reapondit  et  dicent:    Quo    nobia  par» 

in  David  f     Vel   quo   hereditaa    in  filio 

Isai  f    Reoeasitque  Israel  a  domo  David 

uaque  in  pi  eaentem  diem, 

Al  ver  Israel  la  dureza  de  Roboam,  escla- 
mó :  Nosotros  somos  el  patrimonio  de  la 
casa  de  David :  nada  aventajamos  en 
ser  gobernados  por  un  hijo  de  Isai ;  y 
desde  entonces  no  reconocía  ya  por  sus 
soberanos  á  los  descendientes  de  aquella 
familia.  (En  el  libro  3*  de  los  Reyes 
al  cap.  13,  vers-  16  y  13. 


f 


Exmo.  Señor: 

Avergonzado  el  pueblo  de  Israel  de  la  degradante  hu- 
millación á  que  lo  había  conducido  el  voluptuoso  reinado 
de  Salomón,  resolvió,  á  la  muerte  de  arjuel  príncipe, 
reclamar  su  dignidad  al  mundo  en  testimonio  público 
de  que  los  pueblos  jamás  se  acostumbran  á  ser  goberna- 
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dos  corno  esclavos.  En  efecto,  ellos  ofrecieron  á  Ro- 
boarn,  su  sucesor,  la  subordinación  que  le  debían  como 
vasallos,  bajo  la  solemne  protesta  de  que  estaban  resuel- 
tos á  no  consentir  las  vejaciones  y  violencias  que  '  les 
había  hecho  sufrir  el  despotismo  de  su  padre.  Roboam 
miró  como  un  insulto  una  revolución  tan  justa:  le  pareció 
ser  mengua  de  su  dignidad  el  reconocer  otra  ley  que  la 
de  su  capricho:  juró  ser  más  inhumano  que  Salomón  y,  al 
fin,  apuró  la  paciencia  y  el  sufrimiento  de  su  pueblo. 
Diez  de  sus  tribus  se  substrajeron  de  su  obediencia:  pro- 
testaron que  no  pertenecían  á  la  casa  de  David,  ni  esta- 
ban destinadas  á  ser  su  patrimonio:  que  nada  habían 
aventajado  en  ser  gobernados  por  sus  descendientes  y 
([ue  mientras  los  de  Judá  y  Benjamín  ofrecían  ignominio- 
samente su  cerviz  al  pesado  yugo  que  les  imponía  su  nue- 
vo tirano,  habían  ellos  resuelto  no  conocer  por  sus  so- 
beranos en  individuos  de  aquella  familia:  rompieron  de 
un  golpe  todos  los  vínculos  que  los  unían  con  la  casa  de 
David,  y  desde  entonces  quedaron  para  siempre  separa- 
dos é  independientes  de  ella  Recessitque  Israel  a  domo 
David  usqne  in  presentem  diem.  No  faltará  acaso  quien 
califique  este  bizarro  esfuerzo  del  pueblo  de  Israel,  como 
una  escandalosa  rebelión  contra  la  autoridad  de  sus  sobe- 
ranos. Pero  sabed  que  el  cielo  se  declaró  su  protector 
y  qu*^  hasta  hoy  le  hace  justicia  la  posteridad  siempre 
i  m  parcial. 

Ciudadanos :  en  el  glorioso  aniversario  de  nuestra 
emancipación  af(jrtunada,  en  el  memorable  día  25  de  Mayo 
destinado  para  presentar  al  Ser  Supremo  el  homenaje  de 
nuestra  gratitud  y  al  mundo  todo  los  justificativos  de  nues- 
tra conducta,  ¿  podría  ofrecérsenos  un  ejemplo  ni  más  au- 
torizado, ni  más  oportuno?  Desde  que  una  elección,  que 
acaso  no  esperabais,  me  honró  con  el  encargo  de  pre- 
sentar hoy  ante  el  tribunal  de  la  razón  los  fundamentos 
que  nos  autorizaron  á  reasumir  nuestros  derechos  usur- 
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pados,  creí  hallar  nuestra  mejor  defensa  en  el  interesan- 
te rasgo  que  acabo  de  transcribir  de  la  sagrada  historia 
de  los  Reyes.  Dejo  á  vuestra  ilustración  el  cuidado  de 
hacer  su  comentario.  La  aplicación  es  muy  sencilla. 

Sujeta  la  América  á  los  reyes  de  España  en  el  dilatado 
espacio  de  tres  siglos,  no  á  virtud  de  un  precedente  pacto 
en  que  tuviera  parte  nuestro  consentimiento,  sino  á  con- 
secuencia de  una  conquista,  que  no  tuvo  otros  títulos 
que  el  inhumano  derecho  del  más  fuerte.,  sufrimos  in- 
comparablemente más  que  las  tribus  de  Israel,  los  funes- 
tos efectos  de  un  poder  sin  freno,  en  la  embriaguez  que 
produce  casi  siempre  la  prosperidad  de  los  sucesos.  En 
vano  fué  quejarnos;  el  trono  de  nuestros  opresores  era 
inaccesible  á  los  clamores  de  los  que  miraba  como  es- 
clavos. Alguna  vez  aventuramos  un  esfuerzo  para  des- 
cargarnos de  un  yugo  tan  pesado.  Pero  la  fortuna  estuvo 
siempre  de  parte  de  España,  hasta  que  los  violentos  sa- 
cudimientos de  que  se  vio  agitada  la  Europa,  en  nuestros 
días,  mejoraron  nuestra  suerte  y  pusieron  á  la  América 
en  circunstancias  de  poder  ser  dueña  de  sí  misma. 

Época  memorable  !  Ella  fijará  para  siempre  el  térmi- 
no de  nuestra  esclavitud  vergonzosa. 

Entonces  fué  cuando  resonó  por  la  primera  vez  entre 
nosotros  el  eco  armonioso  de  la  libertad.  Como  los  vasa- 
llos de  Robam  juramos  que  el  Nuevo  Mundo  no  había  sido 
jamás  el  patrimonio  de  los  reyes  de  España:  y  aunque 
perplejos  algún  tiempo  entre  la  esperanza  y  el  temor,  re- 
solvimos al  ñn  irrevocablemente  como  las  tribus  de  Is- 
rael separarnos  para  siempre  de  su  dominación  y  pro- 
testamos, solemnemente  al  mundo  no  reconocer  más  de- 
pendencia; ni  otra  soberanía  que  la  que  llevase  el  sello  de 
nuestra  elección  libre  y  espontánea.  Recessit  que  Israel  á 
domo  David  usque  in  presentem  díem. 

Repito,  señores,  que  este  interesante  pasaje  de  la  sa- 
grada historia  hará  en  todo  tiempo  nuestra  apología.  Su 
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aplicación  no  puede  ser  ni  más  natural  ni  más  exacta. 
Si  notáis  alguna  diferencia,  será  únicamente  que  los  fuii 
damentos  que  nos  autorizan  á  romper  con  nuestros  opre - 
sores,  son  incomparablemente  más  poderosos  que  los  que 
pudo  alegar  el  pueblo  de  Israel.  Quisiera  que  nuestros 
mismos  enemigos  los  comparasen  con  imparcialidad.  Yo 
voy  á  presentarlos  á  su  examen :  no  temo  su  censura; 
enmudezca  por  un  momento  la  pasión,  al  fin  ha  de  triun- 
far la  razón  y  la  justicia. 

La  España  no  ha  tenido  título  legítimo  para  domi- 
narnos. 

Le  ha  faltado  rectitud  para  gobernarnos. 

Carece  de  poder  para  protegernos. 

Ved  ahilos  principales  fundamentos  que  justifican  nues- 
tra emancipación,  y  darán  hoy  materia  á  otras  tantas 
reflexiones,  con  que  procuraré  satisfacer  vuestra  curio- 
sidad, y  corresponder  á  vuestra  confianza.  Si  algo  puedo 
añadir,  es  solamente  (^ue  debo  hablaros  con  la  libertad 
de  un  hombre  que  no  conoce  lisonja  y  con  la  licencia  que 
es  tan  propia  en  la  santidad  de  mi  ministerio:  —  Ace 
María. 

PRIMERA  REFLEXIÓN 

Si  alguna  vez  debió  ceder  el  imperio  de  la  tiranía  al  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  fué  ciertamente  cuando  la  Amé- 
rica cansada  ya  de  ser  esclava,  proclamó  sus  derechos 
y  se  propuso  sostenerlos  contra  el  despecho  y  furor  de 
sus  amos.  Pero,  á  qué  desvarios  no  nos  conduce  siempre 
el  interés  y  la  pasión!  A  la  verdad  no  sé  qué  deba  cau- 
sarnos más  sorpresa,  si  las  injusticias  ó  violencias  con 
que  los  españoles  se  abrieron  el  camino  á  la  dominación 
del  Nuevo  Mundo,  ó  el  necio  empeño  con  que  procura- 
ran justificar  su  posesión  y  exijirnos  un  vasallaje  eterno. 
Más,  á  pesar  de  lodos  sus  esfuerzos,  la  historia  los  des- 
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miente,  su  misma  conciencia  los  condena,  sus  supuestos 
derechos  no  son  más  que  invenciones  ó  de  la  ignorancia 
ó  de  la  lisonja. 

La  España,  señores,  no  ha  tenido  titulo  legítimo  para 
dominarnos. 

Este  es  el  primero,    el  más   incontestable  fundamento 
que  presentamos  al  juicio    y  examen  del  mundo  impar- 
cial, para  justificar  nuestra  separación  del  Gobierno  es- 
pañol. Atendedme. 
i  Vivía  la  América  tranquila  bajo  la  dominación   desús 

J  príncipes,  sin  otra  guía  que  una  desvelada  razón:  habían 

!  levantado  dos  imperios  sobre  unas  bases  de  equidad  y  de 

I  beneficencia,  que  aún  la  Europa  ilustrada  podía  envidiar 

en  aquel  tiempo,  cuando  un  golpe  ominoso  de  atrevimien- 
to y  de  fortuna"  derribó  de  los  tronos  á  los  Incas  y  á  los 
Motezumas.  Unos  aventureros  que  de  orden  del  rey  de 
las  Españas  abordaran  sus  costas,  se  aprovecharon  de  su 
sencillez  y  de  su  sorpresa:  correspondieron  con  ingra- 
titud á  su  hospitalidad  generosa;  no  tanto  con  la  espada 
cuanto  con  las  armas  de  una  politica  insidiosa  se  apode- 
raron de  sus  vastos  imperios;  los  despojaron  de  su  liber- 
tad, les  quitaron  la  vida  y  desearon  acabar  hasta  con  su 
memoria.  Al  fin  la  América  dejó  de  existir  como  nación 
independiente  :  un  rincón  de  la  Europa  le  dictó  leyes  á 
su  arbitrio,  y  dispuso  de  su  suerte  sin  otro  derecho  que 
el  de  la  usurpación  más  detestable. 

Vedarjuí  el  único  título  que  ha  tenido  España  para 
constituirse  S(?ñora  del  suelo  americano.  Su  posesión  se 
ha  creído  deuda  de  justicia  á  lo  arduo  de  la  empresa,  al 
valor  de  sus  armas,  á  su  constancia  heroica.  Otro  tanto 
podrá  alegar  un  salteador  de  los  caminos  públicos  para 
gozar  sin  remordimiento,  del  fruto  de  sus  grandes  crí- 
menes ¿  Qué  derecho  autorizó  jamás  á  un  potentado 
para  invadir  y  apoderarse  de  los  Estados  do  otro  sin  más 
motivo  que  el  de  satisfacer  su  ambición  y  saciar  su  co- 
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dicia  ?  Este  solo  interés  empeñó  á  la  España  en  hacerse 
dueña  á  toda  costa  de  dos  vastos  imperios.  ¡Y  á  esto  se 
ha  dado  el  nombre  de  conquista  !  ¿Cuando  el  poder  ase- 
gura la  impunidad,  los  nombres  más  contradictorios  pa- 
san por  sinónimos,  los  mayores  delitos  se  hacen  admirar 
como  las  más  heroicas  virtudes?  ¿Y  será  creíble  que 
nuestros  enemigos  pretendan  todavía  sincerarse  de  una 
usurpación  á  todas  luces  tan  injusta  ?  No  es  estraño;  ti'es 
siglos  de  una  dominación  de  tanto  lucro  han  ofuscado  su 
razón  y  encallecido  su  conciencia. 

Lo  peor  es,  que  en  esa  dilatada  posesión  fundan  un 
nuevo  título  para  perpetuar  su  dominio  y  nuestra  humi- 
llación !  Pero  ¿quién  dirá  que  pueda  prescribirse  contra 
los  sagrados  derechos  de  los  pueblos  á  virtud  de  una 
posesión  debida  solamente  al  poder  irresistible  de  la  fuer- 
za? Una  nación  que  por  temor  se  somete  y  humilla  á  un 
usurpador  victorioso,  no  por  eso  se  conforma  y  consien- 
te :  la  misma  opresión  en  que  se  procura  conservarla,  es 
la  mejor  prueba  de  su  disgusto  y  de  su  resistencia:  sin 
su  consentimiento  no  puede  jamás  legitimarse  la  usur- 
pación. En  semejante  caso,  la  posesión  de  muchos  años 
prueba  solamente  muchos  años  de  resignación. 

I  Cuál  sería  hoy  la  suerte  de  España,  si  el  hecho  solo 
de  dominar  una  nación  por  mucho  tiempo,  bastase  para 
fundar  un  título  lejítimo  en  favor  del  tirano  que  la  con- 
quistó !  Sujeta  á  los  moros  por  más  de  ocho  siglos,  no 
había  podido  faltar  á  los  deberes  del  vasallaje,  haber 
pensado  en  recobrar  su  libertad  y  restablecer  su  inde- 
pendencia. 

Todavía  estaría  encorvada  bajo  el  yugo  de  tan  fero- 
ces amos.  No  debiera  haberle  quedado  otro  recurso 
que  el  de  llorar  eternamente  su  infelicidad  y  su  ignomi- 
nia y  los  heroicos  esfuerzos  de  valor  y  de  constancia, 
que  tan  gloriosamente  reconquistaron  la  Nación,  se  re- 
cordarían ahora    como    otros    tantos   atentados  de  unos 
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vasallos  rebeldes  á  la  autoridad  de  sus  lejitimos  sobe- 
ranos. Lo  que  en  el  siglo  de  los  Pelayos  hizo  la  España 
con  los  Moros,  hace  hoy  la  América  con  la  misma  Espa- 
ña. Los  derechos  de  los  pueblos  fueron  siempre  unos 
mismos:  ninguno  está  sujeto  al  duro  destino  de  ser  irre- 
vocablemente gobernado  por  otro. 

¿Y  se  negará  este  privilejio  al  continente  americanoV 
¿Habrá  de  ser  perpetuamente  esclavo  de  la  España,  sólo 
porque  esta  tuvo  la  fortuna  de  someterlo  al  poder  de 
sus  armas?  ¿Ha  de  permanecer  siempre  en  la  infancia? 
¿No  saldrá  alguna  vez  de  su  ignominioso  pupilaje?  ¿Ha 
de  estar  vinculada  su  existencia  política  á  la  más  mons- 
truosa dependencia?  Monstruosa: — sí,  señores.  La  razón 
no  alcanza  como  la  cuarta  parte  del  mundo  haya  de  re- 
cibir siempre  la  ley  de  una  pequeña  potencia  usurpadora. 
Imperios  los  más  vastos  no  pueden  ser  gobernados  por 
sólo  una  península.  La  América  como  colonia  de  la  Es- 
paña, represéntala  idea  repugnante  de  un  satélite  mil  ve- 
ces mayor  que  su  planeta. 

Estravagante  deformidad  I 

La  sociedad  tiene  como  la  naturaleza  sus  leyes,  según 
éstas  la  América  y  la  España  pertenece  á  dos  sistemas 
políticos  diferentes:  la  España  á  la  Europa,  la  América  á 
si  misma. 

La  ambición  de  los  reyes  de  España  logró  transtor- 
nar  este  orden  natural.  La  justicia  ha  fiado  á  nuestros 
esfuerzos  el  honroso  encargo  de  restablecerlo.  Ciuda- 
danos, nuestro  deber  nos  llama.  Los  derechos  del  país 
en  que  nacimos  están  puestos  en  nuestras  propias  ma- 
nos.  Do  nosotros  pende  fijar  innoblemente  su  destino. 

No  se  nos  presentará  jamás  una  empresa  más  gloriosa. 
El  resultado  no  puede  dejar  de  sernos  favorable.  El  cielo 
que  á  veces  consiente  en  que  sea  oprimida  la  inocencia, 
al  fin  la  proteje  y  la  venga.  Trescientos  años  de  sufri- 
miento y  de  paciencia  no  podrían  quedar  sin  recompensa. 
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El  nuevo  mundo  no  puede  permanecer  por  más  tiempo 
sujeto  á  los  caprichos  de  un  usurpador.  La  razón  y  la 
justicia  reclaman  imperiosamente  su  emancipación  é  in- 
dependencia de  España.  Esta  jamás  tuvo  título  lejítimo 
para  dominarnos.  Añadiré  al  mismo  tiempo  que  después 
de  habernos  dominado  sin  derecho,  le  faltó  rectitud  para 
gobernarnos. 

SEGUNDA   REFLEXIÓN 

Aún  cuando  la  España  pudiera  presentar  un  titulo  in- 
contestable para  haberse  apoderado  de  la  América,  basta- 
ría para  justificar  su  emancipación  la  arbitrariedad  y  la  in- 
justicia con  que  la  ha  gobernado  en  la  prolongada  época 
de   la  dominación. 

Y  con  razón:  los  hombres  se  reunieron  en  sociedades, 
y  renunciando  una  gran  parte  de  su  natural  libertad,  se 
sometieron  á  una  autoridad  soberana,  con  el  interés  de 
asegurarse  en  el  orden  social  unas  ventajas,  que  en  el 
estado  de  la  naturaleza  no  podían  menos  que  serles  muy 
precarias. 

A  consecuencia  de  un  pacto  el  más  solemne,  constituye- 
ron ese  poder,  á  quién  juraron  sumisión  y  obediencia;  pero 
al  mismo  tiempo  le  impusieron  la  obligación  sagrada  de 
dirijir  la  asociación  con  rectitud,  de  gobernarla  siempre 
según  la  ley.  de  respetar  los  derechos  que  no  pudieron 
ser  enajenados,  y  de  emplear  un  influjo  en  el  adelanta- 
miento y  prosperidad  de  los  pueblos,  de  cuya  dirección 
estaban  encargados 

Por  consiguiente,  el  príncipe,  el  primer  majistrado,  que 
puesto  á  la  cabeza  de  una  comunidad  devscuida  el  desem- 
peño de  este  deber  tan  importante,  por  ese  solo  hecho 
queda  despojado  de  su  representación  y  preeminencia; 
los  pueblos  libres  de  todo  empeño  y  relajados  los  víncu- 
los de  su  subordinación  y  dependencia. 
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La  obligación  cesa,  el  pacto  se  rompe,  la  compañía  se 
disuelve:  al  menos  queda  esta  autorizada  para  darse  una 
nueva  forma  y  ponerse  en  otras  manos  que  la  adminis- 
tren con  justicia  y  miren  con  interés  su  felicidad  y 
engrandecimiento.  Así  lo  dicta  la  razón,  esto  es  lo  que 
prescriben   las  leyes  equitativas  del  orden  social. 

¿Por  ventura  han  cumplido  con  ellas  los  reyes  de  la  Es- 
paña en  los  trescientos  años  que  han  dominado  el  vasto 
continente  americano?  ¿  Alguna  vez  ha  presidido  la  jus- 
ticia en  sus  acuerdos  y  deliberaciones?  ¿Nos  han  gober- 
nado siempre  con  rectitud?  ¿Se  han  ocupado  de  nuestra 
prosperidad  y  de  nuestra  fortuna  con  el  interés  que  re- 
clama de  un  soberano  el  amor  de  un  pueblo? 

Ciudadanos:  abramos  la  triste  historia  de  nuestras  pa- 
sadas vejaciones:  presentemos  el  horroroso  cuadro  de 
nuestra  e.sclavitud  vergonzosa.  Desde  que  los  caprichos 
estravagantes  de  la  fortuna  pusieron  á  la  América  en 
manos  de  España,  sólo  ha  calculado  sobre  los  medios 
que  podrían  asegurarle  irrevocablemente  su  posesión.  Su 
plan  ha  sido  conservarnos  una  venj^anza  eterna.  De  na- 
da ha  cuidado  menos  que  de  hacer  prosperar  sus  colo- 
nias. Temía  que  sus  adelantamientos  ejercitasen  en  ellas 
el  amor  de  la  libertad  y  el  deseo  de  su  independencia. 
Con  el  interés  de  conservarla  preponderancia  política  que 
le  dio  en  la  Europa  la  adquisición  de  las  Américas, 
adoptó  el  injusto  pero  único  sistema,  que  podrá  al  me- 
nos retardar  su  separación.  Como  un  tutor  acaro  ve  con 
sentimiento  crecer  á  su  pupilo,  con  cuyas  rentas  en- 
grosa  su  fortuna,  así  la  España  no  podía  mirar  sin  zo- 
zobra el  que  avanzásemos  á  la  edad  varonil,  á  que  al 
fin  conduce  á  todas  las  naciones  el  tiempo  y  la  paciencia 
y  poniendo  en  acción  todas  las  injusticias  deque  es  ca- 
paz un  despotismo  sin  freno,  trabajó  á  toda  costa  por 
alejar  el  glorioso  momento  en  que  América  no  debía 
necesitar  ya  de  su  tutela 
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Para  mejor  asegurarnos  eii  nuestra  servidumbre,  se 
inventó  el  medio  de  poner  en  prisiones  á  nuestra  misma 
razón!  A  qué  trabas  no  ha  estado  sujeta  la  ilustración 
de  los  americanos!  Un  entredicho  riguroso  les  prohibió 
la  entrada  en  el  santuario  de  las  ciencias  más  útiles.  El 
estudio  del  derecho  público  no  era  conocido  en  ninguna 
de  sus  pocas  escuelas. 

Un  obispo  que  en  nuestros  días  pretendió  introducirb) 
en  el  seminario  de  su  diócesis,  obtuvo  una  formal  repul- 
sa de  la  corte  de  España. 

¿Cómo  podría  permitírsenos  el  estudio  de  una  ciencia 
que  instruye  al  hombre  en  sus  derechos  y  le  manifiesta 
los  límites  que  prescriben  al  poder  las  leyes  inmutables 
de  la  naturaleza  ?  La  misma  corte  desaprobó  en  esta  ca- 
pital la  creación  de  escuelas  de  matemáticas  y  de  dibujo, 
á  pretexto  deque  las  urgencias  del  erario  no  permitían  se 
hiciesen  las  ridiculas  erogaciones  que  se  habían  calcula- 
do suficientes  para  tan  benéficos  establecimientos. 

¿y  fuimos  por  ventura  más  felices  en  los  demás  ramos 
de  que  depende  la  mejora  y  el  adelantamiento  de  los  pue- 
blos? Sabemos  muy  á  costa  nuestra  cuánto  se  trabajó 
para  sofocar  entre  nosotros  todo  ram)  de  industria  y  de 
beneficencia  pública.  Como  otras  naciones  se  afanan  y  con- 
sumen por  ensanchar  y  multiplicar  las  fuentes  de  su 
prosperidad,  la  España  por  el  contrario,  no  perdió  medio 
alguno  aún  de  los  más  injustos,  para  cegar  en  sus  Amé- 
ricas,  las  que  una  naturaleza  pródiga  les  proporcionó 
con  ventajas    en  su  situación  y    en  sus  riquezas. 

Los  reglamentos  coloniales  respiraban  un  escandaloso 
monopolio  incompatible  con  el  progreso  de  las  artes, 
enemigo  de  la  abundancia,  y  el  apoyo  más  seguro  de  la 
tiranía.  Puede  decirse  que  un  estable  cimiento  útil  no 
nos  fué  permitido:  se  nos  prohibió  toda  clase  de  fábri- 
cas y  de  manufacturas:  nuestras  mismas  cosechas  estu- 
vieron sujetas  á  innumerables  trabas;  se  mandó  arrasar 
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nuestrtis  viñas;  paco  faltó  para  que  á  la  naturaleza  mis- 
ma se  le  prescribiesen  las  reglas  á  que  debía  ceñir  su 
feracidad  en  el  nuevo  mundo. 

No  quiero  añadir  la  enorme  injusticia  con  que  casi 
siempre  fué  desatendido  el  mérito  de  los  americanos:  no 
os  acordéis  del  estudiado  empeño  en  que  procuró  alejar- 
los de  la  mayor  parte  de  sus  ejemplns:  no  traigamos  á 
cuenta  las  impolíticas  vejaciones  con  que  nos  oprimieron 
siempre  los  mandatarios  del  gobierno  español,  ni  el  poco 
fruto  que  sacamos  cuantas  veces  elevamos  nuestras  justas 
quejas  al  trono  de  nuestros  opresores.  Basta  decir  que  toda 
esa  serie  de  injusticias  apenas  ocupa  unas  pocas  líneas 
en  ia  dilatada  historia  de  nuestros  padecimientos. 
Si,  aún  no  basta  esto  para  justificar  nuestra  emancipa- 
I  ción,  recuérdese  la  indignación  y  el  desprecio  con  que  la 

|/  nación  española  oyó  los  justos  reclamos  de  ia  América, 

f  cuando  más  necesitaba  de  su  asistencia,  cuando  en  víspe- 

ras de  perder  la  libertad  é  independencia,  nos  estendería 
afligida  los  brazos  para  solicitar  nuestros  auxilios.  Re- 
cuérdese la  inaudita  injusticia  con  que  su  soberano  luego 
que  se  vio  restituido  al  trono  de  que  lo  había  separado 
su  indiscreción,  se  desentendió  de  nuestros  repetidos 
clamores,  y  solo  pensó  en  reducirnos  por  las  armas  á  la 
dura  servidumbre  en  que  nos  habían  tenido  sus  abuelos. 
Sí  ese  soberano  á  quién  no  sé  si  ó  por  compasión  ó 
por  costumbre  habíamos  reconocido  en  su  mismo  cauti- 
verio. ¿Pero  qué  podrían  esperar  las  Américas  de  un 
príncipe  que  al  poner  el  pié  en  el  territorio  de  -su  reino, 
en  que  humea  todavía  la  sangre  de  sus  vasallos,  sacrifi- 
cados por  rescatarle  la  corona  de  que  lo  había  despoja- 
do un  usurpador  más  poderoso,  el  primer  acto  de  gene- 
rosidad con  que  manifestó  su  reconocimiento  fué  el  de 
promulgar  decretos  de  proscripción  y  de  muerte  contra 
los  que  con  sus  luces  y  á  costa  de  innumerables  fatigas 
y  zozobras  habían  salvado  la  nación?     Desengañémonos: 
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la  España  no  variará  jamás  con  nosotros  de  conducta. 
Su  plan  ha  de  ser  siempre*  el  mismo;  ¿y  será  raci'onal 
que  continuemos  en  tan  gravosa  dependencia?  La  España 
no  sólo  no  ha  tenido  título  para  dominarnos,  sino  que 
también  le  ha  faltado  rectitud  para  gobernarnos  Esto 
sobra  seguramente  para  justificar  nuestra  emancipación. 
Sin  embargo,  añadid  todavía  que  carece  de  poder  para 
protegernos. 

Ultima  reflexión 

La  primera  función  de  todo  gobierno  es  la  defensa  y 
protección  de  los  pueblos  que  le  están  sujetos.  Con  este 
solo  interés  se  ha  establecido  ese  centro  de  dependencia, 
en  quien  los  miembros  de  la  sociedad  depositaron  todo  su 
poder.  A  él  fiaron  los  hombres  la  guarda  y  custodia  de 
sus  apreciables  derechos,  que  ningún  particular  podrá 
por  sí  sostener  con  seguridad.  Los  pueblos  á  quienes  su 
soberano  no  asegura  esa  protección  tan  importante,  no  le 
son  deudores  de  su  sumisión  v  obediencia.  Por  este  solo 
hecho,  ó  caducan  los  vínculos  que  unían  á  los  subditos 
con  el  príncipe,  ó  el  interés  de  aquellos  exije  que  se  de- 
senlacen y  que  se  rompan.  Este  es  el  caso  en  que  se 
halla  América  respecto  de  los  reyes  de  España. 

En  primer  lugar  no  pueden  protejerla  contra  la  atrevi- 
da arbitrariedad  de  sus  mandatarios  subalternos.  Su  si- 
tuación sola  presenta  obstáculos  insuperables.  ¿Qné  pro- 
tección ha  de  dispensarnos  un  gobierno  colocado  á  dos 
mil  y  más  leguas  de  distancia?  Espacio  tan  inmenso  de- 
bilita necesariamente  los  resortes  de  la  autoridad  más 
bien  montada.  Medidas  las  más  sabias  se  malogran,  or- 
denanzas las  más  equitativas  no  se  cumplen,  leyes  las 
más  justas  se  desprecian.  El  monarca  más  bien  inten- 
cionado puede  muy  poco  á  una  distancia  en  que  sus  su- 
balternos quedan   fuera  de  los  alcances  de  su    vigilancia 
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y  de  su  celo.  Las  quejas  del  vasallo  ó  no  llegan  al  tro- 
no ó  llegan  tan  sin  fuerza  que  no  hacen  impresión  en  los 
oídos  del  principe. 

Los  que  participan  de  su  poder  cometen  sin  riesgo  los 
atentados  más  escandalosos:  la  distancia  de  la  corte  les 
asegura  la  impunidad. 

Una  larga  experiencia  nos  ha  hecho  sentir  muy  á  costa 
nuestra  el  peso  de  estas  tristes  verdades. 

Si  abrimos  nuestros  antiguos  códigos,  encontraremos 
algunas  leyes,  que  si  no  hacen  honor  á  sus  autores  por 
la  libertad  de  sus  principios,  habrían  al  menos  contribuido 
á  hacernos  más  llevadera  nuestra  degradante  servidum- 
bre. 

¡Leyes  impotentes!     Los    encargados  de  su-  ejecución 
las  hacían    casi  siempre  ilusorias:  se  burlaban  de   ellas 
I  sin  remordimiento:  no   temían  la  indignación    del  lejisla- 

dor  que  á  tan  larga  distancia  difícilmente  podía  ser  ins- 
truido de  los  que  hacían  traición  á  su  confianza.  Corno 
el  monarca  nada  sabía  sino  por  el  conducto  de  estos 
agentes  intermediarios,  nuestras  más  sensibles  vejacio- 
nes se  hacían  pasar  como  servicios  importantes  hechos 
á  la  corona:  el  quebrantamiento  de  nuestras  mismas  le- 
yes, como  medidas  necesarias  para  asegurar  la  tranquili- 
I  dad  y  el  sociego  de  países  tan  remotos.     Hasta  el  triste 

i  consuelo  de  quejarnos,  ó  no  era  permitido,  ó  fué  siempre 

infructuoso.     Las  injusticias  más  calificadas  de  nuestros 
inmediatos  opresores  lograban  por  lo  común  quedar  au- 
torizadas con  el  sello  de  la  aprobación   soberana. 
;  Esta  ha  de  ser  siempre    la  suerte  de  los  pueblos  que 

I  sean  gobernados    por  un  príncipe  desde    una    distancia 

enorme. 

m 

Pero  la  nuestra,   ciudadanos,  aun    lo  haría  más   triste 

j  el  estado  de  verdadera  nulidad  á  que  había  llegado  el  po- 

(  der  de  la  España   en  los  últimos  años:    su  importancia 

casi  absoluta  dejaba  la  América  á  la  discreción  de  cual- 
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quier  usurpador  ambicioso:  le  era  imposible  protejernos 
con  ventajas  Por  el  hecho  so'o  de  pertenecer  ala  na- 
ción española  y  de  estar  sujetos  á  sus  reyes,  nos  veía- 
mos envueltos  en  frecuentes  guerras,  que  el  honor  de  la 
corona,  los  intereses  de  familia  y  muchas  veces  un  ne- 
cio orgullo,  les  hacía  empeñar  contra  otro  soberano  de 
la  Europa.  La  América  sin  tener  derecho  á  preguntar 
porqué,  ni  menos  á  juzgar  de  la  lejitimidad  de  los  moti  - 
vos,  era  obligada  á  entrar  en  sus  guerras  y  á  seguir  su 
destino. 

¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado? 

El  nuevo  mundo  sentía  más  que  nadie  todos  los  de- 
sastres que  acompañan  siempre  al  ruido  de  las  armas, 
se  veía  en  Ta  necesidad  de  sufrir  las  más  |)enosas  priva- 
ciones; sus  riquezas  eran  frecuentemente  presa  de  ene- 
migos más  poderosos;  algunas  provincias  llegaron  á  ser 
el  principal  pretexto  de  la  guerra. 

Entretanto  la  España  á  quien  el  despeño  de  su  admi- 
nistración dejó  sin  fuerza,  sin  poder,  sin  recursos,  era  una 
fría  espectadora  de  la  lucha  en  que  nos  había  empeñado 
su  indiscreción  ó  su  locura.  Ya  no  nos  daba  más  protec- 
ción ni  nos  proporcionaba  otros  recursos  que  pomposas 
proclamas  dirijidas  á  exigirnos  grandes  sacrificios  y  a 
concitar  nuestro  odio  contra  sus  enemigos. 

Por  lo  demás  éramos  abandonados  á  nuestros  propios 
esfuerzos.  En  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
hubiéramos  sentido  la  desgracia  de  pertenecer  á  la  mo- 
narquía española,  si  el  amor  natural  de  la  libertad,  no 
nos  hubiera  hecho  obrar  los  grandes  prodigios  que  nos 
hicieron  triunfar  de  aquel  conflicto. 

Lo  peor  es,  que  por  un  orden  natural  aquellas  escenas 
habían  de  repetirse  con   frecuencia.    Nuestra   situación 
debía  cada  día  ser  más  crítica.  La  España  no  puede  es- 
tar sin  enemigos  mucho  tiempo.  Los  intereses  d^  la  Eu- 
rop  están  demasiado   complicados  para  que  permanez- 
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can  en  paz  sus  soberanos.  La  guerra  se  ha  hecho  un 
ramo  de  comercio  para  el  antiguo  mundo.  Entre  tanto 
la  América  sería  en  todo  caso  como  la  manzana  de  la 
discordia;  será  el  tealro  de  la  desolación,  el  juguete  de 
la  política  de  la  metrópoli  y  víctima  de  la  ambición  de 
soberanos  extrangeros .  En  estos  conflictos  nos  pondrá 
forzosamente  nuestra  dependencia  de  la  España. 

Ellos  nos  serían  tantos  más  dolorosos,  cuanto  que  el 
orden  de  los  sucesos  ha  conducido  aquella  nación  á  una 
ancianidad  decrépita,  en  la  que  su  debilidad  é  impoten- 
cia ni  puede  proporcionarnos  una  protección  vigorosa, 
ni  asegurar  en  caso  alguno  nuestra  defensa. 

Y  aún  cuando  ala  España  se  le  suponga  un  poder  más 
,ij;igante  que  el  que  necesita  para  conservar  y  protejer  el 
vasto  continente  de  la  América,  ¿qué  necesidad  tenemos 
de  seguir  la  suerte  de  sus  particulares  disensiones  y  mi- 
rar como  conmnes  enemigos  á  los  que  le  granjea  en  la 
Europa  su  situación   ó  su  política? 

El  nuevo  mundo  constituido  en  su  situación  indepen- 
íliente,  no  tendrá  jamás  porqué  tomar  partido  en  las 
querellas  y  guerras  deí  antiguo.  Separados  por  mares 
inmensos,  no  habrá  entre  uno  y  otro  aquella  complica- 
ción de  relaciones  y  de  intereses  que  tiene  en  continua 
agitación  á  las  provincias  de  la  Europa.  Estas  cultivarán 
por  sistema  nuestra  amistad,  y  mientras  allá  se  devoran 
imas  á  otras,  la  América  en  una  ventajosa  neutralidad, 
gozará  de  sus  bienes,  de  una  paz  sólida  é  inalterable, 
Ciudadanos!  ¿habremos  de  renunciar  á  tan  lisonjera 
perspectiva  por  no  rompar  los  envejecidos  vínculos  que 
nos  unían  con  la  península  española? 

¿Sería  justo  que  continuásemos  expuestos  á  los  ries- 
gos que  son  consiguientes  á  nuestra  antigua  dependencia? 
El  mundo  imparcial  nos  hará  justicia  cuando  examine  los 
poderosos  fundamentos  que  nos  han  decidido  á  separarnos 
irrevocablemente  de  la  España.  Y  sea  cual  fuere  nuestra 
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suerte,  será  siempre  cierto  que  sus  reyes  no  han  tenido 
título  lejítimo  para  dominarnos;  que  les  ha  faltado  recti- 
tud para  gobernarnos;  y  que  caresen  de  p)dar  para  pro- 
tegernos . 

He  concluido,  ciudadanos. 

Pero  esperad.  No  habría  llenado  cumplidamente  los 
deberes  queme  impuso  la  confianza  con  ([ue  me  habéis 
honrado,  si  no  aprovechara  tan  bella  oportunidad  para 
recordar,  que  la  razón  y  la  justicia  no  bastan  por  sí  solas 
para  decidir  la  presente  contienda;  que  en  vano  habría- 
mos justificado  nuestra  emancipación  de  la  España,  si  al 
ñn  volvemos  á  encorvar  la  cerviz  bajo  el  yugo  de  nues- 
tros antiguos  opresores;  y  que  para  no  caer  en  tan  fu- 
nesto precipicio,  es  necesario  que  nuestra  conducta  corres- 
ponda ala  dignidad  del  distinguido  rango  á  que  nos  ha 
conducido  nuestra  suerte.  Por  fortuna,  sin  la  impotencia 
de  los  enemigos  de  nuestra  libertad  para  reformar  nues- 
tros pasados  desaciertos;  sin  el  continuado  choque  de 
nuestras  pasiones  indiscretas,  acaso  habríamos  tocado 
ya  el  término  de  la  lucha  gloriosa,  en  que  nos  vemos  em- 
peñados con  tanta  justicia.  Esta  triste  experiencia  debe 
producir  en  nosotros  un  escarmiento  saludable. 

¡Que  no  volvamos  á  sentir  las  funestas  consecuencias  de 
esas  repetidas  oscilaciones  que  se  han  sucedido  unas  á 
otras  en  siete  años  de  revolución! 

Que  no  veamos  á  los  ciudadanos  beneméritos  sacrifi- 
cados ignominiosamente  al  espíritu  de  facción  y  al  furor 
de  la  venganza.  Que  cese  la  injusticia  de  desacreditar  á 
los  que  acuso  íio  tienen  otro  delito  que  una  moderación 
recomendable,  y  bastante  firmeza  para  no  hacerse  cóm- 
plices en  los  desbarros  de  otros.  Que  no  se  vea  perseguido 
el  méiiu)  y  la  virtud,  solo  por  causar  un  vacío  que  pueda 
llenar  un  aspirante  audaz  y  con  protección  que  no  sea 
preciso  acelerar  el  término  do  las  Magistraturas,  para 
calmar  el   ardor  impaciente  de   candidatos  inoportunos. 
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Que  desaparezcan  de  entre  nosotros  esos  ciudadanos  in- 
gratos, que  devorados  por  un  interés  sórdido,  llevando 
siempre  en  sus  impuros  labios  el  dulce  nombre  de  la  Pa- 
tria, se  aprovechan  de  sus  desgracias  y  contrastes,  para 
asegurar  su  fortuna  y  enriquecerse  con  perjuicio  y  men- 
gua de  la  causa  común. 

No  volvamos  va. .. .  Pero  basta,  señores. 

No  acibaremos  con  tan  tristes  recuerdos  las  alegrías 
de  este  aniversario  memorable. 

Felizmente  parece  que  la  revolución  ha  hecho  ya  cri- 
sis. Ea  la  presente  época  han  principiado  á  cicatrizarse 
las  heridas  que  abrieron  en  el  cuerpo  social  los  desa- 
ciertos de  nuestra  reflexión  y  falta  de  experiencia,  y  eni 
pezamos  á  recoger  los  frutos  del  orden  y  arreglo  en  la 
marcha  y  dirección  de  nuestros  negocios  públicos.  No 
creáis  por  esto  que  haya  yo  querido  persuadiros,  que  no 
nos  restan  ya  males  que  temer,  ni  abusos  que  reformar. 
Solo  una  lisonja  que  detesto  podría  conducirme  á  asegu- 
raros en  medio  de  unos  riesgos,  que  son  consiguientes 
á  nuestra  situación  poh'tica.  Ellos  terminarán  de  todo 
punto,  cuando  una  constitución  sabia  y  liberal,  fije  in- 
noblemente el  d.3Stino  de  la  Patria.  Representantes  de 
los  pueblos!  ved  ahí  la  grande  obra  que  ha  encomendado 
la  nación  á  vuestras  luces  y  á  vuíístro  celo.  Si  sabéis 
corresponder  á  tan  alta  confianza,  os  haréis  acreedores  á 
nuestra  gratitud  y  al  reconocimiento  eterno  de  la  posridad. 

Entre  tanto  llegamos  á  este  dichoso  término.  Una  ad- 
ministración   equitativa    debe   alejarnos  de  los  grandes 
peligros  que  corre  siempre  un  pueblo   que  aún    no  está 
constituido. 

Supremo  Magistrado!  ved  ahí  el  sagrado  deber  que 
os  impusieron  las  Provincias  al  depositar  en  vues- 
tras manos  el  alto   poder  que  ejercéis Los  pueblos 

de  cuya  dirección  os  halláis  encargado,  formarán  una 
sola    familia  de   hombres  libres,  en  la  que  toda  distin- 
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ción  ó  escepción  de  personas  os  destructora  de  los  prin- 
cipios de  igualdad  y  de  libertad,  sobre  que  debe  estar 
constituida.  La  patria  ha  fiado  su  suerte  á  vuestros  ta- 
lentos y  á  vuestras  virtudes,  y  tan  distinguida  confianza 
reclama  vuestro  celo,  y  una  exactitud  escrupulosa  en  el 
desempeño  de  las  importantes  funciones,  de  tan  hermos(» 
cargo. 

En  cuanto  á  nosotros,  ciudadanos,  ya  es  tiempo  que  nos 
desengañemos,  que  el  camino  que  hemos  llevado  hasta 
aquí,  no  es  ni  el  más  breve  ni  el  más  seguro,  para  lle- 
gar al  dichoso  término  de  nuestra  emancipación  absoluta. 
VA  respeto  y  subordinación  á  las  autoridades  que  hemos 
constituido,  es  ahora  más  que  nunca  la  primera  de  nues- 
tras obligaciones  No  quiero  decir  que  ella  sea  tan  ciega 
(jue  nos  humille  hasta  aquellas  bajas  deferencias,  que 
comprometen  la  seguridad  do  nuestros  derechos  y  de- 
gradan la  dignidad  del  hombre  libre.  La  adulación  es 
propia  de  sólo  los  esclavos.  Por  lo  demás,  no  debemos 
olvidar  que  la  libertad  no  arraigó  jamás  sino  en  pueblos 
virtuosos. 

La  inmoralidad  facilitó  siempre  el  camino  á  la  degra- 
dación y  á  la  servidumbre.  Sí  queremos  acabar  de  des- 
cargarnos de  la  que  por  tres  siglos  ha  estado  gravitando 
sobre  nuestras  cabezas:  recordemos  entre  otras  cosas,  lo 
<iue  decía  el  apóstol  ban  Pablo,  que  la  virtud  es  buena 
para  todo:  pietas  ad  oninia  utilis  y  que  á  ellas  están  pro- 
metidas las  ventajas  de  esta  vida,  igualmente  que  las  de 
la  futura: /)rom/ss£o/iem  haheus  vita  qiio  cst  e(  futura.  Nues- 
tras virtudes  más  qne  nuestras  armas  son  las  que  han  de 
fijar  gloriosamente  nuestro  destino;  ellas  las  que  asegu- 
rarán nuestra  libertad  en  este  mundo,  y  una  felicidad 
oterna  en  el  otro.  Amén. 
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ORACIÓN  PATRIÓTICA 

QUE    DIJO    EL    25     DE    MAYO     DE      1817    EN    LA 
CIUDAD    DE    TUCUMÁN 

EL   DOCTOK  FEÍ.IPE  ANTONIO   DE   IRIARTE 

Tema 

Árcun  /oi'tium  est,  ct  infirnii  accinti  8unt 
robore, 

Lih    1  Heg.  Cap.  2. 


Una  invasión  ambiciosa  nos  trajo  la  esclavitud. 

La  opresión  fermentó  el  descontento  común  y  los  ex- 
cesos de  la  tiranía  hablaron  eficazmente  á  nuestros  es- 
píritus. Genios  esclarecidos  ap(3rciben  primero  el  lengua- 
je de  la  naturaleza  Se  reproduce  el  corazón  de  los  pue 
blos.  El  impulso  luminoso  obra.  Desaparece  el  letargo 
funesto;  y  el  amor  de  la  Libertad  vino  á  ser  el  senti- 
miento puro,  universal  y  dominante. 

El  universo  no  presentaba  tribunal  que  oyese  nuestras 
quejas,  jusgase  nuestra  causa,  condenase  al  tirano  y  nos 
pusiese  en  posesión  de  nuestros  derechos.  La  razón,  mar- 
tirizada con  las  violencias  del  despotismo,  nos  estimulaba 
á  una  empresa  que  sólo  podría  ser  obra  de  nuestro  pro  - 
pió  esfuerzo. 

El  curso  voluble  de  los  imperios,  las  convulsiones  in- 
testinas de  la  corte  de   Madrid,  los  golpes  políticos   que 
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descargó  Bonaparte  sobre  la  España,  y  !os  apuros  en 
que  le  puso  una  guerra,  que  llegó  á  colocar  sobre  el  tro- 
no al  extranjero  José^  nos  aproximaron  el  momento  feliz 
de  oportunidad. 

La  energía  y  el  genio  se  electrizaron.  El  deseo  de  ser 
dueños  de  nuestra  existencia  apuraba.  Los  progresos, 
que  había  hecho  el  patriotismo  en  Norte  América,  nos 
precipitan  al  fin  á  pensar,  obrar  y  servirnos  á  nosotros 
mismos. 

Estos  sentimientos  de  justicia  produjeron  la  importante 
revolución  del  25  de  Mayo  de  1810,  que  hará  época  dis- 
tinguida en  el  curso  de  los  siglos,  Blasfeme  el  déspota  y 
sus  satélites.  Ármense  de  rayos  los  tiranos.  Su  orgullo 
no  ha  podido  ser  mf^jor  castigado  que  cuando  la  opre- 
sión nos  obligó  á  sacudir  el  yugo  de  los  reyes.  Entonces 
el  siglo  de  las  luces  recoje  alegre  los  frutos  de  su  in- 
fluencia. La  naturaleza  advierte  con  regocijo  reparados 
sus  ultrajes  y  puestas  por  los  pueblos  en  ejecución  sus 
primeras  leyes.  Los  Estados  liberales,  á  quienes  enter- 
necía nuestra  esclavitud  horrorosa,  miran  como  un  es- 
pectáculo halagüeño  la  repentina  transformación  de  nues- 
tra suerte.  El  mismo  Dios  contempla  con  agrado  la  obra 
majestuosa  de  nuestra  regeneración  política  y  no  se  arre- 
piente de  haber  creado  hombres  que  respeten  los  desig- 
nios de  su  beneficencia  y  sostengan  el  augusto  carácter 
de  dignidad  que  los  imprimió. 

Bendigamos,  reconocidos,  sus  juicios  adorables  y  fes- 
tejemos contentos  el  aniversario  de  una  revolución  la 
más  recomendable,  por  las  ventajas  que  nos  produce  y 
por  los  justos  títulos  (jue  la  sostienen. 

Fijad  la  vista  sobre  el  cuadro  lúgubre,  que  presenta 
este  vasto  continente  bajo  la  dominación  usurpadora. 
¿Qué  éramos  nosotros?  ¿Qué  eran  estos  pueblos  vivos  y 
sensibles,  á  quiénes  un  cielo  el  más  dulce  convidaba  á 
trabajar  y  á  gozar?  Un  país,  donde  se  encuentra,  como  en 
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otro  tiempo  en  Grecia,  espíritus  ardientes  y  de  inven- 
ción, condenado  al  desastre  de  la  inactividad  Unos  brazos 
robustos,  y  apropósito  para  entrar  en  rivalidad  con  los 
Estados  nnás  opulentos,  cargados  de  hierros  y  cadenas. 
¿Cuáles  han  sido  nuestros  progresos,  nuestros  adelanta- 
mientos, nuestro  destino?  Estrechados  por  la  fuerza  á  una 
mbecilidad  humillante,  se  inutilizaban  las  más  raras  pro- 
porciones de  engrandecimiento,  con  que  la  naturaleza 
dotó  nuestro  suelo.  Envueltos  en  polvo  y  lodo,  nuestras 
potencias  no  tenían  otro  ejercicio  que  conocer  y  sentir 
el  peso  agravante  de  la  injusticia.  Inmensos  pueblos  ino- 
cente, condenados  á  ia  pena  de  la  muerte  cioií:  y  á  los 
sacrificios  de  la  impolítica.  ¡Qué  dolor!  ¡Quó  barbarie! 
¡Qué  ferocidad! 

Volvamos  á  bendecir  al  Dios  misericordioso  que  nos 
redimió  de  cautiverio  tan  duro. 

Compatriotas:  ¡Qué  metamorfosis!  ¿Qué  alegro  pers- 
pectiva, qué  seguridad  de  fortuna  no  nos  presenta  la 
gloriosa  revolución  á  que  nos  compelió  la  ingratitud  y  el 
rigor? 

Veinticinco  di»  Maye»!  seáis  eternamente  feliz,  venturoso, 
memorable!  Las  generaciones  futuras  os  consagrarán  sus 
votos  con  mayor  ternura  que  los  israelitas  al  día  que  se 
libraron  de  Faraón. 

América  del  Sud!  tus  fértiles  provincias  os  prometen 
ya  la  abundancia;  tus  puertos  anchurosos  por  rios  nave 
gables  introducirán  al  interior  la  prosperidad  y  multipli- 
carán los  ganados;  tus  costas  abundantes  gozarán  la  im- 
portancia de  tus  frutos;  tus  bellos  bosques  surtirán  de 
maderas  á  los  países  áridos;  las  ciudades  y  las  campañas 
se  verán  pobladas  de  hombres  laboriosos.  Puestas  en 
ejercicio  la  razón  y  la  libertad;  el  comercio,  las  artes,  la 
industria  y  las  ciencias,  nos  retratarán  la  imagen  de  un 
país  de  delicias.  Compatriotas  amables!  ved  ahí  las  incom- 
parables ventajas  de  nuestra  independencia.     Regocijaos. 
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Aprovechad  los  momentos.  F^ntrad  en  sentimientos 
sublimes,  generosos,  constantes.  Meditar ^  obrar  y  asegu- 
rar nuestra  suerte,  este  es  el  deber  común  y  osencial. 

La  experiencia,  la  política  y  el  cálculo  nos  ponen  á  la 
vista  las  reglas  directivas  Al  celo  del  ciudadano  co- 
rresponde repetirlas  hasta  grabarlas  en  el  espíritu  uni- 
versal. Todo  ciudadano  es  majistrado  nato  de  su  patria 
para  esclarecerla;  puede  hacerlo  libremente.  Feneció  la 
época  del  sacrificio  intelectual  que  nos  ha  hecho  ofrecer 
la  violencia  al  ídolo  erguido  de  la  Real  majestad.  Ar- 
€us  foriíam  superaíus  etc. 

Por  esto  es,  que  nada  he  creído  más  conforme  al  amor 
que  debéis  á  mi  corazón,  que  el  recomendaros  hoy  el 
sistema  de  seguridad  que  ha  de  consolidar  el  gran  edi- 
ficio de  la  Libertad. 

A  los  transportes  alegres,  á  que  nos  convoca  este  día 
memorable,  encadenemos  algunos  momentos  de  reflexión. 

Al  mismo  tiempo  que  humea  sobre  el  altar  el  incienso 
de  nuestra  gratitud,  y  se  inmola  al  Eterno  en  acción  de 
gracias  la  víctima  de  pacificación,  es  muy  justo  que  de  la 
tribuna  sant(.  emane  la  instrucción  y  la  doctrina. 

Echad,  ciudadanos,  una  mirada  rápida  sobre  las  máf^ 
grandes  re[)úblicas  del  mundo.  Su  historia  os  indicará 
los  inminentes  peligros  á  que  están  expuestos  los  pue- 
blos cuando  olvidan  la  prudencia  y  las  virtudes.  Roma 
siempre  fué  feliz,  mientras  los  abusos  de  su  libertad,  de- 
bilitando sus  fuerzas,  no  la  obligaron  á  sucumbir.  Nin- 
gún estado  se  afianza,  sino  sobre  principios  políticos,  y 
todo  lo  que  no  tiene  relación  con  Infelicidad  comán^  es 
antipolítico  y  detestable. 

El  desorden,    la  dinisión  y    la  indiferencia^  derribando 
sociedades  florecientes,  las   han  conducido  á  la  esclavi- 
tud    El  órden^  la   unión  y  el  amor  deben  dirijir  los  co- 
natos del  espíritu  y  asegurar  los  sucesos      Yo  me  resuel 
vo  santificar    este    hablandoos    de   estas  tres  máximas. 


6- 
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creadoras  de  grandes  naciones.  Meditadlas  bien.  Pe- 
netraos de  su  importancia.  Ellas  son  \ñSÁ  piedras  funda - 
mentales  sobre  que  sólo  han  podido  erijirse  los  sistemas 
de  independencia. 

Son  esos  muros  sagrados  de  bronce,  que  conteniendo 
toda  fermentación  enemiga,  apoyan  la  seguridad  nacional. 

¿Decretasteis  guerra  á  la  tiranía?  El  mundo,  los  án- 
geles y  los  hombres  preconizan  vuestros  esfuerzos.  Ma- 
ceos también  dignos  de  su  admiración  con  Ib  constancia 
¿Queréis  ser  libres?  Queréis  perfeccionar  el  gran  edifi- 
cio de  la  Libertad?  Pues,  orden,  unión  y  amor.  Estas 
son  las  prerrogativas  de  la  fortaleza — et  infirmi  aecinti 
sunt  robore.  El  orden  sostendrá  el  decoro  del  estado;  la 
unión  os  hará  imvencibles  y  el  mutuo  amor  de  los  pue  - 
blos  conservará  sus  derechos  y  sus  dignidad. 

Soberano  Ser  independiente!  os  adoro  y  os  invoco. 
Protectora  del  Estado  y  do  las  armas:  mi  confianza  os 
busca  V  os  saluda Ave  María. 

Punto  1® — Las  depredaciones  del  gobierno  intruso  nos 
hicieron  buscar  el  asilo  de  la  independencia.  Esta  nos 
consuela  hoy,  y  la  triste  memoria  de  nuestros  infortu- 
nios nos  obliga  á  amar  el  orden. 

El  orden  sostendrá  un  poder,  nacido  en  medio  de  las 
calamidades  públicas.  El  orden  reparará  los  estragos 
de  ese  furor  que  ha  devorado  la  tierra.  El  orden  es  el 
fundamento  principal  de  nuestra  independencia.  Entre- 
mos, pues,  todos  en  orden:  obremos  todos  con  orden  y 
respetemos  todos  el  orden. 

Este  es  el  clamor  de  mi  patriotismo  y  doctrina. 

Ningún  Estado  se  sostiene  sin  que    la  intención  parti- 
cular se  subordine  á  la  intención  común;  sin  que    la  se- 
guridad y  felicidad  del  pais  sea  el  primer  conato  y  el  vo 
to  eficaz  del  ciudadano.     Contrayéndose  cada  uno  á  esta 
obligación   de   preferencia,    resultará    una    obra     digna 


—  202  -- 

de  hombres  cuerdos,  políticos,  industriosos  y  obradores. 

Y  ;¡,quié:i  ha M(i  rectificar  las  intenciones  y  uniformar 
los  sentimientos?  Quién  ha  de  trabar  armoniosamente 
la  voluntad  de  la  multitud,  reconcentrándola  á  objeto  de 
tanto  interés  y  dignídadV  ¿Quién?  El  imperio  de  la  ley. 
La  naturaleza  reclama  este  deber  primitivo,  y  la  razón 
exije  solemnemente  su  observancia.  El  desprecio  de  las 
leyes  incita  al  desorden^  provoca  á  \si  anarquía  y  forma  el 
azote  más  terrible  de  la  humanidad.  Todo  gobierno  en 
que  los  pueblos  no  han  reconocido  más  leyes  que  las  de 
su  voluntad,  siempre  ha  sido  obscuro,  impolítico,  bárbaro 
y  al  cabo  ha  venido  á  entregarse  á  la  eselaoitud. 

Bien    sabéis  que    no    hay    forma  de   gobierno   que  no 

establezca   por  ley   fundamental  la  consagración  de    los 

respetos    debidos  á  la  autoridad.    Los   pueblos    para  no 

precipitarse  y  disfrutar    las  delicias   de  la  sociedad,  es 

preciso  que  reconozcan  un  poder  ejecutioo;  un  director  de 

sus  operaciones;  un  administrador  autorizado  de  la  re- 
presentación nacional;  un  jefe  supremo,  que    premie    la 

virtud,  castigue  el  vicio  y  contenga  los  excesos  de  la 
arbitrariedad  (1).  Este  reglamento  de  orden  sublimo  es 
el  que  constituye  la  felicidad  verdadera,  conserva  el 
equilibrio  de  la  justicia  y  precave  los  peligros  de  insu- 
rrección. Lejos  de  atacar  la  libertad  y  seguridad  indivi- 
dual del  ciudadano,  realza  su  excelencia;  perfecciona  su 
ejercicio  y  acostumbra  al  hombre  á  amar  la  rectitud  y 
las  virtudes.  Es  un  fanatismo  de  la  ignorancia  creer  que 
la  libertad  esté  en  contradicción  con  la  subordinación  le- 
gítima. No  ha  habido  hombre  más  dueño  de  sí  mismo, 
que  al  que  hizo  Dios  Señor  del  Paraíso;  con  todo  nunca 
estuvo  libre  de  las  relaciones  de  dependencia. 

Este  plan  universal  de  gobierno  ha  sido  tan  bien  reci- 
bido como  merecía.  No  han  faltado  entre  nosotros  quie- 

(1)  Da  HHo,  y  habrá  pueblo.  Quita  el  uno,   y  habrá  turba.  ¿Qué  es  la  tur- 
ba, sin(f  la  multitud  turbada?— S.  Ag. 
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ríes  piensen  que  la  revolución  le  ponía  en  las  manos  un 
pasaporte  franco  de  obrar;  que  la  revolución  era  la  época 
oportuna  de  proscribir  la  ley  y  abolir  toda  autoridad.  No 
lo  extrañemos  en  un  Estado  naciente,  cuyos  miembros, 
envueltos  en  opresiones  y  violencias  por  un  sistema  fe- 
roz, era  preciso  que  aborreciesen  la  necesidad  de  obe- 
decer. 

Compatriotas!  es  propia  obligación  mía  ilustraros  con- 
tra los  riesgos  de  la  preocupación.  El  gobierno  tiraní 
descargó  sobre  vosotros  un  yugo  insoportable  que,  ago- 
tando las  facultades  del  alma,  os  constituía,  sin  recursos, 
víctimas  del  despotismo. 

El  de  la  patria  solo  os  sujeta  al  yugo  suave  de  una 
subordinación  ordenada,  que  sin  perjuicio  de  nuestros 
derechos  afiance  los  progresos  de  felicidad.  El  gobierno 
tirano  os  compelía  á  obedecer,  enmudecer  y  esclavizaros; 
el  de  la  patria  reclama  únicamente  orden  y  respeta  los 
títulos  sagrados  de  nuestra  libertad. 

En  una  palabra:  aquél  trataba  de  su  propio  engrande- 
cimiento, arruinando  nuestra  fortuna;  éste  con  una  mano 
paternal  os  dirijo  á  la  virtud,  al  mismo  tiempo  que  deja 
en  la  vuestra  los  recursos  de  prosperar. 

¿Es  posible  que  el  virtuoso  sacrificio  de  subordinación, 
que  consagráis  al  orden  público,  os  haga  olvidar  las  in- 
comparables ventajas  de  la  revolución? 

Antes  de  ella  ¿á  quién  obedecíais?  A  una  deidad,  que 
os  dominó  por  la  fuerza  y  fjue  no  os  conocía,  ni  amaba. 
A  unos  mandatarios,  enviados  desde  lejos,  desnudos  de 
los  sentimientos  de  consideración  y  »"espeto. 

¿A  quién  obedecéis  hoy?  ¿Qué  diferencia,  ciudadanos! 
Vosotros  mismos  distribuís  los  destinos.  La  soberanía 
del  pueblo  está  en  posesión  de  sus  derechos.  La  elec- 
ción de  los  magistrados  es  obra  de  nuestra  libertad.  Los 
representantes  nacionales  obtienen  su  poder,  su  dignidad 
y  su  excelencia  de  vosotros  mismos.  En  ellos  reside   el 
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influjo  activo  de  la  sociedad.  Ella  es  la  que  habla,  obra 
y  determina.  Ella  elige  de  todas  las  Provincias  Unidas, 
al  ciudadano  á  quien  ha  do  encargar  el  desempeño  fiel 
de  la  dirección  suprema. 

Ella  observa  su  conducta  y  ella  fija  el  término  de  su 
duración.  Repito  ¡qué  diferencia,  ciudadanosl 

Revolución  justa,  benéfica,  interesantísima!  Vos  apa- 
gasteis esa  llama  inflamada,  que  consumía  en  nosotros 
el  mérito,  la  virtud  y  todo  derecho  á  participación  hon- 
rosa. Trastornando  los  planes  agresivos,  regociais  nues- 
tras almas  por  transformaciones  dichosas. 

Merecen  penetrarse  nuestros  espíritus  del  placer  más 
deleitable 

Caducó  el  privilegio  esclusivo  del  español  á  las  plazas 
políticas  y  militares. — Arca^i  fortiam  sup'^ratu'i  est. 

Ellas  habían  sido  constantemente,  desde  que  nos  inva- 
dieron, la  partición  hereditaria  de  inconsiderados  espe- 
culadores. Hoy  se  transmiten  á  nosotros  y  á  los  europeos 
buenos  y  amigos.  Bendita  seáis,  revolución  santísimal 
Pueblos,  glorificadla!  ¿Cuándo  hubieseis  visto  á  nuestros 
amigos,  paisanos,  parientes  y  hermanos  exaltados  al  go- 
bierno de  nuestras  provincias?  Sepamos  apreciar  nuestra 
j;lona  elevada  en  triunfo  sobre  las  ruinas  del  usurpador  — 
Et  inerme  accinti  sunt  robore. 

Echad  una  mirarla  seria  hacia  el  soberano  congreso,  á 
los  magistrados  de  justicia,  á  las  cámaras  de  apelación» 
y  dejaos  arrebatar  de  las  emociones  de  vuestro  corazón  . 
A.h!  El  rigor  americano  adormecido  con  los  repetidos  gol- 
pes del  desprecio,  casi  se  abandonaba  á  una  especie  de 
inacción  que  lo  oscurecía  infinito.  Educación,  virtud,  os* 
tudio,  talentos,  probidad,  rectitud:  ya  se  os  presentan 
estímulos  poderosos.  La  aptitud  y  el  mérito  decidirán  hoy 
la  suerte  del  ciudadano 

Jóvenes,  dotados  de   proporción  y  valor,    dedicados  á 
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la  brillante   carrera  mil  i  lar,  muy  pronto  seréis  los  jefes 
«iel   ejército  y  el   terror  de  la  tiranía. 

iQiié  desconsuelo  tan  funesto  embargaba  los  sentidos, 
al  ver  encerrarse  americanos  sabios  entre  la  tumba,  sin 
otra  recompensa  (jue  el  haber  ocupado  el  tiempo  enca- 
neciéndose sobre  los  libros.  Talentos  felices,  no  desma- 
yéis! Aplicación  y  estudio.  La  patria  os  destina  para  di- 
rectores, maestros  y  jueces  de  nuestros  pueblos. 

Desapareció  el  sistema  cruel  que  reservaba  lo  más 
atrasado  de  los  colegios  de  España,  para  que  envueltos 
en  una  toga  misteriosa  viniesen  á  hacer  gemir  á  los  pue- 
blos, multiplicar  injusticias  y  martirizar  al  literato. 

No  existen  ya  entre   nosotros  -  circus  fortium  superatiifi 
est.  Desapareció   en  Buenos  Aires  esa  altera  tan  incómo 
da  á  la  humanidad. 

Dos  veces  ha  disparado  de  Charcas;  y  no  me  equivoco 
en  creer,  que  hoy  no  se  halla  sobre  el  punto  de  tomar 
la  posta  para  siempre.  Ojalá  sea  cuanto  antes! 

El  mérito  americano  encontrará  su  recompensa  y  lo.s 
pueblos  gozaran  de  una  respiración  vital  La  patria  be- 
néfica introducirá  á  las  cámaras  á  sus  hijos  legítimos. 
Nacidos,  educados  y  formados  entre  nosotros,  como 
amigos,  distribuirán  la  justicia  sin  ese  aparato  ostentoso, 
que  dirigía  la  prosternación  del  litigante.  Como  hermanoa 
sentirán  las  implicaciones  de  nuestros  derechos;  nos  oi- 
rán; estudiarán,  meditarán;  y  corlarán  sin  estrépito  las 
íliferencias.  Como  compatriotas  tomarán  un  verdadero 
interés  en  nuestra  suerte,  y  observando  la  substanciación 
de  los  juicios,  los  terminarán  con  ahorro  de  esas  cuan- 
tiosas espensas,  que  en  otro  tiempo  arruinaban  las  familias. 

Ciudadanos!  Todo  se  presenta  bajo  un  aspecto  favora- 
ble. El  término  de  perfección  consiste  en  nosotros  mismos 

Afiancemos  el  orden;  respetemos  por  gratitud  á  jefes 
jxmigos,  ya  que  á  costa  de  nuestra  ruina  nos  subordinó 
Ail  extranjero  enemigo. 


n 


—  206  -^ 

^  Un  fuego  puro  y  sagrado  consuma  liasta  las  más  peque 
ñas  raices  de  rivalidad  entre  nosotros. 

Aquí,  compatriotas,  desearía  electrizar  vuestra  razón  é 
inflamar  vuestras  potencias.  Soberano  ser  independiente: 
de  nuevo  os  invoco. 

Sea  cada  una  de  mis  expresiones  un  ravo  penetrante 
que  disipe  el  velo  tenebroso  del  error;  que  "^ilumine  y  es- 
clarezca la  máxima  sublime  de  unidad;  que  reconcilie  ar- 
moniosamente los  espíritus  y  los  sentimientos. 

Toda  fermentación  y«eeío/iar/a  imprime  en  los  Estados 
el  sello  inequivocable  de  su  destrucción.  Roma,  Cartogo 
Atenas,  las  grandes  repúblicas  del  globo  fueron  siemprJ 
formidables  mientras  un  sólo  sentimiento  y  un  sólo  interés 
dominaron  la  sociedad.  Los  delirios  personales  abren  bre- 
chas terribles  á  la  consistencia  del  Estado.  La  fuerza 
nacional  se  debilita;  los  cimientos  falsean;  el  edificio  so 
desploma  y  los  hombres  libres  sucumben  á  los  horrores 
de  la  esclavitud. 

'    Repasad  la  historia  del  mundo.  El  amor  propio  inficio- 
na el  orden.  Aspirar   á  la  exaltación  con   peligro  de  hi 
tranquilidad  pública,  es  el  mayor  delito  del  ciudadano.  El 
germen  de  osa  complicación  de  pasiones,  que  alguna  vez 
ha  hecho  sufrir  á  la  patria  convulsiones  de  muerte. 

Ministros  de  Dios,  Estos  fundamentales  principios  de 
moralidad  envuelve  ese  Código  sagrado  que  merece  ha- 
cer nuestro  principal  estudio  A  nuestro  celo  corresponde 
desenvolverlos  á  la  faz  de  los  pueblos  y  celar  su  obser- 
vancia en  el  tribunal  de  la  penitencia.  La  patria  inter- 
pela nuestro  ministerio.  Si  todos  no  trabajamos,  el  país 
peligra.  Nuestra  ruina  será  inevitable,  si  aspiramos  á  la 
libertad  comprometiendo  á  otros  y  adoptando  para  noso- 
tros una  conducta  misteriosa. 

Hermanos  miosl  A  nadie  ressrva  mi  patriotismo;  con 
todos  hablo.  La  América  será  una  nación  constituida,  si 
la  sensibilidad  de  sus  hijos  escucha  los  clamores  de  su  jus- 
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ticia.  Toüos  los  derechos  la  ampara.  La  inacción  es  un 
crimen  que  condenan  altamente  la  razón,  la  naturaleza, 
la  conciencia  y  la  religión. 

— Es  justo  gloriarnos  de  haber  nacido  en  el  siglo  de 
las  luces;  pero  es  una  extravagancia  persuadirse  que  to- 
da noüeilad  es  ilustración.  Cuanto  se  ha  ido  generalizando 
entre  los  hombres  el  espíritu  filosófico^  ha  ido  también 
degenerando  su  esplendor  y  su  institución.  La  sabiduría 
verdadera  sólo  luí  concedido  el  renombre  sublime  de  filó- 
sofos á  hombres  singulares,  distinguidos  por  las  luces  de 
su  entendimiento  y  por  las  virtudes  de  su  espíritu  No 
hay  quién  no  quiera  ser  hoy  filósofo  Sería  feliz  el  mun- 
do, si  á  este  conato  lo  apoyase  el  mérito  y  no  la  va- 
nidad. 

El  amor  á  la  sabiduría,  el  estudioso  de  la  naturalezas  la 
investigación  de  lo  verdadero  y  honesto  en  sus  principios  ¡j 
consecuencia  :  esta  es  la  esencia  déla  filosofía.  Pensar  de 
otro  modo  es  tranformar  la  augusta  escuela  del  espíritu  y 
del  corazón  en  ujia  escuela  de  seducción,  de  error,  de  pi- 
rronismo  ¡j  de  libertinaje. 

No  reconocer  más  principios  que  las  ilusiones  de  la 
fantasía;  dar  á  la  libertad  intelectual  una  extensión  sin  lí- 
mites; despreciar  el  sagrado  depósito  de  la  revelación;  ne- 
gar á  \a  fé  sobrenatural  si\  augusto  imperio;  a(lo[)tar  cie- 
gamente los  extravios  de  la  rrtjdn,  siempre  inquieta  y 
nunca  infalible;  atacar  los  dof/nias  propuestos  á  la  creen- 
cia universal — ved  ahí  toda  la  ciencia  del  fanático  y  el 
mayor  desorden  de  la  sociedad. 

Religioso  ejército  de  la  patria! 

No  hablo  contigo:  Es  injusto  cual(|uieraque  intente  ca- 
lumniarte Hablo  de  cierta  clase  de  hombres  demasiado 
conocida.  Alucinados  de  su  propia  presunción,  sorprenden 
la  sencillez  del  pueblo  y  se  presentan  como  unos  oráculos 
de  ilustración  y  reforma.  La  ociosidad  los  contrae  á  to- 
mar de  memoria  párrafos  pomposos  de  los  hereges,  para 
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repetirlos  con  aire  libertino  en  las  tertulias  y  en  los  estrados. 

He  conocido  en  muchas  causas  de  denuncias  qu«  se 
me  hicieron  como  á  provisor  y  gobernador  eclesiástico 
del  arzobispado  de  la  Plata.  No  se  llevó  alguna  contra  un 
sólo  individuo  del  ejército.  Puedo  justificarlo  con  docu- 
mentos auténticos. 

Por  el  contrario,  lo  confieso  á presencia  de  los  altares^ 
lleno  de  edificación  y  respeto,  he  visto  á  algunos  desús 
jefes  principales   irritarse  contra  esos  . . . . ,  que  lla- 

man al  tribunal  de  su  razón  materias  sublimes;  sin  corres- 
pondtjrles,  ni  entenderlas. 

Ciudadanos!  Cerrad  los  oidosá  esos  silvos  venenosos,  que 
despiertan  la  atención  y  convidan  á  un  franco  libertinaje. 

La  religión  de  Jesiisc rito  no  aborrece  la  felicidad  civil 
del  mundo.  La  religión  de  Jesucristo  es  la  religión  del  Es- 
tado. El  que  no  \a,  reipeis.  es  perturbador  del  orden  público 
y  enemigo  de  \a  patria 

Sostengamos  también  á  esta  madre  amorosa  con  la 
unión,  segundo  apoyo  de  nuestra  libertad  feliz. 

Punto  2.**— La  complicación  de  los  objetos  qu^í  presen- 
ta una  revolución  á  los  sentidos,  divide  las  afecciones  de 
los  hombres:  de  aquí  nace  el  que  poco  á  poco  se  vaya 
debilitando  la  enerjía  del  primer  impulso. 

Los  que  no  se  mueren  sino  por  su  propio  interés,  rom- 
pen el  vínculo  de  unidad,  fomentan  las  divisiones,  ol- 
vidan el'  bien  general  y  más  celosos  de  arruinar  á  sus 
rivales  que  de  servir  á  la  patria,  sacrifican  infinitas  víc- 
timas dolorosas.  Así  es  que  aquellos  mismos  que  han 
gemido  bajo  el  rigor  del  despotismo,  preparan  nuevas  ca- 
denas á  la  libertad  amable.  Cuidado,  ciudadanos.  Un  sólo 
genio  ardiente  basta  para  poner  la  tierra  en  convulsión. 

¡Cuanto  tiene  que  trabajar  la  prudencia,  para  formar 
el  espíritu  público  y  constituirlo  impenetrable  á  las  ten- 
taciones seductorasl 
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Rápidamente  apuntaré  los  escollos  de  inevitable  preci- 
¡tiicio,  dejando  á  vuestro  propio  interés  la  meditación  y  el 
remedio. 

Unión  dichosa!  ¡Dulce  concordia!  Prenda  incomparable 
lie  felicidad:  bajad  desde  el  Cielo. — Venid,  venid  á  infor- 
mar nuestras  almas. 

Unión!  es  la  virtud  robusta.  Unión!  es  el  nervio  vigoro- 
so de  grandes  empresas.  Unión!  es  el  muro  inexpugnable 
de  seguridad.  Unión!  es  el  terror  imponente  del  enemigo. 
Unión!  ciudadanos,  es  la  única  tabla  capaz  de  salvarnos 
del  naufragio  de  la  esclavitud. 

La  unión  se  presenta  siempre  con  los  caracteres  que 
deben  atraerle  veneración  y  amor:  sinembargo,  la  debili- 
dad humana  cierra  los  ojos  muchas  veces  y  desconoce 
sus  encantos. 

Deslumbrada  la  razón  con  los  mismos  rayos  de  luz 
que  esparce  la  suerte  feliz,  se  ponen  en  contradicción  las 
opiniones  y  sentimientos.  Hoy  no  importa  mucho  deste- 
rrar el  más  pernicioso  de  los  errores.  Unión  de  opinio- 
nes, anión  de  sentimientos,  unión  de  obras.  Ved  ahí  los 
principios  constitutivos  de  nuestra  felicidad  permanente. 
Pensar^  sentir  y  obrar  todos  con  relación  de  preferencia 
al  sistema,  que  nos  hemos  propuesto,  este  es  nuestro  de- 
ber y  loque  exije  la  patria  de  sus  hijos. 

Me  acreditaría  justamente  de  un  extravagante  enemi- 
go de  la  libertad  intelectual,  si  pretendiese  privar  al 
ciudadano  el  derecho  de  discutir  y  publicar  sus  pensa- 
mientos. Los  planes  de  seguridad,  el  curso  progresivo 
del  Estado,  las  medidas  políticas  de  conservación  y  au- 
mento, los  recursos  de  agresión  y  defensa  y  la  forma  de 
gobierno  que  convenga  adoptar,  han  de  ser  el  resultado 
de  grandes  debates,  discusiones  y  disputas.  La  sabidu- 
ría y  la  ilustración  es  preciso  que  mediten,  que  discurran, 
que  calculen,  que  propongan  y  que  precaven  peligros  é 
inconvenientes.     Es  indispensable,    pues,  que  la  sutileza 
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de  los  entendimientos  y  el  calor  de  las  disputas  impli- 
quen primero  las  opiniones.  De  la  vehemencia  de  este 
conflicto  nace  luego  la  uniformidad  combinada  y  los  re- 
glamentos del  orden.  Yo  no  impugno  esa  libertad  de  opi- 
nar melódica,  prudente,  juiciosa,  que  tanto  influye  en  el 
acierto  de  una  constitución  proficua. 

Yo  declamo  contra  esas  opiniones  sediciosas,  que  siem- 
bran las  desconfianzas  del  gobierno;  fomentan  celos 
injustos  en  los  pueblos;  incitan  a  la  rivalidad;  dislocan  la 
subordinación;  infunden  desaliento  en  las  tropas;  les  su- 
jieren  disposiciones  odiosas  contra  sus  jefes  y  la  preparan 
á  la  deserción.  Inpugno  esos  zuzurros  rastreros  que  carco- 
men el  edificio  pulítico,  enervan  la  energía  y  no  dejan 
progresar  la  causa  con  toda  la  impetuosidad  de  su  re- 
sorte. 

Impugno  esas  quejas  clamorosas  que  arrancan  al  es- 
píritu abatido  los  trabajos  é  incomodidades  inherentes  á 
toda  revolución. 

Impugno  esos  cálculos  inoficiosos  y  ridículos  que  atri- 
buyen ciegamente  al  jefe  principal  del  ejército  las  des- 
gracias de  una  acción.  Nadie  ignora  que  circunstancias 
repentinas  é  imprevistas  han  frustrado  muchas  veces 
planes  maravillosamente  combinados.  Los  grandes  su- 
cesos de  Bonaparto  convencen  y  desengañan. 

Impugno  esa  crítica  inexorable  contra  la  conducta  per- 
sonal del  soldado,  que  no  disimulándole  el  menor  defec- 
to excita    la  rivalidad  del  paisano 

Impugno  .  .   no  sequé  más  iba  á  decir,  ciudadanos. 

Aborrt^zcamos  loda  eferoescencia  destructora  de  la  uni- 
dad y  enemiga  de  la  patria.  Aborrezcamos  esas  guerri- 
llas domésticas  que  la  impolítica  nos  presenta.  Más 
reflexivos  que  interesados,  uniformemos  los  sentimientos 
al  único  importante  fin  de  la  libertad. 

La  desviada  alucinación  de  nuestros  hermanos  alienta 
desgraciadamente     la    esperanza  de  las    furias  que  nos 
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pei*sigueti.  M¿  alnia  se  eaírega  á  un  desmayo  mortal, 
cuando  advierte  que  la  guerra  la  hacen  sus  mismos  hijos  á 
¿a patria.  Si  ol  seiititniento  universal  hubiese  obedecido 
al  impulso  de  unos  derechos,  que  no  debían  renunciarse, 
¿era  capaz  la  tiranía  de  sostenerse? 

Sin  una  volubilidad  do  sentimientos  entre  nosotros 
mismos  ¿tendría  ei  ejército  enemigo  un  soldado  ameri- 
cano? 

Fratricidas  cruelesl 

¡Basta  de  afrtjntar  á  la  razón,  excediendo  á  Cain  en 
el  furorl  No  os  acreditéis  de  seres  aturdidos  sin  enten- 
dimiento para  conocer  y  sin  voluntad  para  sentir.  Yo 
me  quejo  más  de  vuestra  torpeza  y  ceguedad,  que  del 
injusto  empeño  del  opresor.  Paisanos,  compatriotas  ami- 
gos: Dejémonos  dominar  de  un  solo  sentimiento.  Olvide- 
mos afecciones  mercenarias. 

Este  influjo  venenoso  nos  confunden,  nos  seduce  y  pro- 
paga el  egoismo. 

Egoismo!  Ese  movimiento  convulsivo  altera  la  masa 
nacional;  enagena  los  corazones,  rivaliza  los  espíritus  y 
ataca  al  Estado  en  sus  mismos  fundamentos.  Un  solo 
egoísta  basta  para  arruinar  el  bien  general  y  envolvernos  á 
todos  en  un  laberinto  tenebroso. 

Pierdo  de  vista  las  reglas,  cuando  quiero  pintar  el  ver- 
dadero retr¿ito  del  egoista.  Su  corazón  es  un  depósito  de 
maquinaciones  alevosas;  un  parque  provisto  de  materias 
combustibles;  una  sala  de  armas  reservada  para  comba- 
tir la  fortuna  pública  y  elevar  sobre  las  ruinas  de  sus 
semejantes  su  conveniencia  y  su  interés.  El  egoista  es 
embustero  falaz,  misterioso  siempre  en  expectación.  Solo 
se  mueve  por  el  resorte  de  sus  pasiones  y  á  los  finos  de 
su  ambición. 

¿Qué  estragos  no   ha  causado  en  el  mundo  el  egoísmo? 

¿Cuánto  perjudica  hoy  á  los  progresos  de  la  causa? 
¿Cuántos  ciudadanos  útiles,  virtuosos   no  ha   sacrificado? 
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^Qué  tinieblas  no  ha  esparcido  sobre  el  mérito  brillante 
del  verdadero  patriota?  No  hay  desorden  que  no  traiga 
su  origen  de  este  vicio  capital  La  libertad  del  país  es  para 
el  egoísta  un  objeto  indiferente.  La  revolución  un  moti- 
vo de  ajitar  las  miras  de  su  propio  engrandecimiento; 
los  contrastes  una  oportunidad  de  oprimir  al  rival  que  lo 
obscurecía. 

Conjuremos  almas  tan  viles,  y  sin  equivocar  nuestras 
esperanzas,  entremos  en  el  fondo  de  nuestros  intereses 
verdaderos.  La  libertad,  la  patria  y  la  felicidad  del  país 
merezcan  nuestro  corazón  y  nuestros  sentimientos  Cons- 
tantes servicios  y  demostraciones  incquivocables  nos  ha- 
gan dignos  de  la  confianza  de  los  pueblos.  Aspiremos 
á  la  gloria  de  merecer  su  consideración  y  sus  respetos. 
A  la  unión  de  sentimientos  nobles  y  desinteresados, 
acompañe  también  la  unión  de  obras— y  trabajemos 
todos. 

A  pesar  de  que  el  amor  á  la  libertad  reina  en  el  cora- 
zón de  todos  los  hombres,  los  más  ignoran  sus  derechos 
y  no  saben  apreciar  sus  ventajas:  esta  es  la  causa  radi- 
cal de  la  debilidad  del  espíritu  patriótico.  El  Estado  es 
una  máquina  complicada,  íjue  nunca  progresa  sin  que 
toda  la  fuerza  de  los  miembros  que  la  componen  obre 
concertadamente  á  los  fines  de  seguridad  y  defensa. 
La  razón  y  la  virtud  condenan  esos  corazones  tibios,  á 
quienes  ni  empeñan  los  contratiempos,  ni  irritan  las  per- 
secuciones. Permitidme  hacer  una  indicación  indivi- 
dual de  esos  genios  insens  bles  y  abandonados. 

Resentidos  muchos  de  la  injuria  con  que  los  trató  el 
despotismo,  maldecían  al  principio  de  la  revolución  los 
días  infortunados  en  que  habían  soportado  la  cruel  do- 
minación que  espiró.  Exaltados  en  transportes  de  gozo, 
nos  hacían  creer  que  cada  uno  de  ellos  sería  un  guerre- 
ro intrépido  de  la  patria. 

Respiraban  fuego,    fiereza  y  valor.     Pronto  degeneró 
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la  fogosidad  en  inacción  y  adormecimiento.  No  sólo  ha- 
blan ahora  con  languidez  del  sistema,  sino  que  acusan- 
do la  lentitud  de  sus  pasos,  se  quejan  de  no  habérseles 
puesto  ya  en  posesión  de  las  delicias  que  se  prometieron. 
jNecedad  inaudita! 

Un  solo  hombre,  un  solo  momento  bastan  para  arrui- 
nar un  edificio.  Para  levantarlo  y  perfeccionarlo,  se  ne- 
cesitan paciencia,  brazos  y  tiempo.  Los  israelitas,  cuan- 
do abandonaron  las  playas  de  Ej¡[)to,  tardaron  cuarenta 
años  en  la  Arabia,  antes  de  constituirse  y  ocupar  la  Pa- 
lestina Era  una  nación  favoi-ecida  del  cielo;  era  un 
pueblo  del  mismo  Dios.  Su  omnipotencia  pudo  salvarlo 
sin  angustias  ni  demoras.  Con  todo  quiso  purificarlo 
primero  de  los  vicios  de  Ejipto,  para  que  empezasen  á 
disfrutarlas  ventajas  de  la  Libertad.  Las  penaiidad<'S 
son  para  el  hombre  un  escuela  de  instrucción,  y  las 
agresiones  enemigas,  un  estímulo  poderoso  d(i  amor  á 
la  independencia. 

Así  es  que  los  pueblos,  que  ha  rendido  y  dominado 
la  fuerza,  nos  dan  en  el  día  esclarecidas  lecciones  de 
j  patriotismo. 

Desearía  infundir  á  todo  americano  los  sentimientos  de 
esa  almagrando,  inflexible,  constante,  tanto  ala  frente 
del  ejercito  y  entre  las  aclamaciones  de  dos  victorias 
memorables,  cuanto  á  presencia  de  contrastes  desgra- 
ciados, que  no  pudo  su  vigilancia  evitar:  detenido  en 
en  Santiago  del  Estero;  navegando  á  un  país  extrangero; 
oprimido  con  la  ansiedad  aflictiva  íjue  le  ofrecía  una  cor- 
te poderosa,  que  por  fines  políticos  cuando  menos  apa- 
rentaba indiferencia  hacia  nosotros,  siempre  se  le  oye  el 
mismo  lenguaje;  siempre  medita  y  sieinpre  grita:  Viva 
LA  patria!  (1). 

Bien  sabéis,  ciudadanos,  de  quién  hablo. 

(J)  El  exmo.  tenor  general  Manuel  Belgrano. 
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Reservo  la  conduela  con  que  nos  edifica  de  un  modo 
muy  sólido  y  en  circunstancias  que  no  le  dejen  el  menor 
pretexto  al  envidioso.  La  posteridad  agradecida  eterni- 
zará la  memoria  ilustre  de  sus  héroes:  conservará,  al 
mismo  tiempo,  la  execración  de  los  hijos  estáticos  y  ne- 
gligentes. 

Ya  os  dije,  que  hoy  á  nadie  disimulaba  mi  patriotis- 
mo. Vemos  una  multitud  de  haraganes  mantenerse  en 
pura  expectación.  Quieren  ser  felices  á  costa  de  sacri- 
ficios, de  la  sangre  y  de  la  vida  de  los  que  consagran 
sus  fuerzas,  sus  luces  y  su  propia  existencia  al  fin  glo- 
rioso de  la  libertad.  Patriotas  sombrios  v  de  nomhrel 
esperan  las  primeras  ventajas  para  pedir  destinos  y  con- 
veniencias. 

Sin  haberse  expuesto  á  un  solo  riesgo;  sin  haber  he- 
cho demostración  alguna  de  servicio,  libremente  criti- 
can, calumnian  v  desacreditan  al  ciudadano  meritorio, 
para  avanzar  empleos,  que  por  sus  principios,  educación 
y  rudeza  no  eran  capaces  de  merecer.  ¿Esto  es  traba- 
jar? ¿Esto  es  servir  á  la  patria?  ¿Esto  es  patriotismo? 
Avergoncémonos  de  que  existan  entre  nosotros  almas 
tan  bajas  (1).  No  es  menos  perjudicial  otra  clase  de 
personages  que  se  ha  generalizado  mucho  en  la  revolu- 
ción. Hablo  de  esos  genios  simulados,  artificiosos  ....No 
andemos  con  cumplimientos.  Hablo  de  los  que  los  pue- 
blos mismos  llaman  tejedores. 

¿Qué  es  un  tejedor f 

Un  hombre  sin  carácter,  sin  firmeza,  sin  honor,  insi- 
dioso y  abatido,  sólo  se  amaá  sí  mismo,  á  su  eclipsada 
fortuna  y  á  sus  sórdidos  intereses;  aborrece  á  su  patria, 
sacrifica  á  sus  hermanos;  le  importa  poco  la  libertad; 
trata  de   engañar  á  todos  y  al  fin  con  todos    queda  mal 

(1)  Autipatriótas  premiados  por  la  patria. 
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(1).  Contra  estos  duendes  aventureros  debería    irritarse 
el  gobierno  hasta  escarmentarlos  y  corregirlos. 

La  salud  pública,  de  ningún  modo  recibe  heridas  más 
mortales. 

Nos  fínjen  amistad,  huyen  de!  menoi  comprometi- 
ipiento. 

Su  ejemplo,  su  desconfianza  y  sus  temores  inficionan  á 
muchos;  y  siempre  será  verdad  que  ellos  atraen  proséli- 
tos al  enemigo. 

Os  engañáis,  tejedores 

La  América  se  ha  de  constituir.  Le  sobran  hijos  amo- 
rosos; su  valor  y  su  constancia  superarán  los  peligros. 
Bien  sabéis  que  los  tiranos  sólo  dominan  los  pueblos  que 
pisan.  Insensibles  á  los  gritos  de  la  naturaleza  y  de  la 
humanidad,  matan,  destrozan  y  riegan  la  tierra  con  san- 
gre inocente.  La  misma  sangre  vertida  se  recalienta, 
se  vivifica  y  hace  subir  hasta  el  último  grado  el  espíritu 
patriótico 

Ciudadanos!  Unión,  unión.  La  unión  hizo  glorioso  á 
Judas  Macabeo  en  sus  victorias. 

La  unión  pi^esentó  famoso   á  Josué  en  sus  combates. 

La  unión  exijió  esos  poderes  belicosos  que  casi  llega- 
ron á  disponer  de  la  suerte  universal  de  la  Europa.     La 
unión,  pues,   nos  pondrá  expeditos  para  decirle   cara    á 
cara  al  tirano:     Arcan  fortium  superatus   es/;-— y  la  mis- 


(2)  Hay  hombre»  que  por  sistema, 

Ningún  sistema  sostienen, 
Y  que  siempre  van  y  vienen 
Con  su  opinión  en  problema. 
A  su  /líente  dice  un  lema: 
Mi  personal  conveniencia. 
De  aquí  sale  en  consecuencia. 
Que  sin  caráter,  ni  ley 
Hoy  hacen  salvas  «illsY 
Mañana  á  la  Independencia. 
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ma  unión,  abatiendo  su  orgullo,  le  obligará  á  contestar- 
nos humillado:  El  infirmi  aceintí  sunto  robre.  A  la 
unión  es  consiguiente  el  amor  á  los  pueblos,  tercer  fun- 
damento de  la  fortaleza  de  un  Estado. 

Punto  3".  -Las  ramas  de  un  árbol  robusto,  trabadas 
unas  con  otras,  resisten  la  violencia  de  los  huracanes; 
desparramadas  y  dispersas,  un  céfiro  lijero  las  quiebra 
y  las  destroza.  PueblosI  amaos  mutuamente  y  serás  fe- 
lices. Trataos  con  indiferencia,  sucumbiréis  y  seréis  es- 
clavos. El  amor  os  hará  poderosos,  firmes  en  vuestros 
intereses;  producirá  una  fuerza  constitucional,  impene- 
trable á  los  esfuerzos  de  la  tiranía.  La  mirareis  y  des- 
preciareis. Ella  podrá  atacar  un  pueblo;  pero  todos  vola- 
rán á  su  defensa  En  un  palabra:  la  amorosa  concordancia 
de  los  pueblos  lejará  el  nombre  americano  á  su  siglo,  como 
un  título  de  grandeza  y  rivalidad  á  los  siglos  más  bellos. 

Americanos!  uno  de  los  más  señalados  golpes  de  odio 
que  irriiaba  contra  nosotros  á  los  opresores  de  la  liber- 
tad, consistía  en  el  empeño  injusto  de  desacreditarnos: 
Ineptitud,  impolítica,  escasez  de  luces:  estos  eran  los 
atributos  gloriosos  que  nos  concedían.  Nos  asiste  la 
satisfacción  de  haberlos  desmentido. 

Siete  años  de  constancia  en  resistir  sus  caprichos:  el 
orden  decoroso  sobre  que  ha  girado  el  procedimiento  le- 
gal á  la  independencia,  y  la  acordada  combinación  «le 
medidas  que  han  de  sostenerla,  acreditan  de  un  mo«lo 
inequivocable,  que  al  espíritu  americano  lo  informan  la 
enerjía,  la  política  y  las  luces  (1). 

Realcemos  el  concepto  público,  que  nos  ha  disputado  la 
dominante  envidia. 

Atraigamos  los  respetos  y  admiración  del  globo,  con  el 
amor  de  los  pueblos.  Este  riego  vivificante  dará  el  últi- 
mo impulso  á  nuestra  fortaleza 

(1)  La  actual  anarquía,  que  no«  devora,  es  un  eaiubenito  que  no9  dethonra. 
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No  quiero  recordaros  que  el  amor  á  los  pueblos  es  una 
consecuencia  de  las  estrechas  obligaciones  á  que  nos 
compele  el  derecho  público  y  de  gentes.  Sobran  los 
convencimientos  que  presentan  á  la  razón  la  experiencia 
y  la  historia;  y  sobran  las  ventajas  que  proporcionan  á 
la  constitución  feliz  de  un  Estado. 

¿Cuál  viene  á  ser  la  suerte  de    un  pueblo  desamorado, 
que  se  adormece  ó  entrega  á   las   extravagancias    de  la 
rivalidad?     Él  olvida  el  bien  general;    desprecia  las  rela- 
ciones sociales;  se   esfuerza   á  prevalecer  por   s¿  mismo. 
Al  fin  su  impotencia  y  deseperación  lo  prosternan  á  los  pies 
del  poder  vecino,  que  se  aprovecha  de  su  inconsideración. 
Banda  Oriental  del  Rio   de  la  Plata!    terreno  precioso: 
parte  integrante  de  la   sociedad  libre!   hablad   de  buena 
fé.     ¿En    combinación  con  nosotros,    no    arrojasteis    de 
nuestro    mismo    seno   á    la  tiranía?     No    admirasteis  a 
la  curiosidad ^extrangera,  que  atenta  observaba  vuestros 
pasos  y  esperaba  ansiosa  el  resultado?     ¿Porqué  os  resis 
tis  á  los  vehementes  impulsos  del  amor  fraternal?     Vues 
tra    intempestiva  emancipación  principalmente  en    estos 
últimos  críticos  momentos,  ha  martirizado  infinito  la  na- 
tural afección  de  nuestra  sensibilidad.  ¿La  corte  del  Bra- 
sil se  hubiese  resuelto  á  atacaros,  sin  estar  instruida  del 
imprudente  extravío   que  os  engañó?     Sabía  muy  bien, 
que  ni    contabais  con  nuestro  apoyo,  ni  queriais  invocar 
nuestro    auxilio  y    llamar    oportunamente  á  tu    socorro 
nuestra  fuerza.     ¿Qué  ilusión?     ¿Qué    ciego  empeño    de 
esclavizar  un  pais  fecundo?     jOrientales!     ¿Qué  es  esto? 
Despertad. 

Y  vos,  Asunción  del  Paraguay,  ¿hasta  cuándo  es  ese 
letargo?  Aislada  sin  comunicación,  sin  comercio,  sin 
relaciones  sociales,  ¿no  debéis  esperar  que  el  rey  vecino 
os  haga  un  visita  repentina,  os  inquiete  y  os  arrebate 
vuestras  mejores  producciones  dejándoos  sólo  lo  que  no 
necesita?     Es  mucho  dormir.  Despertad. 
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Démosle  un  grito  también  á  Santa  Fé. 

Pueblo  noble,  digno  de  mejor  concepto,  ¿en  qué  pensáis? 

¿Cuál  será  vuestra  suerte  futura?  ¿Os  constiluireis  in- 
dependiente?    No  es  posible. 

Siempre  arrastraréis  las  cadenas  de  esclavitud,  si  un 
saludable  arrepentimiento  no  purifica  los  jerros  que  co- 
metisteis. Será  vuestro  amo  el  primer  tirano  que  se 
aficione  de  nuestras  pampas  y  estancias.  Basta  de  des- 
varios.    Despertad. 

¿Me  atreveré  á  prevenir  las  intenciones  del  gobierno? 
Sí:  Es  justo,  generoso  y  paternal.  No  lo  ignoráis,  orien- 
tales, paraguayos  y  santafecinos:  estáis  también  impues- 
tos de  la  consideración  afectuosa  que  merecéis  á  las 
Provincias  Unidas. 

Sobran  ellas  para  sí  mismas,  sin  contar  con  vosotros. 
Pero  sois  nuestros  hermanos;  sois  americanos;  habitáis 
el  mismo  suelo;  os  amamos;  sentimos  infinito  vuestras 
distracciones  y  os  convidamos  á  la  amistad.  Os  habla 
un  representante  nacional;  un  hombre  de  bien,  un  ministro 
de  Dios,  que  ha  merecido  la  confianza  de  las  grandes  y 
esclarecidas  provincias  del  Perú.  Se  interesa  la  madre 
patria,  el  honor  americano  y  vuestra  propia'  felicidad. 
¿Seréis  insensibles  á  tan  augustos  y  sagrados  respetos? 
No  lo  creo. — Decidios  de  una  vez  por  la  .unión,  por  la 
concordia  y  por  el  amor  á  que  os  estrechan  las  leyes  de 
la  naturaleza 

Amor,  ciudadanos!  ¡Cuando  este  movimiento  dulce  y 
atrayente  domina  los  corazones,  los  pueblos  no  deben  te- 
mer ni  al  enemigo,  ni  á  la  libertad  de  pensar,  ni  á  las 
maquinaciones  del  revoltoso.  Faltando  este  apoyo  de 
seguridad,  falta  todo;  y  un  entusiasta  basta  para  poner 
á  los  pueblos  en  conmoción. 

¿Qué  conflictos  no  prepara  á  la  fortuna  pública  el  ar- 
tificio, implicando  por  fines  sórdidos  las  miras  personales 
con  los  sublimes  derechos  de  los  pueblos? 
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El  amor  al  bien  general  corrige  este  vicio;  precave  las 
iraiciones  de  la  mala  intención  y  estrechando  las  rela- 
ciones recíprocas,  obliga  á  la  multitud  á  moverse  por 
solo  un  interés,  por  solo  un  conato  y  por  solo  un  fin. 

¿Cuál  es  entonces  la  suerte  del  Estado? 

La  fuerza  nacional  se  vigoriza;  las  rioalidades  se  ex- 
tinguen-^ los  derechos  de  los  pueblos  se  respetan;  las 
combinaciones  militares  circulan  con  orden;  la  guerra  y 
pI  comercio  giran  sin  embarazarse;  los  conflictos  agreso- 
res interesan  á  todos  y  el  mutuo  auxilio  estiende  á 
todas  partes  el  remedio  y  la  vida. 

El  amor  y  la  unión  no  ha  mucho  que  confundieron  al 
tirano  y  dieron  la  libertad  á  Chile. 

Otra  prueba  más  reciente  tenéis  á  la  vista.  El  Capitán 
general,  encargado  de  recuperar  los  pueblos  dominados, 
no  siendo  posible  abrir  la  campaña  y  atacar  con  rapidez 
al  opresor,  multiplica  su  espíritu.  El  amor  le  sujiere 
medidas  para  comunicar  impulso  á  los  que  en  lo  inte- 
rior se  sostienen;  los  auxilia  como  puede:  les  impar- 
te órdenes   y  los   proclama  frecuentemente. 

Se  resuelve  al  fin  á  una  deliberación,  no  sé  si  más  po- 
lítica que  militar.  Su  resultado  feliz  nos  hace  apercibir 
las  glorias  futuras  á  que  se  prepara.  Dispone  una  divi- 
sión volante  de  caballería,  le  da  dirección  rápida  hacia 
las  provincias  de  arriba;  la  confía  al  coronel  don  Grego- 
rio Araoz  de  Lamadrid. 

Ciudad  meritoria  del  Tucumán!  Dá  á  la  patria  muchos 
hijos;  desembarazados  guerreros  emprendedores:  dad 
también  á  la  patria  muchos  sacerdotes  como  el  reco- 
mendable cura  de  la  catedral  del  Cuzco  (1).  Oigo  de- 
cir   la  fiera  pésima  lo  decoró. 

¡Señor!  ¿habéis  franqueado  á  su  alma  virtuosa  un 
asiento   en    vuestra  corte    deleitable?    Ciudadanos!    su 

(1)  El  doctor  don  Ildefonso  Muñecas. 
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sangre  inoconU3  y   noble,    clamando   al  cielo  contra  los 
verdugos  y  sus  hijos,  todavía  nos  favorece. 

La  sola  noticia  de  que  el  comandante  Lamadrid  se  ha- 
bía puesto  ya  á  retaguardia  del  enemigo,  me  asegura  un 
pasado  que  le  ocasionó  una  conmoción  sensible  y  repenti- 
na al  general  Serna.  No  lo  dudo,  ni  tampoco  me  es  di- 
fícil creer,  que  él  y  toda  su  tropa  casi  desesperarían  al 
saber  que  Tarija  entonaba  ya  el  cántico  de  la  libertad; 
que  su  gran  guarnición,  sin  que  pudiese  escapar  al  go- 
bernador intruso,  humillada,  entregó  las  armas  y  cantó 
ante  el  bravo  comandante  y  valerosos  húsares  de  la  pa- 
tria el  Parcemihi,  Domine^  Nihil  enini  su  ni  dies  meis 

Triunfo  memorable,  ciudadanos!  Esperemos  resulta- 
dos gloriosos  á  la  causa  y  funestos  al  enemigo,  que  ya 
vacila. 

Los  dignos  patriotas  de  Salta  y  Jujuy,  Fernández,  por 
la  Laguna,  Aramayo,  en  Chichas,  algunos  en  Siporo  y 
otros  en  diferentes  partes,  lo  rodean  de  cuidados:  le  lla- 
man la  atención  y  le  hacen  ver,  que  no  es  lo  mismo  pe- 
lear con  los  esclavos  de  un  emperador  francés,  que  con 
hombres  libres. 

Ejército  auxiliar  del  Perú!  ejemplar  en  constancia  y 
disciplina:  los  momentos  favorables  instan.  Las  circuns- 
tancias os  convidan.  Volad,  pues,  sobre  las  alas  del 
amor  á  llevar  la  alegría  á  esos  pueblos  heroicos,  que 
os  esperan.  Dulcificad  sus  amarguras;  reparad  sus  es- 
tragos y  sacrificios.  Hacedlos  dueños  de  su  país  nativo, 
y  os  haréis  glorioso  á  la  posteridad. 

El  clero  de  Charcas;  la  ciudad  de  la  Plata;  su  ilustre 
claustro;  el  pueblo  de  Tinguipaya  se  me  presentan  y  me 
interrumpen. 

¡Hijos  do  mi  corazón,  de  mis  constantes  recuerdos  y 
de  mi  mayor  dolor!  —Existo:  allá  voy  á  abrazaros  y  á 
bañaros  con  lágrimas  deleitables  y  consoladoras. 

Entretanto,  no  perdáis  oportunidad  de  aumentar  el  te- 
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rror  que  han  imprimido  al  enemigo  los  golpes  del  pa- 
triotismo. 

riudadanos!  No  quisiera  dejar  de  hablaros;  me  vio- 
lentaré para  callar. 

Pero  antes  me  convierto  á  Vos,  Virgen  Santa.  Poned 
fin  á  la  violencia  exterminadora;  concluyamos  dichosa- 
mente una  guerra  á  que  nos  han  empeñado  los  derechos 
más  sagrados  que  reconocen  la  naturaleza  y  la  concien- 
cia. Patrona,  Señora  madre  piadosísima:  no  os  acordéis, 
ahora,  de  nuestras  culpas.  Conjurad  esa  violenta  tem- 
pestad que  ha  vomitado  el  infierno  contra  nosotros.  En- 
ternezca vuestro  corazón  maternal  la  sangre  americana 
injustamente  vertida.  Nos  acojemos  á  vuestra  protec- 
ción poderosa — sub  tum  praesiduim  confugimus.  Oid 
nuestros  votos  fervorosos  Auxiliad  nuestras  necesidades — 
riostras  deprecationes  ne  despidas  inneeesitatihus.  Salvad- 
nos de  los  peligros -seí/  a  per  ¿culis  eunatis  libéranos 
sernpery  oirgo  gloriosa  et  benedicta.     Amén. 


I 
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SERMOxV 

DE  ACCIÓN    DE  GRACIAS  AL  TODOPODEROSO, 
QUE    EN    EL    SOLEMNE    ANIVERSARIO    DEL    25    DE     MAYO 

DIJO    EN    CaTAMARCA 

FRAY  PEDRO  LUIS  PACHECO 

DEL  ORDEN    DE    SaN    FRANCISCO,    EN    EL    ANO    1817. 


Tema 
AffeHe  Domino  pat.'iae  gentiunr.  afferte  Do- 
mino   gloriam  et  honorem.     Tolíite   hostias 

rt  iniroite   in  atria  ejua Dirite  in 

jentibuB  quia  dominuH  regnavit: — 

Dad    al  Señor  patrias  de  las  geates:  dad  al 
Señor    fi:loria   y  honor.  Venid  con  hostiaa 
puras  á  su  Santo  templo  .  .  •  .  .  Deoid  á 
toda^i  iaa  naciones,  que  el  Señor  ha  reina- 
do en  vosotras-  (David,  al  psaimo  95. v. 7  y  8). 


Viva  la  patria!  sefiores. 

Compatriotas  míos^  viva  y  triunfe  nuestra  común,  tier- 
na^ generosa  y  amable  madre,  que  nos  fomenta  en  su  seno, 
que  nos  acaricia  en  el  regazo,  que  nos  nutre  con  sus 
sudores,  que  nos  honra  y  glorifica  con  su  comportación  y 
doctrina;  pero  viva  en  Dios,  por    Dios   y  para   Dios,  en 


1 
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quien,  por  quien   y   para  quien   debe   vivir  todo  espíritu 
inmortal.     A f ferie  Domino  patriae  gcniium. 

Viva  y  reine  entre  nosotros  la  pura,  santa  é  inmacu- 
lada religión  católica,  apostólica,  romana,  que  atrave- 
sando en  alas  del  celo  de  Dios^  desiertos,  médanos,  monta- 
ñas y  mares,  y  dejando  sumerjidos  por  su  indocilidad  en  el 
caos  de  la  barbarie  y  del  error  innumerables  pueblos 
menos  remotos  que  nosotros  del  centro  de  la  unidad, 
elijió  nuestros  felices  suelos  para  radicarse  y  extender 
prodigiosamente  sus  deliciosos  vastagos  hasta  colocar 
sobre  los  cielos  mismos  como  exquisitos  frut(3s  de  su  di- 
chosa fecundidad  á  los  Solanos,  Toribios,  Bolaños,  Apa- 
ricios, Paches,  Osunas,  Porras,  Tagles,  Betetas,  Ber- 
Tiardes,  Barrientos,  Rosas  y  Azucenas.  Alferte  Domino 
gloriam  et  honorem. 

Viva  nuestra  amible  libertad  política,  que  nada  tiene, 
nada  puede  tener  de  común  con  el  execrable  libertinage, 
monstruoso  brote  de  la  consumada  prevaricación  de  los 
Voltaire,  Diderot,  Dalembert,  Metrie,  Rosseau,  Bailes  y 
Suáres,  pues  sacudiendo  el  pesado  yugo  de  nuestros  in- 
justos apresores,  nos  hará  respirar  felizmente  y  gozar  de 
las  envidiables  franquezas,  que  con  su  voluntaria  servi- 
dumbre nos  adquirió  Cristo  Jesús. 

Viva  la  moral  luminosa  del  evangelio,  que  pudiendo 
y  perfeccionando  con  sus  divinas  máximas  nuestros  co- 
razones en  el  taller  de  la  virtud,  hará  que  el  nombre 
americano  se  pronuncie  con  admiración  y  con  respeto 
hasta  las  extremidades  del  orbe.  Viva  la  dichosa  inde- 
pendencia, que  conspira  á  destrozar  el  cetro  durísimo 
de  la  opresión,  de  la  tiranía,  de  la  servidumbre  y  del 
despotismo,  para  que  á  la  sombra  gratísima  de  un  go- 
bierno nacional,  suave,  equitativo,  recto,  consecuente  y 
estable,  reposemos  en  los  tabernáculos  del  placer  ino- 
cente, de  la  noble  confianza,  de  la  imperturbable  seguri- 
dad, sin  más  trabas  que  las  que   para  nuestra  felicidad 
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nos  impone  la  recta  razón,  ¡lustrada  por  el  brillante  fanal 
de  la  revelación  á  que  con  tanto  decoro,  honor  y  gloria 
hemos  sometido  nuestras  cervices. 

Vivan  entre  incesantes  bendiciones  los  grandes  héroes, 
que  olvidados  de  si  mismos  y  sin  más  vitalidad  que  la 
del  espíritu  público,  arrostraron  todos  los  peligros  por 
hechizar  nuestros  espíritus  con  la  dulcísima  armoniosa 
acústica  de  libertad,  felicidad   é  independencia. 

Vivan  los  venerables  sacerdotes,  que  armados  con  la 
cota  del  celo,  con  la  espada  de  la  palabra  y  con  el  escu- 
do de  la  verdad,  no  sólo  despertaron  oportunamente  á 
nuestros  pueblos  profundamente  dormidos  en  el  sórdido 
lecho  de  la  inacción  y  la  negligencia,  ilustrándolos  con  la 
manifestación  de  sus  sagrados  é  imprescriptibles  dere- 
chos, sino  que  también  ladraron  como  perros  fíeles  para 
custodiar  las  vijilias  de  la  noche  y  como  expertos  centi- 
nelas constituidos  sobre  los  muros  de  la  Jerusalen  mili- 
tante, opusieron  una  frente  de  bronce  á  los  desórdenes, 
que  por  nuestra  miserable  condición  son  inevitables  en 
toda  conmoción  popular. 

Vivan  grabados  no  en  los  yertos  mármoles  Arundelianos, 
sino  en  las  delicadas,  inalterables  láminas  de  nuestra 
sensibilidad  y  gratitud  los  gloriosos  nombres  de  tantos 
bravos  guerreros,  que  sin  más  táctica  que  el  amor  pa- 
trio, sin  más  balística  que  el  deseo  de  sernos  útiles  han 
sufrido  largas  y  penosas  campañas,  trepado  escarpadas 
cordilleras,  dominando  el  ímpetu  de  los  mares  y  tragado 
mil  especies  de  muertes  cuotidianas  por  aterrar,  confun- 
dir y  exterminar  los  protervos  enemigos  de  nuestra  fe- 
licidad y  de  nuestra  gloria.  Vivan  en  la  eterna  memo- 
ria de  nuestro  reconocimiento  los  jefes  políticos  y  milita- 
res, que  en  las  circunstancias  más  críticas  y  apretantes 
á  que,  en  varias  épocas,  nos  ha  reducido  la  implacable 
fiaña  de  nuestros  rivales,  pusieron  en  acción  á  expensas 
de  fatigas  y  desvelos  imponderables  todos  los  resortes  de 
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su  patriotismo  para  arbitrar  y  dictar  medidas  conducen- 
tes al  sostén  de  la  justicia  y  santa  causa  que  promo- 
vemos. 

Viva  indeleble,  escríbase  con  caracteres  de  oro,  tras- 
mítase con  el  más  laudable  entusiasmo  y  eternícese  en- 
tre las  generaciones  venideras  el  día  25  de  Mayo  de  1810, 
en  que  presintiendo  el  religioso  espíritu  americano  el  in- 
comportable gravamen  de  la  arbitrariedad  y  tiranía,  con 
notable  afrenta  del  insolente  Pan,  hizo  conocer  al  mundo 
político,  que  estima  su  dignidad,  que  ama  los  derechos 
de  su  libertad  y  que  está  resuelto  á  sacrificar  lo  más  pre- 
cioso y  amable  antes  que  vivir  en  abatimiento  y  servi- 
dumbre ignominiosa. 

Vivan  los  pueblos  leales,  que  electrizados  por  el  sa- 
grado fuego  patriótico  se  han  sacrificado  con  generosi- 
dad é  intrepidez  inimitable,  á  proporción  que  imperiosa- 
mente lo  han  exijido  las  convulsiones  de  nuestra  común 
madre.  Vivan  cercados  de  explendor  y  de  gloria  los 
hombres  de  paz  y  de  fraternidad  que  animados  de  divina 
filantropía  han  atacado  valerosamente  al  espíritu  sangui- 
nario, devorador  y  carnicero  y  á  la  maldita  furia  de  la 
facción,  de  la  anarquía  y  de  la  discordia,  para  estable- 
cer entre  nosotros  el  reino  y  el  imperio  de  orden,  de  la 
unión  y  de  la  caridad.  Vivan  también  los  juiciosos  es- 
pañoles, que  conociendo  cuánto  deben  al  suelo  de  su  ra- 
dicación y  entroncamientos,  han  unido  sus  votos  á  los 
de  la  sensata  América  para  promover  el  glorioso  siste- 
ma de  su  libertad  é  independencia.  Vivan  finalmente 
al  abrigo  de  nuestra  humanidad  generosa  y  de  nuestra 
caridad  compasiva  los  pertinaces  enemigos  de  la  causa 
que.  tan  laudablemente  defendemos  ó  para  que  convenci- 
dos de  su  temeridad,  desistan  de  sus  desoladores  de- 
signios y  unidos  á  nosotros  formen  el  cordón  triple  que 
dificilísimamente  se  rompe  ó  para  que  á  vista  de  nues- 
tros triunfos  y  del  complemento  de  nuestras  glorias,  to— 
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tuen  el  vestido  doble  de  la  confusión  y  de  la  ignominia — 
induaniur  sicut  díploide  confusione  sua» 

Tales  son,  carísimos  compatriotas  míos,  los  festivos  vi- 
vas con  que  debéis  expresar  los  transportes  de  nuestra 
alegría  en  este  día  celebrisimo  y  santísimo.  Tal  el  gra- 
tulatorio opicenio  y  el  himno  religioso  con  que  es  indis- 
pensable consagréis  al  AJtísimo  los  sinceros  sentimientos 
de  vuestra  gratitud,  dando  gloria  y  honor  al  Dios  de  los 
ejércitos  porque  tan  magníficamente  ha  obrado  á  favor  de 
nuestra  oprimida  América  y  anunciando  á  toda  la  tierra 
con  nuestra  edificante  c jnducta,  que  llevamos  con  el  ma- 
yor placer  el  yugo  suave  de  su  adorable  ley  y  doctrina. — 
Af ferie  Domino  patrice  gentium:  afferte  Domino  gloriam 
et  honorem;  toilette  hostias  et  introite  ni  atria  ejus,  Dicite 
ingentibus  qiiia  Dominas  regnaoit. 

No  esperéis,  pues,  que  en  un  día  tan  grande  y  glorioso, 
en  que  sólo  deben  resonar  en  este  templo  los  cánticos  de 
nuestro  reconocimiento  profane  yo  el  sagrado  ministerio 
de  evangelizador  de  la  paz,  zahiriendo  ó  provocando  á in- 
dignación á  persona  alguna.  Tampoco  os  persuadáis  que 
intento  contraer  los  deberes  de  mi  celo  á  multiplicar  ó 
renovar  convencimientos  contra  la  justicia  de  una  causa 
á  cuyo  favor  habla  del  iniU*  más  claro,  expresivo,  ter- 
minante y  enérgico  la  voz  de  la  naturalexa,  es  decir, 
aquella  voz  infalible  y  eterna»  que  como  sienten  todos 
los  juristas  después  del  gran  le  Ul piano  ens*3ñi  al  paja- 
rillo  á  picar  desvivido  los  alambres  de  la  jaula  que  lo 
aprisiona;  al  perro  á  ahullarsin  interrupción  y  mascar  el 
lazo  que  lo  cautiva,  y  á  todas  las  bestias  á  oponer  todo 
esfuerzo  contra  la  mano  opresora,  que  las  priva  de  su  li- 
bertad.— Jus  naturce  est,  quo  natura  omnia  animal ia  do- 
cuit.  Esta  sería  una  discusión  impropia  é  importuna.  Im- 
propia, porque  el  sólo  y  grande  objeto  de  la  presente  reli- 
giosa ocupación  es  consagrar  al  Eterno  los  públicos  fer- 
vorosos votos  de  nuestra  gratitud  por  las  misericordiosas 
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miradas  que  se  ha  dignado  dirijir  sobre  nuestras  oprimi- 
das provincias.  Importuna,  porque  no  se  podría  llevar 
por  vía  de  convencimiento  y  de  prueba  la  justicia  de  nues- 
tra causa  sin  hacer  un  público  agravio  á  nuestros  espí- 
ritus íntimamente  convencidos  de  una  verdad  tan  notoria 
é  incapaces  de  vacilar  un  momento  sobre  su  creencia. 

Sustento,  pues,  que  hemos  degenerado  del  carácter  de 
racionales  ó  debemos  presentar  hoy  al  Dios  de  las  potes- 
tades un  corazón  recto,  justo  y  agradecido,  como  la  úni- 
ca víctima,  como  el  solo  sacrificio  capaz  de  darle  gloria  y 
honor.  -  Af ferie  Domino,  etc.  Sustento  así  mismo  que, 
ó  no  deseamos  las  felicidades  de  nuestra  amada  patria  ó 
debemos  acreditar  á  todas  las  naciones,  que  el  reino  de 
Dios  está  y  estará  siempre  inalterablemente  establecido 
entre  nosotros  —  Dieiie  Digeniihus  quia  Dominus  regnavit. 
Es  decir  que  nuestro  religioso  patriotismo  debe  santificar 
á  nuestro  hombre  interior  y  exterior  vistiéndonos  de  to- 
das las  virtudes  privadas  y  públicas,  únicas  hostias  con 
que  podremos  corresponder  á  los  precedentes  beneficios 
con  que  el  Señor  ha  protegido  nuestra  patria,  y  empeñar 
sus  bondades  en  que  las  conceda  mayores. 

Espíritu  divino:  á  Vos  acudimos  en  este  día  que  nos 
acuerda  la  singular  dignación  con  que  descendiste  de  la 
sublimidad  del  Empíreo  á  infundir  en  los  corazones  de 
barro  aquel  fuego  celestial  que  les  inspira  el  amor  recto  y 
santo  de  sí  mismos  y  de  su  patria.  Bajad,  huésped  san- 
tísimo, consolador  soberano;  bajad  á  nuestras  almas  á 
bendecir  los  ardientes  deseos  que  nos  agitan  de  ver  á 
nuestra  América  exaltada,  engrandecida,  feliz  y  gloriosa; 
os  lo  pedimos  interponiendo  los  eficacísimos  méritos  de 
aquella  tu  felicísima  esposa,  que  sumerjistes  en  el  piéla- 
go insondable  de  tres  santificaciones,  cuando  tu  obedien- 
te siervo  Gabriel  la  dijo:  Aoe  María 

Vos  solo,  dulcísimo  Jesús  mío,  fuente  perenne  é  inago- 
table de  todo  pensamiento  santo  y  sublime;  Vos  sólo  doc- 
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tor  de  ia  justicia,  maestro  de  la  vida,  pudiste  inspirar  al 
respetable  magistrado,  que  desde  Tucumán  me  invitó  á  la 
sagrada  función  que  actualmente  me  ocupa,  cuando  á 
nombre  de  aquel  ilustre  Ayuntamiento,  me  dice  con  res- 
pecto á  la  acción  gratulatoria  de  este  día:  <(No  es  esta  una 
fiesta  de  griegos  ó  romanos,  es  sí  un  obsequio  cristiano  y 
religioso  que  tributan  los  pueblos  de  la  Unión  al  Dios  de 
la  santidad  en  agradecido  recuerdo  de  la  visible  protec- 
ción con  que  ha  favorecido  los  designios  de  nuestra 
patria». 

Verdad  importante  que  nos  llena  de  exaltación  y  gran- 
deza. Verdad  convincente,  que  deteríninó  mi  razón  en  el 
acto  mismo  á  elegir  el  asunto  que  acabo  de  propo- 
neros. Y  en  efecto:  si  yo  hablase  á  un  congreso  paga- 
no ó  idólatra,  como  el  de  los  antiguos  griegos  y  romanos, 
lo  excitaría  á  los  circos,  á  los  anfiteatros,  á  los  juegos 
olímpicos,  á  los  bacanales,  á  las  coronas  cívicas  á  calzar 
el  zueco  cónico  ó  el  coturno  trágico;  le  propondría  por 
modelos  de  patriotismo  á  las  llanuras  de  Mitilene,  á  los 
Valascas  de  Bohemia,  á  las  Clelias  y  Porcias  de  Roma, 
á  las  Cratides  y  Cleomencias  de  Grecia:  le  acordaría  la 
heroicidad  de  aquellos  nuinantinos,  que  por  no  arrastrar 
las  cadenas  del  victorioso  opresor  eligieron  morir  glorio- 
samente consumidos  con  todas  sus  familias,  bienes  y  de- 
pendencias en  la  voraz  hoguera  que  los  encendió  el  amor 
patrio;  le  diría  que  no  es  digno  del  honroso  epiteto  de 
patriota  el  que  no  está  eficazmente  resuelto  á  seguir  en 
t(»do  trance  las  huellas  de  aquel  famoso  Comon,  que 
viendo  aproximarse  los  catapultas  á  demoler  los  muros 
de  Jerusalen,  su  patria,  se  arroja  intrépido  al  campo  ene- 
migo, se  abre  paso  por  medio  del  aguerrido,  numerosí- 
simo ejército  de  Tito,  atraviesa  fosos,  contrafosos,  trin- 
cheras y  terraplenes;  pierde  sucesivajuente  brazos  y 
piernas,  y  aunque  trunco  y  casi  exangüe,  no  desiste  do 
su  glorioso  intento,  hasta  que  logra  incendiar  con  la  me- 
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cha  que  lleva  en  la  boca,  la  máquina  destructora,  y  mu- 
riendo se  hace  inmortal  por  el  heroico  sacrificio  que  ha- 
-ce  de  su  vida  en  servicio  de  su  patria. 

Pero,  ah  señores!  Esto  no  basta  á  un  orador  evangé- 
lico, que  recomienda  el  verdadero  patriotismo  á  un  pue- 
blo que  cree  y  confiesa  con  David,  que  son  inútiles  todos 
los  esfuerzos  del  valor,  todos  los  desvelos  del  celo,  todas 
las  combinaciones  del  talento,  todas  las  medidas  de  la 
humana  prudencia,  si  no  las  protege  con  su  poder  aquel 
Dios  que  juega  con  el  mundo  y  con  cuanto  terrible  en  sí 
contiene;  que  desoía  los  reinos  y  trastorna  los  imperios, 
^ue  emplea  los  insectos  más  imperceptibles  para  suplan- 
tar el  orgullo  de  los  Faraones;  que  elige  el  más  pequeño 
y  débil  de  los  hijos  de  Isaí  para  imponer  un  silencio 
eterno  al  maldiciente  presuntuoso  Goliath,  que  se  sirve 
de  piedrezuelas  viles  para  desbaratar  la  fornida  estatua 
de  Nabuco,  de  tiestos  de  lodo  para  arrasar  las  murallas 
más  inexpugnables. 

Aquel  Dios  que  dáy  quita  en  los  momentos  de  su  be- 
neplácito el  espíritu  á  los  príncipes;  que  concede  y  nie- 
ga las  coronas;  que  prefija  á  las  cetros  el  instante  de  su 
exaltación  y  de  su  ruina;  que  hace  oir  y  respetar  su  voz 
en  el  seno  de  la  nada,  llamando  á  Ciro  por  su  nombre 
mucho  antes  que  exista  para  armar  su  brazo  con  el  rayo; 
que  debe  reducir  á  pavesas  toda  la  opulencia  y  gloria  de 
Babilonia;  aquel  Dios  que  para  abatir  la  altanería  de  los 
persas,  saca  al  grande  Alejandro  del  centro  de  la  Grecia, 
desbarata  cuantos  ejércitos  se  oponen  á  sus  conquistas, 
traslada  á  sus  manos  los  despojos  de  los  reyes  y  de  los 
reinos,  y  cuando  lo  juzga  conveniente  á  sus  designios, 
hace  que  Rema  sin  entenderlo  vea  hecho  romano,  en  un 
momento,  todo  el  universo. 

f  Sí,  amados  compatriotas  mios:  vosotros  no  podéis  menos 
que  confesarlo;  el  Dios  que  adoramos  es  el  Dios  de  los 
ejércitos  á  quien   privativamente    corresponde  gobernar 
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las  batallas  ydirijir  las  victorias:  él  no  necesita  de  armas 
para  dar  en  tierra  con  todos  los  enemigos  de  su  Unigé- 
nito. Una  palabra  suya  puesta  en  los  labios  de  sus  sier- 
vos basta  para  desbaratar  más  escuadrones  que  estrellas 
tiene  el  cielo  y  arenas  el  mar.  Su  espada  en  manos  de 
Gedeón  destruye  en  un  golpe  de  ojos  legiones  innumera- 
bles; en  mano  de  un  ángel  disipa  como  febles  pajas 
arrebatadas  por  el  torbellino  los  ciento  ochenta  y  cinco 
rail  guerreros  que  comanda  el  arrogante  Senaquerib 
Habla  Josué:  el  sol  ó  la  tierra  suspende  su  carrera  y  el 
Jordán  dividido  reproduce  los  portentos  del  mar  rojo. 
Habla  Isaías— y  el  sol  retrocede  de  diez  líneas,  Habla  Elias 
— llueve  fuego  tres  veces  sobre  los  quincuagenarios  de 
Ocozias,  y  el  cielo  hecho  de  bronce  cierra  sus  candados 
para  no  abrirles  en  tres  años  y  medio.  Vuelve  á  hablar — 
y  en  el  acto  se  rompen  sus  cataratas  para  enviar  á  la 
tierra  la  lluvia  fecundante.  Hablan  los  justos -y  mien- 
tras los  demonios  huyen  presurosamente  á  ocultarse  en 
los  tenebrosos  atrios  del  horror,  la  naturaleza  toda  se 
trastorna,  quebranta  sus  leyes  y  olvida  sus  ordinarios 
procederes  para  escuchar  con  respeto  y  obedecer  con 
prontitud  los  preceptos  que  le  imponen  los  amigos  del 
excelso.  ¿Y  si  tanto  avanza  la  potestad  de  los  esclavos, 
quién  podrá  darnos  justa  idea  de  la  de  este  Señor? 

¿Quién?  ¿Ignoráis,  que  este  es  el  Dios  de  la  omnipo- 
tencia, que  lleva  delante  de  si  la  desoladora  muerte,  cu- 
yos pasos  abaten  los  montes  y  los  collados  para  allanar 
todos  las  sondas  á  la  ejecución  de  sus  voluntados,  que 
siempre  es  precedido  del  relámpago,  del  trueno,  del  ra- 
yo, del  fuego,  del  terror  del  espíritu  de  las  borrascas?  ¿Igno 
rais  que  este  es  el  que  edifica  sin  que  nadie  pueda  des- 
truir; destruye  sin  que  nadie  pueda  edificar;  que  una  mi- 
rada suya  comprende  todas  las  dimensiones  del  orbe, 
despoja  los  cedros  de  Líbano,  reduce  á  cenizas  las  selvas 
más  frondosas,  extremece  el  cielo  y  hace  titubear  la  tie- 
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rra  co.nj  balanc3a  un  ebrio  en  el  auge  de  su  embriaguez: 
agiiabitar  térra  sicut  ebrias. 

Reconoced,  compatriotas  mios,  el  poder  soberano  de 
nuestro  Señor  Dios  y  confesad  con  los  libros  Santos,  con- 
fesad con  el  profeta  penitente,  que  si  no  le  obligamos  en 
nuestro  favor  con  la  reforma  y  santificación  de  nuestra 
vida,  aunque  hoy  por  su  benignidad  incomprensible  pre- 
sente los  aspectos  más  lisonjeros  nuestra  suerte  vaci- 
lante, es  muy  temible  que  se  trueque  y  sea  funesta  por 
más  que  tengamos  mil  motivos  de  confiar  en  la  táctica, 
valor  é  intrepidez  de  un  San  Martín;  en  la  vigilancia,  ac- 
tividad y  esmeros  de  un  Belgrano;  en  el  tino  gubernativo, 
desvelos  y  providencias  de  un  Pueyrredon;  en  los  cuida- 
dos y  solicitud  laboriosa  de  un  Mota;  en  el  celo  patrióti- 
co de  este  ilustre  Ayuntamiento  y  en  los  heroicos  sacri- 
fvcios  de  este  benemérito  pueblo  y  de  todos  los  de  la 
unión:  Nis¿  Dominas  castodierit  eiviíatem,  frustra  oigi- 
latj  qai  eastodit  eam. 

Dije,  poco  ha,  que  no  basta  á  un  orador  evangélico  pro- 
poner á  un  Congreso  de  patrióticos  cristianos  los  mo- 
delos de  que  os  hablé  en  mi  exordio. 

Es  forzoso  recordarle  los  ejemplos  de  los  Macabeos, 
de  Judith,  de  Esther,  de  Moisés,  de  Aarón,  de  Josué,  de 
Gedeón,  de  Othoniel,  de  Sansón,  de  Débora,  de  Barac, 
de  Ezjquias  y  de  David,  qne  no  confiando  en  su  intre- 
pidez y  fuerzas,  sino  en  la  protección  del  Dios  de  las 
potestades,  jamás  resolvieron  atacar  ó  rechazar  á  sus 
enemigos  sin  prepararse  con  la  armadura  de  Dios,  esto 
es  sin  escudarse  con  la  oración,  con  el  ayuno  y  con  mil 
religiosas  espiaciones,  y  que  si  lograron  ser  el  auxilio, 
la  gloria  y  la  vida  de  sus  patrias,  fué  porque  el  Dios  del 
poder,  con  quien  tanto  puede  el  clamor  de  un  corazón 
virtuoso  y  justo,  bendijo  todas  sus  empresas.  Es  nece- 
sarísimo para  contraerle  á  mi  objeto  hacerle  reflexionar, 
que  mientras  los  guerreros  fueron  obedientes  al  Señor  y 
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á  sus  santísimas  leyes,  los  astros  y  las  nubes,  el  fuego  y 
el  granizo,  los  vientos  y  los  nnares,  el  cielo  y  la  tierra 
pelearon  á  su  favor.  Hur  y  Aaron  sosteniendo  las  manos 
de  Moisés:  el  lábaro  de  Constantino,  la  derrota  de  Magen- 
c¡o,el  desorden  y  vergonzosa  fuga  de  un  ejército  crecidísi- 
mo de  filisteos  aterrados  por  solo  Jonatás,  y  su  porta-espa 
da  son  comprobantes  clásicos  de  esta  verdad;  y  por  el  con- 
trario el  sitio  de  Hay  alfombrado  de  israelistas  yertos  por 
el  crimen  de  un  sólo  Acan,  convence  sobradamente,  que 
nuestro  patriotismo  jamás  será  verdadero,  ni  de  utilidad 
á  los  grandes  empeños  que  ha  contraído  nuestra  común 
madre,  sino  nos  viste  de  las  grandes  virtudes  que  deben 
atraernos  las  bendiciones  generosas  del  Señor. 

Es  verdad,  hermanos  míos,  que  la  religiosa  demostra- 
ción que  os  congrega,  acredita  bastantemente  que  con- 
fiáis en  la  protección  del  Cielo,  y  que  sin  ella  no  os  pro- 
metéis la  menor  ventaja. 

Pero  hablemos  de  buena  fé  :  ¿Bastan,  por  ventura,  es- 
tas exterioridades?  ¿Jesucristo,  verdad  infalible,  no  nos 
ha  enseñado,  que  no  todo  el  que  le  invocare  como  á  su 
Señor  Dios,  hará  propicias  las  entrañas  de  su  piedad  V 
non  omnis  qu¿  díxe  rit  Domine,  Domine. 

¿No  se  queja  amargamente  por  sus  profetas  el  Dios 
de  la  Magestad  contra  aquellos,  que  contraidos  á  bende- 
cirle con  los  labios,  mantienen  un  corazón  distante  de  sus 
justificaciones  ?  Populas  hic  lahiisme  honorat,  cor  autem 
eorum  lonje  este  a  me. — ¿Puede  ser  obligación  digna  de 
un  Dios,  que  tiene  vinculada  á  su  santidad  toda  su  glo- 
ria; de  un  Dios  que  aborrece  con  odio  de  execración  al 
impío  y  su  impiedad;  de  un  Dios  que  no  puede  sufrir 
cerca  de  sí  al  malvado;  de  un  Dios  que  mira  como  uií 
horrible  atentado  que  el  pecador  deje  correr  por  su  in- 
mundada  lengua  los  elogios  de  su  grandeza  :  peecaiorc 
autem  dixit  Deus,  quare  tu  enarras  justitias  meas  ?  ¿Pue- 
de ser  oblación  digna  de  su  soberanía  la  que  le  consa- 
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gpa  un  espíritu  enemigo  de  la  virtud?  San  Pablo  encar- 
ga á  todos  los  fieles,  que  hagan  desús  cuerpos  una  hos- 
tia animada  de  la  vitalidad  de  la  gracia  y  santificada 
por  la  inhabitación  del  espíritu  de  pureza,  para  que  me- 
rezcan la  aprobación  del  Eterno  :  hostiam  viventem, 
sanciam,  Deo  plaeentem.  ¿  Y  podrá  aceptar  con  compla- 
cencia el  Cielo,  los  votos  de  un  corazón  que  está  en  opo- 
sición con  todas  las  máximas  de  la  virtud,  de  un  cora- 
zón, que  sólo  ama  lo  que  Dios  detesta,  que  solo  detesta 
lo  que  Dios  ama  ? 

Oid  cómo  se  explica  el  Señor  al  capítulo  l.°del  Santo 
Isaias  :  ((¿  Para  qué  quiero  — dice  — la  multitud  de  vues- 
tras víctimas?  Yo  no  las  he  solicitado  de  vuestras  in- 
mundas manos.  Ea,  no  me  las  ofrezcáis  en  vano  -  ne  of^ 
feretis  ultra  saerificium  frustra.  Los  inciencios  que  que- 
máis en  mi  presencia  para  aplacarme,  son  término  de 
mi  abominación:  iaeen  sum  abomíriatio  est  mihí.  Mucho 
me  ha  molestado  la  osadía  con  que  detestando  mis  jus- 
ticias os  determináis  á  hacerme  unas  ofrendas  que  abo- 
rrece mi  severidad — faetasunt  mihi  molesta.  Cesad,  pues, 
en  vuestras  neomenias,  en  vuestras  kalendas,  en  vues- 
tros sábados,  en  vuestras  solemnidades,  que  lejos  de 
merecer  mi  misericordia  encienden  mi  furor.  Solemni- 
iates  oestras  odicit  anima  mea.  Apartaré  mis  ojos  de  vo- 
sotros cuando  extendáis  hacia  mí  vuestras  manos;  ce- 
rraré mis  oidos  á  proporción  que  multipliquéis  vuestras 
oraciones  -  cum  multíplicacerítis  orationem  non  exaudíam^ 
Purifícaos,  santificad  vuestras  almas;  arrojad  las  torpes 
ideas,  los  viles  pensamientos,  los  inicuos  designios  que 
os  hacen  detestable  á  mis  ojos.  Vestid  vuestros  corazo- 
nes de  las  virtudes  en  que  se  complace  mi  rectitud  y 
venid  con  confianza  á  ejecutar  mis  piedades  —  auferte 
malum  . . .  diseite  henef  acere  et  oenite  argüiré  me.  Si  me 
oís  y  abrazáis  tan  saludable  consejo,  os  haré  felices  en 
la  tierra,  pero  si  indóciles  á  mis  persuasiones  continuáis 
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provocando  mis  iras  con  vuestras  criminales  víctimas, 
mi  espada  os  devorará— «£  volueritis  el  au  dieritis  me, 
bona,  terrae  comedetis,  quod  8¿noluer¿t¿s. .,  gladius  deoo- 
ravit  vos.» 

¿Deseáis  algo  más  claro  para  convenceros  que  ni  es 
buen  patriota,  ni  obra  á  favor  de  nuestra  patria,  ni  es 
digno  de  celebrar  este  solemne  aniversario,  sino  el  oue 
detestando  el  crimen  se  empeña  en  santificar  su  corazón 
y  adornarle  de  las  virtudes  propias  de  un  creyente  ? 

Escuchad  atentamente  las  bendiciones  y  maldiciones, 
que  por  boca  de  Moisés  pronuncia  la  verdad  ¡umutable  al 
26  del  Levítico,  á  favor  de  la  patria  de  los  virtuosos  y  en 
odio  de  la  patria  de  los  delincuentes :  «  Si  os  dejareis 
«  gobernar  por  mis  leyes  y  fuereis  fieles  á  mis  preceptos, 
((  daré  lluvias  oportunas  á  vuestras  tierras  para  que  se 
«  vistan  de  fecundidad  y  de  frutos;  la  trilla  de  un  año  se 
« juntará  con  la  cosecha  del  otro,  y  esta  ocupará  el  tiem- 
«  po  de  la  siembra.  Comeréis  en  sociedad  vuestro  pan 
«  y  vivereis  libre  de  toda  inquietud  y  terror.  Vuestra 
«  patria  será  la  habitación  de  la  paz;  dormiréis  tranqui- 
«  lamente  sin  que  haya  cosa  que  pueda  alterar  nuestro 
«  reposo. 

cDesterraré  las  fieras  de  vuestro  recinto  é  impediré 
«  que  se  acerque  á  vosotros  la  espada  enemiga. 

«Perseguiréis  y  pondréis  en  fuga  á  todos  vuestros 
«  contrarios.  Cinco  patriotas  harán  huir  á  cienextran- 
«  geros,  y  cien  de  vosotros  prevalecerán  contra  diez  mil 
«  rivales.  Os  multiplicaré  prodigiosamente  y  os  haré 
M  vivir  en  tanta  abundancia,  que  para  ocupar  vuestros 
«  graneros  con  las  nuevas  cosechas,  os  veréis  precisados 
«  á  botar  las  antiguas— come  detis  vetustissima  veterum, 
«  etcétera  novis  supervenuen  tibusprojieietis. 

«Pero  si  al  contrario,  me  fuereis  desobedientes  y  rebel- 
«  des,  el  hambre  y  la  indigencia  os  devorarán  veloz- 
«  mente;  sembrareis  para  que  coman  vuestros  enemigos. 
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«  seréis  victimas  de  su  furor  y  será  tanto  el  terror  que 
«  os  infundiré,  que  andaréis  huyendo  sin  que  nadie  os 
«  persiga  fugielis  nemíne  persequente.  La  peste,  el 
«  hambre,  la  miseria,  la  infelicidad  y  la  espada  carni- 
«  cera  de  vuestros  enemigos  serán  fieles  ejecutores  de 
«  mis  venganzas — inducam  siiper,  vos  gladuim  ulto  rem»  . 

¿Lo  habéis  oido,  amados  compatriotas?  Yo  no  he  he- 
cho más  que  trasladar  fielmente  á  mis  labios  las  pala- 
bras del  mismo  Dios.  ¿Y  sin  degradar  el  carácter  de 
racionales,  podremos  sustraer  nuestra  razón  á  tan  palmar 
convencimiento?  ¿Tendrá  algo  que  oponer  nuestra  suti- 
leza á  tan  intergiversable  testimonio? 

Seremos  beneméritos  de  la  patria,  cooperaremos  á  sus 
justos  designios,  empeñaremos  en  su  protección  las  bon- 
dades del  Altísimo,  acreditaremos  el  gigante  amor  que 
le  debemos  ó  tendremos  frente  para  gloriarnos  en  la  ho- 
norífica investidura  de  patriotas,  si  hoy  mismo  que  pú- 
blicamente cantamos  las  liberalidades  de  Señor  no  tra- 
tamos seriamente  de  reformar  nuestros  corazones  y  de 
santificar  nuestra  vida?  Si  hoy  mismo  no  nos  empeña- 
mos en  conquistar  el  reino  de  los  cielos,  trocando  en 
humildad  rendida  la  soberbia  altanera,  en  pobreza  de  es- 
píritu la  avaricia  imperdonable,  en  desprecio  de  los  ho- 
nores la  ambición  atrevida,  en  fervor  laborioso  la  tibieza 
criminal,  en  religiosidad  observante  la  disipación  licen- 
ciosa, y  en  todas  las  virtudes  cristianas  los  vicios  contra- 
rios que  tal  vez  han  dominado  nuestros  espíritus?  Así  lo 
exigen  con  enerjía  nuestros  sólidos  intereses,  pues  el 
dulce  Jesús,  que  es  nuestro  camino,  nuestra  verdad  y 
nuestra  vida  resueltamente  nos  ha  dicho,  que  de  nada 
sirven,  de  nada  aprovechan  al  hombre  todas  las  fortu- 
nas, glorias  y  felicidades,  si  la  libertad  terrena  ha  de 
parar  en  esclavitud  eterna.  Así  lo  dictan  las  circuns- 
tancias de  nuestra  dulce  patria  por  cuyas  prosperidades 
debemos  abandonarnos  á  toda  especie  de  solicitudes,  vio- 
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lencias  y  sacrificios.  Asi  lo  preceptúan  los  derechos  del 
Dios  de  bondad,  que  á  pesar  de  nuestro  demérito  ha  per- 
petuado por  espacio  de  siete  años  sus  bendiciones  sobre 
nuestras  empresas  reconquistadoras.  Respetad,  pues, 
amados  compatriotas,  tantos  y  tan  sagrados  deberes,  y 
y  con  santa  emulación  llenad  vuestros  corazones  délas 
virtudes  cristianas,  que  santifican  al  hombre  interior  y 
hacen  su  voz  acreedora  á  las  generosidades  del  Altísimo; 
pero  no  descuidéis  las  virtudes  públicas  que  deben  lle- 
nar de  gloria  á  nuestra  dulce  patria  y  obrar  el  comple- 
mento de  sus  felicidades,  manifestando  a  toda  la  tierra, 
que  Dios  nos  conduce,  nos  dirije,  nos  gobierna,  y  nos 
lleva  como  por  la  mano  al  solio  de  la  verdadera  exalta- 
ción y  honor -^dic ¿te  in  gentibus  qiiia  Dominus  regnavit. 

El  grande  hijo  de  Sirac,  que  ilustrado  por  el  cielo  pa- 
ra trasmitir  á  la  más  remota  posteridad  los  documentos  de 
la  moral  más  sana  y  edificante  dio  al  mundo  religioso 
el  gran  libro  del  Eclesiástico  considerando  á  la  faz  del 
santuario  en  aquella  edad  en  que,  como  enseña  San  Jeró- 
ninro,  trataba  con  su  pueblo  el  Dios  de  las  alturas  como 
con  un  esclavo  en  aquella  edad  en  que  aún  no  había  apa- 
recido entre  nosotros  la  benignidad  y  la  humanidad  de 
aquel  Jesús,  que  en  su  sacrosanto  evangelio  debía  enta- 
blar el  imperio  de  la  mansedumbre  y  cimentarlo  sobre 
las  ley«s  de  benevolencia,  afabilidad  y  dulzura,  consi- 
derando, digo,  los  deberes  del  hombre  puesto  en  sociedad, 
nos  dice  resueltamente,  que  un  solo  patriota  sensato 
poblará  su  patria  y  atraerá  á  ella  toda  especie  de  ben- 
diciones y  felicidades;  pero  al  contrario,  que  un  patriota 
insensato,  turbulento,  atolondrado,  desdeñador,  orgullo- 
so, faccionista,  inhumano,  insolente,  deslenguado  ó  irre- 
ligioso, será  la  peste,  la  ruina,  la  desolación  y  el  opro- 
bio de  su  patria — ah  uno  sensato  inhahilitabiiur  patria: 
tribus  impiorum  desereiur.  Los  grandes  sucesos  de  una 
Esthér,  que  obtiene  la  revocación  del  fatal  decreto  de  ex- 
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terminio  solemnemente  promulgado  contra  todos  sus  pai- 
sanos; de  un  Moisés,  que  libra  á  su  pueblo  de  la  opre- 
sión y  de  las  cadenas,  y  lo  conduce  triunfante  por  medio 
de  los  prodigios;  y  de  una  Judith,  que  en  defensa  de  su 
gente  llena  de  confusión  la  casa  de  Nabuco  y  merece  ser 
mirada  como  la  alegría  de  Israel,  como  la  gloria  de  Je- 
rusalem,  como  el  honor  de  su  nación  acreditan  sobrada- 
mente lo  primero,  mientras  que  un  Acán  avariento,  un 
Saúl  desobediente,  un  Roboán  inaccesibie  desmembran 
el  pueblo  de  la  elección  y  lo  cubren  de  ignominia. 

Preguntad  á  este  ilustre  sabio  en   cuyos  labios  quiso 
depositar  el  Altísimo  el  tesoro  de  sus  verdades,  pregun- 
tadle, qué  es    lo  que   ha   querido    significarnos   con    el 
nombre  de  patriota  sensato,  y  nos  dirá  que  patriota  sen- 
sato es  a^uel  que  anivelado    á  las   máximas  de  la   sabi- 
duría celestial,  brilla    en  todas   sus  obras  y  esparce  por 
todas  partes   como  el  sol  las  luces,  de  sus  buenos  senti- 
mientos—Aomo  sensaius  manet  in  sapientía  sieut  sol.     Nos 
dirá  que  patriota  sensato  es  aquel  que  tenazmente  adhe- 
rido á  los  preceptos  de  la  ley  santa,  que  ha  profesado,  se 
deja  conducir  con  docilidad  por  su  dirección  y  magiste- 
rio sin  prometerse  otra  recompensa  que  la  que  generosa- 
mente le  prepara  la    fidelidad  de    la  misma    ley  -  homo 
sensatas  credit  legí  Dei,  et  lex  illí  fidelis.     Nos  dirá  qué 
patriota  sensato  es  el  que  fiel  al  mandato  nuevo  que  pro- 
mulga   la  ley  de  gracia,    ha  cimentado  su    conducta  so- 
cial sobre  aquel  Canon  sacrosanto,  que  estableció  el  au- 
tor y  consumador  de  nuestra  fé  -haced  con  todos  los  hom- 
hres   lo  que  deseáis  que   ellos  hagan    coa    vosotros,     por- 
que la    medida    que    empleareis    con    ellos   ha   de   servir 
también  para  vosotros;  y  en   seguida  ama   á  todos  sus 
semejantes  domésticos  y   extraños,  paisanos  y  extrange- 
ros,  amigos  y  enemigos;  llora  sus  desgracias,  compadece 
sus  flaquezas  y  se  interesa  en  sus  felicidades,  hecho  to- 
do para  todos;  á  nadie  atropella,  á  nadie  provoca,  á  na- 
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die  drtsprecia,  á  nadie  insulta,  á  todos  honra,  á  lodos 
distingue  porque  en  to«los  halla  y  reverencia  la  imagen 
del  Dios  de  sus  cultos  homo  sensaius  credit  legí  Dei.  Nos 
dirá  que  patriota  sensato  es  el  que  mirando  la  buena 
fé  comoalraa  de  todos  sus  contratos  y  producciones 
observa  ingenuidad  en  sus  palabras,  rectitud  en  su 
proceder,  fidelidad  inviolable  en  el  cumplimiento  de  sus 
promesas;  á  nadie  engnña,  á  nadie  seduce,  á  nadie  per- 
judica, á  nadie  escandaliza,  á  nadie  corrompe,  porque  oye 
con  respeto  el  grito  de  la  ley,  que  se  lo  prohibe  y  jamás 
pierde  de  vi¿ta  á  un  Dios,  juez  y  testigo  de  todas  sus 
obras  -  homo  sensatas  credit  legi  Dei 

Nos  dirá  q'ió  patriota  sensato  es  aquel  que  estimando 
la  religión  santa,  que  le  diviniza  sobre  todas  las  glorias, 
honras  y  dignidades,  detesta  el  consorcio  del  libertino, 
que  temerariamente  fia  á  su  razón  el  negocia)  de  formar 
un  sistema  religioso;  manda  callar  la  suya  siempre  que 
se  oye  la  voz  déla  revelación;  cautiva  su  entendimiento 
en  obsequio  de  las  verdades,  que  ni  debe,  ni  puede  com 
prender,  jamás  habla  de  los  misterios  revelados,  sino  pa 
ra  infundir  una  alta  idea  de  su  santidad  y  un  sagrado  res- 
peto de  su  doctrina  en  cuantos  le  oyen.  Se  viste  de  la 
capa  de  su  celo  para  imponer  silencio  al  maldiciente,  al 
blasfemo,  al  deslenguado;  reverencia  el  real  sacerdo  • 
cío  como  al  maestro  de  su  moralidad  y  de  su  creencia,  y 
lejos  de  sonrojarse  de  ser  y  parecer  religioso,  y  timora- 
to imita  á  aquel  Pablo,  que  se  crea  más  glorioso  por  ser 
siervo  de  Jesucristo,  que  por  ser  discípulo  de  Gamaliel  — 
homo  sensatas  credit  legi  Dei. 

Nos  dirá  qué  patriota  sensato  es  el  que  animado  y  vi- 
vificado por  la  caridad  del  Dios  del  amor,  se  empeña  en 
ser  pacifico  aún  con  los  que  aborrecen  la  paz,  cede  de  sus 
mas  solidóse  intergiversables derechos  por  no  alterarla 
tranquilidad  pública;  se  halla  en  igual  disposición  que 
aquel  gran  Gregorio  de  Nazianzo,  que  quería  ser  arrojad) 
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al  mar  antes  qne  tolerar  alguna  conmoción  popular:  na- 
da perdona  por  extinguir  todo  espíritu  de  facción,  de  in- 
subordinación, de  anarquía,  de  discordia,  de  odio,  de 
emulación  y  de  envidia;  se  estremece  lleno  de  horror  y 
y  no  puede  oir  sin  espanto  los  detestables  nombres  de 
Jos  Garrieres,  Collot,  Maignes,  Dumas,  Fouguíere,  Marat 
y  Robespierre,  que  tanto  degradaron  á  Francia  su  patria, 
haciendo  gemir  la  humanidad  consternada  bajo  al  ate- 
rrante azote  de  su  espíritu  devastador  y  sanguinario  — 
homo  sensatas  credit  legi  Dei 

Nos  dirá  que  patriota  sensato  es  el  que  mirando  justa- 
mente  el   bien    público,    como    la  principal  y  más  noble 
emanación  de  la  caridad  divina,  sacrifica  su  quietud,  re- 
nuncia sus  comodidades,   desprecia   sus  intereses,  da  de 
mano  á  sus  negocios,  desdeña  las  fortunas  más  lisonge- 
ras,  desatiende  á  sus  deudos,  no  hace  caudal  de  las  lá- 
grimas de  sus  domésticos  y   se   sobrepone  á  los  más  ri- 
gurosos atractivos,   siempre   que  su  persona,    sus  luces, 
:su  industria,  sus  caudales  ó  su  vida  son   necesarios  para 
reformar  las  costumbres  de  su  pueblo,  para  estorbar  los 
males  de  su  gente,  para  obrar  la  felicidad  de  su  patria, 
_y  esto  sin  otro  interés,  sin  otra  recompensa,  sin  otras  mi- 
ras que  la  pura  y  santa  complacencia  de  ser  útil  á  sus 
prójimos   como  se  lo  preceptúa  la  sonora   voz  del  evan- 
gelio—/lomo  sensatas  credit  legi  Dei. 

Nos  dirá  finalmente  qué  patriota  sensato  es  el  que  re- 
suelto, como  debe,  á  servir  á  su  patria,  en  infancia  y  en 
^uena  fama,  en  exaltación  ó  abatimiento,  remunerado  ó 
desatendido  con  igual  alegría,  sirve  en  la  plaza  de  solda- 
rlo y  en  el  rango  de  general,  que  obedece  con  prontitud 
y  práctica  sin  murmurar  las  más  arduas  disposiciones  de 
sus  inmediatos  jefes,  venerando  en  todas  las  autoridades 
el  señorío  de  aquel  Dios  por  quien  determinan  las  justi- 
ticias,  que  modelado  por  el  Consejo  del  Apóstol,  previene 
4ion  honor  á  todos  los  hombres;  respeta  á  sus  superiores. 
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estima  á  sus  ¡guales,  no  desdeña  á  sus  inferiores  y  trata 
con  afabilidad,  con  amor  y  con  aprecio  á  todos  los  hom- 
bres decualesquíer  clase  ó  nación  que  sean,  persuadido 
que  en  el  dialecto  de  la  religión  no  hay  distinción  alguna 
entre  el  bárbaro  y  el  escita,  el  gentil  y  el  judío,  el  griego 
y  el  romano  -Homo  sensatus  eredit  legi  Dei. 

Ah,  señores!  ¿Quién  nos  diera  ver  á  nuestra  dulce  pa- 
tria transformada  en  tan  delicioso  verjel  de  virtudes  pú- 
blicas? 

¿Quién  nos  diera  ver  establecido  entre  nosotros  con 
tanta  solidez  el  reino  de  Dios,  formando  hombres  de  pro- 
bidad y  religión,  que  sin  dejarse  arrastrar  de  sus  pro- 
pensiones seminales,  sin  acceder  á  las  preocupaciones 
comunes,  sin  detenerse  en  la  barrera  del  respeto  humano, 
opusiesen  un  pecho  invulnerable  á  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre, al  torrente  de  los  males  ejemplos,  á  las  máxi- 
mas de  la  impiedad,  á  la  blasfemias  del  libertinaje,  al 
desenfreno  de  las  acciones  y  á  la  seducción  de  los  dictá- 
menes corrompidos  y  subersivos?  Si  el  cielo  nos  conce- 
diera tan  distinguida  merced,  ¿qué  hombre  de  honor  y  de 
juicio  no  se  determinaría  á  ser  nuestro  conciudadano? 
Qué  bendiciones  tan  abundantes  daria  á  nuestros  suelos 
todos  los  transeúntes!  Con  qué  empeño  se  despoblarían 
los  reinos  más  remotos,  las  regiones  más  incógnitas, 
atraidos  por  el  grito  de  la  vocinglera  fama! 

Qué  padre  de  familia  habitador  de  la  Tartaria,  del  In- 
dostán,  de  la  Bosaravia,  de  la  Crimea,  de  las  Molucas  ó 
de  las  Islas  Salvajes  no  diría  á  sus  hijos  con  el  entusias- 
mo más  honorífico  y  glorioso  para  nosotros:  Dejemos, 
hijos  míos,  dejemos  estos  suelos  ingratos;  vamos  á  la 
ciudad  de  Dios,  vamos  á  la  patria  de  las  virtudes,  va- 
mos á  vivir  en  el  reino  del  Señor,  en  la  América  del  Sud, 
donde  habita  la  paz,  donde  ha  fíjado  su  trono  la  caridad 
cristiana,  donde  no  se  oye  esa  palabra  fría  mío  y  tuyo^ 
que   es    causa   de  tantas  desaveniencias    y   desórdenes, 
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donde  se  conservan   ilesos  los  derechos  de  todo  hombre, 
donde  el  indolente  sueño  de  la  ociosidad  y  los  azorados 
bullicios  del  interés  propio  son  igualmente  desconocidos, 
donde  no  halla  albergue  aquella  dureza  de  corazón,  que 
destierra  la  compasión  benigna,  donde  el  astuto  hipócri- 
ta no  puede    seducir  con  su  taimada  política,  donde  se 
prefieren  los  deberes  de  padre,  de  magistrado,  de  subdi- 
to, de   soldado  á  todos   los   oficios  del  hombre,  donde  el 
extranjero  logra  la  más  generosa  hospitalidad  y  socorros, 
donde  sin  aceptación  de  personas  pe  ejecutan  las  justicias, 
donde  la  más  tierna  compasión  suaviza  la  justa  pena  del 
delincuente,  donde  se  oculta  el  crimen,  porque  no  puede 
prometerse  el  beneficio  de  la  impunidad,  donde  se  igno- 
ra la  venalidad  imperdonable  donde  todo  hombre  es  hon- 
rado, porque  es  la  obra  maestra  del  Omnipotente,  don- 
de entre  millones  de  habitantes  hay,  como  en  la  edad  de 
oro  de  los  apóstoles,  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  y 
donde  todo  es  santo  y  laudable,  porque  se  oye  y  obedece 
con  rendimiento  la  voz  del  Santo  de  los  Santos. 

¿Os  embelesa,  amados  compatriotas,  esta  encantadora 
perspectiva?  Ea  pues:  manos  á  la  obra.  De  nosotros  pen- 
de hacer  á  nuestra  patria  tan  recomendable  y  gloriosa. 
Bien  sé  que  aspirar  á  este  orden  respecto  de  la  generali- 
dad sería  un  proyecto  tan  aéreo,  como  la  república  de 
Platón,  pero  á  lo  menos  esforcémonos  por  entablar  este 
felicísimo  estado.  Haya  siquiera  entre  nosotros  cuatro  Ju- 
dith,  cuatro  Esther,  cuatro  Josué,  que  animados  de  tales 
virtudes  sean  capaces  de  gritar  contra  los  desórdenes,  de 
oponerse  á  la  impiedad  y  al  desenfreno,  de  acreditar  que 
nuestra  América  es  el  reino  del  Dios  de  las  virtudes, 
de  contener  las  iras  del  cielo  como  Moisés  y  Loth,  y  de 
estorbar  las  fatalidades  que  puede  conducir  sobre  no- 
sotros la  ingratitud  de  los  malos  patriotas — ab  uno  sensa- 
to inhahitahiiur  patria, 

Y  vos,   majistrado    venerable,    que  después   de  haber 
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desplegado  honorifícamente  por  esas  calles  el  estandarte 
patriótico,  acabáis  de  enarbolarlo  mientras  se  ha  canta- 
do el  santo  evangelio,  en  demostración  que  toda  la  patria 
con  todas  sus  glorias  y  trofeos,  está  dispuesta  á  sacrifi- 
carse en  defensa  de  las  santas  verdades,  que  contiene; 
inspirad  á  este  cristiano  pueblo  tan  sagrado  entusiasmo, 
para  que  después  de  lograr  en  la  tierra  la  dichosa  liber- 
tad, la  envidiable  felicidad  y  la  gloriosa  independencia, 
porque  batallamos,  logremos  en  el  Cielo  la  sólida  felici- 
dad, la  permanente  libertad  y  todos  los  gozes  del  Señor. 
Amén. 
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ELOGIO 

DE    LOS    BRAVOS  PATRIOTAS   QUE   PERECIERON  EN  LA  ACCIÓN 

DE  «RaNCAGUA»    el  1®  y   2  DE   OCTUBRE   DE   1814 

HECHO   POR  EL  CANÓNIGO    Dr.    JULIÁN  NAVARRO 

EN  LA  Catedral  de  Santiago  de  Chile 
EL  14  DE  SETIEMBRE  de  1817 


Si  la  vida  en  pluma  de  un  fílósofo  no  es  más  que  un 
ruido  que  no  deja  sentir  los  pasos  de  la  muerte:  si  con 
ésta,  todo  el  Universo  perece  para  los  que  mueren,  y 
ellos  para  nosotros;  ¿no  será  una  especie  de  fanatismo  po- 
lítico este  obsequio  de  honor  que  tributamos  á  la  me- 
moria de  los  hombres  virtuosos  que  han  perecido?  No: 
la  naturaleza  sensible  se  mueve  por  espectáculos,  y  ne- 
cesita consolar  aquellas  afecciones  que  hieren  intima- 
mente el  corsLZón  en  la  pérdida  de  los  buenos.  Ellos  de- 
jan un  gran  vacio  en  la  sociedad .  Sus  domésticos,  sus 
confídentes,  que  les  buscan  infructuosamente  en  todos  los 
puntos  que  antes  frecuentaban,  se  penetran  de  una  idea 
profunda  que  les  representa  un  continuado  hueco  incapaz 
de  llenarse,  porque  no  tienen  esperanza  de  que  se  reani- 
men Ifiís  cenizas  del  deudo  que  lloran.  La  patria  se  en- 
cuentra sin  los  brazos  que  pelearon  por  salvarla,  y  los 
ciudadanos  al  recordar  las  virtudes  del  guerrero,  no  pue- 
den olvidar  que  ya  no  existe,  que  ha  cumplido  con  su 
deber,  y  que  es  imposible  premiarle. 


^ 
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Entonces  el  reconocimiento  forma  sus  exequias  en  esas 
sensaciones  internas,  que  son  el  más  noble  homenaje  que 
no  puede  ofender  la  modestia  de  unos  seres  incapaces  de 
oir  sus  alabanzas.  Ellas  inspiran  el  deseo  saludable  de 
instruir  a  los  tívos  en  la  escuela  del  ejemplo,  lisonjeán- 
dolos con  ese  amor  á  la  gloria  y  la  fama  postuma  que 
nació  con  el  hombre.  Elsta  sublime  economía  se  ve  ob- 
servada desde  los  tiempos  fabulosos,  cuando  escuchamos 
á  Homero  cantar  la  generosidad  de  Aquiles  sacrificando 
sobre  la  pira  de  su  amigo;  cuando  vemos  al  gran  Pría- 
mo  agotar  sus  tesoros  por  conseguir  los  huesos  de  su 
querido  Héctor,  y  un  armisticio  de  once  días  mientras 
concluía  sus  funerales:  en  fin,  cuando  observamos  la  lu- 
cha de  Euforvo  y  Menelao  disputándose  el  cuerpo  de 
Patroc!o.  ;Ah!  Nosotros  también  nos  reunimos  en  la 
mejor  época  de  la  libertad,  como  los  atenienses  después 
del  primer  año  de  la  guerra  del  Peloponeso  para  rendir 
esta  digna  hecatombe  á  los  que  murieron  en  la  triste 
campaña  de  Raucagua,  Si  vosotros,  ciudadanos,  pudie- 
rais como  ellos  contar  con  la  elocuencia  de  un  Pericles, 
yo  no  me  avei^nzaria  de  ser  encargado,  como  aquél,  de 
este  discurso  fúnebre. 

El  !•  y  2  de  octubre  de  1814,  esos  días  aciagos,  pre- 
cedidos por  la  funesta  víspera  de  la  discordia,  y  segui- 
dos df  una  tiranía  de  veinte  y  seis  meses,  viene  hoy  por 
un  derecho  de  gratitud  pública  á  interceptar  con  su  me- 
moria los  bellos  días  de  la  independencia.  No  tenemos 
la  dicha  de  conservar  los  nombres  augustos  del  bravo 
soldado  que  fué  abrasado  en  el  fuego  de  treinta  y  seis 
hoi'as.  Su  constancia  les  hizo  desaparecer  como  el  hu- 
mo en  que  fué  confundido.  Los  últimos  rastros  de  su 
existencia  fueron  los  de  su  valor.  Si  él  hubiera  perte- 
necido a  esas  clases  jerárquicas  que  parece  nacen  lu- 
chando con  la  naturaleza,  porque  derogue  la  primera  ley 
de  la  igtialdad,  se  habrían  llenado  las  hojas  vacantes  del 
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árbol  jenealójíco  con  los  intrépidos  combatientes  do 
Raneagiia.  Si  ellos  hubiesen  figurado  uu  papel  brillante 
en  las  turbulencias  de  la  revolución;  si  hubiesen  sido  de. 
aquellos  que  haciendo  combatir  diariamente  los  abusos 
con  las  luces,  llevan  los  pueblos  á  un  grado  en  que  ya  no 
pueden  sufrir  ni  los  males,  ni  los  remedios,  sus  apelli- 
dos sonarían  con  aquella  expresión  pomposa  que  multi- 
plica al  individuo.  ;Pero  ah!  ni  la  emulación,  ni  esa 
envidia  roedora,  que  para  saciarse  despedaza  más  de 
una  vez  las  entrañas  de  la  patria,  jamás  se  fatiga  en 
rodear  la  tumba  humilde  del  pobre  soldado;  y  si  la  jus- 
ticia de  la  causa  no  se  distinguiera,  por  la  oposición  de 
los  rivales,  la  sombra  del  fiel  Americano  permanecería 
mezclada  con  los  expectrosdel  mostruoso  Español.  Nó: 
primero  se  identificará  el  sol  en  las  tinieblas.  La  inexo- 
rable posteridad  colocada  sobre  ese  común  sepulcro  de 
los  competidores  del  1"  y  2  de  octubre  les  llamará  á  un 
juicio  imparcial.  ¿Qué  responderán  entonces  los  asesi- 
nos peninsulares  á  los  cargos  de  la  razón?  Ella  les  di- 
rá: la  España  sojuzgada  con  sus  mismos  tesoros  y  solda- 
dos por  los  cartajineses  pasó  al  dominio  de  los  romanos 
hasta  el  siglo  V.  Los  godos  (vencedores  de  los  suevos, 
los  alanos  y  los  vándalos)  la  ocuparon  hasta  el  siglo  VIIL 
Triunfan  de  ellos  los  árabes,  y  un  esfuerzo  extraordina- 
rio de  los  españoles  apenas  les  emancipa  á  fines  del  si- 
glo XV .  ¿Cuál  fué  el  derecho  de  la  España  para  este 
sucesivo  empeño  de  sacudir  el  centro  de  sus  conquista- 
dores, cuya  posesión  se  cuenta  por  tantas  centurias? 
Cuál  es  el  principio  que  lejitime  la  invasión  de  esta  po- 
tencia alternada  por  tantos  dueños  sobre  unas  tierras  que 
no  conocía  otros  que  sus  naturales?  Y  cuando  á  los 
que  han  sobrevivido  á  la  ruina  de  millones  de  genera- 
ciones, el  orden  de  los  acontecimientos  pone  en  sus  ma- 
nos la  imprescriptible  libertad,  porque  ha  de  ser  preciso 
mancharlas  otra  vez  en  sangre  para  defenderla? 
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]0h  América!  como  si  la  antigüedad  de  tu  independen- 
cia que  se  pierde  en  el  origen  del  mundo  te  hiciese  la 
presa  de  tu  mismo  privilegio,  se  te  pretende  esclavizar 
necesariamente  en  la  época  en  que  la  naturaleza  y  todas  las 
instituciones  sociales  te  lo  habían  restituido:  cuando  la 
descendencia  de  tus  invasores  es  una  propiedad  de  tu 
suelo  en  que  ha  visto  la  luz,  y  quiere  ser,  y  que  seas  tan 
libre  como  tus  antiguos  indígenas,  cuando  la  civilización 
del  mundo  promulga  con  orgullo  los  derechos  de  los  pue- 
blos, cuando  el  que  forman  tus  provincias  ha  salido  de  la 
infancia  á  edad  provecta  en  que  tus  brazos  cultivan  tus 
hermosos  campos  absueltos  del  entredicho  de  los  usurpa 
dores  contra  la  feracidad  del  terreno  y  las  bendiciones 
del  cielo;  cuando,  sin  los  sangrientos  estatutos  de  la  mita 
se  extrae  el  oro  de  tus  minerales,  para  que  mezclado  con 
tus  ricos  frutos,  sirva  al  mercado  del  universo  aquel 
mismo  metal  que  por  tres  siglos  se  empleaba  en  forjar 
tus  cadenas;  cuando  el  adelantamiento  de  las  luces  te 
presenta  en  el  mapa  geográficamente  independiente  de 
tu  conquistadora;  cuando  está  mendigando  de  ti  sus  re- 
cursos, te  hace  conocer,  que  siendo   tu  su  nodriza,  ella 

no  puede  ser  tu  madre;  cuando (asombraos   naciones, 

si  acaso  hay  alguna  exenta  de  ese  espíritu  de  codicia  á 
|a  preciosidad  de  esta  hermosa  hija  del  sol)  cuando  aún 
siguiendo  los  hábitos  del  respeto  á  tu  caduca  in vasera, 
preso  el  rey,  acéfalo  el  estado  de  ambos  mundos,  oyen- 
do el  grito  de  los  pueblos  ultramarinos,  que  á  la  faz  del 
globo  proclaman  el  ejercicio  de  la  soberanía  que  este 
gran  suceso  les  ha  devuelto:  tú  ¡oh!  América,  pisas  sus 
mismas  huellas  y  elijes  un  gobierno  digno  de  tu  confian- 
za bajo  el  nombre  de  ese  monarca  imposibilitado  de  ser- 
lo, cuando  esta  sumisión  vergonzosa  debiera  mirarse  co- 
mo el  último  documento  de  una  fidelidad  indebida;  enton- 
ces es  que  sin  preceder  declaración  de  guerra  (por  que 
se  pretexta  contra  unos  rebeldes)  se  derraman  sobre  tí  los 
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tigres,  como  sobre  ellos  cayeron  en  otro  tiempo  los  bár- 
baros del  norte,  pero  tú  no  tienes  ese  derecho  de  resis- 
tir, ni  siquiera  de  ser  oida  y  contestada.  —Víctimas  de 
Raneagua  sois  felices,  porque  acabasteis  la  época  de  re- 
flexionar y  sofocaros  en  la  aflijente  meditación  de  tanta 
injusticia. — Ciudadanos!  lo  que  hemos  sobrevivido  á  esta 
catástrofe  debemos  decidir  este  problema:  ¿Si  sería  en 
ellos  más  heroicidad  arrojarse  á  la  muerte  desahogando 
el  coraje  y  la  venganza  de  una  tal  injuria  á  la  patria;  ó  en 
nosotros  la  superioridad  de  ánimo  para  tolerar  el  furor 
sagrado  en  que  se  inñama  el  pecho  contemplando  la  osa- 
día de  nuestros  agresores?  No  quitemos  el  mérito  á  los 
manes  inmortales  de  los  compatriotas  que  perecieron  en 
la  lid  santa,  y  observemos  un  momento  la  intimación  con 
que  fueron  provocados  por  un  enemigo,  cuyos  secuaces 
nos  hacen  el  juguete  de  su  prostitución  é  imprudencia. 
Echemos  una  mirada  comparativa  sobre  la  política  y  la 
moralidad  de  los  promovedores  de  esta  cruda  guerra  y 
desafíemos  á  la  obstinación  más  encarnizada  á  que  re- 
suelva en  nuestras  querellas. 

Después  que  las  primeras  irrupciones  de  los  españoles 
no  pueden  pintarse  sino  con  los  colores  de  un  asalto  de 
bandidos,  que  no  merece  otro  nombre  que  el  de  su  pro- 
pio crimen;  después  que  ellos  mismos  no  sabían  contes- 
tar cuál  era  el  verdadero  señor  por  quien  peleaban; 
cuando  hasta  hoy  la  política  envuelve  en  derechos  ver- 
sátiles é  inciertos  las  abdicaciones  del  Escorial  y  Bayo- 
na; en  ñn,  después  que  en  la  Península  á  la  independen- 
cia de  los  gobiernos  seguía  la  independencia  del  espíritu 
de  localidad  que  desunía  á  todos  sus  pueblos,  sin  que  á 
los  de  América  pudiese  acreditar  ninguno  de  los  caudi- 
llos que  la  invadían,  de  cual  de  esas  soberanías  proce- 
día su  sangrienta  misión;  una  rejencia  levantada  sobre 
las  ruinas  de  la  junta  central,  y  una  constitución  circu- 
lada con  el  aparato  de  la  libertad  (pero  que  para  la  Amé- 
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rica  solo  traía  las  condiciones  de  la  esclavitud),  estos 
son  los  altos  aupicios,  bajo  de  los  cuales  se  nos  hostiliza. 
Así  es  que  el  título  de  ejército  real  con  que  invade  Pa- 
reja y  coniinüa  Sánchez,  se  cambia  por  Gainza  en  ejér- 
cito nacional,  porque  ya  no  debíamos  ser  el  patrimonio 
del  rey  español  sino  de  la  España.  Yo  no  quiero  exijirles 
el  testamento  de  Montezuma,  de  Sayritupac  ó  la  repúbli- 
ca araucana  en  que  le  hubiesen  constituido  esta  grande 
herencia,  ni  por  qué  principio  de  intestado,  dejando  de 
pertenecer  á  este  hombre  coronado  de  ultramar,  se  nos 
considera  sin  nuestra  voluntad,  una  lejítima  de  los  que 
juran  constitucionalmente  la  soberanía  en  los  pueblos.— 
Vencedores  de  Yerbas- Buenas,  San  Carlos^  El  Roble, 
Concepción,  Taleahuano,  Cucha,  Membrillar  y  Queche- 
reguas.  -  vosotros  que  en  la  rendición  de  Rancagua  de- 
jaisteis  á  la  Patria  un  luto  inconsolable  y  pasasteis  á  la 
inmortalidad,  á  esa  mansión  del  espíritu,  donde  los  suce- 
sos hermanos  se  rejistran  sin  el  velo  funesto  de  las  pa- 
siones y  el  interés  á  las  conquistas,  volved  esos  ojos  in- 
flamados de  luz  á  la  intimación  de  Osorio,  precursora  de 
nuestra  desgracia,  y  presentad  á  vuestros  vengadores  el 
escándalo  de  esta  nueva  alevosía  después  de  las  ver- 
gonzosas capitulaciones  de  mayo.  El  20  de  agosto,  en  el 
mismo  día  en  que  ella  se  nos  dirije  desde  el  sud,  el  co- 
rreo del  norte  nos  conduce  un  decreto  de  Fernando  anu- 
lando las  cortes,  la  rejencia  y  esa  constitución,  cuyo  ju- 
ramento nos  intima  Osorio,  al  paso  que  al  anunciarse  al 
congreso  español,  que  Fernando  se  restituye  al  seno  de 
sus  vasallos,  el  secretario  fué  interrumpido  por  este  grito 
valiente:  nosotros  no  somos  ^vasallos;  ¿y  nosotros  á  tres  mil 
leguas  lo  seremos  de  Fernando,  de  su  extinguida  lejisla- 
tura,  de  sus  caudillos  y  de  cualquier  español  ?  ¿Qué  jue- 
go de  juramentos  contradictorios  es  éste  á  que  se  pre- 
tende somoter  á  Chile  para  los  titulados  liberales  y  servi- 
les de  la  Península?  ¿Vivimos  acaso  bajo   el  yugo  de  una 
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relijión  que  como  la  de  los  Musulmanes  consagra  la  ti- 
ranía^ y  apoyando  el  trono  del  déspota  sobre  el  altar, 
y  haciendo  servir  indistintamente  el  nombre  inefable  del 
eterno  á  las  implicancias  del  capricho?  Pues  ésta  es,  ciu- 
dadanos, la  índole  tenebrosa  de  los   motivos  con  que  se 

cubre  la  agresión  de  Chile Sublime  Pradt,  lengua 

del  siglo,  yo  dejo  á  tus  pinceles  el  cuadro  horrible  de  los 
desastres  de  Rancagua,  la  escena  brillante  de  los  dignos 
manes  que  lloramos,  y  el  cargo  de  redargüir  á  sus  ver- 
dugos. 

¡Ah!  ¿Cuándo  será  el  tiempo  afortunado  en  que  la  ra- 
zón, la  razón  sola,  decida  las  controversias  que  hacen 
perecer  la  humanidad?  Como  si  los  militares  de  una  mo- 
narquía formasen  una  especie  abandonada  ai  objeto  ex- 
clusivo de  destruir;  ellos  se  olvidan  que  son  hermanos, 
hijos,  padres  y  miembros  de  una  sociedad;  y  que  el  pri- 
mer instituto  de  las  armas  es  protejer  tan  dulces  relacio- 
nes. ¡Felices  vosotros  los  que  honráis  vuestra  carrera 
bajo  los  estandartes  de  la  Patrial  Vosotros  empleáis  dig- 
namente la  espada  en  sostener  osos  vínculos  sacrosantos. 
¡Oh!  vendrá  el  gran  día  en  que  veamos  resplandecer  por 
todas  partes  el  interés  general  rendido  con  el  vuestro. 
¡Que  placer  tan  noble,  cuando  observemos  ese  encade 
namiento  esencial  de  vuestros  servicios  con  los  del  la- 
brador, el  comerciante,  el  artesano,  y  con  todo  el  orden 
político,  y  que  vengáis  á  disfrutar  de  su  resultado  á  la 
sombra  pacífica  del  árbol  de  la  libertad  que  plantas- 
teis ! 

Yo  le  miro  reverdecer  después  que  en  dos  años  y 
medio  parecía  haberle  desvirtuado  sin  el  cultivo  del  pa- 
triotismo. Pero  existían  sus  raices  intactas;  la  sangre  de 
las  víctimas  postreras  fomentaba  en  secreto  el  jugo  nu- 
tritivo que  al  fin  había  de  fermentar  al  calor  del  sol  de 
los  pabellones  de  la  nación  vecina.  El  campo  de  Chaca- 
buco  ha  vengado  al  de    Rancagua.    La  patria  no  muere; 
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sus  infortunios  tendrán  siempre  vengadores,  mientras 
exista  la  unión;  asi  como  de  nada  sirve  que  sea  fecunda 
la  sangre  de  los  héroes  si  la  discordia  civil  empeña  el 
odio  que  debía  escarmentar  al  enemigo  común.  ¡Que  lec- 
ción tan  importante  presenta  este  contraste!  Nos  acorda- 
mos que  perecimos  por  una  división  intestina;  y  nos  ve- 
mos libres  por  la  amistad . 

¡Oh  amistad  santa!  ceñid  la  corona  de  roble,  como  en- 
tre los  romanos,  á  los  bravos  que  abriéndose  camino  por 
entre  los  asesinos  del  2  de  octubre,  salvaron  la  vida  á  al- 
gún conciudadano  para  volver  á  darla  al  pais  con  los 
vencedores  del  12  de  febrero.  Ellos  vienen  con  toda  la 
marcha  majestuosa  de  una  nación  nueva  que  ha  desmen- 
tido el  cálculo  y  la  filosofía  del  gran  Raynal.  cuando  creía 
haber  cesado  ya  el  tiempo  de  la  fundación  y  trastorno  de 
los  imperios,  después  del  largo  vaivén  de  las  naciones 
entre  los  combates  de  la  ambición  y  de  la  libertad.  Ellos 
muestran  á  Chile  la  senda  luminosa  por  donde  ha  de 
apresurarse  á  uniformar  su  independencia,  término  ven- 
turoso y  suspirado  á  que  desde  la  tumba  nos  incitan  los 
ilustres  manes  que  veneramos.  ¿Por  qué  han  fallecido 
ellos?  ¿Por  qué  han  dejado  su  vida  en  las  manos  de  la 
virtud  como  de  los  atenienses  decía  Eurípides,  si  no  ha  de 
sellarse  con  esa  gloria  el  objeto  que  los  condujo  al  sepul- 
cro? Nicolao  se  felicitaba  de  haber  perdido  dos  hijos  por- 
que la  victoria  hacía  independiente  á  Siracusa.  Imitémos- 
le: imitemos  á  Lope,  cuando  en  la  acción  naval  contra  el 
rey  de  Achen,  le  avisan  que  su  padre  es  muerto,  y  él  re- 
ponde:  esto  es,  tenemos  de  menos  un  hombre  bizarro;  es 
preciso  vencer  ó  morir  como  él. 

Sí,  manes  esclarecidos:  vuestra  muerte  es  una  proclama 
de  fuego  que  incendia  el  corazón  de  vuestros  compatrio- 
tas: ella  tiene  expresión  más  viva,  más  elocuente  y  enér- 
gica que  los  versos  de  Tirteo  para  reanimar  á  los  espar- 
ciatas, y  darles  el  triunfo  sobre  los  mecenios,  sus  vence- 
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dores.  Aun  queda  un  resto  de  enemigos.  Ellos  ocultan  su 
vergüenza  y  su  cruel  obstinación  en  la  gruta  de  los  ce- 
rros, á  cuya  dureza  solo  es  comparable.  Si  no  es  el  mar 
su  última  tumba,  ó  su  último  recurso,  ellos  lavarán  con 
su  sangré  la  tierra  que  mancharon  con  sus  crueldades. 

Entretanto,  vosotros,  ciudadanos  que  presidís  el  Esta- 
do, decretad  un  alistamiento  cívico  á  los  valientes  que 
mueren  en  su  defensa:  no  se  ignore  en  lo  sucesivo  el 
nombre  del  ínfimo  soldado  de  la  Patria  que  fué  sacrifi- 
cado á  su  libertad:  el  dedo  de  la  gratitud  pública  le  seña- 
le á  la  posteridad . 

i  Oh  Rancagua!  teatro  de  tanta  gloria  y  de  tanta  san- 
gre; la  humanidad  llorará  siempre  tu  funesta  celebridad; 
pero  la  justicia  y  el  reconocimiento  nacional  eternizará 
la  digna  memoria  de  tus  héroes. 

Y  nosotros,  ciudadanos,  juremos  sobre  las  aras  inmu- 
tables de  la  Patria,  primero  reducirla  á  estériles  escom- 
bros, á  una  hoguera  universal  de  cuanto  en  ella  siente  y 
produce,  que  retroceder  de  la  línea  que  va  á  demarcar 
ó  nuestra  aniquilación  ó  su  independencia. 


VIVA    LA    PATRIA 


ORA.CIÓX  PATRIÓTICA 

QUE  CON  MOTIVO  DE  LOS  GLORIOSOS  TRIUNFOS 
DE  NUESTRAS  ARMAS  EN  ChILE 

DIJO  EL  DOCTOR  DON  FELIPE   DE  IRIARTE 

PÁRROCO    DEL   ARZOBISPADO    DE     ChaRCAS,    EMIGRADO 
EN  LA  CIUDAD  DE  TUCUMÁN,  EN  1817 

TlMl 

Enangélito  vobU  ffaudium  magnum  . 
Lúe.  Cap,  JJ. 

Ciudadanos: 

En  la  casa  del  Dios  de  los  ejércitos  y  á  presencia  de 
un  general  esclarecido  de  la  patria,  me  toca  hoy  elogiar 
vuestras  victorias.  La  dignidad  misma  de  circunstancias 
tan  felices^  me  embaraza.  Mis  potencias  extáticas  sobre 
la  contemplación  dichosa  del  triunfo,  obran  con  lentitud. 
Mi  espíritu  inflamado  de  una  previsión  venturosa,  aspira 
más  á  congratularse  á  si  mismo  que  á  sus  semejantes.  No 
es  posible,  ciudadanos,  satisfacer  vuestros  deseos.  Falta- 
ré, por  esta  vez,  á  los  deberes  de  orador.  El  estudio  es 
inútil,  las  reglas  se  me  desfiguran,  el  arte  desmaya^  la 
retórica  se  pierde  de  vista.  No  sé  hablar.  Soy  un  Párvu- 
lo balbuciente. 
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Apenas  oiréis  articular  sin  orden  los  penetrantes  sen- 
timientos de  mi  corazón .  Oiréis  á  un  sacerdote  ameri- 
cano, que  por  el  imperio  mismo  de  su  conciencia  res- 
peta la  libertad  civil  del  hombre  como  un  atributo  esen- 
cial á  su  ser  sublime.  Oiréis  los  gemidos  dolorosos 
que  arranca  á  toda  la  América  la  inflexibilidad  porfiada  de 
su  opresor.  Al  fin  mi  propia  confusión  os  hará  sentir  los 
transportes  deleitables  á  que  merece  conducirnos  el  glo- 
rioso suceso  de  nuestras  armas  en  Chile.  Esta  es  la  gran 
alegría  que  hoy  os  anuncio. 

Agobiados  bajo  un  encadenamiento  inmenso  de  opro- 
bios; sometidos  á  la  arbitrariedad  del  que  nos  impuso 
la  lev;  estrechados  á  la  observancia  inviolable  de  cuanto 
sancionaba  la  fuerza  y  dictaba  el  interés  del  usurpador; 
esclavos  y  sin  ejercicio  alguno  de  libertad,  sólo  existía- 
mos para  fomento  del  orgullo  y  degradación  de  la  especie 
humana. 

Al  cabo  el  tiempo  y  la  necesidad  nos  recordaron  unos 
derechos,  que  el  peligro  de  aventurar  nuestra  existencia 
tenía  librados  á  un  olvido  profundo.  Llegó  el  momento 
oportuno  de  reclamarlos.  Los  consejos  eternos  destina- 
ron el  año  de  1810,  para  que  formase  esta  época  memo- 
rable. Cansado  ya  el  sufrimiento  y  acosada  la  paciencia, 
la  energía  dio  el  último  impulso  á  los  esfuerzos  de  la  li- 
bertad. Se  desplega  con  rapidez  y  la  combinación  natu- 
ral de  los  espíritus  enciende  en  todos  los  pueblos  el  fue- 
go sagrado  del  patriotismo.  Los  peligros  mismos  envidian 
al  triunfo  y  la  resistencia  no  hace  más  que  asegurar  el 
proyecto . 

Buenos  Aires  dá  un  golpe  repentino  á  los  mandatarios 
intrusos.  La  ciudad  de  la  Plata,  la  Paz,  la  villa  de  Po- 
tosí, Cochabamba,  todo  el  Alto  Perú  no  pudieron  sus- 
traerse al  inñujo  de  la  naturaleza.  La  América  no  existió 
para  ser  esclava.  El  americano  nació  para  ser  libre.  Los 
derechos    del  hombre   reclaman  nuestros  sacrificios.  La 


-  257  — 

justicia  nos  autoriza.  Emancipación,  independencia,  li- 
bertad— este  es  el  voto  fervoroso  de  los  pueblos.  O  de- 
jemos de  existir,  ó  seamos  arbitros  de  nuestro  destino 
—esta  es  la  aspiración  universal  de  las  Provincias 
Unidas. 

Guando  un  sentimiento  tan  conforme  á  las  inspiracio- 
nes del  Cielo  debería  avegonzar  al  tirano  y  compelerlo 
á  la  restitución  de  unos  derechos  escandalosamente 
usurpados,  la  ambición  se  irrita,  la  ignorancia  se  obstina, 
la  ferocidad  se  arma  y  la  crueldad  forja  nuevos  planes 
de  hostilidad. 

Abascal,  á  quien  el  Ser  Supremo  apenas  dotó  con  ta- 
lentos suficientes  para  manejar  un  remo  en  galeras; 
Abascal,  que  por  el  imprudente  empeño  de  insultarnos 
hasta  en  las  que  se  destinaban  ala  primera  representa- 
ción de  la  América,  solo  pudo  optar  un  virreinato;  Abas- 
cal,  á  cuya  insensibilidad  no  han  merecido  nuestros  des- 
graciados prisioneros  mejor  compasión,  que  los  cautivos 
cristianos  á  los  moros  de  Argel;  Abascal  era  el  déspota 
de  Lima,  el  dueño  de  la  fuerza.  Un  furor  infernal  infor- 
ma su  espíritu  envenenado.  Encuentra  auxiliadores  des- 
naturalizados, y  la  ilusión  servil  toma  partido  contra  la 
obra  recomendable  que  ha  podido  presentar  la  historia 
de  los  sucesos. 

Acostumbrados  á  sostenerse  no  por  los  atractivos  de  la 
beneficencia,  sino  por  el  rigor  del  despotismo,  resuelven 
sofocar  el  clamor  penetrante  de  la  inocencia  oprimida 
con  el  estruendo  de  las  balas.  ¡Ah  compatriotas!  (Qué 
víctimas  no  ha  sacrificado  el  ambicioso  empeño  de  domi- 
narnos! Las  plazas  de  la  Paz,  Cochabamba,  Chuquisacay 
Potosí  han  sido  el  teatro  lúgubre,  donde  se  ha  visto  mar- 
tirizar la  virtud  y  afrentar  al  heroismo. 

Estragos  sangrientos!  Dignos  de  la  execración  del  Cielo 
y  de  la  tierra. 

Pero  ellos  no  son  capaces  de  extinguir    la  llama    in- 
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flamada  de  nuestros  esfuerzos.  Contrastes  infortunados 
jamás  aterran  á  corazones  magnánimos.  Momentáneas 
ventajas  adquiridas  sobre  la  suerte  de  nuestras  armas 
no  hacen  sino  acrisolar  nuestra  constancia.  En  las  cir- 
cunstancias más  críticas  el  cálculo  y  la  política  dividen 
nuestras  fuerzas.  Un  ejército  contiene  á  los  agresores 
del  Perú,  y  el  otro,  penetrando  los  Andes,  ataca  á  la 
tiranía  en  Chile.  La  derrota,  la  vence  y  la  escarmienta. 
Ved  ahí  el  motivo  de  nuestra  alegría. 

A  Vos,  Dios  mió,  arbitro  absoluto  de  los  imperios,  so- 
mos deudores  de  este  triunfo,  qne  mere^íe  inmortalizar 
los  anales  del  mundo.  El  fervor  de  nuestros  votos  hu- 
mildes rodea,  ahora  mismo,  ese  trono  soberano.  Aceptad 
la  tierna  efusión  de  una  gratitud,  que  grabada  en  lo  ínti- 
mo de  nuestras  almas,  os  glorifican  aún  más  allá  de  la 
tumba. 

Ciudadanos!  ¿Comprendéis,  que  una  providencia  sabia, 

justa  y  paternal  nos  ampara? Dilatad  vuestro  corazón. 

La  guerra  que  se  nos  hace  es  ¿njiistay  temeraria,  opre- 
sioa.  La  providencia  debe  estar  por  nuestra  causa.  La 
guerra  que  se  nos  hace  á  nombre  de  un  rey  legalmeute 
desconocido.  Es  injusta]  ella  ataca  los  preceptos  del  evan- 
gelio. Es  temeraria]  ella  invierte  el  orden  de  la  naturale- 
za. Es  opresiva;  ella  degrada  la  dignidad  del  hombre  con- 
tra las  intenciones  del  Creador.  Con  estos  tres  pensa- 
mientos he  creido  convencer  al  obstinado,  fortificar  al 
patriota  y  redoblar  el  gran  gozo  que  nos  proporcionan 
los  triunfos  de  Chile — ecangeliso  vobis  gaudium  magnum. 
Seré  feliz  al  explicarme,  si  Vos,  Dios  excelso,  me  am- 
paráis; si  Vos,  Reina  de  las  Vírgenes,  protectora  del  ejér- 
cito y   generala    ilustre    de    nuestras  armas,  me   auxi- 

iais.     Ciudadanos:    saludémosla  reverentes Ave 

María. 

L  —Entre  el  seno  mismo  de  las  sociedades  cultas  se  fer- 
menta una  contradicción  monstruosa  de  sentimientos,  que 
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combatiendo  directamente  el  orden  produzca  transforma- 
ciones desgraciadas.  Diversidad  de  carácter  y  de  educa- 
ción; de  pretensiones  y  de  intereses;  de  opiniones  y  de 
juicios.  Un  conflicto  tan  dominante  en  los  modos  de  pen- 
sar y  obrar,  que  sólo  el  majestuoso  imperio  de  la  ley 
uniforma  los  sufragios  y  contiene  la  arbitrariedad. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  del  hombre,  es  un  deber 
sagrado  decidirse  por  su  cumplimiento  y  rendirle  su  ho- 
menaje. 

¿Qué  prueba  más  triunfante  daríamos  al  mundo  políti- 
co de  la  injusticia  con  que  se  nos  hace  la  guerra,  que 
su  contrariedad  á  esas  leyes  luminosas,  sancionadas  por 
el  Legislador  universalt 

Divino  volumen,  vos  sois  la  regla  directiva  de  nuestro 
estado  naciente. 

La  América  del  Sud  hajurado  fiel  el  cumplimiento  de 
los  preceptos,  que  intimaisteis  á  los  reyes  y  á  las  naciones. 

Ese  código  sagrado  detesta  toda  clase  de  usurpación 
como  un  delito  afrentoso  á  la  humanidad  y  á  la  justicia. 
No  hay  quién  ignore,  que  esta  medida  violenta  fué  la 
que  adoptó  España  para  posesionarse  de  nuestro  suelo . 
Sólo  loque  nos  ministra  la  leyenda  de  libros extrangeros 
basta  para  estimular  la  conciencia  más  empedernida  y 
contener  al  vil  partidario  de  la  ambición. 

Ninguna  dominación  soberana  se  constituye  legítima- 
mente sin  título  reconocido  por  el  derecho  natural  y  de 
gentes.  ¿Cuál  es  el  que  autoriza  á  los  reyes  de  España 
para  llamarse  dueños  y  señores  del  nuevo  mundo^  La  se- 
renidad ha  apurado  sus  recursos. 

Ellos  han  sido  desesperados  en  concepto  de  corazones 
ingenuos.  ¿Con  qué  desprecio  no  ha  visto  la  verdadera 
ilustración  esos  escritos,  que  los  aduladores  de  la  majes- 
tad eatólicahem  dado  á  luz  para  debilitar  los  testimonios 
incontestables  de  su  usurpación?  Hagamos  una  ligera  re- 
copilación de  lo  que  dicen: 
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Alejandro  VI  les  concedió  el  dominio.  ¿Y  un  pontífice 
ha  podido  dar  lo  que  nunca  fué  suyo?  El  pontífice  sobe- 
rano es  vicario  de  Jesucristo,  sucesor  de  San  Pedro, 
oráculo  de  la  iglesia,  jefe  universal  de  todo  el  mundo 
católico;  custodio  del  sagrado  depósito  de  la  revelación 
y  de  la  fé.  Nos  gloriamos  en  respetar  su  autoridad  su- 
blime. Pero,  al  mismo  tiempo,  sabemos,  que  nada  hay 
más  opuesto  á  la  doctrina  de  Jesucristo,  que  su  prorro- 
gación civil  sobre  los  derechos  políticos  de  la  tierra. 

La  promulgación  del  evangelio,  se  dice,  es  justo  título. 

Esto  parece  más  un  embeleso  que  un  motivo.  La  pro- 
mulgación del  evangelio  es  atributo  privativo  del  sacer- 
docio y  no  del  imperio.  La  promulgación  del  evangelio 
supone  misión  expresa  de  Jesucristo,  facultad  espiritual, 
encargo  especial  de  su  autor  soberano.  Este  nunca  pu- 
do transmitir  un  ministerio  de  instrucción,  pureza,  de- 
sinterés y  santidad  á  un  emperador  como  Carlos  V,  que 
cuando  le  convino  saqueó  á  Roma  y  puso  preso  al  papa. 

No  á  los  reyes  de  España,  sino  á  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  dijo  el  divino  Salvador;  Euntes  in  mundum 
unioersum  predícate  eoangelium . 

No  á  los  reyes  de  España,  sino  á  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  eligió  para  una  empresa  de  suavidad,  dulsura  y 
abnegación  perfecta— jEíjo  elegí  oos  ut  zatis  etfrueium  eafe- 
ratiSj  et  fruetus  vesler  maneat  semper, — El  político  que 
consulte  sus  luces  y  su  conciencia,  advertirá  en  la  ficción 
de  constituirse  España  evangelizadora  de  la  América, 
para  arrebatar  á  Montezuma  y  el  Inca  sus  imperios — un 
delito  de  sacrilegio  y  una  verdadera  imagen  de  simonia. 

La  conducta  de  los  apóstoles  es  la  forma  y  reglamen- 
to invariable  de  toda  conquista  espiritual.  Beneficencia, 
desinterés  temporal,  celo  ardiente  por  la  gloria  del  Se- 
ñor, caridad  inñamada  con  la  especie  humana -estas  son 
las  virtudes  características  de  los  que  propagan  el  evan- 
gelio y  extienden  la  religión. 
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Persuación  eficaz,  constancia  infatigable,  irresistibles 
convencimientos -estas  son  las  armas  y  el  único  instru- 
mento de  su  misión  pacífica. 

Así  es  que  ni  pudo  ser  legítima  la  intimación  de  la 
ley  evangélica,  ni  libre  la  aceptación  de  nuestros  padres, 
cuando  en  lugar  de  virtudes  se  emplearon  el  fuego  y  la 
espada.  Cuando  á  la  generosidad  se  sustituyó  la  sórdida 
codicia  y  el  degradante  despojo  de  la  libertad.  La  doc- 
trina, pues,  de  Jesucristo  y  el  espíritu  de  moralidad  re- 
sisten ese  decantado  derecho  de  los  españoles  á  la  Amé- 
rica por  el  título  de  evangelista  No  es  menos  ridículo 
el  de  conquista  a  que  se  acojan. 

Insultaría  el  orden  universal,  y  se  sublevaría  contra 
la  constitución  natural  del  mundo  el  príncipe,  que  inva- 
diese imperios  independientes  agobiando  con  la  fuerza  el 
poder  inocente.  No  aspirar  al  propio  engrandecimiento 
con  perjuicio  de  tercero,  es  un  precepto  tan  absoluto,  que 
grabado  en  lo  íntimo  de  la  naturaleza,  defiende  la  segu  - 
ndadue  los  estados.  La  afrentosa  infracción  de  este  man- 
damiento solemne  es  lo  que  el  catolicismo  español  exalta 
como  un  triunfo  heroico  de  su  valor.  No  nos  preocupa- 
mos. Bendito  Dios  que  llegó  el  tiempo  de  pensar  y  ha- 
blar no  por  l.is  impresiones  del  fanatismo,  sino  por  los 
principios  esclarecidos  de  la  ingenuidad 

No  quisiera,  compatriotas,  aflijir  vuestros  espíritus  re- 
cordando hechos -que  han  horrorizado  á  la  barbarie  y  á 
la  ferocidad.  Pero  es  preciso  que  al  que  aborrece  nues- 
tra conducta  se  le  repitan  las  justificaciones  que  la  in- 
demnizan. Colón  descubre  este  mundo  desconocido  El 
Sor  Supremo  había  creado  sus  h  ibitantes  con  indepen- 
dencia y  señorío. 

Tranquilos  lo  cultivan  y  lo  adelantan.  Sujetos  á  las 
leyes  de  la  naturaleza  y  á  la  inocente  política,  que  les 
sujena  la  razón,  repentinamente  ven  sorprendidas  sus 
costas,  oyen  el  estruendo  del  cañón  y  comienzan  á  expe- 
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rimentar  la  hostilidad  de  los  recien  venidos.  No  hubo 
más.  Apelo  á  lo  que  ellos  mismos  han  dicho  y  escrito. 

¡Crueles  opresores!  ¿  Esta  conducta  execrable  llamáis 
legítimo  derecho  de  conquista?  ¿Cuál  es  el  título  justo  de 
hacer  la  guerra  á  un  estado,  que  ni  os  ofendió,  ni  cono- 
ció? ¿Dónde  está  el  fundamento  justificativo  de  esa  ex- 
pedición invasora  á  territorios  que  nunca  pudieron  per- 
teneceros?  ¿Quién  os  autorizó  para  ocuparlos,  destronar 
sus  monarcas  y  desollar  á  sus  habitantes? 

Aquí,  ciudadanos,  el  dolor  me  trasporta.  La  admira- 
ción embarga  mis  potencias.  El  dolor  me  trasporta,  y  tras- 
portado á  la  capital  del  Cuzco,  me  sale  al  encuentro  el 
horror,  la  desolación  v  la  inhumanidad.  Yo  veo  sacrifica- 
da  la  vital  existencia  de  mi  soberano.  Yo  veo  sentada  con 
descaro  la  tiranía  sobre  el  trono  augusto  de  los  Incas.  Yo 
veoá  mis  padres  doblar  su  trémula  rodilla  al  orgullo  del 
intruso.  Yo  veo  esclavizar  á  la  misma  libertad  Yo  veo 
al  codicioso  español  apresurarse  á  trasportar  el  saqueo  y 
el  robo  á  la  Península.  Yo  veo . . .  .ciudadanos:  basta. 

La  admiración  embarga  mis  potencias,  me  estremezco 
al  considerar  que  el  espíritu  nacional  sea  susceptible  de 
preocupaciones  tan  humillantes. 

Sólo  un  exceso  de  delirio  ensalzaría  delitos,  que  el  cielo 
maldice.  Obstinados,  no  cerréis  los  ojos  al  imperio  del 
convencimiento.  Los  idólatras  de  esa  fantástica  fidelidad 
no  se  satisfacen  con  trescientos  años  de  violenta  deten- 
ción; furiosos  se  empeñan  en  una  guerra  cuyo  criminal 
objeto  es  sostener  la  posesión  usurpada  de  su  señor. 

¿Y  que  no  nos  asiste  un  derecho  claro,  auténtico  y 
expedito  para  resistirla? 

Ciudadanos:  no  somos  insurgenies,  traidores,  alzados. 
La  debilidad  de  los  que  se  prosternan  con  indecencia 
ante  un  amo,  constituido  por  la  fuerza,  nos  imputa  sus 
propias  atribuciones.  Somos  hombres  libres,  constantes, 
penetrados  de  nuestros  derechos.    Tratemos  de  reparar 
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los  ultrajes  hechos  á  Ja  posteridad  americana,  romper  las 
cadenas  de  la  tiranía  y  recuperar  un  país  imprescripti- 
ble á  la  dominación  opresora.  Esie  no  es  un  delito.  A  la 
luz  de  la  razón  y  del  evangelio  es  virtud  esclarecida.  El 
circunspecto  tribunal  de  las  naciones  nos  hará  justicia. 
Esta  ampara  nuestra  causa,  la  providencia  la  protege,  el 
cielo  la  bendice^  los  resultados  serán  felices. 

Nuestros  principios  religiosos  adoran  la  mano  pode- 
rosa que  nos  proporciona  hoy  el  gran  motivo  de  la  ex- 
tremada alegría,  que  os  anuncio — evangelizo  vohis gaudium 
magnum.  El  fértil  ameno  reino  de  Chile  se  constituye^ 
independiente.  Su  estado  de  libertad  fomenta  nuestro 
giro  y  nuestras  esperanzas.  Da  impulso  favorable  al  in- 
terés recíproco.  Pero  pronto  la  perspectiva  á  la  guerra  se 
cambió  en  incertidumbre  y  conflicto.  Mientras  nosotros 
reparábamos  los  contrastes  de  Vilcapujio  y  Ayohiima, 
Chile  desgraciadamente  sucumbe  al  enemigo. 

El  tirano  del  Perú  ensoberbece.  Aplica  su  atención  y 
sus  fuerzas  contra  esos  pueblos  heroicos,  tantas  veces 
sacrificados.  Pezuela  apura  sus  medidas  siempre  impo- 
líticas, siempre  sanguinarias.  Creyéndose  capaz  de  inti 
midamos,  avanza  hasta  Cobos.  Allí  se  arrrepiente  y  se 
retira  cobarde.  El  interés  de  asegurar  su  caudal  y  su 
persona  y  el  conato  universal  del  patriotismo  peruano  le 
sujieren  la  idea  de  alucinarnos.  Solicita  desde  la  Quiaca 
negociar  con  nosotros.  Nos  propone  humilde  un  armis- 
ticio por  todos  sus  aspectos  capciosos.  Se  le  contesta  ex- 
trañándole la  osadia. 

No  hay  cosa  que  embarace  á  los  amantes  de  la  libertad. 
Entretanto  que  la  hipocrecía  martiriza  á  la  patria  con  re 
piques,  misa,  sermón.  Tedeum  y  salvas  pomposas  por  la 
subyugación  de  Chile,  la  actividad,  emprendedora  calcula 
los  medios  de  recuperarla. 

Piense  como  quiera  la  rivalidad  envidiosa.  La  Amé- 
rica produce   almas  nobles,    generosas,   heroicas.    Sólo 
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existen  para  Dios,  para  la  patria,  para  sus  semejantes. 
El  GENERAL  San  Martín  es  dueño  de  la  confianza  uni  - 
versal.  Reúne  las  calidades  que  se  necesitan  para  el 
feliz  manejo  de  grandes  empresas.  Patriotismo  inimita- 
ble, pericia  militar,  conocimientos  políticos,  vigilancia, 
valor,  constancia — estos  son  los  dotes  singulares  de  su 
espíritu. 

Se  encarga  de  la  expedición  interesantísima.  Aproxi- 
mándose á  los  Andes,  se  fija  en  Mendoza;  su  presencia 
inflama  á  los  dignos  patriotas  de  Cuyo.  Trata  de  perfec- 
cionar la  disciplina  de  su  tropa,  le  infunde  contra  el  ene- 
migo aquel  furor  que  exige  la  necesidad  y  permite  al 
soldado  el  evangelio.  Se  impone  del  general  desagrado 
de  los  oprimidos,  de  las  fuerzas  y  medidas  del  opresor. 
Toma  con  viveza  las  más  activas  para  perturbarlo,  y  pe- 
netrar los  Andes  Dos  guerrillas  del  mejor  suceso  le  pro- 
nostican el  triunfo.  En  fin,  el  12  del  corriente  le  ataca 
intrépido  en  la  ventajosa  posición  que  él  mismo  había 
elejido. 

¡Ah,  ciudadanos!  Seiscientos  cadáveres  tendidos  en  el 
campo  de  batalla,  más  de  cuatrocientos  rendidos  á  la 
dignidad  de  nuestras  armas  triunfadoras,  la  ignominiosa 
disperción  de  los  que  pudieron  escapar  y  la  precipitada 
fuga  del  despavorido  Marcó,  son  los  sucesos  venturosos 
del  que  pelea  por  su  libertad.  No  hay  ya  quien  impida 
su  marcha.  El  14  hace  su  entrada  en  Santiago,  más 
gloriosa  que  la  de  Octavio  en  Roma. 

Se  apodera  de  los  grandes  despojos  del. cobarde  ene- 
migo. 

La  aclamación  festiva  de  los  pueblos  indica  su  grati- 
tud y  la  rápida  combinación  de  circunstancias  publicará 
eternamente,  que  el  inmortal  San  Martín  fué,  vio  y 
venció, 

¿He  podido,  ciudadanos,  anunciaros  motivos  de  mayor 
alegría?  — JS'can^eZíso    vohis  gaudium  magnum  ¿Y  cómo  la 
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divina  Providencia  había  de  dejar  de  velar  sobre  sus 
pasos,  cuando  la  guerra  que  se  nos  hace,  no  sólo  ataca 
ios  preceptos  del  evangelio,  sino  tanabien  invierte  el  orden 
de  la  naturaleza? 

II.— En  un  siglo  de  luces  es  vergonzoso  sostener  por 
miras  serviles  lo  que  reprueba  la  naturaleza.  Yo  sería 
responsable  á  la  indignación  de  los  pueblos,  si  más  polí- 
tico que  ingenuo  os  ocultara  verdades  interesantes  á  la 
humanidad.  El  tiempo  y  la  experiencia  nos  hacen  cada 
día  más  amables  unos  derechos,  que  el  poder  arbitrario 
envolvió  en  ultrajes  y  hoy  ataca  sin  otro  título  que  el  de 
la  fuerza. 

No  ignoráis  que  á  nuestra  existencia  vital  es  inherente 
el  derecho  á  la  libertad  natural  y  civil,  á  la  seguridad 
individual  y  á  la  felicidad  común.  En  el  sistema  invaria- 
ble del  mundo  es  una  infracción  atrevida  á  las  primeras 
leyes  disputar  estas  tres  admirables  prerrogativas,  que 
constituyen  el  imperio  magestuoso  del  hombro  sobre  los 
demás  seres  del  universo.  Así  es  sólo  error  propio  del 
despotismo  calificar  de  perturbador  del  orden  al  que  se 
sostiene  contra  el  agresor  injusto  de  derechos  tan  sa- 
grados. 

Defenderlos,  ciudadanos,  es  deliberación  noble  que  nos 
colma  de  gloria  y  de  inmortalidad.  Recordemos  el  cur- 
so ordinario  de  la  terca  hostilidad  que  nos  persigue  y 
dando  nuevo  impulso  á  nuestro  espíritu,  fortifiquemos  el 
heroísmo  de  nuestros  esfuerzos. 

jQué  trastorno  no  introdujo  el  poder  español  á  nues- 
tro suelo  inocente! 

Rompe  la  alianza  pacífica,  que  el  derecho  de  gentes  es- 
tablece entre  estados  independientes.  Da  un  golpe  mor- 
tal á  nuestra  soberanía  indefensa. 

Introduce  la  maligna  á  la  generación  americana.  La 
tranquilidad  expira;  la  tiranía  reina.  Nada  he  dicho. 
Invadidos,   dominados,    sólo  hemos    sido  un  triste   des- 
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pojo  de  la  inconsideración  usurpadora,  el  juguete  del  des- 
potismo, una  sociedad  aturdida  sin  libertad,  sin  seguri- 
dad y  sin  felicidad  La  naturaleza  se  estremece,  ciudadanos. 

La  libertad  constituye  al  hombre  señor  absoluto  de  su 
persona  y  de  sus  acciones,  no  dependiendo  sino  de  la  ley. 
Igual  derecho  tiene  á  su  libertad  y  á  su  vida.  El  despo- 
jarlo de  este  derecho  es  un  crimen  capital.  Desgraciado 
gobierno  aquel  que  adoptóse  una  política  contraria  á  este 
axioma  grabado  en  los  corazones  honestos  y  sensibles. 
Ultrajaría  á  Ja  religión  y  á  la  naturaleza. 

Ultraje  funesto  que  familiariza  los  espíritus  con  la  in- 
justicia y  con  la  inhumanidad. 

En  el  triste  abatimiento  de  la  América,  la  v  »z  pene- 
trante de  la  naturaleza  carece  de  actividad  El  opresor 
consulta  impune  su  interés  y  su  codicia.  Más  sacrifica- 
da nuestra  libertad  que  la  de  Israel,  con  la  yiolencia  de 
Antíoco,  no  se  nos  permite  ni  el  desahogo  de  sentir.  La 
fuerza  extingue  hasta  el  germen  del  albedrío.  Echad  la 
vista  sobre  los  pueblos  inmensos,  que  atados  al  carro 
triunfante  del  despotismo,  ni  son  dueños  de  sus  personas, 
ni  de  sus  acciones. 

Sus  personas  empadronadas  rigurosamente  en  el  lugar 
de  su  origen,  carecen  de  arbitrio  para  preferir  residen- 
cia, ó  más  cómoda,  ó  menos  gravosa  á  las  urgencias  de 
su  desdicha.  De  ningún  modo  se  permitirá  á  los  indios 
habitar  fuera  de  sus  domicilios,  ni  pasar  de  unos  pueblos 
á  otros — dice  una  ley  de  Indias.  Sus  personas  agobiadas 
bajo  el  peso  insoportable  del  tributo  apenas  logran  los 
preciosos  momentos  de  respiración  para  existir  Qué  es- 
clavitud tan  dura!  Qué  acción  tan  contraria  á  las  reclama- 
ciones de  la  equidad!  De  los  veinte  y  tres  curatos  que 
componen  la  provincia  de  Chayanta,  en  el  gobierno  de 
Potosí,  se  exigía  á  los  infelices  indios  el  entero  de  cien 
mil  pesos  anuales  y  sesenta  mil  de  los  veintiuno  de  la 
provincia  de  Porco. 
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La  contribución  del  ciudadano  para  sostener  al  estado 
y  subvenir  á  las  expensas  comunes  es  una  obligación 
que  han  reconocido  todos  los  gobiernos.  Pero  la  indis- 
creta desproporción  con  que  procedía  el  que  nos  ha  do- 
minado, sólo  ha  podido  corresponder  á  su  tiranía.  La 
política  más  desviada  de  cálculo  no  deshonraría  los  fon- 
dos públicos  introduciendo  á  ellos  ingentes  valores,  ex- 
traídos del  extenuado  sudor  de  unos  hombres  sin  giro, 
sin  rentas;  sin  el  menor  recurso  industrioso;  siempre 
desnudos,  siempre  abatidos.  ¿Qué  son  los  indios?  ¿A  qué 
estado  de  vida  ha  reducido  la  inhumanidad  estas  vícti- 
mas dueñas  del  país,  donde   son  sacrificadas? 

¿Cuáles  son  las  comodidades  que  disfrutan?  ¿Qué  cla- 
se de  habitaciones  les  toca?  ¿Cuál  es  su  ejercicio?  Bien 
lo  sabéis,  ciudadanos.  Yo  aparto  la  imaginación  de  un 
cuadro,  que  ha  hecho  el  asunto  común  de  mis  tristes  re- 
flexiones. 

Y  pregunto  ¿el  indio  posee  esa  libertad  que  reclama 
á  su  favor  la  misma  naturaleza? 

Misioneros  cívicos,  con  vosotros  hablo.  Estos  grandes 
personajes  aturden  su  auditorio  columniándonos  de  in- 
surgentes. ¿No  os  horroriza  que  el  ministerio  espiritual 
influya  en  el  destrozo  de  sus  semejantes?  ¿Esa  guerra  á 
que  incitáis  desde  la  cátedra  santa,  no  es  la  misma  que 
se  empeña  en  invertir  el  orden  natural  y  continuar  las 
afrentas  de  la  opresión?  ¡Ahí  la  tierra  empapada  en  la 
sangre  inocente  de  nuestros  hermanos  os  hace  una  acu- 
sación criminal  ante  el  Legislador  supremo  de  las  concien- 
cias. Meditad  los  descargos  mientras  yo  adelanto  mo- 
tivos   que  santifican  nuestra  conducta  al  defendernos. 

No  hemos  sido  hasta  aquí  dueños  de  nuestras  acciones. 

Ha  estado  muy  distante  de  nosotros  esta  calidad  esen- 
cial de  la  libertad;  es  muy  notoria  la  violencia  con  que 
se  nos  ha  privado  aún  el  derecho  de  hablar.  Qué  caro 
le    costó  al  cabildo  de  Méjico  haber  dirijido  á  Carlos  III 


■  ■*  -m 


-  268- 

una  enérjica  representación.  No  contenía  otra  cosa  que 
la  queja  humilde  de  la  degradante  injuria  que  sufría  el 
mérito  americano  en  la  distribución  de  las  gracias  reales. 
El  resultado  fué  despojar  al  cabildo  de  su  representación, 
inhabilitando  perpetuamente  á  sus  individuos  y  descen- 
dientes para  todo  cargo  de  distinción. 

Esas  leyes,  que  llaman  sabias,  benéficas  á  los  natura- 
les— las  leyes  de  Indias  ordenan,  que  no  sea  oído  el  in- 
dio, ni  haga  personería  pública  sino  por  medio  de  los  fis- 
cales ó  agentes  nombrados  en  las  provincias  respecti- 
vas. Así  hemos  experimentado  constantemente,  que  des- 
pués de  sacrificarlos  y  enriquecer  sus  tutores,  tenían  por 
lo  regular  un  éxito  deplorable  la  más  justificada  solicitud 
del  que  contra  su  voluntad  y  aunque  pasase  de  ochenta 
años  la  ley  le  constituía  menor  y  pupilo. 

¿Y  en  qué  vicisitudes  no  ha  zozobrado  la  individual 
seguridad  del  hombre,  desde  que  el  poder  intruso  la  in- 
vadió? Autorizado  por  sí  mismo  para  ejecutar  toda  clase 
de  crímenes,  no  tiene  reparo  en  atentarla  vida,  la  honra 
y  las  propiedades  del  inocente.  El  cadalso,  la  horca  y 
cuando  menos  un  destierro  eterno  del  país,  han  sido  el 
término  fatal  de  cuantos  han  querido  acordarse  de  sus 
derechos;  llorar  su  pérdida  sensible  y  honrar  la  eclipsa- 
da memoria  de  sus  soberanos  legítimos. 

La  honra:  ¿paisanos,  hemos  merecido  honores  al  espa- 
ñol? Un  tenaz  empeño  ha  esparcido  nuestro  descrédito 
hasta  las  regiones  más  remolas,  atribuyéndonos  una  inep- 
titud é  impotencia  moral  la  más  injusta  y  degradante. 

Condenados  á  privación  perpetua  de  toda  participación 
honrosa,  se  nos  exijía  el  incómodo  sacrificio  de  tributar 
respetos  inmediatos  á  estatuas  transformadas  en  divini- 
dad. No  figuro  ni  impongo,  ciudadanos. 

Es  constante  que  los  virreinatos,  las  togas  los  gobier- 
nos políticos  y  militares,  han  sido  plazas  privativas  de 
esa  tribu  prepotente,  á  quien  el  delito  de  usurpación  se- 
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ría  de  mérito  para  nuevas  recompensas.  Atacadas  nues- 
tras propiedades  civiles,  no  lo  han  sido  menos  nuestros 
intereses. 

Los  mares  crujían  bajo  el  peso  insoportable  de  infini- 
tos buques  destinados  al  transporte  presuroso  de  los  in- 
mensos tesoros  con  que  la  naturaleza  enriqueció  nuestro 
país.  Tan  insensible  é  ingrato  cjI  tirano,  parece  que  se 
regocijaba  al  sepultarnos  en  un  abatimiento  profundo, 
para  que  nuestras  producciones  sostuviesen  la  ostenta- 
ción fastuosa  de  su  corte.  Sus  mandatarios  después  de 
habernos  ultrajado  y  perseguido,  se  restituían  serenos  á 
disfrutar  torpemente  el  robo,  en  la  carrera  de  ios  vicios. 

Si  el  terrible  sistema  de  esclavitud  nos  ha  obligado  á 
existir  sin  libertad,  ni  seguridad,  debió  empeñarse  tam- 
bién en  agotar  los  recursos  do  nuestra  felicidad  Así  lo 
ha  hecho. 

Las  ciencias  vigorizan  ol  entendimiento  y  destierran 
la  ignorancia. 

Las  ciencias  son  el  origen  fecundo  de  la  sólida  felici- 
dad. La  ignorancia,  el  germen  da  su  destrucción.  Propor- 
cionará la  sociedad  los  medios  eficaces  de  ilustración  y 
de  luces,  es  una  obligación  común  de  que  no  se  han  de- 
sentendido los  gobiernos  menos  acreditados.  España,  re- 
doblando nuestra  amargura,  se  propuso  como  una  má- 
xima política  tenernos  sentados  en  las  tinieblas  y  sombras 
de  la  ignorancia. 

Muchas  veces  estuvo  al  punto  de  decretarse  el  bár- 
baro proyecto  de  privarnos  todo  estudio,  concediéndonos 
sólo  por  equidad  el  escaso  ejercicio  de  primeras  letras. 
Así  ha  costado  infinito  á  la  aplicación  del  americano 
arribar  á  un  grado  de  conocimientos  que  le  descubriesen 
los  derechos  de  su  libertad. 

Con  qué  vigilancia  se  celaba  la  introducción  de  libros 
capaces  de  interrumpir  el  letargo  funesto  á  que  nos  ha- 
bía reducido   la  ridicula  ilusión  de   felicidad  al   déspota 
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que  nos  tiranizaba.  También  se  pretendió  hacernos  igno- 
rar hasta  el  origen,  hechos  y  sucesivo  curso  de  nuestro 
país  nativo.  A  este  fin  se  han  repetido  cedulones  amena- 
zantes, con  rigurosas  penas,  para  recoger  las  historias  de 
América,  los  retratos  del  Inca  y  todo  monumento  que  re- 
cordase su  memoria. 

La  experiencia  ha  hecho  ver,  y  las  naciones  cultas 
lo  han  adoptado,  que  el  fomento  de  las  prensas  y  libertad 
de  imprenta,  juiciosa  y  no  abusiva,  es  una  medida  con- 
ducente á  la  mejor  ilustración  de  los  pueblos,  apenas 
permitió  el  gobierno  intruso  este  beneficio  á  Buenos  Ai- 
res y  Lima.  Pero  bajo  unas  ceremonias,  revisiones  y 
circunstancias  que  intimidaban  la  aplicación  y  retraían 
al  literato. 

Ejercitar  la  industria  del  ciudadano  es  otro  principio 
de  felicidad  popular.  La  industria  adelanta  las  artes,  fo- 
menta la  agricultura  y  metodisa  la  economía  del  trabajo. 
¿Y  cómo  había  de  progresar  la  nuestra,  limitada  sólo  á 
los  objetos  de  c(»nveniencia  real  y  utilidad  de  la  Penín- 
sula? Prohibida  la  construcción  de  fábricas  y  manifactu- 
ras, se  extraían  las  lanas  para  que  España,  retornándo- 
las mejoradas,  enganchase  con  usurales  caudales  de  la 
América.  Prohibido  el  laboreo  de  minas  de  fierro,  ase- 
guraba Bizcaya  á  costa  nuestra  un  fondo  fijo  de  subsis- 
tencia. 

Nadie  ignora  que  el  comercio  ha  realizado  las  venta- 
jas de  felicidad  en  las  naciones  liberales.  Nosotros  des- 
graciadamente hemos  hecho  un  comercio  forzado  y  sujeto 
á  modificaciones  mezquinas.  Desengañémonos,  ciudada- 
nos. El  gobierno  anterior  jamás  tuvo  otra  consideración 
con  nosotros,  ni  otra  máxima  política  que  la  de  engran- 
decer el  país  dominante,  que  habitaba  á  expensas  de  la 
fecunda  tierra  que  lo  enriquecía. 

¿Después  de  esto  en  qué  quedamos?  Me  dirijo  á  voso- 
tros, enemigos  aturdidos  de  la  Causa.     Idólatras  de  una 
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fídelidad  quimérica.  Vilmente  avenidos  con  los  hierros  de 
la  esclavitud.  ¿Es  justa  la  guerra  que  se  nos  hace? 

¿Somos  injustos  en  resistirla?  Despertad.  Ya  es  tiempo 
de  no  dormir. 

Jam  hora  est  nos  a  somio  siirjere.  O  id  los  gritos  pene- 
trantes de  la  naturaleza.  Angustiada,  resentida  os  habla 
al  corazón  y  al  sentimiento.  Un  eco  esforzado  se  apercibe 
en  lo  íntimo  de  nuestro  espíritu.  No  hay  derecho  supe- 
rior al  de  nuestra  libertad,  felicidad  y  seguridad.  En  todo 
tiempo  podéis  resistir  la  fuerza  y  aspirar  á  un  gobierno 
que  no  usurpe  las  prerrogativas  de  vuestro  sor 

Estados  poderosos  del  globo:  enterneceos  al  oir  que 
la  especie  humana  ha  zozobrado,  por  tantos  siglos,  bajo 
los  golpes  mortales  del  dominante  capricho. 

Sabed  que  empezamos  ya  á  respirar  un  aire  sereno. 
Hemos  abierto  las  puertas  cerradas  hasta  aquí  á  la  li- 
bertad amable.  La  humanidad  os  llama  en  su  socorro. 
Auxiliadla  generosos.  La  fama  hará  resonar  vuestra  glo- 
ria. Sed  amigos  nuestros.  Relaciones  íntimas  y  deleita- 
bles serán  el  fruto  de  nuestra  amistad.  Está  para  desplo- 
marse el  imperio  del  despotismo.  Vamos  á  ser  dueños  de 
nuestro  destino.  Constituidos  independientes,  nunca  os 
será  desagradable  nuestra  comunicación.  Nuestra  fran- 
queza os  anuncia  el  gozo  de  nuestro  corazón  -ecangeliso 
tobis  gaiidium  magnum 

¿Y  vos,  militar  inexperto,  cobarde  presuntuoso,  qué  de- 
cís? ¿En  qué  vino  aparar  vuestra  confianza?  ¿Dónde  está 
vuestra  victoria?— í76íesío¿ctor¿a  íaa?  ¿Dónde  está  ese  brío, 
que  para  no  sofocar  un  parlamentario  nuestro,  necesitas- 
teis poner  en  ejercicio  vuestra  moderación^ 

¿Dónde  existen  esas  tropas  valerosas,  que  con  vivas 
repetidos  festejaron  la  impolítica  ejecución  de  quemar  el 
acta  de  nuestra  independencia?  ¿Ignorabais  que  esta  iba 
afianzada  en  la  universal  deliberación  de  los  pueblos  y 
en  la  enerjía  de  los  hombres   libres?   ¿Ignorabais  que  la 
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universal  constitución  del  mundo  autoriza  al  ciudadano 
para  reclamar  inviolablemente  derechos  usurpados?  ¿Igno- 
rabais que  cuando  nuestro  amos  después  de  haber  arre- 
batado á  su  padre  el  solio  y  el  cetro,  nos  abandonó  ha- 
ciendo traición  al  juramento,  pudimos  legalmente  reasu- 
mir la  soberanía  que  despreciasteis  en  nuestro  congreso 
nacional?  Andad.  Dios  os  ayude.  Él  nos  proteje.  Él  mal- 
dice una.  guerra,  que  no  sólo  invierte  el  orden  de  la  na- 
turaleza, sino  que  también  degrada  la  dignidad  del  hom- 
bre contra  las  intenciones  del  Creador. 

III  -  Una  mano  poderosa  saca  al  hombre  do  la  nada, 
le  fija  sobre  la  tierra.  Mil  seres  subordinados  contestan 
su  imperio  y  su  dominación.  La  naturaleza  le  franquea 
sus  dones  y  sus  encantos.  La  providencia  lo  protege. 
Conducirse  felizmente  alienar  los  designios  del  Creador, 
este  es  su  destino  y  fin  En  los  planes  generales  de  la 
creación,  los  hombres  son  igualen  ó  independientes  Ca- 
da uno  es  dueño  de  sus  acciones  y  de  sus  facultades. 
Libre  para  decidirse  por  el  género  honesto  de  vida  que 
le  acomode.  Libre  para  elejir  el  lugar  de  su  residencia. 
Libre  para  unirse  por  los  vínculos  del  matrimonio  á  la 
persona  que  posea  su  corazón  y  le  hubiese  hecho  dueño 
del  suyo. 

Pero  como  la  vida  social  no  podía  establecerse  sin  go- 
bierno que  velase  sobre  la  tranquilidad  pública  y  con- 
servase el  orden;  sin  estatutos  que  reconcentrasen  la  vo- 
luntad general;  sin  leyes  que  reglasen  la  acciones,  las 
pasiones  y  los  empeños  de  los  diversos  miembros  de  la 
sociedad,  fué  preciso  que  el  hombre  renunciase  su  so- 
beranía, depositándola  en  los  jefes  del  estado  constituido. 
El  hizo  este  sacrificio  voluntario  por  las  inmensas  ven- 
tajas que  le  proporcionaba  el  orden  social,  con  reserva 
de  reclamarlo,  cuando  la  ambición,  la  tiranía  y  el  des- 
|)ot¡smo  ultrajasen  su  dignidad. 

Así  es  constante  que  á  pesar  de  la  subordinación,  que 
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toda  autoridad  exije  del  ciudadano,  es  un  deber  estre- 
chísimo de  la  misma  autoridad  respetar  las  prerrogati- 
vas inalienables,  que  caracterizan  al  hombre.  Ellas  cons- 
tituyen una  igualdad  fundamental  entre  los  que  mandan 
y  obedecen.  Igualdad  de  naturaleza,  ignaldad  de  privi- 
Jejios  sobrenaturales,   igualdad  de  destino  eterno. 

Ved  ahí,  agresores  sanguinarios,  la  dignidad  de  ese 
hombre,  que  tantas  ve  ees  habéis  degollado  con  inpavida 
serenidad.  Esta  dignidad  augusta,  que  lo  hace  digno  de 
toda  consideración,  es  la  misma  que  hoy  intenta  cubrir 
^e  nuevos  oprobios   el  orgullo  y  la  fuerza. 

Temerarios:  ese  americano  contra  quién  decretáis  Ja 
más  extremada  venganza  ¿no  es  una  imájen  de  la  misma 
divinidad? — Faciamus  hominem  ad  ímaginem  et  simihtu- 
dlnem  nosiram. 

¿Vuestro  furor  interminable  no  se  satisface  después  de 
haberla  eclipsado  en  el  transcurso  de  más  de  tres  siglos^ 
¿Todavía queréis  conservarlo  arrodillado  á  vuestros  pies 
inclinando  su  trémula  cabeza,  cerrando  sus  humedeci- 
dos ojos  y  respondiendo  á  todo  amen  como  las  bestias 
del  Apocalipsis? 

Ah,  ciudadanosl  Nuestro  país  no  ha  sidootracosa  que 
el  triste  lugar  donde  se  han  ejecutado  las  violencias  más 
decididas  contra  la  dignidad  del  hombre.  Aunque  el  dolor 
ahogue  mi  voz,  quiero  acordaros  esa  bárbara  inhumani- 
dad conque  el  gobierno  tirano  oprimió  á  los  indefensos 
indios.  Condenándolos  á  vivir  en  las  más  áridas  campa- 
ñas sin  educación,  sin  trato  y  aún  sin  libertad,  sólo  se 
acordó  de  ellos  para  estrecharlos  á  la  contribución  y  obli- 
garlos al  ser V icio  1 

Han  sido  el  obj«^to  de  la  admiración  y  escándalo  del 
extranjero  esas  mitas,  qne  desdoblando  comarcas  ente- 
ras, arrastraban  millares  de  indios  á  sepultarlos  en  las 
x>bscuras  cavernas  del   cerro  de  Potosí. 

Vuelvo  á  hablar  con  vosotros,  fanáticos  realistas.  ¿Jus- 

18 
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tificareis  todavía  las  intenciones  de  la  guerra  que  se  nos 
hace?  ¿Tiene  otro  objeto  que  el  horror  y  la  desolación  de 
la  dignidad  del  hombre?  ¿Y  esta  no  es  una  conspiración 
formal  contra  el  prójimo:  un  vicio  y  un  p3ca<lo  capital? 
¿Quién  os  confiesa?  ¿Quién  os  absuelve?  Pero  si  hay  mi- 
sioneros juiciosos,  es  preciso  que  haya  también  infatuo- 
sos  misioneros  del  sacramento  de  la  penitencia.  Cuando 
esa  luz  esclarecida  del  alma,  esa  regla  inmediata  de  las 
costumbres  pierde  su  actividad,  los  excesos  mismos  me- 
recen aprobaciones  y  elojios.  La  forma  de  gobierno  que 
no  sepa  combinar  el  orden  público  con  los  respetos  de- 
bidos al  hombre  es  opresiva.  Es  digna  de  que  el  hombre 
mismo  la  contradiga  y  repruebe.  La  regla  soberana  de 
conservar  el  equilibrio  entre  los  derechos  de  la  autoridad 
y  los  del  ciudadano,  los  fijó  el  Ser  Supremo  en  el  mundo 
con  caracteres  indelebles. 

Moisés  la  recibió  del  mismo  D¡05.  Cotejad  la  conduc- 
ta de  este  jefe,  la  de  Josué,  la  de  todos  los  encargados 
del  gobierno  de  Israel,  con  la  que  han  observado  los  que 
nos  introdujo  la  prepotencia  y  la  fuerza,  y  estremeci- 
dos publicareis  la  justiciado  repelerlos.  ¿Repelerlos?  Sí. 

Sujetémonos  al  tribunal  esclarecido  de  la  razón  sin 
preocuparnos.  En  todo  tiempo  podíamos  reclamar  nues- 
tros derechos  usurpados. 

Pero  no  hubo  alguno,  ni  más  hábil,  ni  más  fundado  en 
títulos  legales,  qne  en  el  que  resolvimos  declararnos  in- 
dependientes de  la  Península.  El  mismo  que  nos  domi- 
naba, entonces,  nos  abandonó.  Confuso,  atolondrado ^ 
deja  su  corte,  su  reino,  sus  tropas  y  va  á  prosternarse 
ante  el  emperador  de  los  franceses. 

Lo  constituye  arbitro  de  nuestra  suerte  y  de  la  suya- 
Acéfalo  el  estado,  expuesta  nuestra  seguridad  y  bajo  la 
certeza  indudable  de  que  se  negociaba  entregarnos  á  la 
corte  del  Brasil  ¿quién  sino  nosotros  mismos  pudo  delibe- 
rar   de   nuestra  fortuna  y  de  nuestro  país?     ¿Quién  tuvo 
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derecho  á    reasumir    el    dominio    del    fugitivo   y    man- 
darnos? 

¿Las  cortes?     Qué    locura! 

Aún  cuando  al  convocarse  no  hubiesen  infringido  las  le- 
yes fundamentales  de  su  constitución,  como  lo  hicieron 
sus  actos  jurisdiccionales,  nunca  pudieron  extenderse  fue- 
ra de  su  territorio,  ni  menos  comprender  á  la  América, 
que  distante  de  concurrir  á  ellas,  conocía  su  ilegitimidad 
y  nulidades.     Algo  más  importante  os  voy  á  decir. 

¿Un  rey  que  renuncia  el  derecho  de  dominarnos,  no 
ha  perdido  todo  el  derecho  de  reconocimiento  y  subordi- 
nación? ¿Un  rey  que  nos  hizo  la  injuria  atroz  de  donar- 
los á  un  extranjero,  con  la  misma  liberalidad  que  hu- 
biese cedido  una  tropa  de  carneros,  es  un  rey  digno  de 
nuestro  amor  y  de  nuestra  confianza?  Ah  ciudadanos! 
Perezcamos  primero  que  consentirlo.  Resistamos  la  vio- 
lencia de  ese  poder  más  vacilante  hoy  que  en  los  turbu- 
lentos momentos  de  su  coronación. 

La  providencia  por  todas  partes  nos  declara  su  benefi- 
cencia. Sea  ella  el  apoyo  de  nuestra  confianza.  Y  sea 
también  la  recuperación  venturosa  de  Chile  el  pronósti- 
co infalible  de  nuestra  felicidad  futura.  Las  ventajas 
que  nos  proporciona  el  triunfo,  se  dejan  por  sí  mismas 
percibir. 

El  gran  visir  de  Lima  pierde  un  país  que  introducía  la 
abundancia  á  su  capital  Los  pueblos  inflamados  le  re- 
cuerdan la  inhumanidad  que  desplegó  en  Vileapujío  y 
Ayohuma,  La  pérdida  de  la  tropa  completamente  de- 
rrotada lo  asusta.  La  fuga  sin  tino  del  presidente  Mar- 
có le  hace  calcular  las  medidas  de  seguridad   individual. 

Sabemos  que  persigue  á  aquél.  A  mí  me  sería  satis- 
factoria su  captura. 

Aprendería  moderación  y  generosidad.  Tendría  tam- 
bién proporción  de  preguntarle  ¿Quién  sois  vos?  ¿Y  quién 
soy  yo?    ¿Quién  sois  vos?     Un  alienigena  ingrato  al  pai& 
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que  os  alimenta  y  enriquece —¿Quién  soy  yo?  El  pro- 
pietario lejítimo  de  esos  derechos  que  me  usurpáis. 
¿Quién  sois  vos?  Un  esclavo  de  Fernando  Vil.  ¿Quién 
soy  yo?— Un  americano  libre,  que  no  teme  sino  el  delito. 
¿Quién  sois  vos?  Un  invasor  sanguinario  de  la  huma- 
nidad. ¿Quién  soy  yo?  Un  filósofo  cristiano,  que  ama  á 
sus  semejantes.  ¿Quién  sois  vos?  Un  instrumento  cfuel 
de  la  tiranía.  ¿Quién  soy  yo?  Un  ciudadano  dispuesto 
á  sacrificar  su  existencia  por  las  glorias  de  la  patria  y 
libertad  de  sus  semejantes 

Olvidemos  á  este  enemigo,  y  acordémonos  del  recién 
venido  por  la  vereda  de  arriba.  Aquí  os  esperábamos  con 
impaciencia,  pero  la  ansiedad  y  cobardia  trabaron  vues- 
tros pasos  en  Jujuy. 

Decidme:  los  atentos  comedimientos  que  habéis  mere- 
cido allí  á  los  amantes  de  la  libertad  ¿os  dejan  muchos 
momentos  serenos?  Cuidado.  Una  tropa  diestra,  exper- 
ta, ordenada  y  que  á  nadie  teme,  os  perseguirá  hasta  las 
puertas  mismas  del  infierno. 

Exmo  señor:  dignos  jefes  del  ejército:  valiente  oficiali- 
dad: valerosos  soldados:  mi  ternura  os  habla  Ella  os  re- 
presenta vivamente  los  clamores,  la  esclavitud  y  la  opre- 
sión de  esos  desgraciados  pueblos  del  Perú.  Ellos  han 
sido  el  teatro  de  la  más  horrorosa  carnicería  Su  suerte 
está  en  vuestras  manos  vigorosas.  Llevadles,  pues,  la  li- 
bertad.    Son  vuestros  hermanos.     Son  generosos. 

Su  reconocimiento  os  hará  olvidar  las  fatigas  del  combate. 

Vos,  Dios  santo,  Dios  justo.  Dios  misericordioso,  ben- 
decid nuestros  esfuerzos.  Proteged  una  defensa  que  am- 
para el  evangelio,  que  autoriza  la  naturaleza  y  exije  la 
dignidad  del  hombre. 

Permitidnos  entonar  los  cánticos  alegres  de  la  libertad 
amable.  Ella  os  glorificará  en  la  tierra  y  por  eternidades 
en  el  cielo.— Amen. 


SERMÓN 

PREDICADO  EN  LA    SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  CÓRDOBA   DEL 

TUCUMÁN    EN    LA    SOLEMNÍSIMA    ACCIÓN    DE    GRACIAS 

POR  La  VICTORIA  QUE  CONSIGUIERON  LAS  ARMAS  DE  LA   PATRIA 

EN    EL   ESTADO   DE    ChILE   EL    5   DE   ABRIL     DE    1818, 

DEL    GENERAL    OsORlO    Y   EJERCITO   REALISTA, 

POR   EL    PADRE    FRAY    PANTALEíJN    GARCÍA 

DEL   ORDEN    DE    SaN     FRANCISCO 


BenedictH«  Doininué  DeuH  Israel;  tna  enf 
victoria:  nutic  confitcinur,  et  laudamus  «o- 
me)t]tHum  inclitum.  Deus  Ahniham  custo- 
íli  hane  voluntatrm  cordi»  corum.  et  semper 
iii  rene  -ationen  tni  mcM  Í9ta  penaaneat' 

Bendito  eres  Señor  Dios  de  Israel:  tuya  es 
la  victoria:  ahora  alabamos,  y  confesa* 
luos  tu  nombre  inmortal.  Dios  de  Abra- 
ham  obrad  conforme  á  los  sentimientos 
del  corazón,  y  sea  firme  este  propósito 
que  expresa  tu  culto  —1'  Paral ip~ cap, 
29.  V.  10,  13,  18. 


¿Vengo  á  profanar  el  respeto  debido  al  santuario  y  á 
provocar  las  hijas  del  arco,  de  que  s(i  sirve  el  Omnipo- 
tente en  los  momentos  de  su  enojo?  ¿Vengo  á  colocar  en 
un  mismo  altar  los  incensarios  y  los  instrumentos    de  la 
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guerra:  la  víctima  de  propiciación,  y  los  votos  de  extermi- 
nar la  humanidad;  los  cánticos  de  piedad,  y  los  gritos 
amenazadores;  el  respetuoso  silencio  del  templo,  y  el  es- 
trépito del  cañón?  Vengo  á  efrecer  una  libación  de  san- 
gre al  Dios  de  la  paz,  á  tributar  los  respetos  debidos  al 
Dios  de  Jacob  sirviéndome  de  las  flores  de  Ejipto  para 
adornar  su  altar,  y  de  las  pompas  de  Faraón  para  deco- 
rar su  culto?  ¿Lo  diré?  Soy  destinado  á  edificar  vues- 
tra piedad,  ó  á  respetar  los  horrores  de  la  guerra  contra 
los  sentimientos  de  la  iglesia?  Es  necesario  confesar, 
que  la  religión  siempre  ha  mirado  la  guerra  como  azote, 
que  Dios  envía  sobre  los  pueblos,  y  azote,  que  entresaca 
de  los  tesoros  de  su  ira.  Solo  la  imagen  de  la  guerra  po- 
ne en  tortura  al  corazón,  y  obliga  á  las  entrañas  á  de- 
rramarse sobre  la  tierra.  El  labrador  arroja  de  la  mano 
el  arado,  y  no  puede  comer  bajo  su  higuera  y  su  vid  el  fru 
to  de  sus  manos:  el  padre  de  familia  no  halla  á  su  lado  los 
hijos  de  su  corazón,  que  rodeaban  en  la  paz  su  mesa 
como  pimpollos  de  oliva:  las  lágrimas  cubren  las  meji- 
llas de  la  viuda,  y  sus  suspiros  corren  en  pos  del  que  los 
arranca  de  su  seno  para  retrogradarse  hasta  el  cielo:  la 
esposa  no  halla  sino  un  esposo  de  sangre  en  el  que  era 
antes  su  alivio  y  su  consuelo,  y  recostada  sobre  su  pecho 
se  lamenta  con  un  grito  irremediable  El  soldado,  á  pesar 
del  entusiasmo  que  le  anima,  se  busca  y  no  se  halla  a  la 
vista  de  un  rival  de  otra  lengua,  que  por  hablar  el  len- 
guage  de  Baruch  no  se  apiada  del  joven,  ni  del  anciano. 
El  jefe  se  persuade  que  no  hay  mayor  trofeo  que  rios  de 
sangre,  y  montañas  de  cadáveres;  allá  piden  auxilio  los 
heridos,  y  no  es  tiempo  de  escuchar  sus  ecos  lastimosos: 
acullá  el  amigo  pasa  sobre  el  amigo  á  quien  ve  muerto: 
aquí  se  siente  el  general  embestir  de  aquellas  inquietu 
des,  que  los  libros  santos  han  creido  no  poder  ponderar 
mejor  que  comparando  la  triste  suerte  de  un  condenado 
con  la  de  un  jefe  en  el  momento  de  dar  una  batalla;  teñe" 
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bit  cum  tribulaiio  sicut  regem  qui  prreparatur  ad  proelium. 
Horrorosa  pintura  ¡No  la  ha  hecho  más  terrible  el  cele- 
brado Marc  ¿Y  catástrofe  tan  fiera  puede  menos,  que  ser 
odiosa  á  un  Dios  de  bondad?  ¿La  iglesia,  esa  Raquel  fe- 
cunda no  detestará  la  mano  que  ocasiona  su  llanto  en  la 
pérdida  de  sus  hijos? 

Estoes  verdad,  pero  igualmente  lo  es,  que  cuando  la 
justicia,  la  equidad  y  los  derechos  de  una  nación  oprimi- 
da son  el  eje  de  la  guerra;  entonces  el  Dios  de  las  bata- 
llas, igualmente  que  de  la  paz,  santifica  la  espada,  presi- 
de á  la  lucha,  riecompensa  al  que  pelea;  y  prepara  laure- 
lesalque  triunfa,  estacón  Josué,  infunde  espíritu  á  Da- 
vid, y  llena  de  celo  al  Macabeo.  El  mismo  Dios  ordena 
que  los  sacerdotes  exhorten  á  los  pueblos  en  las  guerras 
justas,  y  hagan  señal  para  el  combate  asegurando  el  fe- 
liz éxito  en  su  protección.  Si  peleamos  los  americanos 
¿no  es  porque  llevamos  por  delante  la  equidad,  y  la  jus- 
ticia? ¿No  es  para  estrechar  al  usurpador  de  nue^trali- 
b«>rtad  y  romper  las  cadenas  que  liemos  arrastrado  por 
tres  siglos  y  anular  la  escritura  donde  está  grabado  el 
nombre  americano  con  el  oprobioso  dictado  de  Colono,  ó 
diré  mejor,  de  esclavo? 

Sóame  pues  lícito  unirme  á  mis  compatriotas  para  ce- 
lebrar con  los  cánticos  de  Sion  las  ventajas  que  ha  con- 
cedido á  nuestras  armas  el  Dios  de  la  patria,  en  la  famo- 
sa victoria  alcanzada  en  el  encantador  reino  de  Chile  el 
5  de  Abril  del  presente  año.  Séame  lícito  colocar  sobre 
las  aras  la  espada  del  inmortal  San  Martín  al  par  de  la  de 
David:  espada  sin  semejante;  espada  que  no  da  en  falso 
golpe;  espada  que  no  ha  deseado  al  orgulloso  Osorio  mas 
que  la  vergüenza  de  la  derrota.  Seame  licito  tributar  gloria 
inmortal  a  los  héroes  de  los  Andes,  y  llenar  de  bendicio- 
nes á  los  Heras,  Balcarce,  á  los  Al  varado  y  Quintana, 
como  del  linage  de  aquellos  por  quienes  Israel  recibe  la 
salud     Séame  lícito  levantar  un  altar  en  el  Llano  de  Mai- 
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pú,  que  diga:  el  señor  es  ini  gloria,  mi  guía,  mi  estrella 
mi  columna,  mi  escudo,  mi  protección  y  mi  defensa;  y 
ante  sus  aras  rendir  profundas  gracias  al  dispensador  de 
los  sucesos,  ofreciéndole  tres  sacrificios,  ó  un  sacrificio 
con  tres  víctimas.  Sacrificio  de  la  lengua,  del  corazón, 
y  de  las  manos:  ó  un  sacrificio  de  alabanza  confesando, 
que  Dios  es  el  autor  de  las  victorias,  iua  es  victoria:  nunc 
eonfiiemur  et  laudamus  nomen  tuum  inclitum.  Sacrifi- 
cio del  corazón  ó  de  súplica  pidiéndole  nos  dé  las  virtu- 
des que  conducen  á  la  consecución:  Deas  Ahraham 
custodi  harte  ooluníatem  coráis  eorura.  Sacrificio  de  ma- 
nos ó  de  operación  practicando  las  virtudes  sin  las  cua- 
les no  se  consiguen  las  victorias,  et  semper  in  venerationen 
tui  mens  ista  permaneat.  Está  de  manifiesto  la  economía 
de  mi  oración:  imploremos  la  gracia,  etc. — Aoe  Maria. 

PUNTO    PRIMERO 

Pregunta  un  Santo  Padre,  ¿cuál  debe  ser  la  lengua  d<í 
un    cristiano?  y  responde:  que  debe  ser  una  lengua    de 
confesión  y  de  alabanza:    porque  Dios    la  formó  para  que 
ueso,  (notad  su    bella  expresión,)    un    incensario,  que 
exhale  aromas  en   su   honor   thuribulum  dicinitatis.     ¿Y 
cuál  deberá  ser   su  ejercicio  en    las  presentes  circuns- 
tancias, en  que  el  reconocimiento  debe  acrecer  á  propor- 
ción de  lo  rápido  de  los   beneficios,  que    hemos  recibido 
de  su  mano  generosa  en  la  presente    victoria?     No  ha- 
blemos de  otra  cosa  que  de  la  bondad  y  magnificencia  cou 
que  se  ha  explicado  con  nosotros  el  protector   de  la  li  - 
bertad,  confesemos  la  grandeza  de  su  nombre  inmortal  ;i 
adiestra,  y  á  la  siniestra  en  el  día,  y  en  la  noche,  en  to- 
das las  conversaciones,  como  el  enfermo  que  aunque  tra- 
te de  cosas  indiferentes  luego    trae  el  discurso  á  su  do- 
lor: ó  como  el  amante,  que  si    habla   alguna  vez  sin  ter- 
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minarse  al  objeto  de  su  amor,  sin  advertirlo  entra  en  si> 
alabanza,  y  habla  délo  que  se  inspira  su  pasión.  Este 
es  el  primer  sacrificio  que  le  ofrecemos  entrando  en  la 
historia  de  nuestra  victoria,  que  confesamos  ser  obra  de 
su  diestra:  tua  ese  victoria,  nune  conjitemur  et  laudamus 
nomen  tuiim  ínelitum . 

¿Que  no  pueda  yo  observar  los  magestuosos  pasos  por 
donde  Dios  nos  ha  llevado  al  triunfo  sin  recordar  ideas 
tristes  que  acibaran  nuestra  alegría?  Chile,  Chile  ¿á 
quién  te  compararé  en  tus  desgracias?  Tienes  razón  de 
llorar,  y  te  aconsejo  que  llores  como  en  la  muerte  del 
unigénito.  Si  hubieras  sido  siempre  esclavo  fuera  más 
lento  tu  dolor:  una  costumbre  inveterada  de  arrastrar 
cadenas  familiarízala  opresión,  pero  tú  habias  recobra- 
do tu  libertad,  y  gustado  cuan  dulce  es  disfrutar  de  sus 
derechos:  llora,  llora.  Pero  alégrate,  se  acerca  el  mo- 
mento de  tu  redención:  las  semanas  de  tu  cautiverio  se 
han  abreviado,  y  ya  ha  llamado  Dios  por  su  nombre  al 
que  ha  de  consolarte. 

Buenos  Aires,  la  generosa,  la  embelezadora  Buenos 
Aires,  no  oye  á  sangre  fría  el  grito  lastimero  del  que  la 
llama  en  su  auxilio. 

Destina  tropas,  que  lleven  la  salud  á  Chile  y  confía  su 
mando  a  la  táctica  del  general  en  jefe  don  José  de  San 
Martín  La  orden  está  dada:  ya  está  en  los  Andes  el 
ejército  auxiliador  Coquimbo  subyugado  presagia  la 
victoria;  Chacabmto  cubierto  de  sangre  enemiga,  y  el 
resto  en  fuga  vergonzosa  dá  el  triunfo,  y  la  famosa  San- 
tiago levanta  de  nuevo  la  bandera  de  la  libertad.  Las 
aclamaciones  de  los  pueblos  anuncian  el  tránsito  de  los 
héroes,  y  la  fama  del  inmortal  San  Martín  se  extiende 
las  mil  leguas  de  los  Andes,  y  retrocediendo  al  Sud  atra- 
viesa el  Maule  y  Biobio,  y  se  interna  hasta  la  tierra  le- 
jana de  Arauco  donde  la  descendencia  de  Colocólo,  Tu- 
capel  y  Lemolemo  se  sorprende  de  admiración. 
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En  esta  época  se  me  figura  Chile  el  reino  de  Salomón 
en  paz,  en  quietud,  sin  percibirse  en  él  un  Satán,  que 
desdiga  de  la  fidelidad  patriótica,  y  sin  que  el  hombre 
enemigo  se  atreva  á  sembrar  la  zizaña.  San  Martín  di- 
sipa con  su  vista  sus  autores,  y  las  concusiones  más  se- 
cretas se  presenten,  se  cortan,  se  castigan. 

Pero  un  nuevo  enemigo  atraviesa  los  mares,  y  orgu- 
.  lioso  con  seis  mil  hombres,  que  juzga  invecibles  porque 
no  nacieron  en  América,  turba  nuestra  paz.  ¿Quien  es? 
El  que  poco  antes  había  incendiado  en  Chile  el  hospital 
de  nuestros  heridos;  el  que  prendió  la  mecha  contra  los 
refugiados  en  los  templos  de  Rancagua,  e!  que  des- 
terró los  mejores  patriotas  al  árido  peñasco  de  Juan  Fer- 
nandez, y  á  la  dura  prisión  de  Casamatas  en  el  Callao 
de  Lima. 

Las  señas  son  de  Osorio,  y  él  es  en  realidad.  ¿Que 
importa? 

Si  Dios  ha  dicho  desde  el  Cielo:  deleho  generatíonen  ha- 
ne.  San  Marítn  le  espera,  y  escarmienta  sus  guerrillas 
en  Curicó  y  San  Fernando,  y  le  obliga  á  entrarse  fugitivo 
á  Talca,  donde  da  indicios  de  su  desesperación.  La  espada 
de  San  Martín  es  la  espada  de  Gedeón.  Le  abre  paso 
franco  en  dirección  á  Santiago  con  bizarras  retiradas,  y  le 
espera  en  Maipú  cinco  leguas  de  la  Capital.  Bravos  sol- 
dados, permitidme  os  acuse  de  no  haber  colocado  aquí 
aún  antes  de  la  victoiia,  aquella  piedra  que  puso  Samuel 
entre  Masphat  y  Sen,  llamando  á  aquel  lugar  la  piedra 
del  socorro,  lapis  adjuioríi  Ignoráis,  que  hasta  aquí  nos 
ha  auxiliado  el  Señor?  Hucus  queauxiliaius  est  nobis  Do" 
minus.     La  victoria  será  nuestra. 

No  obstante:  de  las  fronteras  de  Geth,  de  los  caminos 
de  Ascalon,  de  los  campos  de  Philistin  se  esparcen  voces 
vagas,  que  Osorio  triunfa;  que  nuestras  armas  se  retiran 
en  descalabreo.  Así  se  explican  esos  españoles  preocu- 
dados  á  fin    de  introducir   en  los  pueblos  aquel  espanto 
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que  causó  en  la  corte  de  Jerusalen  el  falso  rumor  de  que 
había  muerto  el  rey  Antíoco:  esos  americanos  faccionis- 
tas,  amantes  de  la  anarquía  que  se  alegran  por  su  bien  de 
nuestros  males,  y  que  querrían  ver  ya  postrado  al  escudo 
de  los  fuertes  á  las  tropas  de  la  inmortal  Buenos  Aires, 
cuyo  valor  siempre  temen,  y  cuyas  glorias  envidian  mas. 

No  hay  que  temer:  está  escrito,  que   Osorio   no  entrará 
en  la  ciudad:  cioitatem  hane  non  ingredieiur.     Y  en  efecto» 
la  lucha   se   traba  el  cinco  de  Abril  desde  la  una  del  día 
hasta  la  seis  de  la  tarde:  no  es  necesario  que  el  sol  deten- 
ga su  carrera,  ya  está  la  victoria  completa  en  todas  sus 
partes.     El  enemigo  es  derrotado,  su  artillería  y  el  parque 
ya  son  patriotas;  mil  quinientos  oficiales,  el  general  Or- 
doñez,  y  el  jefe  de  su  Estado  Mayor  Primo  de  Rivera  arro 
jan  la  espada  llenos  de  confusión.  ¿  Y  Osorio?  Su  susto 
dá  bríos  á  la  bestia,  en  que  huye,  llevando  delante  de   sí 
el  rubor  de  ver  manchados  los  campos  con  sangre,  que 
no  vertió  nnestra  cuchilla,   sino  su  loco  orgullo.  Huye, 
huye  por  el  mismo  sendero    por  donde  vino:  per  v¿am^ 
per  cuam  venit,  reoerteiur. 

Este  es  el  hecho  Los  espíritus  fuertes,  los  impios,  los 
que  en  su  corazón  dicen  que  no  hay  Dios,  solo  hallarán 
en  este  acontecimiento  la  obra  del  acaso,  y  aún  pretende- 
rán hacerla  juguete  de  la  humana  filosofía.  Nosotros 
miramos  con  desprecio  á  los  que  juzgan  de  los  sucesos 
según  las  miras  mezquinas  de  la  humana  sabiduría, 
llenos  de  vanidad  orgullosa  no  entonan  sino  cánticos  del 
siglo  con  motivo  de  nuestras  victorias.  Instruidos  con 
las  luces  de  la  fé,  no  ponemos  como  aconseja  el  Profeta 
nuestra  seguridad  en  el  arco,  ni  en  la  espada,  y  atri- 
buimos á  Dios  que  combate  por  nosotros,  el  valor  y  el 
triunfo  de  nuestras  armas. 

A  este  fin  nos  reunimos  en  este  santo  templo  para 
confesar,  que  si  Dios  no  levanta  la  casa,  trabajan  en  va- 
no los  que  la  edifican:  que  si  Dios  no  es  la  centinela  de 
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nuestros  muros,  en  vano  son  todos  nuestros  cuidados: 
que  no  es  el  poder  de  los  soberanos  el  que  pone  á  cu- 
bierto sus  vidas,  sino  la  mano  de  Dios,  que  Dios  dá  en 
uno^  ó  en  mil  la  victoria,  y  que  cuando  le  agrada,  dá  en 
tierra  con  un  incircunciso  por  medio  de  un  pequeñuelo 
pone  en  confusión  el  palacio  de  Nabuco  con  el  puñal  de 
una  débil  mujer;  y  con  tro.npetas  y  luces  un  pobre  ia- 
brador  pone  en  fuga  vergonzosa  á  Madian  porque  él  lo 
manda;  y  que  si  nuestras  tropas  han  vencido  con  sabidu- 
ría, con  fortaleza-,  Dios  es  quien  ha  ilustrado  su  táctica, 
quien  ha  fortalecido  su  brazo,  quien  nos  ha  da'do  la  victo- 
ria, y  por  eso  es  que  bendecimos  su  nombre  inmortal: 
tua  est  Dicto ria:  nanc  eoafitenim\  et  laaiamus  nomen  iuunk 
inelitam.  Recibid,  Señor,  este  primer  sacrificio,  y  per- 
mítanos tu  bondad  ofreceros  el  segundo,  sacrificio  de  co- 
ronas y  de  súplica: 

PUNTO    SEGUNDO 

Qué  importa  demos  á  Dios  la  gloria  de  la  victoria,  si- 
no pedimos  nos  imparta  las  virtudes,  que  traen  consi- 
go las  victorias! 

Hay  gentes  que  honran  á  Dios  con  los  labios,  y  el  co- 
razón está  distante  de  él.  Es  necesario  pedir  con  cons- 
tancia hasta  el  ocaso  del  sol,  hasta  que  caigan  de  can- 
sados los  brazos,  como  acaeció  á  Moisés,  que  nos  impar- 
ta el  don  de  la  virtud:  es  nec osario  suplicar  con  el  gran 
sacerdote  Eliazin,  que  n^s  haga  entrar  en  la  observancia 
de  la  ley  para  vencer  al  enemigo  que  nos  amenaza:  es 
necesario  interesarnos  con  Ezequias  á  que  confirme 
nuestros  propósitos  para  no  temer  los  asaltos  del  sobe- 
rano Senaquerib:  lo  diré  una  vez:  es  necesario  que  implo- 
remos de  lo  alto  las  virtudes,  gemelas  de  un  verdadero 
patriotismo,  para  que  defendamos  nuestra  causa  en  Dios, 
y  por  Dios.  Esto  es  lo  que  llama  el  rey  David  hostta  de 
vociferación,  hostiam  vociferationis      Suplicamos  por  ne- 
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cesidad,  pero  la  súplica  es  una  victoria,  un  sacrificio,  y 
Dios  se  queja  que  le  privamos  de  este  honor,  y  que  su 
altar  está  abandonado,  cuando  el  de  los  ídolos  está  ro- 
deado de  suplicantes. 

Gracias  inmortales  al  Omnipotente  de  las  misericor- 
dias, que  nos  libra  de  este  terrible  reproche.  Si  nos 
hemos  congregado  en  este  templo  es  para  suplicar  ante  el 
trono  de  Dios,  que  derrame  en  nuestros  corazones  las 
virtudes,  como  derrama  el  rocío  de  la  mañana  sobre  las 
sedientas  plantas  á  ñn  de  conseguir  otras,  y  otras  vic- 
torias 

Y  desde  aquí  es,  ó  Santo  Dios,  donde  empieza  nuestra 
humilde  súplica  arrebatada  de  la  boca  de  Judith:  da  mi- 
h¿  in  amimo  constantíam,  et  virtatem. ,,  .exaudí  me  mi- 
seram  deprecantem  . .  da  in  corde  meo  eonsilium.  Dadnos 
un  patriotismo  lleno  do  celo:  que  no  se  vea  entre  nosotros 
aquella  indiferencia  reprobada  en  parte  de  las  tropas  de 
Gedeón.  Dadnos  un  celo,  que  se  arrostre  al  peligro,  que 
incendie  con  su  fuego  las  huestes  enemigas;  que  no  le 
espante  el  cañón:  que  se  niegue  al  descanso  como  los  hi- 
jos del  valeroso  Matatias:  que  como  el  otro  de  Esparta 
corra  al  templo  á  dar  gracias  á  los  Dioses  por  un  hijo 
que  había  perdido  en  defensa  de  la  patria,  y  tenga  escri- 
to en  su  vestido  aquella  máxima:  dulce  es t proPatria  mori. 

Dadnos  un  patriotismo  generoso,  que  auxilie  los  solda- 
dos, que  son  brazos  de  defensa,  y  los  setenta  fuertes,  que 
con  espada  en  mano  rodean  el  santuario  de  nuestra  li- 
bertad. Que  ni  se  advierta  entre  nosotros  la  indigna 
conducta  de  los  de  Fanuel,  que  se  negaron  á  partir  su 
pan  con  las  fatigadas  tropas  de  Gedeón:  antes  haced 
que  se  sacrifiquen  todos  los  bienes  para  sostener  la  gue- 
rra; las  joyas,  las  alhajas,  y  hasta  los  cabellos,  como  lo 
hicieron  las  damas  de  Siracusa  para  que  sirviesen  de 
cuerdas  para  arrojar  los  instrumentos  de  la  muerte  so- 
bre los  enemigos. 
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Arrojad,  Señor,  del  Santuario  de  la  patria  la  ambición 
y  el  interés,  semillero  de  malos  ciudadanos,  que  antepo- 
nen su  interés  particular  ai  interés  público,  y  más  quie- 
ren ver  perecer  la  patria,  quo  el  que  se  salve  por  los  ta- 
lentos de  otro.  Multipliqúense  entre  nosotros  los  Cur 
cios,  y  Decios  que  se  inmolaron  sin  otro  interés  que  la 
felicidad  de  su  nación. 

No  permitáis,  Señor,  ni  por  un  momento,  se  acoja  á  no- 
sotros el  monstruo  de  la  insubordinación,  hijo  natural  de 
esa  libertad  fantástica,  y  mal  entendida,  que  consiste  en 
la  impunidad  del  advedrío.  Obligadlos  con  mano  fuerte 
4  mirar  los  cielos,  donde  hay  ángeles,  que  presiden  á 
otros;  hay  planetas,  que  arrebatan  á  otros  inferiores  con 
sus  giros;  y  convencedlos,  que  en  el  cuerpo  político  hay 
cabeza  que  intima  la  ley,  y  hay  miembros  que  la  obe- 
decen. 

Arraigad,  Señor,  en  nuestro  corazón  esa  religión  di- 
vina, que  solida  la  sociedad,  amolda  la  pasiones,  cela 
hasta  los  deseos,  levanta  trono  al  soberano  en  la  con- 
ciencia del  vasallo,  y  manda  dar  a  Dios  lo  que  es  Dios, 
y  al  César  lo  que  es  el  César.  Ella  sea  nuestra  guía, 
nuestra  compañera  y  el  eje  de  nuestras  operaciones. 

Unidnos,  Señor,  con  lazos  indisolubles,  hacednos  de 
un  mismo  labio,  de  un  propio  interés.  Si  en  todo  evento 
la  nación  dividida  entre  sí  será  desolada;  ¡que  será  cuan- 
do el  enemigo  la  estreche  con  obstinado  empeño! 

Unión,  unión:  el  cordel  tres  veces  doblado  difícilmen- 
te se  rompe. 

Si  Dios  nos  concede  estos  preciosos  dones  como  lo 
pedimos,  como  lo  esperamos,  ¿que  hay  que  temer?  Ho- 
llaremos la  serviz  de  nuestros  enemigos.  Amalee  per- 
turbará nuestro  sociego,  y  el  virtuoso  Josué  pasaría  á 
degüello  al  rey  y  á  su  pueblo.  Si  nos  persiguen  los  Fi- 
listeos, habrá  un  Samuel  que  los  derrote.  Si  Holofernes 
nos  pone  en  el  último  peligro,   habrá    una  Judith  que  le 
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corto  la  cabeza.  Si  alguii  Senaquerib  amenaza  nuestro 
exterminio,  Ezequias  acabará  con  su  ejército.  Con  la 
súplica  consiguió  el  pueblo  de  Dios  estas  solemnes  vic- 
torias, y  las  conseguiremos  nosotros.  Por  eso  es,  que 
derramando  las  efusiones  de  nuestro  corazón,  ofrecemos 
á  Dios  el  sacrificio  de  n  lestros  deseos,  é  imploramos  su 
bondad,  para  que  nos  conceda  la  virtudes  que  traen  con- 
sigo las  victorias.  Deas  Abraham,  custudi  hanc  colunta- 
tem  coráis  eoram.  Por  tercera  vez  lleguemos  al  altar  á 
ofrecerle  el  sacrificio  de  manos,  ó  de  operación,  jurando 
la  práctica  de  las  virtudes,  sin  la  cual  no  se  consiguen 
las  victorias . 

PUNTO    TERCERO 

Tanto  mas  necesario  es  este  sacrificio,  cuanto  es  ver- 
dad, que  lo  que  aseguran  las  naciones  es  la  práctica  de  la 
virtud,  como  los  pecados  los  que  transfieren  de  gente  en 
gente  los  reynos:  que  la  observancia  del  orden  y  de  la 
ley  es  la  mano  que  alcanza  las  victorias,  como  su  oivi 
do,  su  fracción  es  el  germen  do  la  derrota  y  humilla- 
ción de  los  ejércitos. 

¿Tengo  mas  que  apelar  á  la  historia  de  las  gentes? 
Egipto  religioso,  humilla  á  Jerusalen,  castiga  á  Roboan, 
y  se  hace  temible  á  las  naciones;  Egipto  luego  que  prohi- 
be adorar  á  un  Dios  Supremo,  el  Etiope  lo  conquista,  le 
le  humilla  Nabucodonosor,  y  se  rinde  aun  enemigo  que 
él  mismo  so  atrajo  con  la  licencia  de  las  egipcias.  Gre- 
cia, la  sabia  Grecia,  mientras  fué  el  modelo  de  las  socie- 
dades virtuosas  no  se  rindió  á  sus  rivales;  Grecia  por  su 
desorden  fué  juguete  de  ambiciosa  Roma.  Fenicia  con 
la  virtud  prospera,  y  extiende  su  comercio  hasta  Tharsís, 
y  Ophir,  pero  luego  que  perdió  su  moralidad  es  destrui- 
da por  un  soberbio  enemigo,  y  se  cumple  la  amenaza  de 
Dios  por  Jeremías:  dissipahitar  tyrus,  et  sidon  cum  om- 
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nibus  auxiliís  ejus.  Mientras  Cartago  conservó  su  ino- 
cente comercio,  fué  poderosa;  luego  que  se  entregó  al 
lujo,  cayó  bajo  el  pesado  brazo  de  su  enemiga  Roma. 
Entre  tanto  que  en  Roma  misma  los  prodigios  del  valor 
se  unieron  á  los  de  la  virtud,  v  cuando  todo  ciudadano 
era  un  Fabricio,  un  Régulo,  un  Cincinato,  ¡con  qué  ra- 
pidez sujetó  todos  los  pueblos! 

Pero  luego  que  se  intiodujo  en  el  Capitolio  un  co- 
meré o  infame;  tanto  de  los  honores,  como  de  los  delitos, 
un  ambicioso  se  llamó  en  ella  soberano,  y  la  sujetó  vil- 
mente á  su  depotísmo.  Aquel  pueblo  ainado  de  Dios, 
fué  invencible  hasta  que  se  entregó  á  los  deseos  de  su 
corazón.  Entonces  la  indocilidad  de  los  hijos  de  Helí,  la 
indulgencia  de  su  padre  arma  de  valor  á  los  filisteos: 
la  arca  santa  es  presa  de  los  incircuncisos,  y  se  desva- 
nece toda  la  gloria  de  Israel.  Entonces  la  dureza  de 
Saúl  atrae  sobre  Israel  las  guerras,  las  venganzas,  el 
destrozo,  que  llora  abundantemente  Samuel.  Entonces 
la  necesidad  de  Roboan  que  se  niega  á  los  consejos  de 
•una  ancianidad  experta,  obscurece  la  gloria  del  reyno 
de  su  padre,  que  había  llegado -hasta  las  extremidades 
de  la  tierra  se  atrae  el  desprecio  de  sus  vasallos,  y  el 
odio  de  diez  tribus,  que  se  le  revelan,  sin  que  jamás  Je- 
rusalen  las  pueda  rendir  á  su  obediencia.  Está  de  mani- 
fiesto, que  caminan  á  su  ruina  los  pueblos  criminales. 

Las  virtudes  hacen  felices  á  las  naciones,  y  los  pe- 
cados las  hacen  miserables,  las  entregan  al  yugo  del 
-enemigo,  que  las  asalta.  Temamos  igual  suerte,  s»  no 
somos  fieles  á  nuestro  Dios  protector;  si  no  grabamos  su 
ley  santa  en  nuestro  corazón,  en  nuestras  manos:  si  no 
la  estimamos  sobre  el  oro,  y  el  topacio;  si  no  la  respeta- 
mos como  la  niña  de  nuestros  ojos.  Si  tal  sucede  volve- 
remos á  nuestras  cadenas;  el  enemigo  hollará  nuestro 
suelo;  la  América  libre,  independiente,  soberana,  volve- 
rá á  ser  esclava.     iTiemblo  solo  al  pensarlo!  pero  con- 
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suela  vernos  reunidos  en  este  templo,  que  Dios  llena  de 
su  gloria,  implorando  sus  misericordias,  depositando  en 
El  nuestra  confianza,  y  ofreciéhdole  á  presencia  del  Cie- 
lo, y  de  la  tierra,  del  altar,  y  de  sus  ministros  los  sa- 
crificios de  alabanza,  de  súplica  y  de  práctica  délas  vir- 
tudes. 

Señor  (Gobernador,  Ilustre  Ayuntamiento,  respetable 
oficialidad,  queridos  compatriotas,  renovemos  nuestro 
entusiasmo  santo:  bendigamos  al  Todo  Poderoso,  que  nos 
ha  librado  del  diente  devorador  de  nuestros  enemigos: 
Benedictua  J)eus,  quí  non  dedít  nos  in  captionen  dentihus 
eorum.  Mendiguemos  de  María  la  hermana  de  Moisés  el 
tamhorcillo,  y  cantemos  con  uno  y  otro  los  cánticos  del 
Señor:  porque  gloriosamente  se  ha  engrandecido  dándo- 
nos el  triunfo  de  las  armas  realistas,  y  derribando  en  lo 
profundo  del  olvido  al  caballo  y  al  caballero:  cantemus 
Domino!  glorióse  enim  magnijicaius  est:  equum,  et  aseen- 
sorcni  dejeeit  in  mare.  Confesemos  voz  en  grito,  que  la 
victoria  que  acabamos  de  conseguir  es  obra  de  Dios: 
Dominiis  Deus  Israel:  íua  est  victoria:  Supliquemosle, 
que  acepten  nuestros  deseos,  de  que  nos  impártalas  vir- 
tudes á  que  están  ligadas  las  victorias.  Deus  Abrakam 
<*ustodi  hane  voluntatem  cordis  eorum,  Juramosie  practicar 
las  virtudes  sin  las  cuales  no  pueden  conseguirse  las  vic- 
torias: et  semper  in  venerationen  tai  mens  ista  permxxneat, 
¡Que  felices  seremos  sobre  este  principio  en  esta  vida  y 
en  la  eternidad!  Amén. 
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Dr.  Miguel  Calixto  del  Corro 


ORACIÓN 

QUE   DIJO    EN    LA    CATEDRAL    DE    CÓRDOBA    SU     CANÓNIGO 

MAGISTRAL  DOTOR  DON  MIGUEL  CALIXTO  DEL  CORRO 

EL    DÍA    25    DE    MAYO    DE  1819 

Et  ante  matutinum  turrexerunt  quinta  et 
vigc9Íma  die,  et  obtulerunt  iaerificium 
secundum  legem  9uper  altare  Holocauf 
toruiHt  et  eeeidit  omnis  populue  in  faeiem 
tuam,  et  adoraverunt,  et  benedixerunt  tn 
ccelum,  eum  qui  pro»perav%t  ei«.  Lib,  /• 
^faohab.  cap.  4-  v.  62,  63  et  66. 

Se  leraDtaroD  biea  temprano  el  dia  25  de 
aquel  mes,  ofrecieron  en  el  mismo  dia 
el  sacriflcio  de  ley,  y  humillado  todo  el 
pueblo  ante  el  altar  de  los  bolocaustoi, 
adoró  y  bendijo  en  el  cielo  á  aquel  que 
los  biso  prosperar. 


Nada  hay  ni  puede  haber  más  cierto  y  evidente  pa- 
ra nosotros,  como  la  existencia  de  una  providencia  tan 
antigua  como  universal,  y  tan  invariable  como  segura. 
El  universo  por  sí  mismo  es  un  espectáculo  el  más  elo- 
cuente y  expresivo  de  esta  verdad.  Nadie  puede  mirar- 
lo atentamente  sin  reconocer  y  confesar  la  sabiduría  del 
diestro  moderador  que  lo  dirige  y  conserva.  Este  es  el 
que  ha  dado  á  todas  las  cosas  su  lugar  respectivo,  y  es- 
tablecido el  orden  que  admiramos  en    las  varias  é  infi- 
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ni  tas  substancias  que  lo  componen.  Ninguna  se  aparta- 
rá jamás  del  grado  y  lugar  en  que  las  pubo,  ni  faltará  tam- 
poco á  los  varios  y  admirables  fines  á  que  las  destinó. 
Los  astros  y  los  planetas  que  forman  el  vasto  y  lucido 
imperio  del  sol,  harán  eternamente  los  mismos  círculos 
y  giros  que  hasta  aquí,  y  no  se  desviarán  ni  un  solo  ápi- 
ce del  impulso  y  ruta  que  les  dio.  La  tierra  se  volverá 
constantemente  sobre  sí  misma,  y  sobre  el  centro  común 
contal  uuiformidad,  que  el  último  círculo  de  su  carrera 
vendrá  á  ser  en  todo  igual  con  el  primero  y  el  tiempo  re- 
sultado necesario  de  estos  varios  movimientos,  señalará 
con  una  constante  invariabilidad  los  períodos,  los  días,  y 
las  estaciones  que  forman  los  años  y  los  siglos.  ¿Y 
podrá  esto  ser  efecto  del  acaso,  y  de  una  concurrencia 
casual  de  circunstanciase  i\o,  señores:  el  acaso  dejaría 
de  ser  lo  que  es  en  el  hecho  mismo  de  ser  uniformes  y 
seguros  los  acontecimientos. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  aquellas  cosas  que  pare- 
ce depender  únicamente  de  la  libre  y  espontanea  volun- 
tad de  los  hombres.  No  hay  una  acción,  no  hay  un  su- 
ceso solo,  por  extraordinario  qne  sea,  que  no  esté  sujeto 
al  imperio  y  sabiduría  de  esta  providencia  invariable;  el 
trastorno  de  los  imperios,  las  guerras  de  los  Estados, 
las  convulsiones  políticas,  los  triunfos,  las  victorias,  la 
prosperidad,  el  infortunio,  todo,  todo  entra  en  el  vasto 
plan  de  su  adorable  economía,  y  hasta  el  más  mínimo 
acontecimiento  tiene  prefijado  su  tiempo,  sus  medios  y 
su  fin.  Muchos  quisieran  desde  luego  disponer  de  los 
sucesos  al  arbitrio  do  sus  deseos,  pero  una  sabiduría  in- 
finitamente comprensiva  los  tiene  ya  ordenados  todos, 
con  no  menos  acierto  que  justicia. 

Es  verdad  que  á  veces  vemos  prevalecer  al  impío,  y 
prosperar  la  maldad;  mas  no  es  esto  solo  bastante  para 
persuadirnos,  que  Dios  es  quien  la  ampara  y  la  protege. 
Dios  por  sus  adorables  é  incomprensibles  juicios  permite 
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muchas  veces  que  el  malvado,  y  sus  injusticias  se  coro- 
nen con  laureles,  mientras  que  el  justo  y  sus  virtudes 
yacen  abandonadas  al  oprobio  y  al  infortunio.  La  ad- 
versidad no  siempre  es  una  prueba  de  la  iniquidad  de 
aquellos,  á  quienes  humilla  y  confunde  la  desgracia,  co- 
mo tampoco  lo  es  Lt  prosperidad  del  mérito  de  los  otros 
por  quienes  se  deciden  los  prósperos  sucesos.  En  medio 
de  la  obscuridad  é  inconitancia  de  las  cosas  humanas  na- 
da puede  conducirnos  á  hacer  á  Dios  autor  principal  de 
los  buenos  sucesos,  como  las  justicias  de  las  empresas 
que  estos  favorecen.  Sabemos,  y  nos  lo  enseña  la  fé  de 
acuerdo  con  la  razón,  que  Dios  ama  esencialmente  la 
justicia.  ¿Y  qué  cosa  tan  natural  que  creerla  protegida 
del  cielo,  cuando  la  vemos  salir  airosa  v  triunfante?  No 
es  preciso,  no,  que  en  favor  de  ella  se  obren  milagros  y 
prodigios:  la  providencia  sin  violar  las  leyes  invariables 
déla  naturaleza,  sabe  hacer  que  ella  misma  sirva  á  sus 
designios.  Esta  es  la  conducta  ordinaria  con  que  lleva 
todas  las  cosas  á  su  fín. 

¿y  no  es  esta  misma  la  que  admiramos  en  la  feliz 
oportunidad  con  que  dimos  principio  á  nuestra  gloriosa 
revolución?  Digan  lo  que  quieran  los  enemigos  de  nues- 
tra causa.  El  25  de  Mayo  será  siempre  para  nosotros 
un  día  de  solemnidad  y  de  gloría,  porque  en  él  comen- 
zó nuestra  regeneración,  y  porque  una  providencia  be- 
néfica se  desplegó  desde  entonces  en  nuestro  favor.  Des- 
de aquel  momento  feliz  vemos  un  enlace  de  sucesos  y 
acontecimientos  que  solo  ella  pudo  haberlos  dispuesto  y 
preparado.  Lejos  de  nosostros,  hermanos  mios,  esa  fata- 
lidad espantosa  y  esa  fortuna  ciega,  que  confundiendo  el 
vicio  y  la  virtud,  decide  de  la  suerte  y  destino  de  los 
hombres.  En  nuestra  creencia  y  en  nuestra  razón,  una 
y  otra  es  un  verdadero  absurdo.  ¿Un  concurso  de  cir- 
cunstancias tan  felices  como  las  que  precedieron,  acompa- 
ñaron y  subsiguieron  nuestra  revolución,  pudo  nadie  ja- 
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más,  y  menos  el  acaso  haberlas  reunido  y  combinado  en 
nuestro  favor? 

Nonos  alucinemos,  hermanos  míos:  no  seamos  incré- 
dulos y  necios,  y  menos  ingratos  y  desconocidos.  El 
beneficio  que  Dios  nos  ha  hecho  protegiendo  nuestra 
emancipación  política,  no  puede  ser  más  grande,  ni  tam- 
poco mas  claro  y  manifiesto.  La  misma  religión  que 
profesamos  nos  empeña  á  publicar  nuestra  gratitud  por 
medio  de  este  solemne  aniversario:  unamos  desde  luego 
á  la  gloria  de  hombres  libres,  el  alto  y  distinguido  tim- 
bre de  cristianos  agradecidos;  y  hagamos  fielmente  lo 
que  hicieron  los  Macabeos  luego  que  con  la  ayuda  del 
cielo  triunfaron  del  tirano  y  soberbio  Lissias,  para  que 
así  pueda  contarse  de  nosotros  lo  que  de  ellos  se  dice  en 
las  palabras  de  mi  terna:  et  ante  matuiinum  surrexerunt 
quinta  et  vigésima  die,  et  ohiulerunt  sacrijicium  secundum 
legem  super  altare  holocaustorum,  et  eecidit  omnis  populas 
in  foeíem  suam^  et  adonacerunt  et  henedixeruni  in  ecelum 
eumqui  prosperaoit  eis.  Para  ello  tenemos  dos  motivos 
muy  poderosos,  que  al  paso  que  justifican  la  presente  so- 
lemnidad, servirán  también  de  materia  á  este  discurso. 
El  1"  es  el  orden  de  sucesos  y  acontecimientos  con  que 
la  divina  providencia  previno  y  acompañó  el  movimiento 
glorioso  del  25  de  Mayo:  primer  punto.  El  2'^  los  felices 
resultados  con  que  hasta  aquí  lo  ha  sostenido,  no  solo  en 
el  orden  político  y  civil,  sino  también  en  el  militar  y  de 
la  guerra:  segundo  punto  Proposición  una  y  otra  que 
unidas  entre  sí  nos  descubren  todo  el  mérito  de  la  solem- 
nidad de  este  día.  Mas  antes  de  entrai'  en  materia  implo- 
remos la  gracia  para  el  Sicievio.  —  A oe  María. 

Que  la  América  haya  debido  ser  un  pais  libre  é  inde- 
pendiente, nos  lo  manifiestan  los  muchos  y  dilatados  si- 
glos en  que  lo  fué,  su  misma  situación  local,  los  inmensos 
mares  que  la  circundan,  y  las  proporciones  y  ventajas 
que  disfruta.     Dolada  por  la  naturaleza  de  cuanto  encie- 
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rra  y  produce  el  mundo  antiguo,  ella  no  necesitó  jamás  de 
sus  producciones,  y  menos  de  su  administración  para 
ser  feliz.  Su  riqueza  es  una  producción  espontanea  tan 
abundante,  que  ella  sola  forma  el  círculo  y  comercio  del 
mundo  entero,  y  las  producciones  de  su  inmenso  y  fe- 
cundo suelo  tan  variadas  y  feraces,  que  casi  no  necesitan 
de  la  industria;  en  un  palabra:  en  ella  nada  se  echa 
menos  de  cuanto  pudiera  hacer  un  imperio  opulento  y 
feliz.  Así  es  que  los  do  Méjico  y  Perú  habían  llegado  á 
un  grado  de  prosperidad  y  perfección,  que  no  gozó  nin- 
gún otro  en  su  adolencia,  y  que  aún  no  dejan  de  admi- 
rar las  naciones  cultas.  La  naturaleza,  pues,  hizo  á  la 
América  un  país  libre  é  independiente. 

¿Y  qué  diremos  si  consultamos  la  razón,  y  aquellos 
derechos  inalienables  con  que  nace  todo  hombre?  A  la 
verdad,  si  indagamos  estos  derechos  convendremos  cier- 
tamente en  que  nadie  pudo  jamás  haberla  privado  de  su 
independencia  y  libertad;  que  nadie  tuvo  un  justo  título 
para  dominarla:  y  que  su  conquista  cualquiera  que  sean 
los  motivos  y  pretextos  que  se  aleguen,  no  fué  otra  co- 
sa que  una  verdadera  usurpación.  Pero  dejemos  este 
punto  á  los  políticos  y  publicistas,  que  son  los  que  des- 
lindan los  derechos  de  las  naciones  y  de  los  pueblos. 

Bajo  de  estos  principios  y  antecedentes  ha  sido  siem- 
pre entre  ellos  una  verdad  constante,  que  la  América 
tarde  ó  temprano  debía  separarse  de  su  metrópoli,  y 
constituirse  en  gobierno  independiente.  Pero  ¿quién 
era  capaz  de  prefijar  el  tiempo  á  un  acontecimiento  tan 
incierto?  ¿Quién  de  disponer  y  proporcionar  los  medios 
necesarios  á  una  empresa  tan  difícil?  La  providencia, 
señores,  á  cuya  sabiduría  y  penetración  nada  se  esca- 
pa, es  la  única  que  pudo  haberla  reglado  toda  en  nú- 
mero, peso  y  medida.  En  el  gran  libro  del  destino  de 
las  naciones,  debe  estar  escrito  con  caracteres  indele- 
bles   el  de  la   insurrección   y    libertad    de  la   América. 
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Mas  no  penséis  que  yo  os  hablo  de  aquella  pro- 
videncia general  que  previene  y  dispone  tanto  los  bue- 
nos como  los  malos  sucesos,  sino  de  aquella  especial 
que  interviene  partircularmente  en  las  buenas  causas,  y 
que  yo  creo  y  aun  veo  tan  decidida  en  favor  de  la  nues- 
tra. Aunque  para  ello  no  tuviera  más  razón  que  la  de  la 
justicia  que  asiste  á  la  América,  y  que  á  mi  veres  tan 
clara,  como  la  de  su  misma  existencia,  esto  me  bastaría 
para  creerla  protegida  del  cielo  iQué!  ¿habré  de  creer 
yo  que  Dios  no  toma  parte  en  vengar  las  injusticias,  y 
castigar  siquiera  con  el  despojo  á  un  injusto  usurpador? 
¿Habré  de  presumir  que  después  de  trescientos  años  de 
opresión  mira  con  indiferencia  los  esfuerzos  de  un  pue- 
blo que  reclama  la  libertad  con  que  él  mismo  lo  dotó? 
Yo  convendría  desde  luego  en  esta  indiferencia  que  quie- 
re suponerse,  y  que  Dios  adopta  muchas  veces  por  sus 
adorables  é  incomprensibles  juicios,  si  por  otra  parte  no 
viera  los  sucesos  tan  decididos  en  favor  de  la  causa 
americana.  Entremos,  pues,  en  ellos,  y  quedareis  plena- 
mente convencidos. 

Bien  sabéis,  señores,  que  no  hay  acontecimiento  algu- 
no que  no  necesite  de  una  predisposición  por  parte  do 
las  mismas  causas  que  han  de  producirlo.  Esto  que  se 
advierte  á  cada  paso  en  el  orden  físico,  tiene  también  su 
lugar  en  el  político  y  moral.  ¿Y  cómo  despertará  la 
América  del  profundo  letargo  en  que  vivía,  y  hacerla 
volver  sobre  sí  para  sacudir  el  yugo  de  la  España? 
¿Cómo  darle  la  energía  bastante  para  arrostrar  los  peli- 
gros que  era  preciso  vencer?  ¿Cómo  uniformar  los  sen- 
timientos en  un  punto  que  chocaba  directamente  con  su 
educación  y  sus  principios?  Esto  sin  duda  debía  ser 
obra  del  tiempo  y  de  las  luces,  y  más  quede  todo  de  las 
circunstancias. 

En  efecto:  yacía  esta  parte  de  la  meridional  en  el  más 
profundo  sueño,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  servir  á 
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su  señor,  y  llevar  con  paciencia  su  degradación  é  igno- 
minia, cuando  sin  que  ella  lo  esperase,  ni  la  España  lo 
temiera,  se  deja  ver  á  sus  puertas  Beresford,  que  con  un 
puñado  de  hombres  subyuga  la  capital  del  Río  de  la 
Plata.  Este  acontecimiento  despertó  desdo  luego  la  ener- 
gía de  sus  habitantes,  y  los  empeñó  como  era  natural 
á  sacudir  una  dominación  tan  nueva  como  extraña,  y  á 
pelear  por  una  libertad  supuesta  y  engañosa  Ello  es  (jue, 
el  12  de  agosto  de  1806,  e.se  mismo  pueblo  que  poco  an- 
tes había  parecido  imbécil  y  cobarde,  se  vé  de  improvi- 
so transformado,  y  en  tal  extremo  que  con  la  animosi- 
dad propia  de  los  aguerridos  bate,  pelea,  se  avanza  y 
triunfa:  el  pabellón  inglés  ([ue  toda  su  tropa  cjueda  pri- 
sionero He  aquí  el  primer  ensayo  de  nuestro  valor,  y 
el  primer  móvil  de  nuestra  gloriosa  insurrección.  Des- 
de entonces  comenzó  la  capital,  y  á  su  ejemplo  las  demás 
provincias  á  pensar  de  otro  modo  de  sí  mismas. 

En  seguida,  el  año  inmediato  de  1807,  se  presenta  otra 
nueva  escena,  que  abriendo  más  los  ojos  al  gran  pueblo 
de  Buenos  Aires,  convenció  á  todos  los  demás  de  que  el 
valor  americano  podía  muy  bien  disputarse  la  gloria  con 
las  armas  de  una  nación  formada  y  aguerrida.  Hablo, 
señores,  de  la  grande  expedición  inglesa  al  mando  de 
Whiteloke,  que  después  de  haber  rendido  la  plaza  de  Mon 
tevideo,  salta  sobre  las  playas  de  Buenos  Aires,  creyen- 
do señorearse  de  él  sin  más  que  su  presencia;  tal  era 
nuestro  crédito  y  reputación  en  aquel  entonces,  á  pesar 
del  escarmiento  que  dimos  á  Beresford.  Sin  embargo, 
en  el  memorable  5  de  julio,  después  que  esta  fuerza  tan 
superior  de  más  de  diez  mil  hombres  había  circundado 
el  pueblo  por  todas  partes,  dispersado  parte  de  la  núes 
traen  los  corrales  del  Miserere,  ojupado  la  importante 
y  defendida  plaza  del  Retiro,  y  avanzado  hasta  el  templo 
de  Santo  Domingo,  después,  digo,  que  en  varios  destaca- 
mentos y  divisiones  se  habían  ya  extendido   por  las  ca- 
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lies  principales,  y  cuando  casi  todo  presagiaba  el  triun- 
fo, hé  aquí  que  un  esfuerzo  extraordinario  de  sus  habi- 
tantes le  arrebata  de  las  manos  los  laureles  con  que  iba 
ya  á  coronarse,  y  teje  con  ellas  la  guirnalda  que  aún 
conservan  inmarcesible  sus  ilustres  defensores.  ¡Qué 
suceso!  ¡Qué  acontecimiento!  Su  transcendencia  es  in- 
finita. ¡Cuántos  otros  no  encierra  y  envuelve  en  sí  este 
solo!  Yo  veo  cifrada  en  él  la  suerte  de  estas  provincias, 
su  crédito  y  reputación,  su  dignidad  y  su  gloria,  su  va- 
lor y  su  energía,  sus  victorias  y  sus  triunfos,  su  libertad 
y  su  independencia.  Los  hechos  subsiguientes  son  la 
mejor  prueba  de  esta  verdad,  como  lo  son  también  de 
que  la  providencia  iba  disponiendo  en  ellos  nuestra  glo- 
riosa insurrección. 

Volvamos  por  un  instante  los  ojos  sobre  la  España,  re- 
cordemos ligeramente  su  estado  político,  y  advertiréis 
también  allí  otros  mil  incidentes  y  circunstancias  que  pa- 
recían darse  la  mano  al  mismo  intento.  Tal  fué  la  ini- 
cua y  perversa  administración  de  Godoy,  la  indolencia 
y  abandono  del  rey  Carlos,  los  celos  é  imprudencia  de 
Fernando,  y  sobre  todo  los  manejos  secretos  y  ambicio- 
sos del  Tirano  de  la  Europa.  La  España,  en  otro  tiempo, 
tan  opulenta  y  tan  rica,  tan  respetable  y  considerada 
había  llegado  á  tal  estado  de  degradación,  que  era  el  ju- 
guete de  la  Francia,  y  el  vilipendio  de  las  demás  naciu- 
nes.  En  este  estado  se  hallaba,  cuando  sucedió  el  mo- 
vimiento de  Aranjuez,  la  violenta  abdicación  del  anciano 
rey,  la  súbita  coronación  del  príncipe  jurado,  el  cauti- 
verio de  uno  y  otro,  y  enseguida  la  exaltación  de  una 
nueva  dinastía  en  el  trono  de  los  Borbones,  el  desprecio 
y  cesación  de  los  consejos  y  tribunales  de  la  nación,  la 
formación  de  juntas  soberanas  en  todas  las  provincias, 
la  erección  de  la  central  en  Sevilla,  la  instalación  del  go- 
bierno de  regencia,  la  reunión  de  cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, y  en  fin  todas   las  demás  innovaciones  y 
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trastornos  consiguientes  á  la  orfandad  política  en  que  se 
veia  la  nación,  y  á  los  apuros  y  conflictos  en  que  á  cada 
paso  la  ponían  las  armas  francesa?.  Todo  este  conjunto 
digno,  de  sucesos  y  acontecimientos  tan  notables  é  im- 
previstos hizo  entender,  desde  luego,  á  estas  provincias, 
que  era  llegado  ya  el  tiempo  de  su  emancipación  anun- 
ciado anteriormente  por  todos  los  políticos. 

En  efecto:  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  que  hasta 
entonces  junto  con  los  demás  de  su  comprensión  había 
observado  una  obediencia  ciega  aún  al  último  de  los  go- 
biernos peninsulares,  impulsado  de  las  circunstancias, 
volvió  sobre  sí  mismo,  conoció  su  dignidad,  reprendió  su 
inacción,  invocó  su  energía,  y  aprovechando  los  momen- 
tos dio  el  primer  paso  ásu  libertad,  el  25  de  Mayo  de 
1810.  ¡Qué  día!  ¡Qué  resolución!  |Y  qué  heroismol  Las 
provincias  al  saberlo  se  congratulan  unas  con  otras,  unen 
sus  votos  á  la  capital,  y  el  movimiento  se  aumenta  en 
ellas  con  los  mismos  grados  con  que  crece  el  de  un  cuer- 
po que  se  precipita  hacia  su  centro.  Las  historias  no  nos 
presentan,  nó,  una  convulsión  política  más  bien  orde- 
nada, ni  un  movimiento  más  oportuno  y  feliz.  Yo  lo  veo 
marcado  con  el  sello  de  la  justicia,  de  la  prudencia,  de 
la  moderación  y  del  valor;  pero  sobre  todo  señalado  con 
los  rasgos  más  visibles  de  una  providencia  especial  ma 
nifestada  en  la  oportunidad  y  congruencia  de  las  cir- 
cunstancias que  lo  precedieron  y  acompañaron . 

Y  á  la  verdad:  en  nada  se  deja  ver  mejor  su  orden  y 
armonía,  como  en  el  enlace  de  unos  acontecimientos  que 
parece  nos  conducían  como  por  la  mano  á  hacer  nuestra 
revolución,  y  separarnos  para  siompre  de  España.  Con- 
frontemos los  hechos:  reflexionemos  un  poco  más,  y  que- 
daremos del  todo  convencidos,  que  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias tan  favorable  nunca  pudo  haber  sido  obra  de 
los  hombres,  y  menos  del  acaso.  Por  qué  ¿quién  es  aquel 
que  con  tanta  anticipación  pudo  haber  inspirado  á   Beres- 
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ford,  y  después  á  Whitelocke  ol  designio  de  conquistar  á 
Buenos  Aires  como  un  medio  el  más  adecuado  para  des- 
pertar nuestra  energía,  y  hacernos  conocer  de  lo  que 
éramos  capaces?  ¿Quién  haber  tramado  la  conspiración 
de  Aranjuez  contra  Godoy,  la  traslación  de  los  reyes  á 
la  Francia,  y  la  dislocación  entera  del  reino  para  que 
nosotros  pudiésemos  aprovecharnos  de  su  anarquía,  y  au 
torizar  con  ella  misma  nuestra  revolución?  ¿Quién  tra- 
baja en  la  disolución  de  la  junta  central,  en  los  reitera- 
dos triunfos  del  ejército  francés,  y  en  el  desaliento  é  im- 
potencia de  Cisneros,  para  que  así  nos  fuera  más  fácil 
movernos,  y  menos  los  obstáculos  que  tuviéramos  que 
vencer?  ¿Quién  ha  aconsejado  á  un  misniu  tiempo  la  in- 
surrección á  Buenos  Aires.  Caracas,  Santa  Fé,  Méjico  y 
Chile,  para  que  divididas  tas  atenciones  de  la  España  le 
fuera  más  difícil  subyugarnos?  ¿Ni  quién  en  fin  uniforma- 
do tan  fácilmente  los  sentimientos  de  las  provincias,  y 
dado  á  nuestras  tropas  auxiliares  tanta  rapidez  y  valor, 
y  alas  del  rey  y  sus  caudillos  tanta  inacción  y  cobardía, 
para  que  acreditado  nuestro  sistema  por  los  primeros  su- 
cesos, se  desalentasen  con  ellos  mismos  nuestros  riva- 
les? Yo  adoro,  ohl  Dios  mío!  en  esta  serie  de  aconteci- 
mientos otras  tantas  disposiciones  de  tu  providencia,  y 
reconozco  en  cada  una  de  ellas  otros  tantos  beneficios  de 
tu  bondad. 

Sí,  señores;  yo  así  lo  entiendo  y  lo  confieso,  y  aún 
añado  que  es  uno  de  los  mayores  dones  con  que  pudo 
habernos  favorecido  el  cielo.  Porque  si  el  bien  de  un 
particular  es  un  verdadero  beneficio;  ¿cómo  no  lo  será 
el  que  á  todos  pertenece?  Es  una  verdad  sobradamente 
acreditada  que  uno  de  los  mayores  males  que  afligen  la 
humanidad  es  la  opresión  y  servidumbre;  resulta,  pues, 
necesariamente,  que  uno  de  sus  mayores  bienes  es  la 
libertad.  La  razón  es  bien  clara;  en  un  país  donde  reina 
el  despotismo,  y  en  que  la  voluntad  del  que  manda  es  la 
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suprema  ley,  no  hay  ni  puede  haber  una  verdadera  di- 
cha y  felicidad:  todo  en  él  es  violencias,  injusticias  y 
vejaciones,  porque  nadie  tiene  libertad,  propiedad  y  se- 
guridad ni  en  sus  bienes,  ni  en  su  persona.  Bajo  la  de- 
testable máxima  de  que  el  soberano  es  señor  de  vidas  y 
haciendas,  él  dispone  de  unas  y  otras  á  su  arbitro  y  be- 
neplácito: sus  leyes  no  reconocen  más  razón  que  la  de  su 
voluntad  y  capricho:  el  mérito  y  las  virtudes  no  tienen 
aquel  aliciente  capaz  de  estimular  al  común  de  los  hom- 
bres, porque  los  premios  y  las  distinciones  se  distribu- 
yen ordinariamente  entre  el  vil  adulador  y  el  cortesano 
corrompido:  la  industria  y  los  talentos  yacen  allí  sepul- 
tados en  el  olvido,  porque  al  soberano  poco  le  interesa 
el  que  el  ciudadano  tenga  lo  necesario,  y  mucho  menos 
el  que  se  proporcione  las  demás  comodidades  de  la  vida: 
la  ignorancia  y  la  obediencia,  he  aquí  las  virtudes  más 
recomendables  y  favoritas,  porque  ellas  ciertamente  son 
las  mejores  para  llevar  en  silencio  y  con  paciencia  el  yu- 
go insoportable  de  la  servidumbre:  en  una  palabra,  no 
hay  mal  alguno  de  cuantos  afligen  la  sociedad  que  no 
tenga  allí  su  asiento,  y  á  veces  la  preferencia. 

Bajo  de  este  lijero  bosquejo  de  un  sistema  de  opresión 
y  tiranía,  que  casi  es  el  mismo  que  había  adoptado  la 
España  para  regir  la  América;  ¿quién  será  aquel  que  no 
estime  como  uno  de  los  mayores  bienes  de  la  vida,  y  aún 
el  mayor  de  todos  el  haber  sacudido  su  dominación?  Para 
haceros  conocer  mejor  el  tamaño  del  beneficio,  me  será 
muy  fácil  presentaros  un  cuadro  angustiador  de  las  vio- 
lencias y  extorciones  que  hemos  sufrido  hasta  aquí  de 
manos  del  gobierno  español:  quiero  decir,  del  estado  de 
abatimiento  y  nulidad  en  que  vivíamos  anteriormente,  de 
las  privaciones  y  reservas  con  que  sus  leyes  tenían  como 
atada  nuestra  industria,  de  la  exclusión  casi  absoluta  en 
que  nos  hallábamos  de  los  empleos  públicos,  y  de  todos 
los  demás  males  consiguientes  á  una  administración  mon- 
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tada  sobre  las  bases  de  un  sistema  colonial,  todo  am- 
bición y  codicia  Pero  echemos  un  denso  velo  sobre 
unos  agravios  que  en  el  día  no  harían  más  que  atizar 
nuestra  indignación,  y  excitar,  quizá,  sentimientos  poco 
dignos  del  lugar  en  que  nos  hallamos:  ocupémosnos  tan 
sólo  de  los  bienes  y  felicidad  que  disfrutamos  actual- 
mente, y  convengamos  de  una  vez  en  que  la  providencia 
nos  ha  hecho  uno  de  los  mayores  beneficios,  disponiendo 
en  nuestro  favor  los  sucesos,  que  como  habéis  visto,  pre- 
cedieron y  acompañaron  nuestra  gloriosa  insurrección: 
que  fué  el  asunto  de  la  primera  parte.  Veamos  ahora 
los  demás  con  que  la  ha  protegido  y  sostenido  hasta  aquí: 
que  fué  el  asunto  de  la  segunda. 

SEGUNDA    PARTE 

Nada  hubiera  sido  tan  fácil  á  la  España  como  sujetar 
de  nuevo  la  América,  si  á  los  deseos  de  su  corazón  hu- 
biese podido  unir  los  acontecimientos;  pero  el  cielo  que 
ha  permitido  otras  veces  á  la  injusticia  coronarse  con  la 
prosperidad,  le  negó  en  esta  ocasión  su  protección  y  su 
auxilio .  No  podemos  negar  que  aunque  ayudados  de 
las  circunstancias  superamos  fácilmente  los  primeros 
obstáculos,  nos  restaban  aún  otros    muchos  que   vencer. 

Uno  de  ellos  fué  la  división  que  debía  producir  natu- 
ralmente un  sistema  nervioso  del  antiguo,  y  tan  nuevo 
y  extraño  para  nosotros:  ¿la  ignorancia,  las  costumbres, 
el  interés  y  las  preocupaciones,  opondrían  á  su  vez  la 
resistencia  más  vigorosa  y  tenaz?  ¿Y  cómo  menos?  La 
educación  que  habíamos  tenido  era  del  todo  opuesta  á  los 
principios  de  independencia  y  libertad:  se  nos  había  he- 
cho entender  maliciosamente,  que  el  significado  propio  de 
esia  voz  era  lo  mismo  que  el  de  licencia  é  inmoralidad- 
se  nos  había  persuadido  así  mismo,  que  la  autoridad  de 
los  reyes   venía  inmediatamente  de  Dios,  y  que   resistirla 


A 


-  -   303    - 

era  una  verdadera  rebeldía,  y  un  atentado  contra  la  di- 
vinidad: que  en  ningún  caso  era  permitido  reclamar  con- 
tra ellos  la  violación  de  nuestros  derechos,  aun  cuando 
ejerciesen  sobre  nosotros  el  despotismo  más  cruel  que 
el  juramento  de  fidelidad  publicado  solamente  en  la  inau- 
guración de  un  principe,  ligaba  á  todos  religiosamente- 
y  sobre  todo  que  los  reyes  de  España  tenían  sobre  la 
América  un  derecho  político  sagrado,  tanto  por  la  do- 
nación de  Alejandro  VI  y  el  especioso  título  de  predica- 
dores evangélicos,  como  por  el  de  conquista  y  adquisi- 
ción; en  una  palabra:  nosotros  ignorábamos  enteramente 
el  derecho  público,  y  los  principios  de  propiedad.  Bajo 
estas  máximas  que  se  nos  vendían  por  axiomas  no  sólo 
políticos,  sino  también  morales  y  sagrados,  no  era  de  ex- 
trañar se  formase,  como  en  efecto  se  formó  un  partido 
opuesto  al  de  la  libertad. 

Por  otra  parte:  casi  un  tercio  de  nuestra  población, 
como  lo  eran  los  españoles  europeos  educados  bajo  los 
mismos  principios,  y  que  conservaban  aquella  inclinación 
innata  á  su  país  nativo,  trabajaba  constantemente  en  de- 
sacreditar, y  aun  condenar  el  mismo  sistema.  Pero  ya, 
gracias  al  cielo,  aquellas  májcímas  de  servidumbre  han 
desaparecido  entre  nosotros,  la  ignorancia  ha  sido  ilus- 
trada, y  la  piedad  desengañada.  Pocos  son  aquellos  que 
conservan  aún  una  opinión  activamente  contraria  al  voto 
público.  Bajo  los  auspicios  de  una  providencia  benéfica 
hemos  visto  sofocar  felizmente  las  varias  conspiraciones 
que  se  tomaron  contra  nuestro  gobierno.  No  ha  sido  es- 
te, nó,  uno  de  los  menores  obstáculos  que  hemos  tenido 
que  vencer. 

Otro  es  el  de  la  ambición  y  discordias  de  nosotros  mis- 
mos. ¡  Ah  I  yo  no  quisiera  entrar  en  un  asunto  que  des- 
cubre todo  el  fondo  de  nuestra  malignidad  y  miseria' 
Pero  es  preciso  no  disimular  nuestros  propios  defectos, 
para  corregirlos,   como  para  que  se  vea  la  bondad  de  la 
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providencia  en  no  abandonarnos  en  medio  de  ellos  mis- 
mos. Es  bien  sabido  el  extremo  de  males  á  que  la  am- 
bición ha  conducido  muchas  veces  los  estados  más  bien 
formados  y  constituidos.  Luego  que  esta  pasión  loca  y 
frenética  se  apodera  del  corazón  humano  no  hay  crimen, 
no  hay  exceso  ni  maldad  que  no  se  ejecute  fácilmente,  y 
aun  lo  que  más  se  estima  y  se  desea  se  sacrifica  ciega- 
mente á  sus  caprichos,  ^^cuales  no  habrán  sido,  pues,  los 
que  ha  originado  en  un  estado  naciente  como  el  nuestro? 
Mucho  de  esto  (aunque  con  sumo  rubor  lo  digo)  lo  he- 
mos visto  entre  nosotros.  De  aqui  el  olvido  de  la  causa 
pública,  los  repetidos  trastornos  de  gobierno,  el  descré- 
dito ante  las  naciones,  el  atraso  de  los  negocios,  la  esca- 
sez y  apuros  de  nuestros  fondos,  la  insubordinación  de  la 
milicia,  las  diferencias  particulares,  y  aún  populares,  los 
<'>d¡os  personales,  y  todos  los  demás  males  y  consecuen- 
cias que  más  de  una  vez  nos  han  puesto  en  el  borde  del 
precipicio,  si  una  providencia  especial  no  nos  hubiera 
salvado  y  sostenido.  Sí,  ella  ha  sido,  no  lo  dudéis,  la  que 
ordenándolo  todo  en  nuestro  favor,  en  nuestras  mismas 
'ocuras  y  extravíos  halló  el  mejor  correctivo  de  nuestros 
males,  y  la  que  por  unos  medios  desconocidos,  y  casi 
contra  nuestra  misma  voluntad  supo  sacarnos  del  peligro 
y  ponernos  en  seguridad. 

Para  mayor  complemento  de  nuestra  dicha,  tenemos  ya 
en  nuestras  manos  la  constitución  que  ha  de  regirnos 
es  decir,  el  gran  Código  Nacional  que  establece  la  forma 
de  gobierno  y  tija  su  administración,  que  erige  las  corpo- 
raciones y  tribunales  representativos  de  la  soberanía  de 
de  los  pueblos,  que  separa  y  deslinda  con  el  más  justo 
equilibrio  los  tres  poderes  inherentes  á  aquella,  que  ga 
rante  al  ciudadano  las  altas  prerrogativas  de  libertad, 
propiedad  y  seguridad;  y  que  en  fin,  eleva  á  estas  provin- 
cias al  rango  y  predicamento  de  nación  libre  é  indepen- 
diente.    ¡Qué  gloria  y  qué  satisfacción!  Lo  he  dicho  todo, 
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señores:  yo  debía  concluir  aquí,  porque  nada  nos  queda 
que  desear .  Loores  eternos  al  gran  Senado  y  Congreso 
de  nuestros  diputados.  La  posteridad  mejor  que  noso- 
tros sabrá  graduar  el  mérito  de  sus  tareas,  sus  luces  y 
su  patriotismo;  y  ella  también  al  leer  la  abultada  historia 
do  nuestra  revolución,  conocerá  más  bien  el  tamaño  del 
beneficio  que  Dios  nos  ha  hecho,  habiéndonos  dejado  lle- 
gar á  este  estado,  venciendo  obstáculos  al  parecer  insu- 
perables. 

Sin  embargo,  no  omitiremos  otro  que  ha  sido  de  no  po- 
ca inñuencia  en  el  progreso  de  nuestra  causa.  Aunque 
mientras  duró  la  encarnizada  lucha  de  la  Francia  contra 
la  España,  poco  ó  nada  era  lo  que  debíamos  temer,  era  de 
recelar,  y  no  sin  razón,  que  vencida  aquella  por  esta, 
nuestros  negocios  tomarían  un  aspecto  desagradable  y 
peligroso.  ¿A  quién  se  le  oculta  que  desembarazada  la 
España  de  la  guerra  peninsular  y  restituido  al  trono  su 
amado  rey,  empeñaría  todos  sus  esfuerzos  y  sus  recursos 
en  sofocar  el  germen  revolucionario?  ¿Ni  quién  podría 
dudar  que  en  este  caso  hubiera  vacilado  mucho  nuestra 
suerte?  Pero  la  misma  imprudencia  y  despotismo  del  prín- 
cipe que  aspiraba  á  mandarnos,  nos  puso  á  cubierto  de 
este  amago,  labrando  con  sus  propias  manos  su  debilidda 
é  impotencia,  y  en  ella  nuestra  fuerza  y  felicidad.  El  jo- 
ven rey  Fernando  que  debiera  volverá  su  patria  lleno  de 
lecciones  de  sabiduría:  este  rey  que  debiera  mirar  á  su 
nación  no  como  una  tribu  de  esclavos  que  ihíbía  á  su  ge- 
nerosidad su  existencia,  sino  como  un  pueblo  de  ciuda- 
danos virtuosos  á  cuya  fidelidad  debía  más  bien  él  su  li- 
bertad y  su  trono:  esto  rey  que  ocupado  todo  de  los  gran- 
des sacrificios  de  su  nación,  debiera  volvcir  con  el  oIívd 
déla  paz  en  una  mano,  y  los  signos  de  la  gratitud  en  la 
otra;  este  rev,  dii(o,  se  deja  ver  al  contrario  con  toda  la 
magestad  de  un  déspota  y  el  aparato  de  un  tirano,  anu- 
lando de  un  golpe  las  cortes  generales  de  la  nación,"  pro- 
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hibiendo  con  las  mayores  penas  su  nueva  constitución,  y 
lo  que  es  lo  peor,  en  vez  de  entrar  repartiendo  bendicio- 
nes y  premios,  fulmina  anatemas  y  proscriciones,  cárce- 
les y  destierros,  muertes  y  suplicios  contra  sus  mejores 
defensores.  ¡Qué  ingratitud!  \Y  qué  perfídial  Pero  ¡cuan 
ventajosa  para  nosotros!  Con  este  motivo  la  nación  exas- 
perada hasta  lo  sumo  convierte  todo  su  amor  en  odio,  se 
convulsiona  en  varias  partes,  y  el  inconsiderado  rey, 
cuando  pudiera  aplicar  sobre  la  América  todas  sus  aten- 
ciones, se  vé  en  la  dura  necesidad  de  contraerse  todo  en- 
tero á  pacificar  su  reino,  y  sacrificar  á  los  ciudadanos 
más  beneméritos  de  la  nación.  Hé  aquí  un  incidente  que 
no  estuvo  á  nuestros  alcances,  y  uno  de  los  medios  más 
eficaces  con  que  la  providencia  nos  ha  favorecido. 

A  más  de  esto:  son  bien  sabidos  los  esfuerzos  de  este 
ingrato  rey  para  hacer  que  las.  demás  naciones  tomaran 
parte  en  su  demanda  contra  la  América;  ^y  quién  no  vé 
los  riesgos  que  hubiese  corrido  nuestra  causa  si  ellas  se 
deciden?  Es  indudable  que  en  este  caso  habría  sido  pre 
ciso,'cuando  menos,  redoblar  nuestros  esfuerzos,  apurar 
nuestros  recursos,  y  aun  así  siempre  hubiera  sido  un 
problema  nuestra  suerte.  Pero  felizmente  ellas  adopta- 
ron el  sistema  de  neutralidad  que  dicta  la  justicia,  y  que 
masque  todo  les  sugiere  la  conveniencia,  que  es  la  pri- 
mera ley  que  preside  sus  deliberaciones. 

Para  estimular  mejor  vuestra  gratitud,  yo  pudiera  aña- 
dir aquí  otros  mil  acontecimientos  políticos,  que  ya  direc- 
ta ó  indirectamente  han  contribuido  á  sostener  y  consoli- 
dar nuestro  sistema,  pero  descendamos  ya  al  campo  de 
Míirte,  cuya  espada  es  la  que  por  último  termina  las  con- 
tiendas, y  decide  las  empresas.  ¿Y  acaso  hemos  sido  en 
él. menos  felices  y  afortunados?  yo  paso  en  silencio  nues- 
tros primeros  ensayos  en  el  arte  de  la  guerra:  yo  omito 
mil  acciones  y  encuentros  pequeños  en  que  más  de  una 
vez  dimos  á  conocer  al  enemigo  lo  que  vale  el  entusias- 
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mo  de  la  libertad,  y  me  fijo  sólo  en  aquellas  acciones  gran- 
des, que  yo  llamo  tales,  no  tanto  por  el  número  de  los 
ejércitos  y  combatientes,  cnento  por  su  importancia,  de- 
nuedo y  bizarría,  y  por  la  notable  influencia  que  ellas  tu- 
vieron en  el  progreso  de  nuestra  causa. 

Demasiado  público  y  notorio  es  el  contraste  que  su- 
frieron nuestras  armas  en  Huaqul^  y  el  miserable  estado 
á  que  quedamos  reducidos  de  sus  resultas.  Armas, 
pertrechos,  municiones:  todo,  todo  quedó  en  poder  del 
enemigo.  El  General  se  vio  en  esta  ocasión  solo  y  de- 
samparado, los  jefes  y  oficiales  sin  sus  respectivos 
cuerpos  y  compañías,  parte  la  de  tropa  echando  menos  á 
aquéllos,  y  parte  de  ella  huyendo  y  desolando  el  país;  en 
una  palabra,  jamás  se  vio  dispersión  más  completa  y 
acabada.  Así  es  que  después  de  más  de  un  año  de  tan 
desastrosa  jornada,  apenas  se  pudo  organizar  en  Jujuy 
una  pequeña  fuerza,  cuando  por  el  contrario,  el  enemigo 
había  aumentado  la  suya  no  como  quiera  tanto  con 
nuestros  despojos,  como  con  nuestro  descrédito.  Alen- 
tado y  desvanecido  aquél  con  tantas  ventajas,  decreta 
nuestro  exterminio,  y  se  avanza  sobre  nosotros  con  un 
ejército  respetable.  El  nuestro  que  apenas  podría  com- 
poner una  pequeña  división,  conociendo  su  inferioridad, 
se  replega  sobre  Tucumán,  donde  unido  á  los  naturales 
del  país  resuelven  juntos,  ó  perecer  para  siempre,  ó  sal- 
var la  patria  de  las  angustias  en  que  se  hallaba.  Así 
fué  que  cuando  el  enemigo  con  más  de  tres  mil  hombres 
se  juzgaba  vencedor  si  más  que  con  dejarse  ver,  un  corto 
numero  de  infantes,  y  un  gran  grupo  de  caballería  pai- 
sana le  sale  al  encuentro  con  denuedo,  avanza  sobre  sus 
filas  bruscamente,  y  confundéindolo  todo  hiere,  mata  y 
triunfa.  ¡Qué  milagro!  lY  qué  prodigio!  El  24  de  se- 
tiembre de  1812  será  siempre  para  estas  provincias  un 
día  de  regocijo  y  de  gloria,  y    que  pasará  á  la  posteridad 
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como   uno  de    aquellos  en  que  la  providencia  se  distin- 
guió muy  panicularmente  con  nosotros. 

Sí,  señor,  yo  no  puedo  recordar  este  suceso  sin  expe- 
rimentar los  mismos  sentimientos  de  júbilo  y  de  ternura 
de  que  me  vi  entonces  poseido,  y  sin  levantar  de  nuevo 
las  manos  al  cielo  y  bendecir  otra  vez  á  tu  bondad: 
porque  si  hay  algunos  acontecimientos,  que  sin  salir  del 
orden  común  deban  atribuirse  á  tí  particularmente,  ésUt 
desde  luego  es  uno  de  ellos. 

Ni  fué  menos  plausible  y  glorioso,  el  que,  en  12  de  fe- 
brero de  1817,  logramos  en  el  reino  de  Chile,  en  la  céle- 
bre y  memorable  jornada  de  Cliacabueo:  acción,  amados 
compatriotas,  tanto  más  recomendable,  cuando  que  es- 
tando de  por  medio  los  nevados  y  escarpados  Andes, 
tuvimos  que  superarlos,  y  buscar  el  enemigo  en  sus  mis- 
mas trincheras.  Pero  no  fué  esto  solo:  el  antiguo  com- 
binado plari  de  hacer  marchar  ambos  ejércitos,  es  decir, 
el  del  Perú  y  el  de  Concepción  sobre  estas  provincias, 
(juedó  desbaratado  con  este  solo  golpe. 

¿Y  qué  diromos  de  la  última,  grande,  prodigiosa  y  me- 
morable batalla  de  Maipúíf  Yo  quisiera  tener  el  arte 
y  elocuencia  de  un  hábil  orador  para  pintar  al  vivo  todas 
circunstancias  de  un  combate  tan  sostenido  y  sangriento. 
En  esta  memorable  acción  todo  fué  grande,  todo  prodi- 
gioso. Las  fuerzas  del  enemigo  eran  un  tercio  superio- 
res á  la  nuestras,  v  venían  á  más  d(í  esto  envanecidas 
con  la  i*(*ciente  victoria  de  la  noche  del  19;  las  nuestras 
por  el  contrario,  disminuidas  casi  en  un  duplo  después  de 
aquella  sorpresa,  y  respirando  apenas  de  las  fatigas  de 
una  marcha,  no  menos  precipitada  que  peligrosa:  aqué- 
llas se  hallaban  ocupando  un  morro  vtnitajoso;  éstas  si- 
tuadas en  un  llano  sin  apoyo,  pero  unas  y  otras  llenas  del 
mayor  corage  y  ardimiento:  ello  es  que  después  de  algu- 
nas conversiones  y  movimientos  en  í|ue  uno  y  otro  gene- 
ral quiso  hac(M^  ver   su  ardid  y  su  destreza,  se  rompe  el 
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fuego  por  ambas  partes,  se  encarniza  la  pelea,  el  plomo  se 
mira  ya  como  un  instrumento  poco  decisivo,  las  líneas  se 
avanza  reciprocamente  á  la  bayoneta,  las  dos  caballerías 
se  chocan  con  cargas  repetidas:  nuestra  izquierda  vacila 
y  se  replegar  ella  es  reforzada,  y  en  el  momento  todo  cam- 
bia de  aspecto:  en  fin,  el  sol  que  desde  su  zenit  había  pre- 
senciado aquel  grande  espectáculo,  al  llegar  á  su  ocaso 
cubre  de  luto  al  ejército  enemigo,  y  el  viva  de  la  victoria 
resuena  entre  los  ilustres  defensores  de  la  patria.  ¡Qué 
triunfo!  Él  fué  tan  completo  que  nada  escapó  de  nuestras 
manos,  y  aún  puedo  asegurar  sin  hipérbole,  que  con  él 
decidimos  para  siempre  de  nuestra  suerte. 

¡Oh  ciega  y  desgraciada  España!  ¡Oh  necio  y  cruel 
Fernando!  ¿Hasta  cuándo  queréis  permanecer  en  el  obs- 
tinado empeño  de  subyugar  la  América?  Ya  que  la  ra- 
zón, la  humanidad,  la  religión,  el  voto  y  la  neutralidad  de 
las  demás  naciones  no  tienen  imperio  alguno  sobre  voso- 
tros, ¿no  lo  tendrán  siquiera  los  sucesos?  De  ordinario 
vemos  que  á  quienes  nos  hacen  cuerdos  los  avisos,  logran 
hacerlo  los  acontecimientos.  Acabad,  pues,  de  entender 
que  la  justicia  autoriza  nuestra  causa,  que  la  providen- 
cia la  sostiene,  y  que  la  prosperidad  la  asegura:  con- 
vengamos de  una  vez,  y  concluyamos  con  que  la  América 
debe  permanecer  separada  para  siempre  de  la    España. 

Sí,  señores:  su  emancipación  é  independencia  es  ya 
un  acontecimiento  necesario  é  inevitable.  El  Señor  Dios 
de  los  ejércitos  la  tuvo  decretada  desde  la  eternidad:  es 
pues  ya  llegado  el  tiempo  prefijado  á  su  ejecución  y  cum- 
plimiento; ¿y  quién  podrá  resistirlo?  Dominas  exereiíuum 
deerecit,  et  quis  poierii  infirmareis  En  vano  se  armarán 
ejércitos  y  se  formarán  expediciones  ya  marítimas  ya 
terrestres:  subyugarán  desdo  luego  algunos  pueblos  y 
provincias;  pero  al  fin  la  injustica  ha  de  triunfar  con- 
tra la  tiranía,  y  la  América  ha  de  gozar  de  un  gobierno 
libre  é  independiente.  Dominus  exercituum  deereoit,  et  quis 
poterit  infirmaren  Méjico,  Santa  Fé,  Caracas,  Buenos  Aires 
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y  Chile  sufrirán  algunos  contrastes  y  vaivenes  que  retar- 
den por  algún  tiempo  el  término  de  su  contienda  y  aspira- 
ciones: pero  por  úhimo  fijarán  para  siempre  su  suerte  y  su 
destino,  y  lograrán  entre  las  demás  naciones  el  lugar  que 
les  corresponde,  y  les  dio  la  naturaleza.  Dominus  exerei- 
iuum  deereoitj  eiquis  poterit  infirmare?  Sí:  la  voluntad  de 
Dios  se  ha  de  cumplir,  sus  designios  eternos  se  han  de  rea- 
lizar, y  no  hay  poder  alguno  sobre  latierraque  pueda  resis- 
tirlo. Dominas  exerciéuum  decr€oit;etquís  poterii  infirmaref 

Ya  lo  habéis  visto,  señores,  en  la  serie  de  acontecimien- 
tos con  que  la  divina  Providencia  previno,  acompañó  y 
sostiene  aún  nuestra  gloriosa  revolución:  corredlos  ahora 
de  nuevo  si  queréis;  ponedlos  todos  bajo  de  un  solo  pun- 
to de  visia,  y  convendréis  todos  á  una  voz,  que  tenemos 
sobrados  motivos  para  hacer  este  día  las  mismas  de- 
mostraciones do  acatamiento  y  religión,  que  hicieron  los 
Macabeos  el  *.5  de  aquel  mes.     Ei  ante  matutínum,  etc. 

¿Y  será  esto  sólo  bastante  para  pagar  á  Dios  digna- 
mente la  deuda  sagrada  de  nuestro  reconocimiento?  Nó, 
amados  compatriotas:  os  preciso  que  á  este  homenaje  pú- 
blico lo  acompañen  las  buenas  acciones  y  el  cumplimien- 
to de  su  santa  ley.  Las  virtudes  cristianas  son  el  me- 
jor ornamento  de  un  ciudadano,  y  sin  ellas  nadie  puede 
agradar  á  Dios,  y  menos  ser  útil  á  la  patria  y  á  sus  se- 
mejantes. Que  no  sea  sólo  el  respeto  público  y  los  ojos 
del  magistrado  los  que  nivelen  nuestras  obras,  que  lo 
sea  también  aquel  Juez  invisible  que  escudriña  y  pene- 
tra los  corazones:  que  no  sean  sólo  motivos  tempo?'ales 
los  que  nos  hagan  practicar  el  bien,  que  lo  sean  también 
los  espirituales  y  eternos,  porque  somos  igualmente  ciuda- 
danos de  la  tierra  que  del  cielo.  De  este  modo  habremos 
pagado  á  Dios  lo  que  debemos,  y  después  de  haber  reci- 
bido de  la  patria  sus  recompensas  en  la  tierra,  gozare- 
mos también  en  el  cielo  las  que  allí  están  destinadas 
para  los  ciudadanos  virtuosos  y  agradecidos. 

Soli  Deo  honor  et  gloria  in  saecula  saeciilorun.  Amén. 


ORACIÓN 

DICHA    EL    DÍA    25  DE   MAYO    DE   1824,    EN    SaLTA, 
POR  EL     PRESBÍTERO  DON  CAYETANO  GONZÁLEZ. 


Redimit  enim  Dointnut  Jacob  et  liheravit 
eum  de  manu  potentiori*. 

Redimió  el  Sefior  [&  la  prosapia  de  Jacob 
y  la  libertó  de  la  mano  del  máa  podero" 
ao.— Jerem.  cap.  31  ▼.  11. 


¿Estaban  quietas  en  sus  sepulcros  las  cenizas  de  nues- 
tros padres  al  grito  de  libertad,  que  resuena  hoy  desde 
las  márgenes  del  océano?  ¿El  sol  de  mayo  no  penetrará 
sus  hermosos  y  brillantes  rayos  en  esos  lúgubres  recep- 
táculos de  los  despojos  de  la  humanidad  para  notificarles 
la  diferencia  de  sus  tiempos  de  opresión  y  esclavitud 
con  la  gloria  de  este  día?  El  acontecimiento,  que  soy 
yo  destinado  ahora  á  anunciar  á  los  hijos  del  suelo  ame- 
ricano, es  inmortal  y  es  digno  de  transmitirse  hasta  las 
moradas  de  los  antiguos  mares  de  América.  Yo  los  in- 
terpelo á  todos  ellos,  si  son  capaces  de  escuchar  la  voz 
de  la  patria  por  el  órgano  de  la  mía:  yo  llamo  álos  que 
ya  no  existen  y  á  los  que  viven  para  que  reciban  con 
las  más  alegres    emociones   este    anuncio   glorioso:    La 
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América  es  libre pues  el  Señor  Dios,  que  preside  al 

universo  y  que  en  otro  tiempo  redimió  y  libertó  á  la 
prosapia  de  Jacob,  la  ha  redimido  y  libertado  de  la  du- 
ra mano  de  aquel  poderoso  opresor,  que  la  habrá  tenido 
esclavizada  más  de  tres  centurias  -Redimit  enim  Domi- 
ñus  Jacob  et  liberaoit  eum  de  manu  poteniíoris . 

Ciudadanos  católicos:  j^no  palpitan  en  la  más  festiva 
conmoción  los  corazones  americanos,  cuando  se  repite 
aquella  augusta  proclamación  del  año  de  1810,  que  pre- 
senciaron las  orgul losas  olas  del  rio  de  la  Plata?  La 
que  brisándose  rápidamente  por  las  llanuras  del  océano 
se  hizo  oir  con  respeto  y  con  temor  en  la  metrópoli  es- 
pañola; y  que  difundida,  al  mismo  tiempo,  por  toda  la 
extensión  del  continente,  dio  á  los  americanos  la  reseña 
de  su  libertad,  los  levantó  de  su  envejecido  abatimiento); 
les  puso  en  sus  manos  las  cadenas  que  arrastraban; 
abrió  sus  ojos  cerrados  con  el  sello  de  una  ignorancia 
sistemática;  les  mostró  su  dignidad  y  sus  derechos  en- 
señándoles, que  la  noble  y  generosa  naturaleza  no  los 
había  destinado  y  mucho  menos  la  benéfica  Providencia 
para  que  ellos  y  su  suelo  formasen  el  patrimonio  de 
unos  extraños  muy  lejanos,  introducidos  por  la  violen- 
cia y  sostenidos  por  el  prestijio;  los  restituyó  y  unió  dul- 
cemente á  su  patria;  les  hizo  ver  que  esta  no  ex  istia  al 
otro  lado  de  los  mares  y  los  llamó  á  todos  á  defenderla, 
salvarla  y  afianzar  su  libertad.  Esta  es  la  época  de 
América.  Lo  ha  sido  siempre  en  los  fastos  del  mundo. 
Las  naciones  todas  del  globo  han  contado  desde  la  era  de 
su  libertad  su  existencia  y  su  dicha. 

¿Será  sin  duda,  ciudadanos,  de  muy  grande  interés  la 
libertad?  Sí  lo  es,  y  es  el  soberano  interés  por  el  que 
han  suspirado  siempre  los  hombres.  Este  es  un  dogma 
sancionado  de  común  acuerdo  por  las  edades  todas  del 
mundo  y  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  En  todos 
ellos  se  ven  víctimas  y  sangre,  que  se  han  consagrado 
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á  la  libertad,  y  se  ven  también  las  ventajas  con  que  se 
han  sobrepuesto  los  pueblos  libres  á  aquellos  que  yacen 
en  la  esclavitud  bajo  el  poder  de  la  arbitrariedad.  Esta 
dulce  libertad  es  hoy  el  objeto  de  nuestros  votos;  y  me- 
rece serlo  de  mi  oración.  Acercaos,  americanos,  aí 
templo  de  la  libertad.  La  mirareis  en  su  esplendor  y 
hermosura,  y  no  podréis  menos  que  enamoraros  de  ella 
contemplándola  con  todos  los  bienes  que  nos  promete, 
ni  podréis  defraudarle  los  deberes  que  nos  impone  y  los 
sacrificios  que  nos  pide.  He  manifestado  mi  designio. 
Dos  puntos  dividirán  este  discurso,  y  ellos  por  su  im- 
portancia reclaman  vuestra  atención. 

En  el  primero,  demostraré  lo  que  vale  la  libertad  para 
nosotros  y  en  el  segundo,  lo  que  de  nosotros  exige.  Lo 
diré  más  claro.  La  libertad  es  la  que  produce  los  me- 
jores bienes  de  la  sociedad:  este  el  primer  punto.  La 
libertad  merece  y  demanda  los  mayores  sacrificios  de  los 
ciudadanos:  este  es  el  segundo. 

Yo  no  trepido  implorar  para  el  acierto  el  auxilio  de  uti 
Dios,  que  en  amparo  de  la  libertad  de  los  pueblos  opri- 
midos ha  derribado  tantos  tronos  y  quebrantado  tantos 
cetros,  que  han  abusado  del  poder.  Para  conseguirla 
saludemos  á  la  reina  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. — 
A  ce  María. 

En  el  mundo  civilizado  ya  no  se  controvierte,  ciuda- 
danos católicos,  el  derecho  que  los  pueblos  y  los  indi- 
viduos  tienen  á  su  libertad. 

Los  gobiernos  que  están  en  oposición  con  ella  son  in- 
justos, ilejítimos  é  indignos  de  existir.  Esta  consecuen- 
cia infalible  en  el  dogma  de  la  política  emana  del  solem- 
ne principio  de  que  los  gobiernos  son  para  los  goberna- 
dos; y  si  no  guardan  los  derechos  é  intereses  de  estos^ 
prostituyen  su  objeto  y  naturaleza,  y  desde  entonces  el 
pacto  y  las  leyes  de  la  sociedad  los  prescriben.     Si  los 


—  314  - 

hombres  no  deben  estar  sin  libertad,  lo  que  la  oprime 
ó  la  usurpa  no  puede  existir  sin  injusticia,  pues  la  liber- 
tad es  el  primero  de  los  derechos  y  el  primero  de  los 
intereses  dt»  aquéllos.  Ella  siempre  es  léjitima  y  debe 
ser  ilejítimo  lo  que  se  le  opone.  Hablo,  ciudadanos,  de 
la  libertad  política,  que  es  la  de  las  naciones  y  de  la 
civil,  que  es  la  particular  del  ciudadano.  La  segunda 
aún  es  más  sagrada  que  la  primera,  porque  la  una  es 
el  objeto  ó  tendencia  de  la  otra.  En  vano  sería  libre  una 
nación  ó  independiente  de  un  poder  extraño,  si  ella  ca- 
reciese de  su  libertad  interior,  y  no  la  tuviese  el  ciu- 
dadano. Ya  la  madurez  del  mundo  y  sus  progresos  han 
disipado  esa  ridicula  ilusión  forjada. por  la  cabala  y  fo- 
mentada por  la  barbarie  de  que  los  pueblos  no  tienen  de 
rechos  y  sólo  deben  estar  á  merced  de  los  reyes.  ¡Qué 
extravagante  impostura!  El  luminoso  fanal  de  la  civili- 
zación desenvolviendo  las  verdades  de  la  ciencia  social 
ha  descubierto,  que  los  pueblos  son  los  únicos  que  tie- 
nen derechos,  que  se  les  guardan  al  paso  que  los  go- 
biernos   no    tienen  más    que  deberes     que  cumplir. 

El  pretendido  derecho  de  conquista,  que  está  tan  dis- 
tante de  serlo  como  de  tenerlo  y  de  adquirir  dominio  el 
usurpador  en  la  cosa  agena,  que  defraudó  por  la  prepo- 
tencia, es  tan  bárbaro  y  ficticio  que  causa  vergüenza  al 
mundo  entero  haberlo  reconocido  en  algún  tiempo. 

Todos  los  hombres  proclaman  hoy  en  alta  voz  esta 
eminente  verdad,  que  la  fuerza  no  da  un  derecho, 
que  la  misma  fuerza  no  pueda  quitar.  Nada  hay  más 
conforme  con  laequidad/la  justicia  y  la  razón.  Las  co- 
sas jamás  pierden  su  origen,  ni  dejan  de  ser  nunca  lo 
que  fueron  en  un  principio,  si  del  mismo  modo,  que  em- 
I rezaron,  del  mismo  modo  se  conservan  El  poder  de 
los  reyes,  derivado  del  mismo  Dios  inmediatamente,  es 
una  semejante  fábula  de  que  no  se  debe  hacer  otra  cen- 
sura que  condenarla  al  desprecio  y  á  la  burla     Muchos 
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siglos  ha  que  Dios  no  trata  con  los  honíibres,  ni  es  El  que 
por  su  misma  palabra  y  sus  propias  órdenes  nombra  los 
reyes  y  establece  los  gobiernos. 

El  lo  hizo  en  otro  tiempo  con  un  solo  pueblo;  y  des- 
pués ha  dejado  á  todos  ios  pueblos  esta  facultad,  y  no 
hace  otra  cosa  que  ratificar  lo  que  ellos  por  medios  y 
modos  léjitimos  pactan  y  disponen;  porque  El  que  cono- 
ce muy  bien  la  necesidad  del  gobierno  entre  los  hom- 
bres, quiere  que  unos  gobiernen  y  otros  sean  goberna- 
dos, sin  designar  cuáles  sean  aquéllos  y  cuáles  deban  ser 
éstos.  Del  cielo  no  ha  bajado  un  nombramiento  del  go- 
bierno, ni  establecimiento  alguno  de  su  forma.  Allí  se 
confirma  lo  que  ftquí  se  hace  lejítimamente;  y  lo  único 
que  se  condena  es  lo  que  infringe  las  leyes  y  sofoca  la  li- 
bertad del  pueblo.  No  ha  tenido  otra  derivación  la  au- 
toridad de  los  reyes,  sino  es  que  muchos  han  empuñado 
el  cetro  á  fuerza  de  empuñar  la  espada;  y  cuando  éstos 
se  llaman  reyes  por  la  gracia  de  Dios,  calumnian  pre- 
cozmente al  Ser  Supremo. 

Al  Genio  de  América  le  es  muy  fácil  concluir  en  qué 
aspecto  puede  quedar  después  de  esios  principios  la  do- 
minación española  sobre  el  continente  americano;  aún 
cuando  no  se  atendiera  á  los  medios  de  que  se  sirvió  en  su 
intrusión  y  que  han  causatlo  horror  y  escándalo  aún  al 
mundo  menos  culto.  Ciudadanos:  retiremos  de  nosotros 
esa  idea,  que  pondría  en  riesgo  y  en  tortura  la  genero- 
sidad que  nos  debe  presidir.  Somos  católicos.  Tene- 
mos esta  dicha,  la  única  verdadera:  estamos  bajo  esa  ley 
tan  dulce  y  tan  Fábia  de  la  caridad  cristiana,  y  debemos 
amar  tanto  nuestra  libertad  comoá  los  mismos  que  nos 
la  habían  arrebatado.     Prosigamos. 

Cuando  yo  he  sentado  que  la  libertad  es  la  que  produ- 
ce los  mejores  bienes  de  la  sociedad,  no  he  hecho  más  que 
proclamar  una  verdad  auténtica,  que  está  grabada  en  el 
convencimiento  y  en  la  experiencia  de  todos  los   tiempos 
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y  de  todos  los  países.  Los  goces  de  la  sociedad  no  se 
han  conocido  sino  donde  ha  habido  libertad.  Esta  y 
aquellos  son  inseparables.  La  una  los  trae  consigo  y 
los  otros  no  pueden  estar  sin  ella.  La  razón  es  muy 
clara,  porque  donde  no  hay  libertad  los  goces  son  todos 
para  aquél  ó  aquellos  que  la  han  usurpado,  que  son  los 
únicos  que  la  tienen  y  para  quienes  son  todos  los  demás 
hombres  como  los  esclavos  para  su  señor 

Por  eso  á  los  monarcas  absolutos  como  los  que  en 
tiempos  más  nebulosos  nos  han  gobernado,  les  llamába- 
mos nuestros  señores;  y  ellos  aún  no  satisfechos  con 
esto  se  atribuían  el  título  de  señores  naturales.  ¡Qué 
insolencia!  jQué  audaz  y  vilipendioso  insulto  á  la  es- 
pecie humana! 

Pues  que  la  naturaleza  ó  su  autor  nos  ha  formado, 
para  un  hombre,  y  un  hombre  acaso  indigno  de  perte- 
necer á  ella?  Dios  nos  ha  creado  para  sí;  y  la  naturale- 
za nos  ha  producido  para  nosotros  mismos  y  para  nues- 
tros semejantes.  ¿Y  por  ventura,  los  hombres  cuando 
pactaron  asociarse,  quisieron  hacerse   esclavos? 

Muy  distantes  estuvieron  de  tan  insensato  pensamien- 
to. Ellos  quisieron  asegurar  sus  derechos  y  con  la  sal- 
vaguardia del  orden,. leyes  y  gobierno,  ponerlos  á  cubier- 
to de  las  invasiones  del  más  fuerte  á  que  estaban  sujetos 
por  su  estado  de  incivilidad. 

Con  este  objeto  se  resignaron  en  el  gobierno  que  debe 
ser  su  tutela;  y  si  él  falta  á  este  instituto  sagrado,  incu- 
rre en  el  mismo  crimen  que  el  que  encargado  de  cuidar 
una  casado  los  ladrones,  la  roba  y  la  depreda  La  li- 
bertad es,  pues,  el  apoyo  de  todos  los  intereses  del  hom- 
bre, y  es,  en  la  que  todos  ellos  están  contenidos.  Pero 
acabemos  de  fijar  la  idea  de  la  libertad.  Yo,  reducién- 
dola á  su  mayor  simplicidad,  digo,  que  consiste  la  liber- 
tad política,  que  es  la  de  la  nación,  en  que  su  gobierno 
y  leyes  sean  para  los  intereses  propios  de  ella,  y  no  para 
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los  de  otra  extraña.  La  libertad  civil,  que  es  la  del  ciu- 
dadano, consiste  en  que  el  ciudadano  no  esté  sujeto  á  la 
voluntad  del  hombre  sino  á  la  voluntad  de  la  ley,  que 
t3S  la  que  regla  la  conducta  del  que  manda,  y  si  no  hay 
ley  expresa,  debe  ser  tratado  por  la  justicia  y  la  equi- 
dad, conciliando  su  interés  con  el  común,  pues  el  gobier- 
no no   ha   de    mirar  sino  el    interés  de    los  gobernados. 

Con  estas  ideas,  que  son  las  más  justas  de  la  libertad 
;se  podrán  desconocer  sus  ventajas?  Oh,  preciosa  liber- 
íadl  oh,  libertad  envidiable!  qué  bien  merecidos  tienes  los 
raudales  de  sangre  que  han  regado  siempre  el  hermoso 
árbol  que  te  da  por  fruto!  El  hombre  que  no  es  libr<í, 
es  impotente  para  ser  feliz  con  aquellos  gajes  de  felici- 
dad á  que  únicamente  podemos  optar  en  la  condición  de 
la  humanidad. 

Sólo  puede  servir  á  la  felicidad  ajena:  no  es  de  sí  mis- 
ino, porque  ha  pasado  á  ser  del  qne  se  ha  apoderado 
de  él. 

¿Y  cómo  podrá  en  este  estado  ser  desgraciado? 

Ved,  ciudadanos,  lo  que  vale  la  libertad;  lo  qne  el  hom- 
bre libre  puede  para  sí  mismo;  lo  que  le  deben  los  otros 
hombres  y  lo  que  le  deben  los  mismos  rjue  le  gobiernan. 
El  gobierno  es  para  él  y  vela  por  su  bien:  las  leyes,  que 
siempre  son  saludables  y  benéficas  y  cuyo  objeto  es  el 
buen  orden  de  los  Estados  y  la  [)rosper¡dad  de  los  ciuda- 
danos, están  en  aquella  observancia  de  que  depende  la 
mejor  garantía  de  los  bienes  sociales. 

Todo  es  concedido  al  hombre  lil)re,  menos  lo  que  re- 
husa la  ley,  y  esta  solament»»  le  prohibe  lo  que  así  mismo 
le  sería  dañoso  ejecutar,  ó  í^ue  perjudicaría  á  algún  otro. 

Su  vida,  su  persona,  su  fortuna,  su  honor,  todo  está 
seguro  de  la  violencia.  Su  industria  y  su  trabajo  son 
para  su  provecho;  pues  las  leyes  y  el  gobierno  que  fiel- 
mente las  ejíícúta  son  su  antemural  contra  la  fuerza  ó  el 
engaño    que    pretenda    menoscabar    sus    derechos.     El 
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hombre  libre  es  un  sagrado  inviolable.  El  gobierno  lo 
ama  y  lo  ppoteje  y  sus  semejantes  lo  respetan,  nada  tie- 
ne que  temer  sino  el  delito;  y  estando  inocente  ninguna 
potestad  puede  violar  su  inocencia,  de  modo  que  todos 
sus  intereses  los  tienen  en  su  mano,  porque  no  siendo 
delincuente,  está  en  quietud  y  seguridad  perfecta. 

Las  luces,  las  artes  y  cuantos  medios  conocen  los  hom- 
bres para  promover  su  felicidad  y  su  suerte,  todo  florece 
bajo  el  dichoso  árbol  de  la  libertad;  porque  en  un  pueblo 
libre  todos  trabajan  de  acuerdo  y  se  diríjen  á  un  mismo 
fin.  Los  hombres  procuran  su  propia  prosperidad,  y  el 
gobierno  la  de  todos,  sin  que  alguno  la  pueda  estorbar  ó 
dañar  á  sus  semejantes  so  pena  de  pasar  por  el  castigo 
que  merece  el  que  ofende  el  derecho  de  los  otros.  Es- 
to es  lo  que  han  logrado  felizmente  los  pueblos  que  han 
conseguido  ser  libres  Levántase  de  sus  ruinas  la  anti- 
gua Grecia  y  dígalo.  Hablen  los  lacedemonios  y  muchos 
paises  cuya  libertad  desapareció  al  cabo  de  esfuerzos 
de  la  espada,  dejándonos  su  memoria  por  modelo. 

Bien  lo  entendió  el  mismo  Dios,  que  es  tan  sabio  para 
repartir  los  premios  y  los  castigos  y  que  cuando  su  pue- 
blo de  Israel  hizo  rebalzar  con  su  integridad  las  medi- 
das de  aquella  admirable  bondad,  que  había  acostum- 
brado ejercitar  sobre  él,  lo  privó  de  su  libertad  y  lo  en- 
tregó en  manos  de  extraños  tiranos,  que  lo  obligasen  á 
llorar  y  suspirar  por  el  bien  que  habían  perdido  Así 
cuando  se  desarmaba  su  ira,  anunciaba  por  sus  profe- 
tas la  restitución  del  pueblo  á  su  libertad  como  el  hecho 
mas  grande  y  remarcable  de  indulgencia  y  conmisera- 
ción. Es*por  esto  (para  abreviar)  que  dije  y  repito,  que 
la  libertad  es  la  que  pí'oduce  los  mejores  bienes  de  la 
sociedad.  Este  fué  el  primer  punto.  También  dije, 
que  la  libertad  merece  y  demanda  los  mayores  sacrifi- 
cios de  los  ciudadanos,  y  este  fué  él.  - 
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SEGUNDO  PUNTO 

Católicos:  la  materia  de  mi  discurso  es  política:  pero 
yo  no  he  dicho,  ni  diré  cosa  alguna  que  no  esté  justifi- 
cada ó  que  á  lo  menos  no  tenga  oposición  con  el  evan- 
gelio de  Jesucristo  á  que  es  consagrado  el  punto^  que 
ahora  ocupo  y  que  respeto  y  venero.  Lo  que  habéis  oi- 
do  de  los  reyes,  puede  haberse  creido  extraviado  de 
este  principio. 

No  lo  es,  y  el  pensarlo  es  un  error  indigno  de  la  ra- 
zón é  injurioso  á  la  Divinidad.  £1  oráculo  sagrado  en 
que  los  reyes  se  han  fundado  especiosamente  para  fin- 
gir, que  su  autoridad  es  oriunda  del  cielo,  pronuncia  ma- 
nifiestamente todo  lo  contrario.  El  vers.  15  del  cap.  8 
de  los  Proverbios  dice,  que  los  reyes  reinan  por  Dios. 
Esto  es  cierto,  y  en  la  expresión  general  de  estas  pala- 
bras se  anuncia  con  bastante  claridad,  que  los  reyes,  co- 
mo todos  los  demás  gobiernos,  instalados  por  lejítimo 
estatuto  ó  elección,  son  autorizados  por  Dios;  mas  en  el 
mismo  lugar  y  continuadamente  dice  el  texto,  que  tam- 
bién los  que  hacen  las  leyes  están  confirmados  por  el 
mismo  Dios,  hablando  de  los  reyes  y  de  éstos  con  dis- 
tinción ó  separación — per  me  reges  regnantet  legum  condi- 
tores  justa  decernunt.  Ved,  católicos,  á  los  reyes  sin 
esa  omnímoda  soberanía.  Ved  que  en  la  escritura  mis- 
ma se  trasluce  la  división  del  poder  público.  Ved  que 
el  régimen  constitucional,  que  consiste  en  esa  misma 
división  y  está  dogmatizado  hoy  por  la  opinión  de  todo 
el  mundo,  aunque  oprimido  por  las  viejas  raices  del 
reísmo  y  de  la  tiranía,  no  parece  opuesto  á  los  desig- 
nios del  cielo.  Yo  podría  añadir  también  que  él  es  el 
que  mejor  concilia  y  más  se  conforma  con  la  caridad 
evangélica  y  con  la  piedad,  si  hemos  de  confesar,  que 
estas  virtudes,  que  también  son  leyes  del  cristianismo,  á' 
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nadie  exceptúan  y  que  se  extienden  á  ios  que  gobiernan 
como  á  los  que  son  gobernados;  pero  esto  me  detendría 
demasiado,  y  ya  me  llama  el  hilo  de  mi  oración. 

No  he  temido  alzar  la  voz  en  este  lugar  santo  y  á  pre- 
sencia de  un  pueblo  respetable  para  publicar  que  su  li- 
bertad política  y  civil  merece  y  demanda  los  mayores 
sacrificios  de  los  ciudadanos.  Yo  cuento  con  el  testi- 
monio de  tantas  regiones  del  globo,  que  así  lo  han  acre- 
ditado prefiriendo  salvarse  de  la  tiranía  bajo  sus  propias 
cenizas,  antes  que  darse  á  una  ruina  mas  funesta  cual  es 
la  de  un  país,  que  se  ve  despojado  de  su  libertad  y  ata- 
do al  carro  devastador  de  un  tirano.  Vengan  las  histo- 
rias á  comprobar  esta  verdad.  Reanimen  su  voz  los  hé- 
roes, que  el  mundo  entero  ha  mirado  con  más  asombro,  y 
les  oiréis  decir  por  amor  á  la  libertad,  que  es  anatema 
toda  sociedad  con  los  tiranos — nulla  cum  tyrannis  socie- 
km,  ¿Y  qué  sociedad  puede  caber  entre  el  desgraciado 
y  el  autor  de  su  desgraciad  Una  nación  que  subyuga  á 
otra  para  que  sirva  á  sus  intereses,  la  hace  infeliz  y  del 
mismo  modo  lo  es  un  pueblo  que  esté  bajo  la  arbitrarie- 
dad de  un  mandatario  absoluto,  como  lo  era  el  rico  v  be- 
lio  continente  americano  en  aquellos  tiempos  melancóli- 
cos, bajo  el  poder  metropolitano  de  una  península  de  Eu- 
ropa. ¿Qué  .iempo  bastaría  á  analizar  los  males,  que» 
acarreaba  al  país  su  dependencia  de  otro  tan  remoto, 
tan  interesado,  tan  extraño  y  tan  mezquino? 

La  suerte   de    los  Estados    depende    de    su    libertad. 

¿Quién  lo  ignora?  ¿Y  quién  no  ve  que  esta  es  la 
regla  ó  el  nivel  de  lo  que  se  debe  hacer  y  sacrificar  por 
la  libertad,  pues  no  es  menos  de  lo  que  una  nación  debe 
hacer  por  su  propia  suerte,  como  un  ciudadano  por  la 
suya.  Todos  los  intereses  de  un  pais  que  no  tiene  li- 
bertad; todos  los  hombres,  su  vida,  su  persona,  sus  bie- 
nes, están  en  riesgo  librados  á  la  voluntariedad  y  al  an- 
tojo, y  todo  ello  debe  exponerse  cuando  se  trata   de  sal- 
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vario.  La  patria,  cuando  quiere  recobrar  su  libertad  ó 
defenderla,  es  según  las  leyes  de  la  sociedad  la  única  so- 
berana á  quien  todo  se  debe  y  la  que  de  todo  puede  dis- 
poner, porque  ella  es  laque  todo  lo  ha  dado. 

No  es,  ciudadanos,  del  arbitrio  de  cada  uno  concurrir 
4  la  libertad  de  la  patria  (¡de  la  cara  patria;  de  lo  más 
amable  que  hay  sobre  la  tierral)  con  lo  que  quiere,  sino 
en  proporción  de  lo  que  la  necesidad  de  ella  reclama. 
Los  hombres  en  sociedad  están  unidos  con  una  herman- 
dad social,  que  los  obliga  á  hacer  por  los  demás  sus  her- 
manos, y  esta  unión  feliz  está  confirmada  con  vínculos 
más  fuertes  por  la  caridad  cristiana.  Peligra  la  patria; 
todos  corren  á  salvarla.  A  este  entusiasmo  glorioso,  del 
que  "no  hay  poder  capaz  de  triunfar,  se  ha  debido  siem- 
pre la  libertad  de  los  pueblos.  El  hombre  que  se  sus- 
trae de  él  es  un  refractario,  que  quebranta  criminal  ó  in- 
famemente el  compromiso  más  solemne. 
;  La  patria,  con  su  libertad,  asegura  todos  nuestros  go- 

¡  ees  y  derechos.     ¿No  será   muy  justo  que  sacrifiquemos 

estos  mismos  para  afianzarlos? 
I  El  honor,  la  conveniencia  y  un   deber  fundamental    y 

f  sagrado  exigen  de  cada   ciudadano   el  último  de  sus  sa- 

I  orificios  por  la  libertad  de  su  patria.     ¿La  causa  de  éstos 

no  es  la  de  cada  uno  de  ellos? 

Si  el  hombre  no  tiene  estas  obligaciones  ¿cuáles  son  las 
que  reconoce?  El  que  las  negase  no  merecería  existir 
en  sociedad,  porque  esta  forma  un  cuerpo  colectivo  cu  • 
yos  intereses  deben  ser  defendidos  por  cada  uno  de  sus 
miembros;  pues  la  ley  no  ha  marcado  á  ninguno  de  ellos 
para  soportar  esta  pensión  relevando  á  los  demás.  Por 
esto  es  que  en  países  donde  se  conocía  todo  el  valor  de 
la  libertad  y  todos  los  derechos  de  la  patria,  mezquinar- 
le los  servicios,  que  ella  demandaba,  era  un  crimen 
para  el  que  se  establecía  una  pena  singular,  que  hiciese 
cargo  sobre  sí  al  delincuente  el  cúmulo  de  males  que  re- 

21 
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caía  sobre  la  patria  cuando  es  abandonada  de  sus  hijos. 
Digámoslo  todo,  ciudadanos:  á  la  patria  debe  el  hombre 
todo  lo  que  él  es  en  sociedad.  El  gobierno  sus  fatigas  y 
su  vida;  el  ciudadano  sus  intereses;  el  labrador  sus  su- 
dores; el  comerciante  los  frutos  de  su  industria;  el  mi- 
nistro del  cuito  sus  ardientes  votos;  el  soldado  su  sangre, 
y  todos  reconocen  la  misma  deuda  cuando  el  conñicto  de 
la  patria  exije  que  todos  lo  sean. 

Pero  hay  hombres  que,  desconociendo  los  encantos  y 
las  ventajas  de  la  libertad,  buscan  asilo  para  evadirse 
de  los  sacrificios  que  ella  pide.  Hé  ahí,  ciudadanos,  el 
caso  en  que  el  que  gobierna  debe  ser  déspota  y  empu- 
jar á  esta  clase  de  hombres  con  la  punta  de  su  espada 
á  la  aspiración  de  ser  libre.  ¿Y  lo  que  hemos  dicho  se- 
rá todo  lo  que  se  debe  hacer  por  la  libertad  y  todo  lo 
que  debemos  á  la  patria? 

Nó,  ciudadanos.  Esto  en  verdad  es  mucho,  pero  no 
todo.  Ello  podría  quizá  ser  bastante  para  dar  á  la  patria 
su  libertad  política  salvándola  de  sus  enemigos  exterio- 
res; pero  para  darle  la  libertad  civil  es  necesario  mu- 
cho más.  Esta  es  inacequible,  si  al  paso  que  el  go- 
bierno llena  sus  deberes  no  cumplen  los  ciudadanos  con 
los  suyos,  no  pudiendo  la  libertad  ser  obra  de  solo  el  go- 
bierno, ni  de  solos  los  ciudadanos,  sino  precisamente  del 
uno  y  de  los  otros.  No  hay  libertad  sin  orden  y  sin 
que  todos  estén  fielmente  contenidos  entre  sus  deberes  y 
satisfagan  á  las  funciones  de  aquel  puesto  público  ó  pri- 
vado, que  han  sorteado  en  la  sociedad.  En  dos  colum- 
nas descansa  la  libertad  civil -la  una  es  la  sujeción  de 
los  magistrados  á  la  ley,  y  la  otra  la  obediencia  del  ciu- 
dadano á  los  magistrados.  ¡Feliz  pueblo  aquel,  y  plu- 
guiera al  cielo  de  la  patria  que  fuese  el  nuestro,  donde 
viésemos  esta  armonía  venturosa,  que  es  la  que  cons- 
tituye la  felicidad  de  los  Estados! 

Esto    es,    ciudadanos,   libertad.     No  es  poder  lo  que 
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se  quiere,  sino  poder  hacer  todo  lo  que  es  honesto  y  que 
no  está  prohibido  por  las  leyes:  no  es  estar  en  licencia, 
sino  en  perfecta  subordinación  y  dependencia  de  los  que 
lejítimamente  nos  gobiernan;  de  manera  que  la  suma  de 
la  libertad  es  que  si  el  ciudadano  puede  dejar  de  hacer 
lo  que  debe,  ni  á  él  se  le  puede  hacer  lo  que  no  se 
debe. 

Mas  hay,  ciudadanos,  todavía  una  base  esencial  de  la 
libertad,  y  esta  consiste  en  la  moral  pública  y  en  las 
virtudes  de  los  ciudadanos.  Desengañaos:  buscar  liber- 
tad sin  virtudes  cívicas  y  morales  es  lo  mismo  que  bus- 
car un  bien  donde  no  existe.  Ohl  ¡Qué  resentida  está 
la  patria  de  la  corrupción,  dei  egoísmo  y  de  la  ambición 
de  los  mismos,  que  debieran  hacerla  libre  y  feliz!  Ella 
los  anatematiza  y  los  maldice  delante  de  estos  altares 
sacrosantos.  ¿Pensáis,  ciudadanos,  que  podéis  ser  libres 
yfeliees  y  que  puede  serlo  vuestro  suelo  al  través  de 
vuestros  vicios  y  sin  que  vosotros  seáis  virtuosos  y 
amantes  de  vuestra  patria  y  de  vuestros  conciudadanos? 
Yo  os  anuncio  que  estáis  engañados.  La  única  sólida  fe- 
licidad se  halla  en  la  virtud,  y  en  ella  sola  es  la  que  de- 
béis apoyar  toda  vuestra  felicidad  y  aún  vuestro  honor. 
Las  infames  divisiones  y  las  personalidades  indignas  de 
hombres  libres  despedazarán  á  la  patria  y  llevarán  nues- 
tra deshonra  hasta  las  naciones  en  cuyo  alto  rol  hemos 
ya  merecido  entrar. 

Ellas  entonces  nos  negarán  su  amistad,  y  nos  borrarán 
al  cabo  con   ignominia  de  la  lista  de  los  pueblos  libres. 

Ciudadanos:  hoy  renovamos,  reproducimos  y  ratifica- 
mos delante  del  Eterno  aquellos  mismos  votos,  que  hi- 
cieron eco  en  las  bóvedas  del  cielo,  el  25  de  Mayo  de 
1810 ¡Época  inmortal!  ¡Día  glorioso! 

Derramemos  nuestros  corazones  al  pié  de  los  al- 
tares al  que   se  inmola  la  hostia  inmaculada,  realzando 
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hasta  el  trono  del  Excelso  el  grito  festivo  de  nuestro  re- 
conocimiento. Él  nos  envió  la  luz,  que  vino  á  alumbrar 
la  tenebrosa  cárcel  de  servidumbre,  que  habitábamos,  pa- 
ra hacernos  romper  esas  cadenas  humillantes:  él  mismo 
ha  de  sellar  esta  obra  magnífica.  Amén. 


ARENGA 

PRONUNCIADA     POR   EL   DOCTOR   DON  GREGORIO    FUNES 

EN    LA  CASA  DE  SU  MORADA    DONDE   SE    REUNIERON 

LOS   PATRIOTAS   PARA    DAR   PRINCIPIO  Á  SU  PÚBLICO     REGOCIJO 

POR  LA  VICTORIA  DE  Ayacucho 


Hombres  magnánimos,  cuya  lengua  escogió  el  cielo  pa- 
ra que  pronunciase  por  la  primera  vez  entre  nosotros  el 
santo  nombre  de  la  Libertad,  y  vosotros  ciudadanos  vir- 
tuosos, en  cuyos  pechos  resonó  el  eco  sonoro  de  esta 
voz,  á  vosotros  es  justamente  á  quienes  corresponde  tri- 
butar este  noble  homenaje  al  hombre  singular  (el  gran 
Bolivar),  que  acaba  de  sobreponerse  á  todos  los  encomios 
de  los  mortales  A  las  almas  generosas  es  á  quienes 
toca  honrarse  mutuamente.  Aquel  valor  heroico  con  que 
desafíasteis  el  año  Diez  á  la  nación  que  se  llamaba  señora 
de  dos  mundos,  aquel  temple  de  constancia  que  siempre 
habéis  manifestado  en  los  caminos  llenos  de  precipicios 
de  la  revolución,  en  fin,  aquella  fidelidad  á  la  Patria 
siempre  victoriosa,  que  quitó  á  las  pasiones  más  vehe- 
mentes aún  la  esperanza  de  tentaros;  todo  esto,  digo, 
tiene  una  grande  afinidad  con  las  virtudes  del  héroe, 
que  es  el  objeto  de  vuestros  generosos  obsequios.     Preci- 
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so  era  que  unos  corazones  nutridos  con  la  generosa  alti- 
vez de  un  patriotismo  sublime,  palpitasen  de  regocijo, 
viendo  ya  con  la  victoria  de  Ayaeucho  cerrado  el  largo 
período  de  sus  afanes  y  al  Sol  de  América   en  el   medio  | 

día  de  su  carrera.     El  precioso   esplendor   de   esta   luz  | 

viva,  al  paso  que  asegura  para  siempre  nuestra  prospe-  * 

ridad,  nos  descubre  de  un  modo  nuevo  al  inmortal  héroe  ' 

de  esta  empresa.  Yo  dejo  á  otros  el  honor  de  que  cele- 
bren sus  triunfos  militares,  porque  me  limito  á  otro  má- 
bello  que  él  acaba  de  conseguir  sobre  sí  mismo.  Ya  has 
beis  visto,  ciudadanos  en,  su  proclama,  que  renunciando 
la  suprema  dictadura  del  Perú,  él  ha  tenido  valor  para 
romper  la  copa  encantadora  de  la  ambición:  su  propio 
mérito  conspira  contra  él  mismo  en  esta  lucha;  sin  em- 
bargo él  deja  que  murmure  su  amor  propio,  y  renun- 
ciando los  favores  de  la  fortuna,  se  encierra  en  el  seno 
de  su  virtud.  Pueblo  generoso,  ved  aquí  al  Libertador 
Bolivar  nunca  más  grande  que  cuando  se  anonada,  y 
nunca  mas  en  la  cumbre  de  su  gloria,  que  cuando  se 
empeña  en  bajar  de  ella:  su  modestia  no  exige  de  voso- 
tros estas  generosas  demostraciones,  pero  su  gratitud  las 
reconoce  como  una  deuda;  y  yo,  almque  sin  título,  me 
tomo  la  libertad  de  aseguraros  que  jamás  deuda  será  más 
bien  pagada.     Ciudadanos,  marchemos,  pues,  llevando  en  * 

triunfo  hasta  el  obelisco  de  la  plaza  (primer  monumento 
levantado  á  la  Libertad)  á  este  gran  héroe,  que  en  la 
carrera  del  honor  tiene  tan  pocos  imitadores  y  á   quien  | 

la  Patria  debe  sus  más  venturosos  destinos.  j 


APÉNDICE 


R.  P.  Jray  Pedro  Luis  Pacheco: 

La  enérgica  religiosa  Oración  consagrada  al  Dios  de  las  vic- 
torias con  que  V.  P.  H.  ha  recordado  la  memoria  del  gran  día, 
en  que  la  América  del  Sud  terminó  su  esclavitud,  ha  llenado  de 
la  más  dulce  satisfacción  6  este  benemérito  pueblo.  Su  ayun- 
tamiento, que  tengo  la  honra  de  presidir^  desea  que  una  doc 
trina,  que  hace  tanta  honra  y  gloria  á  la  patria,  se  propague 
y  cultive  entre  sus  dignos  hijos.  A  este  interesante  fln  díg- 
nese V.  P.  H.  remitírsela  original  ó  copiti,  que  la  recompensa 
de  su  distinguido  mérito  será  el  fruto  de  esta  empresa.— Dios 
guarde  á  V.  P.  R.  muchos  años.  Catamarca  y  mayo  27  de 
I8J7,— Fp:liciano  de  la  Mota  Botelllo. 


Al  Sr,  Z).  Feliciano  dU'  la  Mota  Botello^  coronel  del  regimienta 
de  caballería  iV.°  2  del  Valle  de  Catamarca. 

Al  muy  ilustre  Cabildo,  justicia  y  reglm^iento   de  esta  ciudad. 
Y  d  todo  este  benemérito  pueblo. 

Sólo  á  la  sombra  protectiva  de  nombres  tan  gloriosos  y  de 
representaciones  tan  considerables  podría  aspirar  á  la  luz  pu- 
blica la  Oración  gratulatoria,  que  consagro  á  V.  V.  S.  S.  con 
mi  mayor  respeto.  No  hallará  en  ella  la  critica  sensata  aquel 
orden  metódico  y  exacto,  aquella  brillantez  de  estilo,  aquella  su- 
blimidad de  pensamientos,  ni  aquel  aparato  de  figuras  con  que 
la  docta  retórica  [enseña    á  vestir  los  aprecia  bles  escritos   de 

esta  clase. 

De  intento  he  omitido  cuanto  pudiera  decorarla^  porque  sólo 
he  querido  que  se  lea  en  ella  mi  corazón,  y  se  lea  de  un  modo 
que  aún  los  más  rústicos  y  precarios  conozcan  á  fondo  mis 
sentimientos  patrióticos  y  se  dejan  conducir  por  ellos. 


^^ 
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Como  desde  el  principio  de  nuestra  revolución  me  ha  amar- 
gado que  la  justa  causa  que  defendemos  y  que  tiene  en  si  mis- 
mo su  solidez  y  su  defensa,  se  envilezca  con  vocinglerías,  sar- 
casmos y  farsas,  no  he  podido  mirar  sin  horror  la  comporta- 
ción de  algunos,  que  neciamente  se  han  persuadido  ser  útiles 
á  la  patria  atropeiiando  los  elementos  de  una  buena  educación, 
vulnerando  la  caridad  cristiana  y  adoptando  medidas  y  licen- 
cias que  detesta  la  religión  santa,  que  es  el  m¿s  precioso  teso- 
ro de  nuestra  América. 

Mí  celo  por  el  desengaño  de  estos  infelices  alucinados  se  ha 
explicado  algunas  veces  en  público  y  en  secreto,  con  bastante 
indignación  y  con  no  poco  acíbar,  animado  del  más  ardiente 
deseo  de  &u  reforma.  Pero  como  es  propio  de  los  cáusticos 
causar  vehementes  dolores  para  obrar  la  sanidad,  mi  amor 
compasivo  que  debía  excitar  In  gratitud  de  estos  hombres  se- 
ducidos, ha  alarmado  todo  su  encono  y  los  ha  determinado  ó 
vestirme  de  nombre  de  blasfemia,  empeñándolos  en  hacerme 
conocer  bajo  el  humillante  aspecto  de  antipatriota  ó  enemigo 
de  una  virtud  que  acrisola  en  si  lo  m¿4S  grande  y  perfecto  de 
la  caridad  evangélica.  Porque  debo  cuidar  de  mi  buen  nom- 
bre y  desmentir  tan  descarada  impostura,  me  será  de  singular 
satisfacción,  que  llegue  á  manos  de  todos  mis  compatriotas 
esta  oración  y  que  todos  entiendan  que  si  detesto  con  la  mayor 
abominación  el  patriotismo  insensato,  irreligioso  y  lik>ertino, 
amo  y  venero  con  el  más  distinguido  aprecio  á  cuantos  con  sen- 
satez religiosa  se  empeñan  en  defender  los  sagrados  tueros, 
inmunidades  y  derechos  de  nuestra  dulce  patria  y  sacriñcan 
cuánto  son  y  cuánto  pueden  por  su  felicidad  y  glorias,  protes- 
tando delante  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  desde  el  25  dé  mayo 
de  1810  hasta  hoy  no  ha  corrido  un  solo  día  en  que  con  el  fer^ 
vor  posible  no  haya  dirijido  al  Altísimo  las  súplicas  de  mi  hu- 
mildad por  el  feliz  éxito  de  su  justa  empresa. 

Si  yo  logro  tan  importante  desengaño,  me  será  gratísimo  el 
sacriñcio  de  mi  rubor.  Bien  que  sí,  como  lo  espero  consigo 
que  V.  V.  s.  S.  den  benigna  acogida  á  este  pequeño  obsequio  de 
mi  gratitud,  me  prometo  que  la  critica  juiciosa  respetará  aún  los 
defectos  de  mi  Oración  por  consideración  á  un  jefe,  que  del 
modo  más  glorioso  ha  acreditado  su  invariable  adhesión  á  la  justa 
causa  de  nuestra  América,  ya  con  generosos  donativos,  ya  con 
las  más  activas  y  oportunas  providencias:  á  un'  Cabildo,,  que  con 
tanto  celo  ha  cooperado  á  las  glorias  de  Ia*patria,  y  á^un  pueblo, 
que  no  solo  ha  hecho  con  singular  complacencia  tan  repetidos 
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y  arduos  8acriflcios  por  el  sostén  y  progresos  de  nuestra  co« 
mün  causa,  sino  que  también  cercado  de  los  malignos  proflu- 
vios  de  la  rebelión  y  del  espíritu  de  partido,  ha  sabido  oponer 
religiosamente  el  antidota  de  su  rendida  obediencia  y  sumisión 
á  los  esfuerzos  destructores  de  un  veneno  tan  pestilente:  á  un 
jefe,  cabildo  y  pueblo,  que  si  han  exigido  de  mi  necesaria  defe- 
rencia, la  publicación  de  mi  Oración  ha  sido  porque  la  han 
creído  conducente  al  honor  y  gloria  de  la  patria,  digno  objeto 
de  todos  sus  afectos  y  que  por  lo  mismo  lo  harán  acreedora  á 
su  alta  protección.— Polco  y  junio  3  de  1817 —B.  L.  M.  de  V.  S. 
humilde,  átenlo  y  reconocido  capellán,— Fray  Pedro  Luis  Pa- 
checo. 
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de  adquirir  los  conocimientos  que  supone  el  cíngulo 
militar.  Si  no  los  poseen  todos  es  porque  el  despotis- 
mo ha  tenido  por  sistema  conservarlos  en  la  ignorancia, 
para  gobernarlos,  permítaseme  decirlo,  como  bestias.  Ya 
desapareció  ese  monstruo,  y  harán  ver  los  Patricios  de 
Buenos  Aires,  que  son  para  todo,  si  les  proporcionan  me- 
dios de  instruirse 

Nó;  no  se  dirá  de  la  oficialidad  de  este  continente  lo 
que  la  justa  crítica  del  Duende  de  los  ejércitos  echa  en 
cara  á  la  actual  de  la  Península.  No  serán  sus  confe- 
rencias sobre  el  juego  ó  galanteo;  y  el  estímulo  con  que 
se  excitarán  mutuamente,  los  hará  progresar  hasta  la 
admiración,  en  breve  tiempo. 

Me  parece  que .  V.  E  ha  hallado  la  piedra  de  toque 
para  conocer  en  cada  uno  de  nuestros  oficiales  ios  qui- 
lates de  patriotismo;  y  puede  qne  la  desidia  ó  aversión 
con  que  alguno  mire  este  establecimiento,  haga  ver  que 
era  un  poco  de  escoria  sahumada.  El  aprecio  que  ha- 
gan del  estudio,  manifestará  el  que  hacen  de  la  noble 
profesión  de  la  milicia;  y  el  que  desprecie  aquel,  no  es- 
tá de  ésta  muy  contento  y  debe  abandonarla.  No  me 
persuado  llegará  este  caso,  antes  bien,  creo  que  los  su- 
dores del  sabio  profesor,  que  va  á  dirijir  esta  Academia, 
el  celo  del  señor  vocal,  que  la  protege,  y  la  autoridad 
de  V.  E  ,  que  premiará  á  los  aprovechados  y  castigará 
sin  vacilación  á  los  desidiosos,  harán  que  sea  Buenos 
Aires  la  admiración  de  ambos  mundos  por  su  ciencia 
militar,  como  lo  es  ya  por  su  valor  y  patriotismo. 
He  dicho. 


ALOCUCIÓN 

6  ARENGA  PATRIÓTICA  QUE  PARA  LA  APERTURA  DE  LA  NUEVA 

Academia  de  dibujo  pronunció  el  10  de  AGOSTO 

DE  1814  EL  CIUDADANO  Fr.  FRANCISCO  DE  P.  CAS- 
tañeda individuo  de  la  sociedad  filantrópica  de 
Buenos  Aires. 


p  Esta  lección  importantísima  debe  incnl- 

curse,  y  repetirse  en  todos  los  estilos  ima- 
ginables,  y  onando  esto  no  baste,  debemos 
apelar  á  los  irarrotes  del  prensista;  si  se- 
ñor, funtihué  e«t  arguendum:  hasta  con*' 
cluir  qae  jamát  haremot  cota  buena  n 
omitimos  el  inetruirnoe. 

Capítulo   de  carta    iruerta  en  el  núm.  2^ 
de  los  Amigoe  de  la  patria  y  la  Juventud, 


Exmo.  señor: 

Cuando  todos  los  patriDtas  generalmente  ponderan  la 
escasez  de  nuestros  recursos  para  continuar  la  defensa 
de  nuestra  justa  y  santa  causa;  cuando  la  falta  de  nume- 
rario parece  que  les  obliga  á  hacer  pública  ostentación, 
y  alarde  honroso  de  su  total  indigencia;  y  cuando  no  sin 
grande  satisfacción  y  complacencia  mía  los  veo  allanados^ 
decididos  y  resueltos  á  manejar  la  pobreza  como  una  ar- 
ma reservada,  ya  esgrimiéndola,  como  estoque  de   cuatro^ 
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^los,  ya  enristrándola,  como  lanza  preparada  y  dis- 
puesta contra  la  codicia  descomunal  de  nuestros  injustos 
invasores;  yo  al  contrario,  no  sé  por  qué  extraña  y  rara 
aprehensión  me  considero  nada  menos  que  en  la  época 
feliz  de  Salomón,  y  no  trepido  un  solo  momento  en  ase- 
gurar con  toda  confianza,  que  son  tan  abundantes  nues- 
tros tesoros  como  las  mismas  piedras  en  que  tropezamos: 
tanta  erat  abundantia  argén  ti  quanta  et  lapidum. 

Sí  señores,  y  si  acaso  lo  que  digo  os  parece  alguna  pa- 
radoja, echad  por  vida  vuestra  la  vista  por  esas  calles  y 
plazas,  recorred  los  pagos  y  partidos  de  vuestra  dilata- 
da campaña,  y  veréis  con  asombro  innumerables  piedras 
de  quilate  y  valor  inextimable,  que  en  puliéndolas  algún 
tanto,  envilecerian  sin  duda  la  estimación  del  oro,  y  em- 
pañarían el  brillo  de  la  plata:  en  estas  piedras  preciosas, 
que  hasta  ahora  os  han  merecido  tan  poca  atención  y 
cuidado,  consisten  nuestros  mejores  bienes,  nuestros  ma 
yores  intereses,  nuestra  riqueza  sólida,  nuestros  tesoros, 
y  un  fondo  inagotable  de  recursos,  que  exceden  á  !a  es- 
peranza y  al  deseo 

Y  si  es  que  yo  aun  no  me  he  explicado  bien,  sabed  que 
os  estoy  hablando  de  la  juventud  argentina;  os  hablo  de 
vuestros  dulces  hijos,  que  no  sin  soberano  acut^rdo  han 
sido  mejorados  en  dones,  en  gracias,  y  en  abundancia  de 
charismas  como  que  al  fin  están  predestinados  y  escogidos 
por  la  Divina  Providencia  para  acabar  y  perfeccionar  la 
grande  obra  de  nuestra  libertad  ó  independencia  políti- 
ca, que  nosotros  hemos  empezado  yá,  y  que  nuestros 
abuelos  no  lograron  siquiera  imaginarla. 

Como  vuestros  hijos  son  y  han  sido  siempre  todo  mi 
cuidado  y  todas  mis  delicias,  razón  tengo  para  haber  ex- 
plorado exactamente  su  índole  y  su  carácter:  yo  he  ad- 
vertido no  sin  asombro  y  estupor  sagrado,  que  el  Altísimo, 
con  mano  liberal  y  larga,  los  ha  dotado  de  todas  aquellas 
prendas  y  bellas  cualidades,  que  son  análogas  y  corres- 
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pondientes  á  los  grandes  encargos,  que  algún  día  les  ha- 
béis de  dejar  en  testamento,  herencia  y  patrimonio:  ellos 
son  serios,  lentos,  reflexivos:  ellos  según  la  edad  lo  per- 
mite, tienen  un  juicio  profundo  y  una  sublime  sutileza: 
icon  qué  intrepidez  se  presentan  en  nuestras  asambleasi 
iQué  aire  marcial  nativol  [Qué  ardimiento,  qué  saña  va- 
ronil, qué  corage  sagrado,  qué  arrogancia  cuando  se  les 
habla  de  la  patria!  Al  mismo  tiempo  ¡qué  calma,  qué  san- 
gre fría,  qué  mansedumbre,  qué  docilidad  para  apren- 
der, recibir  con  gusto,  solicitar,  poner  en  práctica  los 
consejos,  los  documentos,  las  lecciones  y  máximas  ya 
de  moral,  ya  de  política,  ya  de  táctica  militar  y  esfuerzo 
bélico!  Cualquiera  dirá  al  verlos  que  son  hijos  de  Marte 
y  de  Minerva,  ó  que  los  educó  Apolo  en  la  oficina  de  Vul- 
cano. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  vuestros  hi- 
jos han  concebido  en  su  inocente  corazón  la  sagrada  lla- 
ma del  más  puro  patriotismo  y  al  sol  de  la  libertad  le 
han  bebido  las  luces  rayo  á  rayo:  en  ellos  no  hay  ambi- 
ción, no  hay  codicia,  no  hay  intriga,  no  hay  pasión  alguna 
enemiga  de  la  patria;  ellos  son  pues  los  patriotas  verda- 
deros, que  con  tanta  ansia  buscamos,  ellos  son  el  seguro 
recurso  y  la  más  sólida  esperanza  de  la  patria. 

Nosotros  no  hemos  de  ser  ya  sino  lo  cjue  somos  y  ellos 
serán  lo  que  nosotros  quisiéremos,  ó  conforme  á  la  edu- 
cación que  de  nosotros  recibieren:  en  el  cultivo  pues  de 
nuestra  juventud  están  recopilados  nuestros  verdaderos 
intereses,  en  su  enseñanza  la  institución  de  nuestra  in- 
forme República,  en  su  instrucción  el  establecimiento  ó 
restauración  de  la  agricultura,  del  comercio,  de  las  artes 
y  también  de  nuestra  constitución  política,  que  nunca  se- 
rá firme,  nunca  estable,  nunca  observada,  sino  por  aque- 
llos á  quienes  les  sea  intimada  en  la  cuna,  para  que 
cumpliéndola  en  sus  tiernos  años,  la  lleguen  á  convertir 
en  su  propia  substancia,  viniendo   á  ser  en  ellos  segunda 
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naturaleza  ó  virtud  nacional,  la  observancia  puntual  de 
todo  cuanto  se  dirije  y  conspira  al  bien  común  y  utilidad 
del  Estado. 

Las  virtudes  nacionales,  de  que  nosotros  carecemos,  las 
poseerán  ellos  en  el  grado  más  sublime,  si  nos  empeña- 
mos en  hacerles  comprender,  que  no  puede  ser  pa- 
triota el  .que  esconde  su  talento  en  la  obscuridad  de 
una  vida  ociosa,  y  holgazana:  pero  para  esto  es  inevita- 
ble el  que  les  proporcionemos,  no  uno  sino  muchos  tea- 
tros donde  empiezan  á  desplegarse  los  que  han  de  ser 
gigantes  algún  día:  ellos  serán  los  atnnienses,  los  espar- 
tanos, los  romanos  si  los  amoldamos  y  formamos  en  la 
misma  turquesa,  en  que  aquellas  célebres  naciones  se 
amoldaron  y  formaron. 

Registrad  una  por  una  las  tribus  errantes  de  bárbaros 
■que  pueblan  nuestras  inmensas  regiones,  y  si  veis  que 
se  descuidan  en  excitar  á  sus  hijos  ya  en  la  carrera,  ya 
en  la  lucha,  ya  en  el  sufrimiento  y  tolerancia  de  trabajos, 
ya  en  mil  otros  pormenores,  decid  en  hora  buena,  que 
yo  pondero  y  que  mi  celo  por  la  instrucción  de  la  juven- 
tud excede  los  límites  de  la  prudencia. 

Abrid  los  anales  de  los  Incas,  y  veréis  los  exámenes 
rigurosos  que  debían  sufrir,  hasta  los  príncipes,  infantes 
y  personas  reales  para  hacerse  dignos  de  aquel  mismo 
rango,  que  ya  les  había  concedido  la  naturaleza:  traed 
oportunamente  á  la  memoria  el  escándalo  y  la  sor- 
presa del  emperador  Atahualpa  cuando  advirtió  que  el 
conquistador  del  Perú  no  sabía  leer  ni  escribir:  en  el  mo- 
mento lo  llama  á  su  presencia,  y  le  dice  :  Gran  capitán 
^qué  es  lo  que  tengo  escrito  en  la  uña  de  mi  dedo  pulgar  i* 
y  respondiendo  el  conquistador  que  lo  ignoraba,  replicó 
ol  Inca:  Ah!  bárbaro!  Es  el  nombre  de  tu  Dios  escrito  en 
mi  uña  por  uno  de  tus  soldados  :  \  sarcasmo  verdadera- 
mente intolerable  y  que  al  Inca  le  costó  la  vida  I  Pero 
también  podemos  decir,  que  fué  un  apotegma  bien  mere- 


cido  y  muy  propio  para  confundir  á  los  que  habiendo 
sido  holgazanes  en  su  juventud,  quieren  en  la  vejez  ser 
hombres  grandes  á  fuerza  de  violencias  y  rapiñas. 

Sí  señores:  sólo  en  España  veo  yo  envilecidas  las  artes 
y  ennoblecida  la  ociosidad  :  pero  también  veo,  que  por 
esta  razón,  la  España  es  ia  más  atrasada  de  todas  las  na- 
ciones cultas;  España  es  también  la  que  debe  servirnos 
de  escarmiento,  y  si  no  queremos  ser  como  ella  ha  sido 
el  ludibrio  v  la  farsa  de  todas  las  naciones,  cuidemos  de 
que  no  haya  entre  nosotros  un  solo  niño,  á  quien  la  no- 
bleza ó  riqueza  de  su  casa  lo  exima  de  aprender  cuanto 
sea  dable  en  su  juventud. 

No  basta  que  los  niños  aprendan  los  rudimentos  de  la 
religión  católica,  que  por  dicha  nuestra  profesamos;  no 
basta  que  sepan  leer,  escribir  y  contar,  pues  todas  es- 
tas habilidades  pueden  aprenderlas  de  día;  preciso  es 
también  que  la  noche  se  emplee  en  su  instrucción  y  en- 
señanza :  el  dibujo  ó  grafidia,  la  geografía,  la  historia,  la 
geometría,  la  náutica,  la  arquitectura  civil,  militar  y  na- 
val: los  artefactos  de  todo  género  deben  entrar  también 
en  el  plan  de  su  buena  y  bella  educación,  la  esgrima,  la 
danza,  la  música,  el  nadar  y  andar  á  caballo,  pronunciar 
correctamente  el  idioma  rativo,  y  mil  otras  particulari- 
dades, qup  aunque  no  prueban  sabiduría  en  quien  las 
posee,  pero  arguyen  mucha  ignorancia,  ó  muy  mala 
crianza  en  quien  las  ignora. 

Entremos  gustosos  en  este  plan  admirable,  encargué- 
monos los  que  no  tomamos  las  armas,  de  esta  comisión 
importantísima,  y  en  pocos  años  veréis  los  rápidos  pro- 
gresos que  obra  la  necesidad  unida  con  la  industria  y  la 
libertad. 

Yo  no  puedo  menos  de  afligirme  sobremanera  cuando 
advierto  que  algunos  patriotas  libran  toda  la  esperanza 
de  nuestra  reforma  en  los  excelentes  reglamentos  lega- 
les que  se  han  de  hacer  algún  día,  como  si  las  mejores 
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leyes  tuviesen  el  más  mínimo  influjo  en  los  ánimos  que 
no  están  de  antemano  preparados  y  dispuestos  por  medio 
de  una  educación  análoga  á  la  constitución  ó  forma  de 
gobierno,  que  se  intente  prefijarles:  no,  señores;  yo  os 
ruego  que  no  esperéis  de  las  buenas  leyes  otra  cosa  más 
que  lo  que  ellas  pueden  dar;  las  leyes  por  sí  solas  no 
pueden  contener  la  disolución  de  costumbres,  cuando 
llega  á  hacerse  general;  las  leyes  por  sí  solas  no  pueden 
reglar  las  necesidades  de  los  pueblos,  ni  su  modo  de 
vivir;  las  leyes  no  pueden  obligar  á  que  nos  privemos  de 
aquellas  superfluidades,  que  la  moda  más  poderosa  que 
todas  las  leyes,  ha  introducido  por  uso  general  y  ha  eri- 
jido  en  necesidades  facticias  de  la  vida. 

Las  leyes  es  verdad,  pueden  ayudar  á  que  un  pueblo 
sea  industrioso,  pero  donde  no  hay  industria,  no  pueden 
proveer  al  pueblo  de  mantenimiento,  ni  de  empleo;  las 
leyes  no  pueden  hacer  que  crezca  el  grano  sin  trabajo 
y  cuidado,  ni  que  el  comercio  florezca  sin  arte  ni  dili- 
gencia; en  vano  sería  al  indio  pampa,  ocioso  y  vagabun- 
do, imponerle  preceptos,  leyes  y  estatutos  para  que  aban- 
donase su  vida  errante;  en  vano  se  emplearían  demos- 
traciones matemáticas  para  hacerles  comprender  lo  pro- 
vechoso que  le  sería  el  reducirse  á  poblaciones,. sujetar- 
se á  la  campaña,  domar  novillos  y  cultivar  con  el  arado 
un  terreno  fértil;  ¿  pero  para  qué  buscamos  ejemplares, 
cuando  vemos  que  aún  las  leyes  divinas,  promulgadas 
solemnemente  en  el  monte  de  Dios  y  grabadas  con  su 
dedo  en  láminas  de  piedra,  hubieron  do  hacerse  peda- 
zos, porque  el  mal  morigerado  pueblo,  que  las  había  de 
observar,  tenía  ya  la  cerviz  muy  dura  y  el  corazón  incir- 
cunciso? 

De  aquí  resulta  que  la  buena  legislación  precisamente 
debe  tener  sus  precursores,  como  los  tuvo  el  Evangelio; 
¿y  quiénes  son  los  precursores  de  la  buena  legislación ? 
Yo  os  lo  diré  sin  tardanza:  los  precursores   de  la  buena 
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legislación  son,  en  primer  lugar,  los  buenos  padres  de 
familia;  en  segundo  lugar,  los  buenos  maestros  y  peda- 
gogos; en  tercer  lugar,  los  ministros  del  Señor:  por  eso 
nuestro  amabilísimo  Redentor  increpaba  á  los  apóstoles 
cuando  se  incomodaban  de  la  importunidad  con  que  los 
niños  por  todas  partes  lo  seguían  llenos  de  afición  y  be- 
nevolencia á  su  adorable  persona :  nollite  prohibere  eo» 
(les  decía)  no  les  separéis  de  mí,  sinite  párvulos  reñiré 
ad  me,  dejad  que  los  pequen uelos  se  me  acerquen  tnliiim 
est  enim  regnum  crolorum  porque  de  ellos  es,  y  en  ellos 
está  el  verdadero /)a^/'/o^ísmo.  ¡Consejo  sabio  !  ¡Prudente 
documento  !  Sin  duda  para  darnos  á  entender  á  los  pres- 
bíteros nuestra  principal  obligación:  sí,  porque  nosotros 
somos  los  que  debemos  desmontar  el  terreno,  disponer 
el  corazón,  dominar  el  espíritu  y  formar  el  hombre  en 
pequeño,  para  que  después  el  gobierno,  la  ley,  la  cons- 
titución del  país  haga  primores. 

Y  si  así  es  preciso  que  sea,  [)reciso  será  también  re- 
solverse á  cargar  esta  cruz  con  ánimo  generoso,  con  vo- 
luntad pronta,  alegre  y  esforzada,  y  por  lo  que  á  mí  toca, 
ya  que  por  mi  estado  no  puedo  hacerme  cargo  de  una 
balería,  desde  ahora  tomo  sobre  mis  débiles  hombros  la 
ardua  empresa  de  liacer  común  el  dibujo  no  sólo  en  esta 
ciudad  rj  suburbios,  sino  también  en  toda  nuestra  campaña; 
no  daré  sueño  á  mis  ojos  hasta  no  ver  crecida  esta  tier- 
na planta,  y  en  todo  su  esplendor  esta  facultad,  que  es 
seguramente  la  madre  y  la  maestra  de  todas  las  demás 
artes. 

Este  arte  nobilísimo  es  tan  propio  de  la  juventud,  que 
pudiera  llamarse  el  arte  privativo  de  los  niños,  cuya 
constitución  pintoresca,  cuya  imaginación  viva,  cuyo  ge- 
nio imitador  no  se  emplea  más  que  en  el  remedar  cuanto 
ve,  cuanto  oye  y  cuanto  admira:  al  mismo  tiempo  puede 
muy  bien  asegurarse  que  no  hay  arte   más   á  propósito 
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para  despertar  en  los  jóvenes  el  buen  gusto  y  la  loable 
afición  á  todas  las  artes  ya  sean  liberales,  ya  mecánicas. 

El  dibujante,  la  prinritíra  vez  que  toma  en  sus  manos  el 
lápiz  y  el  compás,  ya  advierte  la  falta  que  le  hacen  todas 
las  ciencias  exactas,  y  principalmente  la  geometría  para 
los  contornos,  dintornos,  escorzos,  medidas  y  proporcio- 
nes, que  nunca  podrán  ser  bien  desempeñadas  sin  el  au- 
xilio de  las  matemáticas:  ai  dibujar  los  ojos,  que  es  la  pri- 
mera lección  de  su  oficio,  luego  advierte  que  sin  una  inteli- 
gencia de  la  anatomía  en  todos  sus  ramos,  nunca  podrá  ser 
buen  retratista;  se  le  representa  un  palacio,  un  templo, 
una  fortaleza,  un  navio,  y  luego  des^a  instruirse  en  los 
pormenores  de  la  arquitectura  civil,  militar  y  naval  para 
no  errar  en  la  copia  los  primores  que  observa  en  el  ori- 
ginal. 

La  hisinria  sagrada  y  profana,  la  inteligencia  del  nue- 
vo y  viejo  testamento,  las  fábulas  de  la  mitología,  nada 
de  esto  debe  ignorar  el  dibujante,  pu(5S  de  lo  contrario 
se  expon dria  á  mil  errores  en  la  práctica,  y  que  á  cada 
paso  le  digan,  por  escarnio,  que  sus  dibujos  no  se  con- 
forman con  la  historia,  ni  con  la  fábula,  ni  con  la  na- 
turaleza. 

Claro  esiá,  pues,  que  si  logramos  hacer  común  el  dibujo 
en  nuestra  juventud,  lograremos  también  estimularla,  á  ca- 
minar, correr,  y  volar  por  los  interminables  espacios  de 
las  artes  liberales,  que  son  perfectivas  del  dibujo 

¿Y  qué  diremos  de  las  artes  mecánicas?  Baste  decir  que 
el  que  sabe  dibujar  un  artefacto,  está  muy  cerca  de  ha- 
cerlo y  ejecutarlo;  lo  cierto  es  que  así  como  es  axioma 
común  recibido  entre  los  filósofos,  que  nada  hay  en  nues- 
tro entendimiento  que  no  se  halle  trasado  en  el  sentido, 
asi  también  podemos  decir  que  no  hay  en  las  artes  mecá- 
nicas ninguna  invención,  ningún  instrumento,  ninguna 
máquina  que  no  deba  al  dibujo  su  ¡dea,  su  ser,  su  pro- 
greso y  su  perfección  última.  Tanto  monta,  señores,  el  di- 
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bujo,  y  otro  tanto  es  lo  que  yo  me  atrevo  á  prometeros;  y 
ala  verdad  si  os  determináis á  cooperar  de  vuestra  parte 
á  que  mis  deseos  no  queden  desairados,  yo  de  mi  parte  me 
obligo  á  trabajar  en  este  asunto  según  el  todo  de  mis  limi- 
tadísimas facultades  tj  escaso  talento. 

Pero  no  satisfecho  aún  mi  amor  ala  patria  con  la  cor- 
tísima y  mezquina  oferta  que  acabo  de  hacerle,  y  seguro 
de  que  cualquiera  pensamiento  que  arroje  mi  espíritu  pa- 
triótico no  puede  desagradar  á  los  que  conocen  mi  buena 
intención,  me  atrevo  también  á  proponer,  y  poner  en  prác- 
tica otro  proyecto  tan  fácil  como  importante  y  benéfico. 

El  provecto  es  unir  en  sociedad  á  iodos  los  inútiles  del 
pueblo:  quiero  decir  a  todos  los  incapaces  de  empuñar  la  es- 
pada ¿y  para  qué  pudra  servir  esta  sociedad  de  inválidos? 
¿Para  qué?  Para  salvar  la  patria  cuidando  de  la  gene- 
ración venidera;  desde  de  este  día,  pues,  exhorto  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma  á  todos  los  que  malgastan  el  tiempo 
que  no  es  suyo,  sino  de  In  patria,  á  todos  los  que  por  su 
edad  avanzada  no  sirven  más  que  para  dar  un  buen  consejo, 
á  todos  los  ministros  del  Señor,  v  en  fin  á  todos  cuantos 
quieran  hacer  algo  por  su  amada  patria:  todos,  todos  quie- 
ro que  compongan  la  piadosa,  la  caritativa,  y  si  queréis  lla- 
madle también  filantrópica  sociedad  de  amantes  de  la  ju- 
ventud et  ego  ero  inter  vos  sicut  qui  mínistrat,  y  yo  en 
medio  de  tan  augusta  asamblea  seré  el  siervo,  el  esclavo, 
el  correo  de  diligencias,  el  hermano  de  la  congregación, 
y  el  padre  amantísimo  de  todos  vuestros  hijos,  á  quienes 
he  contemplado  siempre  como  un  campo  lleno  de  celestia- 
les bendiciones:  sicut  odor  agr i  nleni,  quem  benedixit  Do- 
mi  ñus. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E  el  traba- 
bajo  de  seis  meses,  quiera  decir  diez  y  ocho  jóvenes  que 
en  tan  corto  tiempo  se  han  hecho  capaces  de  ser  no  solo 
fundadores,  sino  también  pasantes  de  la  nueva  academia 
que  hoy  se  erige  bajo  los  auspicios  de  V.  K.  y  de  los  se- 
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ñores  cónsules:  yo  no  puedo  menos  de  dar  las  debidas 
gracias  á  V.  E.  y  al  nobilísimo  Consulado  por  la  pron- 
titud y  eficacia  con  que  han  adoptado  todos  mis  planes 
hasta  llegar  al  extremo  de  entrar  en  una  ejemplar  y 
edificante  competencia,  contendiendo  sobre  cuál  de  los 
tribunales  se  esforzaría  más  en  proteger  la  nueva  acade- 
mia. Dios!  Nuestro  buen  Dios,  que,  es  el  premio  demasiado 
grande  que  está  señalado  á  los  misericordiosos,  será  el 
premio  y  galardón  de  V.  E.  y  de  estos  señores  á  quie- 
nes entrego  estos  diez  y  ocho  niños  como  una  primicia  y 
diezmo  anticipado  de  los  diez  //  ocho  mil  jóvenes  dibujan- 
tes que  espero  presentar  ala  patria  antes  de  concluir  los 
dias  de  mi  peref/rinación  sobre  la  tierra. 

Bienquisiera  yo  tributar  á  estos  diez  y  ocho  jóvenes  el 
mismo  elogio  que  tributó  á  los  suyos  Daniel  cuando  los 
llamó:  pueros  eruditos  omni  sapientia^  cautos  scientia,  ei 
doctos  disciplina,  que  todo  quiere  decir  j drenes  consuma- 
dos en  toda  arte  liberal  tj  mecánica;  pero  ya  que  no  me  es 
dable  aplicarles  por  ahora  tan  agigantado  elogio,  diré  á 
lo  menos,  que  atendidos  los  progresos  que  han  hecho  en 
tan  corto  tiempo,  es  do  esper¿ir  cjue  algún  día  sean  nues- 
tro honor,  nuestra  corona,  como  también  la  felicidad  y 
esplendor  de  nuestra  patria. 

Ya  veo  que  importuno  más  de  lo  justo,  ó  que  la  misma 
importancia  del  asunto  me  arrebata  hasta  traspasar  los 
límites  de  la  prudencia:  diré,  que  ya  que  he  concluido, 
aunque  recien  empiezo  á  abogar  áfaoor  de  tantos  inocen- 
tes que  d¿a  y  noche  extienden  ámi  sus  manos  pidiendo  el  pan 
de  la  instrucción  que  á  mí  me  falta. 

Suplico  á  V.  E.  disimule  mi  osadía  y  mis  yerros,  si  pue- 
den llamarse  tales  el  desahogo  del  patriótico  corazón  de 
quien  desea  vivamente  la  gloria,  la  libertad,  la  indepen- 
dencia absoluta,  y  el  rápido  engrandecimiento  de  la  Na- 
ción Americana. 

Dixi. 


*« 


I    '. 


Dr.  Julián  Navarro 
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DISCURSO 

QUE    EN     LA    FUNCIÓN    CELEBRADA  POR    EL  SEÑOR    PROVISPR  Y 
VENERABLE    CLERO  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA   CATEDRAL 

EL  17  DE  NOVIEMBRE  de  1816  para  rogar  por 
la  concordia,  con  presencia  del  exmo.  señor 
Director  Supremo  y  corporaciones  del  Estado, 
dijo  el  capellán  del  regimiento  de  artillería  y 
catedrático  d^  vísperas  de  los  estudios  públicos 
de  esta  capital  doctor  don  julián  navarro. 


//ce  cioitatet  coHstitvtat  sunt  cuneti»  fiUi» 
I^rrael  et  advenit-...  ut  fuge.'et  ud  e««, 
qui  animan  necivt  percvssisftet,  et  non 
moreretur  in  ntanu  proximi,  e/utvm  nan- 
guinem  vindicare  cupientin,  doñee  étaret 
ante  popnlam  expo«itunfi  oauaam  tuam 
Josué  Cap.  20  r.  9. 

Estns  ciudades  estáa  constituidas  para  to- 
dos lod  hijos  de  Israel,  y  ] refuto  de 
lod  extrangeros-...  para  que  se  acoja  á 
ellas  el  que  sia  saberlo  hubiese  ofendido 
á  su  pri'jimo,  y  huya  de  la  yengansa 
hasta  que  se  vindique  ante  el  pueblo. 
Joáu<^  Cap.  20  ▼.  í«. 


Cuando  la  sabiduría  eterna  formó  el  libro  en  que  es- 
tán escritos  los  destinos  de  todas  las  naciones;  cuando 
inteponiéndose  al  curso  de  las  edades  y  de  los  tiempos 
trasaba  ya  la  fortuna  de  los  Imperios  y   la   vida   de  los 
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Estados;  fijaba  también  la  porción  de  gloria  ó  de  des- 
gracias que  debían  caber  á  los  pueblos,  según  se  apar- 
tasen ó  no  de  sus  invariables  preceptos.  A  semejanza 
de  los  choques  y  turbación  de  los  elementos,  del  que 
resulta  la  armonía  del  mundo,  la  economía  del  Soberano 
Autor  dibujaba  las  variaciones  de  las  sociedades  huma- 
nas, y  en  el  desorden  aparente  de  las  pasiones  de  los 
hombres  se  establecía  el  orden  constante  de  la  felicidad 
de  los  pueblos. 

Ved,  señores,  cómo  la  providencia  permite  la  llegada 
de  los  españoles  á  estas  [ilayas  entonces  incultas.  Ved 
cómo  con  sola  su  presencia  huyen  los  naturales  á  los 
bosques,  asilo  de  la  libertad  para  los  débiles,  ó  les  oponen 
una  resistencia  miserable;  ved,  en  fin,  cómo  acertando  en 
todas  sus  empresas,  fundan  para  si  mismos  el  nuevo  im- 
perio sobre  las  ruinas  del  antiguo.  Todo  cede  al  torrente 
de  sus  falanges  victoriosos,  y  la  fortuna  parece  empeña- 
da en  coronar  sus  más  temerarios  esfuerzos.  Pero  á  qué 
precio  se  concedían  por  el  Dios  de  los  ejércitos  esas  se- 
ñaladas victorias?  ¿con  qué  condiciones  fueron  introduci- 
dos á  este  nuevo  dominio  los  conquistadores  de  la  tierra? 
Qué  término  había  fijado  el  dispensador  de  los  bienes  á 
esa  serie  de  glorias?  El  mismo,  sí  señores,  el  mismo  que 
dará  fin  á  todos  los  Estados;  el  mismo  que  las  letras  sa- 
gradas nos  designan  por  el  azote  de  los  reyes,  y  la  hu- 
millación de  los  tronos  más  elevados;  hablo  de  la  corrup- 
ción y  la  injusticia. 

En  efecto,  los  establecimientos  españoles  empiezan  á 
prosperar  por  todas  partes  en  este  vasto  continente:  su 
idioma  se  extiende  en  una  inmensidad  de  leguas:  los  te- 
soros del  nuevo  mundo  se  transportan  con  una  abun- 
dancia que  deja  asombrada  á  la  Europa:  los  puertos  se 
llenan  de  bajeles  en  que  fiamea  el  pabellón  español:  apa- 
recen nuevas  ciudades,  las  artes  crecen:  la  naturaleza 
cede  á  la  industria:  los  puertos  se  frecuentan;    y  las  for- 
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talezas  empiezan  á  desafiar  la  envidia  y  despecho  de  las 
demás  naciones.  Oh,  ceguedad  humana!  Los  españoles 
embriagados  con  la  prosperidad  d«i  trescientos  años  se 
precipitan  en  los  desórdenes  del  vicio:  su  piedad  se  en- 
fría, la  violencia  se  entabla  por  política  de  la  nación,  de 
los  tribunales  desaparece  la  justicia,  de  los  consejos  del 
monarca  la  sabiduría  y  la  equidad,  de  las  ciudades  las 
virtudes  v  de  las  casas  la  moral. 

En  tan  acerba  situación,  los  corazones,  á  quienes  no 
había  engangrenado  el  veneno  del  vicio,  se  estremecian 
con  el  aspecto  de  los  niales  que  amenazaban  á  aquella 
nación  degradada:  las  almas  inocentes  no  podian  repo- 
sar su  vista  sobre  ningún  lugar  que  no  estuviese  fea- 
mente manchado:  el  escándalo  de  la  corte  producía  el  de 
las^  provincias,  y  la  molicie  de  éstas  aumentaba  como 
por  reacción  el  escándalo  de  la  corte.  Esa  extensa  mo- 
le de  aguas  embravecidas  y  á  la  vez  peligrosas,  el  mar 
inmenso  que  nos  separa  de  la  España,  no  era  una  mura- 
lla bastante  poderosa  para  estorbar  la  comunicación  de 
estos  desastres  y  el  hombre  justo  viviendo  á  esta  parte 
del  Océano,  se  encontraba  cual  otro  Loth  en  medio  de 
Sodoma. 

Ya  era  imposible  que  tardase  la  hora  de  la   venganza 
que  sigue  de  cerca  á  estos  errores,  y  habiendo  la  Amé- 
rica recibido   de  España  el   ejemplo    de  la  prostitución, 
fuerza  era  que  presenciase   su  castigo.     Asi  fué    que  de 
improviso  fuimos  testigos  del  oprobio  de  la  Nación  en  to- 
das las  partes  del  mundo:  el  lustre  de  su  nombre  en  otro 
tiempo  tan  famoso  se    convirtió  en    señal  de  desprecio^ 
sus  reyes  fueron  la  presa   de   un  poder  extrangero,  sus 
templos  robados,  sus   vírgenes  violadas,   sus  provincias 
fueron   saqueadas,   la   guerra   despobló  sus   ciudades    y 
campos,  su  opulencia  se  convirtió   en  la  más  extremada 
miseria,  y  su  existencia  casi  al  momento  de  expirar,  fué 
en  cierto  modo  abandonada  á   la   merced  de  los  sucesos 
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Pero  la  mayor  de  sus  desgracias  fué  el  desprecio,  la  abo- 
minación de  sus  hijos,  y  la  América  empezó  á  separarse 
de  la  España. 

Para  esta  gran  obra  escogió  el  Señor  por  instrumentos 
algunos  de  estos  varones  fuertes,  que  suscita  en  las  nece- 
sidades de  los  pueblos,  y  á  quienes  hace  nacer  en  la  obs- 
curidad para  que  resplandezca  más  el  cumplimiento  de 
sUS  destinos.  En  ellos  se  ha  verificado  en  cierto  modo 
lo  que  cantó  el  Psal mista,  la  piedra  que  desecharon 
cuando  edificaban  ha  quedado  por  piedra  angular. 

Dónde  están  esos  políticos  profundos,  preguntaban  los 
españoles  que  quieren  formar  nuevos  Estados?  con  qué 
luces,  con  qué  talentos,  con  qué  esperiencia  cuentan  para 
tan  elevada  empresa?  dónde  han  podido  formarse  solda- 
dos, generales  y  jueces?  No  son  esos  los  mismos  á  quie- 
nes nosotros  mantuvimos  en  el  más  humilde  abatimiento? 
Los  mismos,  sí,  españoles,  los  mismos:  pero  la  Providen- 
cia los  ha  escogido  para  castigar  vuestro  orgullo:  los  mo- 
vió para  que  sintáis  más  vivamente  el  peso  de  vuestras 
desgracias;  y  la  América  insultada  hasta  allí  por  la  te- 
meridad de  sus  soberbios  opresores,  la  América  reputada 
en  nada  por  la  España  en  la  escala  de  las  naciones;  la 
América,  di^i^o,  á  quien  se  vendía  por  favor  el  privilegio 
de  gobernarla,  hace  ver  loque  valía  para  la  España  se- 
parándose de  ella,  y  arranca  de  sus  enemigos  la  confe- 
sión de  su  importancia:  para  disuadirla  de  su  intento  el 
interés,  grita,  la  gran  herida  que  va  á  causar  sobre  la 
Madre  Patria;  ella  ha  quedado  por  piedra  angular  en  el 
edificio  de  España. 

Más  que  inútiles  eran  estas  persuasiones  y  esfuerzosl 
El  deseo  de  la  reforma  empezaba  á  circular  en  nuestras 
provincias  como  el  principio  de  un  gran  incendio,  y  la 
tierra  se  preparaba  á  recibir  una  nueva  forma  al  favor 
<le  ima  mutación  general.  Gran  Dios!  Qué  irresistibles 
son  tus  altos  decretos!     Formados  con  la  lentitud  y  gra- 
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vedad  de  la  eternidad,  descienden  al  ejecutarse  con  la 
rapidez  del  relámpago.  La  inercia  entonces  se  depone 
en  estas  oprimidas  regiones,  el  letargo  se  acaba,  brota  el 
amor  dormido  de  la  Patria,  y  los  americanos  se  revisten 
de  la  dignidad  que  compete  á  los  hombres.  Millares  de 
bocas  pronuncian  el  nombre  nuevo  y  alhagüeño  de  la  li- 
bertad, y  el  estandarte  de  la  reforma  se  enarbola  en  todas 
las  Provincias  como  una  señal  expuesta  á  grandes  contra- 
dicciones usando  el  lenguage  de  la  Escritura. 

Es  verdad  que  esta  reciente  luz  debía  chocar  á  los  que 
tenían  fundada  su  ganancia  en  los  abusos  anteriores;  pe- 
ro esta  circunstancia  no  perjudica  á  la  sanidad  y  justicia 
de  la  nueva  doctrina;  aún  la  de  Jesu-Cristo,  si  me  es 
permitido  hacer  esta  comparación,  encontró  los  obstácu- 
los que  siempre  aguarda  á  la  revolución  de  los  espíritus. 
Yo  he  Den  ido,  decía  nuestro  divino  Maestro,  á  juzgar  el 
mundo  para  los  que  no  ven,  vean,  y  los  que  veían,  queden 
ciegos.  En  tiempos  de  Moysés,  el  Señor  se  irrita  con  la 
infame  correspondencia  que  su  pueblo  sostenía  con  los 
Moabitas  y  le  manda  deponer  y  castigar  á  los  primados 
de  la  Nación:  Tolle  cúnelos  principes  populi,  quita  á  los 
magistrados  del  pueblo  (1)  y  bajo  de  este  simil  descu- 
bro, ciudadanos,  el  doble  esfuerzo  con  que  arrojasteis  de 
vuestro  seno  á  los  jefes  peninsulares^  constituyéndoos  un 
gobierno  de  entre  vosotros  mismos,  que  os  rigiese  con 
sabiduría  y  con  justicia,  y  descubro  con  singularidad  el 
heroico  denuedo  con  que  cortasteis  toda  comunicación 
con  la  España,  declarándoos  independientes  para  separa- 
ros de  sus  vicios! 

Y  quién  dejará  de  sentir  toda  la  importancia,  todo  el  in- 
terés de  esta  majestuosa  medida?  Desde  el  instante  de 
tan  venturosa  revolución  esta  tierra  le  pertenece  á  los 
que  nacieron  en  ella,  y  haciendo  su  felicidad  será  el  asilo 

(1)  Joan,  cap    9,  o.  SO. 
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de  los  afligidos  del  mundo.  H(£  cioitates  eonstituos  suni 
cundís  JiUís  Israel  et  adoenis;  aquí  se  encontrará  un  re- 
fugio seguro  contra  las  venganzas  indiscretas  et  non  mo- 
reretur  in  manu  proximi,efusumsanguinem  d  indicar  i  cu- 
pientís,  lo  que  nos  persuade  la  necesidad  de  la  modera- 
ción y  concordia;  pero  no  por  eso  se  otorgarará  una  im- 
punidad criminal  á  todos  los  delitos,  pues  este  asilo  será 
solo  para  que  resplandezca  la  justicia,  para  prevenir  la 
violencia  de  las  pasiones,  y  para  que  los  que  sean  acusa- 
dos respondan  de  su  conducta  oportunamente  ante  el  pue- 
blo: doñee  staret  ante  populum  expositurus  causam  suaní. 
Ved  aquí,  señores,  los  principios  de  que  no  debe  se- 
pararse jamás  esta  obra  nueva  para  ser  feliz  y  duradera, 
pues  que  la  Providencia  jamás  concede  la  libertad  á  los 
pueblos  sino  bajo  la  condición  de  ser  prudentes  y  virtuo- 
sos. Sobre  ellos  he  fundado  también  mi  discurso  que  ce- 
ñiré á  dos  puntos;  en  el  primero  demostraré  la  necesidad 
de  la  concordia  aduciendo  las  pruebas  que  nos  suminis- 
tra la  historia  y  la  experiencia;  en  el  segundo  haré  ver 
que  la  concordia  es  una  virtud  indispensable  para  un 
cristiano,  sin  la  cual  nacen  todos  los  vicios  que  causan 
la  ruina  del  Estado.  La  materia  no  puede  ser  más  im- 
portante, y  aunque  no  puedo  desentenderme  de  que  hablo 
como  orador  cristiano,  no  me  olvidaré  de  qua  esta  reu- 
nión tiene  un  objeto  verdaderamente  cívico,  y  debo  mos- 
trarme ciudadano.  Puedan  mis  reflexiones  recibir  aquella 
unción  divina  que  hace  eficaces  las  palabras.  Así  lo 
requiere  la  ocasión,  y  yo  os  pido  que  lo  supliquemos  al 
Dispensador  de  las  gracias,  interponiendo  la  intercepción 
de  María,  í|ue  saludaremos  con  el  Ángel,  etc. 

PRIMERA    PARTE 

Todos  los  pueblos  han  llorado  los  funestos  efectos  de 
la  discordia  envenenada,  y  la  sangre  humana  se  ha  pro- 
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digado  para  satisfacer  su  furor.  Unas  veces  los  pueblos 
se  han  considerado  por  enemigos  capitales,  y  sus  rivali- 
dades transmitidas  de  generación  en  generación,  después 
de  entretener  las  gu:jrras  más  desoladoras,  han  produ- 
cido la  destrucción  de  los  Estados.  Otras,  cierta  clase  de 
individuos,  dentro  de  una  misma  nación  han  sido  el  blanco 
de  la  persecución,  y  el  odio;  desde  entonces  faltó  sin 
duda  el  eípiilibrio  de  las  leyes,  y  convertida  de  improviso 
la  sociedad  en  dos  partidos  desiguales,  los  hombres  se 
buscaban  para  devorarse  mutuamente,  ó  so  evitaban  pa- 
ra escapar  de  la  violencia. 

Tal  ha  sido  la  suerte  de  todas  las  edades  y  también  de 
todos  los  gobiernos.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que 
las  naciones  se  despedazaban  emulándose  mutuamente 
su  prosperidad  y  su  gloria;  cuando  en  el  seno  de  las  ciu- 
dades mismas  se  erigian  patíbulos  para  arrancar  la  vida 
á  los  ciudadanos  más  ilustres,  cuando  por  diversidad  de 
opinión  se  convertían  los  pueblos  en  campos  militares,  y 
las  relaciones  civiles  en  operaciones  de  guerra,  y  en  ñn^ 
cuando  los  sentimientos  privados  se  perseguían  con  la 
bayoneta  y  con  la  espada,  los  hombres  á  fuerza  de  males 
conocieron  la  necesidad  de  la  justicia,  y  en  la  modera- 
ción de  esos  rencores  insensatos  hallaron  su  única  segu- 
ridad y  su  consuelo. 

La  razón  siguió  entonces  á  los  instantes  de  demencia, 
y  en  todas  partes  se  pagó  el  tributo  debido  á  la  concor- 
dia. En  la  Grecia  era  reconocida  por  diosa,  y  en  un  tem- 
plo erigido  en  (31impiase  le  rendían  adoraciones  ptíblicas. 
Los  romanos  le  levantaron  un  templo  soberbio  en  la  oc- 
tava región  de  la  ciudad  á  persuasión  de  Camilo,  des- 
pués que  restableció  la  tranquilidad  de  la  república.  Este 
templo  fué  después  quemado,  pero  el  senado  y  el  pueblo 
lo  hicieron  reedificar.  Tiberio  lo  aumentó  y  adornó:  en 
las  ocasiones  notables  allí  tenía  muchas  veces  sus  asam- 
bleas el  senado;  y  los  filósofos  que  investigan  con  inte- 
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res los  monumentos  de  la  antigüedad  libre,  registran  to- 
davía los  vestigios  de  este  edificio  en  las  ruinas  del  ca- 
pitolio. La  concordia  tenía  igualmente  otros  dos  templos 
el  uno  en  la  tercera  región,  y  el  otro  en  la  cuarta.  Se  re- 
presentaba vestida  de  una  larga  túnica  entre  dos  estan- 
dartes cuando  era  militar;  pero  la  concordia  civil  era 
una  mujer  sentada  teniendo  en  sus  manos  un  ramo  de 
oliva,  y  un  caduceo  que  era  el  símbolo  de  la  paz,  y  de  la 
unión,  á  veces  figurada  en  dos  manos  ligadas. 

La  concordia  en  efecto  era  la  señal  de  la  fuerza  como 
del  poder  del  Estado  entrcí  los  romanos,  y  por  eso  daban 
el  nombre  de  concordia  á  las  banderas  de  corte,  y  era 
compuesta  de  una  corona  de  laurel  colocada  en  la  ex- 
tremidad de  una  lanza.  Es  cierto  que  el  paganismo  ciego 
se  excedía  en  dedicar  altares  á  una  calidad  espiritual 
que  sólo  debe  reverenciarse  en  sus  efectos.  ¿Pero  no  con- 
vendréis, señores,  en  que  este  mismo  exceso  demostraba 
la  suprema  importancia  que  le  atribuía  para  la  felicidad 
de  los  pueblos? 

Si  la  antigüedad  ilustrada  la  miró  siempre  bajo  este 
aspecto,  por  la  misma  razón  sus  políticos  procuraron  con 
tanto  empeño  desterrarla  de  entre  sus  enemigos  como 
el  paso  más  seguro  para  arruinarlos.  Su  primer  empe- 
ño era  dividir  entre  si  á  los  contrarios,  y  sobre  esto  aún 
más  que  los  fuertes  ejércitos,  se  contaba  con  seguridad 
la  victoria.  Filipo  se  propone  el  sojuzgar  la  Grecia:  la 
primera  medida  que  toma  es  introducir  la  división  y  los 
celos  en  las  ciudades  federí^das:  este  resorte  es  más  efi- 
caz al  intento  que  su  oro  abundantemente  derramado  en- 
tre los  ciudadanos  corrompidos:  la  discordia  produce  la 
persecución,  y  esta  destierra  el  espíritu  público:  la  Gre- 
cia estaba  ya  vencida  antes  de  aparecer  los  ejércitos  de 
aquel  ambicioso  monarca. 

Para  colmo  de  la  desgracia,  la  Grecia  se  vio  envuel- 
ta en  las  atrocidades  de   la  guerra  civil  más   espantosa, 
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mientras  Fiüpo,  tranquilo  expectador  de  esta  escena,  fun- 
daba en  esto  mismo  el  mas  seguro  apoyo  de  su  proyec- 
to tenebroso.  No  era  bastante  que  aquellos  fieros  re- 
.publicanos  se  debilitasen  por  sus  derrotas,  tanto  como 
por  sus  propias  victorias,  porque  al  fin  las  ventajas  con- 
seguidas sobre  pueblos  hermanos  ¿qué  otra  cosa  son  si- 
no una  verdadera  calamidad?  Sino  que  tuvieron  la  im- 
prudencia de  llamarlo  en  su  auxilio,  haciéndolo  arbitro 
de  sus  disensiones  interiores:  he  aquí  á  Filipo  condeco- 
rado ya  con  e!  título  de  protector  de  un  pueblo  oprimi- 
do; vedlo  ya  considerado  por  sus  futuras  víctimas  como 
el  vengador  de  la  leyes. 

Los  griegos  encarnizados  en  destruirse,  forjaban  sus 
propias  cadenas.  Filipo  conoció  su  debilidad:  un  solo 
hombre  reprimía  los  deseos  de  su  ambición,  y  este  era 
el  orador  Demóstenes,  cuya  elocuencia  le  parecía  al  ti" 
rano  mas  temible  que  todas  las  flotas  y  los  ejércitos  de 
Grecia.  Él  fue  el  que  determinó  á  los  atenienses  á  dis- 
4Dutar  el  pasage  de  las  Termopilas  al  monarca  ambicioso, 
que  quería  apoderarse  de  él,  para  abrirse  una  entrada  á 
la  conquista.  Pero  nj  dejando  sino  por  un  instante  los 
expectáculos,  cayeron  otra  vez  en  su  letargo  primitivo 
En  fin,  hubo  traidores  que  le  abrieron  las  puertas  de  una 
ciudad  interesante  de  la  Tracia,  y  los  tebanos  cometien* 
do  la  indiscreción  de  tomarlo  por  su  libertador,  acaba- 
ron de  postrar  á  sus  pies  la  libertad  de  todos  los  es- 
tados. 

La  misma  pérfida  conducta  observó  Roma  con  aque- 
llos pueblos,  á  quienes  quería  extender  su  dominación. 
Cuando  quiso  destruir  á  los  herederos  de  Filipo  se  valió 
de  los  griegos  halagándolos  con  las  ideas  de  una  liber- 
tad, que  aun  no  se  había  extinguido  en  su  corazón,  pero 
de  la  cual  Roma  misma  pensaba  privarlos  para  siempre. 
Roma  los  trataba  como  aliados;  los  animaba  á  la  lucha 
con  esperanzas  seductoras;  y  después  de  destruido  el  im- 
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perio  de  Macedonia,  convierte  sus  armas  contra  estos 
necios  compañeros.  La  memoria  de  las  anteriores  des- 
gracias, y  los  sucesos  de  Filipo,  y  de  su  hijo  Alejandro 
sobre  sus  habitantes  divididos,  no  habían  mejorado  el 
juicio  de  aquellas  célebres  repúblicas.  Tan  ciega  es 
siempre  la  fatalidad  que  sigue  á  las  discordias  interiores: 
Roma  encontró  todavía  un  apoyo  para  pelear  contra  lo^ 
demás  pueblos  de  la  Grecia  en  la  ceguedad  de  los  eto- 
lios,  que  á  su  turno  fueron  devorados  por  las  armas  con- 
quistadoras á  quienes  habían  ayudadado 

Señoresl  Yo  me  extremezco  al  tocar  estas  lecciones 
de  la  historia.  Las  circunstancias  de  nuestros  pueblos 
rodeados  por  todas  partes  de  encarnizados  enemigos,  me 
hacen  justamente  temer  las  mismas  intrigas  (|ue  acaba- 
ron con  la  vida  de  aquellos  famosos  estados.  Y  en  es- 
tos momentos  tan  peligrosos  para  la  salud  de  la  patria,  en 
estos  momentos  tan  delicados  para  los  hijos  de  la  nacien- 
te libertad,  la  discordia  ha  levantado  su  infernal  cabeza 
sobre  estos  inocentes  pueblos;  la  discordia  amenaza  se- 
pultar nuestra  vacilante  existencia  en  las  más  lamenta- 
bles desgracias.  Ah!  si  pudiésemos  fijar  para  siempre  el 
Instante  en  que  os  estoy  hablando!  Si  la  cruel  experien- 
cia pudiese  anticiparse  á  los  sucesos;  y  los  infortunios 
ágenos  tuviesen  siempre  la  eficacia  de  rectificar  nuestra 
conducta!  ¿acaso  algún  historiador  futuro  nos  echará  en 
cara  el  furor  de  nuestras  pasiones,  por  origen  de  núes 
tra  ruina;  y  otro  orador  mostrará  á  las  edades  venideras 
el  ejemplo  de  nuestra  demencia,  como  yo  os  señalé  la  do. 
los  griegos? 

Pero  no  anticipemos  las  consecuencias  que  debéis  sa- 
car de  la  aparición  de  esta  hidra  venenosa.  Volvamos 
todavía  nuestra  atención  á  la  historia,  que  según  ex- 
plica un  sabio,  es  la  escuela  del  género  humano,  y  en  ella 
encontraremos,  que  la  discordia  es  el  enemigo  de  la  fe- 
licidad particular  y  de  la  publica,  y  como  á  tal  la  han 
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combatido  todos  los  hombres  á  quienes  ha  interesado  la 
suerte  de  sus  semejantes. 

Nadie  ignora  que  este  monstruo  recibe  su  alimento  de 
las  pasiones  más  feroces.  La  venganza  es  uno  de  sus 
manjares  favoritos,  la  vil  venganza  que  hace  más  infeliz 
al  que  la  ejercita,  que  al  objeto  de  sus  furores.  ¿Y  quié- 
nes son  los  que  se  vengan?  Solamente  los  espíritus  débi- 
les, pequeños  y  despreciables,  decía  una  pluma  feliz; 
ellos  son  los  que  encuentran  placer  en  la  venganza:  mi- 
niiti  semper  et  infirmi  est  animi;  exigui  que  ooluptus  ul- 
tío  (1)  Por  el  contrario,  á  juicio  de  un  ingenio  ilustre, 
no  hay  cosa  más  loable,  ni  más  digna  de  una  alma  hones- 
ta, que  ser  incapaz  de  resentimiento  conservando  la  sua- 
vidad  con  respecto  á  todos.  (2)  El  condena  á  un  hombre 
que  venga  los  crímenes,  por  crímenes,  y  las  injurias  por 
injurias,  y  éste  fué  el  sentir  moral  de  toda  la  antigüe- 
dad respetable.  {\) 

Y  cuaüdo  la  discordia  se  ha  apoderado  de  un  estado, 
¿qué  otra  cosa  son  los  que  lo  habitan,  que  unos  seres  do- 
minados por  la  venganza?  ¿Y  qué  puede  esperar  la  socie- 
dad de  ciudadanos  tan  degradados?  Las  opiniones,  las  in- 
clinaciones y  los  efectos  más  inocentes  son  condenados 
por  delitos;  las  palabras  son  recogidas  por  asunto  de 
proscripción  y  de  suplicios;  los  semblantes  son  observa- 
dos por  la  prevención  y  por  el  odio;  el  gesto  más  indife- 
rente S'3  lleva  hasta  los  tribunales  excitando  la  cólera 
de  los  partidos  Si  un  hombre  justo  se  abre  sin  embargo 
al  comercio  de  sus  semejantes,  es  víctima  de  su  misma 
franqueza;  si  se  retira  es  tenido  por  sospechoso.  Para 
colmo  del  infortunio,  en  estos  momentos  desastrosos  apa- 

(1)  Juvenal  Sat.  Vi,  v.  189. 

(2)  Cicerón  de  offi.  lib,  2,  Cap.  2ú. 
C3)  Sócratee,  Platón  y  Plutarco. 
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recen  los  delatores,  esa  clase  de  hombres,  aborto  de  las 
persecuciones,  cuyo  oficio  es  hacer  la  guerra  á  la  ino- 
cencia, sofocar  el   mérito  y  vivir  de  todos  los  delitos. 

Por  eso  los  gobiernos  prudentes  han  tratado  de  exter- 
minar esta  plaga  desoladora,  como  lo  hizo  el  gran  Cons- 
tantino declarando  4  los  delatores  por  infames,  repulsan- 
do sus  indicaciones  sangrientas,  y  ordenando  que  forma- 
lizasen sus  testimonios  para  privarlos  del  velo  del  secreto 
que  tanto  ayuda  á  sus  intentos.  Aureliano,  príncipe  te- 
mido y  admirado  de  los  bárbaros  é  idolatrado  de  los 
pueblos  porque  los  protegió  contra  la  licencia  del  solda- 
do, se  hizo  dueño  del  respeto  de  la  posteridad  imparcial 
por  haber  promulgado  por  infames  4  todos  los  delatores, 
que  son  el  azote,  la  peste  de  los  estados,  y  los  enemigos 
de  la  virtud.  A  este  espíritu  de  concordia  se  debió  la 
tranquilidad  de  los  cristianos,  que  no  fueron  perseguidos 
durante  su  gobierno,  y  el  reinado  de  este  príncipe,  aun- 
que corto,  ha  sido  por  esta  razón  extremadamente  cele- 
brado. 

Descendamos  ahora  hasta  los  tiempos  más  recientes^ 
y  nos  convenceremos  también  de  que  sin  la  concordia 
faltan  4  la  sociedad  sus  m4s  preciosos  elementos,  y  se 
evapora  la  vida  del  estado.  La  Francia,  la  Inglaterra  y 
la  Alemania  nos  muestran  escrita  en  diversas  partes  de 
sus  anales  con  caracteres  de  sangre.  La  España  misma 
no  es  menos  elocuente  en  este  punto,  y  bastaría  recordar 
las  desgracias  que  le  sobrevinieron  por  la  desunión  de  la 
casa  reinante.  Bastaría  también  el  atender  4  nuestra  pro- 
pia historia.  Pero  esta  parte  la  reservo  para  lo  que  os  voy 
4  decir;  y  habiendo  demostrado  por  la  historia  y  la  ex- 
periencia, la  necesidad  de  la  concordia,  paso  4  haceros 
ver  que  ésta  es  una  virtud  indispensable  para  el  cristia- 
no, sin  la  cual  nacen  todos  los  vicios  que  hacen  lami- 
na del  Estado. 
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SEGUNDA     PARTE 

Nada  es  tan  capaz  de  rectificar  el  espíritu  humano,  co- 
mo la  fuerza  de  ios  preceptos  divinos,  y  esa  luminosa 
moral  que  se  insinúa  en  los  corazones,  hablando  á  todas 
las  edades  y  tiempos.  Porque  á  la  verdad  ¿qué  vienen  á 
ser  las  doctrinas  de  los  hombres  más  sabios  ante  la  in- 
mensidad de  la  sabiduría  eterna,  y  qué  son  sus  tímidos 
preceptos  ante  el  convencimiento  irresistible  de  la  ley? 
Registremos  los  libros  santos:  acerquémonos  á  la  norma 
de  nuestros  deberes;  y  bebiendo  en  las  fuentes  divinas 
no  nos  causará  admiración  el  encontrar,  que  la  discordia 
está  severamente  prohibida  á  los  que  llevan  el  nombre  de 
cristianos. 

La  ley,  sí,  señores,  la  ley  levantada  para  establecer  la 
mansedumbre  entre  los  hombres  con  el  ejemplo  de  nues- 
tro divino  Maestro;  la  ley  que  promulgó  la  benevolen- 
cia, la  suavidad  y  la  dulzura,  la  ley  que  mandó  deponer 
*os  odios,  y  hasta  perdonar  las  injurias  pagándolas  con  el 
favor:  es  la  que  condena  la  discordia,  como  indigna  de 
aposentarse  un  solo  momento  en  el  corazón  de  un  cris- 
tiano, llenando  escandalosamente  un  lugar  destinado  des- 
pués de  los  tiempos  do  gracia  á  la  caridad  y  al  amor. 

¿Quién  ignora  que  en  el  amor  del  prójimo  colocó  Jesu- 
cristo una  de  las  principales  bases  de  la  doctrina?  Según 
San  Mateo,  en  dos  preceptos  están  contenidos  toda  la  ley 
y  los  profetas.  (I)  Amarás  á  Dios  sobre  iodos  las  cosas 
y  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  El  evangelio  en  otras 
partes  (2)  nos  enseña  estas  mismas  verdades,  y  siendo 
el  asunto  de  tan  elevado  interés  para  nuestra  salud,  Jesu- 

(1)  Mat.  Cap.  22,  v.  S7, 

(2)  Mat.  Cnp.  22,  Lúe.  Cap.  10. 
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cristo  mismo  explicó  bien  claramente  en  lo  que  consis- 
tía este  amor  para  remover  todas  las  dudas. 

fíaeedá  todos  los  demis,  nosdijo,  lo  que  quisierais  que 
ellos  hicieran  con  vosotros  (1).  Sin  embargo  los  judíos  en- 
tendían muy  mal  este  precepto  y  no  teniendo  por  próji- 
mos sino  á  sus  inmediatos  y  á  los  hombres  de  su  nación, 
fueron  desengañados  con  la  gran  parábola  del  samaria- 
no  que  socorre  á  un  judío  des'iudo  y  desesperado,  después 
de  haber  caído  en  manos  de  ladrones  para  que  conocie- 
sen que  debían  reputar  prójimos  á  aquellos  mismos  á 
quienes  destestaban  más,  como  eran  los  samar  i  taños.  ¿Y 
qué  clase  de  afecto  conservará  á  su  hermano  el  que  in- 
tenta por  todos  medios  mortificarlo  y  abatirlo,  el  que 
procura  su  ruina  como  el  suceso  más  lisonjero  y  el  que 
mina  incesantemente  su  felicidad,  destruyendo  su  fortu- 
na y  sosiego?  Tal  es  ese  espíritu  verdaderamente  in- 
fernal que  se  propaga  en  las  disenciones  privadas  y  en 
las  públicas. 

Cuando  reina  esta  especie  de  calamidad  contagiosa,  los 
hombres  deponen  no  solamente  su  carácter  social,  aseme- 
jándose á  los  brutos,  sino  que  se  apartan  de  toda  senda 
religiosa.  Empiezan  á  considerarse  enemigos:  he  aquí 
hollado  el  evangelio  en  sus  partes  más  esenciales.  Las 
naciones  se  aborrecían  mutuamente  por  el  solo  hecho  de 
ser  pueblos  diversos  y  desde  que  un  extranjero  abando- 
naba su  país  nativo,  iba  inspirando  en  todos  los  puntos 
la  adversión,  el  insulto  y  el  desprecio.  Moisés  se  dedi- 
có á  desterrar  esta  bárbara  disposición  de  entre  los  ju- 
díos: no  incomodéis  á  ningún  extranjero  (les  mandaba),  an 
tes  lo  trataréis  como  si  fuese  de  vuestra  nación;  lo  ama 
réis  también  como  á  vosotros  mismos,  porque  asi  lo  ordena 
vuestro  Dios  y  Señor.  Pero  ese  espíritu  admirable  de 
suavidad    fué  fruto  de  la  ley  de   gracia  y  á   Jesucristo 

(1)  Mat.  7.  T.  12,  Lac.  Cap.  6-  v.  31. 
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estaba  reservada  la  gloria  de  hacer  á  los  pueblos  ver- 
daderamente sociables.  San  Pablo  enseñaba  en  térnninos 
expresos,  que  después  del  bautismo  ya  no  había  judíos, 
gentiles,  circuncisos,  paganos,  escitas,  ni  bárbaros,  sino  que 
todos  eran  un  solo  pueblo  en  Jesucristo. 

Aun  hay  más:  nuestro  divino  Legislador  no  se  limitó  á 
echar  por  tierra  los  odios  y  animosidades  nacionales, 
sino  que  quiso  también  destruir  las  enemistades  persona- 
les, mandándonos  amar  á  nuestros  enemigos.  Oh  ley  ba- 
jo todas  luces  sublime!  ¡cristianos!  no  os  confundís  cuan- 
do entregados  por  presa  de  los  intereses  mundanos,  aso- 
máis en  vuestras  bocas  este  epíteto  detestable!  ¿qué  se 
han  hecho  vuestras  obligaciones  en  materia  de  tan 
grave  responsabilidad  ante  el  eterno?  tal  hombre  es  mi 
enemigo:  él  me  ha  causado  esta  injusticia;  él  me  hacalum 
niado:  hé  aquí  vuestros  continuos  clamores  y  no  os  negaré 
que  sean  verdaderos  principalmente  en  las  disensiones 
civiles.  Sin  embargo  el  precepto  de  Jesucristo  os  conde- 
na; os  manda  amar  á  vuestros  enemigo??,  no  con  un  amor 
estéril  y  de  mera  etiqueta  (que  ojalá  se  observase  siem- 
pre en  el  mundo,  aunque  no  fuese  s'no  para  conservar 
la  decencia  pública)  sino  con  un  afecto  práctico  y  que 
responda  á  sus  injurias  con  beneficios;  pues  la  ley  que 
prescribe  el  amar  á  nuestros  enemigos  explica  bien  cuál 
debe  ser  nuestra  conducta;  haced  bien  á  los  que  os  persi- 
guen ¡I  calumnian. 

No  se  me  oculta  que  ha  habido  temerarios  que  han  repu- 
tado la  venganza  legitima  y  aun  los  judíos  estuvieron  en 
el  mismo  error,  por  lo  que  Jesucristo  quiso  desengañar- 
los, cuando  les  dijo:  habéis  oído  decir  que  está  escrito 
amareis  á  vuestros  prójimos  y  aborreceréis  á  vuestro  ene^ 
migo.  Ya  es  evidente  que  estas  últimas  palabras  no  ps- 
tán  en  la  ley  y  que  los  doctores  de  la  sinagoga  las  ha- 
bían añadido  falsamente.  Ellas  chocan  con  la  más  esen- 
cial del  nuevo  edificio,  según  lo  acabo  de  demostrar,  con 
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este  proyecto  verdaderamente  del  cielo  de  reunir  á  todos 
los  hombres  bajo  una  misma  sociedad  religiosa. 

Aun  mucho  antes  que  este  precepto  escrito,  se  vio 
grabado  en  el  corazón  de  los  justos.  Jacob  condenó  se- 
veramente la  venganza  cruel  que  sus  hijos  tomaron  de  la 
vi  olencia  hecha  á  su  hermana  por  las  Sciquemitas  y  no 
dejó  de  reprenderlos  en  los  instantes  que  se  hallaba  entre 
los  brazos  de  la  muerte.  Los  patriarcas  remitían  á  Dios 
la  venganza  de  sus  mjurias  y  la  ley  de  Moisés  no  sola- 
mente prohibía  á  todo  israelita  que  se  vengase  y  con- 
servase odio  á  su  enemigo,  sino  también  le  ordenaba  que 
le  hiciese  bien  y  correspondiese  con  servicios  asistiéndo- 
la en  sus  necesidades.  El  hijo  de  Dios  nos  impuso  pues 
una  ley  nueva,  cuando  dijo:  amareis  a  viipstros  enemigos^ 
haréis  bien  á  los  que  os  aborrecen;  rof/areis  d  Dios  por 
los  que  os  persiguen  g  calumnian:  y  refutando  así  las  fal- 
sas interpretaciones  que  los  doctores  judios  daban  á  aíjuel 
precepto  antiguo  y  á  la  ley  natural  impuesta  á  todos  los 
hombres  desde  lacreación;  dejó  igualmente  confundidos á 
los  que  miran  este  grave  i)recepto  del  evangelio  por  una 
ley  de  supererogación,  ó  por  un  consejo  de  perfección, 
faltando  así  muy  notablemente  contra  la  verdad  y  contra 
las  nociones  de  la  justicia. 

Reparad,  señores,  que  todas  las  veces  que  en  los  sagra- 
dos libros,  se  usa  la  voz  venganza^  se  toma  únicamente  con 
el  objeto  de  significar  el  castigo.  En  este  sentido  se  dice 
que  el  magistrado  está  encargado  de  la  venganza  públi- 
ca, esto  es,  de  castigar  al  malhechor.  Pero  si  introduce 
la  cólera  y  pasiones  donde  solo  debía  obrar  la  recta  jus- 
ticia, su  carácter  desaparece  en  el  momento;  de  juez  que 
era  se  ha  convertido  en  asesino;  y  su  ministerio  ha  ter- 
minado donde  empezó  á  obrar  el  rencor,  y  sus  inclinacio- 
nes privadas.  Del  mismo  modo  Dios  es  llamado  en  la 
escritura  el  Dios  de  las  venganzas,  porque  á  él  pertenece 
el  derecho  y  función  de  la  justicia. 
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¿Y  quién  no  advertirá  la  grave  usurpación  que  se  hace 
sobre  su  autoridad  sublime  abrogándose  la  potestad  de 
castigar  á  nuestros  agresores?  puede  muy  bien  el  cris- 
tiano armarse  en  su  propia  defensa;  puede  repeler,  y 
aun  prevenir  un  ataf|ue  injusto;  séame  permitido  decir, 
que  debe  hacerlo  cuando  los  intereses  de  la  patria  lo  lla- 
man al  campo  del  honor  aunque  sangriento.  Mas  dentro 
de  una  sociedad  arreglada,  y  particularmente  cristiana, 
¿habrá  de  correr  armado  de  un  puñal  para  clavarlo  en  el 
corazón  que  lo  haya  ofendido?  ó  con  más  disimulo  ¿habrá 
de  procurar  la  aflicción  y  ruina  de  un  rival  asestando 
todos  sus  pasos  en  medio  de  una  suavidad  aparente  para 
procurar  su  infelicidad  y  tormentos?  sea  enhorabuena 
omiso  el  magistrado  en  reparar  las  injurias  particulares; 
él  debe  responder  ante  el  Eterno  del  ejercicio  de  su  en- 
cargo. Pero  un  cristiado  de  qué  podrá  quejarse  aun 
que  se  suponga  en  esto  caso?  ¿qué  profesor  de  una  ley  de 
benignidad  y  de  concordia,  se  ofende  de  no  ver  espirar 
á  sus  píes  á  su  antiguo  enemigo  entre  las  agonías  del 
tormento?  ¿Es  esta  la  conducta  que  le  designa  el  evangelio 
precisamente  para  los  momentos  en  que  se  considere 
agraviado? 

¿Mas  qué  es  lo  que  contestan  esos  agentes  detestables 
de  la  fiera  venganza?  lo  vergonzoso  de  su  pasión  les  hace 
encubrir  sus  proyectos;  y  revistiéndose  de  una  fingida 
capa  de  rectitud  y  de  justicia,  Hajo  el  ceño  de  los  Arísti- 
des  pero  con  el  corazón  de  los  Nerones,  promuevan  las 
proscripciones  y  destierros;  más  sedientos  de  sangre  que 
el  lobo  se  afanan  por  levantar  cadalsos  para  inmolar  á 
sus  hermanos;  pueblan  los  c  alabozos  de  víctimas;  y  por 
todas  partes  adonde  puede  estenderse  su  aliento  carni- 
cero, se  derrama  la  desolación  y  el  infortunio;  la  fama 
que  se  toman  es  de  hombres  rectos,  pero  en  realidad  no 
son  más  que  los  verdugos  de  la  patria.  Ah!  desgracia  dig- 
na de  ser  llorada!  la  discordia   pública  se   eterniza   por 
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estos  medios,  y  unas  provincias  destinadas  como  las 
nuestras  para  hacer  las  glorias  de  sus  hijos  y  el  asilo 
del  perseguido,  se  convierten  en  un  teatro  de  agitación 
y  sobresalto.  No,  no  es  esta  la  senda  que  la  provi- 
dencia había  abierto  á  estos  pueblos  para  remontarse  á 
su  dicha;  ellos  debían  extendei:  su  mano  bienhechora  á 
todos  sus  hijos  y  aun  á  los  extrangeros:  eonstitutce  siint 
e uncus  filtís  Isrrael  et  advenís  debían  por  una  conducta 
generosa  ser  el  refugio  de  la  desgracia  perseguida:  ut  fu- 
geret  ad  eas  qiii  anímam  neseius  percussiseí. 

Ah!  Desaparecieron  de  entre  nosotros  aquellos  dulcí- 
simos instantes  en  que  el  solo  nombre  de  americanos  era 
una  señal  de  reunión  para  todos!  En  que  de  un  extremo 
al  otro  de  las  provincias  los  hombres  se  amaban  sin  que 
se  hubiesen  conocido,  y  en  que  los  hijos  de  la  naciente 
libertad  con  solo  serlo,  llevaban  por  todas  partes  un 
pasaporte  de  seguridad  y  benevolencia.  Señores!  ;!,quién 
nos  ha  traído  á  esta  situación  escandalosa?  Podemos  glo- 
riarnos de  que  entregados  é  esa  bárbara  y  ominosa  dis- 
cordia pertenecemos  todavía  á  la  sociedad  y  á  la  religión? 
Esta  condena  las  venganzas  y  el  odio;  proscribe  el  or- 
gullo, la  ambición,  los  celos,  la  cólera  y  la  envidia,  estos 
elementos  son  los  que  se  encuentran  en  la  constitución 
de  la  discordia.  La  religión  nos  manda  la  humildad,  la 
templanza,  la  abjuración  de  sí  mismo,  la  prudencia,  la 
humildad  y  aun  la  amistad;  y  estas  virtudes  no  existen 
desde  que  reina  la  discordia. 

La  amistad,  nombre  verdaderamente  sagrado!  nombre 
respetado  no  solo  en  las  relaciones  humanas,  sino  también 
en  el  santuario!  ¿Porqué  nos  ha  dejado  una  vana  sombra 
de  tus  suaves  favores?  ¿Por  qué  nos  has  abandonado?  ¿A 
qué  región  remota  has  mudado  tu  imperio,  huyendo  de 
nuestras  comarcas  desgraciadas?  Dije  que  la  religión  aun 
ordenaba  la  amistad,  y  ahora  me  afirmo  en  esta  pro- 
posición piadosa.     Porque  aunque   Jesucristo  no   manda 
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directamente  los  demás  hombres  que  sean  nuestros  ami- 
gos, es  decir,  que  nos  profesen  esos  sentimientos  de 
afecto  y  de  ternura,  por  los  cuales  se  reconoce  la  amis- 
tad, pero  nos  ordena  á  cada  uno  en  particular,  que  ten- 
gamos las  cualidades  que  no  dejan  de  conciliaria,  como 
la  caridad  y  la  indulgencia.  Nos  recomendó  la  conmi- 
seración hacia  los  que  padecen,  la  prontitud  en  hacer  bien 
á  todos,  y  el  olvido  de  las  injurias.  Y  un  cristiano  ador- 
nado de  estas  virtudes  podrá  dejar  de  tener  amigos?  Jesu 
Cristo  mismo  se  daba  por  ejemplo  de  una  amistad  per- 
fecta, cuando  dijo:  que  nadie  puede  manifestar  un  amor 
más  grande  que  aquel  que  da  la  vida  por  sus  amigos;  y  du- 
rante su  mansión  terrestre  contó  á  muchos  en  esta  clase. 

Lázaro  y  sus  hermanos  fueron  del  número  de  suss  ami- 
gos, y  San  Juan,  á  quien  su  maestro  mostró  una  afec- 
ción particular,  se  llama  así  mismo  el  Discípulo  á  quien 
Jesús  amaba.  Acordaos,  señores,  que  á  sus  discípulos  lo 
llamaba  el  Salvador  frecuentemente  sus  amigos  y  que  ex- 
plicando á  sus  oyentes  cuál  debía  ser  el  precio  en  que 
estimasen  la  amistad,  les  enseñaba  que  no  reparasen 
sacrificio  alguno  para  conseguirla.  «Haceos  amigos  con 
las  riquezas  perecederas  de  este  mundo»». 

Esta  virtud  que  en  sí  es  un  bien,  junto  con  otras  mu- 
chas, hemos  perdido  con  la  discordia.  ¿Y  con  qué  objeto, 
con  qué  esperanzas  arrostramos  tantas  desgracias  ?  Po- 
drán hallar  los  que  se  entregan  á  este  furor  algún  inte- 
rés en  dar  curso  á  sus  desarregladas  pasiones  ?  Decis 
que  tenéis  quejas  muy  graves  sobre  que  repetir  y  de- 
rechos que  reclamar.  ¿Pero  la  triste  dicha  de  haber  lle- 
nado vuestros  designios  miserables,  podrá  compensar  la 
gran  pérdida  de  vuestras  virtudes  cristianas?  Si  apare- 
ciesen en  este  templo  los  que  murieron  hace  cincuenta 
años,  cuál  sería  vuestra  confusión,  oh,  cristianosl  de  ver- 
los llorar  el  desacierto  con  que  persiguieron  sus  dispu- 
tas privadas?  ¿Quesería  ahora   esa  importancia  que  se 
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dá  á  las  querellas  que  alteran  el  soplo  de  la  vida? 
Transportaos  pues  á  las  edades  venideras  ;  no  os  horro- 
ricéis del  sepulcro  á  donde  sin  duda  debéis  bajar,  y  co- 
locándoos en  ese  lugar  en  donde  solo  se  conservará  la 
memoria  de  vuestras  acciones,  volved  la  visto  á  los  mo- 
tivos de  los  rencores  que  ahora  os  agitan.  Ah  I  qué  pe- 
queños, qué  despreciables  parecerán  á  vuestra  vista ! 
Cuál  no  será  vuestros  deseos  de  ser  restituidos  á  la  vida 
para  reparar  vuestros  errores.  Qué  congoja  por  no  po- 
der abrazar  al  que  ahora  estáis  persiguiendo  cruelmente! 
¡  Qué  vergüenza  por  haber  teñido  las  manos  en  la  san- 
gre de  vuestros  hermanos  !  Lo  mismo  pensará  la  poste- 
ridad imparcial,  lo  mismo  juzga  la  religión  cristiana,  cuyo 
Autor  divino  os  hará  cargos  muy  temibles  por  no  haber 
sabido  moderaros. 

Para  no  hacer  interminable  mi  discurso,  en  dos  pala- 
bras os  mostraré  la  malignidad  de  la  discordia  para  que 
huyáis  constantemente  de  este  mostruo.  Ella  nace  prin- 
cipalmente de  la  envidia.  Pero  donde  reina  la  envidia  y 
la  disensión^  dice  Santiago,  allí  se  encuentra  la  vida  des- 
graciada y  toda  suerte  de  delitos.  San  Juan  Crisóstomo 
quiere  que  un  envidioso  sea  echado  de  la  iglesia,  con 
tanto  horror,  como  un  pecador  público.  De  aquí  nace  la 
intriga,  la  perfidia  y  la  calumnia,  según  S.  Cipriano. 
¿  Qué  más  puede  añadirse  para  detestar  la  discordia? 

Magistrado  Supremo  de  la  nación  !  vuestras  obligacio- 
nes son  muy  severas  para  proporcionar  á  estos  pueblos 
la  concordia  que  han  menester  para  ser  felices  y  cris- 
tianos. Sabemos  y  aún  hemos  tocado  los  grandes  pasos 
adelantados  hacia  tan  importante  objeto;  hemos  oido  vues- 
tros discursos,  leido  vuestra  exortaciones  y  presenciado 
los  votos  ardientes  con  que  á  este  fin  resonaban  las  sa- 
las del  palacio.  Pero  señor,  si  en  medio  de  estos  no- 
bles esfuerzos,  el  vil  adulador  os  quiere  rodear  con  sus 
consejos  seductores;  si  algún  malvado  de<*eoso  de  la  per- 
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secución  y  la  venganza,  se  atreve  á  levantar  la  hoguera 
(\ue  debía  estar  reducida  á  conizas;  si  la  calumnia  y  el 
odio  se  disfrazan  con  el  traje  de  la  justicia  para  sorpren- 
der vuestros  juicios;  cerrad  los  oídos  á  las  voces  de  es- 
tas sirenas  perniciosas,  prohibidles  vuestra  presencia,  y 
sientan  de  una  manera  capaz  de  hacerlos  volver  á  su 
deber,  que  antes  un  jefe  recto  y  magnánimo  que  pronun- 
ció una  vez  la  concordia,  no  tienen  cabida  los  agentes  del 
exterminio  Ellos  son,  señor,  los  verdaderos  enemigos  de 
vuestra  reputación  y  gloria. 

Los  sacerdotes  del  Dios  de  las  misericordias  ayudarán 
sin  duda  al  gobierno  en  obra  tan  benéfica.  Su  ministerio 
es  propiamente  ol  de  la  mansedumbre  y  caridad,  con  Isis 
cuales  está  reñida  la  cólera  de  los  partidos.  Ellos  apu- 
rarán sus  esfuerzos  para  extender  la  unión  entre  pueblos 
formados  para  amarse  y  para  estar  ligados  con  los  víncu- 
los de  una  fraternidad  evangélica.  ¡Qué  terrible  ejemplo 
6ería  el  de  la  desunión  brotando  desde  las  aras  del  san- 
tuario I 

¡  Y  vosotros,  dignos  ciudadanos,  que  á  costa  de  tantos 
sacrificios  os  habéis  elevado  al  grado  de  hombres  libres! 
j^hasta  cuándo  continuareis  borrando  con  mano  impru- 
dente la  obra  misma  que  habéis  levantado  con  imponde- 
rables fatigas  V  ¿hasta cuándo  durarán  esos  furores  san- 
guinarios? si  al  principio  de  esta  feliz  revolución  se  hu- 
biesen detestado  americanos  á  americanos,  pueblos  á 
pueblos,  provincias  á  provincias,  ¿quién  hubiera  sido 
•capaz  de  hacer  rayar  esa  aurora  de  vida  de  que  nos  li- 
sonjeamos tanto?  desgraciadamente  desunidos  y  más 
separados  entre  sí  los  naturales  de  este  suelo  (con  gran 
dolor  lo  digo)  que  del  peninsular  orgulloso,  en  que  ven- 
drá á  parar  el  prospecto  agradable  de  una  saludable 
reforma  ?  ¡  compatriotas !  sea  este  el  día  consagrado  á 
una  conciliación  sincera.  La  iglesia,  como  notaba  un  sa- 
hio,  es  un  lugar  destinado  para  hacer  un    paréntesis  á 
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los  extravíos  humanos;  tenga  pues,  la  fuerza  de  haceros 
deponer  las  disputas  privadas,  que  os  hacen  perder  el 
derecho  que  tenéis  al  nombre  de  cristianos. 

Ah!  conozco  que  hay  uno  que  otro  miserable  que  de- 
be responder  de  las  desgracias  públicas  que  ha  causado. 
Pero  sería  justo  el  perseguirlo  sin  haberlo  oído  en  tiem- 
po ante  los  tribunales?  no  será  mejor  conceder  algo  a  la 
clemencia  al  menos  hasta  que  conseguida  la  tranquilidad 
interior,  se  puedan  oír  con  serenidad  sus  descargos?  Do- 
ñee síarei  ante  populitm  expositiirus  causanx  suarnf 

Gran  Dios!  si  en  lugar  de  escuchar  los  discursos  de- 
las  pasiones,  mis  compatriotas  se  penetran  de  tus  pre- 
ceptos, entonces  llenos  de  un  placer  religioso  los  vere- 
mos multiplicarse  como  una  raza  de  bendición  sobre  al" 
tierra:  y  las  bellas  generaciones  que  nos  deberán  suce- 
der enriquecerán  la  nación  con  el  tesoro  de  las  viriudes,- 
que  les  pasaremos  en  herencia.  Vuestro  poder  es  incon- 
mensurable; yo  veo  que  á  pesar  del  choque  de  las  pasiones 
exaltadas  la  humanidad  ha  de  ganar  en  esta  difícil  con- 
tienda: la  esperanza  renace:  ya  siento  el  deseo  de  levan- 
tar la  unión,  de  hacer  el  bien,  y  de  procurar  toda  feli- 
cidad á  nuestros  semejantes.  Ya  percibo  el  santo  propósito 
de  ser  un  día  el  ejemplo  de  las  generaciones  futuras. 

Ciudadanos:  la  posteridad  que  nos  vá  á  suceder,  nos 
juzgará  escrupulosamente.  Ella  no  participará  de  las 
pasiones  que  nos  atormentan;  y  más  feliz  por  nuestros 
actuales  trabajos  perderá  la  propensión  á  la  calumnia, 
perdonable  acaso  en  los  hombres  malvados  y  viles  que 
vengan  así  de  la  superioridad  del  mérito  y  virtud  age- 
na.  La  calumnia  fué  siempre  el  precursor  de  todos  los 
delitos.  La  hemos  visto  bajo  el  antiguo  régimen  prece- 
der á  las  opresiones  del  gobierno:  la  hemos  visto  bajo  el 
nuevo  sistema  preparar  las  insurrecciones  y  la  discor- 
dia. Ella   es  esa   arma  despreciable  y    terrible  que   los- 
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pervesos  emplean  para  engañar  al  débil,  y  para  animar- 
lo al  crimen  más  horrendo. 

Debemos,  sí,  debemos  proscribirla  en  estos  dias  de  re- 
generación; en  estos  días  de  concordia  que  no  eludirán  los 
votos  puros  que  el  hombre  verdaderamente  patriota  y 
cristiano  ha  formado,  ni  tampoco  esas  muy  dulces  es- 
peranzas, que  la  juventud  ha  concebido  para  todo  el  cur- 
so de  su  vida.  No  os  olvidéis,  que  estas  ciudades  están 
constituidas  para  todos  los  hijos  de  Israel,  y  refugio  de 
los  extraugeros  . .  para  que  se  acoja  á  ellas  el  que  sin  sa- 
berlo hubiese  ofendido  á  su  prójimo,  y  huya  de  la  venganza 
h(ista  que  se  vindique  a  ate  el  pueblo. — Amén. 


ORACIÓN  FÚNfiBRB 

Que  dijo  el  doctor  don  JUAN  IGNACIO  DE  GORRITl, 

CANÓNIGO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  SaLTA 
Y  TENIENTE  VICARIO  GENERAL  CASTRENSE  DEL  EJÉR- 
CITO  AUXILIAR,  EN  LA  IGLESIA  DE     SaN  FRANCISCO    DE 

TucuMÁN,  EL  11  DE  SETIEMBRE  del  año  de  1816, 

CON  MOTIVO  DE  LAS  EXEQUIAS  DEL  CORONEL  GRADUA- 
DO DON  DIEGO  GONZÁLEZ  BALCARCE,  coman- 
dante DEL  REJIMIENTO  DE  DRAGONES  DEL  PeRÚ,  NA- 
TURAL DE  Buenos  Aires,  que  después  de  más  de 
CINCO  anos  consecutivos  de  campaña  en  aquel 
ejército,  falleció  en  los  30  de  su  edad,  el  22  de 
agosto  anterior. 


Exetnplutn  cUdi  vobi;  ut.^-.et  vo*    ita  /a* 
ciatis. 

Os  di  ejemplo,  para  que  me  imitéis.  S.  J. 
cap.  13.  T.  15. 


El  hijo  de  Dios,  que  vino  á  salvar  á  los  hombres,  ocu- 
pó todos  los  instantes  de  su  vida  sacrosanta  en  darnos 
los  más  interesantes  documentos  de  salud;  pero  como 
entre  todas  las  impresiones  que  recibe  nuestra  alma  por 
los  órganos  exteriores,  ninguna  es  tan  fuerte,  ni  tan  in- 
sinuante   como  la  que  entra  por  la  vista,   á   la  doctrina 
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añadía  la  obra;  nada  exijió  de  nosotros,  ya  fuese  por  vía 
de  precepto  ó  de  consejo  saludable,  que  no  lo  enseñase 
con  el  ejemplo,  y  así  ai  despedirse* de  sus  discípulos  pu- 
do decirles:  os  di   ejemplo,  para  que   vosotros  hagáis  lo 

mismo — exemplum  jdedi    vohis,    ut et    vos    ita  fa- 

eiaiis. 

¿Por  qué  no  me  será  lícito  adoptar  esta  frase,  ahora, 
cuando  al  treizar  el  cuadro  de  las  virtudes  de  nuestro  hé- 
roe, en  espíritu  desde  la  mansión  eterna,  donde  descan- 
sa, parece  que  dirijiera  la  palabra  a  sus  compañeros  de 
armas,  diciéndoles:  os  di  ejemplo^  que  debéis  imitar! 

No  penséis,  señores,  que  voy  á  formaros  el  elogio  de 
uno  de  aquellos  guerreros,  que  por  la  multitud  é  impor- 
tancia de  sus  victorias  y  la  extensión  de  sus  conquistas, 
se  hizo  célebre  entre  los  hombres:  este  sería  tal  vez  un 
elogio  impropio  de  este  lugar,  donde  nada  debe  aplaudir- 
se, sino  lo  que  ha  sido  capaz  de  hacer  á  los  héroes  ex- 
pectables  ante  los  ojos  del  Supremo  Ser.  Los  grandes 
conquistadores  ordinariamente  no  son  más  que  famosos 
afortunados  ladrones;  sus  victorias  suelen  estar  acom- 
pañadas de  grandes  crímenes  y  á  veces  de  enormes  erro- 
res, que  si  al  débil  juicio  de  los  hombres  pueden  ocultar- 
se porque  los  absorbe  el  resplandor  del  triunfo,  la  razón 
eterna  los  condena,  y  suele  suceder,  -jue  el  falso  héroe 
que  lleva  los  aplausos  y  es  la  expectación  de  los  mor- 
tales es,  al  mismo  tiempo,  el  objeto  del  desprecio  y  exe- 
creación  del  universal  calificador  delj^mérito. 

Voy  á  hablaros  de  un  militar  desgraciado  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  campañas,  pero  que  supo  hermanar  la 
religión  del  valor,  y  que  en  los  mismos  contrastes  de  una 
fortuna  ominosa  labró  su  mérito,  acrisoló  su  virtud  y  se 
hizo  digno  modelo  para  la  imitación  de  los  militares. 
Tal  es,  señores,  el  coronel  don  Diego  Balcarce,  cuyas 
exequias  celebramos. 

Nacido  de  una  familia  distinguida  y    honesta,  tuvieron 
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«US  padres  el  cuidado  de  instruirlo  no  sólo  en  las  máxi- 
mas de  la  religión,  sino  también  en  las  leyes  del  honor, 
tal  cual  nos  era  permitido  conocerlo  en  el  deplorable  os- 
lado de  la  esclavitud,  en  que  hemos  vivido,  y  se  prestó 
con  docilidad  á  la  voluntad  de  su  padre,  que  le  indicó  el 
deseo  que  tenía  de  ponerlo  en  la  carrera  de  las  armas 
al  servicio  de  la  corona  de  España. 

Aplicado  á  instruirse  en  sus  deberes,  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  se  hizo  bien  pronto 
.acrcjedor  á  la  consideración  de  sus  jefes.  Si  los  sucesos 
de  la  guerra  correspondieran  fielmente  á  la  entereza  y 
valor  conque  se  desempeñan  los  militares  en  la  defensa 
de  Montevideo,  asediada  por  las  tropas  británicas,  se  ha- 
tía  coronado  de  laureles  el  joven  Balcarce;  pero  á  ])esar 
de  sus  esfuerzos,  vio  rendirse  la  plaza  á  una  fuerza  pre- 
ponderante y  él  mismo  fué  presa  del  vencedor. 

Entonces  empezaron  á  descubrirse  los  destellos  de  la 
grandeza  de  su  alma  superior  á  todas  las  vicisitudes,  á  lo- 
dos  los  trabajos  y  penurias.  Los  sucosos  prósperos  en- 
tonan el  corazón  humano,  lo  alientan  á  nuevas  empresas, 
lo  engríen,  al  paso  que  las  desgracias  desalientan  y  abaten 
el  espíritu.  Esto  sucede  generalmente  en  toda  clase  de 
«nsayos,  pero  particularmente  en  los  de  la  guerra.  Por 
esto  se  nota,  que  los  vencedores  ordinariamente  cometen 
excesos  á  que  los  arrastra  el  orgullo,  ó  al  abatimiento 
que  los  degrada.  Las  almas  grandes  son  las  únicas  que 
saben  preservarse  de  ambos  extremos. 

D  Diego  Balcarce  acreditó  en  esto  la  grande  de  la  su- 
ya, manifestándose  siempre  superior  á  las  vicisitudes  de 
la  guerra  y  contenido  en  estrechos  límites  de  su  deber. 
Tan  modtjrado  en  las  victorias  ganadas  en  esta  ciudad,  en 
la  de  Salía  y  en  otras  muchas  acciones  particulares,  que 
él  dirijió;  como  constante  y  sostenido  en  las  desastrosas, 
que  sufrió.  En  la  de  RiosecOj  en  España,  en  las  de  Pa- 
raguarí,   Tacuari,   Vilcnpugio  ij  Atjohuma, 
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Elevado  al  rango  de  uno  de  los  jefes  de  este  ejércitOf 
á  proporción  que  crecieron  sus  atenciones,  se  abrió  nue- 
vo campo  á  la  heroicidad  de  sus  virtudes. 

Siempre  deseoso  de  aumentar  los  conocimientos  en  el 
arte  que  profesaba,  y  celoso  del  mejor  orden  en  el  cuer- 
po que  mandaba,  repartía  su  tiempo  en  dos  objetos  in- 
teresantísimos. Le  eran  desconocidas  las  distracciones, 
con  que  suelen  templarse  las  fatigas  del  servicio  y  que 
por  desgracia,  suelen  disipar  al  militar  hasta  hacerlo  ol^ 
vidar  de  sus  deberes.  Jamás  se  le  oyó  quejarse  por  el 
servicio  con  que  se  recargaba;  jamás  le  arredraron  los 
peligros  á  que  frecuentemente  se  le  exponía  en  campa- 
ña, ni  se  le  oyó  murmurar  sobre  las  disposiciones  de  los 
jefes,  excepto  una  exclamación,  que  en  Ventaimedia  le 
arrancó  el  dolor  de  ver  expuesto  á  perecer  un  brillante 
cuerpo  de  infantería,  sin  poder  socorrerlo,  comprometido 
el  honor  de  las  armas  de  la  nación,  la  existencia  del 
ejército  y  seguridad  de  las  provincias  por  un  mal  calcu 
lado  proyecto. 

Vosotros  sabéis  el  denuedo  con  que  el  comandante 
Balcarce,  en  la  desgraciada  acción  de  Sípe-Sipe,  cargó 
sobre  la  caballería  enemiga— la  arrolló  é  impuso  respeto, 
para  que  no  se  atreviese  á  perseguir  la  dispersión  de  la 
infantería.  Sois  igualmente  testigos  de  la  constancia  in- 
fatigable de  sus  servicios.  Después  de  una  derrota  y  do 
una  retirada,  acaso  más  desastrosa  que  la  misma  derro- 
ta, cuasi  desnudo  y  con  la  salud  quebrantada,  ha  soste- 
nido, por  muchos  meses,  la  avanzada  y  enseguida  em- 
prende la  marcha  hasta  aquí,  dos  jornadas  á  retaguardia 
del  ejército,  privado  hasta  de  la  pequeña  satisfacción  de 
comunicar  con  sus  compañeros  los  trabajos  de  la  cam- 
paña, que  al  fin  sirve  de  algún  consuelo  á  las  almas  dé- 
biles, sin  que  ni  por  el  justo  deseo  de  restablecer  su  sa- 
lud ó  reparar  su  desnudez  solicitara  relevo  de  un  so- 
lo día. 
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¿Pero  es  esto  todo? 

Nó,  señores:  el  coronel  don  Diego  Balcarce  no  sólo  su- 
fre las  fatigas  del  servicio,  que  hace  como  jefe,  sino  que 
parte  con  el  soldado  las  molestias  y  privaciones  á  que 
veía  sujeto  el  escuadrón  que  mandaba.  ¿Faltan  bestias 
para  montarlo?  Él  deja  su  caballo  y  puesto  á  la  cabeza 
de  su  columna  marcha  á  pió.  ¿Un  torrente  copioso,  que 
se  precipita  por  una  quebrada,  ofrece  mil  molestias  al  sol- 
dado en  la  jornada?  Él  hace  á  pié,  descalzo,  pasando 
con  el  agua  hasta  el  pecho,  cuantas  veces  lo  exijió  la 
necesidad. 

¿Faltan  víveres  á  la  tropa?  El  se  priva  hasta  dos  días 
consecutivos  de  alimento,  por  no  haber  tenido  el  sufi- 
ciente para  partirlo  con  todos  sus  soldados. 

Así  alentaba  á  su  escuadrón,  y  con  el  ejemplo  los  en- 
señaba cuántos  son  los  sacrificios,  que  el  ciudadano  debe 
hacer  por  la  felicidad  de  su  nación. 

Hablo  en  presencia  de  una  multitud  de  testigos  ocula- 
res de  todos  estos  hechos  heroicos,  y  esta  es  para  mí  la 
mayor  satisfacción. 

¿Es  digno  de  imitación  este  modelo?  Ah!  Sí  todos  es- 
tuviéramos animados  de  estas,  especialmente  los  que  es 
tan  al  frente  del  orden  y  los  que  visten  las  insignias  mi- 
litares? quién  resistiría  al  empuje  de  nuestras  legiones? 
¿Quién  osaría  atacar  su  reputación,  sin  ser  confundido  por 
el  voto  público? 

Pero....OhI  Yo  me  lleno  de  rubor  y  confusión:  qui- 
siera sepultarme  antes  que  ser  un  triste  expectador  de 
las  calamidades  en  que  el  Estado  está  envuelto.  Tiendo 
la  vista  hacia  todos  los  ángulos  y  ¿qué  es  lo  que  veo? 
Derrotado  el  ejército,  en  que  estriba  su  seguridad;  los 
pueblos  divididos  y  rivalizados  unos  contra  otros;  las  es- 
padas teñidas  en  sangre  de  los  ciudadanos;  el  territorio 
de  las  provincias  devastado;  arruinadas  las  fortunas  de 
los  particulares;  las  ciudades  llenas  de  huérfanos  y  viudas 
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reducidas  á  mendicidad;  unas  familias  errantes;  otras  he- 
chas el  blanco  de  la  ira  de  los  enemigos,  ó  de  la  vengan- 
za de  un  déspota. 

¿Y  cuál  es  la  causa  de  estas  desgracias?  La  ambición 
de  unos,  que  desean  constituirse  en  un  rango  de  que  son 
indignos  por  sus  vicios:  la  codicia  de  otros,  que  envidian 
la  suerte  de  los  honrados  y  buscan  medios  de  dar  pábu- 
lo á  sus  pasiones 

En  una  palabra,  los  vicios  de  que  nos  hemos  dejado  do- 
minar, nuestras  miras  personales,  la  falta  de  sinceridad 
y  buena  fé.  Y  lo  peor  de  todo  es,  que  todos  lo  conoce- 
mos y  á  pesar  de  esto,  no  hacemos  un  esfuerzo  para 
triunfar  de  nosotros  mismos  y  sobreponernos  á  nuestras 
pasiones.  Ved  ahí  la  causa  de  todas  nuestras  desgracias 
de  parálisis  funesto^  que  padecen  todos  los  negocios  pú- 
blicos y  que  á  pasos  agigantados  conduce  al  se- 
pulcro. 

Sin  embargo;  en  obsequio  de  la  justicia  y  en  vindica- 
ción del  honor  de  estos  defensores  de  la  libertad  ameri- 
cana, es  preciso  confesar,  que  si  hay  en  este  ejército  al- 
guno sobre  quien  pueda  recaer  el  reproche  de  los  vicios 
indicados,  cuasi  en  su  totalidad  se  compone  de  hombres 
no  sólo  dignos  de  nuestra  gratitud,  sino  de  la  admiración 
de  las  naciones.  Muy  lejos  de  mí  el  espíritu  de  adula- 
ción ó  de  lisonja,  yo  me  remito  á  pruebas  muy  patéti- 
cas, hechos  recientes,  muy  notorios. 

Observadlo  de  cerca:  si  buscáis  hombres  virtuosos, 
aquí  los  encontrareis.  Venid  conmigo,  hombres  maldi- 
cientes, lenguas  mordaces  -vamos  á  buscar  ese  ejército 
en  la  época  de  su  mayor  corrupción,  de  su  mayor  desor- 
den y  en  los  dias  funestos  á  que  se  refieren  ios  excesos 
que  se  le  atribuyen. 

¿Lo  habéis  observado  ya  con  detenida  reflección? 

¿Y  qué  habéis  encontrado?  Hombres  descalzos,  des- 
nudos,    sin    más    cama    que    el    suelo     duro,    sujetos 


—  43  — 

á  todas  las  intemperies  del  clima  y  á  todos  los  rigo- 
res de  las  estaciones,  forzados  á  emprender  penosas 
marchas,  que  pueden  seguirse  por  la  sangre,  con  que  se 
imprimen  sus  picadas;  que  carecen  de  sus  sueldos,  su- 
jetos á  un  miserable  trozo  de  carne,  y  muchos  días   aún 
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ORACIÓN  PCTNEBRE 

DEL    SB^OR   DON    AnTONIO    GONZÁLEZ    BaLCaRCE,    BRIGADIER 

general  de  los  ejércitos  de  la  patria  en  buenos 
Aires  y  Chile,  jefe  del  estado  mayor  general  del 

PRIMERO,  regidor  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  PLATA,  LE- 
GIONARIO DE  LA  LEGIÓN  DE  MÉRITO  DE  ChILE,  PRO- 
NUNCIADA EN  LA  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cór- 
doba EL  1°  DE  SETIEMBRE  de  1819  por  el  P.  Fr. 
PANTALEON  GARCÍA  del  orden  de  S  Francisco 


i  .  r. 


In  tnortuum  produe  lacrymat^  et  quan  dirá 
paiiau§  iucipe  plorare.  >  .  »  et  /ao  luetum 
tecundum  meritum  ejua.  .  .  .  propter  de- 
traetionem' 

Sobre  el  muerto  derrama  lil«rrimas,  j  co- 
miensa  á  llorar  como  qaien  padece  un 
ffran  quebranto,  y  has  duelo  según  su 
mérito  para  evitar  la  censura. 

Ecle.  c.  38.  TV.  1(5.  18. 

Señor  Gobernador: 

No  es  ra¡  designio  esparcir  sobre  las  aras  las  flores  de 
Egipto,  ni  levantar  altar  á  la  gloria  efímera  del  siglo. 
¿Qué  son  á  los  ojos  de  la  religión  los  empleos,  los  puestos 
elevados,  la  fortuna  más  risueña,  los  dictados,  las  em- 
presas, los  sucesos?. . . .  ¿Qué?  un  fósforo,  que  nos  engaña 
con  sus  brillos  fraudulentos:  un  sofista,  que  presenta  sus 
quimeras  con  apariencia  de  realidades:  la  sombra  de  una 
nube^  que  arrebata  un  viento   impetuoso:  un  vapor  débil. 
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que  eleva  un  soplo,  lo  sostiene  algún  tanto,  y  lo  abate  al 
fin  hasta  la  tierra:  ¿y  qué  son  al  fin?  sino  un  sonido,  que 
con  la  voz  del  orador  pierde  su  existencia,  y  se  sumerge 
en  la  noche  del  olvido. 

Si  mi  voz  se  deja  oir  en  las  bóvedas  de  este  templo;  si 
os  convido  á  echar  tristes  ojeadas  sobre  ese  aparato  me- 
lancólico, es  sin  cuestión  por  que  la  iglesia  abre  sus 
puertas,  y  ofrece  la  cátedra  de  la  verdad,  para  tributar 
¡os  últimos  honores  á  aquellos  hombres  ilustres,  que  sin 
posponer  los  deberes  de  la  religión,  son  la  pauta,  y  el  mo- 
delo de  saberse  merecer  el  amor  y  la  ternura  de  sus  se- 
mejantes: in  morium  produc  lacri/mas,  et  quasi  dirá  pas- 
sus  ¿neipe  plorare.  Este  aviso,  este  consejo  del  sagrado 
libro  del  Eclesiástico,  me  mtroduceá  pesar  de  la  tortura 
de  mi  espíritu  y  el  sentimiento  de  mi  alma,  al  desierto 
sombrío  del  sepulcro,  donde  yace:  quién,  señores,  su 
memoria  sola  excita  nuestras  lágrimas.  El  respetable 
brigadier  general  D.  Antonio  González  Balcarce,  cabeza 
y  jefe  del  cuerpo  de  Argentinos  y  del  Estado  Ma^'or,  go- 
bernador intehdente  de  Buenos  Aires,  subinspector  gene- 
ral de  la  expedición  auxiliadora  de  la  libertad  al  Alto  Perú 
y  segundo  en  la  de  los  Andes,  Director  en  el  Supremo 
Gobierno  de  la  Nación...  á  quien  la  muerte  diestra  en 
derribar  colosos,  dio  un  golpe  improviso  el  5  de  agosto 
del  corriente  año. 

Muerte,  ¡oh  muerte  inexorable!  lo  estrechaste  á  que 
pagase  el  fatal  tributo  á  que  están  sujetos  todos  los  mor- 
tales: pero,  ¿dónde  está  tu  victoria?  ¿donde  tu  acicate? 
Acabaste  con  una  vida,  que  debió  ser  inmortal.  Balcarce 
ya  no  existe;  pero  no  está  á  tu  alcance  borrar  su  memo- 
ria, ni  esparcir  al  aire  sus  cenizas.  Balcarce  vive  en  el 
reconocimiento  público.  La  amarga  crítica  nos  asestaría 
con  justicia  sus  tiros,  si  no  le  ofreciéramos  el  sacrificio 
de  nuestras  lágrimas  y  de  nuestros  votos:  fac  luetum 
seeundum  meriium  ejus . . .  .propier  detraetionem. 
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V.  S.  nos  ha  puesto  á  cubierto  de  la  censura  provo- 
cando á  nuestros  ojos,  á  que  derramen  lágrimas  sobre  la 
losa  que  lo  cubre,  y  á  expresar  nuestro  dolor  como  quien 
padece  un  gran  quebranto.  Yo  no  soy  sino  el  intérprete 
de  su  duelo.  Entro,  pues,  á  descubrir  su  mérito:  Jat  lur- 
tum  seciindum  meritum  ejus:  y  en  las  primeras  líneas  de 
su  historia  se  me  presenta  un  héroe  acreedor  al  recono- 
cimiento de  la  sociedad,  de  quien  fué  miembro:  de  la 
Patria,  de  quien  fué  hijo.  ¿Y  como  así?  Por  que  llenó 
los  deberes  que  impone  la  sociedad  y  acaloró  los  fue- 
gos que  inspira  el  amor  á  la  Patria:  más  breve:  por  que 
fué  buen  ciudadano,  buen  patriota. 


PUNTO    PRIMERO 

Desde  luego:  á  pesar  de  nuestro  luto  congratulémonos 
de  disfrutar  sin  envidia  de  aquella  bella  edad,  que  un 
poeta  adulador  atribuyó  al  imperio  do  Augusto  en  el  na- 
cimiento de  Marcelo,  y  yo  fijo  su  época  en  el  tiempo,  en 
que  los  hombres  dejaron  de  disputar  con  las  fieras  los 
recursos  de  su  conservación,  y  se  pusieron  a  cubierto  de 
sus  garras  asociándose  á  sus  semejantes.  En  esta  vo- 
luntad compuesta  de  muchas  voluntades;  en  este  cuerpo 
político,  que  reúne  miembros  sanos  y  enfermos,  de  clase 
baja  y  elevada,  molestos  y  prudeiltes;  ¡que  satisfacción, 
qué  dulce  consuelo  para  el  débil  tener  quien  le  compa- 
dezca; para  el  inferior  tener  quien  le  mande  con  semblan- 
te risueño;  para  el  molesto  quien  le  sufra  con  paciencia! 
Tú,  amable  sociedad,  nos  iragiste  estas  ventajas,  y  si 
puedes  justamente  quejarte,  que  abrigase  en  tu  seno  ciu- 
dadanos que  frustran  tus  designios,  consuélate  al  ver  su 
exacto  observador  en  el  brigadier  Balcarce. 

Yo  me  acerco  hasta  el  hombre  oculto  de  su  corazón,  y 
descubro,  que  no  puso  en  él  su  pié   aquel    celo  espanta- 
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dizo,  que  vomita  amargura  contra   el  débil,  que  sucumbe 
bajo  el  peso  de  su  enfermedad.     Las  caídas,   los  desba- 
rros de  sus  semejantes  íe  arrebatan  los  ojos  casi  sin  ad- 
vertirlo al  pié  que  sustenta  su  estatua,  y  á  golpe  de  vista 
advierte,  que  pisa  sobre  greda,  y  que  una  piedra  pequeña 
pueda  reducirla    á  polvo.     Su  espíritu  penetrador,  refle- 
xivo, le  acuerda  la  doctrina  del   apóstol,   que  oyó  tantas 
veces  en    boca   de    sus    recomendables   padres,  cuando 
amoldando  su  corazón  sembraban  la  semilla  de  la  com- 
pasión.    Antonio,  le  decían,  la  fortuna  ha  fijado  su  mo- 
rada  en  tu  casa:  desciendes  de  una  matrona    honrada, 
virtuosa,  amable,  y  de   familia  noble:    comando  en  jefe 
las  milicias,  y  fronteras:  Buenos  Aires  oye   con  respeto 
mi  voz:  mis  servicios  van   marcados  con   la  importancia 
y  concepto  público;  pero  no  te  burles  de  la  desgracia  age- 
na,  ni  descubras  jamás  la  ignominia  de  tus  conciudada- 
nos: llora  sus  defectos,  remédialos  con  industria,  y  úne- 
los al  carro  de  tu  dicha.     Sois  hombre  como   los  demás: 
tu  carne  está   rodeada  de  fuego   abrasador:  tu  entendi- 
miento cubierto  de   un  espeso   légamo;  respiras  un   aire 
venenoso,  y  un  soplo  tentador  p^iede  arrojarte  al  precipi- 
cio, y  necesitarás  entonces  quien  te  dé  la   mano:  consí- 
derans  te  impsnm,  ne  et  tu  tenteria. 

Lección  tan  propia  de  los  padres  de  familia  sella  el 
tierno  corazón  de  este  joven  con  el  cuño  de  la  humanidad 
y  le  hace  aquellas  entrañas  de  misericordia,  que  pide  San 
Pablo  al  ciudadano,  para  que  sea  útil  á  la  sociedad 
Antonio,  el  dócil  Antonio,  que  lloramos,  presenta  al  pú- 
blico la  imagen  viva  de  D.  Francisco  González  Balear  ce, 
y  de  doña  Victoria  Martínez,  y  Amores,  sus  padres. 

La  edad  robustece  los  sentimientos  de  su  grande  alma, 
y  sin  degenerar  de  sus  prnneras  ideas  condena  su  lengua 
bajo  una  puerta  de  circunstancia,  y  le  pone  un  centinela 
vigilante,  que  pide  con  instancia  y  consigue  del  cielo. 
En  las  tertulias,  en  que  daba  algún  descanso  á  su  espí- 
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ritu  siempre  abrumado  de  negocios,  ¿  se  le  oyó  alguna 
vez  censor  de  sus  hermanos  T  ¿Fué  su  boca  aquel  sepul- 
cro abierto,  que  esparce  la  podre  y  la  infección?  ¿Aña- 
dió dolor  al  dolor  del  infeliz  desviado  de  sus  deberes? 
¿  Pronunció  invectivas,  ó  quejas  amargas  sobre  los  ene- 
migos, que  anublaron  su  honor  y  lo  pusieron  en  las  más 
críticas  circunstancias?  Su  silencio  siempre  fué  respe- 
tuoso y  aún  instado  podían  contarse  sus  palabras,  y  estas 
llevando  consigo  la  rectitud  y  la  verdad.  Mandó  á  su 
pluma,  que  detestase  la  maledicencia  de  aquellos,  que  se 
glorian  en  esparcir  las  debilidades  de  otros  y  que  no 
contentos  con  publicarlas  en  su  país,  les  prestan  alas 
para  que  vuelen  á  las  regiones  de  Get,  á  los  pueblos  de 
los  Filitseos,  llevando  consigo  más  de  una  vez  el  descré- 
dito de  la  América.  Corresponsales:  los  que  llevasteis  el 
peso  d«.  su  escritorio,  sabéis  que  digo  la  verdad. 

Si  alguna  vez  se  i^cerca  al  culpado :  ¡ahí  su  conductor 
es  el  espíritu  de  lenidad,  con  el  mismo  le  avisa,  le  ins- 
truye, le  sostiene  siguiendo  el  dictamen  del  Apóstol  :  s¿ 
prceoceupatus  fuerit  homo  in  aliquo  delicio., .  hujuseemodi 
instruíte  in  spiritu  Icnitatis.  El  débil  busca  á  Balcarce 
y  su  brazo  lo  sostiene;  llora  con  él,  y  sus  lágrimas  son 
el  bálsamo  que  cura  la  herida.  Dejémoslo  recostado  so- 
bre el  pecho  del  afligido:  el  inferior,  el  pueblo,  que  obe- 
dece, le  privará  de  este  consuelo,  por  que  respeta  en  él 
aquellos  dones  que  ganan  la  voluntad  y  hacen  dulce  la 
sumisión. 

Yo  vuelvo  á  internarme  hasta  lo  reservado  de  su  gabi- 
nete para  tomar  desde  allí  los  colores,  con  que  he  de 
pintar  su  trato  amable  con  los  que  tienen  la  dicha,  séame 
permitido  hablar  así,  de  someterse  á  sus  órdenes.  Fa- 
milia, familia  de  Balcarce!  ¿fué  alguna  vez  para  vosotros 
león  que  afila  las  uñas  para  desp  edazar  la  humilde  presa? 
¿Os  arrepentisteis  alguna  vez  de  ser  sus  criados  y  do- 
mésticos? Amable  esposa:  que  te  inundas  con  el  dolor  de 
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la  madre,  que  llora  el  primogénito,  ¿viste  alguna  vez  su 
semblante  ceñudo,  desabrido,  agrio?  La  dulzura,  la  afa- 
bilidad del  primer  día  de  sus  bodas  no  mudó  de  aspecto 
hasta  la  última  boqueada.  Pero,  ¿qué  mucho?  Si  aún 
con  respecto  á  sus  criados  su  trato  los  hacía  felices;  y 
podemos  decir  con  razón  lo  que  de  la  casa  del  sabio  Sa- 
lomón :  beatiy  qu¿  hahitant  in  domo  tua  !  Parecía  com- 
pañero de  sus  sirvientes,  y  no  señor. 

Poseyó  con  perfección  la  amable  afabilidad,  la  afabili- 
dad, esa  noble  virtud  que  arrastra  los  corazones.  Entra 
en  los  negocios  públicos;  la  fortuna  le  alhaga,  su  mé- 
rito le  eleva:  ¿y  se  olvidó  ni  por  un  momento,  que  un  dé- 
bito de  honestidad  natural  le  impone  la  ley  de  la  dulzura 
para  con  los  inferiores  ?  No  fué  preciso  acordarle  coma 
á  Roboan,  que  ocultase  su  honor  negro,  y  que  tratase  con 
rostro  sereno  y  palabras  atraedorasá  los  que  imploraban 
su  clemencia.  De  aquí  es  que  como  despide  un  genio- 
rústico,  áspero,  entonado,  atrae  su  genio  dulce,  su  trato 
insinuador.  Diez  tribus  abandonan  al  duro  Roboan  y 
otras  tantas  buscan  con  inquietud  al  brigadier  Balcarce 
para  militar  bajo  su  mando.  Es  todo  para  todos:  consuela 

á  la  viuda,  anima  al  joven,  recompensa  al  valiente 

también  castiga  al  culpado.  ¿Pero  cómo?  Sus  golpes 
son  dulces:  llora  sobre  el  reo:  su  corazón  siente  lo  agrio 
de  la  vara,  y  el  delincuente,  parece  que  se  ofrece  gustosa 
á  satisfacer  la  deuda.  Casi  me  atrevo  á  decir  de  él  lo 
que  se  dijo  del  primero  de  los  cesares  :  fué  humano  hasta 
el  extremo  de  tener  que  arrepentirse  de  haberlo  sido . 

Los  que  tenéis  imperio  sobre  los  demás,  oíd  á  un  pro- 
feta, que  os  dice  :  no  hagáis  los  Jrutos  de  la  justicia  amar- 
gos como  el  ajenjo,  ni  perdáis  el  mérito  de  su  equidad  por 
una  austeridad  melancólica.  Levantad  lam  ano,  cuando 
lo  pide  el  bien  de  la  sociedad  :  el  gobierno  sea  doméstico, 
sea  público,  si  es  demasiado  suave,  es  tan  funesto  por 
ol  desorden  y  la  anarquía,  como  el  demasiado  duro.    Soi& 
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imágenes  de  Dios,  amoldaos  a  su  corazón.  Dejad  que  la 
justicia  y  la  misericordia  se  den  mutuos  ósculos,  y  en 
caso  de  romperse  el  equilibrio  inclinaos  como  el  briga- 
dier Balcarce  al  seno  de  la  humanidad:  puede  ser  de- 
fecto, pero  es  el  más  digno  de  perdón  á  los  ojos  de  Dios: 
su  clemencia  parece  que  se  aventaja  á  la  justicia.  Nues- 
tro difunto  ha  sido  modelo  de  los  que  mandan:  sin  relajar 
la  justicia,  la  hizo  dulce  y  tratable.  ¿Y  lo  hubiera  con- 
seguido, si  no  so  hubiese  vestido  de  paciencia  para  sufrir 
los  importunos? 

Esta  virtud  es  el  iris  de  la  paz  en  las  ciudades  y  el 
sosten  y  ornamento  de  los  hombres  grandes.  En  los  dis- 
tintos destinos  de  la  carrera  del  brigadier  Balcarce  se  vio 
en  la  precisión  de  unir  diversos  genios,  distintos  humo- 
res :  aquél  duro,  éste  propenso  á  inflamarse  :  éste  igno- 
rante, aquél  incapaz  de  convencimiento:  éste  melindroso, 
aquél  audaz  y  presumido;  y  casi  todos  imprudentes  y 
jueces  de  sus  causas.  Los  hombres  son  como  las  aguas, 
que  toman  los  colores  de  las  flores  por  donde  pasan,  y 
uno  casi  no  es  semejante  á  otro.  Balcarce,  te  es  necesa- 
ria la  paciencia;  la  razón  lo  dicta,  la  sociedad  lo  exige,  el 
Apóstol  la  prescribe:  patieatia  necessaria  est.  Se  arroja 
á  su  seno,  y  en  circunstancias  capaces  de  exasperar  á  un 
corazón  de  metal,  ofrece  una  serenidad  extraordinaria, 
un  temple  igual,  y  como  el  corazón  de  Ezequiel  ata,  com- 
bina, une  los  cuatro  animales  que  le  hacían  girar,  sin 
alteración,  y  presentando  en  sus  palabras  la  imagen  del 
sufrimiento. 

Elevado  á  la  intendencia  de  Buenos  Aires,  ¡cuantos 
asuntos  I  ;  qué  expedientes  1  |  qué  resoluciones  1  ¡  cuantos 
negocios  no  le  asaltan  de  tropel  1  ¿  Y  profirió  alguna  pa- 
4abra,  que  pudiese  contristar  el  corazón  más  delicado  ? 
¿Alteraron  alguna  vez  la  serenidad  de  su  sembrante  mil 
circunstancias  espinosas  ?  Ya  lo  advierto  subinspector 
general,  y  también  advierto  á  una  madre  anegada  en  lá- 
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grimas,  que  arrancan  la  sinrazón,  y  que  pide  para  su 
hijo  la  baja  del  servicio:  las  palabras  de  Balcarce  están 
llenas  de  modestia,  pero  del  celo  de  un  Apóstol  para  ha- 
cerla ver  que  la  Patria  necesita  soldados.  Su  paciencia 
es  el  paño  de  lágrimas  de  esta  mujer,  que  vuelve  á  su  cho 
za  convencida.  La  instrucción  en  la  teoría  militar  ¿qué 
fatiga  no  trae  al  jefe  ?  El  sufrimiento  saca  á  Balcarce  de 
la  dulce  sociedad  de  su  familia  para  ser  el  maestro  del 
cuerpo  de  argentinos,  que  organizó  y  disciplinó  en  muy 
poco  tiempo.  Qué  fatigas  no  sufrió  en  los  ásperos  y  du- 
ros senderos  del  Alto  Perú  y  los  Andes!  Balcarce  siempre 
es  el  mismo,  y  la  serenidad  de  ánimo  es  precursora  de 
sus  empresas .  Qué  no  tuvo  que  sufrir 

Pero  acerquémonos  al  trono  de  la  nación.  La  Junta  de 
Observación  le  nombra  director  interino  del  Estado  por 
renuncia  del  coronel  mayor  don  Ignacio  Alvarez.  ¡Que 
tesón  en  el  despacho!  ¡Que  audiencia  tan  universal!  De 
la  antesala,  arca  que  abraza  todo  género  de  peces,  y  no 
sé  si  diga  Babilonia,  donde  cada  uno  busca  su  interés, 
¿salió  alguno  sin  contestación?  ¿Los  que  tuvieron  necesi- 
dad de  socorros,  ¿hallaron  jamás  entre  sí,  y  el  Supremo 
Director  alguna  barrera  impenetrable?  ¿Negó  á  alguno  la 
libertad  de  decirle  lo  necesario,  y  aún  el  consuelo  de 
añadi^'lo  superfluo?  Hablaba  con  cada  uno  de  su  negocio, 
como  si  no  tuviese  otro  á  que  atender  según  la  paciencia 
con  que  oyó  á  todos  sin  mostrar  disgusto  á  ninguno. 

Ved  aquí  lo  más  grande,  y  lo  que  vio  Buenos  Aires 
por  primera  vez:  para  no  distraerse  en  los  meses  de  su 
directorio  con  la  vista  de  sus  hijos  y  esposa,  no  permi- 
te que  se  acerquen  á  la  fortaleza,  y  á  fin  de  que  los  in- 
felices se  le  alleguen  sin  temblar  á  los  brillos,  que  des- 
pide la  supremacía,  acabado  el  despacho  se  retira  á  su 
casa,  donde  come,  donde  duerme:  dirélo  mejor,  donde 
aun  donde  come  oye  al  infeliz,  y  cuando  duerme  sueña 
con  él.  Sociedad:  yo  te  doy  el  parabién  de  haber  abrí- 
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gado  en  tu  seno  miembro  tan  distinguido:  pero  pues  es 
justo,  también  te  invito  á  llorar  por  haberle  perdido:  pro- 
duc  laenjmas.  Unid  vuestro  luto  al  de  lá  Patria,  que 
llora  igualmente  la  pérdida  de  un  hijo  que  acaloró  los 
fuegos,  que  inspira  su  amor.  El  memorable  Balcarce 
fué  buen  patriota. 

SEGUNDO    PUNTO 

Todo  ciudadano  debe  ser  un  buen  patriota:  ¿Se  duda 
que  esta  madre  común  tiene  el  supremo  derecho  á  los 
homenages  de  sus  tiernos  hijos?  Es  de  desearse  que 
llenen  todos  este  deber;  pero  ¡ah,  en  cuántos  duerme  este 
sentimiento  innato,  que  parece  grabado  en  la  substancia 
del  alma  por  la  mano  que  nos  dio  el  sérl  O  á  lo  menos, 
¡cuantos  lo  degradan  con  sus  propios  crímenes  y  se  bus- 
can á  sí  mismos  derramando  en  el  seno  de  la  Patria  el 
dolor,  la  bajeza,  y  la  ignominia!  En  el  americano  Bal- 
carce ni  por  un  momento  se  borraron  ó  desfiguraron  las 
impresiones  de  un  objeto  tan  noble,  y  de  tanto  interés. 
Buenos  Aires,  ese  taller  de  hombres  grandes,  la  embe- 
lesadora ciudad  de  Buenos  Aires  puede  gloriarse  de  que 
nació  en  su  seno  este  héroe  que  puso  á  la  América  á  cu- 
bierto déla  censura;  que  la  sirvió  sin  interés  y  la  llenó 
de  gloria. 

Rebájese  lo  que  se  quiera  el  carácter  de  los  america- 
nos, pero  que  sea  lejos  de  la  piedra  que  cubre  el 
helado  cadáver  de  Balcarce.  Es  de  temer,  que  reanime 
sus  cenizas,  y  en  voz,  que  infunda  pavor,  diga  á  nuestros 
rivales  loque  la  alma  de  Samuel  al  rey  Saúl:  ¿por  qué 
inquietas  mi  descanso?  ¿Por  qué  degradas  mi  nación? 
calla,  calla,  lengua  mentirosa.  ¿Y  no  tendría  razón?  Dí- 
gase, que  la  indolencia  es  la  pasión  dominante  del  ame- 
ricano: contestará  Balcarce,  que  apenas  fué  hombre,  y 
ya  fué  un  militar   activo;  y  en  efecto  sirvió  á  las  armas 
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desde  la  plaza  de  cadete  en  el  bien  montado  cuerpo  de 
Blandengues,  de  quien  fue  su  padre  el  primer  jefe,  y  á 
quién  se  debe  la  subordinación,  el  orden  y  disciplina, 
que  supo  distinguirlo 

Dígase,  que  las  luces,  los  talentos,  son  extrangeros  en 
América:  Balcarce  hará  palpar,  que  sus  conocimientos 
militares  no  eran  comunes;  que  la  ordenanza  y  su  gloria 
fueron  su  entretenimiento;  que  sus  discursos  convencían 
y  obligaban.  De  hecho:  se  le  consultaba  como  á  oráculo, 
y  aun  los  que  se  empellaban  en  eclipsar  sus  talentos  lu- 
minosos, respetaban  sus  consejos;  y  remitían  á  los  qur^ 
mendigaban  á  escuchar  su  decisión,  como  á  Simón  el 
hilo  del  gran  Macabeo  Simón  vir  coneilii  est:  ipsiim 
audite. 

Dígase,  que  el  americano  jamos  poseerá  la  ciencia  de 
negocios  públicos:  la  primera  ocupación  de  su  juventud 
fué  el  despacho  de  la  comandancia  general  de  las  fronte- 
ras, donde  con  las  instrucciones  de  su  padre  y  el  estudio 
mostró  la  aurora  de  un  personaje  de  importancia.  Díga- 
se, que  el  americano  no  nació  para  la  guerra:  España, 
España!  arroja  de  tu  seno  á  los  hombres  cerrilles  que 
piensan  así.  Balcarce  maneja  el  fusil  y  la  espada  en 
diversas  campañas  de  la  Península:  pelea  con  valor  por 
la  gloria  de  Fernando,  y  ocupa  lugar  distinguido  entre 
los  militares  que  hollaron  la  altivez  de  Napoleón.  Los 
españoles  se  miran  unos  á  otros,  y  se  dicen  en  tono  re- 
servado: no  hay  duda,  que  de  Nazaret  salen  profetas,  y 
de  la  américa  genios  de  primer  orden.  La  madre  co- 
mún hubiera  recobrado  en  España  su  honor  envilecido  á 
la  sombra  de  nuestro  difunto,  si  su  corazón  no  presagiara 
que  le  llama  ásu  seno.  Vuelve  á  él  para  derramar  sobre 
sus  heridas  el  bálsamo  que  ha  de  curarlas,  y  completar 
su  apología  práctica  contra  las  lenguas  amargas  que  la 
desacreditan. 

¿De  qué  se  trata  en  esta  época?  De  romper  los  lazos  que 
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nos ataban  al  carro  de  España,  de  recuperar  la  libertad 
y  el  rango  de  nuestros  mayores.  El  brigadier  Balcarce 
pisa  las  arenas  del  soberbio  Argentino,  y  en  el  mismo 
íxñOy  á  pocos  meses  de  su  regreso,  se  deja  oir  la  voz  públi- 
ca en  las  plazas  de  la  capital:  muera  el  despotismo:  líber- 
ícid,  libertad.  ¡Que  voz  tan  al hagüeña  para  este  buen  hijo 
de  la  Américal  Se  decide  con  los  primeros  patriotas,  y 
si  no  fué  el  primero  en  levantar  el  grito,  á  lo  menos  fué 
el  primer  general  en  el  destino  de  auxiliar  la  libertad  en 
\o  interior  de  las  provincias,  y  el  primero  que  ensangren- 
tó su  espada  y  humilló  la  cerviz  de  los  que  trataban  de 
frustrar  su  designio. 

Leyes  inviolables  de  la  oratoria!  vosotras  me  corréis 
<.'l  velo  al  interés  activo,  que  toma  Balcarce  en  romper 
las  cadenas  que  vilmente  arrastrábamos,  y  restituir  á  la 
Patria  el  día  de  su  alegría.  Retrogrademos  hasta  des- 
cubrir todo  el  fondo  de  su  patriotismo  por  la  honra  de  su 
nación,  nunca  más  desacreditada,  que  cuando  sacude  el 
peso  que  la  oprime. 

¿Que  se  dice  de  la  América  en  los  períodos  de  su  re- 
volución? ¿Que  se  finge  para  hacer  odiosa  su  justicia? 
Focas  veces  se  ha  presentado  la  calumnia  con  aspecto 
más  negro.  Se  dice,  y  se  dice  ala  faz  del  universo,  que 
nuestra  revolución  es  parte  del  libertinage,  de  la  incre- 
dulidad, de  la  irreligión,  de  la  moderna  filosofía,  que  á 
manera  de  cáncer  ha  contagiado  nuestro  suelo.  Que  pro- 
clamamos una  libertad  que  destruye  el  altar  y  el  trono, 
y  que  no  da  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  ni  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios.  Dios  terrible  en  tus  justicias,  si  hay  entre 
nosotros  esta  casta  de  impíos,  despide  de  la  nube,  que 
forma  tu  trono,  centellas,  rayos,  anatemas,  muerte  y  opro- 
bio eterno:  destruyelos:  no  son  hijos  de  la  América  cris- 
tiana, católica  en  el  día,  como  ahora  trescientos  años  en 
que  comenzó  á  serlo,  y    si  alguno  vomita  á  sombra  de 
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tejado  este  veneno,  trabaja  en  vano:  la  fé  de  la  América 
no  vacilará. 

Hable  por  todos  el  brigadier  Balcarce  destinado  por 
la  Providencia  para  reparar  el  honor  de  su  patria.  No  se 
le  ha  visto  abrir  alguno  de  aquellos  libros,  en  que  trage- 
ron  la  muerte  Voltaire,  Rousseau,  Bayle,  el  Marques  de 
Argens,  Espinosa,  y  otros  cínicos  de  este  jaez.  Solo  ma- 
neja libros  de  su  facultad  que  ilustra  el  espíritu,  y  se 
nutre  con  lecturas  devotas  que  ungen  el  corazón.  Ja- 
más se  le  ha  oído  decir,  que  el  hombre  libre  puede  aban- 
donarse á  la  impetuosidad  de  sus  deseos,  ni  que  no  eotá 
sujeto  á  la  ley,  ni  hay  trabas,  que  no  contengan  la  impu- 
nidad del  albedrío.  Doctrinas  escandalosas,  que  ponen 
en  tortura  su  alma,  y  á  las  que  se  opone  como  muro  de 
bronce;  ya  inspirando  la  subordinación  á  sus  hijos  y  do- 
mésticos, ya  las  tropas  da  su  mando;  ya  haciendo  palpar 
las  consecuencias  funestas  de  esa  libertad,  azote  de  la 
razón  humana  y  destrucción  del  estado  social;  ya  dando 
lecciones  prácticas  con  su  ejemplo.  Balcarce  fué  infati- 
gable en  sostener  la  libertad  civil  sin  olvidar  los  deberes 
que  impone  la  religión  y  la  razón:  sobrio,  enemigo  del  de- 
leite, hombre  de  bien  hasta  adquirirse  en  el  concepto  pú- 
blico el  dictado  de  hombre  honrado:  devoto,  venerador 
del  sacerdocio,  hijo  fiel  de  la  Iglesia.  Su  alma  natural- 
mente cristiana,  por  usar  del  lenguaje  de  Tertuliano,  se 
humilló  en  presencia  del  Eterno,  imploró  su  protección, 
se  acogió  á  su  misericordia.  ¡Qué  hombre  tan  recomen- 
dable! La  América  abunda  de  hijos,  que  la  honran,  ^  si 
no  los  tuviera,  bastaría  el  brigadier  Balcarce  para  ser  la 
gloria  y  la  alegría  de  su  madre.  Émulos  de  Américal 
penetrad,  si  podéis,  la  grandeza  de  alma  de  este  héroe, 
que  entra  en  el  empeño  de  sostener  la  patria  con  un  celo 
que  corre  al  par  de  su  desinterés. 

Será  de  respetar  el  dictamen  de  un  genio  calcaludor, 
que  sólo  descubre  el  espíritu  público  en  aquellos  á  quie- 


~  57  ^ 

nes  honra  la  patria,  y  presta  subsistencia,  y  si  falta  este 
estímulo,  sus  derechos  se  condenan  á  una  apatía  ver- 
gonzosa? Sea  lo  que  fuere;  no  abramos  nuevas  heridas 
á  la  patria:  la  pérdida  del  brigadier  Balcarce  le  ha  intro- 
ducido la  espada  bástala  guarnición:  espirará  sin  duda  si 
ha  tenido  la  desgracia  de  engendrar  hijos  que  meditan 
su  ruina:  st  sie  mihi  fuéurum  erat,  quid  necease  fuit  con- 
ctpere.  Huyan  al  desierto  estos  genios  mezquinos,  si  los 
hay,  que  quieran  alimentarse  bajo  la  sombra  de  su  vid 
con  la  miel  que  forma  la  laboriosa  abeja. 

Nuestro  difunto  no  perdonó  fatiga:  sufrió  el  peso  del 
día  y  del  calor;  atrevesó  montañas  nevadas;  escaló  la- 
deras peligrosas  por  llevar  adelante  la  causa  que  había 
jurado,  y  cuando  goza  algún  tiempo  de  quietud  en  el  seno 
de  su  amable  familia,  no  obstante  que  se  ocupa  en  orde* 
nar  cuerpos,  en    instruir   en  el  manejo  de  las  armas,  en 

...se  resiente  su  alma,  si  vó  á  otros  en  trabajo  más 
duro,  y  se  dice  así  mismo  lo  que  los  varones  de  Efrain  á 
Gedeón:  ¿qué  designios  habrán  tenido  para  no  llamarme 
cuando  van  á  combatir  contra  el  Madian  de  la  Amé- 
rica V 

Ambición,  ambición  de  mandar,  dirá  alguno  de  aque- 
llos que  espían  los  más  ocultos  movimientos,  á  que  pue- 
den darles  una  interpretación  agria.  Amor,  amor  desin- 
teresado á  la  patria,  digo  yo.  La  pasión  baja  del  interés 
personal  jamás  le  dominó.  No  aspiró  á  engrosar  con  los 
despojos  de  los  enemigos  de  la  patria.  Penetra  todo  el 
Alto  Perú,  donde  corren  arroyos  de  plata  y  oro,  ¿y  man- 
chó sus  manos  con  esta  materia  grosera,  que  filtrada  en 
la  tierra,  y  endurecida  por  el  concurso  de  los  elementos 
presenta  un  falso  brillo?  Ojos  atildadores,  registrad  sus 
arcas,  y  las  encontrareis  vacias:  el  militar  vive  contento 
con  su  prest;  y  mucho  más  el  que  jamás  importunó  por 
él  al  Estado,  aún  en  urgencias  precisas. 

El  reino  de  Chile  que  nunca  quedó  corto   en   circuns- 
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(les  hombres,  y  de  un  hombre  grande  á  un  gran  santo  hay 
poca  distancia.  Si  el  brigadier  Balcarce  trabajó  por  su 
propia  gloria,  su  corazón  lo  sabrá:  lo  que  puedo  decir  es, 
que  se  desvió  por  dar  gloria  á  su  patria. 

Yo  sigo  sus  pasos  al  Alto  Perú  y  advierto  en  su  valor 
otro  hijo  de  Matatías  el  guerrero  Judas:  fortis  Judas . . 
sit  Dobis  princeps  militce.  Alegraos  moniQ^^  jubílate  montes, 
tierra  que  sostuvistes  el  trono  de  Atabaliba,  dad  saltos 
de  alegría,  exulta  térra,  os  lleva  la  libertad  un  militar  con 
talento  para  la  guerra,  de  viveza  en  las  preparaciones, 
y  de  serenidad  en  la  lucha,  tan  dispuesto  á  causar  admi- 
ración con  su  temeridad,  como  á  frustrar  las  disposicio- 
nes de  los  enemigos  con  su  pericia  militar:  vencerá  sin 
duda. 

De  hecho:  bate  á  los  enemigos  de  nuestro  sistema  en 
las  gargantas  de  Cotagaita:  sus  propias  trincheras  donde 
los  busca  no  les  sirven  de  asilo  ¿Acabará  aquí  con  ellos? 
Un  general  diestro  tiene  sus  esperas:  Hace  uno  oportuna 
retirada  hasta  Suipacha,  donde  el  presidente  Nieto  ó  su 
segundo  Córdoba,  quedan  completamente  derrotados,  y 
su  espada,  que  no  dá  golpe  en  falso,  se  abre  paso  hasta 
el  Desaguadero.  Mi  corazón  se  inunda  en  avenidas-  de 
alegría.  ¿Pero,  qué  rayo  cae  sobre  mi  cabeza?  Yo  ad- 
vierto que  de  los  derrames  de  la  famosa  laguna  de  nues- 
tro continente  se  levantan  vapores  negros  que  amenazan 
oscurecer  la  gloria  que  Balcarce  había  adquirido  á  la  Pa 
tria.  ¿Pero,  cómo?  Con  la  mayor  bajeza.  El  desnatu- 
ralizado Goyeneche,  que  preside  á  las  armas  de  Lima, 
pide  armisticio  de  cuarenta  dias.  Una  esperanza  lison- 
jera arranca  el  sí  al  representante  de  la  nación.  Intri- 
gante bajo,  bien  conocías  el  brío  de  los  hijos  de  América, 
y  solo  la  felonía  de  que  te  valiste  pudo  embotar  los  filos 
de  su  cuchilla! 

Al  abrigo  de  esta  opaca  pasión,  Goyeneche  quebranta 
el  pactado  armisticio,  y  asalta  nuestro  campamento  que 
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descansaba  sobre  su  hombría  de  bien.  El  cañón  truena, 
la  sangre  comienza  á  formar  arroyos:  triunfan  los  realis- 
tas. Campos  de  Huaquí,  no  caiga  sobre  vosotros  la  llu- 
via, ni  el  rocío  del  Cielo,  pues  fuisteis  homicidas  de  Jos 
fuertes  de  Israel,  de  los  bravos  del  Sud.  Las  tropas  se 
dispersan,  y  se  abre  paso  el  enemigo  para  recobrar  las 
plazas  donde  había  flameado  la  bandera  de  la  libertad. 

El  general  Balcarce  aunque  como  aquel  león,  que  se- 
gún la  expresión  do  la  escritura  infunde  más  terror  del  que 
recibe,  se  busca  á  sí  mismo:  percibe  que  su  voz  es  de  Ja- 
cob, pero  que  la  voz  pública  lo  cubre  con  las  pieles  de 
Esau.  Vuelve  á  la  capital  avergonzado  y  dispuesto  á  ser 
la  víctima  si  es  necesario  para  obrar  la  redención  de  su 
pueblo.  Se  condena  voluntariamente  á  reclusión  en  su 
casa  por  dos  años,  á  pesar  de  las  satisfaccion^is  que  le 
franquea  el  gobierno:  pide  castigo  ó  declaración  de  su 
inocencia  La  justicia  le  absuelve  en  efecto  plenamente, 
y  á  consecuencia  le  nombra  Intendente  de  Buenos  Aires 
y  gobernador  de  armas. 

Este  es  el  juicio  que  se  formó  de  su  manejo  en  la  de- 
rrota del  Desaguadero  cuando  vivía:  yo  me  avanzo  á  abrir- 
le nuevo  juicio  aún  después  de  su  muerte  siguiendo  la 
costumbre  de  los  Egipcios  para  confusión  de  sus  calum- 
niadores, que  pensando  rebajar  su  mérito  hicieron  la  his- 
toria de  la  gloria  de  un  buen  militar.  Balcarce!  Balcarce! 
despierta  del  sueño  en  que  duermes:  ahora  que  tu  poder 
se  ha  acabado  con  la  vida;  ahora  que  los  títulos  y  grados 
te  han  abandonado;  ahora  que  el  temor  no  oculta  tus  de- 
litos, ni  el  interés  pondera  tus  virtudes  ó  tus  vicios,  res- 
ponde de  la  derrota  del  ejército  de  tu  mando.  La  ley  te 
lo  pregunta:  la  patria  te  escucha.  Sus  descargos  son  deci- 
sivos. Yo  no  era,  dice  la  suprema  voz:  solo  me  tocaba 
obedecer  la  orden  del  representante  á  quien  engañó  un 
jefe  que  vomitó  la  América  de  su  seno  sin  que  lo  advir- 
tiese.    Examine  el  ojo  imparcial  y  pronuncie  la  razón,  si 
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faltó  este  general  á  sus  deberes,  entre  tanto  que  yo  sigo 
sus  huellas  en  el  reino  de  Chile,  donde  acopió  nuevas 
palmas  para  consagrarlas  á  la  madre  Patria. 

La  satisfacción  del  Gobierno  Supremo  de  sus  bellas 
cualidades  lo  destina  el  ejército  de  los  Andes  de  segundo 
del  general  San  Martín.  ¡Qué  dos  hombres  tan  útilesi 
Chile,  no  volverás  á  ser  esclavo.  Las  amenazas  de  Oso- 
rio  acelerarán  su  funeral,  y  Maípú  le  ha  abierto  el  sepul- 
cro de  antemano.  Así  fué  que  allí  se  alcanzó  una  victo- 
ria, que  siempre  será  celebrada  entre  las  victorias  pa- 
trias. ¿Y  en  qué  circunstancias?  Cuando  un  triunfo  tan 
casual  como  pasagero  del  enemigo  en  Talca  dispersa 
nuestras  tropas  é  introduce  el  desorden.  Acelera  el  ven- 
cedor sus  marchas  para  lograr  la  circunstancia  que  le 
parece  amiga.  Se  engañó.  El  celo  de  Balcarce  ya  ha 
reunido  los  cuerpos  americanos:  ha  encendido  en  sus 
pechos  un  fuego  eléctrico,  y  les  ha  dado  una  vitalidad 
desconocida  hasta  entonces.  Ya  est¿V.  á  las  manos  el  ejér- 
cito que  piensa  devorarnos:  temblad,  temblad  confiados: 
el  brigadier  general  Balcarce  está  al  frente  de  toda  la 
infantería.  Comienza  la  lucha,  y  luego,  luego  cantan  los 
nuestros  la  victoria.  El  atrevido  Osorio  huye  vergonzosa- 
mente, y  la  memoria  de  Maipú  será  su  tortor  toda  la  vi  • 
da.  El  general  San  Mart  n  no  trepida  en  partir  la  gloria 
con  su  segundo,  y  recomendar  con  expresión  su  mérito 
al  Supremo  Gobierno. 

Chile  respeta  su  espada:  quisiera  abrigarle  para  siem- 
pre en  su  seno,  pero  es  preciso  que  vuelva  á  la  capital 
de  Buenos  Aires,  donde  le  espera  la  patria  para  estre- 
charlo entre  sus  brazos.  El  premio  más  alto  nada  exce- 
dería la  medida  de  su  merecimiento  A  los  grados  que 
le  había  conferido,  á  las  confianzas  honrosas  que  le  había 
hecho,  añade  la  erogación  de  quinientos  pesos  anuales 
para  alimentos  del  mayor  de  sus  hijos,  y  dá  orden,  se  le 
confiera  una  beca  de  gracia.    Llena  de  honores  su   per- 
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sona,  y  la  señala  con  el  dedo  para  el  caso  que  España  no 
olvide  la  manía  de  subyugarnos  de  nuevo,  y  destine  tro- 
pas contra  la  capital.  Pero,  ¡Oh  Dios  Samo!  Vos  man- 
daste á  la  muerte  que  frustrase  nuestras  esperanzas.  Co- 
menzasteis la  obra  de  nuestra  libertad,  y  nos  priváis  de 
un  brazo  fuerte  que  debía  sostenerla  hasta  el  último.  Pe- 
ro hemos  recibido  el  golpe:  adoremos  los  juicios  del  Se- 
ñor, y  contentémonos  con  llorar  como  en  el  mayor  que- 
branto la  muerte  de  un  buen  ciudadano,  de  un  buen  pa- 
triota: produe  lacrymas,  et  quasi  dirá  passus  ¿ne ¿pe  plo- 
rare ....  fac  luetum  secundam  meritum  ejiís .  • .  Unamos 
al  dolor  nuestros  votos,  enviemos  al  Cielo  nuestros  sus- 
piros, ejecutemos  á  Dios  con  nuestras  oratorias:  fué 
hombre:  ha  sido  juzgado  por  el  que  descubre  manchas  en 
los  cielos.  ¡Ah!  mientras  admiramos  su  heroismo,  puede 
ser  que  purgue  aún  las  bellas  cualidades  que  nos  sor- 
prenden, y  los  sacrificios  que  aquí  se  ofrecen  sobre  su 
túmulo,  le  serán  más  preciosos  que  todo  el  explendor  de 
la  fama,  y  que  todos  los  aplausos  con  que  podrá  honrar- 
le la  posteridad.  Sagrados  ministros,  seguid  el  minis- 
terio de  piedad  que  habéis  comenzado:  pedid  á  Dios  que 
no  se  acuerde  de  los  defectos  de  su  vida,  y  que  derrame 
sobre  su  alma  las  abundancias  de  la  misericordia,  para 
que  descanse  en  paz  eternamente.  Amén. 
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ORACIÓN 

QUE  EN  LAS  EXEQUIAS  DEL  DOCTOR  DON  JuAN  NePOMUCENO 

Sola,  cura  de  la  parroquia  de  N.  S.  de  Mon- 

SERRAT,    DIJO    EL    DOCTOR     DON     JULIÁN  SEGUNDO 

DE  AGÜERO,  cura  rector  más  antiguo    del  Sa- 
grario DE  ESTA  Santa  Iglesia  Catedral. 


Su9eitabo  mihi  »acerdotem  fidelem»  quijux- 
ta  cor  meum  et  anitnam  mcam  /aeiet.  .  .  • 
et  ambulabit  coram  Chriíto  meo  cunctit  Si-^ 
diebu», 

Lib.  1,  Reg,  cap,  2,  v.  SS. 


Si  es  justo  que  la  religión  autorice  nuestra  aflicción,  y 
nuestro  llanto;  si  el  duelo  de  nuestros  corazones  puede 
penetrar  hasta  el  mismo  santuario,  si  con  algún  motivo 
ha  podido  exigirse  á  la  iglesia  santa  suspenda  sus  cánti- 
cos de  gozo  y  alegría  para  que  no  se  oigan  en  su  recin- 
to sino  los  tristes  y  lúgubres  acentos  del  dolor;  si  la  cá- 
tedra del  evangelio,  destinada  para  anunciai*  al  mundo 
sus  eternas  verdades,  ha  de  servir  alguna  vez  para  que 
desde  ella  hagamos  oir  nuestros  gemidos,  y  sentidos  la- 
mentos ¿cuando  con  más  justicia,  pueblo  católico,  que  en 
este  día  en  que  nos  hemos  reunido  para  regar  con  nues- 
tras lágrimas  el  respetable  sepulcro  del  varón  justo,  á 
quien  la  piedad  más  tierna,  el  reconocimiento  más  puro, 

y  un   respeto   verdaderamente   religioso    consagra  esta 
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pompa  fúnebre?  Si  David  compone  un  armonioso  cán- 
tico para  honrar  la  memoria  del  Saúl,  cuya  muerte  llora 
6in  consuelo,  si  José  reúne  á  la  ribera  del  Jordán  su 
casa  y  sus  hermanos,  los  ancianos  de  la  corte  de  Faraón, 
y  todos  los  principales  de  la  tierra  de  Egipto  para  recor- 
dar en  medio  de  un  luto  tan  largo  como  magestuoso  la^ 
virtudes  de  su  anciano  padre;  si  el  pueblo  hebreo  no  se 
cansa  de  llorar  por  treinta  días  seguidos  la  pérdida  de 
Aaron  y  de  Moisés,  si  la  de  Josias  es  acompañada  de  las 
lágrimas  de  Jeremias,  de  Jerusalen  y  de  toda  Judea, 
¿podrá  la  religión  reprobar  nuestro  llanto,  ó  se  negará  á 
presidir  nuestro  duelo  en  la  irreparable  pérdida  de  un 
justo,  que  no  se  manchó  con  los  crímenes  del  Saúl;  que 
fué  venerable  como  Jacob  por  su  ancianidad  siempre  irre- 
prensible; que  por  la  fé,  y  la  mansedumbre  se  santificó, 
é  hizo  amar  de  Dios  y  de  los  hombres  como  Moisés;  que 
revestido  de  un  sacerdocio  más  augusto  que  el  de  Aaron, 
ofreció  al  Señor  sacrificios  más  agradables,  que  se  con- 
sumieron en  un  fuego  más  puro,  y  cuya  piedad  hará  su 
memoria  tan  grata  y  dulce  come  la  de  Josias? 

Si  el  sabio  nos  enseña,  que  las  lágrimas  en  la  muerte 
del  justo  deben  ser  en  proporción  d©  su  mérito,  fae  lue- 
tumsecundammeriéum  ejus]  ¡,c\ia\  áehevá.  sev  la  medida 
de  las  nuestras  por  aquel  en  quien  hemos  perdido  los  pá- 
rrocos nuestro  mejor  modelo;  el  sacerdocio  su  mayor 
honra;  la  iglesia  su  más  fiel  ministro;  esta  parroquia  su 
más  digno  pastor;  los  pobres  su  más  tierno  padre;  los 
justos  su  más  firme  apoyo;  los  pecadores  su  más  ilustrada 
guía;  y  el  mundo  todo  un  varón  ejemplar,  capaz  de  de- 
sarmar la  indignación  del  Todopoderoso,  y  de  hacer  llo- 
ver sobre  la  tierra  las  bendiciones  del  cielo?  Sí,  devoto  y 
religioso  auditorio:  la  religión  toma  hoy  parte  en  vues- 
tro duelo;  ella  consagra  vuestras  lágrimas,  y  presta  su 
voz  para  que  en  su  mismo  santuario  se  haga  el  elogio, 
con  que  se  desea  honrar  la  tierna  y  gloriosa   memoria 
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del  párroco  de   esta  iglesia  que   ha   quedado   viuda    con 
su  muerte . 

¿Y  habré  yo  de  ser  el  débil  órgano  de  vuestros  sen- 
timientos? Si  para  hacerme  tan  honroso  encargo,  no  se 
consultó  otra  cosa,  que  el  buscar  un  ministro  admira- 
dor de  sus  virtudes,  desde  luego  no  se  ha  errado  en  la 
elección.  Pero  ¡  cuanto  distan  mis  talentos  de  mis 
deseos,  y  de  los  altos  respetos  que  tributé  siempre  á  su 
méritol  Entretanto  mi  debilidad  se  anima  con  la  persua- 
ción  firme  de  que  no  puede  presentarse  á  un  orador  cris- 
tiano un  objeto  más  noble,  un  campo  más  vasto  para 
llenar  con  dignidad  su  ministerio.  No  es  este  un  home- 
naje,  que  la  adulación  tributa  á  los  vanos  títulos  de  una 
grandeza  caduca,  cuyos  elogios  han  deshonrado  tantas 
veces  la  cátedra  del  evangelio;  no  tendré  que  violenta^ 
mi  razón,  y  hacer  traición  á  mi  carácter  para  disfraza- 
ros bajo  el  hermoso  ropage  de  la  virtud  unos  defectos, 
que,  si  alguna  vez  aprueba  el  mundo,  los  detesta  siem- 
pre la  religión.  Nó:  la  piedad  más  sólida,  ese  complejo 
de  virtudes,  que  forma  el  alto  carácter  de  un  cristiano, 
de  un  sacerdote,  de  un  párroco;  ved  ahí  lo  que  únicamente 
tendrá  lugar  en  este  elogio  fúnebre,  y  será  todo  su  asun- 
to. La  publicidad  de  los  hechos  con  que  debe  llenarlo, 
me  inspira  esa  noble  confianza,  que  no  abandonó  jamás  al 
que  sólo  ofrece  á  la  verdad  el  tributo  de  sus  alabanzas. 
Si  algunos  omito  de  los  que  conserváis  grabados  en  vues- 
tros corazones  reconocidos,  tened  presente,  que  no  es 
fácil  reducir  á  un  solo  discurso  la  historia  de  una  vida 
tan  fecunda  en  grandes  virtudes,  y  en  trabajos  siempre 
benéficos.  Lo  poco  que  podré  decir  en  el  breve  rato  que 
se  concede  á  mi  ministerio,  bastará  sin  embargo  para 
haceros  admirar  las  misericordias  que  obró  el  Señor  en 
el  párroco  que  habéis  perdido;  y  en  tan  sensible  pérdida 
deberá  servir  de  lenitivo  á  vuestro  dolor  la  considera- 
ción de  que  ya  ha  recogido  el  fruto  de  sus  trabajos   en 
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las  eternas   recompensas  con  que  premia  Dios   la  fideli- 
dad de  sus  siervos. 

Yo  no  haré  más,  que  dar  algún  orden  á  las  ideas  que 
muy  anticipadamente  tenéis  vosotros  formadas  de  su  mé- 
rito. Para  esto  he  querido  representarlo  corno  aquel  sa- 
cerdote fiel  prometido  por  Dios  en  el  libro  primero  de  los 
reyes,  que  debía  obrar  sietnpre  según  su  corazón,  y  ca- 
minar en  todos  los  días  de  su  vida  por  las  huellas  de  su 
ungido;  suseitaho  mihi  saeerdotem  fidelem,  qui  juxtaeor 
meum,  et  animam  meam  faciet, .,  ,et  amhulahit  eoram 
Christo  meo  cunctis  diebus. 

Un  sacerdote  fiel  que  niveló  siempre  su  conducta  por 
la  voluntad  de  su  Dios,  y  por  los  preceptos  de  su  santa 
ley  juxta  cor  meum  et  animam  meam  facset. 

Un  párroco  ejemplar,  que  desempeñó  su  ministerio  se- 
gún las  máximas  y  ejemplos  del  Supremo  Pastor  Jesu- 
cristo, et  amhulahit  eoram  Christo  meo  cunctis  diebus. 

Ved  ahí  el  asunto  y  división  del  elogio,  que  consagro 
á  la  respetable  memoria  del  señor  don  Juan  Nepomüceno 
DE  Sola  digno  cura  de  esta  iglesia  parroquial  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrat. 

Virgen  Santísima!  que  desde  la  alta  cima  de  ese  sa- 
grado monte  hicisteis  bajar  tantas  veces  ai  alma  de  vuestro 
siervo  caudalosos  ríos  de  luces  con  que  fertilizó  al  campo, 
en  que  trabajó  con  tanto  esmero;  no  neguéis  hoy  tu  asis 
tencia  al  último  de  sus  hermanos,  que  bajo  vuestra  pro 
lección,  se  propone  honrar  sus  cenizas  para  mayor  gloria 
de  Dios  y  edificación  de  este  pueblo  cristiano. 

PRIMERA    PARTE 

Así  como  no  hay  una  dignidad  de  más  alto  carácter  que 
el  sacerdocio  de  la  nueva  ley,  tampoco  hay  un  ministe- 
rio que  exija  más  santidad  en  quien  lo  ejerce.  ¡Qué 
confusión  para  nosotros,  ministros  del  santuario,  que  des- 
tinados para  servir  de  modelo  á  nuestros  hermanos,  he- 
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mos  autorizado  tantas  veces  sus  extravios  con  el  ejemplo 
de  nuestras  flaquezas!  El  mundo,  ese  mundo  siempre  in- 
justo en  sus  juicios  ¿cuántas  veces  ha  hecho  valer  nues- 
tras profanaciones  sacrilegas  para  burlarse  de  nuestras 
sagradas  funciones! 

Pero  (bendito  sea  el  Dios  de  las  misericordias,  que  si 
permite  que  los  hijos  de  Eli  prostituyan  y  deshonren  su 
ministerio,  sabe  también  formarse  Samuel  fieles,  que 
con  el  fervor  de  su  piedad  encienden  el  fuego  casi  apa- 
gado del  santuario,  y  restituyen  al  sacerdocio  el  honor  y 
la  gloria  que  le  roban  los  ministros  prevaricadores!  Siglo 
impío  y  sacrilego,  que  por  sistema  insultas  á  los  ungidos 
del  Señor,  y  te  complaces  en  publicar  sus  fragilidades, 
que  nunca  servirán  de  disculpa  á  tu  impiedad;  ven  hoy 
á  admirar  en  el  que  es  el  objeto  de  este  elogio  un  sacer- 
dote ejemplar,  á  quien  al  menos  nada  tendrá  que  oponer 
tu  maledicencia  y  procacidad.  Señores:  una  piedad  que 
comenzó  sin  flaquezas,  que  se  sostuoo  con  feroor  en  el  e/er- 
eicio  de  todas  virtudes,  y  se  coronó  por  la  utilidad  de  sus 
trabajos;  son  otros  tantos  títulos  que  me  autorizan  para 
presentar  al  Dr.  Sola  como  un  sacerdote  fiel,  que  niveló 
siempre  su  conducta  por  la  libertad  de  su  Dios,  y  por  los 
preceptos  de  su  santa  ley  juxta  cor  meum  etanimam  meam 
faciet. 

Una  piedad  que  comenzó  sin  flaquezas,  Ah!  qué  pocos 
hombres  hay,  que  si  se  quiere  hacer  su  elogio,  no  sea 
necesario  echar  un  velo  al  menos  sobre  los  primeros 
días  de  su  vida,  ó  disculpar  con  su  posterior  arrepenti- 
miento los  extravíos  de  una  inconsiderada  juventudl  Las 
virtudes  más  brillantes,  casi  siempre  fueron  procedidas 
de  un  largo  y  funesto  eclipse.  Rara  vez  se  empeña  el 
hombre  en  el  sendero  de  la  piedad,  sino  después  de  ha- 
ber probado  el  vacío  que  dejan  los  gustos  del  mundo,  á 
que  se  entregó  por  flaqueza.  Aquel  de  quien  pueda  decirse 
con  verdad,  que  su  corazón  fué  innacesible  al  poder  de  las 
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pasiones,  y  á  la  ilusión  del  placer,  que  corrió  siempre 
con  paso  firme  y  sentado  el  escabroso  camino  de  la 
verdadera  virtud,  y  que  no  conoció  sino'  por  relación  de 
otros,  las  miserias  y  flaquezas  humanas;  éste  es  sin  dis- 
puta aquel  varón  verdaderamente  fiel,  que  á  juicio  del 
eclesiástico,  es  digno  de  los  más  grandes  elogios. 

Si  yo  no  empezara  por  este  bello  rasgo  el  de  nuestro 
difunto  sacerdote,  le  defraudaría  su  mayor  mérito,  y  le 
usurparía  una  gloria  tanto  más  merecida,  cuanto  más 
rara.  Sí:  no  busquéis  en  él  aquellas  flaquezas  on  que 
precipita  comunmente  á  los  hombres  el  ardor  de  los  años, 
la  irreflexión  ó  el  mal  ejemplo.  Empezó  á  ser  virtuoso 
desde  que  comenzó  áser  hombre.  La  razón  y  la  piedad  se 
dejaron  ver  en  él  á  un  mismo  tiempo.  Jamás  anduvo  por 
las  torcidas  sendas  de  los  pecadores.  No  dobló  su  rodilla 
ante  el  ídolo  de  Baal,  ni  tuvo  que  pedir  áDios  como  Da- 
vid; que  no  se  acordara  de  los  delitos  de  su  juventud. 
Si  la  ancianidad,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  sabiduría 
no  se  mide  por  el  número  de  los  años:  si  las  canas  del 
hombre  son  sus  virtudes:  si  la  edad  de  la  vejez  es  la  vida 
sin  mancilla,  cetas  senectutís  vita  immaeulata;  se  puede 
decir  que  él  no  conoció  los  peligrosos  días  de  la  juventud, 
y  que  su  edad  primera  fué  la  de  una  ancianidad  pro- 
vecta. 

Seguidlo   desde  los   primeros  pasos   de  su  carrera,  y 
veréis  un  joven,  que  ignoró  hasta   los  inocentes  entrete- 
nimientos de  la  niñez:  que  dividió  siempre  su  tiempo  en- 
tre los  ejercicios  de  la  virtud,  y  las  ocupaciones  que   im- 
pone á  aquella  edad  una  educación  celosa;  y  á  quien  di- 
fícilmente se  le  veía,  sino  era  sobre  los   libros,  con  cuyo 
estudio  procuró  formar   su    espíritu,  ó  postrado  delante 
su  Dios,  derramando  su  corazón  entre  los  gemidos  de   la 
más  fervorosa  oración.     Veréis  un  padre,  que  á  pesar  do 
su  carácter  naturalmente  rígido  y  severo,  jamás  hace  valer 
con    este    hijo  su  autoridad,  sino   para  obligarlo  á  que 
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conceda  algunos  breves  intervalos  á  su  infatigable  apli- 
cación. Veréis  una  madre  tierna  que  lo  acecha,  y  sor- 
prende con  frecuencia,  robando  al  sueño  sus  horas  para 
ocultar  en  el  silencio,  y  bajo  !as  sombras  de  la  noche  los 
rigores  de  la  fortificación  más  austera.  Veréis  en  medio 
de  un  retiro  edificante  el  trato  más  dulce,  y  ese  carácter 
franco  que  es  el  testimonio  menos  equívoco  de  la  verda- 
dera inocencia.  ¡Ohl  ¡cuántas  ventajas  lleva  á  esos  espí- 
ritus sombríos,  que  aguijoneados  incesantemente  por  la 
memoria  de  sus  pasadas  miserias,  no  gustan  sino  á  medias 
las  dulzuras  de  la  virtud! 

Lo  veréis  inscribir  su  nombre  en  la  privilegiada  tribu 
de  Leví,  dejando  al  mundo  casi  sin  conocerlo,  y  llevando 
al  santuario,  no  las  amarguras  del  arrepentimiento,  sino 
el  inalterable  gozo  de  la  inocencia.  Mas  ¡qué  reflexiones 
tan  serias!  ¡qué  consultas  tan  repetidas!  ¡qué  oraciones 
tan  fervorosas  no  precedieron  á  esta  resolución!  El  sabía, 
que  el  sacerdocio  es  un  honor  á  que  no  pueden  aspirar 
sino  los  que  son  llamados  por  Dios  como  Aaron;  pero 
dócil  como  Samuel,  oye  con  humildad  la  voz  del  Señor,  y 
se  somete  á  su  voluntad  sin  repugnancia.  Un  Obispo,  (1) 
cuya  memoria  conservará  siempre  esta  iglesia  con  apre- 
cio, respetable  no  menos  por  su  virtud  que  por  su  cien- 
cia, ha  acabado  ya  de  decidirlo.  El  fijó  sobre  el  joven  le- 
vita su  vista  perspicaz  y  penetrante,  y  descubriendo  desde 
luego  un  fondo  de  virtud  nada  común,  lo  agrega  á  los  de 
su  familia,  lo  lleva  consigo  á  la  ciudad  de  la  Plata,  adonde 
lo  llama  la  reunión  de  un  concilio;  y  á  la  presencia  de 
lodos  los  obispos  de  la  provincia  se  apresura  á  imponer 
sus  sagradas  manos  sobre  un  diocesano,  que  cree  desti- 
nado por  Dios  para  dar  honor  al  sacerdocio,  y  desempe- 
ñar con  dignidad  sus  funciones.  Es  inútil  que  os  recuerde 
el  aprecio  que  legrangea  en  aquella  iglesia  metropolitana 

(1)  El  111  DIO  señor  Msnael  Antonio  de  la  Torre. 
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uaa  inocencia  digna  del  siglo  de  oro  del  cristianismo.  La 
virtud,  señores,  gozó  siempre  el  exclusivo  privilegio  de  la 
veneración  y  del  respeto.  Baste  decir,  que  apenas  se  or- 
dena, cuando  se  le  confía  sin  limitación,  y  sin  reserva  el 
ejercicio  de  todas  las  funciones  del  sacerdocio.  El  empie- 
za por  donde  los  demás  acaban.  En  el  monasterio  de  re- 
ligiosas Teresas  de  aquella  ciudad  hace  los  primeros  en- 
sayos en  la  difícil  ciencia  de  dirigir  las  almas  por  el  ca- 
mino de  la  perfección  Su  humildad  lo  resiste;  mas  el 
prelado,  que  conoce  su  capacidad,  lo  ha  ordenado  sin 
excusa . 

iQué  progresos  no  ofrece,  señores,  una  virtud  cuyas 
primicias  fueron  tan  gloriosasl  Habéis  admirado  el  bri- 
llante mérito  de  una  piedad,  que  comenzó  sin  flaquezas: 
vedla  ya  cómo  progresa,  y  se  sostiene  en  el  ejercicio  de 
todas  las  virtudes.  Los  mejores  principios  en  la  vida  cris- 
tiana no  son  siempre  seguros  garantes  contra  la  relajación 
ó  la  tibieza.  La  aurora  más  clara  y  despejada  suele  ser 
precursora  de  grandes  nublados.  Pero  no  temáis  en  el 
Dr.  Sola  estas  alternativas  de  la  inconstancia.  Como  un 
pequeño  arroyueloá  proporción  que  se  aleja  de  su  origen, 
va  aumentando  sus  aguas  hasta  hacerse  un  río  caudaloso, 
así  él  engrosa  el  caudal  de  su  virtud,  según  pasan  los 
días,  que  consagra  todos  al  servicio  del  Señor.  Dejadme 
ensayar  algunos  lijeros  rasgos,  por  si  puedo  al  menos 
bosquejaros  esa  interesante  reunión  de  virtudes,  que 
tan  armoniosamente  matizan  el  precioso  cuadro  de  su 
vida. 

El  sabe,  que  el  espíritu  del  sacerdocio  es  un  espíritu  de 
recogimiento,  de  oración  y  de  retiro:  retiro  tanto  más  de- 
licado y  difícil,  cuanto  que  nuestra  vocación  es  vivir  en 
medio  de  los  hombres;  á  quienes  debemos  dirigir  como 
sus  ángeles  visibles,  debiendo  por  lo  mismo,  como  el 
conductor  del  joven  Tobias,  conformarnos  al  parecer  con 
sus  usos,  y  contemporizar  con  sus  mismas   costumbres 
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¿Quién  como  nuestro  difunto  sacerdote  supo  hermanar 
más  felizmente  aquel  recogimiento  con  esta  aparente  di- 
sipación? No  fué  del  número  de  aquellos  virtuosos  melan- 
cólicos y  opacos,  que  sepultándose  en  una  soledad  som- 
bría y  triste  como  temen  la  vista  de  sus  semejantes,  á 
quisieran  imponerles  por  la  distancia  en  que  viven  de 
ellos.  Fué  un  elesiástico  siempre  afable,  que  buscaba  á 
los  hombres,  no  para  entrar  en  las  tiendas  y  tabernácu- 
los de  los  pecadores,  sino  para  trabajar  con  suceso  en  su 
santificación,  á  que  se  creía  obligado  por  su  vocación  y 
por  su  estado. 

Para  conciliar  estos  extremos  ¡con  qué  empeño  no  cui-^ 
dó  siempre  de  resarcir  las  distracciones  indispeneables 
de  su  ministerio  con  el  recogimiento  de  una  oración  fer- 
vorosa, áque  destinaba  muchas  horas  del  día  y  de  la  no- 
che !  ¿  No  le  visteis  con  frecuencia  en  este  templo  pos- 
trado al  pié  do  sus  altares,  inmóvil  como  un  tronco, 
imponiendo  respeto  con  su  compostura  y  decencia  y  edi- 
ficando con  sus  devotas  y  prolongadas  oraciones?  No  Ití 
veiais  todas  las  noches,  después  de  haber  llevado  el  pesa 
del  día  y  del  calor,  venir  á  derramar  su  corazón  anto 
Jesús  sacramentado  y  emplear  en  la  meditación  de  sus 
grandezas  y  misericordias  el  tiempo,  que  le  dejaba  eí 
ejercicio  de  sus  funciones?  No  le  visteis...  Pero  hablad 
vosotros,  los  que  en  su  última  enfermedad  tuvisteis  pro- 
porción de  observar  con  admiración  y  con  respeto  las  es- 
pantosas callosidades,  que  había  formado  en  sus  rodillas 
el  hábito  de  estar  postrado.  ¡  Callos  respetables,  que  for- 
mados entre  los  fervores  de  la  oración,  sirvieron  al  mis- 
ino tiempo  para  hacer  más  sensibles  los  de  su  mortifica- 
ción y  penitencia  I 

Casi  sin  pensarlo  os  he  recordado  una  de  sus  virtudes- 
más  heroicas.  El  hombre  más  indulgente  con  los  demás, 
es  el  más  severo  consigo  mismo.  Su  semblante  está  ma- 
nifestando su  espíritu  penitente.   La  constante  frugalidad 
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de  su  vida  podría  pasar  por  una  mortificación  no  inte- 
rrumpida. Sin  embargo  no  es  más  que  la  muestra  de 
aquella  austeridad,  que  no  abandonó  en  todo  el  curso  de 
su  carrera.  A  una  laboriosidad  incesante  aumentó  rigo- 
res de  penitencia,  que  debilitaron  sus  fuerzas  y  arruina- 
ron su  salud.  Creía,  y  con  justicia,  que  un  ministro  de 
la  penitencia  jamás  la  anunciará  á  los  pueblos  con  frutos, 
si  á  la  persuación  no  acompaña  siempre  el  ejemplo  No 
esperéis  que  me  detenga  á  referiros  el  interesante  por 
menor  de  las  austeridades,  con  que  desde  su  niñez  acos- 
tumbró su  carne  inocente  á  esa  gloriosa  servidumbre 
que  exije  el  evangelio.  Id  á  ver  ese  repuesto  de  instru- 
mentos crueles,  que  conservó  siempre  bajo  la  mejor  cus- 
todia, que  descubrió  al  fin  su  muerte,  y  que  no  han  podido 
examinarse  sin  edificación  y  sin  respeto.  Ellos  os  darán 
ideas  de  los  rigores  de  su  fervor,  que  supieron  robar  á 
nuestro  conocimiento  las  vigilantes  precauciones  de  su 
humildad. 

I  Humildad  !  Ah  I  ved  aquí  otra  de  sus  más  aprecia- 
bles  virtudes.  Felizmente  no  necesito  producir  de  esto 
otras  pruebas,  que  el  testimonio  de  vosotros  mismos.  4N0 
fué  esto  el  carácter  con  que  lo  distinguisteis  siempre  ? 
Vosotros  los  que  lo  tratasteis  con  frecuencia,  y  por  espa- 
cio de  tantos  años,  ¿le  notasteis  alguna  vez  otros  senti- 
mientos que  no  fuesen  los  de  la  humildad  más  profunda, 
fundada  en  el  más  bajo  concepto  de  sí  mismo  ?  Ser  hu- 
milde en  la  adversidad  ó  en  los  infortunios  es  común  á 
las  almas  vulgares;  pero  serlo  en  medio  de  los  mismos 
honores,  y  de  las  más  apreciables  distinciones,  esta  es 
ia  virtud  por  que  se  conocen  los  corazones  grandes.  Yo 
observo  al  Dr.  Sola  en  los  gobiernos  de  los  tres  últimos 
obispos  y  en  una  de  sus  vacantes  honrado  con  el  cargo  de 
Provisor  del  obispado.  ¡  Cuanto  no  mortifica  á  su  humil- 
dad un  honor  que  cree  superior  á  su  mérito  !  ¡  Con  que 
temor  entra  en  el  desempeño  de  unas  funciones,  á  que  no 
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juzga  suficientes  sus  conocimientos  y  sus  luces  !  ¿Acaso 
llegó  alguna  vez  á  deslumbrarlo  el  brillo  de  la  autori  • 
dad  ? 

Yo  veo  á  un  prelado  respetable  (1)  por  su  saber  y  quizá 
aún  más  por  la  circunspección  de  su  carácter,  que  aban- 
dona por  largas  temporadas  las  comodidades  de  su  pa- 
lacio para  ir  á  vivir  con  este  humilde  sacerdote  y  poder 
con  libertad  depositar  en  el  corazón  de  un  fiel  amigo  las 
amarguras  de  su   ministerio.  ¡  Cuan  dificil   es,   que   las 
distinciones  y  aprecio  do  los  poderosos  no   levanten   en 
nuestras  almas  los  negros  vapores  del  engreimiento  y  de 
laeleción!  Pero  el  Dr.  Sola  es  superior  á  los  todos  movi- 
mientos del  amor  propio.  Yo  veo  al  ultimo  obispo  de  esta 
diócesis  (2)  empeñado  en  obligarlo  á  que  ordene  la  rela- 
ción de  sus  méritos  para  solicitar  una  pre venda.    Pero  no 
puerlo  dejar  de  admirar  al  Dr.  Sola,  que  en  una  carta  que 
toca  respira  una  humildad  sin  artificio,  le   contesta   «  no 
{(  me  es  posible  poner  en   ejecución  el  atestado  de   mis 
«  méritos,    porque  no   teniéndolos,   ni  habiendo  pensado 
«  jamás  presentarlos  á  los  hombrea,  no  he  tenido  el  cui- 
((  dado  de  acopiarlos.  »     Y  luego  añade  «  jamás  he   pen- 
((  sado  hallarme  capaz  de  poner  mis  miras  en  semejantes 
((  dignidades:  las  miro  con  mucho  horror  y  temor  de  mi 
(í  alma.))     ¡Heroicos  sentimientos!     Cristianos,  este  len 
guage  es  inimitable:  es  el  idioma  del  corazón  y  de  un  co- 
razón formado  por  la  verdadera  humildad.     Yo   os  diría 
que  esta  fué  su  mayor  virtud,  si  no  lo  creyera  igualmente 
edificante  por  su  paciencia. 

En  efecto^  en  las  demás  virtudes  tuvo  mucha  parte  el 
temple  de  su  alma,  inclinada  naturalmente  alo  bueno: 
pero  en  su  paciencia  me  parece  que  toda  fué  obra  de  la 
gracia  y  triunfo  glorioso   de  los   combates  más  vivos  y 

(1)  El  Illmo  Sr.  Manael  Azamor  y  Ramírez. 
)  El  lUmo.  Sr.  Benito  Lúe. 
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de  las  reflexiones  más  sabias.  Si  yo  no  me  engaño  á  él 
le  cupo  en  suerte  un  temperamento  de  aquellos,  que  con 
facilidad  se  alteran  y  que  no  se  refrenan  sin  trabajo.  Si 
mi  congetura  es  fundada  ¡  cuanto  no  sube  el  mérito  de  su 
paciencia  I  En  medio  de  esto  él  pareció  siempre  dotado 
de  una  alma  insensible  no  solo  á  los  trabajos,  sino  aún  á 
los  ultrages.  ;  Cuantas  veces  las  pasiones  de  los  hom- 
bres lo  hicieron  pasar  por  las  humillaciones  más  morti- 
ficantes !  Jamás  opuso  otra  defensa,  ni  más  quejas,  que 
su  paciencia. 

¿Y  podré  olvidar  el  mérito  de  su  pobreza  ¥  No  es  fácil 
hallar  un  desprendimiento  más  absoluto  y  perfecto.  Su 
persona,  su  casa,  sus  muebles,  todo  respiraba  una  sim- 
plicidad evangélica.  Jamás  necesitó  cofre  para  guardar 
sus  vestidos.  El  de  su  uso  diario  era  por  lo  común  su 
repuesto;  y  muchas  veces  fué  preciso,  que  agenas  ma- 
nos cuidasen  de  reponerle  los  que  el  largo  uso  había 
consumido,  ó  que  su  caridad  había  empleado  en  socorrer 
y  abrigar  la  desnudez  de  sus  semejantes.  Católicos  ¡qué 
preciosa  reunión  de  virtudes  todas  sublimes  y  ejercidas 
sin  interrupción  !  Esto  me  decidió  á  aseguraros,  que  su 
piedad  que  comenzó  sin  flaquezas,  se  sostubo  siempre  con 
fervor  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes ! 

Veamos  por  último  cómo  se  corona  por  la  utilidad  de 
sus  traba/os.  Un  sacerdote,  señores,  que  solo  trabajase 
para  sí,  no  podría  excusar  la  nota  de  un  obrero  inútil, 
de  un  siervo  nacido,  que  habiendo  sepultado  el  talento 
que  le  había  confiado  para  negociar  por  el  temor  de  per- 
derlo, incurriría  justamente  en  la  indignación  del  padre 
de  familia.  Nuestro  ministerio  es  un  ministerio  de  tra- 
bajo. La  iglesia,  de  quien  somos  ministros,  es  una  viña, 
un  campo,  cuyo  cultivo  se  ha  confiado  á  nuestros  cui- 
dados y  fatigas.  Somos  otros  tantos  obreros  encargados 
de  cosechar  las  mies,  que  plantada  por  nuestras  manos 
y  regada  con  nuestros  sudores,  es  bendecida  por  Dios, 


-   77  - 

de  quien  únicamente  recibe  su  incremento.  Nuestra  dig- 
nidad no  es  un  vano  título  destinado  á  honrar  nuestra  pe- 
reza. Parecemos  siempre  mal  ostentando  en  la  plaza 
pública  una  ociosidad  criminal.  Es  necesario  que  este- 
raos constantemente  en  el  campo  sufriendo  el  peso  del 
día  y  del  calor. 

¿  Hubo  jamás  un  sacerdote  más  laborioso  que  el  Dr. 
Sola  ?  Yo  lo  veo  siempre  ocupado  enteramente  de  su  vo- 
cación, consagrado  sin  reserva  á  las  tareas  de  su  minis- 
terio y  llevando  una  vida  que  es  propiamente  una  conti- 
nuación del  sacerdocio.  Apenas  se  ordena,  se  adscribe 
voluntariamente  á  la  santa  inglesia  Catedral,  á  cuyos  cu- 
ras sirve  de  teniente  en  las  funciones  de  su  ministerio 
parroquial.  Mas  ¡con  qué  celo,  católicosl  Se  creería  que 
era  el  propio  párroco,  el  verdadero  pastor:  tanto  es  el 
amor  é  interés  con   que  cuida  de  aquella  grey. 

Desde  entonces  recorre  ya  todas  las  obligaciones  que 
le  describia  el  apóstol  á  su  discípulo  Timoteo,  y  las 
desempeña  con  la  prontitud  y  eficacia  de  un  ministro, 
que  como  el  mismo  apóstol,  se  reconoce  deudor  á  todos,  y 
que  nada  le  pertenece  menos  '^ue  el  mismo.  Tan  presto 
se  deja  ver  como  un  evangelista  para  anunciar  el  pueblo 
la  ley  de  Dios,  después  de  haberla  escrito  él  mismo  en  su 
propio  corazón,  y  de  haberla  hecho  viva,  y  presentándo- 
la como  de  bulto  en  sus  acciones.  Tan  presto  aparece 
como  un  ministro  de  la  divina  misericordia,  que  está  dis- 
pensando incesantemente  los  misterios  del  Salvador  con 
temor  y  con  dicernimiento.  Ya  se  le  vé  á  la  cabecera 
de  los  moribundos,  purificando  sus  conciencias  con  el  sa- 
cramento de  la  penitencia,  inspirándoles  confianza  en  las 
bondades  de  su  Dios,  y  animándolos  á  entrar  en  la  formi- 
dable región  de  la  eternidad.  Ya  se  le  encuentra  en  la 
cárcel  y  en  el  presidio  repartiendo  á  aquellos  pobres  el 
pan  de  la  divina  palabra;  suavizándoles  con  sus  dulces 
consuelos  los  horrores  de  su  situación,  y  enseñándolos  á 
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sus  traoajosen  expiación  de  los  delitos,  que  los  han  con- 
ducido á  aquel  destino.  Su  vida  toda  fué  una  serie  no 
interrumpida  de  los  ejercicios  de  una  caridad  siempre 
activa  y  laboriosa. 

El  preside  á  todos  los  proyectos  reí  i  idiosos.  No  hay 
una  institución  piadosa  de  que  no  sea  el  alma  y  su  pri- 
mer móvil.  Si  se  piensa  en  el  establecimiento  del  devoto 
ejercicio  de  la  escuela  de  Cristo  en  la  Iglesia  de  San  Ig- 
nacio, él  es  el  que  con  más  calor  promueve  el  pensamien- 
to, lo  pone  en  ejecución,  se  constituye  depositario  de  las 
limosnas  que  se  recaudan  con  este  objeto;  explica  en  él 
con  frecuencia  el  evangelio,  y  por  muchos  años  sostiene 
con  infatigable  constancia  un  piadoso  y  edificante  ejerci- 
cio, que  subsistiendo  aún  en  el  día,  es  un  monumento 
público  de  su  piedad.  Si  ha  de  establecerse  la  congre- 
gación célebre  del  alumbrado,  y  vela  perpetua  del  San- 
tísimo Sacramento,  el  Dr.  Sola  es  uno  de  los  primeros 
agentes  en  tan  recomendable  institución;  él  hace  la  aper- 
tura con  una  oración  llena  de  unción  y  de  piedad,  en  que 
comunica  á  sus  oyentes  la  tierna  y  fervorosa  devoción, 
en  que  se  abrazaba  su  corazón  hacia  el  augusto  sacra- 
mento del  divino  amor. 

Si  se  pone  una  casa  para  dar  los  santos  ejercicios  del 
gran  patriarca  San  Ignacio,  él  está  allí  tronando  desde 
el  pulpito,  anunciando  las  verdades  terribles  de  la  reli- 
gión, y  desempeñando  en  el  confesonario  las  funciones  de 
director,  de  maestro,  de  guía  de  las  almas,  que  la  gracia 
lleva  á  aquella  escuela  de  penitencia  y  de  arrepentimien- 
to. ¡Que  no  pueda  yo  representároslo  cuando  todavía  jo- 
ven daba  estos  mismos  ejercicios  al  venerable  clero  de 
esta  diócesis,  á  quien  edificó  con  su  piedad,  admiró  con 
su  doctrina,  é  inflamó  con  su  ardoroso  celol  ¡Cuántas 
veces  se  le  vio  en  el  discurso  de  su  vida  repetir  esta 
edificante  tarea!  ¡Con  cuánta  frecuencia  desempeñó  es- 
te mismo  encargo  en  los  monasterios  de  religiosas  de  es- 
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ta  ciudadl  ¡Que  pláticas  tan  fervorosas  é  instructivas  no 
iiacía  en  los  advientos  á  estas  privilegiadas  esposas  de 
Jesu- Cristo,  entre  las  que  se  encuentran  algunas  hijas 
tle  su  espíritu,  ¿quienes  condujo  desde  el  proceloso  mar 
del  siglo  hasta  aquellos  seguros  asilos  de  la  virtud!  Un 
hombre  solo  apenas  basta  para  tantas  tareas,  y  tan  labo- 
riosos ministerios.  Sin  embargo  ellos  solo  ocupan  la 
parte  más  pequeña  de  la  vida  de  este  sacerdote  infatiga- 
ble, que  por  la  utilidad  de  sus  trabajos  coronó  una  pie- 
dad, que  había  comenzado  sin  flaquezas,  y  que  se  sostu- 
vo siempre  con  fervor  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des. Sacerdote  fiel,  que  niveló  su  conducta  por  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  por  los  preceptos  de  su  santa  ley:  juxta 
cor  meum  et  animam  meam  faeiet.  Ved  ya  un  párroco 
ejemplar,  que  desempeñó  su  ministerio  según  las  máxi- 
mas, y  ejemplo  del  supremo  pastor  Jesu-Cristo:  et  ambu- 
lahii  eoram  Chrtsto  meo  cunctis  diehus . 

SEGUNDA  PARTE 

Una  prudencia,  que  de  todo  triunfa:  un  celo,  que  ú  todo 
atiende:  una  caridad,  que  nada  reserva  fueron  de  los  pri- 
meros y  más  gloriosos  caracteres,  con  que  se  hizo  dis- 
tinguir Jesu-Cristo,  mientras  ejerció  en  este  mundo  las 
funciones  de  pastor  supremo  y  universal  de  todos  los 
hombres.  Estos  mismos  son  los  que  distinguen  al  pá- 
rroco ejemplar,  que  os  he  propuesto  desempeñando  su 
ministerio  por  aquel  modelo,  y  según  sus  divinas  máxi- 
mas y  ejemplos. 

Una  prudencia  que  de  todo  triunfa.  Esta  es  la  primera 
calidad  que  debe  adornar  á  nn  párroco.  Sin  ella  no 
conseguirá  más  que  hacer  odiosas  sus  funciones,  alejan- 
do de  sí  por  su  indiscreción  y  su  dureza  á  los  que  de- 
biera atraer  por  la  dulzura  y  la  prudencia.  Un  pastor 
verdaderamen  prudente  contemporiza  muchas  veces  con 
el  pecador  para  triunfar  del  pecado;  sabe  distinguir  en- 
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4re  las  fragilidades  del  hombre  y  los  delitos  de  una  pre- 
meditada malicia.  Severo  siempre  é  inflexible  consigo 
mismo,  es  con  los  demás  indúlgeme.  Semejante  á  la 
gracia,  de  quien  es  ministro,  toma  todas  sus  formas  pa- 
ra ganar  primero  el  corazón  y  apoderarse  después  del 
espíritu.  A  los  hijos  pródigos  no  les  echa  en  rostro 
con  acrimonia  sus  pasados  excesos:  á  las  Magdalenas  no 
les  recuerda  sus  liviandades:  olvida  las  usuras  de  los 
Zaqueos,  recibe  benignamente  á  las  adúlteras  y  carga 
sobre  sus  hombros  la  oveja  perdida  para  hacerle  menos 
penosa  la  vuelta  al  redil,  de  que  desgraciadamente  se 
había  descarriado.  Todo  lo  allana  con  la  dulzura,  y  al 
fin  de  todo  triunfa  con  la  prudencia. 

¿No  es  éste,  feligreses  de  esta  parroquia,  el  verdadero 
párroco  que  habéis  perdido?  Generalmente  se  cree  que  la 
prudencia  es  el  resultado  de  las  canas  y  el  fruto  de 
una  larga  experiencia.  En  el  Dr.  Sola  nu  fué  preciso 
esperar  la  madurez  de  los  años  para  admirar  un  fondo 
<le  discreción  bastante  á  llenar  el  penoso  y  delicado  em- 
peño de  pastor  en  la  iglesia  de  Jesu-Cristo.  Joven  toda- 
vía, su  prudencia  lo  coloca  á  la  frente  del  respetable 
clero  de  esta  diócesis  y  lo  conduce  á  encargarse  de  su 
gobierno.  En  las  circunstancias  más  difíciles,  las  pasio- 
nes exaltadas  de  los  hombres  transaron  sus  pretensiones 
y  reclamaron  en  su  favor  el  nombramiento  de  Provisor, 
que  había  llegado  á  ser  como  las  manzana  de  la  díscor* 
dia.  Su  prudencia  lo  destinó  á  desempeñar  este  mis- 
mo cargo  en  otras  tres  distintas  ocasiones  y  en  todas 
.el  suceso  correspondió  siempre  á  las  esperanzas. 
Aún  está  viva  la  memoria  de  sus  cuatro  gobiernos:  ellos 
se  hicieron  distinguir  por  una  rectitud  á  toda  prueba  y 
por  una  lenidad  que  dirigió  siempre  la  prudencia.  En  to- 
das ocasiones  entró  al  mando  acompañado  del  aplauso 
público;  y  al  dejarlo  lo  siguió  un  sentimiento  universal, 
.que  es  el  testimonio   más  glorioso    de   su  mérito.    Pero 
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yo  debo  pasar  por  alto  esta  tan  interesante  parte  de  su 
vida.  Es  forzoso  sacrificar  en  este  punto  su  gloria  á  la 
indispensable  necesidad  de  conservar  muchos  sucesos  en 
el  perpetuo  olvido,  en  que  quiso  dejarles  sepultados  su 
prudencia. 

Para  llenar  esta  parte  de  su  elogio  me  basta  represen- 
tarlo como  un  párroco  que  desempeña  con  discreción 
las  delicadas  obligaciones  de  su  ministerio.  Prudencia 
en  oponerse  á  los  escándalos,  que  observa  en  su  rebaño. 
En  lances  semejantes  la  indiscreción  causa  comunmen- 
te más  daño,  que  los  mismos  males  cuyo  remedio  se 
procura,  Nuestro  párroco  todo  lo  facilita  con  aquel 
])ulso,  que  en  el  libro  délos  proverbios  se  llama  la  cien- 
cia de  los  santos.  Afable  y  lleno  de  bondad  con  los 
mismos  á  quiene?  corrige,  jamás  emplea  el  ardor  y  fir- 
meza de  Elias,  sin  haber  antes  apurado  la  dulzura  y  sua- 
vidad de  Eliseo.  ¡Guantas  veces  logró  por  este  medio 
atajar  en  su  principio  unos  males  que  no  habría  basta- 
do después  á  sofocar  el  imperio  y  rigor  de  las  leyesl 

Prudencia,  que  lo  constituye  el  arbitro  de  los  corazo- 
nes de  sus  feligreses,  que  corta  de  raiz  sus  disensiones 
y  restablece  la  paz  de  las  familias,  en  que  ei  enemigo  ha- 
Itía  sembrado  la  cizaña  de  la  discordia.  ¡Cuantos  esposos 
deben  á  su  paternal  vigilancia  y  á  sus  prudentes  amones- 
taciones la  dulce  unión  en  que  hoy  viven  y  que  hayan  de- 
saparecido enteramente  los  recelos,  que  en  algún  tiempo 
amenazaban  un  rompimiento  escandaloso  y  perpetuo! 

Prudencia  en  la  dirección  de  las  almas  y  en  la  dispen- 
sación de  los  sagrados  misterios  de  que  fué  ministro. 
Hablad  por  mí,  almas  felices  á  quienes  supo  conducir  por 
el  camino  escabroso  de  la  piedad  y  que  con  un  magiste- 
rio sabio  y  prudente  os  marcó  el  destino  en  que  debiais 
buscar  vuestra  seguridad  y  salvación.  Hablad  vosotras, 
almas  envejecidas  en  vicio,  que  tantas  veces  corris- 
teis ásus  pies  llevando  en  vuestros  semblantes  la  deses- 
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peración.  que  os  inspiraban  vuestros  antiguos  y  enormes 
delitos.  Oísteis  de  su  boca  aqjuel las  reconvenciones  agrias 
con  que  una  rigidez  indiscreta  hace  agostar  muchas  ve- 
ces los  mejores  frutos  de  la  divina  gracia?  ¿No  es  ver- 
dad, que  sus  dulces  y  oportunos  consuelos  alentaron  vues- 
tras esperanzas  y  al  fin  consolidaron  vuestro  arrepenti- 
to?  jCuantas  veces  capituló  con  vuestras  mismas  mise- 
rias para  no  haceros  insufrible  el  yugo  de  la  penitencia! 
¡Cuantas  veces  mitigó  con  vosotros  el  rigor  de  todas  las 
reglas,  para  no  asustaros  con  las  privaciones  y  penali- 
dades de  la  nueva  vida  que  ibais  á  emprender!  ¡Conque 
destreza  os  ocultó  siempre  el  hierro  de  una  justicia  indis- 
pensable bajo  las  flores  y  encantos  de  una  misericordia 
lisonjera!  Pero  no  acabaría  en  mucho  tiempo  si  hubiera 
de  recordar  todos  los  gloriosos  triunfos,  que  se  debieron 
á  la  prudencia  de  este  párroco  en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. Yo  debo  hablaros  ya  de  los  heroicos  esfuerzos 
de  su  celo. 

Si  su  prudencia  de  todo  triunfa,  su  celo  á  todo  atiende 
Aquí,  señores,  es  necesario  correr  con  rapidez  para  po- 
der decir  algo  de  lo  mucho  que  obró  este  sacerdote  vene- 
rable, á  quien  no  dudo  presentar  como  el  mejor  modela 
de  un  párroco.  Veinte  años  de  servicio  en  esta  parroquia 
fueron  otros  tantos  años  de  trabajo  incesante  y  de  una 
aplicación  la  más  infatigable  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. ¡Que  celo  en  promover  la  decencia  del  culto  y 
en  sostener  la  magestad  del  santuario!  Este  templo  objeta 
de  sus  afanes  y  anhelo  publica  desde  cada  uno  de  sus 
ángulos  la  piedad  activa  del  que  lo  adornó  con  esa  ma- 
gestuosa  sencillez  que  inspira  devoción  y  se  gana  el 
respeto.  Registradlo  con  religiosa  curiosidad  y  por 
todas  partes  encontrareis  monumentos  de  celo  con  que 
procuró  siempre  el  engrandecimiento  de  la  casa  de  Dios 
y  que  celebrasen  con  decoro  y  pompa  las  funciones  del 
culto . 
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¡Que  celo  en  fomentaren  su  sueño  la  verdadera  piedad! 
Recordad  los  establecimientos  que  hizo  con  este  solo  ob- 
jeto y  que  perpetúan  en  esta  parroquia  su  memoria* 
Echad  la  vista  á  esa  edificante  hermandad  que  hoy  le 
ofrece  estos  honores  fúnebres.  (1) 

Pudiera  decirse  que  él  fué  su  fundador  según  la  nueva 
forma  que  le  dio  su  celo  lleno  de  sabiduría,  y  según  las 
sólidas  bases  de  utilidad  y  de  edificación  sobre  que  la 
estableció  casi  en  los  momentos  en  que  caminaba  á  su 
ruina.  ¡Cuantas  gracias  obtuvo  la  santa  sede  para  enri- 
quecer esta  asociación  religiosa!  Ella  conservará  un  re- 
conocimiento eterno  al  amor  y  desinterés  conque  por 
tantos  años  le  desempeñó  gratuitamente  las  funciones  de 
capellán,  edificándola  con  sus  ejemplos,  dirigiéndola  con 
sus  consejos,  y  siendo,  su  oráculo  y  su  mejor  ornamento. 
No  olvidéis  esos  cinco  ejercicios  de  cuarenta  horas,  que 
estableció  en  esta  iglesia,  y  sostuvo  en  todos  los  años  de 
su  vida  á  costa  de  no  pequeños  sacrificios.  Institución 
apreciable  en  que  se  propuso  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios,  y  el  proporcionar  á  su  feligresía  y  al  pueblo  todo  el 
mejor  medio  para  santificar  los  grandes  días  en  que  ce- 
lebra la  iglesia  los  principales  misterios  de  nuestra  reli- 
gión. Ejercicios  santos,  á  que  están  vinculadas  extraor- 
dinarias gracias,  y  que  procuró  hacer  más  útiles  y  edifi- 
cantes con  pláticas  diarias,  en  que  explicaba  el  evangelio 
y  enseñaba  la  moral  más  pura. 

¡Que  celo,  qué  exactitud  en  el  desempeño  de  las  vastas 
y  delicadas  obligaciones  de  su  ministerio!  Uno  de  los 
primeros  deberes  de  un  párroco  es  evangelizar  á  los  pue- 
blos, y  alimentarlos  con  el  pan  de  la  buena  doctrina, 
Prcediea  oerbum^  decía  San  Pablo  á  Timoteo,  insta  opor- 
tufie,  importune:  no  temas  parecer  importuno  en  predicar 
la  divina  palabra  de  que  eres  ministro:  ministerium  tuum 

(1)  La  del  señor  del  Perdón  y  Ánioiae. 
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imple.  Vosotros  sabéis  cuánto  empeño  siguió  este  consejo, 
ó  más  bien  este  precepto  del  aposto!.  Hable  este  pulpito 
ár  que  subió  con  tanta  frecuencia  para  hacer  que  sus  ove- 
jas oyesen  la  voz  de  su  verdadero  pastor:  esta  cátedra 
que  honró  predicando  siempre  la  verdad,  y  que  jamás 
profanó  con  la  lisonja.  No  dejó  de  llenar  esta  parte  de 
su  ministerio,  sino  cuando  se  !o  impidieron  absolutamente 
sus  achaques,  y  entonces  cuidó  de  poner  ministros  celo- 
sos capaces  de  desobligarlo  con  fruto. 

Infatigable  en  el  pulpito,  lo  fué  aún  más  en  el  confeso- 
nario; tarea  ordinaria  en  que  pasaba  comunmente  mu- 
chas horas  del  día  y  de  la  noche,  Alguna  vez  en  medio 
de  una  mies  abundante,  la  ausencia  del  sol  no  le  permite 
continuar  la  cosecha:  él  obtiene  un  privilegio  para  con- 
fesar aún  de  noche  personas  de  otro  sexo.  En  conside- 
ración á  su  virtud  y  á  la  pureza  de  su  celo,  se  relaja  la 
ley  con  que  la  iglesia  tan  rigurosamente  lo  prohibe. 

Pero  donde  brilló  más  su  celo  fué  con  sus  feligreses 
enfermos.  jQue  prontitud  para  correr  á  proporcionarles 
los  auxilios  de  la  religión!  Se  olvidaba  de  sí  mismo  cuan- 
do estaba  por  medio  la  necesidad  de  un  enfermo.  No  se 
contentaba  con  administrarle  los  santos  sacramentos,  los 
visitaba  con  amor,  les  inspiraba  resignación,  y  no  los 
abandonaba  muchas  veces  hasta  haber  recibido  sus  últi- 
mos suspiros,  y  acompañado  sus  almas  hasta  las  puertas 
de  la  eternidad. 

En  todas  estas  penosas  funciones  fué  tan  infatigable  su 
celo  en  los  últimos  años  de  su  vida,  como  en  los  prime- 
ros días  de  su  ministerio.  No  conoció  el  tódio  ó  tibieza, 
q^ue  generalmente  engendra  la  larga,  y  asidua  aplicación 
á  los  mismos  trabajos  y  tareas  Cuarenta  y  cinco  años  de 
un  sacerdocio  el  más  laborioso  no  pudieron  apurar  su 
constancia.  Sin  variar  jamás  de  ojetos  la  misma  unifor- 
midad de  sus  funciones,  parecía  dar  nuevo  vigor  á  su  fer- 
voroso celo.  Ni  su  edad  avanzada,  ni  una  salud  achacosa 
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le  merecieron  alguna  vez  la  menor  indulgencia.  Próximo 
á  concluir  su  carrera  se  vio  con  frecuencia  á  este  anciano 
venerable  montado  sobre  un  caballo,  que  no  podían  ya  di- 
rigir sus  trémulas  manos,  destocado,  sufriendo  los  ardo- 
res del  sol  y  los  rigores  del  frío,  infundiendo  respeto  con 
su  compostura  y  recogimiento,  atravesar  las  más  penosas 
calles  de  su  parroquia  para  irá  llevar  el  sagrado  viático 
á  sus  feligreses  enfermos.  En  vano  se  quiso  alguna  vez 
retraerlo  de  estas  peligrosas  jornadas  en  consideración  á 
lo  quebrantado  de  su  salud  y  á  lo  avanzado  de  sus  años: 
el  respondía  como  S.  Pablo,  nihil  horum  cereor,  dummo- 
do  consumem  eursum  meum  et  mtnisterium:  yo  nada  temo, 
sino  dejar  de  cumplir  con  mi  deber:  es  necesario  que  mi 
ministerio  acabe  con  mi  carrera.  Parecía  que  como  á 
aquel  apóstol  sus  mismos  males  daban  nuevos  brios  á  su 
espíritu  laborioso,  y  que  las  enfermedades  como  que  rea- 
nimasen sus  fuerzas  é  inflamasen  más  su  celo:  cum  ¿n- 
firmor  tune  potens  aum. 

Pero  ya  es  tiempo  que  concluya  su  elogio  con  el  último 
rasgo  que  debe  acabar  de  bosquejaros  su  retrato  Su 
prudencia  de  todo  triunfa:  su  celo  á  todo  atiende;  pero 
8u  caridad  nada  reserva.  jQue  campo  tan  vasto  se  me  ofre- 
cía aquí  para  edificar  vuestra  piedad,  si  no  temiera  abu- 
sar de  vuestro  sufrimiento!  Escribiendo  el  apóstol  á  los 
fieles  de  Corinto  les  decía,  que  él  había  tomado  siempre 
parte  en  todos  sus  males,  y  sentido  como  propios  los  pa- 
decimientos de  cada  uno  de  ellos:  qu¿8  injlrmatur  et  ego 
non  infirmorf  No  fueron  estos  mismos  los  sentimientos 
de  vuestro  difunto  párroco?  Én  vuestras  aflicciones  y  tra- 
bajos no  mezcló  siempre  sus  lágrimas  con  las  vuestras, 
al  tiempo  mismo  que  os  exortaba  á  conformidad  y  re- 
signación? ¿No  le  veiais  inquieto  y  solícito  procurando 
vuestro  alivio  y  facilitándoos  consuelos  y  socorros  en 
vuestros  contratiempos  y  necesidades?  ¿Y  qué?  ¿Fué  por 
ventura  su  caridad   esa  compasión   estéril,  buena   sola- 
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mente  para  manifestar  sentimiento  por  las  miserias  age- 
nas,  pero  demasiado  mezquina  para  remediarlas?  Hablen 
iioy  los  pobres  entre  quienes  repartía  lo  que  robaba  á 
su  propia  decencia,  y  á  cuyo  socorro  destinó  los  ahorros 
de  una  prudente  economía  y  de  una  fragilidad  la  más  rí- 
gida. Id  á  su  casa,  y  ved  esos  grupos  de  víctimas  de  la 
miseria  pública,  que  socorridos  siempre  con  liberalidad, 
no  cesan  de  clamar,  penetrados  del  reconocimiento  más 
vivo:  dichoso  el  que  se  compadece  de  las  miserias  desús 
semejantes:  beatus  qui  ¿ntelligü  super  egénum  et pauperem. 

Averiguad  qué  se  ha  hecho  el  fruto  de  una  vida  tan  la- 
boriosa: preguntad  dónde  están  las  rentas  que  ha  disfru- 
tado; dónde  los  proventos  de  un  beneficio  que  poseyó  tan- 
tos años.  Pero  nó,  no  os  fatiguéis  en  vano.  El  está  pe- 
netrado de  la  verdad  de  aquella  doctrina,  que  en  tiempos 
másv  felices  miró  siempre  las  rentas  eclesiásticas  como  la 
herencia,  el  verdadero  patrimonio  de  los  pobres:  se  con- 
sidera como  su  ecónomo,  y  el  dispensador  de  unos  bienes 
que  debe  distribnir  con  discreción,  como  que  ha  de  dar 
al  padre  de  familia  una  cuenta  estrechísima  de  su  admi- 
nistración. Poseído  de  estos  principios,  apenas  reserva 
para  sí  loque  no  puede  negar  auna  subsistencia  sencilla 
y  pobre.  No  preguntéis  ya  en  qué  ha  invertido  el  resto. 
Buscadlo  en  esos  tristes  albergues  donde  se  ocultan  tan- 
tas familias  afligidas  por  lo  miseria:  entre  ellas  lo  reparte 
no  con  una  mano  avara,  que  cree  siempre  dar  más  de  lo 
que  debe,  sino  con  un  corazón  pródigo,  que  jamás  da  8Ín 
el  disgusto  de   no  extenderse  más  allá  de  lo  que  puede 

¡Que  no  me  sea  dable  reunir  aquí  todos  esos  tiernos 
oSjetos  de  su  caridad  benéfica!  Oh!  Y  qué  duelo  tan  ma- 
gestuoso  harían  en  esta  pompa  fúnebre!  Allí  veríais  le- 
vantarse una  viuda  desconsolada,  á  quien  la  muerte 
arrebató  un  esposo,  cuya  laboriosidad  era  el  único  pa- 
trimonio de  una  familia  numerosa,  la  cual  vivió  después 
á  expensas  de  la  caridad  de  su  párroco.  Acá  se  os  pre- 
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sentaría  una  doncella  á  quien  esa  misma  candad  sacó 
del  borde  de  un  abismo,  en  que  iba  á  precipitarla  su  indi- 
gencia y  su  pobreza.  Más  allá  se  dejarían  ver  tantos  en- 
fermos condenados  á  morir,  no  tanto  por  la  acerbidad  de 
sus  males,  cuanto  por  la  imposibilidad  de  proveer  á  su 
curación  y  asistencia;  y  que  descubiertos  y  auxiliados 
por  la  activa  y  vigilante  caridad  de  su  pastor,  se  creen 
deudores  á  él  de  una  vida  que  estaba  destinada  á  con- 
cluir en  los  brazos  de  la  desesperación  y  de  la  miseria. 
¡Queréis  aún  escenas  más  tiernas  y  patéticas?  Ved 
pues  una  feligresa,  que  va  á  implorar  su  caridad,  cuando 
nada  tiene  con  que  poderla  socorrer.  ¡Cuanta  fué  enton- 
ces la  amargura  de  aquel  caritativo  corazón!  Pero,  se- 
ñores, la  caridad  cristiana  fue  siempre  ingeniosa:  á  la  de 
nuestro  párroco  jamás  faltan  recursos,  porque  nada  re- 
serva. El  no  puede  ser  insensible  á  los  clamores  de  una 
feligresa  que  reclama  su  socorro:  le  ofrece  algunos  de 
sus  libros  para  que  los  venda,  y  se  remedie:  mas  resis- 
tiéndose ella  á  admitir  la  oferta,  le  pide  que  acepte  el  va- 
so en  que  bebe,  como  si  quisiera  que  llevase  esta  mues- 
tra de  su  caridad,  ya  que  no  puede  proporcionar  á  su 
indigencia  los  auxilios  que  desea.  ¡Quien  pudiera  hacer 
hablar  al  sacerdote,  que  fué  testigo  de  una  escena,  que 
hace  tanto  honor  á  la  caridad  cristiana!  ¡Como  nos  pin- 
taría la  sorpresa  que  se  apoderó  de  su  alma,  y  el  res- 
peto que  le  infundió  la  ternura  y  compasión  de  este  pá- 
rroco ejemplar!  Entretanto,  ved  otras  dos  mujeres  que 
lo  esperan  á  las  puertas  de  su  casa,  le  manifiestan  su 
desnudez,  y  piden  una  limosna  para  abrigarse  contra  los 
rigores  de  la  estación.  ¿Cual  os  parece  será  el  resulta- 
do de  esta  súplica?  Asombreos  corazones  insensibles  á 
las  miserias  de  vuestros  semejantes!  No  teniendo  otra 
cosa  que  dar,  se  quita  de  sobre  sus  hombros  un  gabán, 
que  es  todo  su  abrigo,  y  queda  con    sumo  placer  expuesto 
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á  las  mismas  miserias  que  ha  procurado  remediar  en  sus 
ovejas. 

Mas,  hasta  cuándo  he  de  fatigaros  con  la  relación  de 
unos  hechos  que  conserváis  vosotros  grabados  en  vues- 
tras almas  con  caracteres  que  difícilmente  podrá  borrar 
el  tiempo?  Poro  esperad  El  Dr.  Sola  está  próximo  á 
terminar  su  carrera:  ya  está  para  descargarse  sobre  su 
cabeza  el  terrible  golpe,  que  dentro  de  pocos  días  pon- 
drá fin  á  tan  preciosa  vida.  Es  preciso  que  sus  últimos 
momentos  queden  marcados  con  un  rasgo  de  caridad; 
que  él  solo  baste  para  dar  idea  de  la  grandeza  de  su  al- 
ma y  déla  generosidad  de  su  corazón.  Pocos  diasan- 
tes que  lo  acometiese  la  eafermedad,  que  lo  llevó  al  se- 
pulcro, vaá  administrar  á  un  feligrés  el  sagrado  viático, 
y  al  observar  la  miseria  del  locho  en  que  está  postrado, 
su  caridad  se  inflama:  vuelve  á  su  casa,  y  tomando  el 
colchón  de  su  propia  cama,  socorre  con  él  á  aquel  enfer- 
mo; y  cual  otro  Tomás  de  Villanueva  se  pone  en  el  ca- 
so de  tener  muy  luego  que  pedir  prestado  el  que  debe 
servirle  en  los  últimos  días  de  su  vida. 

Católicos  ¡que  pocos  ejemplos  hay  de  una  caridad  tan 
heroica!  El  es  sin  duda  anuncio  triste  de  que  este  pá- 
rroco ejemplar  está  para  consumar  su  ministerio  y  su 
carrera.  Sí:  muy  luego  un  accidente  violento  y  mortal 
amenaza  echar  por  tierra  esta  columna  de  Israel.  Ve- 
nid, señores,  á  recoger  los  últimos  ejemplos  que  nos  ofre- 
ce su  virtud  en  los  postreros  momentos  de  su  vida.  El 
divisa  con  imperturbable  serenidad  acercarse  esa  ho- 
ra terrible,  en  que  no  puede  pensar  el  impío  sin  pavor  y 
espanto.  ¡Que  resignación  tan  edificante!  Tu  voluntad 
eá  la  mía:  estas  y  otras  semejantes  son  las  expresiones 
que  articula  su  lengua  tocada  del  parálisis:  estos  los  tier- 
nos afectos  con  que  se  desahoga  su  corazón.  ¡Que  pa- 
ciencia, qué  sufrimiento  on  medio  de  los  dolores  del  mal 
y  de  los  que  le  causan  los  violentos  remedios  que  le  apli- 
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can!  iQue  recogimiento!  Más  de  una  vez  se  le  creyó' 
sumergido  en  un  profundo  letargo  precursor  de  una 
muerte  próxima:  mas,  en  hablándole  de  Dios,  despierta 
al  punto,  y  manifiesta  que  la  insensibilidad  que  se  le  no- 
ta, no  es  efecto  del  mal  que  lo  devora,  si  más  bien  de  las 
profundas  meditaciones  en  que  está  sumergido  su  espí- 
ritu; y  que  desprendida  su  alma  de  cuanto  tiene  relación 
con  este  mundo,  solo  piensa  en  el  siglo  futuro;  porque 
suspiró  siempre  ¡Cuanto  no  edifica  el  fervor  y  venera- 
ción con  que  recibe  los  santos  sacramentosl 

Acerquémonos,  señores,  al  lecho  en  que  yace  este 
moribundo  venerable.  Entre  las  agonías  de  la  mueite 
es  el  triunfo  más  glorioso  para  la  religión.  Ved  los  ho- 
menajes que  el  mundo  mismo  le  tributa  en  esos  mo- 
mentos, en  que  otros  hombres  no  recogen  sino  humillacio- 
nes y  desprecios.  Tanto  es,  pueblo  católico,  el  imperio 
de  la  virtud.  Mas  ay!  que  el  mal  progresa ....  se  han 
perdido  ya  las  esperanzas  ..  .ocho  días  pasan...  fueron 
inútiles  todos  los  esfuerzos  del  arte  ..ya  no  existe  ca- 
tólicos .  No  existe  ya  ese  sacerdote,  cuya  piedad  co- 
menzada sin  flaquezas,  sostenida  con  fervor  en  el  ejerci- 
cio de  todas  las  virtudes,  y  coronada  por  la  utilidad  de 
sus  trabajos  nos  presentaba  el  mejor  modelo  de  un  sa- 
cerdote fiel,  que  nivela  siempre  su  conducta  por  la  vo- 
luntad de  su  Dios,  y  por  los  preceptos  de  su  santa  ley. 
No  existe  y|i  ese  párroco,  en  quien  una  prudencia  que  de 
todo  triunfa,  un  celo  que  á  todo  atiende,  y  una  caridad 
que  nada  reserva,  nos  lo  hicieron  admirar  como  un  pá- 
rroco ejemplar,  que  desempeñó  su  ministerio  según  las 
máximas  y  ejemplos  del  supremo  pastor  Jesu-Cristo,  por 
cuyas  huellas  caminó  en  todos  los  días  de  su  vida;  juxta 
cor  meum  et  animan  mean  faeiet  . .  et  amhulahit  coran 
Christo  meo  eunctis  diebus. 

Eterno  Dios!  ¿asi  humillas  al  más  encumbrado  y  ro- 
busto cedro  del  Líbano?    ¿Dejas  á  esta  parroquia   viuda? 
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A  tu  iglesia  sin  su  más  brillante  lumbrera?  Al  sacerdo- 
cio sin  su  mejor  modelo?  A  la  religión  sin  su  más  fiel 
ministro?  ¿Al  mundo  todo  sin  un  justo  capaz  de  detener 
la  corrupción  por  sus  ejemplos,  y  de  retardar  su  castigo 
por  el  fervor  de  sus  oraciones?  Adoremos,  hermanos  míos, 
con  respeto  los  eternos  decretos  de  la  providencia  del  Se- 
ñor. Era  justo  que  á  este  obrero  infatigable  le  llegase 
al  cumplir  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad  el  momento 
de  su  reposo  y  descanso:  ya  era  tiempo  que  fuese  á  re- 
coger en  el  seno  mismo  de  la  divinidad  el  fruto  de  sus 
heroicas  virtudes  y  de  sus  gloriosos  trabajos. 

Vuela  pues,  alma  justa,  sacerdote  fiel,  párroco  ejem- 
plar, vuela  ya  á  gozar  las  eternas  recompensas  con  que 
premia  Dios  la  fidelidad  de  sus  amigos  y  la  laboriosi- 
dad de  sus  obreros.  Pero  permítenos  que  desde  esta 
mansión  de  miserias,  donde  nos  dejas  sumergidos  en  el 
más  amargo  pesar,  te  clamemos  como  Eliseo  á  su  padre 
Elias:  pater  mc^  pater  mi,  eurrus  Israel,  et  auriga  ejus: 
padre  nuestro,  padre  nuestro,  carro  de  Israel,  su  fuerza 
y  su  guía:  arrójanos  al  menos  tu  manto  para  consuelo 
nuestro.  Sí,  déjanos  en  herencia  tu  espíritu,  ese  espíritu 
de  fervor  y  de  celo  que  te  animó  constantemí*nte  en  este 
mundo,  para  que  los  que  participamos  de  tu  ministerio, 
hagamos  tan  útiles  nuestras  funciones  como  le  fueron  tus 
trabajos.  Recibe  este  último  homenaje,  que  empapado 
en  sus  tiernas  y  abundantes  lágrimas,  te  ofrece  esta  grey 
reconocida  que  te  fué  tan  cara.  Si  desde  este  mundo 
levantaste  al  cielo  incesantemente  tus  puras  manos  para 
Atraer  sobre  ella  sus  bendiciones,  no  la  olvides  ahora 
d«3sde  el  elevado  puesto  en  que  nuestra  piadosa  creencia 
te  considera  en  las  mansiones  de  una  felicidad  perdu- 
rable. 

Sacerdotes  del  Altísimo,  consumad  ya  vuestro  minis- 
terio: haced  subir  vuestras  últimas  preces  al  trono  de  la 
misericordia:  nosotros  todos  nos  preparamos  á  unir  núes- 
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tros  clamores  á  los  vuestros  y  postrados  ante  el  Dios  de 
Aaron  y  de  Samuel,  le  pedimos,  que  si  en  aquel  juicio  se- 
vero, que  según  la  expresión  del  profeta  no  perdonará 
nuestras  mismas  justicias,  se  hubiesen  encontrado  aún 
en  nuestro  difunto  sacerdote  algunos  defectos,  tristes  re- 
sabios de  la  fragilidad  del  hombre,  reciba  en  su  expiación 
el  sacrificio  del  cordero  sin  mancilla,  que  acabáis  de 
ofrecer  por  su  alma,  y  lo  indroduzca  cuanto  antes  en 
•3l  eterno  gozo  en  un  descanso  sempiterno. 
Reguieseat  in pace,  Amen. 


nota:  esta  oración  fué  pronunciada  el  19  de  diciembre 
DE  1820, 

£l  Editob. 


Dr.  Valentín  Gómez 


ELOGIO  FÚNEBRE 

DEL  BENEMÉRITO  CIUDADANO  DON    MaNUEL  BeLGRANO,  ILUS- 
TRE    MIEMBRO    DE     LA  PRIMERA  JUNTA  GUBERNATIVA, 
CAPITÁN    GENERAL      DE     PROVINCIAS,    Y     EN    JEFE      DE 
LOS    EJÉRCITOS   AUXILIADORES     DEL     NORTE      Y      AlTO 

Perú,  que  dijo  el  Dr.  D.  JOSÉ  VALENTÍN  GÓ- 
MEZ, DIGNIDAD  DE  TESORERO  DE  LA  IGLESIA  CATE- 
DRAL DE  ESTA  CIUDAD,  GOBERNADOR  DE  ESTA  DIÓCE- 
SIS, EL  DÍA  29  DE  JULIO  DE  1821  EN  EL  QUE  SE  CE- 
LEBRARON SUS  EXEQUIAS. 


Eato  vir  fortit,  et  preliare  bella  Domini' 
Sed  un  hombre  fuerte,  pero  emplead  vues' 

tro  yalor  en  ana  ^nerra  del  asrrado  del 

Señor. 


Al  fin  es  llegado,  ciudadanos,  el  feliz  día  en  que  I» 
ilustre  ciudad  de  Buenos  Aires  puede  dedicarse  á  satis- 
facer los  sentimientos  que  le  inspira  su  gratitud  y  su 
ternura  hacia  un  objeto  de  su  primer  atención.  Ella  res- 
pira ya,  gracias  al  cielo,  de  las  calamidades  que  la  han 

afligido  en  una  época  inmediata.    ¡Época  abominable! 

Oh,  quién  pudiera  arrancarla  de  la  serie  de  los  tiempos,  ó 
sepultarla  allá  en  los  abismos  del  olvido! 

Mientras  nuestra  cara  patria  era  la  presa  de  vergonzo- 
sas pasiones,  y  presentaba  al  mundo  el  horrible  espectá- 
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culo  de  las  desgracias. y  de  los  crímenes.     Mientras  qxut 
lloraba  inconsolable  los  desastres  de  que  habéis  sido  tes- 
tigos, aún  se  le  preparaba    otro  golpe  funesto  que  debía 
consumar  su  dolor,  y  destruir  para  siempre  sus  más  be- 
llas esperanzas.     La  segur  de  la  muerte    amenazaba  los 
preciosos  días  de  aquel  hijo  predilecto  que  en  tiempos  más 
felices  la  había  colmado  de  glorias,  y  de  quien  aún  podría 
recibir  algún  consuelo  en  tan  crueles  infortunios.     Llegó 
el  momento  fatal,  y  fué  borrado  del  libro  de  los  vivientes 
el  distinguido  nombre  del  benemérito  brigadier,   capitán 
general   de  provincias,  y  general  en  jefe  del  ejército  d«l 
Perú    don   Manuel  Belgrano — La    noticia  se  difunde  con 
la  rapidez  del  rayo  que  todas  las  clases  de  nuestros   con- 
ciu danos  y  el  eco  de  esa  triste  voz  va  á   resonar    en    el 
otro  lado  del  océano. 

Vosotros  sabéis  la  profunda  impresión  que  hizo  su 
muerte  en  esta  región  del  sud  del  nuevo  mundo,  y  las 
lagrimas  que  arrancó  de  vuestros  ojos.  Yo  puedo  cer- 
cioraros de  la  que  causó  en  las  dos  pn meras  cortes  del 
mundo  viejo.  Los  papeles  públicos  anunciaron  con  ve- 
neración el  fallecimiento  de  ese  ilustre  campeón  de  la  in- 
dependencia americana,  y  los  partidarios  de  la  causa  de 
la  libertad  tomaron  una  parte  en  el  duelo  de  los  repre- 
sentantes de  estas  provincias. —Oh!  ...si  al  menos  hu- 
biera podido  yo  en  aquel  momento  satisfacerles  y  conso- 
larme con  la  idea  de  que  haría  yo  mismo  su  elogio  fúne- 
bre, y  preconizaría  con  mis  propios  labios  sus  virtudes! 
.•••Pero  eso  habría  sido  lisongearme  prematuramente  de 
una  satisfacción  que  yo  no  sabía  que  me  estaba  prepara- 
da. Qué  dulce  satisfacción  para  mí,  amados  compa- 
triotas, poder  mezclar  hoy  mis  sentimientos  con  los 
vuestros  para  implorar  en  su  favor  las  misericordias  del 
Señor,  y  renovaros  la  memoria  de  sus  proezas  y  de  sus 
virtudes!  Sí:  ese  es  el  noble  designio  que  me  ha  condu- 
cido á  este  lugar  sagrado,  en  la  esperanza  de   consolaros 


—  os- 
en vuestra  aflicción,  y  de  satisfacer  los  votos  del  digno  je- 
fe de  la  provincia  y  municipalidad  de  esta  ciudad,  que  le 
consagran  estas  exequias  Su  vida  en  toda  su  extensión 
sólo  puede  ser  el  asunto  de  la  historia.  Yo  he  debido 
ceñirme  á  sus  acciones  militares  y  á  algunas  de  sus  vir- 
tudes, pues  que  estas  son  las  que  han  hecho  más  impor- 
tantes sus  servicios  y  más  lamentable  su  pérdida.  Quie- 
ro demostraros  con  las  palabras  de  mi  tema,  que  fué  un 
hombre  fuerte;  que  empleó  su  valor  en  una  guerra  del 
agrado  del  Señor. — Esta  vir  fortis  et  p reliare  bella  Do- 
mini.  A  esta  sola  proposición  ya  resalta  la  idea  de  un 
héroe  militar:  — escuchad  su  división,  y  veréis  el  fiel  re- 
trato del  general  que  lloráis  Él  fué  un  hombre  fuerte 
por  su  constancia  y  su  valor.  ^Primera  parte — Empleó 
su  valor  en  una  guerra  del  agrado  del  Señor  por  su  fin  y 
por  sus  medios — Segunda  parte. 

Si  no  tengo  la  gloria  de  desempeñarme  en  este  impor- 
tante asunto,  tendré  al  menos  la  de  satisfacer  los  deberes 
de  mi  gratitud;  y  si  como  orador  no  llego  á  merecer 
vuestros  aplausos,  yo  me  aplaudiré  á  mí  mismo  como 
ciudadano  de  haber  honrado  cuanto  me  ha  sido  posible  al 
defensor  de  nuestra  patria. 

Thema  ut  supra 

¿Por  qué  raro  prestigio  hemos  llegado  á  la  ceguedad  de 
limitar  el  ejercicio  de  la  fortaleza,  la  más  brillante  de 
todas  las  virtudes,  á  solo  el  valor  que  se  acredita  en  los 
combates?  ¿Por  qué  especie  de  encanto  se  ha  apoderado 
este  peligroso  error  del  corazón  de  todos  los  hombres 
hasta  hacerlos  sensibles  solamente  á  la  gloria  de  las 
acciones  militares?  Escuchamos  con  una  aprobación  dé- 
bil y  fría  aquellas  inocentes  victorias,  aquellas  victorias 
espirituales  y  divinas  en  que  nuestra  alma  es  al  mismo 
tiempo  el  capitán  y  el  soldado,    el  vencedor  y  el    venci- 
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do;  en  que  la  moderación  triunfa  de  la  fuerza  de  las  pa- 
siones; en  que  la  justicia  se  sobrepone  á  la  insaciable 
B.videz  de  la  codicia  y  de  la  ambición:  en  que  la  huma- 
nidad reprime  el  furor  y  sofoca  la  venganza;  y  nos  trans- 
|)orta  la  relación  de  un  combate  sangriento,  en  que  miles 
ÚG  hombres  han  sido  víctimas,  quizá  del  orgullo  de  un 
ambicioso. 

Nó:  es  menester  que  salgamos  de  ese  error  funesto; 
que  seamos  justos  distribuidores  de  la  gloria;  y  que  pe 
semos  las  bellas  acciones  en  la  balanza  de  la  moral  y  de 
la  justicia.  — Debemos  reconocer,  con  S.  Ambrosio,  que  el 
valor  es  una  virtud  más  brillante  que  las  demás;  pero 
que  jamás  es  virtud  cuando  está  solo:  fortidu  velut  exel- 
tior  cceierisy  sed  numquan  ineommitata  virtus'.  Persuadido 
de  su  natural  ferocidad  y  de  su  tendencia  á  la  opresión 
no  debe  fiar  á  sí  mismo  su  propia  conducta:  debe  im- 
plorar el  auxilio  de  las  otras  virtudes   que   le  moderen. 

Y  á  la  verdad,  si  en  la  vida  del  General,  que  yo  elogio, 
lio  hubiese  encontrado  sino  aquel  coraje  que  le  ha  hecho 
pasar  por  uno  de  los  más  valientes  de  nuestros  guerre- 
ros, y  aquella  fuerza  que  lo  hacía  infatigable  en  los  tra- 
bajos de  la  guerra;  si  en  una  palabra,  yo  no  hubiese  visto 
43n  él  sino  lo  que  el  primer  movimiento  de  nuestra  preo- 
cupación aprecia  con  preferencia  en  un  gran  militar, 
confieso  que  me  habría  encontrado  embarazado  en  mi 
asunto.  Diré  más,  habría  desesperado  de  poder  sacar 
de  una  materia  enteramente  mundana  la  forma  de  un 
discurso,  digno  del  lugar  en  que  tengo  el  honor  de  ha- 
blaros. 

Templo  sagrado  de  la  verda  eterna!  aliares  donde  la 
verdad  encarnada  es  inmolada  todos  los  días!  cátedra  de 
donde  la  verdad  divina  hace  escuchar  sus  oráculos!  que 
enmudezca  mi  lengua,  si  no  tengo  hacia  vosotros  senti- 
mientos más  grandes,  y  más  dignos  que  los  que  tenía  el 
orador    romano,    respecto    del    senado    donde   hablaba. 
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Aquel  elocuciite  pagano,  dirigiéndose  al  conquistador 
del  mundo,  le  dijo  con  una  libertad  propia  de  un  predica- 
dor cristiano:  «César,  si  no  se  lee  en  vuestra  historia 
sino  las  acciones  militares,  con  que  vuestro  valor  ha  so- 
metido al  universo,  la  posteridad  hallará  sin  duda  en  ellas 
cosas  dignas  de  su  admiración,  pero  no  de  su  alaban- 
za».- Hahet  qua  miretur  in  te  posteritas,  nunc  etíam  quce 
laudeí  expeetaí» 

Gracias  á  Dios,  yo  no  tengo  que  temer  del  asunto  que 
hoy  empleo  en  mi  discurso.  Si  yo  os  hablo  de  las  cam- 
pañas y  de  los  combates  de  nuestro  guerrero,  es  porque 
me  reservo  de  haceros  entrar  después  en  su  corazón, 
para  registrar  alli  sus  sentimientos  y  mostraros  las  virtu- 
des con  que  acompañó  la  constancia  y  el  valor  que  des- 
plegó desde  aquel  feliz  momento  en  que  se  enarboló  en 
esta  ciudad  el  estandarte  de  la  libertad. 

Volved  los  ojos,  ciudadanos,  hacia  aquella  época  di- 
chosa, y  contemplad  el  tamaño,  mejor  diré,  la  temeridad 
de  nuestra  empresa.  De  un  modo  impetuoso  y  ciego  se 
«acudió  el  yugo  de  la  dominación  española,  y  se  arrancó 
el  poder  de  las  manos  de  los  mandatarios  de  la  metrópo- 
li sin  contar  previamente  con  todos  los  medios  de  elevar 
nuestras  provincias  al  rango  de  una  nación  indepen- 
diente. 

Los  altos  destinos  que  debian  presidirla  era  menester 
confiarlos  á  sus  hijos  exclusivamente,  porque  ellos  solos 
podían  responder  de  la  fidelidad  con  que  debía  conser- 
varse ese  depósito  sagrado.  Eran  necesarios  hombres 
eminentes  en  todos  los  ramos  de  la  administración  del 
nuevo  estado.  Jefes  expertos  que  velasen  sobre  la 
prosperidad  y  tranquilidad  de  los  pueblos.  Sabios  pu- 
blicistas que  fijasen  las  formas  de  su  gobierno  y  estable- 
ciesen los  derechos  y  las  obligaciones  délos  ciudadanos: 
jueces  íntegros  que  castigasen  sus  crímenes  y  dirimiesen 
sus  contiendas:     economistas  profundos  que  administra- 
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sen  el  tesoro  público:  políticos  hábiles  que  condujesen 
sus  relaciones  con  las  cortes  extrangeras:  guerreros 
valientes  que  combatiesen  á  los  que  osasen  contrariar  tan 
justa  resolución,  desconociendo  el  derecho  supremo  de 
los  pueblos  ó  invadiendo  sus  territorios.  Tan  grandes 
atenciones  exigian  en  los  americanos  una  transformación 
repentina 

La  fuerza  misma  del  movimiento  debía  obrar  ese  pro- 
digio. El  mundo  lo  ha  visto.  Del  seno  de  la  apatía  y 
de  la  ignorancia  brotaron  hombres  dotados  de  un  genio 
superior  que  pudo  suplir  á  la  experiencia,  y  de  una  ac- 
tividad infatigable  capaz  de  acelerar  la  regeneración  del 
país.  Fué  de  ese  número  el  benemérito  ciudadano  don 
Manuel  Belgrano,  llamado  por  el  voto  público  á  ser  miem- 
bro de  la  Junta  de  Gobierno.  Su  patriotismo,  mejor  di- 
ré, sus  fuerzas  por  la  recuperación  de  nuestros  derechos, 
lo  habian  señalado  de  antemano.  Él  hizo  ver  muy  en 
breve,  que  el  concepto  no  habia  sido  errado,  y  que  la  pa- 
tria seria  recompensada  con  usura  de  su  elección. 

Sin  embargo  el  destino  aunque  elevado  no  llenaba  sus 
deseos,  ni  aquietaba  los  movimientos  impacientes  de  su 
corazón.     No  le  satisfacían  servicio.s  de  menos  valor  que 
el  de  su  sangre  y  de  su    vida.     ¡Quién    creería  que  ese 
hombre,  formado  en  la  carrera  de  las  letras  y  de  los  em- 
pleos, de  una  complexión  débil  y  delicada.,    y  acostum- 
brado á  una  vida  de  tranquilidad   y  de  placer,  encerra- 
ba una  alma  fuerte,   capaz  de  las  empresas   con  que  ha 
inmortalizado  su  memorial     El  gobierno  que  le  observa- 
ba de  cerca,  debió  conocer  la  elevación  de  su  carácter, 
y  el   ardiente   entusiasmo  que  había  encendido  en  él  el 
fuego  sagrado  de  la   libertad.     El  le  juzgó  capaz  de  co- 
mandar un   ejército,  y  puso  á  sus   órdenes  la  expedición 
del  Paraguay. 

I  Qué  conflicto  para  ese  hombre  modesto:  verse  llama- 
do repentinamente  á  un  ejercicio  ageno    de   su    profesión, 


-  99  — 

y  á  un  empleo  á  que  no  llegan  en  un  orden  regular 
sino  aquellos  militares  formados  en  las  campañas,  ague- 
rridos en  los  combates  y  coronados  muchas  veces  con  la 
victoria!  ...Una lucha  violentado  afectos  y  sentimientos 
se  suscita  en  su  corazón.  Él  pesa  con  imparcialidad  su 
inexperiencia,  su  debilidad  orgánica  y  su  falta  de  cono- 
cimientos en  el  arte  militar;  pero  arde  al  mismo  tiempo 
en  deseos  de  manifestar  al  mundo  lo  que  puede  una  alma 
grande,  sobretodo  animada  del  interés  sumo  de  la  liber- 
tad é  independencia  de  su  patria. 

Versado  en  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  na- 
ciones, debió  tener  presente,  que  el  cónsul  Lúculo,  obliga- 
do á  ponerse  al  frente  de  los  ejércitos  de  la  república 
para  combatir  á  Mitrídates,  llegó  al  campo  enemigo  ge- 
neral consumado,  habiendo  salido  de  Roma  simple  ciu- 
dadano. Que  Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  espantó  al  mun- 
do con  su  actividad  y  su  corage  cuando  poco  antes  lo  es- 
candalizaba con  su  indiferencia  y  su  desidia  en  lus 
más  grandes  negocios  de  su  nación;  que  el  gran  Moreau 
cambió  la  toga  por  la  espada  con  tal  suceso  que  me- 
reció de  los  franceses  el  renombre  de  segundo  capitán 
de  su  tiempo.  Él  pudo  concluir  de  esos  ejemplos,  que  los 
que  son  nacidos  para/ la  gloria,  como  él,  no  necesitan 
del  estudio  de  la  profesión  militar  para  aprender  á  ser 
valiente  sino  para  saber  no  ser  temerarios,  y  que  un  sol- 
dado que  combate  por  la  libertad  de  su  patria  puede  ser 
un  gran  general,  desde  sus  primeras  campañas.  El  debió 
contar  sobre  todo  con  la  fuerza  de  su  corazón  y  las  vir- 
tudes de  su  alma  cuando  se  resuelve  á  aceptar  el  cargo 
de  general. 

Vedle,  desde  aquel  momento  transformado  en  un  guerre- 
ro infatigable.  Insensible  ya  á  todos  los  alhagos  de  la 
vida,  se  consagra  exclusivamente  á  las  atenciones  de  su 
nuevo  empleo.  Se  desprende  de  cuanto  sentimiento  pue- 
de distraerle   de  los  de   la  guerra,  y  sólo  piensa  en  las 
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victorias  con  que  le  lisongea  su  imaginación  acalorada. 
Ya  no  vé  más  gloria  digna  de  sí  mismo  que  la  de  salvar 
Sü  patria  aunque  sea  con  el  sacrificio  de  su  vida;  y  mien- 
tras que  espera  de  sus  tareas  adelantar  sus  conocimien- 
tos en  el  arte,  cuenta  para  sus  empresas  con  su  constan- 
cia y  su  corage. 

Seguidle  en  todos  los  pasos  de  su  nueva  carrera,  y  de- 
cid si  no  es  el  mismo  en  las  fronteras  del  Paraguay  que 
en  Tucumán  y  Salta,  que  en  Víleapugio  y  Ayohuma.  Tan 
sareno  en  el  peligro  como  fuera  de  él,  tan  valiente  en  la 
victoria  como  en  la  derrota;  y  tan  grande  en  los  trabajos 
como  en  la  prosperidad. 

La  posteridad  oirá  con  asombro  la  constancia  con  que 
en  su  marcha  sobre  el  Paraguay  combatió  todos  los 
elementos  antes  de  llegar  al  frente  del  enemigo  — {Gloria 
inmortal  á  los  demás  guerreros  que  sufrieron  tanta  cala- 
midad sin  dar  lugar  á  la  queja  ni  al  desmayol  . .  Distan- 
cias inmensas;  campos  desiertos;  lluvias  continuas;  calo- 
res ardientes;  ríos  á  nado;  escasez,  privaciones,  intem- 
perie; en  fin,  cuanto  la  naturaleza  puede  presentar  de 
ominoso,  todo  es  vencido  sin  más  recursos  que  el  de 
sufrimiento  y  la  paciencia.  El  General  dio  el  ejemplo 
d^  una  constancia  digna  de  los  Anibal  y  de  los  Césa- 
res; pero  nunca  más  fuerte  que  cuando  es  llegado  el  mo- 
mento del  combate. 

Los  hombres  comunes  juzgan  del  tamaño  de  las  cosas 
p)r  el  de  los  resultados;  las  almas  elevadas  las  exami- 
nan en  sí  mismas.  Es  de  este  modo  que  deben  ser  con- 
sideradas las  batallas  del  Paraguary  y  Taeuari.  Una  masa 
armada  de  ocho  mil  hombres  habría  aterrado  á  cualquiera 
otro  general  á  la  cabeza  de  quinientos  soldados  sin  más 
disciplina,  podría  decirse,  que  la  adquirida  en  su  marcha. 
El  nuestro,  para  quien  la  elección  de  evadirse  del  pe- 
ligro fué  siempre  la  má«i  difícil,  no  se  arredra  á  la  vista 
de  una  diferencia  tan  enorme.     Él  no  piensa  ya,  es  ver- 
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dad,    combatir  por   la  victoria  que  considera  imposibie, 
atendida  la  gran   superioridad    de  las  fuerzas  enemigas; 
quiere   hacerlo    por  su  honor,   por  el  de   las  tropas  que 
comanda,  y  por  el   interés   de  asegurarles  una   retirada 
militar.     Eran  necesarios  prodigios  de  valor  para  alcan- 
zar esos  objetos;  prodigios  de  valor  obró  á  la  cabeza  de 
su  corto   ejército,    destrozando    el  centro    del  enemigo  i 
y  haciendo  su  retirada    hasta  el  río   Tacuarí.     Tengo  el 
honor  de  hablar  ante  militares   acreditados  en  la  guerra, 
que  saben  apreciar  las  circunstancias,  en  que  una  retira- 
da es  más  gloriosa  que  la  victoria.   Ellos  harán   toda    la 
justicia  que  es  debida  á  la  de  nuestro  invicto  General.  La 
margen  izquierda  del  río  Tacuarí  era  el  punto  en  que  otro 
esfuerzo  de  su  corage  debía  darle  el    triunfo  de  la  paz. 
Perseguido    y  hostilizado  en  sus    marchas,    es   atacado 
allí  de  nuevo.     En  el   acto  mismo  en  que  es  batida  toda 
la  división  de  su   flanco  derecho  por    una  fuerza  supe- 
rior de  tres  mil  hombres,  se    le  intima  á  rendirse  á  dis- 
creción.    ¿Qué    importa  morir,   exclama    indignado    del 
insulto,  á   la  edad  de   cuarenta  años,  cuando   se    muere 
con  su  honor?   Se  pone   á  la  cabeza  de   doscientos    trein- 
ta bravos;  carga  sobre  ellos;  los  arroja  sobre  los  bosques 
vecinos;  los  arranca  de  las  manos  la  victoria,  y  los  obli- 
ga á  aceptar  una  paz,  que  poco  antes  habian  mirado  con 
desdén    Paz  gloriosa  que  dio  la  independencia  al    Para- 
guay, y  que  salvó  los  restos  de  aquel  ejército^  que  fué  á 
coronarse  de  laureles  en  la  célebre  batalla  de  las  Piedras. 
Ya  echáis  de  ver,  ciudadanos,  la  constancia  y  el  valor 
de  nuestro  héroe  por  los  ligeros  cargos  que  acabo  de  pre- 
sentaros  de   su  primera   campaña.     Y  bien,  esos  no  son 
sino  ensayos  del  que  desplegó  en    las  demás.     Ese  nuevo 
David,  creciendo  en  conocimientos  y  experiencia,  se  eleva 
de  día  en  día  sobre  su  propio   valor.  Daoíd  projiciseens  et 
semper  ae  ¿psa  robustior.  Vosotros  no  habréis  olvidado  las 
famosas  jornadas  de  Tucumán  y  de   Salía.  Ellas  son  de- 
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masiado  importantes  al  crédito  de  la  nación;  á  la  gloriado 
nuestro  bravo  general;  al  honor  de  nuestras  tropas;  y  so- 
bre todo  al  del  valiente  jefe  que  nos  preside,  (1)  distingui- 
do en  la  segunda,  para  que  puedan  estar  borradas  en  núes 
tras  almas.  Por  otra  parte,  las  desgraciadas  circunstan- 
cias de  nuestra  actual  posición  nos  las   recuerdan  viva- 
mente.    Ellas  nos  salvaron    de    un  conflicto  enorme,    y 
dieron  vida  á  nuestra  patria.     Los  enemigos  de  Monte- 
video en  aquella  época,  al  mismo  tiempo  que  dominaban 
nuestros  puertos  y   hostilizaban   nuestras  costas,  exten- 
día   por  el  continente  su  poder  ominoso   hasta  las  már- 
genes del    Uruguay.     Una  fuerza  extrangera   penetraba 
nuestras  fronteras  ofreciendo  protección  a  los  qne  habían 
tenido  la  bajeza  de  implorarla      El  Paraguay  continuaba 
en  su  conducía  apática  y  misteriosa.     Nuestra  capital  aun 
no  había  vuelto    del  espanto  en  que  le   puso  una  conju- 
ración horrorosa.  Las  tropas  de  su  guarnición  habían  su- 
frido un  contraste  que  aun   no  había  sido  reparado.  Un 
ejército  v¡ctor¡oso,'desprendido  de  las  montañas  del  Perú 
inundaba  las  llanuras  de  Salta,  y  amenazaba  al  Tucumán. 
El  número  de  sus   tropas  y  el  orgullo  que  les  habían  ins- 
pirado sus  victorias  lisongeaban  á  su  jefe  de  un  triunfo 
seguro  sobre  los  débiles  restos  de  nuestro  ejército.  Tal 
era  nuestra  situación  en  aquellas  circunstancias.  Una  de- 
rrota en  Tucumán  habría  consumado   nuestra    ruina.  ¿Y 
quién  de  nosotros  se  atrevió  á  esperar  de  aquella  peque- 
ña   fuerza  un  suceso  favorable?     Pero    allí    estaba    el 
general  Belgrano,  y  nosotros  parecíamos  ignorarlo,  ó  ha- 
ber olvidado  de  lo  que  era  capaz    su  valentía.  Otro  jefe 
con  menos  corage  que  él   habría  preferido  una  retirada, 
que  hubiera  cubierto  su  honor  y  su  reputación  militar.  El 
no  puede  sobreponerse  á  las  funestas  consecuencias    que 
prevée.  Si  no  consulta,  como  Gedeón,   los   prodigios    con 
que  el  ángel  le  asegura  la  victoria,  no   deja  de  examinar 

(l)    El  general  Martia  Rodríguez. 
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otros  motivos  que  le  llenan  de  confianza.  Él  recuerda  la 
santidad  de  la  causa  que  defiende;  las  virtudes  de  un 
pueblo  inocente,  que  implora  su  protección,  y  lo  que  pue- 
de esperar  de  unos  soldados  y  de  unos  ciudadanos  que 
quieren  defender  su  libertad.  Tocado  de  tan  dignos  obje- 
tos, su  grande  alma  se  desplega  toda  entera,  su  corazón 
crece  con  los  peligros;  sus  luces  se  aumentan  con  su  ar- 
dor y  decidido  á  la  batalla,  vuela  á  la  victoria,  ó  ala 
muerte.  Aparece  á  la  cabeza  de  su  línea,  y  todo  lo  anima 
su  presencia;  arenga  sus  soldados,  y  su  voz  hace  presen- 
tir el  triunfo.  Ordena  sus  movimientos,  y  sus  sabias  dis- 
posiciones lo  aseguran.  Enlomas  ardiente  del  combate 
parece  multiplicarse  en  todo  los  puntos  en  que  es  necesaria 
su  asistencia.  Allí  esfuerza  á  los  que  logran  ventajas 
sobre  el  enemigo;  aquí  sostiene  á  los  que  parecen  des- 
mayar; en  todas  partes  se  hace  sentir  la  fuerza  de  su 
coraje.— El  enemigo  aterrado,  se  vó  obligado  á  cederle 
el  campo  de  batalla,  y  huye  despavorido  á  encerrarse 
entre  los  cerros  y  cienagales  de  Salta.  Él  lleva  sobre 
sí  el  escarmiento  de  su  osadía;  la  memoria  del  vencedor 
le  persigue,  y  aunque  allí  quiere  ostentar  una  nueva  de- 
fensa, sabe  bien  que  no  le  resta  sino  una  nueva  humi- 
llación. 

Dispensadme,  señores,  que  no  entre  en  detalles  de  una 
batalla  sangrienta,  cuya  victoria  miro  yo  como  el  com- 
plemento del  triunfo  de  Tucumán  ¿Ni  qué  podría  aña- 
dirse que  recomendase  más  el  mérito  de  un  general  vic- 
torioso ?  Vosotros  lo  habéis  apreciado  dignamente  y  ha- 
béis pronunciado  vuestro  juicio  de  un  modo  más  elocuente 
que  el  pueblo  romano,  cuando  celebraba  la  victoria  de 
os  suyos — ¡  Qué  !...  ¿  las  coronas  de  laurel,  los  arcos  de 
riunfo  y  los  trofeos  con  que  los  romanos  recompensaban 
el  valor  de  sus  guerreros,  pueden  compararse  en  impor- 
tancia á  las    aclamaciones,  á  las  lágrimas  de  gozo  y  á 
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las  bendiciones  con  que  todas  las  provincias  aplaudieron 
al  vencedor  de  Tucumán  y  Salta  f 

Yo  quiero  examinar  los  quilates  de  su  valor  en  el 
contraste  de  las  desgracias  de  Vilcapugio  y  Ayohuma,  Nó^ 
no,  sucesos,  reglas  fugitivas  de  los  ignorantes:  vosotros 
no  dominarais  en  esta  vez  los  juicios  de  un  pueblo  ¡lus- 
trado. Al  través  de  las  prevenciones  que  un  mal  resul- 
tado inspira  contra  el  más  bello  designio,  nosotros  vemos 
allí  medidas  juiciosamente  proyectadas,  sabiamente  con- 
ducidas, valientemente  ejecutadas.  Yo  veo  en  Vileapu^ 
gio  atacado  el  enemigo  con  furor;  perdida  parte  de  su  ar- 
ilUería  y  derrotada  su  ala  izquierda.  Un  accidente  fa- 
tal vino  á  robarnos  la  victoria. —Los  dos  jefes  que  co- 
mandaban la  nuestra  son  arrebatados  de  las  filas  por 
las  balas  enemigas.  Tan  grande  desgracia  hace  una  im- 
presión violenta  en.  aquella  división,  que  retrocede  y 
envuelve  en  su  dispersión  la  reserva.  El  terror,  que  de 
parte  de  Dios  es  un  efecto  de  su  dolor  y  de  la  nuestra 
un  efecto  de  nuestra  miseria,  hace  desaparecer  la  dis- 
ciplina. La  presencia  del  General  no  puede  muchas  ve- 
ces cambiar  en  el  orden  la  confusión  de  la  huida,  y  per- 
diendo el  soldado  el  valor  para  pelear,  pierde  al  mismo 
tiempo  la  docilidad  para  obedecer.  Sin  embargo  nada 
omite  nuestro  bravo  jefe  para  reanimar  los  suyos  y  vol- 
verlos  al  combate.  El  corre  por  todas  partes  exortando 
á  la  batalla.  Reúne  á  su  alrededor  á  cuantos  acerca  su 
presencia  ó  su  peligro,  y  les  habla  con  ¡guales  expresio- 
nes á  las  del  valiente  Macabóo.  Nó:  no  huyáis,  cami- 
radas  de  ese  enemigo  cobarde.  Nada  tenéis  que  temer; 
pero  si  es  llegada  nuestra  hora,  muramos  con  valentía 
y  no  manchemos  con  una  fuga  vergonzosa  la  gloria  de 
nuestro  nombre.  Ahrit  rem  istam  faceré  ut  fujiamus 
ab  e¿8y  et  si  apropinquabii  tempus  nostrum  moríamur  in 
virtute  et  non  inf  eramos  crimen  glorias  nostroe.  Yo  le  veo 
en  fin  en  la  noche  inmediata  á  su  derrota  conservarse  al 
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frente  del  enemigo,  sufriendo  los  fuegos  de  su  artillería. 
Desde  allí  expide  sus  disposiciones  con  una  sereni- 
dad imperturbable,  y  sólo  se  pone  en  movimiento  cuando 
ha  reunido  los  dispersos,  y  se  ha  convencido  de  la  im- 
posibilidad de  restablecer  el  combate;  y  entonces  i  qué 
actividad  en  sus  medidas  !  i  Qué  constancia  en  sus  fa- 
tigas !  Qué  rapidez  en  sus  movimientos  1  Y  qué  fuer- 
za en  sus  órdenes  para  reorganizar  el  ejército  1  Apenas 
corren  veinte  y  seis  días  cuando  carga  sobre  el  enemi- 
go con  mayor  furor  que  en  Vileapugio,  y  le  hace  comprar 
su  triunfo  al  caro  precio  de  una  horrorosa  mortandad. 
Quede  allá  entre  los  misteriosos  secretos  de  la  providen- 
cia la  razón  de  tan  lamentables  sucesos.  A  nosotros  no 
nos  toca  examinar  la  conducta  de  quien  todo  lo  regla  por 
sus  miras  generales.  Sin  embargo,  el  general  Beigrano 
pretendía  conocer  la  causa  de  sus  desgracias  y  se  acu- 
saba de  ellas  tan  severo  consigo  mismo  como  indulgente 
con  los  demás  — «Yo  he  cometido  un  gran  yerro,  decía 
una  vez  á  uno  de  sus  más  fieles  amigos;  yo  lo  lloraré 
toda  mi  vida.  Tal  fue  la  entrada  de  mi  ejército  en  la 
ciudad  de  Potosí.  »  Si  los  yerros  de  los  grandes  ge- 
nerales hubieran  de  excusar  á  los  demás,  el  de  Anibal 
en  su  entrada  en  Capua,  antes  de  atacar  á  Roma,  podría 
vindicar  el  nuestro  Pero  que  ¿no  obligarán  nuestra  in- 
dulgencia las  sublimes  virtudes  con  que  él  acompañó  su 
constancia  y  su  valor?  Él  lo  empleó  en  una  guerra  del 
agrado  del  Señor  por  su  fin  y  por  sus  medios. 

SEGUNDA    PARTE 

La  guerra,  cuyas  consecuea  ^ias  son    tan  funestas,  no 
puede  ser  aceptable  ante  los  ojos  de  Dios  si  no  hay  mo- 
tivos poderosos  que    la  justifiquen  y  no  se  emplean  los 
medios  posibles  que  la  moderen.  La  humanidad  se  irrita 
contra  el  gobierno  que  prodiga  la  sangre  de  sus  súbdi- 
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tos,  y  expone  I03  pueblos  á  sus  horrores,  cuando  está 
en  sus  manos  asegurarles  su  reposo.  Si  á  la  impruden- 
cia se  reúne  la  injusticia,  entonces  ¿de  qué  crimen  ó  más 
bien  de  qué  multitud  de  crímenes  no  se  hace  responsa- 
ble ante  el  Dios  de  la  benignidad  y  de  la  paz?  Este 
reato  que  pesa  sobre  el  primer  magistrado,  carga  igual- 
mente sobre  aquel,  á  cuya  dirección  se  confían  los  ejér- 
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citos.  El  debe  hacer  brillar  en  su  conducta  aquellas 
virtudes,  que  transmitidas  á  las  tropas  que  comanda, 
pueden  disminuir  tan  grandes  males  y  hacer  que  una 
guerra  empleada  en  defensa  de  la  juáticia  llegue  á  ser 
del  agrado  del  Señor.  Et  prelíare  bella  Dominí,  Yo  creo 
poder  decir  de  los  grandes  hombres  en  la  guerra  lo  que 
los  Santos  Padres  de  los  mártires  de  Jesuscristo —  nada 
importa  su  fortaleza  y  su  constancia,  si  no  son  emplea- 
das en  sostener  la  santa  fé  que  profesan — Martirem  non 
pena  faeit  sed  causa — A  este  modo  no  es  el  valor,  ni  la 
ciencia  de  la  guerra  lo  que  puede  elevar  á  un  General  á 
un  heroismo  cristiano.  Es  la  justicia  de  la  causa  que 
defiende  y  el  uso  moderado  de  la  fuerza  que  comanda. 
Sin  estas  circunstancias  el  coraje  es  una  ferocidad,  la 
muerte  del  enemigo  un  asesinato,  y  la  victoria  una  cruel- 
dad. Ved  ahí  las  máximas  que  reglaron  la  conducta  de 
nuestro  General  en  el  comando  de  sus  ejércitos  y  en  sus 
connbates.  Un  amor  inestinguible  por  su  patria,  por  su 
libertad  é  independencia  fué  el  primer  móvil  de  todas  sus 
empresas.  Formado  en  su  corazón  ese  noble  sentimiento 
desde  sus  primeros  años  y  reprimido  por  tan  largo  tiem- 
po, rompió  al  fin  con  tal  vehemencia,  que  elevándole 
sobre  sí  mismo,  le  hizo  superior  á  todo  otro  interés  de 
cuantos  pueden  halagar  el  corazón  humano.  ¡  Con  qué 
desprecio  mira  esas  riquezas  que  parecen  pertenecer  al 
fausto,  á  la  magnificencia,  y  al  poder  de  los  que  por  el 
explendor  de  sus  victorias  arrastran  la  admiración  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  !  Rico  por  el   gran   tesoro 
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de  sus  virtudes,  arroja  de  si  todo  ese  aparato  mundano, 
que  solo  sirve  para  fomentar  una  vanidad  perecedera.  La 
modestia  de  su  trage,  la  frugalidad  de  su  mesa  y  la  sim- 
plicidad de  su  morada  nos  recuerdan  la  idea  de  los 
Camilos,  de  los  Phocios,  y  de  los  Fabricios.  -  «Si  el  rey 
de  Epiro,  decía  uno  de  ellos,  quisiese  probar  la  gene- 
rosidad de  mi  corazón,  debía  sondearlo  por  la  oferta  de 
todo  su  reino».  El  se  envanecía  de  poder  rehusar  las  li- 
beralidades de  un  príncipe,  aún  cuando  estas  fuesen  el 
motivo  de  unaHraición.  Nuestro  General  rechaza  con  des' 
den  las  riquezas  con  que  se  recompensa  su  fidelidad  y 
su  valor.  -  Cuando  el  gobierno  se  apresura  á  significarle 
la  aprobación  de  sus  servicios  en  las  victorias  de  Tucu- 
man  y  de  Salta,  se  ofende  de  que  sean  recompensados 
do  otro  modo  que  por  la  estimación  de  sus  conciudada- 
nos. Indócil  por  la  primera  vez,  le  representa  con  ener- 
gía para  excusarse  de  la  aceptación  de  un  premio  que 
juzga  indigno  de  su  virtud.  ((Nada  hay  más  despreciable 
«  (le  dice)  para  el  hombre  de  bien,  para  el  verdadero 
((  patriota,  que  goza  la  confianza  de  sus  conciudadanos, 
«  que  las  riquezas.  Estas  son  el  escollo  de  la  virtud,  y 
«  adjudicadas  en  premio  no  solo  son  capaces  de  excitar  la 
«  avaricia  en  los  demás  sino  que  parecen  dirigidas  á  lison- 
((  gaar  una  pasión  abominable  en  el  agraci  ado.  Yo  he  crei- 
((  do  digno  do  mi  honor,  y  de  los  deseos  que  me  inflaman 
((  por  la  prosperidad  de  mi  patria  el  destinar  esa  suma  á 
((  la  dotación  de  cuatro  escuelas  en  la  ciudades  de  Tarija, 
(í  Jujuí,  Santiado  y  Tucumán.»  ¿Hay  algo  que  añadir, 
ciudadanos,  á  la  dignidad  y  elevación  de  tan  nobles  sen- 
timientos ? 

Yo  no  he  empleado  los  adornos  de  la  elocuencia  para 
deducirlos:  es  la  virtud  del  héroe  la  que  da  esa  fuerza  á  las 
expresiones  que  yo  he  copiado  fielmente  de  su  escrito.  Son 
producciones  naturales  de  su  corazón  ó  indicios  de  los  nue- 
vos ejemplos  que  aun  tenía  que  darnos  de  su  virtuoso  des- 
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prendimiento  Él  parte  con  su  ejército  por  el  largo  espacio 
de  cuatro  años  el  corto  sueldo  que  le  señala  el  estado  para 
su  moderada  subsistencia.  ¿Y  qué  necesitado  no  tuvo  siem- 
pre un  derecho  ásu  escasa  fortuna?  4  Aquién  se  oculta  que 
agotada  esta  en  sus  piadosas  erogaciones,  tuvo  que  im- 
plorar en  Tucumán  la  generosidad  de  sus  amigos  para 
conducirse  á  esta  ciudad  á  concluir  sus  penosos  días  en 
el  seno  de  su  patria  y  de  su  familia?  Y  entonces  ¿quién 
no  vio  con  compasión  las  necesidades  que  afligieron  los 
últimos  períodos  de  su  vida?  Es  menester  confesar 
que  su  grande  alma  fué  superior  á  las  poderosas  seduc- 
ciones de  las  codicia,  ¿pero  lo  sería  igualmente  á  los  fuer- 
tes atractivos  de  la  ambición?  Las  pasiones  son  diestras 
para  atacar  por  sus  flancos  el  corazón  del  hombre.  Re- 
chazadas por  una  parte  vuelven  por  otra  con  nuevo  as- 
pecto y  nueva  fuerza;  y  el  que  ha  sido  sensible  alas  in- 
sinuaciones de  la  avaricia,  no  le  es  muchas  veces  á  los 
halagos  de  la  ambición.  La  elevación  de  los  destinos; 
los  atractivos  de  la  autoridad;  el  homenaje  de  la  obedien- 
cia; los  inciensos  de  la  adulación;  la  respetabilidad  del 
poder,  y  el  explendor  de  un  alto  empleo  son  fuertes  in- 
centivos para  seducir  un  alma  superior.  Ellos  se  en- 
cuentran reunidos  en  el  cargo  de  general  de  un  ejército 
con  toda  aquella  brillantez  que  les  añade  la  profesión 
militar.  El  nuestro  se  vé  amenazado  de  la  pérdida  del 
que  obtenía  en  el  mismo  lugar  en  que  se  había  mostrado 
digno  de  él,  y  en  que  su  coraje  había  merecido  las  acia 
maciones  de  todos  los  pueblos.  Él  se  hallaba  á  la  visia 
de  una  ciudad  que  había  salvado  por  un  prodigio  de  su 
valor,  y  á  la  cabeza  de  un  ejército  que  conocía  y  apre- 
ciaba sus  virtudes?  Rehusará  ceder  un  puesto  á  que 
parecía  darle  un  derecho  sus  glorias  anteriores  .... 
CiudadanosI  la  generosidad  de  sus  sentimientos  anuncia 
de  antemano  su  conducta,  y  responde  de  ella  el  amor 
puro  con  que  él  ha  consagrado  á  su  patria  sus  servicios. 
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— Para  él  es  apreciable  todo  puesto  en  que  pueda  ha- 
cerle el  sacrificio  de  su  vida.  La  plaza  de  un  subal- 
terno le  añade  la  ocasión  de  hacer  brillar  su  obediencia 
—Recibe  al  nuevo  General  con  toda  aquella  distinción 
que  corresponde  á  su  alta  dignidad  y  á  su  gran  reputa- 
ción militar.  Entrega  en  sus  manos  el  bastón;  le  jura 
su  sumisión,  y  corre  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  regi- 
miento para  sostener  su  autoridad.  ¡Con  qué  placer  se 
confunde  con  sus  compañeros  de  armas!  ¡Y  con  qué 
eficacia  se  apresura  para  edificarlos  con  su  ejemplol— 
Él  es  el  primero  en  los  ejercicios  doctrinales  y  en  las 
conferencias  de  aquella  academia  que  había  fundado  él 
mismo,  y  presidido  tantas  veces. 

El  tiempo  ha  manifestado  que  nada  tuvo  de  afectada 
su  conducta,  y  que  allí  se  hermanaron  de  un  modo 
ejemplar  su  generosidad  y  su  obediencia.  A  la  cabeza 
del  mismo  ejército,  adonde  le  llevó  por  segunda  vez  su 
reputación  militar,  tuvo  la  ocasión  de  acreditar  la  since- 
ridad con  que  había  honrado  al  que  desde  entonces  juzgó 
digno  de  su  admiración -Apenas  llega  á  sus  oidos  la 
célebre  victoria  de  Chaeabueo,  que  transportado  de  gozo 
se  entrega  á  una  enagenación,  solamente  comparable  á  la 
modestia  con  que  apreciaba  las  suyas.  La  manda  pu- 
blicar con  el  mayor  aparato,  y  destina  el  día  más  grande 
de  nuestra  era  para  levantar  un  monumento  que  reco- 
miende su  memoria,  y  la  trasmita  á  los  tiempos  y  gene- 
clones  venideras.  Con  una  especie  de  idolatría  política 
hace  él  mismo  los  honores  á  aquella  pirámide,  que  pa- 
recía considerar  animada  de  toda  la  gloria  de  que  se  ha- 
bía hecho  digno  el  vencedor.  Si  Casar,  al  mandar  r.íS- 
tablecer  las  estatuas  de  Pompeyo,  destruidas  por  sus 
enemigos,  concibió  la  baja  idea  (según  Cicerón)  de  afir- 
mar mejor  las  suyas,  nuestro  general,  erigiendo  ese  mo- 
numento al  vencedor  de  CkacabucOj  no  se  apercibe  que  lo 
levanta  al  mismo  tiempo  á  sus  propias  virtudes.     El  vía- 
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gepo  observador  no  podra  detenerse  á  contemplar  en  la 
grandeza  del  héroe,  á  quien  ha  sido  consagrado,  sin  fijar 
su  atención  en  la  generosidad  de  quien  le  tributó  ese 
homenaje.  El  verá  alli  ei  acatamiento  de  un  general  á 
otro  general;  de  un  vencedor  á  otro  vencedor;  de  un 
héroe  á  otro  héroe;  del  valor  al  valor;  del  triun- 
fo al  triunfo;  de  la  virtud  á  la  virtud.  Gloriaos,  com- 
patriotas; gloriaos  de  que  la  historia  de  nuestras  provin- 
cias en  los  cortos  períodos  de  su  nueva  vida  política, 
encierre  ya  un  suceso  de  aquellos  que  en  las  demás  na- 
ciones solo  han  sido  el  resultado  de  los  siglos.  Gloriaos, 
ilustre  ciudad  de  Buenos  Aires,  de  poder  contar  en  el 
número  de  vuestros  hijos  á  un  hombre  que  supo  honrar 
con  tanta  elevación  al  digno  émulo  de  sus  glorias.  El 
fué  igualmente  generoso  con  los  que  se  atrevieron  a 
contrariarlas  y  armaron  su  brazo  para  combatirle.  Hablo 
de  la  humanidad  con  que  respetó  la  desgracia  de  aque- 
llos mismos  á  quienes  en  el  combate  había  humillado 
su  valor.  «Guando  os  preparéis  para  la  guerra,  escribía 
«  S.  Agustín  á  un  General,  acordaos  que  el  corage  que 
«  os  anima  y  la  fuerza  que  os  sostiene  son  dones  de  Dios. 
«  Al  mismo  tiempo  que  está  armado  el  brazo  es  menes- 
«  ter  que  no  lo  esté  el  corazón.  No  debe  inmolarse  al 
«  enemigo  al  deseo  inmoderado  de  venganza  sino  á  la 
((  dura  ley  de  la  necesidad,  y  la  misma  ley  que  le  hace 
a  perecer  cuando  resiste,  debe  salvarle  cuando  le  ha 
«  rendido  la  victoria.  Sobre  todo,  es  menester  escoger 
«  la  paz  y  ser  obligado  á  la  guerra.» 

¿Os  he  referido,  ciudadanos,  las  máximas  de  un  doctor 
de  la  iglesia,  ú  os  he  copiado  fíe  I  mente  los  sentimientos 
de  humanidad  con  los  enemigos  del  General  que  yo  elo- 
gio? Él  se  arroja,  es  verdad,  con  ardor  á  los  combates; 
pero  en  el  momento  en  que  es  dueño  de  la  victoria, 
lamenta  las  desgracias  del  vencido,  y  deja  caer  la  espada 
de  su  mano  para  emplearla  en  su    socorro.  Aun  no   ha 
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cesado  el  estruendo  del  cañón  en  Tacuari^  cuando  remi- 
te una  suma  al  mismo  jefe  que  le  ha  disputado  el  triunfo 
para  auxilio  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas  de  los  que 
han  perecido  en  la  batalla.  Apenas  el  General  del  ejér- 
cito del  rey  reducido  en  Salta  al  úUimo  conflicto,  le 
significa  su  voluntad  de  rendirse  bajo  capitulación,  que 
impulsado  de  la  benignidad  de  su  carácter,  se  apresura  á 
subscribirla. — Su  nobleza  no  le  permite  sospechar  una 
perfidia.  Su  generosidad  no  le  deja  escuchar  con  indi- 
ferencia una  súplica.  Su  alma  entera  le  decide  á  un 
acto  de  clemencia,  que  él  supo  combinar  con  los  planes 
de  su  política. 

¡Con  qué  sensibilidad  se  compadece  en  sus  partes  al  go- 
bierno de  los  males  de  la  guerra  aún  respecto  de  sus 
mismos  enemigosl  Se  creerían  más  bien  dictados  por  un 
filósofo  en  el  fondo  de  su  gabinete  que  por  un  guerrero 
sobre  el  campo  de  batalla.  ¡Cuanto  es  su  desvelo  para 
proveer  á  la  seguridad  y  asistencia  de  sus  prisionerosi 
Él  los  considera  como  hermanos  desde  que  han  dejado 
de  obrar  como  enemigos. 

Al  acercarse  á  los  pueblos  que  se  rinden  al  valor  y  á 
la  reputación  de  sus  tropas  ¿creeriais  que  se  hace  anun- 
ciar como  un  conquistador  formidable?  Ahí  sus  órdenes 
se  anticipan  para  prevenir  una  impresión  tan  contraria  á 
sus  deseos.  Sus  estandartes  llevan  los  ramos  de  oliva 
que  anuncian  la  paz;  y  él  se  deja  ver  lleno  de  dulzura  y 
bondad.  Cambiado  el  terror  en  una  suave  confianza, 
asegura  su  obediencia  aun  antes  de  mostrar  su  autoridad. 
Se  respetan  las  propiedades  enemigas;  se  olvidan  las 
opiniones  disidentes;  el  orden  se  restablece,  y  el  amor 
paternal  se  subroga  al  imperio  de  la  fuerza. 

El  ejército  conquistador  presenta  entonces  un  modelo 
de  moral  y  disciplina;  de  aquella  moral  y  de  aquella 
disciplina  á  que  él  vinculaba  el  feliz  éxito  de  las  batallas. 
¡¡¡Disciplina  de  las  tropas  bajo   el   comando  del   general 
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Belgraooll!  ¡Oh  qué  campo  tan  vasto  se  presenta  de  nue- 
vo á  mi  imaginaciónl  iQué  fundamentos  para  acabar  de 
convenceros  de  que- él  empleó  todos  los  medios  posibles 
para  hacer  una  guerra  del  agrado  del  Señorl — Yo  debiera 
comenzar  aquí  su  elogio  ¿Y  cómo  podría  en  los  cortos 
momentos  con  que  aun  puede  favorecerme  vuestra  indul- 
gencia, representaros  por  extenso  sus  desvelos  para  esta- 
blecer la  subordinación  militar:  su  severidad  en  el  cas- 
tigo de  ios  crímenes,  su  rectitud  en  la  recompensa  do  la 
virtud  y  del  mérito:  su  vigilancia  en  la  administración 
de  los  intereses  del  ejército:  su  constancia  en  los  ejerci- 
cios doctrinales;  y  su  asiduidad  en  las  academias  de  ins- 
trucción? ¿aquella  dulzura  para  inspirarles  los  sentimien- 
tos de  honor;  aquella  destreza  para  excitar  la  emulación: 
aquellas  fatigas  para  asegurar  su  subsistencia:  aquel  amor 
para  consolarles  en  sus  desgracias:  aquella  caridad  para 
hacerles  asistir  en  sus  dolencias:  aquel  celo  para  obli- 
garles al  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  y  aquella 
austeridad   en  sus  costumbres  para  instruirlas  con  su 

ejemplo?  ¿Como  podría ¡pero  que!  yo  debo  separarme 

de  esa  idea,  si  os  he  de  recordar  los  sentimientos  reli- 
giosos con  que  él  defería  al  Todo-poderoso,  cuanto  yo  he 
atribuido  tan  justamente  á  sus  virtudes. 

¡Cuan  difícil  es  para  un  guerrero,  amados  compatrio- 
tas, encontrarse  victorioso  y  ser  humilde  al  mismo  tiem- 
pol  Las  prosperidades  de  la  guerra  dejan  en  el  alma  un 
placer  tan  fuerte  que  la  llena  y  ocupa  toda  entera.  El  ven- 
cedor se  atribuye  de  ordinario  una  superioridad  incon- 
testable de  poder:  se  levanta  triunfos  secretos  á  sí  mis- 
mo, y  se  envanece  de  los  laureles  que  recoge  con  tra- 
bajo y  que  riega  muchas  veces  con  su  sangre. 

¡  Ah  I  .  Nuestro  General  se  confunde  con  la  tierra  para 
adorar  al  Dios  de  los  ejércitos  y  reconocerlo  como  único 
origen  de  sus  triunfos  en  los  mismos  momentos  en  que 
la  fortuna  lo  halaga  con  sus  caricias,  en  que  corona  sus 
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sienes  la  victorea,  en  que  sus  conciudadanos  le  prodigan 
sus  elogios,  en  que  los  enemigos  hacen  justicia  á  su  va- 
lor, y  en  que,  por  decirlo  de  una  vez,  adquiere  un  dere- 
cho á  ia  admiración  del  mundo  entero:  entonces  es  cuan- 
do postrado  ante  las  aras  del  altar,  se  despoja  de  sus 
insignias.  las  deposita  en  las  manos  de  María,  y  la  aclama 
por  patrona  y  protectora  de  su  ejército.  Leed  otra  vez 
esos  ofícios  con  que  da  cuenta  al  Gobierno  de  los  sucesos 
de  las  tropas  de  su  mando.  ¿Se  gloría  acaso  de  ellos  co- 
mo derivados  de  su  valor  ó  de  sus  disposiciones  milita- 
res? Mirad  esas  banderas  colocad  as  ante  el  tabernáculo 
del  Señor;  ellas  presentan  un  testimonio  de  su  profunda 
gratitud  á  la  singular  merced  con  que  fué  favorecido  en 
las  batallas  de  Tucumán  y  Salta, 

Tales  son  los  sentimientos  de  su  religioso  corazón.  £1 
combate  como  un  soldado  de  Jesucristo;  y  sosteniendo 
los  derechos  de  los  hombres,  pelea  al  mismo  tiempo  por 
su  gloria  y  por  su  honor.  De  aquí  aquel  horror  á  la  anar- 
íjuía,  á  ese  espíritu  de  desorden  y  de  licencia,  que  des- 
quiciando las  leyes  humanas,  holla  al  mismo  tiempo  las 
divinas:  y  que  rompiendo  los  diques  de  la  justicia,  suelta 
el  torrente  de  las  pasiones  y  de  los  vicios.  Vosotros  lo 
encontraistes  siempre  pronto  para  hacer  frente  á  ese  ene- 
migo feroz  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Si  en  Santiago  del  Estero  aparece  la  hidra  de  la  sedi- 
ción, él  expide  con  severidad  sus  órdenes  para  derribarla 
por  un  golpe  de  su  justicia  Sien  la  campaña  de  Santa 
Fé  se  hace  necesaria  la  presencia  de  su  ejército  para 
contener  los  progresos  de  la  guerra  civil,  él  marcha  desde 
Tucumán,  á  su  cabeza,  arrastrando  una  vida  agoviada 
con  sus  dolencias.  ¿Y  qué  le  importa  su  peligro  cuando 
la  del  Estado  se  halla  en  riesgo?  Así  responde  en  la  vi- 
lla del  Pilar  al  jefe  de  la  provincia  de  Córdoba,  que  so- 
bresaltado por  los  quebrantos  de  su  salud,  le  invita  á  se- 
pararse de  su  ejército  para  repararla.     «Esa  capilla  (le 
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añade)  que  recibe  los  cadáveres  de  mis  soldados  será 
bastante  piadosa  para  admitir  el  mío  entre  ellos  »  Si 
en  Tucumán  á  su  regreso  se  enciende  el  fuego  de  la  dis- 
cordia, él  ofrece  su  sangre  para  apagarlo,  a  ¿Qué  que- 
reis  de  mí  (dice  el  oficial  de  la  partida  que  lo  asalta  en 
su  morada)  qué  queréis  de  mí?  «  ¿Es  necesaria  mi  vida 
para  asegurar  el  orden  público»?  Ved  ahí  mi  pecho;  arrán- 
camela. Si  vuelve  á  esta  ciudad  á  poner  término  á 
sus  días,  sereno  en  medio  de  sus  dolencias,  solo  se  al- 
tera al  considerar  las  disensiones  que  la  despedazan. 
Débil  y  exánime  aún  querría  armar  su  brazo  para  ven- 
garla. ¿Desgraciada  Patria  mía!  ¡exclama  muchas  veces^ 
y  entre  los  afectos  de  piedad  hacia  á  su  Dios,  y  de  cora- 
pasión  hacia  su  país,  exhala  una  alma,  que  habríamos  que- 
rido conservar  entre  nosotros  para  siempre. 

Él  muere,  ciudadanos;  pero  el  amor  á  su  patria  le  si- 
gue hasta  el  sepulcro,  casi  he  dicho  hasta  las  mansio- 
nes del  Eterno.  Las  mismas  virtudes  que  le  acompaña- 
ron entre  el  estrépito  de  las  armas  le  asisten  y  lo  sostienen 
en  el  pavoroso  silencio  de  la  muerte.  Aquella  grandeza 
de  alma  con  que  arrostró  los  peligros  en  los  combates, 
es  la  misma  con  que  divisa  el  cruel  momento  que  va 
á  arrebatarle  de  este  mundo.  Aquella  constancia  conque 
sobrellevó  los  trabajos  de  la  guerra,  aparece  en  la  se- 
renidad con  que  sufre  sus  dolores  y  sus  angustias.  Aquel 
desprendimiento  de  las  riquezas  y  de  los  puestos  le  fa- 
cilita el  pronto  olvido  de  todos  los  bienes  de  la  tierra. 
Aquella  humanidad  con  que  respetó  la  desgracia  de  sus 
enemigos,  le  induce  al  perdón  de  cuantos  han  podida 
ofenderle.  Aquella  severidad  con  que  castigó  los  críme- 
nes de  sus  subditos,  modela  el  rigor  con  que  se  acusa  á 
los  pies  de  Jesucristo  de  sus  extravíos  y  de  sus  miserias. 
Aquella  conñanza  con  que  contó  con  el  favor  del  cielo 
en  sus  empresas,  la  alienta  para  esperar  los  socorros  de 
la  divina  gracia  en  sus  últimos  conñictos.    Aquella  reli- 
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gión  de  que  hizo  ostentación  en  lo  más  elevado  de  su 
prosperidad,  es  el  sentimiento  que  enciende  entonces  su 
fé  é  inñama  su  corazón. 

Él  muere  ...  ¡Oh  Dios  terrible  y  severo  en  vuestros 
juicios!  ¡Cómo  disponéis  á  vuestro  antojo  del  destino  de 
los  hombres  y  de  los  pueblosl  Vuestro  poder  ha  derri- 
bado al  que  había  elevado  tanto  vuestra  bondad.  Habéis 
inmolado  á  vuestra  grandeza  esa  victima  recomendable. 
Vuestro  golpe  ha  herido  también  de  muerte  áeste  desgra- 
ciado pueblo.  Le  habéis  privado  de  la  mejor  columna  de 
su  prosperidad  y  de  su  dicha.  Nosotros  respetamos  hu- 
mildes vuestros  designios;  pero  dignaos  al  menos  escu- 
char nuestras  preces  y  nuestros  suspiros.  Apartad  vues- 
tros ojos  de  sus  miserias:  y  descargad  sobre  nosotros  el 
peso  de  vuestra  justicia,  si  esto  es  necesario  para  que  él 
viva  en  vuestra  presencia  y  descanse  en  una  paz  eterna. 
Requiescai  inpaee.  Amen. 


\       H 


Fray  Cayetano  José  Rodríguez 


ELOGUO  FÚNEBRE 

DEL  BENEMÉRITO  CIUDADANO,  ILUSTRE  MIEMBRO  DE  LA  PRI- 
MERA Junta  Gubernativa  de  las  provincia  del  Rio 
DE  la  Plata  y  después  general  en  jefe  de  los 
ejércitos  auxiliadores  del  Norte  y  del  Alto 
Perú  don  Manuel  Belgrano,  por  Fray  CAYETA- 
NO JOSÉ  rodríguez.- escrito  en  1821. 


Et  úte  quidem  vita  deoeant,  non  aolum  jw 
venihuf^  aed  et  univenae  genti,  exemplum 
virtutU,  et  fortitudint»  derelinqtiene. 
Machab.  libro  2,  eop.  6» 

Murió,  dejando  no  solo  á  la  juTontad,  si- 
no también  á  toda  su  nación,  ojemplos. 
de  Tirtnd  y  de  Talor. 

Este  elogio,  desmostración  del  respeto  debido  á  las* 
cenizas  de  un  hombre  benemérito  de  la  patria,  que  la  hon» 
ró  con  sus  servicios,  la  llenó  de  gloria  con  sus  triunfos, 
promovió  con  sus  virtudes  el  decoro  de  su  nombre  y  dio 
más  de  una  vez  motivos  á  su  gozo;  de  un  hombre  decla- 
rado constante  amigo  del  orden,  decidido  por  el  bien  pú- 
blico, empeñado  en  sostenerlo  á  costa  de  su  vida  y  ex- 
puesto á  sacrificarla  tantas  veces  cuantas  arrastró  los  más^ 
inminentes  peligros;  de  un  hombre  revestido  de  un  ca- 
rácter de  dignidad  y  entereza,  de  intrepidez  y  constan - 
cía,  cualidades  que  hacen  para  decirlo  así,  la  superficie^ 
del  mérito,  pero  no  obstante  son  presagios  de  grandes 
desempeños;  de  un  hombre,  que  en  su  carrera  política  y 
militar  supo  unir  el  talento  para   la  guerra  en  campaña,. 
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y  el  de  la  paz  y  moderación  en  el  seno  de  los  pueblos, 
buscando  en  todas  circunstancias,  no  su  gloria  y  su  ala- 
banza, sino  la  felicidad  y  exaltación  de  su  patria;  de  un 
hombre,  cuyo  corazón  fué  el  albergue  de  nobles  pensa- 
mientos, de  rectas  intenciones,  de  ardorosos  deseos  ha- 
cia el  bien,  de  resoluciones  generosas,  de  impetuosas 
actividades,  de  meditadas  empresas,  que  caminaron 
siempre  con  la  misma  rapidez  que  sus  pensamientos;  co- 
razón para  quien  parece  se  habían  agotado  los  manan- 
tiales del  ocio;  de  un  hombre  en  fin,  magistrado  íntegro 
é  ilustrado,  soldado  animoso  ó  infatigable,  ciudadano 
siempre  útil  á  ia  patria,  deidad  á  que  consagró  sus  luces, 
su  honor  y  sü  existencia,  importante  á  la  sociedad,  buen 
amigo,  hombre  de  bien;  este,  elogio,  pues,  á  un  hombre 
de  esta  clase  es  un  monumento  que  consagra  su  memo- 
ria, un  desempeño  de  la  gratitud  á  sus  constantes  servi- 
cios, y  una  inscripción  grabada  en  el  corazón  de  todos 
sus  compatriotas  por  la  necesidad  gustosa  de  deferir  al 
detalle  de  sus  méritos. 

Este  breve  bosquejo  fija  sin  violencia  la  atención  en  el  be- 
nemérito general  de  los  ejércitos  de  la  patria,  brigadier 
don  Manuel  Belgrano,  cuyo  nombre  será  honorable, 
mientras  haya  apreciadores  del  valor  y  de  la  virtud.  Los 
que  han  sido  testigos  de  estas  dos  cualidades,  que  ex- 
presan su  carácter,  no  podrán  censurar  de  ligero  el  pin- 
cel que  las  dibuja.  Si  como  él  rindió  su  vida  en  las  crí- 
ticas circunstancias,  que  amargaron  más  que  nunca  á  la 
patria,  la  hubiera  sacrificado  en  su  obsequio  en  los  días 
de  su  exaltación  y  de  su  gloria,  su  pérdida  habría  robado 
muchos  momentos  al  placer  de  celebrarlas  y  el  luto 
interceptado  su  gozo.  Un  período  más  lisonjero  hubiera 
hecho  un  paréntesis  á  su  justa  alegría  pero  habría  dado  al 
mundo  en  la  sensibilidad  por  su  muerte  un  espectáculo, 
que  exige  imperiosamente  su  reconocimiento  y  no  puedo 
presentarle  agobiado,  como  estaba  del  peso  de  sus  con- 
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trastes.  Así  es  que  en  los  primeros  momentos  que  triun- 
fa en  favor  del  orden  y  funda  esperanza  de  promoverlo 
con  éxito,  ha  concebido  un  deber  presentar  ante  los  ojos 
de  sus  pérfidos  infractores  el  cuadro  de  las  acciones  de 
este  hijo,  que  supo  sacrificarse  por  su  felicidad,  la  de- 
fendió con  su  valor  y  la  edificó  con  sus  virtudes,  sin  per- 
juicio del  traslado  que  dá  á  la  posteridad,  que  sabrá  ha- 
cerle la  justicia,  que  quizá  le  niegue  ahora  la  emulación. 
Para  formarlo  pues,  bien  que  rápidamente,  sin  expo- 
nerlo á  los  insultos  de  una  insulsa  y  faltidiosa  crítica  de 
los  que  roen  siempre  el  mérito  porque  no  saben  contraer- 
lo, tiraremos  las  lineas  sobre  el  plano  de  su  vida  pública. 
El  sepulcro  que  oculta  sus  cenizas  no  ha  envuelto  en 
ellas  la  memoria  de  sus  hechos.  No  tendremos  que  ex- 
poner á  la  expectación  común  un  fantasma  en  vez  de  su 
persona,  como  Michol  para  ocultará  David;  ni  menos  pa- 
ra honrarlo  haremos  estudio  de  excusar  sus  flaquezas, 
como  pretendía  Saúl  de  Samuel.  Damos  la  cara  delante 
de  quienes  han  fijado  sus  ojos  en  su  conducta,  ó  para  bus- 
car en  ella  materia  para  su  elogio,  ó  para  tildarla  y  en- 
negrecerla. La  muerte  lo  ha  alejado  de  los  tiros  de  la 
envidia,  de  los  asaltos  de  la  vanidad  y  de  la  confusión 
que  pudiera  causarle  el  relato  de  sus  flaquezas.  Estas, 
sean  las  que  quieran,  jamás  podrán  formar  tan  densa 
nube,  que  ofusque  la  claridad  de  sus  pechos  y  el  resplan- 
dor de  sus  virtudes  políticas  y  cristianas.  No  hay  pues 
que  temer  el  deslindar  éstas  de  aquéllas  con  la  misma  li- 
bertad, que  su  carácter  franco  y  resuelto  las  confesó  mu- 
chas veces  y  las  dejó  estampadas  con  su  pluma,  sin  e' 
peligro  de  engreírse,  ni  el  oficioso  empeño  de  precaver  su 
confusión  y  vergüenza.  Así,  á  pesar  de  las  debilidades 
propias  del  hombre  en  el  progreso  mismo  de  su  brillante 
carrera,  de  que  él  no  pudo  eximirse,  no  hemos  dudado 
avivar  el  recuerdo  de  las  heroicidades  que  lo  distinguie- 
ron, con  las  vivas  expresiones  que  el  iluminado  autor  del 
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libro  segundo  de  los  Macabeos  de  la  idea  del  gran  mérito 
de  Elcázaro,  para  excitar  la  noble  emulación  de  sus  com- 
patriotas, desempeñar  la  patria  del  deber  de  dar  algún 
premio  á  los  laureles  de  que  supo  coronarla,  y  no  dejar 
quejosa  la  justicia  que  reclama  nuestra  eterna  gratitud. 
Et  íste  quidem  vita  decessit,  non  solum  juoenibus,  sed 
anioersce  genti,  exemplum  virtutia,  et  fortitudinis  dere- 
linquens.  Murió  dejando  á  la  juventud  de  su  país  y  á  la 
América  todos  ejemplos  de  virtud  y  de  valor.  Si  este  no 
es  su  carácter,  si  no  le  ajusta  este  elogio,  será  preciso 
correr  un  denso  velo  sobre  todas  sus  acciones  en  los 
principales  períodos  de  su  vida  política  y  militar,  y  dar 
á  la  opinión  pública  un  resguardo  de  por  vida.  La  verdad 
no  se  anubla  fácilmente.  Oigamos,  pues,  que  en  el  falleci- 
miento del  general  Belgrano,  perdió  lo  América  un  mo- 
delo de  virtud,  y  sus  hijos  todos  un  estímulo  de  fortale- 
za y  valor;  que  dio  de  una  á  otra  cualidad  ejemplo,  que 
solo  es  dado  á  los  héroes  imitar;  y  que  en  la  escuela  de 
sus  contrastes  y  de  sus  felicidades,  podrán  formarse  cum- 
plidamente los  que  le  sucedan  en  los  honrosos  empleos 
que  obtuvo  y  supo  desempeñar:  non  solum  juoenibus,  sed 
eí  unioersoe  gentí,  exemplum  virtutis,  et  fortitudinis  de- 
relinquens.  Juventud  americana!  Pueblos  todos  de  la 
América  del  Sud!  se  apagó  la  antorcha  de  la  vida  de  este 
héroe:  pero  os  dejó  abiertos  los  senderos  que  conducen  al 
templo  de  la  gloria:  ut  sequamini  cestigia  ejus.  La  sen- 
cilla narración  de  sus  hechos  os  hará  patente  esta  ver- 
dad.    Comencemos. 

Thema  ut  supra 

Como  no  es  dado  á  los  mortales  echar  áncoras  en  el 
río  de  la  vida,  que  corriendo  con  rapidez  arrastra  iguaj- 
mente  al  que  lucha  contra  sus  corrientes,  que  al  que  se 
abandona  aellas,  el  general  Belgrano  debió  llegar  al  tér- 
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mino  de  sus  dias.  Nada  hay  más  cierto,  que  el  ^ue  estos 
aunque  bien  empleados,  tienen  número  prefíjo,  como  lo  es 
también  que  no  lo  tiene  el  nombre  que  con  ellos  se  ha 
adquirido.  Bonce  oitoe  numerus  dierum;  bónum  autem 
nomen  permanebíten  ceoum.  La  fama  es  un  olor  que 
trasciende  y  ocupa  los  espacios  del  tiempo,  y  lleva  hasta 
los  más  remotos,  la  fragancia  de  las  virtudes,  que  mar- 
caron la  vida  de  los  héroes.  Así  es  que  el  curso  de  los 
siglos  que  ha  convertido  en  ruinas  los  mjnumentos  más 
robustos  del  arte  y  aún  de  la  naturaleza,  no  ha  podido 
aniquilar  la  memoria  de  un  Foción  justo,  de  un  Catón 
austero,  de  un  modesto  Fabricio,  de  un  valiente  Mitrí- 
dates,  ni  borrará  de  los  fastos  de  la  América  del  Sud  e! 
honorable  nombre  del  general  Belgrano,  esculpido,  me- 
jor que  en  pergamino  y  en  bronce,  en  los  pechos  de  sus 
conciudadanos.  Un  día  piasará  al  otro  la  palabra,  un 
año  al  que  le  sigue,  y  cuando  las  distantes  generaciones 
quieran  entrar  en  el  conocimiento  de  este  hombre  memo- 
rable, oirán  de  la  bocado  sus  mayores  lo  que  del  virtuo- 
so y  valiente  Elcázaro  se  escuchará  eternamente.  Et  iste 
quidem  vita  deecesit.  El  general  Belgrano  ha  terminado 
sus  días;  pero  os  ha  dejado  en  herencia  su  virtud  y  su 
valor,  para  estimularos  á  la  imitación  y  á  la  gloria:  exe/n- 
plum  oirtutis,  ei  fortitudínis  derelinqueas ,  Viven  y  vi- 
virán siempre  estas  notas  que  lo  caracterizaron,  y  que 
ahora  dan  materia  al  elogio  de  su  mérito 

Ejemplos  de  virtud!  En  efecto:  ¿quién  atentará  obscure- 
cerlos á  presencia  de  unos  pueblos  expectadores  imparcia- 
les de  su  conducta  pública?  Aneguemos  en  un  profundo  ol  - 
vido  los  años  de  su  vida  privada,  los  años,  decimos,  de  su 
juventud,  en  que  por  lo  común  se  confunden  el  genio,  y  los 
talentos  por  falta  dp.  piedra  toque  que  los  descubra:  años  en 
que  los  vicios  naturales  disputan  con  ardor  el  lugar  á  las 
virtudes,  y  en  que  éstas  ceden  ¡Oh  cuántas  veces!  el  campo 
á  las  pasiones;  años  en  que  vive  el  hombre    sin  otro  in- 
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teres  que  el  de  vivir,  sin    aspiraciones,  sin   miras  y  sin 
fijarse  en  el  porvenir  que  hará  su  gloria,  ó  su  ignom-nia; 
años  funestos,  dignos  de  cargar  con  todo   el    peso  de    la 
naaldición  con  que  Job  improperaba  el  día  en  que  vio  por 
primera  vez  la  luz.  No  dispensemos  elogios,  pero  ni  de- 
rramemos hieles  sobre  este  período  de  su   vida,  que  nin- 
gún influjo  tuvo  en  la  sociedad,  de  que  fué  miembro.  Su 
corazón  fué  sin  duda  entonces  como  el  de  todos,  un  caos 
en  que  se  abisman  los  defectos  y  las  virtudes,  siendo  de 
pocos  el  deslindar  extremos  tan  contrarios.  Sigámoslos  en 
la  carrera  de  su  vida  pública.  Después  que  se  ha  roto  el 
barro  de  su  mortalidad,  como  el  de  las  hidrias  de  Gedeón, 
nos  han  dado  en  los  ojos  de  lleno  las  luces  que  escondía. 
Ciudadanos    de   Buenos    Aires!     Nosotros  apelamos    á 
vuestra  ingenuidad  virtuosa  para  dar  principio  áeste  elo- 
gio y  detallar  sus  virtudes.    En  los  momentos  en   que  el 
general  Belgrano  empezó  4  figurar  en  este  mundo  políti- 
co, vosotros  le  visteis  desplegar  aquel  amor  ardiente  á  su 
patria,  ese  fuego  sagrado,  que  fué  la  alma   de  todas  sus 
acciones,  y  el  germen  prodigioso  de  sus  virtudes  públicas. 
Cuando  nos  explicamos  en  estos  preciosos  términos,   no 
es   bien  confundir  equivocadamente  el    carácter  de  esta 
pasión  tan  noble .     No  fué  en  él  aquel    fuego  impetuoso, 
erupción  violenta  de  ciertos  genios  volcanizados   que  se 
electrizan  sin  tino,  se  arrebatan  sin  objeto,  ó  si  lo  tienen, 
precipitan   ¡os  medios   de  realizarlos,    destruyen    así,  y 
asolan  cuanto  se  presenta  adverso  ásus  avanzadas  miras 
sin  calcular  sobre  los   funestos   efectos  de    un   celo  mal 
dirigido.     No  fué  aquel  fuego  fatuo,  sin  actividad,  sin  vi- 
gor,   que  luce  y  no  da   calor  á  la  obra  que  se  medita, 
no  activa  su  ejecución,  no  hace  efectivos  los   planes  que 
quizá  han  demarcado  la  intención  sana  y  la  propensión  al 
bien  que  se  desea.     No  fué  aquel  fuego,  exaltación  del 
momento,  que  apenas  se  objeta  á  los  ojos,  cuando  ya  de- 
saparece, no  dejando  más  vestigios  que  la  impresión  que 
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causó  momentáneamente  en  el  sentido.  No  fué  aquel  fue- 
go, que  dejando  helado  el  pecho  en  que  parece  haberse 
concebido,  solo  obra  en  la  lengua  y  en  los  labios,  los  sa- 
cude, y  ejecuta  á  despedir  tantas  llamas,  cuantas  son  las 
voces  huecas  y  que  articulan  para  poner  en  buen  lugar 
el  celo  que  se  aparenta,  aunque  estén  en  contradicción 
las  obras.  No  fué  aquél  fuego  que  se  ceba  en  el  objeto 
que  interesa  al  amor  propio,  á  la  conveniencia  individual, 
sin  tendencia  al  bien  común,  el  que  se  pretexta  única- 
mente para  deslumhrar  la  vista  menos  lince,  y  sorprender 
el  juicio  de  los  incautos.  Un  fuego  semejante,  un  amor 
de  esta  clase  no  es  el  que  forma  amantes  legítimos  de  la 
patria:  amantes,  sí,  estúpidos,  imprudentes,  desalentados, 
amantes  de  sí  mismos,  de  perspectiva,  criminales  á  quie- 
nes ella  acusará  siempre  ante  el  tribunal  incorrupto  del 
público,  como  asesinos  y  tiranos  que  la  han  conducido 
al  borde  del  sepulcro.  Hé  aquí  clasificados  los  efectos  de 
tíse  fuego,  de  ese  amor,  de  este  fenómeno  extravagante, 
ó  más  bien,  exhalación  maligna,  que  se  ha  encendido  en 
el  porfiado  choque  de  los  elementos  políticos  de  una  re- 
volución tenaz  y  complicada. 

No  es  este  el  sagrado  fuego  que  nutrió  y  dio  vida  al 
general  Belgrano.  Fué  el  dulce  amor  de  la  patria  reglado 
por  la  razón,  cimentado  en  la  virtud,  guiado  por  la  ex- 
periencia, animado  por  el  celo,  sostenido  por  el  honor,  y 
jnmáo  desmentido  por  hechos  capaces  de  degradarlo: 
dulcís  amor  pat rice.  Fué  aquella  pasión  noble  que  se  ani- 
da en  pechos  generosos;  que  nació  en  el  suyo,  previnien- 
di)  la  razóu,  creció  bajo  sus  auspicios,  se  refino  en  las 
alversidades,  y  se  consumó  en  su  muerte.  El  suelo  nati- 
vo, las  cenizas  de  sus  mayores,  la  religión  del  país,  su 
gobierno  político,  las  habitudes  comunes,  las  comodida- 
des peculiares  del  lugar,  los  encantos  que  la  naturaleza 
ofrece  en  su  situación  los  enlaces  contraídos  ó  por  la 
naturaleza,  ó  por  la  amistad,  y  todo  lo  deducible  de  estas 
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ideas  generales,  que  hacen  la  complexa  y  singular  de  la 
patria  (idea  que  un  sabio  infundadamente  coloca  entre  las 
quiméricas,  idea  que  para  decirlo  asi,  es  el  ídolo  naturj.1 
del  hombre,  que  vive  en  sociedad);  he  aquí  la  que  grabada 
en  el  corazón  del  joven  Belgrano  desplegó  sin  perder 
momento  apenas  supo  pensar  Dueño  por  cierto  de  un 
entendimiento  despejado,  capaz  de  calcular  sobre  los  in- 
tereses de  esta  deidad,  á  quien  consagró  sus  desvelos,  de 
un  corazón  resuelto  y  con  sobrada  aptitud  para  promo- 
verlos; de  una  alma  de  buen  temple,  y  penetrada  de  la 
obligación  de  sacrificarse  por  este  noble  objeto,  de  un 
genio  superior  á  los  obstáculos,  de  un  caudal  de  luces 
que  supo  acopiar  en  tiempo,  y  de  un  tino  especial  para 
hacer  su  aplicación,  nada  omitió  desde  los  primeros  pa- 
sos en  su  carrera  pública  para  hacer  servir  estas  bellas 
cualidades  el  móvil  de  su  pasión  dominante.  Diga  lo  que 
quiera  la  emulación:  los  hechos  la  harán  siempre  enmu- 
decer. 
Asociado  con   un   empleo  honorífico  á  un  tribunal    de 

comercio  cuvo   instituto  es  dar  fomento  á  esta  fuente  ma- 
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nantial  de  las  riquezas  del  país,  no  tuvo  ociosa  su  pluma, 
único  resorte,  que  podía  entonces  tocar  para  promover 
sus  creces,  y  empezó  á  verter  ideas  benéficas  con  cierta 
tendencia  á  su  emancipación  futura,  sobreponiéndose  al 
temor  que  debía  inspirarle  el  celoso  empeño  con  que  la 
antigua  metrópoli  enjuiciaba  en  esta  materia  los  desli- 
ces más  leves. 

Pero  era  un  reducido  teatro  para  dar  ensanche  á  las 
actividades  de  su  celo.  Oiro  le  preparaba  la  Providencia 
y  el  curso  de  los  sucesos,  si  más  extenso,  también  más 
implicado,  en  que  hiciesen  un  principal  papel  sus  virtu- 
des políticas.  El  Omnipotente  por  cuya  voluntad  se  eri- 
gen y  postran  los  tronos,  se  levantan  y  perecen  los  im- 
perios, permitió  que  vacilase  el  cetro  de  los   Berbenes? 
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que  quebrantado  en  Francia,  extendía  aún  en  España  su 
dominación  ¿  este  lado  de  los  mares. 

Desquiciados  los  eFementos  todos  del  poder,  y  arran 
cados  de  su  base  por  la  audaz  intrepidez  de  un  hombre 
solo,  nacido  al  parecer  para  mudar  la  faz  del  mundo  po- 
lítico, y  fijar  la  atención  del  orbe  entero,  se  precipitaba 
desde  la  cima  de  su  explendor  y  grandeza  al  abismo  de 
s^u  abatimiento  y  exterminio.  Un  flujo  y  reflujo  de  des- 
gracias consiguientes  al  sacudimiento  espantoso  de  su 
máquina  paralizó  el  ejercicio  de  su  autoridad  en  esta 
parte  integrante  de  su  imperio,  que  el  miró  siempre  co- 
mo una  colonia  destinada  á  sentir  los  golpes  de  su  va- 
ra despótica.  Nada  había  mas  natural  que  el  despren- 
dimiento de  la  inmensa  porción  del  mundo  nuevo  de  una 
pequeña  parte  del  antiguo,  en  los  momentos  en  que  está 
empeñada  en  unir  al  carro  de  su  infortunio  los  preciosos 
restos,  le  quedaban  de  libertad  y  de  gloria,  le  daba  lec- 
ciones prácticas  para  engrosar  la  victima  que  debía  ser- 
vir de  pábulo  á  la  ambición  del  tirano.  Buenos  Aires 
rticogió  el  fruto  de  estas  circunstancias  felices  á  la  Amé- 
iMca,  y  arrostrando  dificultades,  que  no  os  fácil  anali- 
zar, arrojó  de  sí  un  yugo,  que  iba  á  doblar  su  peso  y  su 
ignominia.  Desde  este  acontecimiento  (hacemos  nuestras 
las  expresiones  de  un  modernt)  político,  cuyo  testimonio 
no  debe  ser  sospechoso)  este  generoso  pueblo  es  el  pun- 
to más  importante  del  globo,  y  el  que  decide  de  las  más 
grandes  empresas:  preside  á  la  suerte  de  un  país  como  la 
América  meridional,  y  al  destino  de  unas  hermosas  re- 
giones en  cuya  comparación  las  mas  florecientes  comar- 
cas de  la  Europa  son  teatros  de  miseria  y  pe- 
íjueñez. 

¿Entretanto  podría  serle  indiferente  á  Belgrano  este 
extraordinario  suceso  que  fué  siempre  el  término  de  sus 
aspiraciones?  Exaltada  su  imaginación  con  el  porvenir 
que  él  le  anunciaba,  fué  uno  de  los  primeros  proclama- 
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dores  de  la  libertad  del  país,  que  con   rostro   firme  entró 
en  proyectos  que  habrían  asustado  á  hombres  que  toca- 
sen ya  el    fin  de  la  carrera  que  él  empezaba  entonces. 
Oh!  ;á  cuántas  virtudes  no    puso  en  ejercicio  para  em- 
prenderlos    con    tino,  seguirlos   con   firmeza,  y  consu- 
marlos  con  gloria!     £1  se  vio  asociado  por  el  voto  de  sub 
conciudadanos  á    la  primera  junta  de  gobierno,  nn  que  \  i- 
no   al   fin    á  estrellarse  la  antigua    dominación.     Junta 
instalada  en  el  centro  del  poder   peninsular,  en  un  pue- 
blo europeo  por  sus  relaciones    complicadas  de  sujeción 
y  dependencia  absoluta,    por  los  sentimientos  de  adhe- 
sión que   inspiran    la  carne  y  sangre,    por  los    enlaces 
fuertes  y  suaves  de    la  amistad,  que    engendra  amores 
recíprocos,  por  la  preferente  acción,   influjo  de  las  gen- 
tes de  ultramar  entroncadas  en  las  familias  del   pueblo, 
y  por  los  habitantes,  que  forman  en  el  ho.nbre    una  se- 
gunda naturaleza.     Junta  cuyo    valiente  impulso  puso  en 
marcha  el  carro  de  la  patria,  despreciando  peligros,  tre- 
pando cumbres    inaccesibles,  y    allanando  sendas,    que 
había  obstruido  la  astucia  unida  al  poder  de  los   antiguos 
dueños.     Junta  en  fin,  cuya  erección  calmó  las  ansieda- 
des de  los  amantes  del  país,  disipó  sus  dudas,    y  fijó  el 
sistema  que  debieron  adoptar. 

¿Quedó  acaso  defraudada  la  esperanza  de  los  que  qui- 
sieron preferirlo  para  este  empleo  de  responsabilidad  y 
de  honor?  No  vieron  en  él  al  hombre  perezoso  que  ya  quie- 
re, ya  no  quiere  alargar  sus  torpes  y  vacilantes  manos 
al  bien  que  se  exige  de  ellas;  menos  á  aquel  que  pone  ma 
no  al  arado,  y  vuelve  sus  ojos  á  los  primeros  pasos  del 
trabajo  que  emprende.  Vieron  sí  al  hombre  acreedor 
al  elogio,  con  que  el  Padre  San  Ambrosio  realzaba  el 
mérito  de  su  hermano,  hombre  que  habiendo  gozado  del 
aliento  de  la  vida,  ignoró  su  debilidad  vitam  oicit  debili- 
tatem  ignoraoit.  Celoso,  activo,  oficioso,  no  perdió  de 
vista  un  instante  los  deberes  anexos  al  cargo  con  que  lo 
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honró  su  patria,  mereció  su  confianza  y  supo  desempe- 
ñarla. Desde  entonces  empezó  á  dar  á  luz  l&s  notas  de 
aquel  carácter  suave  y  sostenido  que  fué  la  divisa  de  tu- 
das sus  acciones  y  la  base  de  todas  sus  empresas .  La 
suavidad  siempre  igual  y  constante  de  su  genio  le  subs- 
trajo del  común  de  aquellos  políticos  caprichosos,  que 
reservándose  los  alhagüeños  gajes  de  la  autoridad  y  ho- 
nor, que  los  eleva,  se  vengan  con  los  que  los  necesitan 
de  los  cuidados  y  molestias,  que  traen  consigo;  hombres 
cuyo  trato  se  ha  de  solicitar  espiando  ocasiones,  acecha*.! 
do  momentos  favorables,  que  haceo  pagar  mil  veces  el 
beneficio  antes  de  recibirlo.  Adoptando  el  consejo  del 
eclesiástico:  «no  te  dejes  poseer  de  gloria  vana  por  la  in- 
vestidura de  honor  que  has  recibido;  ni  el  día  de  tu  hon- 
ra te  hinches  y  ensoberbezcas,»  se  dejaba  ver  cual  mero 
particular  cuando  buscaban  en  él  un  funcionario  público; 
prese-^tando  en  su  trato  el  hermoso  contrasto  del  valiente 
sm  fausto,  de  la  exaltación  sin  altanería,  de  la  autori- 
dad sin  desdén,  y  sin  aquel  exterior  afectado  y  dominante, 
que  lejos  da  inspirar  confianza  infunde  en  el  ciudadano 
humilde  timidez  y  abatimiento. 

Pero  no  confundamos  la  suavidad  invariable  de  su  ge- 
nio con  la  apatía,  debilidad  é  inercia  del  corazón.  Nó* 
Él  supo  hermanar,  ó  más  bien,  recibió  del  cielo  herma- 
nadas felizmente  estas  bellas  cualidades:  amabilidad  de 
genio,  fortaleza  de  corazón.  Si  aquella  lo  hizo  accesible, 
esta  lo  hizo  sostenido  en  sus  deberes,  invariable  en  los 
dictámenes,  que  decían  tendencia  al  orden  y  superior  á 
los  asaltos  de  la  adulación  y  engaño.  Ciudadanos:  ¿quién 
de  vosotros  puede  lisongearse  de  haber  contrastado  sus 
firmeza,  torcido  sus  intenciones,  desviado  sus  benéficas 
ideas,  y  haber  abierto  un  camino  para  arribar  á  su  apre- 
cio, y  grangear  su  benevolencia  por  los  viles  aunque 
usados  medios  del  aplauso  y  alabanza?  Amigo  decidido 
de  lo  recto  y  justo,  promotor  infatigable  del  bien  público 
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y  declarado  rival  de  los  que  aspiraban  á  ganar  su  con- 
fianza, tocando  otros  resortes,  que  los  que  pudieran  pro- 
mover estos  nobles  objetos,  sin  perder  un  sólo  adarme 
de  aquella  suavidad  que  lo  hacía  amable,  hacía  sensible 
sa  firmeza,  conci liándose  el  respeto,  y  dando  en  sus  cons- 
tantes repulsas  un  testimonio  del  singular  carácter  que 
le  hizo  superior  á  los  débiles  espíritus,  que  resienten  á 
la  voz  de  los  aplausos,  y  hacen  su  caudal  de  los  dejos  de 
la  vil  adulación.  Los  ríos  y  los  arroyos  son  los  que  se 
hinchan  con  las  aguas,  cuando  el  mar,  que  recoge  en  su 
<*entro  todas  las  del  globo,  nunca  sale  de  sus  límites- 
(yomo  tuvo  el  don  de  agradar  sin  desvivirse,  de  respetar 
sin  bajeza,  de  alabar  sin  adulación,  y  de  estimar  el  mé- 
rito donde  quiera  que  lo  hallaba,  estas  eran  las  armas  para 
atacarlo  con  éxito,  y  los  dotes  que  deseaba  divisar  en 
las  que  aspiraban  á  merecer  su  amistad;  dotes  que  ador- 
nando su  persona,  arrastraron  en  su  favor  la  opinión  pú- 
blica y  la  estimación  común. 

Y  ved  aquí  el  caudal  que  hizo  el  fondo  de  su  mérito,  y 
le  dio  opción  á  los  distinguidos  cargos  con  que  le  honró  la 
patria:  cargos  de  honor  y  de  autoridad,  en  que  descubrió 
sucesivamente  los  quilates  de  sus  virtudes.  A  la  verdad, 
no  el  favor  que  reparte  los  empleos  pesados  en  la  balan- 
?:a  siempre  infiel  de  las  pasiones;  no  el  capricho  que  halla 
oA  mérito  solamente  donde  quiere  encontrarlo;  no  la  ca- 
sualidad, deidad  fingida  en  los  sucesos  humanos,  fué  el 
principio  de  su  elevación  á  los  altos  destinos:  su  mérito 
-onocido  y  experimentado  en  los  primeros  ensayos  de  su 
vida  política,  su  mérito  le  condujo  por  la  mano  al  templo 
de  la  confianza  pública,  y  sobre  sus  aras  hizo  el  solemne 
juramento  de  desempeñarla  á  costa  de  su  vida.  Oh! 
¡Cuántas  virtudes  no  supone  esta  resolución,  que  jamás 
adoleció  de  inconstante!  La  patria  las  presintió  en  este 
hijo  benemérito,  y  quiso  hacerlas  servir  al  auge  de  sus 
glorias.     Se  resuelve  á  depositar  en  sus  manos  una  parte 
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(le  sus  graves  empeños.  Lo  hizo,  y  el  suceso  acreditó  su 
acierto.  En  la  apurada  necesidad  de  auxiliar  á  las  pro- 
vincias, que  aún  gemian  bajo  la  influencia  inmediata  de 
los  antiguos  jefes,  para  que  sacudiendo  á  ejemplo  de  la 
capital  el  yugo  opresor,  se  uniesen  á  sus  esfuerzos;  el 
general  Belgrano  fué  el  primero  que  se  encontró  digno  de 
este  espinoso  y  delicado  encargo.  La  Junta  Gubernativa 
clasiñcó  su  actitud  y  lo  confío  á  su  prudencia  y  política. 
La  provincia  del  Paraguay,  hé  aquí  el  primer  teatro  que 
le  depara  y  en  que  él  no  rehusa  hacer  de  actor  en  la  pros- 
peridad do  los  sucesos,  ó  de  víctima  en  la  tragedia  de  los 
reveses  de  una  suerte  adversa.  Si  la  incertidumbre  de 
un  éxito  feliz  radicada  en  el  concepto  de  unas  gentes  en 
quienes  la  servidumbre  se  había  convertido  en  naturale- 
za, los  usos  nacionales  en  sanciones  sagradas,  que  no  es 
lícito  fíngir,  las  aspiraciones  en  crímenes,  que  era  una 
ley  castigar,  los  deseos,  y  aún  los  mismos  pensamientos 
relativos  áotro  orden  que  el  antiguo,  que  habían  consa- 
grado sus  mayores  con  una  ciega  y  humillante  sumisión 
en  atentados  de  bulto  y  por  eso  imperdonables^  y  la  adhe- 
sión imprudente  á  su  suelo  donde  había  fijado  su  trono 
el  despotismo,  en  una  virtud  de  héroes;  si  este  aspecto^ 
pues,  desagradable  y  triste  es  capaz  de  sorprender  la 
animosidad  más  resuelta  y  la  más  prudente  cautela,  él 
fué  sin  duda  el  que  debió  retraer  al  general  Belgrano  de 
una  empresa,  en  cuyo  progreso  se  agolpaban  los  peligros 
y  se  contaban  las  dificultades  por  los  pasos  que  se  daban 
para  efectuarla.  Una  prevención  funesta  contra  sus  mi- 
ras de  p€iz,  un  engaño  afectado  sobre  la  rectitud  y  sen- 
cillez de  sus  intenciones,  un  estudiado  empeño  en  sembrar 
de  sospechas  y  recelos,  las  sendas  por  donde  él  llevaba 
en  triunfo  la  libertad  y  la  gloria,  eran  otros  tantos  nubla- 
dos, que  encapotaban  el  cielo  de  la  provincia  y  que  ame- 
nazaban sumir  en  su  obscuro  caos  la  e  speranza  de  redu- 
cirla.   No  se  le  ocultaba  á  su  penet  r  ación  lo  escarpado  de 
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esta  elevada  montaña'  pero  la  empeñaba  el  honor  y  era 
forzoso  treparla  reptans  manibus,  et  pedibus.  Una  debía 
ser  la  voz  de  la  patria,  una  su  opinión,  unos  sus  senti- 
mientos, unos  sus  intereses,  y  era  de  necesidad  promo- 
verlos. 

Los  moradores  del  pueblo  de  la  Asunción,  capital  de 
aquella  provincia,  no  acostumbrados  á  registrar  en  sus 
playas  otras  huellas,  que  las  de  sus  naturales,  sobrecogi- 
dos de  estupor  y  recelo  al  ver  el  aparato  con  que  se  acer- 
caba un  jefe  seguido  de  un  ejército  pendiente  de  su  voz, 
y  en  aptitud  de  resistir  las  contradicciones  más  sostenidas, 
le  preguntaron  como  los  ancianos  de  Belén  al  profeta 
Samuel:  ¿pacificus  ne  est  ingresas  tuus^  ¿Es  tu  venida  de 
paz?  Si,  les  respondió  con  la  franqueza  propia  de  su  co- 
razón. Pacifieus.  No  vengo  á  traeros  la  guerra,  sino  la 
paz;  no  á  poneros  el  yugo,  sino  á  quebrar  el  que  os  opri- 
me; no  á  haceros  despojo  de  mis  triunfos,  sino  á  facilitar 
los  vuestros;  no  á  teñir  con  sangre  mis  laureles  sino  á 
coronaros  con  ellos.  Pacifieus,  En  consecuencia,  ¡qué 
medios  no  arbitró  para  hacer  sensibles  sus  puras  inten- 
siones! ¡Qué  avenimiento  no  propuso!  ¡Qué  oposición 
no  tuvo  que  sufrir  tenaz  y  violenta!  Si  no  realizó  el 
proyecto  en  toda  la  extensión  que  él  esperaba,  si  no  unió 
aquella  provincia  á  la  capital  de  Buenos  Aires,  á  lo  me- 
nos le  inspiró  sus  sentimientos;  derramó  la  semilla  que 
que  debía  brotar  en  tiempo,  hizo  suyos  los  corazones  de 
sus  principales  jefes,  y  dejó  abierta  la  senda  para  volver 
sin  tropiezo  en  calidad  de  enviado  á  recojer  el  fruto  de 
sus  primeros  trabajos,  y  consolidar  con  su  persuación 
valiente  la  idea  que  ya  habían  concebido  de  sacudir  unas 
cadenas,  que  si  sentían  su  peso,  no  tenían  aliento  y  va- 
lor para  romperlas. 

Empresa  que  hizo  decir  á  una  gaceta  extrangera,  que 
los  americanos  sabían  hacer  tanto  con  la  pluma  como 
con  la  espada.  Este  encargo,  pues,  que  manejó  con  des- 
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treza,  con  tino  y  prudencia  militar,  hará  época  siempre 
en  la  carrera  de  su  vida  pública,  por  más  que  la  emu- 
lación, infatigable  en  perseguir  el  mérito,  haya  trabajado 
en  ofuscarlo.  Levantó  el  grito,  sí,  al  ver  que  en  los  pri- 
meros impulsos  no  había  correspondido  el  éxito  al  cál- 
culo de  los  medios  y  graduándolos  descaradamente  de 
ineptos  para  los  fínes  propuestos,  hizo  recaer  sobre  su 
autor  la  nota  de  temerario.  Pero  felizmente  la  emula- 
ción sufre  siempre  el  castigo  en  el  error  de  sus  juicios. 
Juzgan  por  el  común  los  hombres  de  las  empresas  de 
bulto  por  el  resultado  de  ellas.  El  suceso  justifica  la 
conducta  :  exitus  acta  probat.  Hé  aquí  un  error  que  ha 
volcado  el  concepto  de  los  mayores  héroes  y  reducido 
á  nada  sus  brillantes  acciones.  Quien  solo  constituye 
la  sabiduría  de  sus  proyectos  en  el  buen  éxito  de  ellos, 
no  merece,  decía  Ovidio,  que  le  salga  bien  pro- 
yecto alguno.  El  sabio  nunca  obra  á  la  ventura.  Usa 
de  prudencia  en  la  elección  de  los  medios,  procede  tran- 
quilamente en  la  ejecución  de  sus  designios  y  deja  los 
efectos  al  cuidado  de  una  oculta  providencia,  cuya  invi- 
sible mano  dirige  todo  á  sus  fínes.  i  Cuántas  veces  los 
proyectos  mejor  concertados  claudican  por  accidentes, 
que  nos  es  dada  prevenir,  porque  nos  es  dado  preveer  á 
la  prudencia  humana  I  Cabalmente  esta  infeliz  circuns- 
tancia inutilizó  en  parte  los  beneficios  y  prudentes  es- 
fuerzos del  general  Bélgrano  en  la  provincia  del  Para- 
guay; circunstancia,  que  no  es  bien  sepultar  en  el  silen- 
cio, porque  defrauda  á  su  mérito,  ataca  y  hiere  en  lo 
más  delicado  su  concepto  y  dá  margen  para  extender- 
nos algo,  aunque  no  cuanto  quisiéramos,  en  el  relato  de 
sus  mejores  virtudes,  si  no  fuera  tan  reducido  el  cuadro 
en  que  deben  delinearse.  La  malicia  de  los  antiguos 
jefe&  sorprendió  la  candidez  (démosle  este  honesto  nom- 
bre) de  aquellos  naturales,  esparciendo  una  maligna  es- 
pecie, que  fué  una  alarma  aún  para  los  sensatos.    ¡Oh! 
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(les  dijeron  en  tono  enfático  y  lastimero).  Esos  que  pi- 
san vuestras  playas  son  unos  monstruos  :  de  genere  gi- 
ganteo :  gigantes  de  ambición,  cuyo  designio  es  invadir 
vuestras  pingües  posesiones,  enriquecer  con  vuestros 
frutos,  engordar  con  vuestra  substancia  y  dar  pábulo  á 
su  avaricia  con  cuanto  brota  vuestro  fértil  suelo.  Gigan- 
tes de  crueldad  y  tiranía,  que  abrigan  en  sus  pérfidos 
pechos  la  negra  intención  de  subyugaros,  hollar  las  ce- 
nizas de  vuestros  mayores,  arrancaros  vuestros  hijos  y 
llevarlos  por  trofeo  de  su  victoria,  perturbar  vuestra 
tranquilidad  y  sembrar  de  males  incalculables  el  her- 
moso país  que  os  ha  tocado  en  suerte.  Gigantes  de  irre- 
ligión y  de  inmoralidad,  que  se  han  hecho  famosos  por 
los  datos  de  su  prostitución  y  poderosos  en  obras  y  pa- 
labras de  iniquidad  desmoralizarán  la  juventud,  debili- 
tarán su  fé,  trastornarán  sus  ideas  de  religión :  potentes 
á  sáculo  üiri  famosi.  Calumnia  horrible,  que  se  promue- 
ve en  la  cátedra  de  la  verdad  por  un  sacerdote  vene- 
rable por  su  ciencia  y  virtud,  que  seducido  por  la  voz 
pública  y  arrebatado  de  celo^  alienta  ai  pueblo  á  rubricar 
con  su  sangre  las  verdades  que  consagra  la  religión. 
Pero  calumnia  que  echando  de  improviso  hondas  rai- 
ces en  los  pechos  de  aquellos  ciudadanos,  brotó  en  ellos 
la  generosa  resolución  de  repeler  con  la  fuerza  un  bien, 
que  desgraciadamente  no  conocían  unos  y  otros  afectaban 
ignorar. 

I  Ambición,  crueldad,  irreligión,  inmoralidad  !  Nom- 
bres abominables,  que  debían  borrarse  del  diccionario  de 
los  hombres,  ó  que  aspiran  á  serlo  por  los  medios  que 
dicta  la  razón  y  apoya  la  justicia.  ¡  Oh  !  si  fuera  posible 
al  h  mbre  descorrer  en  un  momento  el  velo,  que  natu- 
ra líente  cubre  su  corazón,  de  cuánto  pudor  se  hubiera 
llenado  el  rostro  de  aquellos  impostores  al  presentarles 
el  general  Belgrano  el  suyo  tal  cual  eral  Corazón  que 
nunca  experimentó  los  ataques  de  la  ambición:  corazón 
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sensible  á  la  miseria  agena.  Su  vida  pública  es  un  dila- 
tado campo  que  ofrece  en  todos  sus  períodos  monumentos 
de  esta  verdad .  Si  el  deseo  de  elevarse  por  los  grados 
del  honor  y  de  la  gloria  es  una  de  las  notas  que  caracte- 
rizan al  corazón  del  ambicioso,  lo  fué  ciertamente  el  del 
general  Belgrano  y  lejos  entonces  de  envilecerlo  este 
dictado,  lo  haría  acreedor  al  elogio  de  sus  compatriotas, 
cuya  felicidad  fué  el  objeto  de  este  noble  sentimiento  que 
afectó  su  corazón  El  amor  á  la  gloria  no  fué  en  él  aque- 
lla constelación  maligna,  que  despierta  en  el  hombre  las 
pasiones  más  apagadas,  las  aviva,  las  estimula  y  al  fin 
las  precipita.  No  fué  aquella  sed  insaciable  de  gloria  hu- 
mana, que  prostituye  al  que  aspira  impaciente,  por  lle- 
gar á  la  cumbre  de  ella  y  que  lo  ejecuta  á  tomar  arbitrios 
y  medidas,  aparentar  pretextos,  vencer  dificultades,  urdir 
artificios  y  tramoyas,  apurar  todos  los  ardides,  abatirse 
á  condescendencias  viles,  disimular,  disfrazarse,  hacer 
todas  las  transformaciones  y  figuras,  resortes  precisos 
para  buscar  ignominiosamente  la  gloria  y  la  fortuna,  ó 
para  vivir  y  mantenerse  á  la  sombra  de  ella. 

No  por  cierto.  Ya  se  ha  dicho.  F'ué  un  noble  senti- 
miento radicado  en  el  honor,  y  desplegado  en  acciones 
heroicas,  para  cimentar  la  felicidad  de  su  patria,  á  que 
ha  consagrado  sus  servicios;  sentimiento  que  sólo  se  ani- 
da en  pechos  generosos,  nacidos  para  llevar  al  cabo  em- 
presas grandes.  ¿Cuál  fué  pues  la  ambición  que  escla- 
vizó su  alma  hasta  hacerla  degenerar  en  cruelV  ¿La 
sagrada  hambre  del  oro?  ¡Ah!  pasión  vil,  degradante,  y 
que  ha  ennegrecido  el  mérito  de  tantos  valerosos  gue- 
rreros, que  han  dejado  por  despojo  de  sus  triunfos  la 
miseria  del  país  que  conquistaron.  El  general  Belgra- 
no, aunque  nacido  en  el  seno  de  la  abundancia,  y  fa- 
miliarizado desde  sus  primeros  años  con  el  brillo  de  este 
metal  apetecido,  tuvo,  en  suerte,  un  corazón  insensible  á 
sus  encantos*   encantos,    sí,  que  en  expresión  de  Hora- 
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cío  no  pueden  resistir  los  hombres,  ni  aún  los  dioses. 
Pueblos  todos,  los  que  fuistes  testigos  de  su  conducta 
pública,  dad  honor  á  la  verdad.  Vosotros  debéis  tomar 
la  palabra,  y  hacer  el  elogio  que  merece  un  hombre,  un 
patriota,  un  ciudadano^  un  magistrado^  un  militar,  que 
por  ninguno  de  estos  honorables  títulos  se  juzgó  acreedor 
á engrosar  con  la  substanciado  sus  compatriotas,  ni  se 
interesó  en  un  dozavo  ageno  ¿qué  digo?  ni  en  lo  suyo, 
adquirido  justamente  por  sus  distinguidos  servicios  Vo- 
sotros visteis  pasar  y  correr  por  sus  manos  crecidas  su- 
mas, sin  reservarse  para  sí,  como  pudiera,  lo  que  le  era 
debido  por  su  elevado  empleo  ó  por  sus  honrosas  comi- 
siones. Vosotros  le  visteis  respetar  los  bienes  de  sus 
conciudadanos  como  un  sagrado,  que  no  es  lícito  vio- 
lar, con  las  licencias  de  una  sórdida  avaricia;  y  que  pu- 
do provocar  á  todos  como  otro  Samuel  alas  tribus  con 
gregadas,  para  que  le  reconviniesen  por  sus  haberes  ini- 
cuamente usurpados.  Entonces  se  habría  oído  la  voz 
de  cada  uno  aplaudiendo  su  virtud —ñeque  opresisti,  ñe- 
que tulisti  demanu  alicujus  quídpiam.  ¿Quién  ignora  que 
antepuso  más  de  una  vez  el  peligro  de  perecerá  manos 
de  la  indigencia,  que  arrebatar  de  las  de  los  misera- 
bles el  pan  que  se  habían  proporcionado  con  el  sudor  de 
su  rostro?  ¿Quién  ignora  que  invitado  por  el  gobierno  en 
cierta  ocasión,  á  valerse  del  apurado  recurso  de  las  ha- 
ciendas de  la  campaña,  para  subvenir  á  sus  tropas,  que 
geminan  oprimidas  de  hambre  y  de  la  escasez,  con- 
testó resueltamente  que  nunca  habían  comido  sus  sol- 
dados un  pan  sin  pagarlo,  y  que  no  se  atrevía  á  dejar 
por  una  sola  vez  tan  pernicioso  ejemplo.  Así  que  pudo 
á  cara  descubierta  decir  con  la  misma  libertad  que  el 
santo  Job:  si  mi  tierra  clama  contra  mí;  si  he  comido 
sus  frutos  sin  pagarlos;  si  apremió  alguna  vez  el  co- 
razón de  los  que  la  han  cultivado:  consiento  en  que  en 
lugar  de  mieses  me   produzca  espinas.     Si  adversum  me 
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ierra  clamat  • .  pro  frumento  oriatur  mihi  tribulus,  et  pro 
hordeo  spina,     ¿Qué  más  en  prueba  de    su  desinterés   y 
de  su    humanidad?  Un  corazón  ambicioso.     Los  que  asi 
piensan,  si  hay  quién  piense  de  este  modo,  luchando  con 
la  evidencia  de  los  hechos,  no  señalarán  un  dato    en  que 
apoyen    su  pensar  avanzando.    Derramen   luz  sobre  los 
períodos  de  su  carrera  militar    y  política;  y  después  de 
registrar  de  buena  fé  todas  sus  operaciones,  no  hallarán 
una,  que  envíe  la  idea  de  esa  vergonzosa  cualidad,  qué 
quizá  se  atreva  á  adjudicarle  la  malicia.     No  dirán  que 
aceptó  alguna  vez  esas  generosas  y  brillantes  demostra- 
ciones, que  acaso  con  el  pretexto  de  significar   cari  iio,6 
testificar  agradecimiento,   ha    introducido   la  urbanidad 
demasiadamente  bizarra.     No   dirán,  que    el   tren  mag- 
nífico, el  fausto  ostentoso,  el  soberbio  aparato  eran  indi- 
cios de  la  usurpación  injusta  del  oro  ageno,  con  que  en- 
grosó su  substancia.  Se  presentó   á  vista  del  mundo  ob- 
servador, extrangero  en  su  patria,    sin  hogar,  sin  casa 
propia,  sin  posesiones,  sin  heredades,  y  lo  que  es  más, 
sin  aprovecharse  de   los  momentos  prósperos  y  sin  pen- 
sar en  cautelarse  de  los  reveses  de   la  fortnna.     No  di- 
rán que  la  disipasión,  la  prodigalidad,  las  diversiones,  los 
desempeños  de  un  honor  mal  entendido  fueron  los   de- 
sagües de  sus  usurpaciones.     Su  vida   laboriosa,  siem- 
pre ocupada,   su    rivalidad   declarada  al    ocio  vil,    y  al 
pernicioso  descanso,  su  imaginación   fecunda   en  proyec- 
tos,  cuya  ejecución    no  permitía  momentos  al  desahogo, 
sus  empresas  nunca  interrumpidas,  sus  viajes  dilatados 
y  frecuentes,  para  promover  la  felicidad  de  la  patria,  á 
quién  llamaba  su  esposa,  su  contracción  al  ejercicio  pe- 
noso de  las  armas,  y  el  desempeño   de  las  graves  obliga- 
ciones, que  son  anexas  á  esta  honrosa  ocupación;  esto, 
y  mucho  más,  que  no  es  fácil  detallar,  despide  un  rayo  de 
luz    que  disipa  aquel  nublado,  que  pudo  haber  congelado 
la  malicia.  No  dirán^  en  fin,  que  se  acordó  de  sus  rentas, 
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sino  cuando  se  acordó  de  las  urgencias  del  Estado,  á 
cuyo  favor  cedió  siempre  la  mitad;  ni  que  se  aprovechó 
del  oro  y  las  riquezas  sino  cuando  se  presentó  la  oca- 
sión de  sublevar  la  miseria  y  hacer  felices  los  pueblos 
en  bien  de  la  humanidad. 

Hablamos  con  documentos  intachables,  que  no  puede 
tergiversar  la  emulación  más  lince.  La  cuantiosa  suma 
de  cuarenta  mil  pesos,  que  le  adjudicó  la  patria,  y 
con  que  desahogó  parte  de  su  gratitud  por  dos  acciones 
brillantes,  con  que  fijó  la  libertad  de  su  suelo;  suma  que 
habría  servido  de  sabroso  pábulo  á  otro  corazón  no  como 
el  suyo,  sólo  dio  materias  á  su  piedad  generosa  en  bien 
de  cuatro  pueblos,  que  carecían  de  escuelas  públicas 
para  instrucción  de  la  juventud  por  falta  de  preceptores 
que  llenasen  este  empleo.  Acción  noble,  rasgo  de  libe- 
ralidad poco  imitables  y  que  llevará  a  la  posteridad  la 
memoria  del  varón  de  misericordia,  que  dio  un  ejem- 
plo de  humanidad  que  no  se  repite  muchas  veces  Te- 
nemos á  la  vista  la  carta  contestación  al  gobierno,  en 
que  significa  su  gratitud  por  este  donativo  que  confiesa 
muy  superior  á  su  mérito,  y  en  que  da  oportunamente 
documentos  de  desinterés  tan  necesario  en  los  funcio- 
narios públicos.  El  oro,  decía  Horacio,  más  poderoso 
que  el  rayo,  trastorna  y  derriba  las  murallas  más  sóli- 
das. Quizá  esta  fué  la  sentencia,  que  grabada  en  su 
corazón,  le  inspiró  el  desprendimiento  de  este  principio 
de  corrupción,  que  pudiera  viciar  su  integridad,  y  tuvo 
la  dulce  complacencia  de  ocurrir  con  sus  intereses  á  la 
urgencia  de  los  pueblos  antes  que  disfrutar  de  ellos  con 
peligro  de  su  honor  y  mengua  de  la  justicia.  ;0h!  Tari- 
ja,  Jujuy,  Tucumán  y  Santiago  del  Estero,  mientras 
abriguen  en  su  seno  sentimientos  de  gratitud,  consagra- 
rán sus  lágrimas  á  la  memoria  de  un  hombre  que  les 
ha  dejado  los  rastros  más  sensibles  de  su  caridad  y  de 
su  amor. 
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Pero  hagámonos  presentes  por  unos  momentos  al  últi- 
mo de  su  vida.  Rodeemos  el  lecho  de  dolor  en  que  ex- 
haló sus  últimos  suspiros.  ¿Qué  espectaculoso  nos  pre- 
senta a  los  ojos?  ¡Homínem  mollihus  vestitiiml  ¿Divisamos 
alli  los  vestigios  de  su  ambición  en  la  abundancia  en  que 
muere?  ¿Vemos  en  ól  uno  de  aquellos  varones  de  las 
riquezas,  mrí  dicitiarum,  que  duermen  su  último  sueño, 
y  nada  hallan  después  de  lo  que  atesoraron  en  los  escesos 
de  su  sórdida  avaricia?  jAy!  iqué  al  contrario!  Habría 
dicho  una  verdad  repitiendo  lo  que  el  profeta  de  Idu" 
mea:  «Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnu- 
do vuelvo  á  la  tierra,  de  que  fui  formado.»  Sepa  todo  el 
mundo,  pues  es  justo  que  lo  sepa  para  honor  de  la  vir- 
tud, y  de  este  virtuoso  americano  que  supo  cultivarla^ 
que  después  de  probar  en  campaña  los  amargos  resabios 
de  la  escasez  extrema,  de  la  indigencia  más  cruel,  habría 
bajado  á  la  tumba  en  brazos  de  la  miseria,  á  no  haber 
hallado  asilo  en  los  sentimientos  que  inspiran  la  carn^ 
y  sangre,  siendo  acreedor  de  justicia  á  una  gruesa  can- 
tidad de  sus  sueldos,  que  su  delicadeza  jamás  le  per- 
mitió reclamar. 

¿Qué  idea  pues  nos  dá  de  sí  un  corazón  tan  magnánimo, 
tan  generoso  y  tan  desinteresado?  ¿De  qué  virtudes  no 
es  susceptible  una  alma  tan  llena  de  humanidad?  Y. 
cuál  sería  el  fondo  de  su  religión,  fecundo  manantial  que 
las  produce?  Tendamos  otra  vez  la  vista  por  el  cuadro 
de  sus  acciones  públicas,  ellas  nos  ahorrarán  el  trabajo 
de  descubrirlo. 

Dado  á  luz  por  unos  padres  que  recibieron  en  herencia 
de  sus  mayores,  menos  los  bienes  de  fortuna,  que  los  sen- 
timientos de  religión;  él  entró  en  parte  de  esta  misma  he- 
rencia, recibiendo  en  la  leche  con  que  lo  alimentaron  el 
jugo  de  la  verdad,  y  aquel  germen  de  propensiones  cris- 
tianas que  se  desarrolla  en  los  progresos  de  la  edad,  cre- 
ce con  la  instrucción  y  se   robustece  con  el  ejemplo.  No 
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tuvo  la  desgracia  de  traer  su  origen  de  unos  padres,  que 
reduciendo  los  deberes  de  la  religión  á  los  que  prescribe 
la  hombría  de  bien  según  el  mundo,  lejos  de  negociar  la 
salvación  de  sus  hijos,  negocian  su  ruina  y  prostitución. 
Asi   es   que  no  vio  en  ellos  los  sintomas  de  una  vida  en- 
teramente mundana,  ó  meramente  política,  ni  aquel  len- 
guaje falaz  de  la  concuspicencia  que   sorprende  á  la  ju- 
ventud menos  incauta.     No  oyó   de  sus    labios  aquellas 
bufonadas  impías,  aquellas  conversaciones  escandalosas, 
que  hacen  la  sal  de  las  sociedades   del  siglo;  pero  que 
según  la  escritura  de  la  verdad   corrompen   las   buenas 
costumbres,  irritan  las  pasiones   de  la  juventud,  la  do- 
mestican con  el  vicio,  y  la  animan  y  estimulan  á  sacudir 
el  dulce  yugo  de  la  vergüenza  y  de  la  fó.     ¿Qué  esperáis 
de   estos   principios?  ¿Qué   frutos    debe  dar  este  arbolito 
plantado  en  el  seno  de  una  familia  que  supo  regarlos  con 
las  aguas  saludables  de  una  sana  doctrina  y  nutrirlos  con 
ejemplos  de  religión  y  piedad?    ¿Será  con  el  tiempo  uno 
de  aquellos  necios  que  á   pesar  de  los  más  irresistibles 
convencimientos  digan  en  su  corazón:  no  hay  Dios?  ¿Será 
uno  de  aquellos  desvergonzados  jóvenes,  que  si  por  casua- 
lidad lo  confiesan,  no  os  el  Dios  que  los  apóstoles  predi- 
caron á  las  naciones,  sino  un  Dios  que    ellos  se  fingen  á 
medida  de  su  antojo;  un  Dios,   materia,  violentado  como 
un  autómata  por  una  fatal  necesidad  á  todo  cuanto  hace  ó 
un  Dios  espíritu,  pero   sin  providencia,  que   abandona  al 
hombre,  obra  de  sus   manos;  á  su  propia  conducta,  sin 
prescribirle  leyes,  ni  exigir  de  su  dependencia  homenago 
alguno,  antes  mira  con  la  misma  indiferencia  el  incienso 
<\ue  la  ciega  superstición  ofrece  á  los  ídolos,   que  el  que 
la  religión  quema  al  pié  de  los  altares?  ¿Será  uno  de  aque- 
llos nuevos  apóstoles  de  la  impiedad  que,  no  conociendo 
más  Dios  que  la  naturaleza,  se  conforman  decididamente 
con  sustdeseos,  procuran  satisfacer  todas  sus  inclinaciones, 
se  dejan  arrastrar  vilmente  de  sus  groseros  apetitos,  co- 
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locando  de  este  modo  la  naturaleza  sobre  el  trono  del  al- 
tísimo, la  criatura  sobre  el  Criador,  y  permitiendo  los 
desórdenes  más  vergonzosos,  como  un  culto  debido  á  esta 
extraña  divinidad?  ¿Será  uno  de  aquellos  espíritus  fuer- 
tes, para  quienes  rotas  las  barreras  del  espíritu  humano, 
la  revelación,  este  freno  para  contener  sus  excesos,  es  de 
un  peso  intolerable?  ¿Espíritus,  para  cuya  penetración 
nada  hay  sagrado;  todo  lo  quieren  comprender;  espíritus 
que  ponen  en  problema  las  verdades  más  incontestables, 
impugnan  los  primeros  principios  de  las  costumbres,  y  se 
avanzan  á  hacer  vacilar  los  fundamentos  de  la  religión,  y 
aún  del  gobierno  político;  espíritus,  en  fin,  que  ala  som- 
bra de  ciertos  términos  estudiados,  ciertas  voces  brillan- 
tes que  han  inventado;  -  Zíft^rted  de  pensar,  progresos 
del  entendimiento;  luces  del  siglo, — se  toman  la  licencia 
de  opinai*,  decidir  y  dogmatizar  con  temeridad  sacrilega 
hasta  apostárselas  á  la  misma  divinidad?  ¡Oh!  Estaba 
reservada  para  el  siglo  diez  y  nueve  la  aparición  de  este 
espantoso  cometa,  que  con  su  cauda  arrastra  miserable- 
mente la  juventud. incauta.  ¿Será,  pues,  el  joven  Belgra- 
no  víctima  de  sus  furias?  No  hay  que  temerlo.  Las  luces 
■que  derramó  en  su  entendimiento,  su  educación  primera, 
sabrán  sobreponerse  alas  densas  tinieblas  que  esparcen 
los  apóstatas  de  la  verdad  La  antorcha  de  la  religión  lo 
conducirá  sin  desviarse  por  las  antiguas  y  trilladas  sen- 
das de  sus  mayores.  Vivirá  contento  con  la  ignorancia 
de  lo  que  no  le  es  permitido  investigar,  obediente  al  pre- 
cepto del  apóstol:  non  plus  sapere  quam  oportet  sapere. 
Así  es  que  sus  obras  jamás  fueron  en  contradicción  de 
estas  virtudes.  ¿Quién  oyó  de  su  boca  una  expresión  me- 
nos recta  relativa  á  la  creencia  de  los  sagrados  misterios? 
¿Ouién  le  vio  arrojar  veneno  por  sus  labios  en  sarcasmos 
groseros,  invectivas  malignas,  sátiras  mordaces,  expre- 
siones agenas  del  pudor  para  ridiculizar,  envilecer  y  ha- 
cer desprecio  de  la  religión  que  había  profesado?  ¿Quién 
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le  vio  faccionarse  con  esos  hombres  que  tienen  el  desca- 
ro de  hacer  mérito  de  sus  miserias  y  alarde  de  ellas  en 
los  cafés,  en  las  calles  y  en  las  plazas;  hombres  astutos 
en  dar  á  sus  fragilidades  el  más  bello  colorido  y  en  vestir 
á  la  virtud  del  ridículo  traje  del  vicio;  espíritus  liber- 
tinos y  disolutos  que  se  ocupan  en  armar  nuevos  letzos  á 
la  sencillez  y  al  recato,  en  dar  lecciones  de  credulidad  con 
sus  conversaciones,  y  ejemplos  de  irreligión  con  sus  cos- 
tumbres? 

¿Quién  le  vio  hacer  estudio  de  esos  libros  de  moda  que 
por  desgracia,  digna  de  eterno  llanto,  infestan  nuestros 
paises,  después  de  haber  inundado  toda  la  Europa,  sem- 
brados de  blasfemias  contra  la  Divinidad  y  de  vergonzo- 
sos y  crasos  errores  en  la  moral  cristiana?  ¿Quién  vio 
en  el  general  Belgrano...?  Pero  ¿á  qué  ejecutar  con  re- 
convenciones, cuando  de  su  religión  dan  testimonio  sus 
obras?  El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos.  ¿Quién  tan 
ciego  que  no  divisó  en  él  aquella  adhesión  al  culto  pú- 
blico, expresión  auténtica  de  su  fé  y  doto  inequivocable 
de  su  religión?  ¿  Quién  no  fué  testigo  de  su  asistencia 
frecuente  en  los  templos  á  los  solemnes  y  privados  sa- 
crificios; y  de  aquel  empeño  con  que  promovió  y  llenó  al 
cabo  vanos  establecimientos  piadosos,  tan  edificantes  á 
los  pueblos,  que  se  llamaron  felices  al  verse  bajóla  pro- 
tección de  sus  armas?  ¿Quién  no  admiró  aquel  celo  in- 
flexible con  que  otro  Matatias  zelando  zelum  I)e¿^  casti- 
gaba los  excesos  de  lus  que  estaban  á  la  raya  de  su  ins- 
pección y  poder,  al  extremo  de  sujetar  á  pena  rigorosa 
una  palabra  obscena  é  indecente  del  soldado?  ¿Quién 
no  vio  aquel  tesón  con  que  acostumbró  á  sus  tropas  á 
los  ejercicios  de  devoción  y  piedad,  y  al  desempeño  de  las 
obligaciones  de  cristiano?  Celo  piadoso,  activo  é  in- 
cansable, que  tuvo  el  glorioso  efecto  (según  la  expre- 
sión de  un  respetable  oficial,  que  cuenta  entre  sus  mayo- 
res honras  el  haber  militado  bajo  el  inmediato  influjo  do 
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su  virtud  y  valor)  de  que  su  ejército  fuese  observado  por 
su  táctica  y  disciplina  como  un  ejército  de  soldados  va- 
lientes y  aguerridos  y  por  su  moderación  religiosa,  como 
un  cuerpo  de  hombres  de  instituto  piadoso.  Así  la  envi- 
dia, fecunda  en  imputaciones  falsas,  jamás  acusará  al  ge- 
neral Belgrano  de  viles  condescendencias,  de  contem- 
placiones políticas,  de  capitulaciones  infames  con  la 
impiedad  y  el  desorden;  y  subscribirá  á  pesar  suyo  á  los 
elogios  de  que  se  hizo  digno  por  el  tesón  infatigable  con 
(|ue  aplicó  la  segur ^  etc.  al  árbol  del  escándalo,  hasta 
arrancarlo  del  ejército,  en  que  había  echado  altas  raí- 
ces, convencido  con  el  padre  S.  Cipriano,  de  que  su  di- 
simulo con  los  delincuentes  lo  haría  componer  con  ellos 
un  cuerpo  de  pecados  :  unum  faciuni  et  agentiunij  et  as- 
picientiiim  crimen.  ¿  En  qué  país  no  ha  resonado  la  fama 
de  su  piedad  religiosa  con  que  tributaba  al  cielo  el  ho- 
menaje de  su  gratitud,  reconociéndolo  en  sus  militares 
encuentros  por  autor  único  de  sus  triunfos  y  besando  la 
mano  que  lo  humillaba  en  sus  desgracias?  ¿Con  qué 
confíanza,  con  qué  ternura  libraba  en  las  manos  de  la 
Reina  de  los  Angeles  el  feliz  éxito  de  sus  empresas,  y 
cuan  sensibles  pruebas  le  dio  esta  divina  Madre  de  su 
protección  y  amparo  en  dos  apurados  lances  en  que  se  vio 
comprometido  su  honor,  é  indecisa  la  suerte  de  la  Amé- 
rica del  Sud  ?  Salta  y  Tucumáriy  vosotros  pueblos  afor- 
tunados, funestas  tumbas  del  orgullo  europeo,  sí,  vosotros 
fuisteis  oculares  testigos  de  las  victorias  de  este  General 
americano,  también  de  su  piedad  y  cristiana  conducta. 
En  vuestros  templos  se  postró  humillado  á  rendir  gra- 
cias á  su  soberana  libertadora  y  como  otra  Judith  más 
digna  de  los  elogios,  que  mereció  la  antigua  hebrea  de 
los  moradores  de  Betulia,  le  tributó  constantemente  los 
suyos,  dejando  en  legado  pío  á  todos  sus  compatriotas 
este  ejemplo  de  religión  que  debieran   imitar,  persuadi- 
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dos  que  si  Dios  no  guarda  la  casa,  en  vano  trabajan  los 
que  se  afanan  en  construirla. 

Después  de  esto  ya  no  debe  admirarnos,  que  los  pasos 
de  este  hombre  religioso  estén  marcados  todos  con  el 
sello  de  la  moralidad  cristiana.  Si  él  fué  conducido  en 
brazos  de  su  celo  patriótico  al  interior  del  Perú  á  la  ca- 
beza de  un  respetable  ejército  con  el  objeto  de  promover 
la  libertad  del  país,  auxiliando  á  los  pueblos,  que  anhe- 
laban á  sacudir  ol  ominoso  yugo  que  tantos  años  humi- 
llaba su  cerviz,  fueron  precursores  de  sus  marchas,  su 
religión  y  piedad.  Los  ejércitos  en  campaña  siempre  se 
han  mirado  en  su  tránsito,  como  unos  torrentes  impetuo- 
sos  que  talan  los  campos  y  heredades,  ó  como  unas  lavas 
ardientes,  que  convierten  en  ruinas  cuanto  so  opone  á  su 
curso .  Las  tropas  del  general  Belgrano  eran  mansos  y 
pacíficos  ríos,  que  derramando  sus  aguas  por  los  países 
por  donde  corren,  dejan  por  vestigios  la  prosperidad  y  la 
abundancia.  Presidían  en  ellas  el  orden,  la  moralidad, 
el  decoro  en  honor  de  ellas  mismas,  y  del  jefe  que  dig- 
namente los  comandaba.  Así  es,  que  atravesaban  las 
provincias,  como  unos  viajeros  modestos  y  prudentes,  que 
saben  respetar  los  derechos  del  suelo  donde  pisan,  que 
no  atacan  las  propiedades  de  sus  dueños  y  compran  el 
pan  conque  se  alimentan,  y  aún  el  agua  que  beben.  Nos 
contentamos,  les  decían,  como  los  israelitas  al  rey  de 
Hesebén,  con  que  nos  deis  paso  franco. 

Por  lo  demás,  vendednos  por  nuestro  dinero  los  víve- 
res y  el  agua  con  que  hemos  de  alimentarnos:  alimenta 
precio  vende  nohlsy  ut  vescamur:  aquam  pecunia  trihue, 
et  sic  bibemus.  Tantum  est  ut  nobis  concedas  transitum. 
No  temáis  que  nos  desviemos  del  camino  que  llevamos 
para  inferiros  un  mal:  non  declinabimus  nec  ad  dexieram 
nec  ad  sinistram.  Así  lo  decían  y  correspondía  el  efecto 
á  la  promesa.  Si  alguna  vez  la  licencia  del  soldado  abrió 
un  flanco  funesto  á  esta  conducta  invariable,  ocurrió  luego 
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á  cerrarlo  la  rigidez  del  castigo,  dando  a  entender  que 
con  el  buen  orden  de  las  tropas  no  era  compatible  la  de- 
ferencia criminal  de  su  general  con  los  particulares  que 
se  atrevían  á  infringirlo.  La  irreprensibilidad  de  sus 
costumbres  públicas,  la  severidad  de  su  disciplina,  la 
aplicación  incesante  de  su  celo,  que  no  le  permitía  des- 
canso á  pesar  de  lo  débil  de  su  constitución,  y  de  graves 
habituales  dolencias  de  que  se  sintió  aquejado,  la  acti- 
vidad de  su  genio  que  lo  bilocaba,  para  explicarnos  así, 
y  lo  presentaba  casi  á  un  momento  mismo  en  la  tienda 
del  ofícial,  en  el  cuartel  del  soldado,  en  los  puestos  de 
guardia,  en  el  cuerpo  de  sus  tropas,  desplegadas  en  cier- 
tos puntos  para  ensayos  militares,  ó  reunidos  en  los 
pueblos,  en  las  academias  particulares  establecidas  por 
su  orden  para  instrucción  de  oficiales  y  sargentos,  en  los 
hospitales  de  noche,  de  dia,  á  todas  horas,  haciéndose 
todo  Argos  para  vigilar  sobre  estos  ramos  sujetos  á  su 
inspección  y  cuidado;  hé  aquí  el  origen  de  ese  orden  ad- 
mirable, que  las  hizo  respetables  á  las  provincias  todas^ 
que  anhelaban  tener  en  sus  distritos  unos  cuerpos  que 
harían  su  felicidad,  secundarían  su  fortuna,  y  borrarían 
con  sus  huellas  de  honor,  las  que  otros  habían  impreso 
antes  de  deshonra  é  ignominia.  ¡Ay!  sin  advertirlo  he- 
mos tropezado  con  esta  época  funesta.  Período  vergon- 
zoso, no  ocupes  una  sola  página  en  el  abultado  libro  de 
nuestra  historia  política,  y  si  ocurres  alguna  vez  á  nues- 
tra memoria  sólo  sea  para  que  resalte  con  más  viveza 
la  gloria,  la  virtud,  el  decoro  del  héroe  que  admiramos, 
como  brilla  con  más  viveza  la  luz  á  la  par  de  las  tinieblas. 
Repetimos  pues,  que  aquel  complejo  de  cualidades,  que 
se  reúnen  cada  vez  en  un  sujeto  solo,  lo  puso  en  aptitud 
de  organizar  su  ejército  y  llamar  la  atención  de  los  más 
prevenidos  en  contra  de  su  concepto,  hasta  producirse 
en  los  decorosos  términos  que  él  era  el  único  indicado 
para  llevar  el  pabellón  de  la  libertad  al  interior  del  reino. 
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Los  pueblos  del  Perú  penetrados  de  este  mismo  senti- 
miento, que  hace  tanto  honor  al  general  Belgrano,  en  la 
urgencia  de  cimentar  un  muro,  que  estorbase  el  paso  á 
ios  enemigos  que  alentaban  ocuparlo,  levantaron  la  voz 
y  lo  llamaron,  como  á  su  intento  el  Macedonio  á  Pablo: 
iransiens  in  Maeedoniam,  adjuva,  nos.  El  gobierno  conoce 
Ja  necesidad  de  acceder  á  los  deseos  de  unos  pueblos  que 
se  unían  á  la  aspiración  común,  y  reclamaban  la  presen- 
cia de  un  hombre  que  él  solo  valía  por  mil.  Él  oye  el 
^rito  imperioso  de  la  patria:  ella  lo  llama  y  obecede. 

I  Pero!  en  qué  circunstancias!  Detengámonos  unos  mo- 
mentos, que  ellas  nos  conducen  á  registrar  de  nuevo  el 
cuadro  de  sus  virtudes.  Había  regresado  á  su  nativo  suelo 
<le  la  corte  de  Londres  para  donde  fué  destinado  por 
autoridad  suprema  á  realizar  vastos  designios,  que  sólo 
podían  concebirse  en  el  seno  de  sus  luces,  designios  que 
intentaron  frustrar  la  envidia  y  la  mala  fé  y  que  des- 
pertaron la  emulación  empeñada  en  derrocar  la  con- 
fianza que  la  patria  había  depositado  en  su  talento  y 
política;  pero  á  que  él  supo  sobreponerse  escudado  en 
i  a  rectitud  de  sus  intenciones.  En  aquel  teatro  donde  se 
<3onsume  más  tiempo  en  adivinarse  los  pensamientos  que 
43n  hablarse,  no  manejó  otra  arma  para  desvanecer  ma- 
quinaciones que  su  noble  sencillez,  su  genio  abierto,  fran- 
•co  é  ingenuo,  sin  reducir  á  la  clase  de  misterios  sus  mi- 
ras de  paz  y  de  conveniencia  pública,  y  menos  usar  de 
travesuras  políticas,  polilla  de  la  buena  fé  y  moneda 
prohibida  entre  los  hombres  de  bien.  Allí  fué  donde  in- 
vitado á  realizar  un  proyecto,  que  en  aquella  época  se 
presentaba  al  parecer  benéfico  á  la  patria,  descubrió  en 
su  terminación,  no  sabemos  que  de  implicado  y  miste- 
rioso, y  azorado  con  la  vehemencia  del  celo,  soltando 
las  velas  (^  su  corazón  anclado  en  su  rectitud,  sin  temer 
escollos  peligros,  se  negó  á  insinuaciones  y  exigencias 
^n  que  k  j  divisaba  toda  la  pureza  que    era  el  carácter 


—  145  — 

(le  sus  procedimientos  y  salvando  lances  en  que  pudieran 
escollar  su  honor,  y  su  virtud  voló  al  seno  de  su  patria, 
á  prestar  reconocimiento  y  respetos  á  la  autoridad  que 
entonces  regia;  pero  haciendo  ver  antes  en  prueba  de  su 
atinada  prudencia,  que  es  mucho  más  desbaratar  coliga- 
ciones, que  concertarlas,  desvanecer  nublados,  que  con- 
gregarlos, precaver  desconfianzas,  que  sembrarlas,  y 
extinguir  emulaciones,  mucho  más  que  despertarlas. 

¿Quién  no  pensará  que  abría  con  esta  conducta  un 
profundo  cimiento  al  templo  de  su  gloria?  ¡Ahí  El  mun- 
do político  es  un  teatro  deleznable  y  novedizo  donde  se 
mudan  con  frecuencia  las  escenas,  y  donde  todo  se  agita 
con  rapidez  por  contrarias  direcciones.  El  general  Bel- 
grano  apenas  pisa  su  suelo,  vé  empeñada  por  el  gobierno 
la  actividad  de  su  celo  en  una  comisión  importante,  en 
que  en  vez  de  satisfacciones  sufrió  un  amargo  contraste, 
fraguado  por  la  malicia;  y  cuando  su  previsión  debiera 
retraerlo  de  entrar  en  nuevos  servicios  que  lejos  de  me- 
recer gratitud  excitarian  rivalidades  y  enconos;  se  resol- 
vió á  sacrificar  su  quietud,  y  aún  su  existencia,  des- 
cubriendo en  su  deferencia  al  precepto  otra  virtud,  que 
rola,  entre  las  demás,  dando  realces  á  su  mérito.  Su 
obediencia,  Sí,  su  obediencia,  que  servirá  siempre  de 
reproche  á  la  altanería,  al  orgullo  y  escandalosa  animo- 
sidad d»3  los  que  poniendo  carteles  de  su  adhesión  al 
orden,  lo  han  perturbado  mil  veces,  cuando  no  han  po- 
dido hacer  servir  ásus  propios  intereses  los  de  la  patria, 
á  quien  dicen,  han  jurado  fidelidad.  El  general  Belgra- 
no,  único  en  esta  línea  (perinítase  este| desahogo  á  la  in- 
genuidad y  á  la  justicia  que  ordena  dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo)  tuvo  esta  virtud  por  norte  de  sus  operacio- 
nes. Sin  perder  un  punto  de  vista  las  sentencia  del  ora- 
dor romano — obedecemos  á  la  ley  para  ser  Ubres — hizo 
instituto  de  prestarse  no  sólo  á  cuantas  dictó  el  Estado, 
para  su  estabilidad  y  mejor  régimen,   sino  á    las  míni- 
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mas  insinuaciones  de  la  autoridad  suprema.     Tan  pron- 
to en   obedecer   como   absoluto    en  mandar,  protestaba 
gustoso  á  las  potestades   superiores  la  misma  sumisión, 
que  exigía  de  sus  soldados.     Asi  se  vio  más  de  una  vez, 
que  desnudándose  del  rango   que   investía,  defirió  á  los 
más  duros  preceptos,  sin  perdonar  fatigas,  molestas  pe- 
regrinaciones,   extremas  escaseces,   miserias   inauditas 
sufridas  en  ásperos  y  dilatados  caminos  á  la  frente  de  un 
ejército  que  él  amaba,  y  cuyos  trabajos  habría  reputado 
un  crimen  mirar  con  indiferencia,  viniendo  al  fin  á  ser 
victima  sacrificada  en  las  aras  de  esta  virtud   tan  suya. 
Ella,  pues,  fué  un  impulso  suave,  pero  demasiado  fuerte, 
que  lo   ejecutó  imperiosamente   á  abandonar  su  suelo  y 
dirigir  sus  marchas  al  Tucumán,   con   el  objeto  de  re- 
cibirse del  mando  de  un  ejército  que  debía  reorganizarse 
para  operar  con  él  en  lo   interior  del  reyno.     No  permi- 
tió intervalos  entre  recibir  la  orden  y  ejecutarla,  sin  que 
el  desaire  que  había  sufrido  su   honor  defraudase  á  su 
obediencia.     Aunque  sensible  á  los  golpes,  que  le  dio  la 
emulación,  callaban  sus  justos  resentimientos,  luego  que 
se  dejaba  oir  la  voz  imponente   de  la   patria  que  lo  lla- 
maba  en  su  auxilio      Prestarse,  cuando    la  obediencia 
halaga,  es  sabroso  al  amor  propio;  pero   es  duro  é  insu 
frible,  cuando  hiere  y  lastima.  Tales  son  las  circunstan- 
cias en  que  el    general  Belgrano   obedeció    sin  réplica, 
y  se  vio  derrepente  convertido  de  simple  ciudadano,  á 
que  lo  redujo  un  injusto  contraste,  en  general  en  jefe  de 
un  ejército  en  que  libraba  la  patria  su  regeneración  po- 
lítica.    Sea  esto  dicho  en  honor  de  la  verdad.     Tomar- 
lo á  su  cargo   fué  lo   mismo  que   entrar  una  alma  en  un 
cuerpo    desmembrado  y  disuelto,  darle    vida  y  ponerlo 
en  aptitud  de  ejercer  con  magestad  sus  funciones.    Con- 
vencido de  que  un  cuerpo  insubordinado  á  su  cabeza  se- 
ría el  mayor  de  los   desórdenes,  la  mayor  contradicción 
contra  las  leyes,  el  mayor   estorbo  para  comunicarse  el 


~   147  - 

vigor  de  la  cabeza  á  los  miembros;  y  en  fin,  como  se 
explica  un  sabio  economista,  sería  un  pólipo  el  corazón 
politico,  fué  su  primer  cuidado  montar  su  ejército  sobre 
el  pié  de  una  dependencia  absoluta  de  su  voz.  Segregó 
de  él  los  miembros  que  pudieran  corromperlo;  hizo  su- 
ya la  voluntad  de  los  jefes  subalternos,  les  inspiró  amor 
al  orden,  y  los  sujetó  á  una  severa  y  constante  disci- 
plina. ¡Oh!  ¿Quién  podrá  arrebatarle  esta  gloria?  Es 
verdad  que  no  encendió  la  hacha  de  la  guerra;  ni  propor- 
cionó laureles  á  un  ejército  tan  digno  de  coronarse  con 
ellos.  Las  circunstancias  que  comunmente  deciden  de 
los  destinos,  no  permitieron  esta  satisfacción  á  su  celo. 
Pero  estacionado  en  San  Miguel  de  Tucumán,  y  en  ade- 
man de  internarse  al  Perú  á  dar  la  ley  á  un  enemigo^ 
que  respetó  su  posición  militar  y  no  se  atrevió  á  insul- 
tarlo, ¿cuantos  bienes  no  acarreó  á  nuestras  Provincias? 
¿Cuántos  males  no  sofocó  en  su  origen?  La  emulación, 
que  en  su  vez  usurpa  las  acciones  de  la  fina  política, 
para  acostar  con  impunidad  sus  tiros,  se  avanzó  á  repu- 
tar inútil  y  degradante  este  período  de  su  carrera  militar; 
pero  los  servicios  del  general  Belgrano  y  las  virtudes 
en  que  supo  cimentarlos,  la  cubrirán  de  pudor,  aunque 
sin  escarmiento. 

Para  poner  en  claro  esta  verdad  y  dar  á  este  digno 
jefe  toda  la  reputación  que  pretende  menguarle  la  malicia, 
no  hay  más  que  volver  los  ojos  al  infeliz  estado  á  que  se 
vio  reducida  la  patria  en  aquella  época  memorable.  El 
hará  resaltar  la  importancia  de  su  detención  en  aquel 
punto.  «  Divididas  las  provincias,  desunidos  los  pueblos^ 
<i  y  aún  los  mismos  ciudadanos  por  unos  principios,  que 
«  si  no  es  difícil  analizar,  es  un  deber  político  ocultar  bajo 
%  el  velo  de  un  silencio  religioso,  rotos  los  lazos  de  la 
«  unión  social,  inutilizados  los  resortes  todos  para  mover 
«  la  máquina  que  dio  algunos  pasos  hacia  nuestra  libertad 
«  pero  retrogradó  sucesivamente  al  impulso  de  las  pasio- 
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«  nes,  minada  la  opinión  pública,  erigidos  los  gobiernos 
«  sobre  bases  débiles  y  viciosas,  chocados  entre  si  los  in- 
((  tereses  comunes  y  particulares  de  los  pueblos,  negán- 
<i  dose  alguno  al  reconocimiento  de  una  autoridad  común, 
«  que  fijase  sus  deberes,  y  terminase  de  un  modo  irapo- 
«  nente  sus  querellas,  en  diametral  oposición  las  opinio- 
«  nes,  convertidos  en  dogmas  los  principios  más  distantes 
((  del  bien  común,  enervadas  las  fuerzas  del  Estado,  ago- 
«  tadas  las  fuentes  de  la  pública  prosperidad,  paralizado 
«  los  arbitrios,  para  darle  un  curso  conveniente,  pujante 
«  en  gran  parte  el  vicio,  y  extinguidas  las  virtudes  socia- 
«  les,  ó  por  no  conocidas,  ó  por  irreconciliables  con  el  sis- 
«  tema  de  una  libertad  mal  entendida,  conducidos  en  fin 
<(  los  pueblos  por  unos  senderos  extraños,  pero  análogos 
«  á  tan  funestos  principios,  á  una  espantosa  anarquía....» 
En  estos  precisos  términos  se  explica  el  Redactor  del  Con- 
greso nacional  instalado  en  Tucumán.  ¡Qué  teatro  tan  es- 
pantoso! ¡Qué  situación  tan  espinosa  y  tan  desagradable! 
Hé  aquí  el  campo  de  abrojos,  en  que  pone  sus  plantas 
el  general  Belgrano,  á  presencia  de  una  asamblea  que 
lo  observa,  de  un  enemigo  orgulloso  que  amenaza  dispu- 
tarle el  terreno,  que  aún  presentaba  vestigios  de  su  an- 
tigua humillación,  de  rivales  poderosos,  que  minaban  su 
concepto,  y  que  llevaban  con  agrio  su  preferencia  para 
el  empleo  que  ocupaba.  Nada  de  esto  le  intimida.  Como 
no  aprendió  entre  los  azares  del  juego  á  sufrir  los  ca- 
prichos de  la  suerte  y  las  variedades  de  la  vida,  sino  en 
los  amargos  lances  que  esta  le  había  presentado  en  los 
empleos  y  comisiones  que  obtuvo,  cuidó  de  no  temer  los 
que  ya  estaba  acostumbrado  á  esperar.  A  todo  se  expuso, 
cedió  á  todo,  menos  al  terror  que  debían  inspirarle  cir- 
cunstancias tan  tristes.  ¡Ah!  ¿Porqué  pretendemos  des- 
lumhrarnos? ¿Por  qué  queremos  cubrir  de  sombras  el 
resplandor  que  hiere  nuestros  ojos?  Pueblos  de  Salta, 
Jujuy,  Tucumán,  Santiago,  Rioja,  Catamarca,  Córdoba  y 
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todas  sus  coQiprensiones  ¿qué  papel  hubierais  repre- 
sentado en  la  tragedia  de  que  iba  á  ser  teatro  funesto 
vuestro  suelo,  si  el  general  Belgrano  y  sus  disciplinadas 
tropas  no  hubieran  inspirado  desde  lejos  á  los  enemigos 
un  pavor  á  que  no  pudieron  sobreponerse?  ¿Cómo  hu- 
bierais puesto  diques  al  torrente  que  iba  á  derramarse 
sobre  vosotros,  en  que  se  hubiera  anegado  vuestra  suer- 
te, si  él  no  hubiera  sido  el  dique  insuperable  al  empuje 
de  sus  aguas?  ¿Quién  os  hubiera  librado  de  las  garras 
del  León,  que  se  precipitaba  ya  sobre  la  prosa  que  irri- 
taba su  voracidad,  si  este  nuevo  Hércules  no  les  hubiera 
mostrado,  aunque  en  distancia  la  invencible  maza  de  su 
autoridad  y  poder  para  arruinarlo?  Digamos  más,  pues 
nada  diremos,  de  que  no  puedan  salir  de  garantes  los 
pueblos  mismos.  El  dislocamiento  de  las  provincias  to- 
das, en  la  efervecencia  de  las  pasiones  atizadas  por  el 
encono  y  orgullo,  en  el  reclamo  de  soñados  derechos, 
parte  de  una  razón  delirante,  en  el  ardor  de  las  aspira- 
ciones fomentado  por  la  envidia,  en  el  choque  de  las  au- 
toridades, encarnizado  por  intereses  que  en  nada  respe- 
tan al  bien  común;  en  este  laberinto  en  que  amenazaba 
perderse  para  siempre  la  felicidad  á  que  aspiraba;  el 
general  Belgrano  fué  el  que  encendió  la  antorcha  para 
entrar  por  sus  confusas  sendas  sin  temor  de  extraviar- 
se; fué  el  Teséo  que  dio  muerte  al  Minotauro  de  la 
discordia  civil,  y  domó  el  genio  altanero  de  los  díscolos, 
aquel  genio  que  en  el  retrete  de  sus  almas  engendra  en 
ellos  el  misterio  de  sus  antipatías  y  aversiones,  de  sus 
arrebatadas  conmociones,  de  sus  precipitados  furores 
contra  el  orden.  ¿A  qué  grado  de  respetabilidad  no  ele- 
vó al  soberano  congreso  nacional,  haciendo  obedecer  sus 
providencias,  dirijidas  todas  á  unir  los  pueblos,  que  por 
ima  fatalidad  habían  desenlazado  los  vínculos  de  la  uni- 
dad, pero  sin  obedecerla;  rehuian  el  yugo  de  la  subordi- 
nación, pero  sin  sacudirlo?     Tiempos  difíciles  y  escabro- 
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sos,  en  que  el  general  Belgrano,  este  hombre  de  orden  y 
de  rectitud,  justificó  esta  verdad:  que  el  celo  vigoroso  é 
inflexible  precave  los  progresos  del  mal,  cuando  el  celo 
tolerante  y  contemplativo  los  promueve.  Sordo  á  los 
gritos  de  los  patronos  de  la  humanidad  mal  entendida, 
prosiguió  el  desorden  con  ardoroso  empeño  y  escarmentó 
á  los  malvados,  convencido  que  si  en  exasperar  los  es- 
píritus hay  peligro  se  arriesga  todo  en  contemplarlos. 

lOh!  Como  el  profeta  Jeremías  maldijo  el  primer  día 
de  su  vida,  deberíamos  de  llenar  de  imprecaciones  aquel 
en  que  adoptamos  la  funesta  máxima  de  librar  al  tiempo 
el  castigo  de  los  malos,  dejando  entretanto  quejosa  la 
justicia,  ilusorias  las  leyes,  y  triunfante  el  vicio  con  des- 
doro de  la  virtud,  vergüenza  de  la  razón,  descrédito  de 
la  autoridad,  inminente  peligro  del  estado  é  impunidad 
de  los  perversos. 

(Cielos!  Cuándo  amanecerá  el  día  en  que  se  abran  las 
puertas  del  templo  de  la  justicia,  se  depositen  las  lla- 
ves en  manos  de  la  razón  y  solo  las  maneje  el  recto  ce- 
lo! Este  debería  llamarse  por  antonomasia,  el  día  de  la 
América  del  Sud,  que  nos  traería  desde  lejos,  como  un 
don  precioso,  la  olivado  la  paz  y  el  laurel  de  la  victoria 
¡Gran  Belgrano!  Cerrasteis  los  ojos,  sin  que  ellos  vie- 
sen este  día  grande,  término  de  tus  aspiraciones;  pero 
dejaste,  en  el  curso  arreglado  de  tus  acciones  cristianas 
una  semilla  de  rectitud  y  justicia,  que  votará  y  dará  en 
tiempo  el  gigante  árbol  de  nuestra   felicidad. 

¡Con  cuánto  ardor  no  la  promovió  este  digno  ameri- 
cano, desde  que  la  patria  libró  á  su  celo  este  importan- 
te encargo!  Si  nos  fuese  permitido  dilatarnos  más  en 
seguir  menudamente  sus  pasos  en  su  carrera  militar  y 
política,  cuántas  virtudes  descubriríamos  relativas  á  este 
glorioso  objeto!  Veríamos  en  la  alternativa  de  sucesos 
favorables  y  adversos,  con  que  la  suerte  quiso  probar 
su  constancia,  un  héroe  dueño   de  su   corazón,  á  quien 
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nunca  engrió  la  gloria,  nunca  abatió  la  desgracia,  nunca 
la  varia  fortuna  ]»udo  hacerle  vacilar  y  desviarlo  un  só- 
lo instante  del  serio,  irrevocable  propósito  de  hacer  ser- 
vir sus  talentos,  sus  industrias,  su  política,  su  opinión, 
sus  esfuerzos  físicos  y  morales  al  bien  de  toda  la  Amé- 
rica. Veríamos,  que  hecho  muchas  veces*  el  blanco  de 
los  tiros  injustos  de  la  capciosidad  empeñada,  en  derro- 
car los  cimientos  de  su  honor,  se  mostró  insensible  v 
superior  á  los  viles  artificios  de  sus  émulos,  y  les  dio  en 
su  desprecio  lecciones  de  generosidad  y  de  paciencia 
cristiana,  mucho  más  cuando  ahogando  en  su  pecho  los 
frecuentes  desaires  que  le  proporcionaron  sus  negras 
combinaciones,  se  prestó  siempre  al  servicio  de  su  patria, 
como  si  esta  hubiera  coronado  sus  esfuerzos.  Veríamos 
en  la  secreta  correspondencia  con  la  autoridad  suprema, 
vaciado  su  corazón  en  protesta  de  sus  rectas  intenciones, 
haciendo  presentes  los  abusos  que  retardaban  el  pro- 
greso de  la  causa  común,  clamando  por  el  remedio  de 
ciertas  enfermedades,  que  afectaban  el  cuerpo  militar  y 
político,  resistiendo  proyectos  ligeramente  meditados,  no 
entrando  por  partidos  difíciles  de  llevar  al  término  de  lo 
justo,  descubriendo  maquinaciones  infames  y  proporcio- 
nando medios  y  modos  de  deshacerlas.  Veríamos  en 
él  un  corazón  que  jamás  quemó  inciensos  en  el  templo 
de  la  fortuna,  dobló  la  rodilla  al  ídolo  del  favor,  que 
abrigaba  un  odio  eterno  á  la  vil  adulación,  accesible  so- 
lamente al  mérito  y  al  honor.  Verdad  es,  y  es  justo 
confesarlo,  que  fué  sorprendido  alguna  vez  y  que  repar- 
tió favores  y  depositó  confianzas  en  sujetos  indignos  de 
osta  honrada  preferencia.  Pero  á  quién  no  engaña  el  vi- 
cio, cuando  se  presenta  con  el  rostro  de  la  virtud!  Hay 
hombres,  que  sus  pasos  en  la  carrera  de  la  maldad  son 
un  tejido,  una  tela  de  tramas  y  de  ardides,  que  ponen  ma- 
ñosamente para  no  ser  conocidos  sobre  los  ojos  más  lin- 
ces.    Veríamos,  en  fin,   un  hombre,  cuya  alma  noble  y 
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bien  compleccíonada  fué  insensible  á  los  accesos  de  la  en- 
vidia, pasión  vergonzosa  y  degradante,  pero  que  el  mun- 
do político  ha  colocado  en  el  rol  de  las  virtudes,  para 
clasificar  sus  efectos  y  darles  el  mismo  nombre. 

El  general  Belgrano  recibió  en  suerte  una  alma  gene- 
rosa que  jamás  adoleció  de  pasiones  tan  viles.  Asi  es 
que,  cuando  los  triunfos  de  sus  compañeros  de  armas  eran 
un  tortor  durísimo  para  los  que  elevados  á  su  rango,  no 
habían  tenido  parte  en  ellos;  cuando  la  negra  envidia 
mojaba  la  pluma  en  sangre  para  criticar  con  la  mordaci- 
dad más  acre  las  brillantes  acciones  de  los  que  han  tra- 
bajado y  trabajan  con  crédito  en  pro  de  la  sagrada  causa, 
solo  él  hacía  resonar  en  los  pueblos  el  clarín  de  la  fama 
á  que  son  acreedores,  é  infundía  en  sus  tropas  una  nobl« 
emulación,  avivando  en  ellas  con  las  agenas  glorias  el 
Jeseo  de  adquirirlas  por  las  sendas  del  honor  y  la  vir- 
tud. General  San  Martín!  tu  nombre  está  grabado  en  la 
memoria  de  los  habitantes  de  San  Miguel  de  Tucumán; 
porque  prevalecerá  á  las  injurias  del  tiempo  y  á  las  frial- 
dades de  un  criminal  olvido  un  monumento  erigido  en 
aquel  pueblo  por  el  general  Belgrano  para  eternizar  tus 
triunfos. 

Al  ver,  pues,  un  hombre  inmoble,  como  si  á  él  se  le  hu- 
biese dicho  lo  que  al  joven  profeta:  Daniel  stá  in  grado 
tuo:  es  decir,  inmoble,  y  como  insensible  al  resplandor  de 
la  gloria,  al  golpe  de  las  desgracias,  á  los  azaares  de  la 
suerte,  á  los  tiros  de  la  vil  emulación  que  fueron  para 
él  zaetas  débiles  de  párvulos,  sagitae  parouloruriyBX  suave 
murmurio  de  las  alabanzas,  á  los  asaltos  de  la  envidia,  á 
los  retoques  del  orgullo  y  ambición,  al  aliciente  de  las 
riquezas,  á  las  molestias  de  la  escasez  y  miseria;  nos  ve- 
mos obligados  á  pensar,  sin  temor  de  excedernos,  que  el 
cielo  le  concedió  por  gracia,  anchura  de  corazón,  seme- 
jante con  la  proporción  debida  al  que  le  cupo  en  suerte, 
al  más  sabio  de  los  reyes:  dedit  J)eus   Salomoni   ¡atitu- 
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dinem  coráis,  A  un  hombre  de  esta  importancia  difícil- 
mente se  subroga.  Su  falta  ha  dejado  un  vacío  enorme 
en  la  patria,  porque  siempre  será  cierto  que  se  reputará 
abundantemente  poblada,  cuando  un  solo  virtuoso  y  pru- 
dente habite  en  ella:  ah  uno  sensato  inJiahitahiiur  patria. 
Sí  falta,  sí,  lo  repetimos,  y  sus  funestos  efectos  arranca- 
rán á  la  emulación  más  terca  la  ingenua  confesión  que 
no  pudo  el  amor  á  la  verdad.  ¡Ah!  ¡Patrial  Entre  tanto 
que  este  hombre  de  virtudes,  de  religión  y  de  honor  tenía 
en  sus  manos  el  extremo  de  la  cadena  de  oro  que  enla- 
zaba y  unía  tus  comunes  intereses,  tú  eres  verdadera- 
mente patria,  centro  de  las  dulces  esperanzas  de  tus  hijos 
que  veian  próximo  el  término  de  sus  ansias.  Pero  faltó 
tu  apoyo,  tu  columna,  la  base  de  tu  existencia  y  has  dado 
un  vaivén  escandaloso.  Es  esta  una  verdad,  ó  exagera- 
mos? A  fé  que  no  lo  decimos  en  los  confines  del  Norte, 
ó  en  los  desiertos  del  Nitria.  Nos  explicamos  de  este 
modo  á  presencia  de  unos  pueblos,  tristes  expectadores 
de  la  profunda  herida  que  ha  abierto  á  la  patria  este 
contraste  funesto,  jlnmortal  Belgranol  Si  ella  recuerda 
con  gloria  tu  existencia  y  coloca  en  tus  sienes  una  coro- 
na de  honor,  también  arrojan  lágrimas  los  ojos  de  sus 
virtuosos  hijos.  Te  ausentaste  de  nosotros,  te  siguieron 
tus  virtudes;  pero  nos  dejaste  en  herencia  tus  ejemplos 
para  precaver  con  su  imitación  las  ulteriores  desgracias 
que  amenazan  á  la  patria:  et  iste  quidem  oiia  decessit^  non 
solum  juvenihiis  sed  et  unioersre  genti  exemplum  oirtutis 
derelinquens.  Y  también  de  valor  y  fortaleza:  et  forti- 
tudinis. 

PROPOSICIÓN  SEGUNDA 

Cuando  la  posteridad  haciendo  justicia  al  valor,  intre- 
pidez y  animosidades  no  comunes  del  general  Belgrano, 
recuerde  los  datos   que  ha   dejado    de   estas   cualidades 


-  154  - 

brillantes;  cuando  vuelva  sus  ojos  imparciales  á  los  lu- 
gares que  fueron  teatro  de  sus  acciones  gloriosas,  cuan- 
do vea  en  los  factos  de  la  América  del  Sud  el  nombre 
de  este  general  que  tantos  días  de  gozo  supo  dar  ¿  su 
afligida  patria  en  los  períodos  más  tristes  de  su  peligro- 
sa marcha  al  templo  de  la  libertad;  cuando  lea  allí  mis- 
mo que  ól  fué  el  apóstol  que  plantó,  y  el  Apolo  que  regó 
con  sus  sudores  la  semilla  de  este  bien  en  la  distante 
provincia  del  Paraguay  y  el  vencedor  en  Tucumán  y 
en  Salta,  donde  levantó  un  muro,  que  nunca  han  podido 
derribar  las  huestes  enemigas,  para  abrirse  paso  al  país, 
a  cuya  conquista  anhelaban;  cuando  traiga  á  la  memo- 
ria ios  inmensos  trabajos,  los  inminentes  peligros  que 
arrastró  con  ánimo  varonil,  llamando  á  las  puertas  de 
la  muerte  y  entrando  por  ellas  muchas  veces  sin  temor 
de  encontrarla,  ó  resuelto  á  caer  bajo  los  filos  de  su  cruel 
guadaña;  cuando  se  le  agolpen  estos  memorables  suce- 
sos que  entonces  hicieron  su  honor  y  gloria  y  después 
su  fama  y  su  nombre  eterno;  habrá  de  persuadirse,  que 
el  general  Belgrano  fué  otro  joven  hijo  del  anciano  Isaí, 
que  desde  niño  buscó  entre  los  osos  y  leones  ocasión  de 
ejercitar  su  valor,  adiestrarse  á  no  temer  los  peligros  y 
anteponer  á  su  vida  la  satisfacción  del  triunfo  ó  que 
oriundo  de  ios  gigantes  que  atentaron  osados  la  conquis 
ta  del  cielo,  había  heredado  sus  animosidades  Esta  ilu- 
sión no  hubiera  rebajado  una  línea  á  su  mérito;  pero  lo 
lealza  más  el  haberlo  él  formado,  empezando  por  donde 
otros  lo  consuman,  sin  haberse  ensayado  para  adquirirlo 
y  sin  haber  recibido  en  la  sangre  el  germen  de  su  valor. 
No  vio  en  sus  ascendientes  héroes  que  hubieran  escul- 
pido sus  nombres  con  la  punta  de  la  espada  en  los  már- 
moles y  bronces,  ni  llegó  á  su  noticia,  que  tíñese  alguna 
vez  los  campos  de  Marte  la  sangre  de  sus  mayores.  Ade- 
más de  que  nacido  en  la  época  de  la  paz,  en  un  país  en 
que  las  espadas  ,  instrumentos   antes  de  su  desolación, 


—  155  — 

se  habían  convertido  en  rejas  de  arado  para  cultivar  sus 
tierras  y  las  lanzas  en  hoces  para  recojer  sus  raieses;  no 
vio  en  él  aquellos  estímulos  que  agitan  la  juventud  para 
aspirar  á  la  gloria  por  la  brillante  carrera  de  las  armas. 
Su  primera  inclinación  fomentada  por  sus  progenitores, 
su  genio  suave  y  placentero,  su  ánimo  poco  exaltado,  su 
trato  dulce  y  apacible,  su  aplicación  á  la  carrera  de  las 
letras  (que  cultivó  hasta  alcanzar  un  grado  en  leyes,  y 
recibirse  de  abogado  en  la  cancillería  de  Valladolid), 
su  pasión  por  la  lectura  de  los  buenos  libros,  ejercicio 
que  engendra  el  deseo  del  retiro,  el  amor  á  la  quietud 
y  el  gusto  de  enriquecerse  de  bellos  pensamientos,  de 
selectas  noticias,  y  hacer  su  único  caudal  del  cúmulo  de 
conocimientos  útiles  á  la  vida;  ninguno  de  estos  dotes 
con  que  lo  adornó  naturaleza,  ofrecía  la  idea  de  un  cora- 
zón que  abrigase  lamas  remota  tendencia  al  ruidoso  es- 
trépito de  las  armas.  Quizá  en  la  famosa  lid,  en  que 
Marte  y  Minerva  se  disputan  con  la  más  noble  ambición 
la  preferencia,  esta  deidad  cautivó  entonces  con  sus  be- 
llos encantos  su  espíritu  pacífico,  cuando  aquella  derra- 
mó en  su  seno  semillas  de  valor  que  brotaron  en  sus 
mayores  años.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es, 
que  en  el  momento  que  entró  la  patria  en  el  glorioso  em- 
peño de  echar  por  tierra  los  ominosos  Goliath,  que 
enrristraban  sus  lanzas  ó  insultaban  sus  decoros,  apareció 
este  David,  dando  en  los  primeros  ensayos  las  muestras 
de  su  animosidad  y  haciendo  ver  su  aptitud  para  defen- 
der su  pueblo.  Tal  fué,  que  los  que  admiraron  los  prime- 
ros pasos  en  la  carrera  que  empezaba,  le  vieron  también 
crecer  de  día  en  día  y  manifestarse  superior  á  su  misma 
actividad.  Dacid  nroficiens^  el  semper  se  ipso  rohustior. 
De  las  quietudes  silenciosas  del  bufete,  se  trasladó  al 
tumulto  de  las  armas  y  sin  dejar  su  genio  pacífico  y  tran- 
quilo, se  hizo,  digámoslo  así,  de  otro  genio  y  brioso,  ofre- 
ciendo de  este  modo  á  la    expectación  de  sus  conciuda- 
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danos  el  hermoso  contraste  en  que  temblando  el  genio, 
engendró  en  su  corazón  aquel  valor  frío,  aquella  presen- 
cia de  ánimo  en  los  mayores  peligros,  aquella  resolución 
imperturbada  que  forma  el  carácter  de  los  grandes  ge- 
nerales y  '\\iQ  decidió  siempre  en  sus  empresas.  Ape- 
lemos á  los  hechos. 

A  este  fin  trasladémonos  otra  vez  á  los  montuosos  cara- 
pos  de  la  provincia  del  Paraguay,  en  que  resonará  cons- 
tantemente el  eco  de  su  nombre;  para  recordar  á  aquellos 
naturales  que  al  general  Belgrano  debieron  la  primera 
centella  de  libertad  que  prendió  en  sus  pechos.  Si  nos 
fuese  permitido  usar  del  bello  apólogo  de  que  tantas  ve- 
ces con  superior  motivo  usa  el  profeta-rey  en  muchos  de 
sus  salmos,  comprometeríamos  á  los  árboles  y  ríos,  á  los 
elementos,  intachables  espectadores  de  su  animosidad  en 
los  aciagos  lances  en  que  se  vio  como  aislada  su  espe- 
ranza, á  que  nos  diesen  un  detalle  circunstanciado  de  sus 
heroicas  impetuosidades.  Estos  insensibles,  haciéndole 
la  justicia,  que  le  escasean  arbitrariamente  sus  semejan- 
tes, fijarían  nuestra  atención  sobre  las  sangrientas  hue- 
llas que  estampó  en  el  suelo  de  aquella  vasta  provincia 
para  sostener  el  honor  de  sus  armas  y  desempeñar  la 
honrosa  comisión  que  fió  la  patria  á  su  talento  y  valor. 
Nos  dirían  señalando  los  despojos  de  su  arrojo  militar  : 
he  aquí  el  dilatado  espacio,  la  ruta  de  sus  marchas  y  en 
ella  los  rastros  de  su  intrépido  denuedo  que  se  dejan 
observar  en  las  espesas  montañas  por  donde  con  extraor- 
dinarios esfuerzos  se  abrió  camino,  obstruido  hasta  en- 
tonces á  toda  humana  planta,  en  los  incultos  páramos, 
donde  la  naturaleza  próvida,  pero  demasiado  estéril  en 
su  auxilio,  le  negó  alguna  vez  el  preciso  para  sus  tropas, 
fieles  compañeros  de  sus  gloriosos  trabajos,  sin  que  por 
esto  trepidase  un  momento  su  constancia;  en  los  cauda- 
losos ríos,  cuyas  corrientes  no  debiendo  dividirse  al  im- 
perio de  su  voz,  se  concillaban   respeto,  y    uu  aire    de 


-  157  — 

raagestad  soberbia,  capaz  de  imponer  á  cualquier   cora- 
zón menos  varonil  que  el  suyo. 

Hé  aquí,  añadirían,  el  pueblo  de  Candelaria  situado  á 
las  márgenes  del  magestuoso  y  rápido  Paraná,  testigo  de 
la  atrevida  resolución  de  vadearlo  de  un  modo  y  por 
unos  medios  reservados  á  la  industria  de  un  general, 
que  hallaba  en  los  apuros  mil  recursos  en  el  fondo  de 
sus  luces,  y  animosidad  bastante  para  aprovecharse  de 
ellos;  y  testigo  también  de  aquel  arresto  de  tres  bravos 
oficiales  con  sólo  siete  soldados,  que  revestidos  del 
mismo  valor  que  su  esforzado  jefe,  que  comunicaba  á 
todos,  sus  marciales  alientos,  desembarcaron  á  vista,  y 
bajo  el  fuego  de  los  cañones  del  ejército  enemigo  acam- 
pado en  la  opuesta  orilla,  y  presentaron  batalla  con  una 
intrepidez  digna  de  otra  oposición  más  sostenida,  logran- 
do por  fruto  de  su  arrojo  la  ignominiosa  fuga  de  aque- 
llos naturales,  la  toma  de  una  bandera  y  toda  la  ar- 
tillería con  algunas  municiones.  Acción  heroica,  que 
algún  día  más  despejado  de  las  nubes,  que  levanta  la 
contradicción  al  mérito,  se  contará  de  un  modo  capaz 
de  eternizarla. 

Nos  dirían:  este  es  el  célebre  Paraguay,  lugar  en  que 
teniendo  á  la  vista  el  general  Belgrano  un  numeroso 
ejército,  entusiasmado  con  la  engañosa  idea  de  que  la 
religión  y  su  defensa  lo  empeñaba  en  un  combate,  pre- 
vino el  ánimo  de  sus  jefes  subalternos,  que  presagiaba 
prudentemente  adversos  á  sus  decididas  intenciones,  y 
superior  al  miedo  (jue  debía  sobrecogerlo,  viéndose  infe- 
rior en  fuerzas  y  elementos  para  acometer  con  éxito, 
después  de  alentar  á  sus  tropas,  como  otro  Macabeo;  no 
os  intimide  su  muchedumbre,  ni  temáis,  ni  temáis  su  vi- 
goroso encuentro:  Ne  timueritisy  mulütudinem  eorum,  et 
impetum  eorum  ne  forrusiditie,  dio  órdenes  de  ataque  des- 
tacando un  corto  número  de  sus  soldados,  y  quedando 
con  el  resto  aún  más  escaso  para  último  refugio  en  un 
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desgraciado  evento  que  él  debía  suponer,  y  que  quiso 
antes  sufrir,  que  degradar  su  valor  con  una  retirada  in- 
tempestiva que  habría  añadido  grados  de  animosidad  al 
ejército  enemigo.  Cuatrociento?  hombres;  ¿quién  po- 
drá creerlo?  salieron  á  desafiar  á  un  numeroso  ejército 
do  paraguayos  que  cantaban  la  victoria,  antes  de  con- 
seguirla. Arrojo  al  parecer  temerario,  pero  forzoso,  para 
sostener  el  decoro  de  las  armas.  Él  tuvo  por  glorioso 
efecto  la  precipitada  fuga  del  general  español,  de  su  ma- 
yor general  de  toda  su  infantería,  que  abandonando  el 
puesto  azorada,  se  refugió  en  los  inmediatos  bosques, 
dejando  en  manos  de  la  nuestra  todos  los  carros  de  mu- 
niciones de  boca  y  guerra,  y  parte  de  su  botín.  Esta 
acción  habría  terminado  la  contienda  con  gloria  de  la 
patria,  honor  de  sus  valientes  tropas,  y  del  digno  jefe 
que  presidía  en  sus  resoluciones.  Pero  la  voz  de  un 
cobarde ....  basta.  No  tiremos  líneas  transversales  so- 
bre el  cuadro  de  sus  triunfos.  Los  humanos  son  siem- 
pre esclavos  de  imprevistas  circunstancias,  y  ellas  jamás 
podrán  rebajar  el  mérito  de  sus  acciones  gloriosas. 

Nos  dirían  en  fin,  provocando  nuestro  asombro:  estas 
son  las  márgenes  del  famoso  Tacuarí,  cuyas  corrientes 
dieron  dificultoso  y  arriesgado  tránsito  al  general  Bel- 
grano,  que  obligado  á  suspender  sus  marchas  por  el 
ocurso  de  más  de  tres  rail  hombres,  que  vadeando  el  to- 
rrente por  otro  paso  escusado.  le  salieron  al  frente,  se 
advirtió  en  nuevos  apurados  empeños,  y  en  las  críticas 
circunstancias  de  morir  ó  de  vencer.  Encendido  el  fue- 
go, y  seguido  con  viveza  de  parte  á  parte,  cayó  desgra- 
ciadamente en  manos  del  enemigo  la  división  de  su  Ma- 
yor general  que  cubría  el  flanco  derecho.  No  desmaya 
su  valor.  Se  le  envió  á  su  parlamentario  á  intimarle, 
que  se  rinda  á  discreción,  con  la  amenazado  ser  pasado 
á  cuchillo  con  el  resto  de  sus  tropas.  No  se  intimida  su 
ánimo.     Las    desgracias   lo  estimulan,  las  amenazas  lo 
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irritan.  Contesta  pues  provocando  á  un  combate  deci- 
sivo. El  enemigo  avanza  inmediatamente,  y  él  se  pre- 
para á  rechazarlo  y  ciento  treinta  y  cinco  bravos  que  le 
acompañan  y  hacen  todo  su  lucido  ejército,  son  las  fuer- 
zas que  le  opone.  jOh!  Gloria  eterna  á  su  entereza  y 
valor.  Avanzan  hasta  ponerse  bajo  los  fuegos  del  ejér- 
cito enemigo,  y  haciendo  los  suyos  con  la  viveza,  logran 
recostarlo  á  los  bosques  inmediatos,  donde  volvió  en  sí 
de  la  sorpresa  que  le  causó  el  atrevimiento  y  denuedo  de 
las  tropas  de  la  patria.  Este  sólo  hecho  es  una  completa 
apología  de  la  animosidad  é  intrepidez  de  su  corazón. 
Por  que?  qué  hemos  decir,  al  verlo  empeñado  en  la 
acción  más  arriesgada,  que  con  difícultad  puede  eva- 
dir la  nota  de  temeraria,  y  de  que  sólo  puede  salvarlo 
su  ardor  extraordinario?  Qué  hem)s  de  decir  al  ver  que 
abandonado  á  su  mismo  corazón,  á  quién  ciento  y 
treinta  soldados,  aunque  hubieran  sido  los  gigantes  de 
la  fábula,  no  podían  vitalizar,  á  presencia  de  numerosas 
tropas  que  lo  insultan  con  firmeza,  vota  decididamente 
por  su  muerte,  y  vuelto  á  uno  de  sus  amigos  que  poseidos 
de  estupor  miraba  y  admiraba  su  resolución  y  aliento: 
vamos,  le  dice,  «vamos  á  ellos:  lo  mismo  es  morir  de 
cuarenta  años,  que  de  sesenta?»  ¿Qué  hemos  de  decir, 
pues,  que  sea  un  elogio  digno  de  su  frió  valor?  Qué 
hizo  un  punto  menor  lo  que  Alejandro  en  grande,  sino 
con  mayor  brío,  quizá  con  más  peligro.  La  muerte, 
que  fué  el  funesto  despojo  de  esta  sangrienta  lucha  y 
que  cebó  su  voracidad,  aún  más  que  en  la  suya,  en  las 
tropas  enemigas,  respetó  á  este  hijo  de  la  Victoria,  re- 
servado á  otras  empresas.  Una  entrevista  que  tuvo  su 
general  en  jefe  y  una  capitulación  honrosa,  que  repor- 
tó por  efecto  de  su  vigorosa  resistencia,  y  fué  un  triunfo 
en  las  circunstancias  y  el  primer  golpe  que  se  dio  opor- 
tunamente para  quebrantar  el  yugo  que  tantos  otros 
gravitaba  sobre  el  cuello  de  aquella  vasta  provincia.     Si 
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e\  evento  alguna  vez  es  capaz  de  justificar  las  avanzadas 
resoluciones,  este  es,  el  que  graduará  de  acertada,  y  á 
todas  luces  prudente  la  del  general  Belgrano;  y  será 
también  una  lección  práctica  á  las  que  le  sucedan  para 
tomar  partido  en  los  apuros  que  comprometen  al  honor, 
V  decidirse  á  ser  víctima  primero  que  perderlo. 

Habrá  no  obstante  quienes  rehusen  estudiarla,  noque- 
riendo  hacer  de  las  fábulas  modelos  de  su  valor. 

Pero  felizmente  abonan  estos  heroicos  hechos  oculares 
testigos,  que  no  tienen  interés  en  abultarlos. 

Ellos  á  la  verdad  se  objetan  increíbles  á  la  reflexión 
más  advertida.  Y  esto,  que  sube  de  punto  su  intrepidez 
militar,  hace  ver  sin  equivocación,  que  si  hay  Alejandros 
que  con  inferiores  fuerzas  se  atrevan  á  desafiar  á  pode- 
rosos Darios,  que  también  quien  reproduzca  sus  animo- 
sidades. 

Mas  ¿quién  podrá  persuadirse  que  estos  no  fueron  si- 
no ensayos  y  reseñas  de  su  valorY 

Las  ciudades  de  Salta  y  San  Miguel  del  Tucumán  eran 
los  teatros  destinados  para  llamar  la  atención  de  los  in- 
crédulos, y  hacerles  entender,  que  los  Camilos  y  Arísti- 
íles,  los  Leónidas  y  Pausanías;  los  Scipiones  y  Aníbal 
lio  pueden  envanecerse  de  ser  solos  en  la  generosa 
resolución  de  comprar  á  precio  de  su  sangre  las  glorias 
de  su  patria. 

Inflamado  el  ánimo  del  general  Belgrano  con  la  me- 
moria de  estos  héroes,  modelos  de  valor,  se  hizo  admi- 
rar reproduciendo  sus  brillantes  acciones  en  los  apura- 
dos lances,  en  que  tuvo  que  provocar  á  la  muerte,  que 
apostada  día  y  noche  parece  había  colgado  sobre  su  cabe- 
za su  funesta  guadaña,  acechando  el  momento  oportuno 
para  segarla.  ¡San  Miguel  del  Tucumán!  ¡Cómo  se  bo- 
rrarán de  tu  memoria  aquellos  días  fatales,  en  que  se 
presentaron  á  tu  vista  los  horizontes  todos  ocupados  de  un 
nublado  espantoso  que  habiendo  descargado  en  la  ciudad 
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<ie  Salta,  amenazaba  desplomarse  sobre  tus  habitantes 
y  anegar  el  país  en  un  torrente  de  males,  siendo  el  má- 
ximo de  todo  tu  humillante  esclavitud?  Jamás  oirás  sin 
indignación  el  nombre  de  aquel  desnaturalizado  ameri- 
cano (Tristan),  que  bien  hallado  entre  el  ruido  de  las  ca- 
denas que  arrastraron  sus  padres,  tomó  el  vil  empeño  de 
hacerte  gemir  bajo  su  enorme  peso,  forzar  tu  libertad  y 
obligarte  á  doblar  la  rodilla,  ante  el  ídolo  que  detestabas. 
Aunque  habias  dicho  en  tu  corazón,  non  seroiam:  no,  no 
rendirse  homenaje  al  injusto  opresor  de  mis  derechos, 
ellos  iban  á  ser  conculcados,  prostituida  tu  más  noble 
aspiración,  fijado  en  tu  suelo  el  pendón  de  tu  ignominia. 
Tú  viste  con  horror,  abierto  á  tus  pies  este  profundo  abis- 
mo, en  que  se  hundirían  forzosamente  tu  honor  y  tu  es- 
peranza. Objeto  en  aquel  momento  de  la  expectación  de 
los  pueblos,  en  quienes  iba  á  refluir  tu  abatimiento  ó  tu 
gloria,  resonó  en  tus  oidos  aquella  voz  seductiva  que  los 
enviados  de  Antioco  dirigieron  al  valiente  Matatias  que 
se  resistió  constante  á  sacrificar  en  Modía  y  quemar  in- 
ciensos en  aras  menos  puras.  Llega  tú  la  primera,  cum- 
ple el  mandato  del  rey,  como  lo  han  hecho  todas  las  gen- 
tes que  quedan  á  la  espalda:  Accede  prior^  et  fac  ja- 
ssiim  regís ^  sieut  fecer uní  omnes  gentes,  et  virí  Juda.  El 
te  contará  siempre  entre  las  ciudades  fieles  y  amigas  de 
su  imperio;  te  colmará  de  riquezas  é  inestimables  dones: 
eris  tu  Ínter  árnicas  Regís,  et  amplíjieatus  auro,  et  argento, 
eí  muneríbus  maltís,  | Promesa  alhagüeñal  Pero  que 
mereció  la  respuesta  que  recibieron  de  Matatias  los  en- 
viados del  tirano;  aunque  todos  obedezcan  al  rey  Antioco, 
nosotros  no  daremos  oidos  á  sus  palabras  pérfidas.  Et 
síomnes  gentes  Regí  Antíocho  obedíunt,  non  audiemus 
verba  Regís .  Repulsa  digna  de  un  pueblo  que  jamás  dio 
un  paso  atrás  en  la  marcha  al  templo  de  la  gloria.  ¿Pe- 
ro en  quién  confías,  pueblo  generoso?  ¿En  qué  manos 
libras  tu  defensa  y  libertad  de     un  enemigo  orgulloso  y 
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atrevido,  que  no  admite  medio  entre  tu  humiliación  ó  lu 
exterminio?  ¿Qué  oposición  intentas  hacer  á  unas  tro- 
pas erguidas  con  sus  triunfos,  ambiciosas  de  gloria,  y  que 
les  parece  ver  atravesar  por  los  aires  el  carro  de  la  victo- 
ria, precursor  de  las  que  cuentan  reportar  de  un  pueblo  sin 
fortifícación,  sin  baluartes,  sin  torres  de  que  cuelguen  bro- 
queles para  armar  los  fuertes  en  batalla?  ¿Quién  es  el 
valiente  que  dé  la  cara  al  enemigo  y  se  prometa  un  triun- 
fo? i  Oh!  Judas  for  lis  viribus  á  juoentute  sua, . .  .  ipse  aget 
bellum  populi.  El  general  Belgrano,  este  Macabeo  ilus- 
tre, en  valor  desde  su  juventud,  este  es  el  desti- 
nado por  la  providencia,  para  burlar  los  esfuerzos  de  los 
que  aspiran  á  imponerte  la  ley  y  doblar  tu  esclavitud. 
Él  cubrirá  de  confusión  á  unos  hombres  nacidos  para  ser 
el  oprobio  y  escándalo  de  su  país,  instrumentos  viles  de 
un  terco  despotismo  y  que  llevarán  hasta  el  sepulcro  la 
marca  de  su  ignominia.  £1  escarmentará  su  insolente 
atrevimiento  ^y  les  hará  ver  que  esi  Deus  ¿n  Israel^  que 
hay  un  Dios  imparcial  que  proteje  la  justicia  y  amparará 
la  inocencia.  En  efecto;  en  los  apuros  del  pueblo  que 
sufre  de  cerca  los  insultos  de  los  incircuncisos,  nos  pa- 
rece oír  al  impávido  Belgrano  que  se  reconviene  con  las 
mismas  expresiones  que  el  ¡lustre  Matatías:  v(e  mihi  jAy 
de  mí!  ¿He  nacido  para  ver  la  ruina  de  mi  pueblo?  ¿Na- 
tus  sum  oidere  contritionen  populi  meif  ¿Me  entregaré  á 
una  inacción  delincuente  cuando  va  á  ser  presa  de  sus 
fieros  enemigos?  ¿Et  redere  illic,  cum  datur  in  manibus 
inimicorumf  Reconvención  vehemente,  rayo  disparado 
del  seno  de  su  honor,  que  hiere  su  corazón  sensible,  la 
alarma,  lo  ejecuta.  Semejante  al  león  cuando  se  dis- 
pone al  avance,  dá  una  mirada  magestuosa  á  las  tropas 
que  se  acercan,  y  vuelto  á  las  suyas,  que  alienta  con  su 
presencia;  esforzaos,  les  dice,  esforzaos,  hijos  míos,  y 
obrad  con  el  valor  que  os  es  propio:  vos  ergo  filii  confor- 
tamini,  el  viríliter  agite.  Entretanto  induit  valor ica  ricut 
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gigaSy  se  vistió  de  coraza  como  un  gigante,  se  guarneció 
de  armas  para  combatir  y  cubrió  los  reales  con  sn  espa- 
da. Campo  de  las  Carreras,  que  tantas  veces  presentas- 
tes  á  los  pacíficos  habitantes  del  pueblo  de  San  Miguel  de 
Tucumán  el  divertido  espectáculo  de  dos  generosos  bru- 
tos, que  descendiendo  á  la  arena  traban  la  porfiada  lid 
en  que  ponen  á  prueba  su  aliento  y  velocidad  en  la  carre- 
ra que  emprenden;  presto  te  verás  convertido  en  campo 
de  sangre,  donde  en  un  combate  duro  y  peligroso  compra- 
rás á  precio  de  ella  el  laurel  de  la  victoria! 

Fué  un  hecho. 

£1  ejército  que  no  ignoraba  la  desventaja  de  las  tro- 
pas de  la  patria  recientemente  reunidas,  que  afectaba 
tener  en  poco  á  su  digno  General,  que  se  había  abierto 
paso  hasta  aquel  punto  con  gloria,  presentó  batalla  con 
seguridad  del  éxito.  Acometer  y  triunfar  eran  smónimos 
en  el  dialecto  de  su  vanidad  y  orgullo.  El  bravo  Belgra- 
no  reuniendo  todo  su  ejército,  como  disipado  antes  en  los 
diversos  objetos  que  ocuparon  su  atención,  apenas  se  vio 
á  menos  de  tiro  de  cañón  del  enemigo,  ordena  se  desple- 
guen por  su  izquierda  tres  columnas  de  infantería;  única 
evolución  en  que  habían  podido  ensayarse  en  tres  días 
anteriores;  corto  período  para  adiestrar  su  valor,  mar- 
chando entre  tanto  la  caballería  en  batalla  con  menos 
disciplina  pero  con  igual  aliento.  Hé  aquí  el  momento 
crítico  de  los  inauditos  esfuerzos  de  las  resoluciones  in- 
trépidas del  acaloramiento  vivo  y  sostenido  de  este  jefe 
empeñado  en  una  acción,  cuyo  resultado  dio  tanta  gloria 
á  la  patria,  infundió  tanto  pavor  á  sus  porfiados  rivales 
y  extinguió  en  ellos  la  esperanza  de  uncirla  al  carro  de 
su  dominación  despótica.  ¿Cómo  es  posible  seguirlo  en 
los  varios  encuentros  que  sufrió  su  tropa  invadida  por 
diversos  puntos,  á  las  veces  desorganizada  y  siempre  en 
peligro  de  un  desgreño,  que  pusiese  en  manos  del  enemi- 
go el  triunfo?    No  entremos,  pues,  en  los  pormenores  de 
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este  porfiado  combate  que  es  difícil  detallar.  El  hecho 
os,  que  trocada  la  suerte  siempre  inconstante  de  las  ar- 
mas á  la  viva  voz  de  este  General  intrépido,  que  despre- 
ciaba los  peligros,  se  sobreponía  á  los  riesgos,  y  se  pre- 
sentaba á  la  muerte  con  el  mismo  rostro  que  miraría  la 
corona  de  sus  triunfos,  se  apoderó  el  miedo  del  ejército 
enemigo;  entró  el  desorden  de  sus  disciplinadas  tropas  y 
cayeron  bajo  los  filos  del  alfange  exterminador,  los  tira- 
nos. Un  ¡viva  la  patria!  cuyos  ecos  hicieron  impresión 
en  la  masa  de  aquellos  pérfidos  invasores,  fué  un  trueno 
que  amilanó  sus  fuerzas,  y  una  fuga  vergonzosa  el  tér- 
mino de  su  arrogancia  estúpida.  Et  repulsi  siint  ¿nimici 
proe  timore  ejus ...     et  directa  esí   salus  ia  manu  ejus. 

¡Día  veinte  y  cuatro  de  Setiembre!  día  señalado  en  los 
fastos  de  la  América  del  Sud!  Jamás  ocurrirás  á  la  me- 
moria de  sus  dignos  hijos,  sin  que  se  agolpen  las  acciones 
de  valor  que  desde  entonces  han  hecho  respetable  y  acree- 
dor a  los  mayores  elogios  el  nombre  del  general  Bel- 
f^rano. 

Tucumán  cantó  el  triunfo;  sus  ecos  resonaron  en  los 
pueblos,  y  Buenos  Aires,  principal  admirador  de  este 
gran  suceso,  lo  contará  incesantemente  mientras  abrigue 
en  su  seno  patriotas  iuiparciales  que  hagan  justicia  al 
mérito  de  sus  hijos, 

Este  desempeño  militar,  glorioso  por  todas  sus  circuns- 
tancias, es  por  sí  solo  otro  documento  intachable  de  la 
intrepidez  de  un  hombre  í[ue  no  entró  en  esta  arriesgada 
acción,  confiado  en  la  multitud  de  sus  tropas,  menos  en 
su  destreza  y  pericia  militar.  Ellas  en  su  mayor  número 
eran  reclutas  arregladas  en  unos  pocos  momentos,  afec- 
tados, sí,  del  amor  á  su  país,  del  deseo  de  su  libertad  y 
del  odio  mortal  al  despotismo.  Pero,  cuan  cierto  es,  que 
no  está  el  vencer  vinculado  al  número  del  ejército,  sino 
al  valor  y  fortaleza  que  deposita  el  cielo  en  los  héroes 
que  destina  para  el  triunfo:  non  ¿n  muliitudine  exertitus 
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victoria  bellij  sed  de  coelo  fortitudo  est.  El  enemigo  ex- 
perimentó en  su  derrota  esta  verdad,  pero  no  sacó  de  ella 
el  fruto  del  escarmiento.  Su  tenacidad  orgullosa  dio  al 
general  Belgrano  ocasión  á  añadir  un  laurel  más  á  sus 
sienes. 

Sí:  poseído  de  un  terror  pánico,  que  dio  alas  al  resto 
de  sus  tropas,  sin  volver  el  rostro  al  campo  de  su  igno- 
minia, huyó  despavorido  á  abrigarse  en  la  ciudad  de  Sal- 
ta, pensando  desde  allí  imponer  á  su  vencedor  en  Tucu- 
mán.  Pero  le  hizo  traición  miserablemente  su  confianza. 
No  había  cerrado  el  general  Belgrano  la  cláusula  á  sus 
victorias  Los  enemigos  vinieron  á  insultar  su  valor  á 
San  Miguel,  él  tira  á  buscarlos  oficiosamente  á  Salta;  y 
en  ambas  posiciones  serán  víctima  y  troteo  de  su  valien- 
te esfuerzo;  persecutus  est  iniquos  perscrutans  eos . . .  qui 
eonturbabant  populum  suum.  Semejante  al  Macabeo,  fuer- 
te desde  su  juventud,  cuyo  valor  reproducía,  salvando 
peligros  y  venciendo  dificultades,  se  presentó  con  un 
ejército  en  las  cercanías  de  Salta  por  donde  menos  po- 
día esperarlo  al  enemigo,  y  agitado  de  aquella  bravura 
militar,  que  hace  fuego  y  no  levanta  llama,  dio  disposi- 
ciones prontas  y  ejecutivas  á  pesar  de  torrentes  de  agua 
que  enviaba  el  cielo,  opuesto  al  parecer  á  sus  designios. 
De  una  en  otra  vino  á  la  última  de  un  ataque  general, 
en  que  empeñado  su  honor,  insumió  el  tiempo  de  tres 
horas  y  medias,  tiñó  de  sangre  el  campo  la  plaza  y  ca- 
lles de  la  ciudad,  y  obligó  al  enemigo  tenaz  y  endurecido 
á  cederle  el  honor  de  las  armas  y  del  triunfo.  No  hace- 
mos una  historia,  sino  un  elogio  del  general  vencedor- 
Pero  en  aquel  caso  era  de  seguir  sus  pasos;  desde  que 
se  presentó  en  el  campo  de  Castañares,  }  empezó  desde 
aquel  punto  á  hacerse  espectable  al  general  vencido  que 
presagió  en  su  sorpresa  su  derrota.  Le  veríamos  con  un 
valor  propio  de  su  corazón  resuelto  y  animoso,  arengar  á 
sus  tropas,  comunicarles  su  espíritu,  exhortarle   con   ve- 
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hemencia  á  anteponer  la  libertad  á  la  dependencia  vil, 
el  honor  á  la  ignominia,  la  gloria  de  triunfar  á  la  ver- 
güenza de  ser  presa  de  un  tirano,  la  muerte  misma  al 
animoso  yugo  de  la  esclavitud.  Le  veríamos  entrar  por 
las  calles  de  Salta  impenetrables  á  otro  ejército,  que  el 
suyo,  con  la  misma  impavidez  que  á  la  sala  de  un  con- 
vite, llevando  en  su  frente  despejada  y  serena  escrito  el 
tema  que  fué  siempre  su  divisa:  morir  ó  vencer.  Le  ve- 
ríamos exponerse  á  las  balas  en  consorcio  de  sus  bravos 
oficiales  y  soldados,  que  tanto  honor  dieron  á  su  valiente 
jefe,  sin  afectarse  un  momento  de  aquella  timidez  ver- 
gonzosa, que  embaraza  el  ánimo,  sobrecoje  la  razón, 
amilana  el  espíritu  y  paraliza  las  mejores  ocurrencias  en 
el  calor  del  combate.  Le  veríamos  acudir  con  la  previsión 
más  acertada  á  los  implicados  lances,  en  que  tantas  ve- 
ces fluctúa  la  esperanza  del  triunfo  frustrando  las  ati- 
nadas disposiciones  del  enemigo  y  asustándolo  con  la 
frialdad  de  un  valor  intrépido.  Lo  veríamos  desenten- 
derse de  una  irrupción  violenta  de  su  sangre,  que  lo  puso 
muy  cerca  de  los  momentos  últimos  de  su  vida,  por  darse 
todo  el  ardoroso  empeño  de  concluir  con  gloria,  una  ac- 
ción que  iba  á  poner  el  sello  á  su  valor  militar  y  á  la 
libertad  de  los  pueblos,  que  todo  lo  esperaban  de  su  acti- 
vidad y  celo  Le  veríamos  dar  cuartel  generosamente  á 
los  rendidos,  sin  interesarse  en  humillantes  deferencias 
que  fomentan  el  orgullo,  del  que  vence  y  doblan  la  aflic- 
ción á  los  vencidos.  Le  veríamos  aprovecharse  de  la 
victoria  hasta  donde  le  permitieron  las  circunstancias, 
que  solo  las  penetra  quien  las  palpa,  y  se  acomoda  á 
ellas  prudentemente,  prestando  oidós  á  los  dictámenes 
de  un  juicio  recto,  y  cerrándolos  á  la  insulsa  crítica  de 
los  necios,  dispuestos  siempre  á  descargar  el  golpe  de 
su  vara  censoria  sin  tino  y  sin  objeto. 

Le  veríamos  ....  Pero  contentémonos  con  la  memo- 
ria   rápida  de  este   triunfo  glorioso;  y  después  de  acor- 


i 


-  1G7    - 

darlo  á  los  justos  apreciadores  del  mérito,  dejemos  á  su 
■corazón  el  oficio  y  cuidado  de  ponderarle  y  concluir  su 
pintura.  Permitásenos  sí  reproducir  aquí  el  elogio  que 
dispensó  á  este  valiente  jefe  y  á  sus  aguerridas  tropas 
el  presidente  del  soberano  Poder  lejislativo,  que  contes- 
tando de  un  modo  digno  de  su  augusta  representación  al 
gobernador  de  la  provincia,  que  la  consagraba  á  sus  res- 
petos las  banderas  rendidas  del  ejército  enemigo  y  en 
ellas  un  testimonio  auténtico  del  triunfo,  se  explicó  así 
á  presencia  de  un  pueblo  espectador  de  esta  magnífica 
ceremonia:  «esas  banderas  que  presentáis  á  la  Asamblea 
«  general  constituyente  de  los  pueblos  libres  de  las  Pro- 
<(  vincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  es  una  señal  evi- 
«  dente  de  la  completa  victoria  que  han  obtenido  las 
«  armas  de  la  patria,  arrancándolas  de  las  manos  de  los 
«  enemigos  de  América  en  la  memorable  jornada  del 
«  veinte  de  Febrero,  bajo  la  conducta  de  vuestro  hijo  el 
<  general  Belgrano».He  aquí  en  estas  pocas  palabras  el 
elogio  más  completo  de  su  mérito. 

Jornadas  de  Vileapugío  y  Ayohumal  ¿nos  obligareis  á 
interrumpirlo?  Desgraciadas  acciones,  que  tanta  mate- 
ria disteis  de  placer  á  la  vil  emulación  ¿desfigurareis  el 
cuadro  de  las  que  dieron  honor  al  general  Belgrano?  ¡Ahí 
El  hombre  es  tanto  más  grande  en  las  desgracias,  cuan- 
do no  cede  á  su  peso,  cuanto  ellas  no  lisonjean  su  recto 
amor  á  la  gloria  En  los  héroes,  que  se  arrogan  injusta- 
mente este  nombre,  las  calamidades  extinguen  luego 
nquel  fuego,  que  encendido  en  ellos  á  soplos  de  una  for- 
tuna próspera,  no  es  el  que  anima  á  las  almas  nobles  y 
sublimes,  á  los  heroicos  defensores  de  la  patria  en  sus 
peligros  y  que  les  sirve  de  apoyo  en  sus  mismas  des- 
gracias. El  general  Belgrano  aprendió  en  la  escuela  de 
los  infortunios  públicos,  á  endurecer  su  corazón,  hasta 
hacerlo  superior  á  las  vicisitudes  de  las  cosas  humanes 
Triunfando,  manifestó  su  valor  y  batido  en  el  campo  de 
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Marte,  aunque  lo  abandonó  la  fortuna,  no  lo  desampara 
su  corazón.  Así  es,  que  ambas  suertes  han  servido  de 
taller  para  formar  su  grande  alma  y  para  darnos  en  él 
aquel  genio  singular,  que  debe  presidir  en  las  empresas 
de  los  destinados  para  fíjar  la  felicidad  y  gloria  de  los 
Estados.  No  eclipsó,  pues,  la  que  adquirió  vencedor  el 
contraste  de  vencido.  Cuando  la  Providencia  no  liga  el 
éxito  de  las  batallas  al  valor  de  los  ejércitos,  todo  se  re- 
siste al  de  un  general,  en  quien  poner  su  confianza.  Ni 
la  estación  oportuna  elegida  con  prudencia,  ni  la  pericia 
y  táctica  de  sus  tropas,  ni  el  misterioso  secreto  de  sus 
marchas,  ni  el  sistema  premeditado  de  sus  ataques  nada 
lleva  al  fin,  nada  conduce  á  un  éxito  favorable.  Todas 
estas  disposiciones  anunciaban  en  Vilcapugioun  triunfo. 
Pero  lo  arrebataron  de  las  manos  de  los  vencedores  en 
Tucumán  y  Salía  acontecimientos  que  no  están  al  alcan- 
ce de  la  industria  y  del  valor  y  caen  bajo  otro  orden 
superior,  de  que  no  puede  substraerse  la  cautela  del 
hombre.  ¿Desmayará  el  general  Belgrano  al  golpe  de 
este  infortunio?  Nada  menos.  El  fué  una  piedra  toque, 
que  descubrió  más  los  quilates  de  su  áni  no  varonil.  Cede 
á  la  suerte  del  m  amonto  y  semejante  al  león  qui3  ruge 
en  la  caza,  se  retiró  á  acecharla  reconcentrando  su 
aliento  y  comunicándolo  á  sus  tropas  que  se  reunieron 
en  Mach.i.  A  nuestros  oidos  llegó  la  enérgica  proclama^ 
parto  de  su  valor  intrépido,  que  desde  aquel  lugar  diri- 
ge á  sus  soldados  dispersos,  viva  voz  con  que  reanima 
su  constancia,  enciende  el  fuego  en  sus  pechos  y  los  dis- 
pone á  un  nuevo    ataque,  que  si  no  les  prepara  laureles 

y  coronas,  á  lo  menos  sirva  de  un  testimonio  auténtico 
de  que  ha  sabido  buscarlo  por  las  sendas  del  honor  y 
de  que  abrigaba  en  su  seno  un  corazón  en  que  jamás  se 
anidó  la  cobardía.  Así  es,  que  otro  menos  resuelto  ha- 
bría sido  presa  del  miedo  vergonzoso  y  equivocándolo  con 
la  prudencia,  virtud  favorita  de  los  tímidos,  habría  creí- 
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do  en  su  derrota  el  fin  de  su  carrera  El  general  Belgra- 
no,  dueño  siempre  de  sí  mismo,  veía  en  sus  contrastes  un 
nuevo  estímulo  á  su  valor,  é  insensible  á  los  golpes  de 
la  suerte,  de  ellos  mismos  hacía  escala  para  mayores 
empresas. 

Esta  satisfacción  le  era  sobrada  á  un  jefe,  que  á  pe- 
sar de  sus  gigantes  esfuerzos,  no  tuvo  asalariada  la  vic- 
toria, ni  la  tuvieron  siempre  los  Pompeyo,  Anibal  y 
Scipiones,  sin  que  pop  eso  sus  nombres  dejen  de  leerse 
con  admiración  en  las  páginas  que  enriquecieron  sus 
triunfos.  ¡  Campos  de  Ayohuma!  Vosotros  que  presen- 
tasteis otra  vez  al  alto  Perú  la  escena  de  VilcapugíOy  fuis- 
teis también  admiradores  imparciales  de  la  energía  de 
este  valiente  jefe,  que  tuvo  indecisa  muchas  horas  la  vic- 
toria y  ¿  medio  abrir  las  puertas  del  templo  augusto  de 
Jano.  ¡Oh!  a  qué  precio  tan  subido  vendió  á  los  ene- 
migos el  triunfo  de  su  derrota  !  Ellos  mismos  hicieron 
el  más  cumplido  elogio  del  valor  de  unas  tropas,  que  ja- 
más hubieran  desplegado  sin  la  presencia  de  su  digno 
General,  que  parece  repartía  por  grados  el  aliento  á  todos 
sus  subalternos  Su  triunfante  retirada,  salvando  lo  me- 
jor de  su  ejército,  fué  una  prueba  de  su  ánimo  imperté- 
rrito y  de  un  pecho,  á  quien  no  imponían  los  reveses  de 
la  fortuna,  capaz  en  el  momento  de  quedar  pendiente  sin 
el  menor  subsidio  de  un  clavo  de  su  rueda. 

¿  Qué  añadiremos  á  estos  documentos  de  su  heroica 
fortaleza?  Si  nos  atrevemos  á  decir,  que  á  su  valor  de- 
bió el  estado  el  principio  de  tranquilidad  pública  y  la 
suspensión  de  aquel  flujo  y  reflujo  de  acontecimientos, 
que  le  hicieron  gustar  tantas  veces  la  hiél  de  los  disgus- 
tos. Si  añadimos  que  su  integridad  severa  é  imponente 
domó  el  orgullo  de  los  empeñados  en  levantar  el  seño 
mismo  de  los  pueblos  el  ídolo  funesto  de  la  discordia, 
oráculo  infernal,  que  ha  presagiado  sus  ruinas.  Si  nos 
avanzamos  á  reconocer  su  vigorosa  resolución,  el  origen 
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de  la  gloria  de  la  patria,  el  ascenso  á  la  cumbre  del  ho- 
nor, á  que  aspiraba  y  la  llave  maestra  que  le  abrió  las 
puertas  para  entrar  al  templo  de  la  fama;  ¡  oh  !  este 
modo  de  explicarnos  sonaría  en  los  oidos  de  los  obstina- 
dos perseguidores  del  mérito  como  un  atrevido  indulto  á 
la  verdad,  que  solo  pudo  fraguarse  en  una  imaginación 
recalentada  á  soplos  de  una  pasión  violenta.  ¿Pero  hay 
más  que  librar  alas  pruebas  el  asenso?  Cuánto  tiempo 
no  sufrieron  las  provincias  de  esta  parte  de  la  América 
la  dependencia  indirecta  de  la  dominación  de  ultramar 
aun  después  de  negarle  sus  respetos?  ¿Cuánto  tiempo 
no  vieron  flamear  en  la  fortaleza  la  bandera  española, 
indicante  nada  equivoco  de  la  sumisa  obediencia  que  ren- 
dían á  su  antiguo  dueño?  ¿Cuánto tiempo  no  tuvieron  en 
espectación  las  naciones  del  globo,  fiando  á  las  lentitudes 
de  una  negociación  tíinida  y  misteriosa  el  último  deci- 
sivo golpe  al  carro  del  despotismo,  4 que  estuvo  por  tres 
siglos  uncida  toda  la  América?  ¿Cuánto  tiempo  no  aho- 
garon en  su  pecho  los  habitantes  de  estos  dilatados  paí- 
ses los  ardientes  votos,  los  vivos  deseos  de  ver  figurar 
á  su  patria  y  entrar  en  el  rol  de  las  primeras  naciones 
del  mundo  conocido?  ¿Cuánto  tiempo  no  lisongearon  las 
esperanzas  de  la  Península,  de  aprovecharse  de  un  mo- 
mento favorable,  para  reasumir  su  antigua  dominación, 
y  castigar  nuestro  noble  atrevimiento,  momento  que  divi- 
saban en  nuestras  irresoluciones,  para  declararnos  libres? 
Reunidos  los  pueblos  por  medio  de  sus  diputados  en  San 
Miguel  de]  Tucumán  para  terminar  este  máximo  nego- 
cio, objeto  de  la  aspiración  común,  cuyo  retardo  ponía 
á  prueba  la  paciencia  y  despertaba  recelos. 

Cuántas  consideraciones,  cuántos  obstáculos,  cuántas 
condiciones  intestinas,  que  dilaceraban  el  cuerpo  políti- 
co y  rompían  la  Unión  que  debia  servir  de  base  á  este 
gigante  edificio,  no  retardaban  y  hacían  difícil  su  cons- 
trucción? ¿Cuánta  fué  la  consternación  de  aquella  asam- 
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blea,  depositaría  del  poder  y  confianza  de  los  pueblos 
cuando  circunspecta  y  detenida  en  descubrir  los  cimien- 
tos, sobre  que  debía  elevarlo,  sólo  advirtió  un  suelo  mo- 
vedizo, que  se  pulverizaba  al  choque  de  vientos  encon- 
trados, que  no  estaba  á  sus  alcances  calmar?  ¡Belgrano! 
Tu  memoria  nos  es  grata,  cuando  recordando  las  deli- 
cadas y  espinosas  circunstancias,  que  impedían  dar  la 
última  mano  á  una  obra  empezada  con  ardor  y  suspensa 
por  desgracia,  nos  parece  que  vuelve  á  nosotros  aquel 
memorable  día,  en  que  animado  tu  celo  de  un  fuego  que 
se  cebaba  en  las  dificultades,  y  hallaba  su  pábulo  en  los 
peligros,  te  presentaste  en  la  sala  del  congreso  soberano, 
y  como  si  llevaras  en  una  mano  el  destino  de  la  Amé- 
rica, y  en  la  otra  el  poder  de  las  provincias,  obras  en  su 
favor,  con  noble  sencillez,  único  idioma,  de  que  debe 
usar  un  representante  político,  á  quién  no  le  está  bien 
envolver  en  misterios  la  verdad;  expusiste  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  la  pronta  declaración  de  la  indepen- 
cia  del  país,  y  las  consecuencias,  fatales  de  la  demora 
de  este  bien,  de  este  honor  á  que  anhelaba.  Tu  nervio- 
sa elocuencia,  avivada  por  el  recelo,  prudente  en  las 
circunstancias,  se  revistieron  de  aquella  enérgica  y  alen- 
tada resolución,  que  es  el  alma  en  las  gigantes  empre- 
sas y  que  supo  infundirles  la  valentía  de  tu  espíritu. 
En  ellas  la  hallaron  la  base,  que  echaban  menos  para 
cimentar  una  obra  de  este  tamaño.  Tú  la  empezaste, 
sin  que  fueran  capaces  de  arredrar  tu  valor  las  melan- 
cólicas ideas,  que  se  agolpaban  á  vista  del  porfiado  sa- 
cudimiento de  los  elementos  todos,  que  conspiraban  á  la 
ruina  de  los  pueblos,  cuyos  hechos  estaban  en  contra- 
dicción con  sus  deseos.  ¡Honor  eterno  á  tu  vigor  y  aliento. 
Ciudadanos,  ¿lo  desconoceremos  todavía?  ¿Será  pre- 
ciso discurrir  otra  vez  por  todos  los  períodos  de  su  vida, 
entrar  con  más  interés  en  el  pormenor  de  todas  sus  ac- 
ciones, penetrar  el  escondido  retrete  de  su    pecho,    para 
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registrar  allí,  y  tocar  con  las  manos  (permítase  esta  es- 
presión)  el  germen  de  su  valor,  de  ese  valor  noble  en 
sus  miras,  tranquilo  en  los  mayores  peligros,  seguro  en 
los  consejos,  superior  en  los  arbitrios,  resuelto  en  las 
ocasiones,  y  constantes  en  las  degracias?  Una  rápida 
ojeada  sobre  lodos  sus  pasos  descubre  sin  equivocación 
estas  prendas,  sin  fijar  la  reflexión  en  los  sucesos  re- 
marcables que  acabamos  de  exponer.  Pues  que,  no 
arguye  un  corazón  lleno  de  animosidad  emprender  la 
carrera  de  las  armas  cargando  desde  el  principio  con 
hiS  responsabilidades,  que  gravarían  el  ánimo  de  los 
provechos  en  ella?  Se  vió  transformado  de  repente  en  ge- 
neral en  jefe  de  un  ejército,  salvando  los  grados  y  ejercios 
militares,  que  son  la  escuela  en  que  se  adquieren  los 
conocimientos  necesarios  para  tan  íiltoy  delicado  empleo. 
¿No  es  una  grandeza  de  ánimo  estar  á  la  cabeza  de 
tropas  numerosas  y  aguerridas,  en  quienes  descargaba 
sin  cesar  los  ímpetus  de  su  celo,  el  golpe  de  su  justicia, 
el  rigor  de  su  exacta  disciplina,  sin  temer  el  escandalo- 
so reproche,  que  pudieron  hacerle  sufrir  instigados  de  la 
indigencia,  del  hambre,  de  la  desnudez,  á  que  estuvie- 
ron casi  siempre  condenadas,  reproche  de  que  solo  pudo 
eximirlo  el  ascendiente  que  le  hahian  dado  el  respeto,  el 
amor  y  la  pasión  á  un  jefe,  que  tomaba  parte  en  sus 
miserias  y  se  desvivía  por  sublevarlas?  ¿No  es  valen- 
tía y  superioridad  de  espíritu  resolverse  á  entrar  en  va- 
rios y  complicados  proyectos,  dirijidos  todos  al  bien  ge- 
neral del  país,  acechado  siempre  de  rivales  poderosos, 
que  emulaban  sus  extraordinarios  desempeños,  urdían 
tramas  á  su  honor,  desfiguraban  sus  hechos,  acrimina- 
ban sus  más  sencillas  acciones,  mofaban  sus  virtudes,  y 
estaban  siempre  dispuestos  á  arrebatarle  la  gloria  que 
podían  darle  sus  triunfos?  ¿No  es  intrepidez,  exponerse 
á  graves  é  inminentes  peligros  en  los  dilatados  viajes, 
que  no  rehusó  emprender  en  prosecución  de    la  margari- 
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ta  preciosa,  con  que  deseaba  enriquecer   su  pais,  y  cuyo 
hallazgo  hará    su  feíicidad?    La  provincia   del  Norte  lo 
vio  dos  veces  en  su  seno;  dos  las  provincias   interiores; 
una  la  corte  del  Janeyro,  y  otra  la  de  Londres,  dejando 
en  todos  los    pueblos  visibles  huellas  de  su  virtud  y  de 
su  animosidad.     En  unos   insultado  con  la  indigna  pro- 
puesta de  ser  infiel  á  su    patria;    en  otros   atropellado  y 
puesto  en  vergonzosa  prisión,  y  en  todos  expuesto  á  ser 
el  juguete  de  la  suerte  siempre   voltaria  ó    inconstante 
No   fué  un   efecto  de  su   ánimo   varonil..     Pero  no  nos 
hagamos  interminables.     Estos  y   otros,    que  la  política 
dicta  cubrir  con  el  velo  del  silencio,  son  dados  inequivo- 
cables  de  su  valor,  cuya  constancia  nos  releva  de  la  obli- 
gación de  prueba.     Estos    son  también    unas    Verdades, 
í|ue  la    moderación  y  generosidad  del  héroe  que  elogia- 
mos, no  permitieron  asomasen  á  los  labios  de  los  intere- 
sados en  sus  glorias,  queriendo  dar  en  el  vencimiento  de 
sí  mismo  la  más  luminosa  prueba  de  la  superioridad    de 
su    espíritu  y  nobleza  de   su    corazón.     Los  que  atenten 
ofuscarlas  con  imputaciones,  que  han  querido  contar  en- 
tre los  misterios  de  su   fina  política,  desmienten    la  opi- 
nión pública,  la  clara  voz  de  la  fama,  que  ha  hecho  vol- 
car su  nombre  más  halla  de  los   mares  donde  le   hacen 
justicia  con  arreglo  á  su  gigante  mérito.     Leamos,  pues, 
imparciales,  y  tomemos    una  parte  principal  en  los  elo- 
gios de  un  ciudadano,  que  bajo  todos  respetos    ha  dado 
honor  al  pais   en  que  ha  nacido,  presentándose  adorna- 
do de  aquellas  cualidades  que  en  sentir  de  San  Clemente 
Alejandrino,  constituyan  á  un  héroe  verdaderamente  mag- 
nánimo. -Valiente    espíritu,  corazón  grande,  liberalidad 
generosa:    magni  ei    excelsi  inim   species  sunt  ingens  spt- 
ritas,  magnitudo  animi^  ei  Uberaliías. 

Pero  este  hombre  tan  benemérito  de  la  patria,  al  fin  ha 
muerto,  que  era  hombre.  La  muerte  que  arrostró  tan- 
tas veces,  y  que  supo  respetarlo;  la  muerte  que  vio  día  y 
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noche  delante  de  sus  ojos,  levantada  siempre  su  esquele- 
tada mano,  para  descargarle  el  golpe;  la  muerte  hizo 
presa  de  su  vida,  y  arrebató  á  la  patria  este  importante 
ciudadano,  dejándola  envuelta  en  lágrimas  y  luto,  á  esta 
patria  que  él  tantas  veces  supo  vestir  de  gloria. 

Pero  no  sorprendió  su  corazón.  La  vio  venir  con  aquel 
mismo  valor  que  antes  la  había  buscado,  y  lejos  de  in- 
timidarle su  aspecto,  dio  ensanches  á  su  espíritu,  que  can- 
sado de  sufrir  los  caprichos  de  la  suerte,  vio  en  el  fin 
de  sus  días  el  principio  de  su  descanso.  Apenas  sus 
dolencias  ie  intimaron  el  fallo  decisivo,  desaparecieron 
para  él  los  dictidos  que  condecoraban  su  persona  y  solo 
presentó  á  la  expectación  pública  el  título  de  cristiano. 
Como  tal  cerró  los  ojos  á  lo  perecedero  y  contentible  y 
los  abrió  para  ver  de  cerca  la  eternidad.  «Bendito  sea 
Dios,  repetía  de  continuo  anegado  en  sollozos;  yo  debí 
morir  ¡cuantas  veces!  penetrado  de  una  bala,  ó  los  filos 
de  una  espada;  pero  benéfico  el  cíelo,  me  ha  dispensado 
momentos,  que  yo  debo  aprovechar».  ¡Oh!  ¡que  bien  supo 
aprovecharlos!  Como  si  su  corazón  jamás  hubiera  estado 
envuelto  en  otras  ideas  que  las  que  le  rodeaban  en  el 
lecho  de  su  dolor,  se  reconcentró  en  sí  mismo.  Estimu- 
lado de  su  dolor,  y  tirado  de  la  cadena  do  sus  remordi- 
mientos, se  postra  á  los  pies  de  un  ministro  de  Jesucristo 
que  él  libremente  elige,  desabrocha  su  pecho,  abre  los 
senos  de  su  conciencia,  confiesa  sus  fragilidades  más  con 
lágrimas  que  con  palabras  y  al  paso  que  se  desprende 
el  alma  del  peso  de  sus  miserias,  siente  que  renace  su 
esperanza  y  nada  teme  tanto  como  dejar  de  ser  lo  que  es 
y  volver  á  ser  lo  que  ha  sido.  Si  algo  le  ha  quedado  de 
zozobra  á  su  espíritu,  viene  á  calmarla  aquel  mismo 
á  quien  se  había  ofendido  como  hombre,  había  confesado 
siempre  como  cristiano.  Le  adora  humillado,  lo  recibe 
contrito,  protesta  públicamente  la  fé  en  que  ha  vivido 
y  quiere  morir  y  arroja  su  confianza  en  losbríizos  de  un 
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Dios,  que  tantos  testimonios  le  daba  de  su  bondad.  Así 
dispuesto  ingresas  est  oiam  unicersce  earnlSy  dejó  de   exis- 
tir y  con  él  un  modelo  augusto  de  virtud:  golpe  fatal,  que 
arrancará  siempre  lágrimas  de  los  ojos  de   los  patriotas 
despreocupados  y    sensatos.     ¡Ahí  Esta  era  la  ocasión, 
de  apostrofar  á    la  muerte,  reconvenirla  y  provocarla,  á 
que  justificase  su    conducta  .  .  .  Pero  esto  sería  insultar 
la  Providencia.     Adoremos  sus  juicios,  que  son  un  abis- 
mo insondable  á  las  luces   de  un  mortal.     Así  mueren, 
los  que  convencidos  con  el  apóstol  que  pasa  rápidamen- 
te la  figura  de  este  mundo,  viven  en  él  como  si  no  vivie- 
sen ocupados   únicamente    en  llenar  la  extensión  de  sus 
deberes.     Así  mueren  los  que  defiriendo  á  la  verdad  re- 
velada, creen   que  hay  un  alma  inmortal,   que  no  acaba 
junto  con  el  cuerpo   de  pecado  y  que  nunca  han  dado  as- 
censo á   los  delirios  de  los  que    reputan  la  eternidad  en 
que  ella  va  á  sumergirse  una  ilusión,   un  engaño,   que 
han  difundido  los  que  quieren  tener  á  los  mortales  pen- 
dientes de  su  voz  y  atados  á  la  cadena  durísima  de  la  fé. 

Así  mueren,  los  que  á  pesar  del  tumulto  de  que  viven 
agitados,  no  pierden  de  vista  el  momento  de  su  fin  y  en  la 
calma  de  las  pasiones  se  acuerdan  que  hay  un  Dios  á  quien 
temer,  una  religión  sacrosanta  querespetar;  unas  verdades 
á  que  humillar  su  razón  y  una  luz  inaccesible  á  que  deben 
ceder  los  conocimientos  más  sublimes.  Saludables  ideas, 
de  {ue  no  pueden  sustraerse  los  necios  é  insensatos  filó- 
sofos y  que  para  su  confusión  y  tormento  se  agolpan  á  su 
espíritu  en  el  crítico  apurado  momento  de  su  muerte. 

jDios  inmortal!  Gracias  sean  dadas  á  tu  paternal  bon- 
dad, porque  al  ilustre  difunto  que  lloramos,  quisiste  pre- 
venirlo con  tu  manto  poderoso,  para  que  jamás  se  alistarse 
en  las  banderas  que  juran  estos  tordos  y  astustos  de  co- 
razón, jamás  anduviste  en  el  consejo  de  los  impíos,  jamás 
se  estacionase  en  el  camino  de  los  pecadores  públicos, 
jamás  se  sentase  en  la  pestilente  cátedra  de  su  impiedad. 
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Ciudadanos,  compatriotas  que  escucháis  estas  verdades, 
con  que  él  cultivó  su  espíritu,  id  de  continuo  á  recordarlas 
al  sepulcro  en  que  yace .  Llevad  en  vuestra  compañía  á 
vuestros  hijos,  que  son  los  que  como  él  han  de  figurar 
algún  día  en  el  teatro  de  este  mundo  político,  y  si  alguno 
se  atreve  á  pisar  la  losa  que  cubre  sus  despojos;  «detente, 
decidle  luego,  detente,  mira  que  pisas  las  cenizas  del 
héroe  de  tu  patria:  sisteheroem  calcas^.  Recóbrate  y  ad- 
vierte que  en  esta  lobreguez  silenciosa  descansa  aquel 
ciudadano  que  la  honró  con  su  conducta,  aquel  magistra- 
do que  la  gobernó  con  rectitud,  aquel  militar  que  la  de- 
fendió con  firmeza,  aquel  patriota  que  perdió  la  vida  por 
xlársela  á  la  patria,  aquel  hombre  de  bien  que  jamás  le 
hizo  traición;  aquel  americano  honrado,  modelo  de  virtud 
y  de  valor.  Aprended  todos  de  él  á  amarla  sin  interés, 
11  servirla  sin  aspiración,  á  procurar  sus  glorias  propo- 
niendo la  vuestra,  á  sacrificar  vuestra  vida  en  las  aras 
de  la  suya.  Aprended  á  unir  la  política  con  la  virtud,  la 
cautela  con  la  sencillez,  la  reserva  con  la  verdad,  la  hu- 
manidad con  la  justicia,  la  severidad  con  el  agrado,  la 
integridad  con  la  condescendencia,  la  prudencia  con  el 
valor,  y  el  amor  á  la  patria  con  todas  las  virtudes. 

Convenceos  con  su  ejemplo,  que  no  hay  patria  sin 
unión,  no  hay  unión  sin  orden,  no  hay  orden  sin  subor- 
dinación, ni  subordinación  sin  una  ulterioridad  imponen- 
te que  la  sostenga,  unas  leyes  sabias  que  la  establezcan, 
una  religión  sacrosanta  que  la  apoye.  Ved  aquí  las  lec- 
ciones que  os  dio  en  vida,  y  las  que  os  dá  en  los  ejem- 
plos que  ha  dejado,  de  virtud  y  de  valor:  exemplum  o¿r- 
tuUs,  et  foriiiudinis  derelinquens.  No  los  perdáis  un  solo 
punto  de  vista.  Consagradlos  con  vuestra  imitación.  Ella 
tejerá  á  vuestras  sienes  una  corona  de  honor;  ella  os  hará 
legítimos  herederos  de  su  espíritu;  dignos  hijos  del  suelo 
americano,  y  ella  al  finos  pondrá  en  la  senda  que  conduce 
derechamente  el  templo  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria. 


OJRACIÓN  FÚNEBRE 

DEL    M.    R.    P.    FR.    CAYETANO    JoSÉ  RODRÍGUEZ,     DEL    ORDEN 

DE  S.  Francisco,  lector  jubilado,  ex-provincial, 
examinador  sinodal  de  los  obispados  de  buenos 
Aires,  Córdoba,  Paraguay  y  Concepción  de  Chile 

Y  diputado  del  soberano  CONGREt^O  EN  TUCUMÁN 
EN  1816;    PRONUNCIADA     EN     LA    IGLESIA  DE  MeNORES 

Observantes  de  Córdoba  el  ano  1823,  por  el 
R.  p.  FR.  PANTALEÓN  GARCÍA,  de  la  misma 
orden. 

In  memoriam  oBterna  erit  justui'.  ab  aw 
ditione     mala     non  tiviebit.    Paratum  cor 

eju9    aperare    im    Domino non 

cornmovebitur  df)nec  óíeapieiat  inimico»  tuos^ 

La  memoria  del  jiuto  será  eterna:  no 
temerá  de  oir  palabras,  que  ceden  en  su 
descrédito.  Aparejado  su  corazón  para  es- 
perar en  el  Sefior no  será  con- 
movido hasta  que  vea  abatidos  á  sus  ene- 
migos. 

Ps.  111,  w.  6,  et  7- 

Vita  deeetsit,  non  tolum  juvenibua,  aed  et 
universa  genti  memoriam  mortit  «uoe  ad 
exemplum  virtutia  relinquena- 

Murió,  dejando  no  solo  á  los  jóvenes,  más 
aún  á  toda  la  nación  la  memoria  de  su 
muerte  para  ejemplo  de  virtud- 

Mac.  lib,  2.  c.  6.  v.  31. 

Cuando  la  muerte  arrebata    á  un  hombre  recomenda- 
ble por  sus   talentos  y  famoso    por  sus  servicios  en  una 
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edad  decrépita,  en  que  anubladas  las  potencias  ni  vive 
para  sí,  ni  para  sus  hermanos;  entonces  el  dolor,  que 
excita  su  pérdida  en  el  corazón  de  sus  amigos  y  admi- 
radores, lo  modera  la  idea  de  la  justicia  universal,  y  la 
pena  es  menos  duradera,  porque  cada  uno  oye  en  lo  ín- 
timo del  corazón  una  voz,  que  le  dice:  llorar  muertes  se- 
mejantes es  más  que  manifestarse  sensible,  murmurar 
sin  razón  de  las  inmutables  leyes  de  la  naturaleza.  Pero 
si  la  guadaña  traidora  del  tiempo  arrastra  á  la  casa  de 
los  sepulcros  un  ser  cuya  vida  interesa  sobre  la  vida  de 
mil  impíos  antes  del  tiempo  que  prefija  la  naturaleza, 
y  cuando  había  de  repartir  los  frutos  de  una  edad  sazo- 
nada, y  dar  á  la  posteridad  un  tratado  práctico  de  los 
senderos^  que  conducen  con  gloria  á  llenar  los  deberes  de 
un  cristiano  y  de  un  buen  ciudadano;  á  dar  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios,  y  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar:  entonces, 
¡ahí  ¿habrá  corazón  sensible  y  amantes  de  los  hombres, 
en  quien  no  resuene  el  grito  del  dolor? 

Sobre  estos  sentimientos,  que  inspira  la  naturaleza,  no 
hay  que  preguntar,  ¿que  significan  esos  cantos  lúgubres, 
ese  funesto  aparato?  Son  sin  duda  expresión  viva  de  la 
equidad  y  justo  duelo  en  la  inopinada  muerte  de  un  re- 
comendable americano,  de  un  patriota  sensato,  de  un  re- 
ligioso cabal,  de  un  sabio  sólido,  de  un  orador  elocuente, 
de  un  ascético  diestro,  de  un  hombre  digno  de  serlo,  á 
quien  la  misma  pluma  empeñada  en  eclipsar  su  brillante 
memoria  con  vapores,  que  disipan  fácilmente  un  soplo 
imparcial,  no  pudo  hacer  traición  á  la  justicia,  y  confie- 
sa: «que  jamás  la  patria  podrá  olvidar  su  memoria  como 
«de  un  hijo  en  quien  se  reunían  los  mejores  talentos  á 
«una  vida  llena  de  probidad  ...  y  por  lo  que  respecta  á 
((SU  virtud;  su  alma  modesta  y  llena  de  dulzura  en  todos 
«sus  pasos  caminó  siempre  bajo  el  ojo  del  deber».  Pero 
ya  no  existe:  el  21  de  Enero  del  presente  año,  la  muerte 
sin  dejar  arbitrio  á  contener  sus  tiros  echó  á  tierra   esta 
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vid  fecunda,  y  frustrando  nuestras  esperanzas,  la  llevó  á 
aquel  desierto  siempre  sediento  de  juntar  en  su  seno 
cuanto  existe  sobre  la  tierra. 

Sí:  murió,  oUa  decessU,  ¿que  sea  de  necesidad  decirlo? 
Murió  el  reverendo  Fr.  Cayetano  José  Rodríguez,  hijo  de 
es:a  santa  provincia  del  Tucumán,  del  orden  de  los  me- 
nores, lector  jubilado,  ex-provincial,  examinador  sino- 
dal de  los  obispados  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Paraguay 
y  Concepción  de  Chile  ¡Oh  Jonatás,  oh  Jonatás,  amable  so  • 
bre  el  amor  de  las  mujeres,  y  á  quien  yo  amaba  coma 
una  madre  ama  á  su  hijo  únicol  jQue  no  me  haya  sido 
permitido  unir  mis  lágrimas,  sobre  tus  recientes  cenizas, 
á  las  que  virtieron  tus  hermanos,  de  quienes  fuiste  jefe, 
padre,  amigo  y  defensor  I  ¡Asociar  mis  votos  á  los  que 
interrumpidos  con  suspiros  ofrecieron  por  tu  alma  al 
esposo  las  que  siguen  sus  huellas  en  los  monasterios  de 
Claras  y  Catalinas,  de  quienes  fuiste  Rafael,  Moisés  y 
Director!  ¡Manchar  mis  manos  con  la  sangre  del  cordero 
sacrificado  sobre  las  aras  en  tu  alivio  por  tantos  pecado- 
res, de  quienes  fuiste  el  hombre  que  los  arrojó  á  la  pis- 
cina de  aguas  santifícadoras,  y  el  caritativo  samaritano, 
que  derramó  el  óleo  y  el  vino  sobre  sus  heridasl  ¡Preve- 
nir el  grito  con  que  te  han  honrado  los  compañeros  de 
tu  curso  literario,  los  discípulos  de  tu  magisterio,  los  que 
te  consultaban  en  sus  dudas,  los  patriotas  sensatos,  los 
periódicos  que  hacen  tu  apoteosis!  Pero  me  consuela, 
que  sin  pensarlo,  he  venido  áser  el  intérprete  de  su  dolor, 
y  del  concepto  debido  á  tu  mérito. 

Sin  repugnancia  entro  en  ello,  y  aunque  tu  tumba  está 
ya  sellada,  la  rodean  muchas  flores,  y  es  el  altar  de  de- 
masiados homenajes  y  testimonios  lisongeros  para  que 
pueda  dudarse  que  seréis  inmortal  en  los  ejemplos,  que 
nos  has  dejado  de  virtudes  cristianas  y  políticas:  vita 
decessit  . . .  memoriam  mortis  suce  ad  exemplum  oirtutis 
relinquens.  Sí;  enseñó  á  los  jóvenes  como  debían  comen- 
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zar  su  carrera  para  ser  útiles  4  la  religión,  y  como  de- 
ben consumarla:  vita  deeessít  juoenibus  memoriam  mortis 
suoe  ad  exemplum  oirtutis  retinquens ,  Enseñó  á  toda  su 
nación,  como  deben  hacerse  útiles  á  su  patria,  y  hasta 
donde  deben  sacrificarse  en  su  servicio:  vite  deeessit  uni^ 
versee  genti  memoriam  mortis  suce  ad  exemplum  virtutis 
relinquens.  Estos  son,  señores,  los  dos  polos  sobre  que  se 
sostiene  el  mundo  religioso  y  político  de  que  nos  ha  dado 
ejemplo  nuestro  amable  difunto  y  los  dos  puntos  á  que 
precisamente  convido  vuestra  atención. 

PUNTO    PRIMERO 

Qué  importa  que  el  hombre  nazca  superior  á  la  mate- 
ria, si  toma  empeño  en  envolver  su  alma  en  el  fango  de 
que  fué  formado,  y  lejos  de  dirigir  los  vuelos  del  espíritu 
al  seno  de  donde  salió,  se  encorva  hacia  la  tierra  buscan- 
do en  ella  el  privilegio  de  ser  desgraciado.  Aletargado 
en  el  seno  de  la  corrupción,  arrastra  hasta  el  sepulcro  el 
oprobio  y  el  olvido.  Loza,  que  cubres  las  cenizas  del  re- 
verendo Rodríguez,  en  tí  debe  grabarse  esta  inscripción: 
hic  jacei,  aquí  está  sepultado  un  nuevo  David  separado 
de  los  pecadores  como  se  separa  la  grosura  de  la  carne, 
quasí  adeps  separatas  d  carne,  que  desde  la  juventud  de 
todo  corazón  amó  al  que  formó,  qui  á  juventute  sua. . . . 
dilexit  Deum,  qui  fecit  illum.  Las  facultades  del  alma 
se  anticiparon  en  él  rápidamente  á  las  del  cuerpo,  y  no 
dirigió  á  las  pasiones,  que  gruñen  muy  de  mañana  el  ojo 
del  espíritu,  sino  para  desentrañar  en  ellas  aquellas  se- 
millas de  virtud  que  envuelven  en  su  seno;  y  así  es  que 
de  la  ira  y  la  fogosidad  formó  aquel  celo  de  fuego  con  que 
se  opuso  en  su  mayor  edad  á  los  enemigos  de  la  cruz  y 
de  la  iglesia;  de  las  entrañas  del  temor  arrancó  aquella 
prudencia,  que  le  fué  compañera  en  las  circunstancias 
más  críticas;  sobre  la  pasión  del  amor  cimentó  el  edificio 
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de  la  justicia  y  liberalidad,  que  le  fueron  amigasl  Si  no 
puede  afirmarse,  que  la  virtud  nació  con  él  desde  el  vien- 
tre de  su  madre,  á  lo  menos  es  verdad  que  la  dio  incre- 
mentos admirables. 

Á  la  sombra  de  unos  padres  que  ignoraron  otras  reglas 
para  amoldar  un  corazón  en  masa,  que  las  que  dictó  el 
espíritu  de  verdad  en  los  libros  santos  de  la  Sabiduría  y 
Eclesiástico,  y  que  desprecia  nuestro  desgraciado  siglo, 
luego,  el  joven  Cayetano  sacrificó  á  Dios  el  primo- 
génito de  su  corazón  y  do  su  entendimiento,  y  le  ofreció 
las  primicias  de  su  ser.  La  familia  del  Centurión  Cor- 
nelio  n)  se  desvió  del  deber,  porque  él  era  religioso  y 
temeroso  de  Dios  religiosas  os  timens  Deum  cum  omni  do- 
ma sua;  y  la  cristiana  educación  y  ejemplo  de  los  padres 
de  este  joven  no  los  pusieron  en  la  triste  precisión  de 
arrancar  las  malas  yerbas,  que  á  cada  paso  brota  el  te- 
rreno no  bien  cultivado.  ¿Hay  apóstol  más  persuasivo 
que  el  ejemplo?  El  árbol  tierno  en  tierra  bien  abonada 
puede  producir  frutos  amargos?  Entendedme,  padres  de 
familia:  yo  vuelvo  á  mi  asunto. 

En  aquella  edad  en  que  el  corazpn  del  joven  es  un 
azogue  que  no  puede  fijarse,  y  es  capaz  de  vender  por  un 
confite  su  primogenitura,  ya  penetra  Rodríguez  el  santua- 
rio del  Infinito  y  del  Eterno;  huye  de  las  conversaciones 
que  corrompen,  de  las  diversiones  que  distraen  La  asis- 
tencia al  templo  y  ejercicios  de  piedad,  son  la  diversión 
que  dilata  su  espíritu  ¡Con  qué  ardor  fomenta  la  devo- 
ción á  Jesús  y  María!  Con  sus  nombres  dulcísimos  en 
los  labios  comenzó  la  vida,  y  con  ellos  la  terminó  pro- 
nunciándolos su  lengua  balbuciente  hasta  el  último  sus- 
piro. Y  el  gran  patriarca  San  José,  ¿qué  lugar  ocupó  en 
su  corazón?  Cada  momento  oia  su  voz:  ite  ad  Joseph,  y 
lo  implora  con  tal  tesón,  que  jamás  tiró  rasgo  alguno  su 
pluma  sin  este  lema  Jesús  y  María  y  José.  Se  empeña  en 
ganarle  partidarios,  y  como  el  más  tierno  toma  á  su  car- 
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go  los  solemnes  cultos,  con  que   se    celebra  en   nuestro 
templo  de  Buenos  Aires  la  fiesta  de  su  patrocinio.  Á  pro 
porción  que  crece  este  nuevo  David,  se  manifiesta  superior 
á  su  edad,  y  más  robusto  en  los   caminos  luminosos  de 
la  virtud.     David  proficiscens,  et  seipso  robustior. 

Qué  pronósticos  no  formaría  sobre  él,  el  genio  atil dador 
y  sobre  su  alma  buena,  su  corazón  del  cielo,  su  progreso 
en  las  ciencias,  su  prudencia,  qué  fácil  no  le  parecería 
responder  á  esta  pregunta:  ¿quién  piensas,  será  este  jo- 
ven? Y  quién  se  persuadiría  que  pensaba  en  ser  fraile? 
Pero  así  fué:  á  los  dieciseis  años  de  su  'edad  se  abrió  á 
sus  ojos  el  libro  de  los  eternos  destinos,  y  se  vio  en  él 
llamado  por  su  nombre  al  claustro  aún  antes  de  nacer;  y 
sin  escuchar  la  carne  ni  la  sangre,  viste  el  sayal  del  Se- 
rafin  de  Asis.  Samuel,  Samuel  descansa  en  la  casa  de 
Dios,  que  él  sabrá  hablarte  al  corazón. 

Jóvenes,  á  quienes  he  propuesto  por  modelo  al  virtuoso 
Rodríguez,  no  penséis  que  es  mi  ánimo  persuadiros,  que 
es  de  necesidad  abrazar  la  profesión  religiosa:  en  la  casa 
de  Dios  hay  muchas  mansiones,  y  la  virtud  se  hace  acce- 
sible  en  todos  los  estados  á  quien  la  busca.  Quiero  ha- 
ceros entender,  que  no  debéis  creer  á  aquellos  que  miran 
al  claustro  como  una  región  obscura  de  que  debe  huirse. 
Su  exterior,  en  verdad,  es  una  nube  opaca  vides  nubem 
nebulosam,  por  usar  del  simil  del  padre  San  Agustín,  sed 
habet  intus  neseio  quid  lateas.  Penetrad  su  interior,  y 
tropezareis  á  cada  paso  con  Buenaventuras,  que  han  ilus- 
trado las  universidades;  con  Cisneros,  que  han  goberna- 
do con  fina  política  los  imperios;  con  Lorenzo  de  Brin- 
dis, que  han  desempeñado  legacías  interesantes  á  los  re- 
yes; con  Capistranos  que  se  han  presentado  al  frente  de 
los  ejércitos;  con  Ganganelís,  que  han  admirado  con  su 
política;  con. . . .  ¡Ahí  Sucumbirán  bajo  el  peso  de  rique- 
zas, que  encierra  esta  mina  cubierta  de  tierra  y  pe- 
drusco. 
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¿Y  por  qué  se  explican  con  expresiones  tan  degradan- 
tes á  la  vida  monástica?  Si  me  lo  preguntáis  á  mí,  diré, 
que  es  seguida  de  los  vanos  pensamientos  de  ciertos  ato* 
londrados,  que  solo  admiran  neciamente  los  inconstan- 
tes fantasmas,  sobre  que  rueda  la  máquina  del  siglo,  y 
desprecian  como  obscuros,  los  asilos  en  que  no  tienen 
acogida  los  vicios,  que  el  mundo  llama  nobles.  Pero  si 
lo  preguntarais  al  hombre  sensato  que  lloramos,  os  res- 
pondería lo  que  dejó  escrito  en  las  juiciosas  notas,  con 
que  explanó  la  liga  de  la  teología  moderna  con  la  filoso- 
fía: os  diría  que  esas  zumbas,  esos  libelos  famosos,  esos 
arbitrios  ya  alicientes,  ya  despóticos,  con  que  se  piensa 
despoblar  el  claustro,  es  uno  de  los  medios  que  aconse- 
jan los  incrédulos  para  acabar  con  la  religión  católica; 
porque  han  leído  en  su  apóstol  Voltaire,  «  que  si  se  llega 
<(  á  disminuir  el  número  de  los  frailes,  y  sobre  todo  de  los 
«  órdenes  mendicantes,  el  pueblo  se  irá  resfriando.  No 
<(  tiene  duda,  que  si  se  llegan  á  destruir  esos  asilos  del 
«  fanatismo,  en  poco  tiempo  el  pueblo  vendrá  á  ser  indi- 
«  ferente  y  tibio  acerca  de  los  objetos  que  venera.  » 

Si  esto  es  así,  igran  Dios!  ¿Te  olvidareis  para  siem- 
pre de  tu  religión  santa?  ¿Permitiréis,  se  debiliten  los 
brazos  que  las  sostienen?  Acuérdate  de  tus  misericor- 
dias por  los  méritos  de  los  santos  fundadores  de  las  ca- 
sas religiosas,  y  llena  en  sus  hijos  tus  promesas.  In- 
funde un  doble  espíritu  sobre  los  que  aún  apuran  en  el 
claustro  el  cáliz  del  oprobio  para  que  miren  como  saetas 
de  niño  las  que  dispara  la  filosofía.  Excitad  pensamien- 
tos de  arrepentimiento  en  esos  hijos  de  Efren  que  han 
vuelto  las  espaldas  on  el  tiempo  de  la  lucha  ó  á  lo  me- 
nos levanta  un  Aquilón  recio,  que  no  permita  llegar  á 
nosotros  los  vapores  corrompidos  del  Sud.  No  desespe- 
ro; advierto,  que  esos  Balaanes  vendidos  al  sueldo  y  á 
la  adulación,  cuando  juzgan  á  nuestro  difunto,  criado  en 
el  claustro,  desde  una  edad  que  llaman  inmatura,  como 
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acreedor  á  la  memoria  páblícay  exclaman  sin  advertirlo: 
¡que  hermosas  son  tus  tiendas,  JacobI  ¡Que  admirables 
tus  moradas,  Israel  I 

En  ellas  dejó  al  nuevo  colono  del  Orden  de  S.  Fran- 
cisco; y  allí  vuelvo  á  encontrarle;  ¿pero  como?  Como  un 
religioso  de  años,  que  ha  hecho  como  un  vestido  de  las 
santas  reglas  del  instituto  que  abrazó.  Se  desvive  por 
ser  hijo  formado  en  el  molde  de  su  santo  fundador,  y 
como  el  cazador,  que  no  perdona  fatigas  por  descubrir 
el  rastro  de  la  pieza  que  le  interesa  tomar  á  tiro,  se  ar- 
rostra á  lo  más  espinoso,  que  podía  conducirlo  al  lleno  de 
sus  deseos.  Se  empapó  en  aquel  libro  divino,  que  dio 
el  Doctor  seráfico  para  educación  del  claustro,  y  si  se 
hubiera  perdido  se  encontraría  en  la  conducta  de  este 
joven  religioso.  Ancianos  de  Israel,  que  honráis  las 
ruinas  de  este  templo,  aunque  sin  esperanza  de  que  por 
ahora  se  reedifique,  venid  á  ser  testigos  de  su  primera 
glorial  Ello  es  que  se  hizo  acreedor  á  acercarse  al  altar, 
y  que  un  pontífice  digno  de  serlo  derrame  sobre  él  la 
unción  sagrada  anticipado  el  tiempo  que  estableció  la 
iglesia . 

Desde  este  punto  se  descorre  el  velo  á  nuevos  ejemplos 
edificantes;  los  que  no  sois  llamados  al  Santuario,  apren- 
ded á  lo  menos  á  santificar  vuestro  destino.  ¿Y  en  qué 
función  del  sacerdocio  no  se  descubre  en  el  reverendo 
Rodríguez  aquel  sacerdote  fiel,  que  siempre  obraría  con- 
forme á  los  designios  del  corazón  de  Dios,  y  viviría  con- 
tinuamente en  la  presencia  de  su  ungido?  Suseiíabo  mihi 
saeerdotem  fidelem,  quijuxta  cor  meum  faciet,,^  ei  am- 
hulahit  coram  Chrísto  meo  eunetis  diebus. 

Lleno  de  aquel  espíritu  de  fuerza  y  de  amor,  que  Dios, 
según  S.  Pablo,  derrama  en  sus  ministros,  jamás  dijo 
basta,  al  celo  que  lo  animaba  por  la  conversión  del  pe- 
cador, ni  perdonó  trabajo  para  curar  sus  llagas.  Confe- 
sonario   diario   y  tesonero,  á  pesar   de   sus  dolencias  y 
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ocupaciones  continuas.  Lejos  de  interesarse  en  la  salud 
de  un  sólo  enfermo  como  el  ángel  de  la  piscina  de  Jeru- 
salen,  es  todo  para  todos,  sin  distinción  de  condición.  Para 
los  jóvenes  es  Rafael,  que  conociendo  perfectamente  las 
entradas  y  salidas  de  un  país,  por  donde  sería  peligroso 
viajar  solos,  es  guía  fiel.  Para  el  angola  rudo,  es  Moisés, 
que  habiendo  aprendido  del  Señor  en  el  momento  en  lo 
que  debe  imponer  al  ignorante,  le  explica  la  ley  y  sus 
artículos.  4  Y  quién  se  levantó  desconsolado  de  sus 
pies?  ¿Para  quién  no  fué  ángel  de  luz,  que  desterró  los 
nubarrones  de  una  conciencia  tenebrosa?  ¿Cuántos  pró- 
digos separados  de  la  casa  de  su  padre  no  volvieron  á 
ella  publicando  su  pecado?  Era  gemelo  de  su  celo  el  arte 
de  cortar  el  desorden  en  su  raiz,  y  como  la  arca  en  medio 
del  Jordán,  sabía  hacer  subir  las  aguas  contra  la  corrien- 
te sin  dejarse  arrebatar  de  ellas  ¿Y  no  es  también  que 
supo  dividir  estas  aguas  para  que  pasase  á  pié  enjuto  el 
pueblo  de  elección,  que  condujo  á  la  tierra  prometida  con 
menos  sinsabores  que  Moisés  al  pueblo  hebreo? 

Así  llamo  yo  á  las  almas  religiosas  de  Santa  Catalina 
y  Santa  Clara,  de  quienes  fué  director  por  veinte  año& 
in  labore,  in  vigíllis,  infame^  ei  siii,  et  frigore,  et  nudi- 
tate.  Para  este  desempeño  tuvo  que  caminar  más  de 
media  legua  que  dista  la  casa  de  Ejercicios,  donde  lo 
llamó  su  ministerio,  al  monasterio  de  Santa  Catalina, 
in  labore;  tuvo  que  privarse  del  sueño  por  faltarle  el  tiem- 
po para  el  desempeño,  ¿n  DÍgilüs;  le  fué  necesario  muchas 
veces  aun  privarse  del  alimento,  por  que  pasaba  la  hora 
en  que  se  ministra  al  religioso,  infame]  le  ocasionó  ar- 
diente sed  y  fatigas  censiderables  á  su  pecho  oprimido, 
in  siti\  sufrió  los  rigores  del  invierno  in  frigore ,  y  tuvo 
que  atravesar  lodo  y  agua  con  los  pies  desnudos  mientras 
se  lo  permitieron  sus  dolencias,  in  nudiiate,  Pero  todo 
es  nada  para  este  Jacob,  que  solo  piensa  en  Raquel^  en 
la  hermosa  caridad  áfin  de  presentar  á  Jesucristo  espíri- 
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tus,  sin  arrugas  y  sin  manchas.  Esas  vírgenes  consa- 
gradas al  Señor  levantan  en  su  retiro  sus  puras  manos  al 
Cielo  ofreciendo  por  su  alma  una  inocencia  conservada 
por  su  dirección. 

Este  ejercicio  santo  es  la  dulzura  de  su  espíritu,  y  en 
el  qAie  se  emplea  con  el  hambre  insaciable,  con  que  el 
jumento  atado  al  palo  se  tira  sobre  la  paja :  cura  placida 
animi  sedulitate,  ¿niernaque  esurte  ;  y  cuando  ia  necesi- 
dad le  obliga  á  interrumpir  sus  funciones,  el  que  busca 
al  reverendo  Rodríguez  es  necesario,  que  pregunte  : 
¿donde  hallaré  al  sabio  instruido  en  los  laberintos  del 
espíritu?  4  Ubi  est  liieratus  f  ¿El  que  da  el  justo  peso 
á  las  palabras  de  la  ley  ?  4  Ubi  legis  verba  ponderaos  f 
¿  El  maestro  de  los  que  entran  en  la  carrera  de  la  virtudY 
\JJbi  Doctor  parvulorumf  No  señores  :  le  hallarán  ó  con 
la  pluma  en  la  mano  escribiendo  novenas,  poemas,  ver- 
sos devotos,  en  que  lo  empeñan  los  hijos  de  su  espíritu, 
con  especialidad  de  la  Santísima  Virgen,  que  es  de  creer, 
le  cumplió  á  la  hora  de  la  muerte  las  promesas  del 
Eclesiástico,  que  se  ponen  en  boca  de  esta  madre  agra- 
decida :  qui  elueidant  me  vitam  ceternam  habebant. 

Le  hallará  recogiendo  las  lágrimas  de  un  ciudadano, 
que  debajo  de  una  brillante  exterioridad  oculta  una  pro- 
funda miseria,  lo  hace  confidente  de  su  vergüenza  á 
fin  de  que  le  solicite  una  limosna  ó  respondiendo  á  los 
que  le  hacen  arbitro  de  sus  intereses,  y  esperaban  la 
decisión  de  su  boca  con  satisfacción;  porque  siempre 
hallaron  fiel  á  este  Vidente  de  Butanos  Aires  como  al 
otro  de  Israel :  cognitus  est  ¿n  verbis  suís  fidelís.  Le 
hallará  recibiendo  en  sus  manos  el  espíritu  de  algún 
agonizante.  Jamás  se  negó  á  sus  llamados,  ni  se  apartó 
de  su  lecho  hasta  limpiar  sus  conciencias  y  arreglar  sus 
negocios,  «i  Ah  !  solía  decir:  j  que  cuenta  nos  espera 
«  en  no  sacríficaraos  á  la  asistencia  de  los  enfermos  1 
«  ¡  Cuantas  veces  una  amorosa  reconvención  saca  lágri- 
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«  mas  de  dolor  de  los  mismos  ojos,  á  quienes  la  pasión 
«  había  hecho  derramar  lágrimas  delincuentes  !  Lo  digo 
«  por  experiencia  :  experimento  didiei.  La  hallará  ex- 
poniendo á  los  ojos  de  los  pecadores,  la  historia  de  la 
cruz,  como  S.  Estevan  á  los  judíos  la  del  pueblo  hebreo 
sin  que  hubiese  quien  pudiese  resistir  á  la  sabiduría  y 
fuerza  de  su  palabra  :  non  poierant  resistere  supientios^ 
et  spiritui  qui  loquebatur ,  Como  celoso  Cristo  del  Señor 
se  opuso  con  frente  robusta  á  que  no  se  multiplicasen 
los  ídolos  de  Israel.  Sus  palabras  fueron  truenos,  que 
hacían  temblar  los  muros  altaneros  de  Tiro.  Díganlo  los 
í|ue  le  oyeron,  que  yo  paso  á  seguirle  en  otro  teatro  don- 
de brilló  como  la  aurora  al  salir  de  entre  las  nubes.  El 
reverendo  Cayetano  cargó  sobro  sus  hombros  por  cinco 
años  todo  el  peso  de  la  Santa  Casa  de  Ejercicios.  Expre- 
sión que  se  pronuncia  breve,  ¿pero  qué  fondo  de  trabajo 
no  encierra?  Confesonario,  platicas  espirituales  dos  ve- 
ces al  día,  consultas,  importunidades  ..  .cien  ocupacio- 
nes, que  suceden  unas  á  otras  y  esto  sin  interrumpir  su 
dirección  á  las  monjas,  ni  á  los  hijos  de  su  espíritu;  y  no 
obstante  que  podía  decir  como  Job  :  ¿  acaso  mi  carne  es 
de  bronce  ?  Jamás  se  le  advirtió  enfado:  siempre  afable, 
insinuante,  pronto,  pie,  mano  y  ojo  de  todos  los  que  re- 
currían á  él.  El  deseo  de  ganar  almas  era  un  precioso 
rocío,  que  endulzaba  su  trabajo  y  los  frutos  de  penitencia, 
que  acopiaba  en  sus  graneros  es  el  bocado  invisible  que 
los  fortalece.  Pero  el  hombre  es  hombre,  y  el  continuo 
trabajo  le  causó  una  enfermedad,  que  lo  evaporó  á  fuer- 
za de  comunicarse,  como  el  suave  perfume,  que  en  los 
días  del  estío  exhala  su  benéfica  fragancia.  Pone  en- 
tredicho al  pulpito  sin  dejar  de  ser  útil  á  sus  prójimos  en 
cuanto  le  permiten  las  fuerzas.  Aún  en  su  última  en- 
fermedad oyó  por  hora  y  media  á  uno  que  temía  aca- 
base sin  decidir  en  los  intereses  de  su  alma. 
Los  que  buscáis  el  modo  de  hallar  en  Dios  la  felicidad^ 
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demasiados  ejemplos  os  ha  dejado  el  reverendo  Rodrí- 
guez en  sus  virtudes  cristianas  :  de  vuestro  interés  es 
adoptarlos  ;  vita  deeessít, .. .  juoenibus  memoriam  mortis 
8uoe  ad  exemplum  oirtutis  relinquens.  Yo  paso  á  enca- 
denar en  su  elogio  fúnebre  las  cualidades  que  admira  el 
siglo,  con  las  que  alaba  la  religión,  y  á  mostrarle  un 
hombre  nacido  para  el  Estado,  y  que  enseñó  á  su  nación 
cómo  deben  formarse  útiles  á  la  patria  y  hasta  dónde  de- 
ben Sacrificarse  en  su  servicio:  cita  decessit  universce  gen- 
ti  memorian  mortís  suoe  ad  exemplum  virtitüs  relinquens. 
Entro  al 

PUNTO    SEGUNDO 

^  Y  cómo  es  que  voy  á  buscar  en  el  siglo,  las  flores 
que  deben  esparcirse  sobre  el  sepulcro  de  un  religioso 
llamado  al  claustro,  y  de  un  sacerdote  contraído  á  las 
funciones  del  altar  ?  ¿  Y  qué  hay  en  esto  V  ¿  Las  virtudes 
políticas  están  reñidas  con  las  religiosas,  ni  el  sacerdocio 
con  los  deberes  del  ciudadano  ?  Samuel,  centinela  del 
templo,  era  á  un  mismo  tiempo  intérprete  de  los  derechos 
de  su  nación  y  de  la  voluntad  del  Señor  para  con  su 
pueblo.  Pensar  de  otro  modo  es  calificarnos  de  autóma- 
tas, sin  alma  para  advertir  que  el  amor  á  la  patria  está 
grabado  en  la  substancia  misma  del  alma  por  la  mano 
que  nos  dá  el  ser:  sin  oídos  para  escuchar  el  grito  de 
aquella  ley  el  interés  de  la  patria,  que  como  dice  Barthele- 
mí,dá  voces  en  el  silencio  mismo  de  las  leyes.  No  hay  tribu, 
ni  lengua;  no  hay  profesión,  sea  religiosa,  sea  de  los 
que  viven  en  el  siglo;  no  hay  ministerio,  sea  de  la  espada 
ó  del  cáliz,  en  que  el  hombre  sin  cometer  un  crimen  de 
lesa  patria  pueda  faltar  al  solemne  empeño  que  contrajo 
de  vivir  y  morir  por  su  nación;  y  este  tributo  de  fideli- 
dad le  es  aún  más  santo,  que  el  de  respeto  y  amor  que 
la  naturaleza  clama  en  favor  de  los  autores  de  su  exis- 
tencia. 
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¡Oh  patrial  ¡Oh  nación!  ¡Con  qué  fuego  inflannaste 
el  espíritu  del  sabio  americano  Rodríguez!  ¡Que  impre- 
siones tan  vivas  hizo  este  noble  objeto  en  este  corazón 
bien  dispuesto!  ¡Cuanto  apuró  sus  talentos  para  serle 
útil!  ¡Con  cuánto  ardor  fomentó  sus  intereses,  y  cuántas 
convulsiones  no  sufrió  su  corazón  en  sus  desgracias! 
Añadid  al  epitaño  de  su  sepulcro:  hie  jacet,  aquí  está 
sepultado  el  que  con  sus  virtudes  patrias  cuidó  de  su 
nación,  y  alcanzó  gloria  dando  á  su  pueblo  lecciones  de 

un  buen    ciudadano:  qu¿  curaoit    geniem  suam qui 

adeptas  esi  gloríam  in  eonversatione  gentis. 

¿Necesito  acaso  para  acreditar    esta  verdad  conducir- 
me al  claustro  para    verle    rodeado   de  religiosos  jóve. 
nes,  á  quienes  estimula  á  romper    el  velo  que  una  polí- 
tica rastrera  había  tendido  sobre    los  grandes    talentos 
de  Américat     ¿Llamar  á  examen  á  aquellos  genios  su- 
periores,   á  quienes   abrió  la   puertas   de  la  librería  de 
su  convento,  para  que  pudiesen   echar  mano  de  cuantas 
obras  necesitasen  para  su  instrucción,   y  aún   contribu- 
yendo en  gran  parte  á  proporcionarles  una  carrera  hon- 
rosa?    Doctor  Mariano    Moreno!    ¡que  americano!     ¡que 
entendimiento  tan  comprendedor!     Doctor  Mariano  Mo- 
reno, no  necesito  inquietar  el  sueño  en    que  duermes:  la 
diestra  pluma  que  historió  tus  hechos  hace  esta  confesión 
con  un  tributo  de    gratitud    y  cumplimiento  debido  á  los 
talentos   del    reverendo    Rodríguez.     Yo  diré  lo  que  he 
visto,  oído  y  palpado  con  mis   manos.     Cien   veces  le  oí 
decir,  aún  en  un   tiempo  en    que  era  un  crimen  solo  el 
pensarlo:   «¡que  hayamos  nacido   en  un  suelo  en  que  el 
»  genio  oprimido  pierde  su  vigor!  ¡que  han  de  querer  em- 
»  brutecernos  los  de  ultramar!     Los  americanos  son  cul- 
»  pables:  nos  agoviamos   bajo    el  yugo   español,  cuando 
»  tiempo  ha  se  nos  viene  á  las  manos  el  sacudirlo.  Pe- 
»  ro  es   necesario  trabajar    ilustrarnos  é  ilustrar    la  ju- 
»  ventud:  no  sé  qué  presagios  advierto    de  libertad,  y  es 
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»  necesario  formar  hombres».  ¿Penetráis  el  fondo  de  es- 
te lenguage?  ¿Se  produce  asi  un  patriota  egoista  ó  le- 
targado?  No  por  cierto:  son  sentimientos  de  un  ojo  pe- 
netrador, que  previene  á  su  nación,  que  un  gobernante 
instruido  es  un  Dios  pequeño,  que  sabe  dirijir  con  pru- 
dencia, y  que  un  patriota  ignorante  ó  imbuido  en  máxi- 
mas perniciosas  es  la  polilla  de  un  estado. 

Su  patriotismo  le  estimuló  en  la  carrera  de  las  letras 
en  que  viajó  con  el  feliz  suceso  que  parece,  pintó  de  an- 
temano el  libro  de  la  Sabiduría.  Vosotros  le  habéis 
visto  hacerse  respetar  en  los  pulpitos  de  los  ancianos 
como  orador  de  mérito:  propter  hanc  habeo  honorem  apud 
Séniores.  Y  pudo  ser  asi  sin  correr  el  espacioso  campo 
de  la  filosofía,  ética,  historia,  retórica  y  exposiciones  de 
los  padres?. 

Vosotros  habéis  admirado  su  tino  en  el  delicado  ca- 
rácter de  director  de  almas,  y  la  penetración  de  sus  jui- 
cios, aeutus  í/iDeniar  in  judieio .  ¿Y  pudo  suceder  esto 
sin  instrucción  en  la  moral  cristiana,  en  los  ápices  más 
sublimes  de  la  teología  mística,  en  lo  que  el  hombre  de- 
be á  Dios,  á  sí  mismo,  y  á  la  sociedad?  Vosotros  le  ha- 
béis visto  instruyendo  lajuventud  en  la  filosofía,  teolo- 
gía y  escritura  en  la  universidad  de  Córdoba,  y  en  el 
convento  grande  de  Buenos  Aires  con  aprobación  de  los 
sabios  que  componen  estos  cuerpos  respetables:  in  eons- 
pectu  potentium  adniirabilis  ero.  ¿Y  pudo  suceder  esto 
sin  la  vasta  noción  de  una  filosofía  juiciosa,  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  sus  sentidos,  de  las  sentencias  de  los 
padres,  de  la  tradición  de  los  decretos  de  los  concilios? 
Vosotros  le  habéis  visto  producirse  como  un  poeta  digno 
de  ser  introducido  en  el  Parnaso  é  inmortalizarse  por 
ios  encantos  de  su  elocuencia  y  amenidad  de  sus  pro- 
ducciones: propter  hanc  habebo  ¿nmorialitaiem,  ¿Y  pudo 
serlo  sin  haber  permitido  á  su  imaginación  como  per- 
derse en  los  campos  Elíseos,  presentarse  en  el  teatro  de 
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ios  Dioses,  conversar  con  las  musas,  y  para  descubrir 
la  verdadera  y  sublime  poesía  empaparse  en  Moyses  y 
David,  cuya  elevación  echa  á  rodar  todos  los  poetas  del 
universo?  Vosotros  le  habéis  visto  miembro  del  congre- 
so nacional  en  Tucumán  llevando  el  redactor  de  las  se- 
siones con  política,  que  le  adquirió  nombre  en  los  pue- 
blos: propter  hanc  habeo  claritatem  ad  turbas,  ¿Y  pudo 
desempeñarse  con  tino  sin  . .  basta.  Pudo  decir  el  re- 
verendo Rodriguez:  busqué  abiertamente  la  sabiduría, 
qucssiüi  sapieniiam  palam  y  floreció  en  mí  como  la  uva 
temprana,  et  Jloruit  tanquam  precox  uca.  Mucha  sabi- 
duría hallé  en  mí  mismo,  miiltam  inveni  in  meipso  sa- 
pientiam  y  pues  la  he  adquirido  en  utilidad  de  mis 
connacionales,  acercaos  ámí  los  que  sois  ignorantes,  y  os 
instruiré:  appropinquaie  ad  me  indoeti. 

Belgranos,  Gorrilis,  Pérez,  Medranos,  Eguias,  Baldo- 
vinos,  Colinas,  Palacios,  Barcenas,    Olmos se    cansa 

mi  memoria,  sin  nombrar  á  los  Peredas,  Villegas,  Cam- 
panas, Pereiras ....  vosotros  tuvisteis  la  fortuna  de  escu- 
char la  voz  de  este  sabio  educado  en  el  claustro,  y  em- 
paparos en  la  inteligencia,  y  doctrina  que  derramaba  co- 
mo sus  aguas  el  Phison  y  el  Tigris  en  los  días  de  los 
frutos  nuevos:  y  para  dar  crédito  á  sus  luces  las  derra- 
máis vosotros  con  la  abundancia  que  el  Gehon  en  el  día 
de  la  vendimia,  ya  como  diestros  pastores,  ya  como  le- 
trados de  pulso,  ya  como  ministros  de  culto,  ya  como  di- 
putados de  las  naciones;  ¿  y  cuántos  no  ocupan  las  si- 
llas en  las  iglesias  cabezas? 

Vosotros  le  habéis  conocido,  y  sin  duda  sentís  conmi- 
go, que  no  ha  penetrado  ni  la  corteza  de  su  ilustración 
el  que  entra  en  el  deseo,  de  que:  Ojalá  su  genio  libre  de 
la  obscuridad  de  un  claustro  y  de  las  pedanterías  de  la  es- 
cuela hubiese  podido  respirar  un  aire  más  libre.  Libre  de 
la  obscuridad  de  un  claustro!  En  ese  Egipto,  donde  pal- 
pan  tinieblas    los    perseguidores    de  Israel,    Israel  ca- 
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mina  á  luz  del  medio  día,  y  de  su  centro  han  salido  Moi- 
sés conductores  del  pueblo  escogido;  Josués  defenso- 
res de  sus  derechos,  Aarones,  que  han  explicado  la  ley 
como  se  dio  en  el  monte.  ¡Libre  de  las  pedanterías  de  la 
escuela!  Es  verdad  que  tuvo  la  desgracia  de  que  le  hi- 
ciese las  entrañas  un  maestro  que  juraba  en  Aristóteles 
¿pero  no  es  su  mayor  gloria  haber  debido  á  su  genio, 
distinguir  la  moneda  falsa  d«  la  verdadera?  Sus  lecciones 
se  tiraron  sobre  aquellos  modelos  que  no  han  caído  en 
ías  trampas  que  inventó  el  siglo  XVIII.  Detestó  el  ergotis- 
mo,  la  teología  sistemática,  las  cuestiones  inútiles;  la 
filosofía  natural,  la  tísica  que  rueda  sobre  la  experien- 
cia, y  el  dogma  floreado  con  cuestiones  adiaforas  es  lo 
que  enseña.  Sino  es  que  se  quiera  arrancar  al  sacer- 
dote de  las  aras  para  que  se  adiestre  en  el  arte  de  ma- 
nejar la  espada,  de  abrir  fosos,  de  gobernar  una  nave, 
¿que  más  pudo  adelantar  el  reverendo  Rodríguez  en  ese 
■aire  libre?  Decidlo  lenguas  semejantes  ala  del  tigre  que 
aún  cuando  halaga  lastima,  y  que  habéis  confesado,  que 
en  las  ciencias  serias  se  jormó  una  educación  que  excedió 
en  mucho  á  la  medida  común. 

Pero  yo  lo  entiendo;  se  hubiera  instruido  en  las  cartas 
judaicas  del  Marqués  de  Argens,  en  el  Emilio  de  Rous- 
seau, en  el  Espíritu  de  Helvecio,  en  las  poesías  de  Vol- 
taire,  en  los  escritos  de  esos  perpetuos  declamadores 
<iontra  el  estado  monástico  y  contra  la  iglesia,  Howes 
Espinosa,  Telando,  y  otras  cínicos  de  este  jaez.  Se  hu- 
biera instruido  en  el  arte  de  horadar  los  cimientos  de  la 
iglesia  con  pretexto  de  reformarla,  de  llamar  q,  cuestión 
la  autoridad  de  la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  de  alte- 
rar su  disciplina  y  eludir  sus  decretos.  Se  hubiera  ins- 
truido en  esos  libros  corrompidos,  que  enseñan  que  la 
religión  católica  es  invención  de  príncipes  para  tener  su- 
getos  á  los  pueblos;  que  el  derecho  consiste  en  la  fuerza; 
que  la  ley  del  pudor  de  las  mujeres  es  una  opinión;  que 
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el  jurarnanto  es  una  voz  que  nada  significa;  y  que  el  al- 
ma espira  con  el  cuerpo.  Se  hubiera  instruido  en  el  ma- 
nejo de  quebrantar  públicamente  bajo  el  pretexto  de  una 
libertad  de  imprenta  mal  entendida  y  desconocida  alas 
naciones  cultas  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios;  ¿que  di- 
go ley  de  Díos*(  Los  preceptos  de  la  ley  natural,  que  orde- 
nan no  propalar  los  defectos  de  sus  hermanos,  y  con  más 
razón  no  levantar  fantasmas  para  desacreditar  á  los  mi- 
nistros del  culto. 

Pero  "aún  en  esta  ciencia  diabólica  se  instruyó  el  re- 
verendo Rodríguez,  pero  para  detestarla  y  hacer  ver  á 
los  fieles  que  es  una  hoz  más  cortadora  que  aquella  de 
que  se  habla  en  el  apocalipsis.  La  ciencia  del  reverendo 
Rodríguez  fué  de  un  verdadero  patriota,  que  conoce 
que  sin  la  religión  revelada  los  imperios  se  levantan  sobre 
arena  y  que  la  esperanza  de  los  filósofos,  que  se  hincan 
ante  la  criada  y  desprecian  la  señora,  será  como  las 
pajas  que  lleva  el  viento,  y  como  la  espuma  que  espar- 
ce la  tempestad.  Ciencia  de  un  patriota,  que  no  equi- 
voca la  licencia  con  la  libertad,  ni  la  libertad  política  con 
la  libertad  anticristiana;  y  que  sabe  sacrificarse  á  la  pa- 
tria sin  profanar  la  religión. 

Y  así  es  que  el  reverendo  Rodríguez  que  fué,  por  de- 
cirlo así,  la  oficina  donde  se  tiraron  los  planes  de  nues- 
tra libertad  política,  y  que  antes  de  levantar  altar  á  esta 
deidad  ya  esparcía  flores  de  su  genio  poético  ante  sus  aras, 
el  reverendo  Rodríguez,  que  al  primer  grito  de  nuestro 
sistema  ministró  pábulo  al  fuego  santo,  que  comenzaba  á 
arder  en  el  corazón  de  los  americanos  por  un  manifiesto 
sobre  las  vejaciones  que  había  recibido  la  América;  el 
reverendo  Rodríguez,  que  apenas  elevado  en  jefe  y  pre- 
ciado de  su  provincia,  expide  letras  circulares  á  sus  sub- 
ditos exhortándolos  á  no  perturbar  el  orden  público,  y 
que  á  pesar  de  su  alma  pacífica  se  exalta  contra  los  que 
sin  prudencia  murmuraban    del    sistema  patrio  hasta  el 
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extremo  de  quebrar  las  tablas  de  la  Ley;  el  reverenda 
Rodríguez,  que  deja  ver  en  su  semblante  la  alegría  en 
su  propia  figura,  al  oir  á  la  juventud  cantar  las  produc- 
ciones de  su  entusiasmo  patrio  al  rededor  de  la  famosa 
pirámide  levantada  en  la  plaza  de  Buenos  Aires  para  eter- 
na memoria  de  la  libertad  americana;  el  reverendo  Ro- 
dríguez, que  se  negó  á  las  halagüeñas  promesas  del  Illmo. 
Panes  á  fin  da  llevarle  consigo  al  Paraguay  por  no  aban- 
donar á  una  madre  de  quién  era  báculo;  cuando  se  tra- 
ta de  los  intereses  de  la  patria  se  separa  á  distancia  de 
trescientas  leguas  sin  que  puedan  detenerle  sus  lágri- 
mas; el  reverendo  Rodríguez  que  al  despedirse  un  gene- 
ral destinado  á  mandar  en  jefe  el  ejército  auxiliador  del 
Perú,  le  dice,  lleno  del  entusiasmo  de  David:  ceñid,  señor^ 
la  espada  cortadora  de  la  patria;  acingor  gladío  tuo  po- 
tentissime;  la  esperanza  d'3  prósperos  sucesos  es  segura; 
prospere  procede.  Ya  es  tiempo  que  los  esclavos  del  dés- 
pota del  Perú  caigan  en  tierra;  populi  sub  te  candent;  el 
filo  de  la  cuchilla  americana  no  puede  embotarse,  tras- 
pasará el  corazón  de  los  usurpadores  de  nuestro  suelo; 
sagitce  acutce  in  corda  inimicorum. 

El  reverendo  Rodríguez,  es  preciso  decirlo,  el  reveren- 
do Rodríguez  acreedor  á  lugar  muy  distinguido  en  el 
templo  de  la  patria,  advierte  que  comienza  á  fraguarse  un 
misterio  de  iniquidad  ignominioso  á  una  patria  que  ha 
conservado  en  su  seno  la  religión  con  aprecio;  que  se 
camina  sobre  las  máximas  de  la  Francia  no  en  su  juicio, 
sino  en  el  frenesí  de  su  escandalosa  revolución;  que  el 
Jansenismo  y  falsa  filosofía  era  la  ciencia  de  los  que  de- 
bían cimentar  la  felicidad  de  la  provincia  en  el  santuaria 
de  la  religión  de  Jesucristo,  y  como  aquel  Amalecita 
que  se  libró  de  la  derrota  de  Saúl  con  pretexto  de  com- 
padecerse, iban  obscureciendo  el  poder  y  magostad  de 
Israel.  ¡Momento  ominoso  para  este  americano  de  jui- 
cio! ¡Que  emoción  no  hacen  en  su  corazón    estas    heridas 
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que  comienza  á  recibir  la  patria!  Llama  sus  ideas,  y  les 
impone  el  precepto  que  Dios  ¿  las  aguas,  hucusque  nenies, 
etnon  procedes  amplias;  cuenta  coi  traspasar  los  térmi- 
nos de   un  patriotismo  religioso. 

Teme  enfurecerse  y  profetizar  como  Saúl  si  se  acerca 
á  los  furores  y  excesos  de  los  ppofectas  del  siglo,  y  se 
llama  á  retiro.  Aquí  es  donde  se  le  observa  exhalar  sus- 
piros de  dolor,  derramar  su  espíritu  y  pedir  á  Dios  que 
mande  callará  los  vientos,  y  que  diga  basta  á  la  tempes- 
tad; que  bote  del  Israel  americano  esos  José  y  Azarias, 
que  no  están  señalados  en  sus  eternos  consejos  para  sal- 
varlo. Medita,  piensa,  concluye,  que  el  verdadero  pa- 
triota no  ha  nacido  para  sí  solo,  que  le  es  un  deber  hacer 
entender  los  límites  del  amor  á  la  patria.  Toma  la  pluma, 
y  da  á  luz  el  Oficial  del  Dia,  ese  periódico  que  cegó  al 
Argos  para  ver  su  alma  eclipsada  con  preocupaciones  que 
hacen  sentir  más  que  todo  el  influjo  del  tiempo  y  del  estado 
del  reverendo  Cayetano,  producción  de  abogado  de  la 
nueva  ilustración^  que  hace  de  juez  y  parte.  Consulte  á  los 
sensatos,  y  le  dirán  que  es  parto  de  las  verdaderas  luces, 
de  la  doctrina  sana,  que  descubre  las  trampas  de  los  no- 
vadores adoptadas  á  la  sombra  de  la  Patria.  Le  dirán 
que  ese  periódico,  que  ocupa  los  escritorios  de  los  sa- 
bios, ha  roto  la  máscara  á  la  hipocresía  con  que  se  finjen 
reformar  la  iglesia  y  el  claustro,  y  despojar  á  su  madre 
de  todo  lo  que  contribuye  al  adorno  de  la  hija  del  rey,  y 
enervar  las  tropas  auxiliares  que  entran  en  el  cuerpo  del 
ejército  dispuesto  en  batalla  á  quien  Jesucristo  sirve  de 
caudillo.  Le  dirán  que  ese  periódico  pone  á  clara  luz  los 
vastos  conocimientos  de  la  teología,  de  la  historia,  de  los 
cánones,  el  derecho  público  que  poseía  el  reverendo  Ro- 
dríguez: le  dirán  que  él  es  una  pauta  que  debe  servir  á 
todo  escritor  público  por  su  moderación,  prudencia  y  le- 
nidad, conque  supo  sostener  y  defender  la  sana  doctrina, 
y  sufrir  los  sarcasmos  y  dicterios  de  su  contendor.     Le 
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dirán  en  fin,  que  ese  periódico  transmitirá  á  las  genera- 
ciones futuras  la  memoria  de  este  sabio  americano,  hon- 
ra de  todo  el  continente. 

Pero  al  fin  el  corazón  del  reverendo  Rodríguez  se  inun- 
da en  amargura:  sus  entrañas  se  derrama  hasta  la  tie- 
rra jirce  coniriiioae  filim  popule  mei  muere  víctima  de  las 
maquinaciones  de  los  filósofos,  del  rigor  de  la  arbitra- 
riedad, de  los  efectos  del  depotismo,  de  la  ignominia  de 
la  patria;  y  porque  no  diré?  Muere  como  el  primer  mártir 
de  la  libertad  religiosa.  Muere,  pero  nos  deja  el  consuelo 
que  murió  cita  deeessit  enseñando  á  los  jóvenes  cómo  de- 
bían comenzar  su  carrera  y  consumarla  para  ser  útiles 
á  la  religión;  y  á  toda  la  nación  cómo  deben  hacerse 
útiles  á  su  patria,  y  hasta  dónde  deben  sacrificarse  en  su 
servicio:  viia  deeessit  non  solum  Juvenibus,  sed  ct  univer- 
Hce  genti  memoriam  mortís  siiat  ad  exeniplum  virtutis  re- 
línquens. 

Discípulos,  amigos,  admiradores,  hermanos  del  reve- 
rendo Rodríguezl  acercaos  al  sepulcro  donde  yacen  sus 
despojos:  la  misma  inmediación  de  una  ceniza  tan  vene 
rabie  y  tan  querida,  aumentará  la  ternura  y  el  fervor  de 
vuestros  votos.  Rodeemos  también  nosotros  los  que  co- 
nocemos, que  la  justicia  de  Dios  tiene  la  misma  medida 
que  su  misericordia,  ese  lúgubre  aparato,  expresión  del 
dolor:  ofrezcamos  por  su  alma  nuestras  oraciones  expia 
doras  de  las  reliquias  de  la  humana  fragilidad,  unamos 
nuestras  súplicas  á  la  sangre  del  cordero,  que  acaba  de 
ofrecerse  en  su  alivio.  Ojalá  que  ellas  sellen  su  sepulcro 
para  que  nos  llegue  á  éi  en  el  día  de  la  Venganza  el  án- 
gel exterminador,  y  sean  un  feliz  paso  de  las  tinieblas  de 
Egiplo,  de  aqnellos  lugares  tenebrosos,  donde  acaban  de 
purificarse  las  almas  de  los  fieles,  á  la  morada  de  la  in- 
mortalidad. Así  SEA. 


ORAOIÓM   FÚNEBRE 

PRONUNCIADA  EN  LAS  EXEQUIAS  DEL  CANÓNIGO  PREBENDA- 
DO DON  José  León  Planchón,  el  día  20  de  MA- 
YO DE  1825,  POR  FRAY  IGNACIO  GRELA. 

Et  Í8te  quidem  vita  deeetait,  non  aolu» 
juvenibu»  eed  universa  genti  memoriam 
mortU  «tt<B  (td  exemplum  virtutis  dere- 
linquena. 

Murió  dejando  en  la  memoria  de  sa  mner- 
te  un  ejemplo  de  virtud,    no  sólo    á  los 
jóvenes,  sino   á  toda  la  nación.    Lib.  2, 
de  los  Macabeos,  Cap.  6,  v.  31. 

Así  concluye  la  escritura  santa  el  elogio  de  un  ancia- 
no y  respetable  sacerdote  de  Israel,  que  prefirió  gustoso 
el  morir,  á  conservar  su  vida  marcada  con  la  prostitu- 
ción y  la  infamia,  que  siempre  formaron  el  carácter  de 
los  enemigos  del  pueblo  del  Señor,  provocado  á  renun- 
ciar las  ceremonias  de  su  cuito  y  abandonar  sus  leyes 
patrias  para  acomodarse  á  las  de  las  naciones  incircun- 
cisas. Ejecutado  á  simular  su  fé,  para  salvar  una  vi- 
da próxima  á  rendirse  al  peso  de  su  avanzada  anciani- 
dad; pero  que,  á  juicio  de  sus  bárbaros  opresores,  aún 
debió  serle  muy  amable;  él  se  resuelve  á  perderla,  antes 
que  mancillarla  con  una  transgresión  vergonzosa,  que  de- 
bía escandalizar  justamente,  no  sólo  á  sus  jóvenes  com- 
patriotas sino  á  todo  el  pueblo  escogido.  Mejor  es  mo- 
rir, exclama,  en  el  seno  de   la  religión    del  Dios  de  Is- 
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rael,  que  conservar  mi  vida  á  cambio  de  una  perfidia, 
cuyo  recuerdo  solo  obligará  á  todas  las  generaciones  á 
repetir  á  la  posteridad,  que  Eleazaro,  á  los  90  años  de 
edad,  abjuró  la  religión  santa  de  sus  padres,  para  adop- 
tar la  grosera  y  ridicula  creencia  de  los  alienígenas. 
¡Resolución  magnánima!  propia  del  ministro  de  una  re- 
ligión divina,  que  después  de  haber  llenado  en  el  curso 
de  su  vida  los  deberes  de  su  sacerdocio,  aspira  á  dejar, 
y  deja  á  todos  en  su  muerte  el  mejor  modelo  de  virtud 
que  imitar:  memo  rían  moréis  aure  ad  exemplun  üiriutis 
derelinquena. 

Iglesia  santal  Nó:  no  fué  reservado  á  la  sinagoga  el 
privilegio  exclusivo  de  contar  entre  sus  ministros,  celo 
sos  defensores  de  su  creencia  y  culto  que  sellasen  con 
su  muerte  una  vida  inmaculada.  Tu  divino  fundador 
-cumplió  contigo  sus  promesas  y  en  la  efusión  de  sus  mi- 
sericordias nos  dio  un  sacerdote,  que,  obrando  según  su 
<5orazón  y  su  espíritu,  supo  conservar  siempre  pura  su 
fé;  promover  su  culto;  trabajar  infatigable  en  su  ministe- 
rio; y  llenar  el  número  de  sus  dias  de  un  modo,  que,  si 
por  faltarle  un  tirano, ^no  nos  dejó  al  morir  el  modelo 
de  esa  fortaleza  que  corona  los  mártires,  por  la  firme- 
za con  que  marchó  constante  por  las  estrechas  sendas 
de  la  rectitud  y  de  la  justicia  hasta  su  muerte,  nos  dejó 
á  todos  en  ella  el  mejor  ejemplo  de  virtud:  decess//.... 
memoriam  mortis  sucp  ad  exemplum  oirtutis  derelinquens. 
Tal  ha  sido  el  ministro  sagrado  que  ha  perdido  esta 
iglesia,  el  digno  Prebendado  que  acaba  de  desaparecer 
de  su  senado;  el  sacerdote  edificante,  que  de  pocos  días 
acá  echa  menos  el  pueblo  piadoso.  Sí  fieles.  El  can- 
to fúnebre  que  en  ecos  repiten  las  bóvedas  de  este  tem- 
plo; las  preces  dirigidas  al  Señor  por  el  descanso  de  su 
alma  en  la  mansión  eterna  de  los  justos;  ese  mausoleo, 
santificado  con  la  sangre  de  un  Dios  salvador;  regado 
con    las   lágrimas    de  sus   sacerdotes;   y  decorado  coff 
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cuanto  han  podido  reunir  de  edificante  y  magnifico,  la 
piedad  mas  verdadera  y  la  gratitud  mas  respetuosa:  to- 
do nos  anuncia  que  ha  muerto  el  sacerdote  venerable  y 
digno  Canónigo  Diácono  de  esta  Iglesia,  don  José 
León  Planchón.  . . .  ¡Que  pérdida!  . .  .La  Iglesia  viste  lu- 
to para  hacer  el  duelo;  el  clero  llora  inconsolable  la  fal- 
ta de  uno  de  sus  infatigables  cooperadores  en  el  ministe- 
rio; el  pueblo,  aún  busca  ansioso  su  sombra  en  aquellos 
lugares,  en  que  parecía  vivir  de  asiento;  y  no  encontrán- 
dole se  agolpa  á  este  lugar  santo  ó  solemnizar  sus  exe- 
quias y  rogar  por  su  descanso. 

Y  entre  tanto,  señores,  yo. . . .  el  último  de  los  Levitas 
....  yo  soy  el  destinado  á  renovar  vuestro  dolor,  recor- 
dándoos solemnemente,  que  ya  no  existe  don  José 
León  Planchón.  ¡Penoso  encargo!  Y  tanto  más  penoso 
cuanto  es  mayor  y  más  justo  el  motivo  de  vuestro  sen- 
timiento general.  Mas  debo  añadir  para  vuestro  consue- 
lo y  edificación,  que  él  murió  con  la  muerte  de  los  jus- 
tos. ¡Muerte  preciosa  en  los  ojos  del  Señor.  Si,  don 
José  León  Planchón  selló  con  su  muerte  una  vida  edi- 
ficante y  fervorosa  y  como  Eleazaro,  nos  ha  dejado  en 
su  recuerdo  á  todos,  un  ilustre  ejemplo  de  virtud  que 
imitar:  decesait,  non  solum  juvenibus,  sed  unioersos  genti 
memoriam  moriis  sua*  ad  exemplum  virtutis  derelinquens. 

No  esperéis  de  mí,  señores,  que  desde  este  lugar  santo 
me  proponga  satisfacer  vuestra  curiosidad  ó  adormecer 
tan  solo  ó  distraer  vuestro  sentimiento  con  un  discurso 
brillante,  diestra  y  perfectamente  acabado;  pero  cuyo 
fondo  sean  supuestas  virtudes,  ó  accione-  solo  filosófiea- 
mente  heroicas.  ¡Dios  no  permita,  que  sacrilegamente 
abuse  de  mi  ministerio  y  traicione  mi  carácter  y  mis 
deberes!  En  este  sitio,  ni  debe  hablarse  otro  lenguaje 
que  el  de  la  verdad;  ni  proponerse  á  los  fieles  otro  mo- 
delo, que  las  virtudes  cristianas;  y  solo  son  tales,  las  de 
un  hombre  de   bien^   según   los   principios    sublimes  del 
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Evangelio  y  la  moral  sagrada  predicada  por  Jesucristo.  He 
ahí  las  virtudes  que  hizo  brillar  en  su  vida  pública  el 
señor  Planchón  y  cuyo  recuerdo  nos  excita  la  memoria 
de  su  muerte.  ¿Queréis  conocerlas  en  detalle?  Deducid- 
las naturalmente  por  contraposición  á  los  infames  vicios 
que  caracterizan  al  malvado.  Este,  dice  el  sabio  en  los 
proverbios,  tiene  ojos  audaces  y  altivos:  oeulos  sublimes: 
lengua  amiga  de  la  mentira;  linguam  mendaaeem:  manos 
crueles  y  sanguinarias;  manus  ef fundentes  sanguinem: 
corazón  lleno  de  infames  deseos:  cor  machinans  cogita" 
tiones  pésimas:  pies  al  fin,  que  vuelan  siempre  por  los 
caminos  de  la  iniquidad;  pedes  volocee  ad  eurrendum  in 
malum. 

Es  pues  consiguiente,  que  las  virtudes  diametralmen- 
te  opuestas  á  estos  vicios  sean  las  que  caractericen  al 
hombre  de  bien,  según  el  sabio:  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  la  amabilidad,  la  verdad,  la  beneficencia,  la  rectitud 
y  el  puntual  cumplimiento  de  sus  deberes  formen  el  ca- 
rácter del  cristiano  verdadero.  Este  fué,  señores,  el  Sr. 
Planchón.  En  su  vida  pública  yo  os  lo  haré  ver  ama- 
ble en  su  trato,  veraz  en  sus  palabras,  benéfico  en  sus 
acciones,  recto  en  sus  juicios,  puntual  y  exacto  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y  en  estos  cinco  artículos  os 
habré  dado  una  idea,  si  no  exacta,  al  menos  aproxuna- 
da  á  su  mérito.  Principiemos 

ARTÍCULO     PRIMERO 

Fué  Bmable  en  su  trato.  No  hablo,  señores,  de  esa  ama- 
bilidad, que,  ganada  en  el  estudio  de  la  civilidad  y  de 
la  política,  huye,  luego  que  dejan  de  obrar  estos  elemen- 
tos que  sirven  á  su  vez  á  la  vanidad  y  al  amor  propio. 
Gracias  tan  exquisitas  y  celebradas  en  el  orden  social 
apenas  pueden  ocultar  las  aspiraciones  malignas,  con  que 
ciertos  corazones,  profundamente  corrompidos,   meditan 


-  201  — 

la  iniquidad,  bajo  el  exterior  modesto  y  amable  que  le 
inspira  esta  virtud  estudiada  y  del  momento.  No  fué  de 
este  carácter  la  amabilidad  de  don  José  León  Planchón; 
por  más  que  pueda  decirse  sin  temor,  que  reconoció  por 
origen  su  constitución  natural  y  que  la  cultivaron  en  los^ 
días  de  su  razón,  las  virtudes  sociales  que  hicieron  tan 
grato  é  interesante  su  trato  político  y  comunicación  fa- 
miliar. 

Sé  muy  bien  que  la  amabilidad  que  caracteriza  a^ 
justo  no  es  obra  de  la  carne,  que  solo  comunica  en  su  re- 
producción las  pasiones  que  naturalmente  la  afectan . 'Pera 
igualmente,  que  por  un  encanto  que  se  advierte  y  no  es 
posible  explicar,  nuestros  padres  nos  comunican  con  el 
ser,  ciertas  disposiciones,  que  como  una  viva  expresión 
de  las  particulares  inclinaciones  que  los  distinguen, 
hacen  que  nos  parezcamos  á  ellos,  no  solo  en  lo  físico^ 
sino  también  en  lo  moral.  A  este  principio,  creo  yo 
que  debió  en  parte  don  Jo>É  León  Planchón  la  amabili- 
dad de  su  carácter.  Fruto  precioso^  permitidme  llamar- 
lo así,  fruto  precioso  de  la  unión  de  una  familia  en  la 
que  el  honor  y  la  virtud  parece  que  circulan  con  la  san- 
gre, la  naturaleza  le  dio  corazón  el  más  atento  y  obse- 
cuente al  grito  de  su  razón;  y  esta  no  encontrando  obs- 
táculos que  vencer,  pareció  no  tener  pasiones  que  com- 
batir. Así  fué  que  marchó  siempre  á  paso  firme  por  la 
senda  de  la  virtud,  que  en  un  grado  sublime  es  la  que 
gana  el  corazón  humano;  esa  amabilidad  que  le  mantiene 
inmoble,  aún  en  medio  de  las  más  delicadas  tentaciones 
de  la  vida. 

Ninguna  mayor  que  la  familiaridad  con  los  de  su  edad 
y  de  su  clase  en  los  días  de  su  educación;  porque  enton- 
ces principian  á  desarrollarse  las  pasiones  y  á  hablar 
el  seductivo  lenguage  de  los  vicios,  que,  por  una  fatal 
desgracia,  reinan  frecuentemente  donde  se  reúne  y  co- 
munica lajuventud.     Conservarse  intacto  en  este  delica- 
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do  período  de  la  vida,  sin  perder  jamás  la  amabilidad  y 
la  paz  del  espíritu,  con  que  enriquece  la  gracia  al  cora- 
zón del  justo,  es  un  prodigio  que  se  admira  rara  vez  en 
los  hijos  de  los  hombres.  Sin  pretender  clasificar  á  don 
José  León  Planchón  por  un  milagro  de  la  Providencia  en 
aquella  época,  ello  es  cierto,  que  su  honestidad,  su  mo- 
destia, su  recogimiento,  su  mansedumbre,  su  tranquili- 
dad, su  reposo  y  todo  cuanto  prueba  la  disposición  de 
un  corazón  formado  por  la  virtud,  se  admiró  en  él,  en 
un  grado  que  le  mereció  la  admiración  y  el  aprecio  de 
sus  condiscípulos  y  demás  jóvenes  de  su  tiempo.  ¡Que 
cúmulo  de  virtudes  en  tan  peligrosa  edad!  La  amabili- 
dad es  quien  las  preside;  y  este  encanto  del  amor  divino 
que  las  cultiva  en  su  f*orazón  crece  en  proporción  que  su 
organización  se  perfecciona,  su  cuerpo  se  robustece  y 
su  alma  se  fija  en  objetos  más  elevados.  Si^  señores;  ma- 
dura su  razón;  ya  todo  en  él  es  amabilísimo  y  encan- 
tador. 

Su  rostro  y  sus  modales  son  garantes  de  esta  verdad. 
Su  rostro  he  dicho,  porque  si  este  se  marca  especialmen 
te  en  los  ojos,  y  estos,  según  el  sabio,  son  siempre  auda- 
ces y  altivos  en  el  malvado,  y  los  más  fieles  intérprete:^ 
de  los  sentimientos   del    corazón   humano,  ¿quien  no  ad 
miró  en  los  de    don  José    León   Planchón    el  brillante 
cuadro  de  la  amabilidad,  v  de  la  dulzura?  Jamás  en  ellos 
ese  estudiado  movimiento  con  que    la  impureza  y  la  hi- 
pocresía fijan  sus    aptitudes  en   prosecución   de   sus  si- 
niestras miras.     Al  contrario,  se  mantienen  siempre  en 
la  modesta  y  constante  posición   que  inspira  la  paz  de  la 
alma.     De  aquí  fué  que  reinaron  en  ellos,  á   la  par,  la 
amabilidad  y  la  modestia,  sin  disputarse  jamás  el  lugar 
que  les  designó  la  gracia. 

Esto  mismo  admiramos  en  sus  modales.  ¡Qué  amabi- 
lidad! ¡qué  candor!  ¡qué  compostura!  Ellas  ganan  el  co- 
razón, y  siempre  con  respeto.     Son   como  aquellas  her- 
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mosuras  á  quien  distinguen  la  honestidad  y  la  decencia: 
cautivan  y  embellezan,  pero  sin  permitir  á  ia  licencia  que 
se  atreva  á  mortificar  su  pudor.  Se  hacen  amar,  pero  en- 
señan también  al  más  atrevido  á  conciliar  el  afecto  y  aún 
la  pasión  con  el  respeto.  ¡Brillantes  calidades  que  for- 
man los  más  puros  elementos  y  estrechos  vínculos  de  la 
amistad  y  del  aprecio!  Tal  es  el  interesante  cuadro  que 
presentaron  siempre  los  modales  de  don  José  León 
Planchón,  y  tal  el  origen  divino,  por  decirlo  así,  de  la 
amabilidad  que  légano  la  ternura  y  la  confianza  do  la 
juventud  confiada  á  su  cuidado  y  educación. 

Tres  años  sirvió  el  grave  y  penoso  encargo  de  vicerec- 
tor  en  el  Colegio  d^.  San  Carlos,  desempeñándolo  con  una 
amabilidad  y  dulzura  que  llegó  á  llorarse  su  separación 
cuando  sus  mismos  modales  dulces  y  actractivos  le  lla- 
maron al  servicio  de  una  de  las  capellanías  reales  quy 
desempeñó  por  el  prolijo  espacio  de  diez  y  siete  años. 

En  este  lugar  supo  merecer  la  consideración  y  aprecio 
de  todos  los  vireyes  que  mandaron  en  su  tiempo;  y  su 
poderoso  influjo  habría  hecho  su  fortuna  en  el  primer 
rango  de  los  honores  de  la  Iglesia,  si  su  humildad,  siem- 
pre sincera,  no  le  hubiese  prohibido  lisonjear  al  poder, 
como  sabe  hacerlo  la  ambición,  aún  en  coyunturas  me- 
nos afortunadas.  Esto  debía  ser,  porque  don  José  León 
Planchón  no  conoció  otro  idioma  que  el  de  la  verdad, 
ni  su  lengua  se  manchó  jamás  con  la  adulación  ni  lamen- 
tira,  que  es  el 

ARTICULO  SEGUNDO 

Su  conversación  es  siempre  con  Dios  ó  de  Dios.  En  la 
asidua  contemplación  de  esta  verdad  inefable  es  donde 
adquirió  el  saber  y  pureza  de  doctrina  que  le  mereció  la 
confianza  y  el  aprecio  con  que  supo  distinguirlo  el  más 
sabio  de  los  obispos  que  ha  tenido  esta  iglesia,  y  cuyo 
celo  en  honor  del  sacerdocio  lo  elevó  al  grado  de  digni- 
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dad  y  de  gloria  que  le   hicieron  generalmente  suficiente 
para  el  desempeño  de  las  delicadas  funciones  de   su   mi- 
nisterio.    Hablo    del  ilustrísimo  Azámor,  sabio   de   pri- 
mer orden;  cuyo  interés  por  el    crédito   del    sacerdocio, 
llevó  sus  plausible  empeño  hasta  el  punto   de   decir  mil 
veces  «quiero  merecer  la    satisfacción    de   que    ningún 
obispo,  viendo  mi  firma  en  los    despachos  de   mi   clero 
dude,  ni  de  su  saber,  ni  de  su  voluntad».  Este  gran  pre- 
lado fía  á   don  José  León  Planchón  lo  más  espinosa  de 
su  misión  evangélica,  encargándole  el  pulpito,  el   confe- 
sionario y  la  dirección  de  la  casa  de   Ejercicios,  donde 
obró  los  prodigios  consiguientes  á  su  virtud  y  á  su  saber; 
comunicando  su  corazón  y  su  espíritu  á  cuantos  afortu- 
nados penitentes  tuvieron  el  consuelo  de  oir  su    doctrina 
y  sentir  el  imperio  de  su  dulzura,  en  persuadir  (a  gran- 
de obra  de  la  salud.  Esta  sola  ocupación  de  su  vida  vale 
por  un  elogio  el  más  sublime  de  su  mérito,  en   orden  á 
la  verdad  que  hizo  igualmente  el   carácter   distintivo  de 
su  palabra,  en  el  trato   doméstico  con  su  familia,    en  el 
de  urbanidad  y  de  respeto  en  la  sociedad  y  en  el  familiar 
y  de  confianza  con  sus  amigos. 

j  Quien  pudiera  desentrañar  estas  verdades  hasta  e 
punto  que  él  supo  elevarlas  con  la  dulzura  y  pureza  de 
su  palabra  i  Hablad,  vosotros  hijos  predilectos  de  su  co- 
razón, cuya  educación  y  subsistencia  pendió  de  su  gene- 
rosidad desde  vuestros  primeros  años  ¿qué  oisteis  siem- 
pre de  la  boca  de  ese  padre,  que  os  dio  la  providencia, 
para  enjugarlas  lágrimas  de  una  madre  en  viudez  y  con 
unos  tiernos  hijos  que  aumentan  y  hacen  más  intenso  su 
dolor,  viéndolos  gemir  inconsolables?  ¿Qué  le  oisteis 
en  todo  el  prolijo  espacio  de  tiempo  que  le  conocisteis 
por  padre,  amigo  y  bienhechor?  Si  el  dolor  os  roba  el 
placer  de  hacer  justicia  á  su  mérito,  haced  que  hablen 
sus  domésticos  y  ellos  dirán:  que  jamás  le  oyeron  sino 
palabras  y  consejos  de  salud,  haciéndoles  ver  los  peligros 
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de  la  vida  para  huirlos;  las  ventajas  de  la  justicia  para 
adoptarla  ;  y  la  nada  de  esos  seres  tan  inconstantes  en 
su  fortuna  y  tan  pasageros  é  inciertos  en  su  duración, 
para  no  buscar  en  ellos  la  verdadera  gloria.  Ellos  dirán, 
que  á  estas  importantes  lecciones  se  unían  siempre  las 
gracíao  de  su  dulzura,  para  ganarles  el  corazón,  abrir  sus 
más  escondidos  senos,  registrar  allí  sus  aspiraciones, 
corregir  sus  vicios,  celebrar  sus  virtudes  y  hacerles  de- 
sear las  dulces  consolaciones  de  la  gracia  que  les  co- 
munica con  verdades  tan  sublimes 

Lo  que  oye  y  edifica  á  su  familia,  celebra  y  admira  la 
sociedad.  El  candor  y  la  verdad  son  las  dulzuras  que 
destilan  siempre  sus  labios.  Nada  de  estudio  y  precau- 
ción, porque  juzgando  del  corazón  ageno  con  equidad, 
cree  que  reinan  en  todos  la  buena  fé  y  la  justicia.  Es- 
tas virtudes  marchan  al  frente  de  su  trato  y  comunica- 
ción; porque  cree  igualmente  que  en  el  trato  del  hombre 
debe  ser  desconocido  el  fingimiento.  Luce  este  mismo 
carácter  en  aquellas  concurrencias  familiares  y  de  amis- 
tad, en  las  que  una  virtud,  menos  noble  y  heroica,  se  per- 
mite más  de  una  vez  una  ligera  inexactitud,  en  la  refe- 
rencia á  los  diferentes  objetos  que  las  forman  y  entretie- 
nen De  aquí  fué  que  el  a[)rec¡o  que  se  mereció,  no 
necesitó  buscarlo  en  ese  sombrío  retiro  donde  se  ocul- 
tan la  vanidad  y  (íI  poco  mérito,  para  ganar  el  lugar  que 
solo  puede  facilitarles  la  obscuridad  de  una  vida  que 
oculta  á  los  ojos  de  la  ilustración  y  buen  juicio;  arranca 
el  concepto  que  solo  es  debido  á  la  virtud,  por  ese  fatal 
y  funesto  principio  que  obra  tan  imperiosamente  en  nues- 
tra alma,  sin  embargo  de  los  mil  descubrimientos  que 
tiene  hechos  la  razón.  Hablo  del  exterior  hipócrita  de 
esa  casta  de  malvados,  que  no  pudiendo  merecer  en  el 
trato  de  la  ilustración,  visten  el  trage  de  la  virtud;  y 
ocultándose  cuidadosamente  de   los    ojos   de  la  justicia. 
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ganan  los  sitios  del  fanatismo    y  de   la  ignorancia  para 
robarse  esa  opinión  á  que  aspira  su  vanidad. 

iNo  así  don  José  León  Planchón;  y  sin  embargo  de  que 
puede  decirse  sin  exageración,  que  solo  vivió  en  el  san- 
tuario de  la  virtud,  tratando  con  Dios  ó  de  Dios  no  fueron 
estos  sitios  de  salud  los  que  él  eligió  exclusivamente 
para  labrar  su  mérito  y  hacerse  digno  del  justo  homena- 
ge  que  consagró  la  justicia  á  la  verdad  que  tuvo  siem- 
pre por  objeto.  Jamás  se  negó  al  empeño  de  la  urbanidad 
ni  cerró  sus  oidos  al  eco  imperioso  de  la  educación,  de  la 
política  y  de  su  ministerio.  Llamado,  mil  veces,  ó  para 
disipar  los  sustos  de  un  alma  que  está  á  punto  de  apare- 
cer en  el  severo  tribunal  de  la  Divina  Justicia,  ó  para  se- 
renar las  desechas  borrascas  que  asustan  y  turban  tan 
de  continuo  la  paz  de  las  familias,  tropieza  á  cada  paso 
con  cuanto  tiene  el  sacerdocio  de  arduo  y  espinoso  en  el 
trato  social.  Pero  como  la  verdad  es  el  alma  de  sus  pa- 
labras, es  oido  siempre  con  gusto  y  con  suceso  El  fana- 
tismo y  la  ignorancia  no  tuvieron  parte  en  la  decoración 
de  este  brillante  cuadro  de  su  virtud;  porque  aunque  es 
cierto,  que  su  idioma  se  hizo  entender  y  respetar  de  las 
últimas  clases  de  la  sociedad,  no  fueron  solo  éstas  las  que 
celebraron  su  candor  y  sinceridad.  Él  aparece  tan  ama- 
ble, por  esta  virtud,  hablando  con  la  pobreza  é  ignoran 
cia,  como  con  la  opulencia  é  ilustración.  Su  idioma  es 
acomodado  á  todas  las  edades,  clases  y  condiciones,  por 
que  en  todas  hace  lucir  la  verdad  y  las  gracias  que  ha- 
cen tan  victorioso  á  este  don  celestial  y  divino,  que  él 
tuvo  cuidado  de  cultivar  á  la  par  de  la  virtud  que  le  hizo 
tan  benéfico  y  bienhechor,  que  es   el 

ARTÍCULO    TERCERO 

Yo  no  hablo  ahora  de  aquella  beneficencia  que  le  ocu- 
pó toda  su  vida,  y  muy  en  especial  desde  que  fué  eleva- 
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do  á  la  alta  dignidad  del  ministro  del  santuario.  Hablo 
precisamente  de  aquella  beneficencia  que  tuvo  por  objeto 
el  consuelo  de  la  pobreza  y  de  la  miseria.  ¡Ah!  qué  fruc 
tuosa  es  la  caridad  cuando  habita  un  corazón  que  abre  su 
seno  para  hacerla  reinar  en  ól  como  en  su  trono!  Pasma 
el  observar  cómo  fué  que  don  José  León  Planchón,  sin 
más  recursos  que  los  del  altar,  consoló  mil  veces  4  la  in- 
digencia común,  sostuvo  y  dio  una  brillante  educación  á 
una  familia  ligada  aún  con  las  fajas  de  la  infancia  y  su- 
mida en  la  orfandad.  Pero  él  la  consideraba  en  aquella 
impotente  aptitud  en  que  coloca  el  evangelio  al  indigente 
respecto  de  la  mano  poderosa  y  bienhechora  que  debe 
consolarle  en  su  aflicción,  y  no  fué  el  grito  de  la  sangre 
quien  le  impuso  este  deber,  sino  el  eco  victorioso  de  la 
caridad,  que  en  frase  del  oráculo  mismo  de  la  verdad,  es 
una  tierna  y  valiente  expresión  del  amor  al  prójimo,  con 
que  todo  hombre  fiel  á  sí  mismo  y  á  las  leyes  que  supo 
dictarle  un  Dios  Salvador,  debe  ennoblecerse  y  distin- 
guirse. Tal  es  el  digno  pensamiento  que  regló  el  espíritu 
y  el  corazón  de  don  José  León  Planchón,  y  de  aquí  la 
pasmosa  heroicidad  con  que  supo  desempeñarlo  hasta  su 
muerte,  abrir  su  mano  bienhechora  y  ofrecerá  los  hijos 
de  su  corazón  los  auxilios  que  debieran  formar  una  fa- 
milia digna  de  su  nacimiento  y  de  las  aspiraciones  de 
un  padre  sensible. 

¡Ah!  qué  aflictiva  cosa  es  para  un  orador  evangélico 
tener  que  modificar  de  este  modo  la  delicadeza  y  pundo- 
nor del  hombre  culto  y  bien  formado,  ó  desentenderse  de 
mil  hechos,  todos  sublimes,  todos  heroicos,  en  el  orden 
de  la  caridad!  Tal  es  mi  triste  situación  en  este  mo- 
mentó.  Yo  debo  interrumpir  la  historia  de  tantos  otros 
rasgos  brillantes  de  beneficencia  del  héroe  de  mi  elogio, 
y  dejar  que  ocupe  su  lugar  la  solemne  confesión  que 
hace  su  familia  misma,  cuando  testifica  á  gritos  que  él 
fué  quien  la  alimentó   desde   su  infancia  y   quien  costeó 


—  208  — 

ía  delicada  educación  que  la  hace  hoy  tan  expectable  en- 
tre sus  conciudadanos.  ¡Beneficencia  heroica!  que  no  solo 
llenó  este  deber,  s"no  el  que  le  impuso  la  necesidad  co- 
mún que  forma  ese  grupo  numeroso  de  pobres  del  Evan- 
gelio. 

¡Cuantas  veces  enjugó  sus  lágrimas,  alimentándolos  en 
su  indigencia  y  deteniéndolos  en  el  paso  que  abre  á  su 
ruina  la  funesta  insensibilidad  de  la  opulencia,  ó  la  falta 
-de  resignación  en  el  estado  con  que  de  intento  les  tienta 
■el  cielo!  don  José  León  Planchón  superó  mi  I  veces  estos 
dos  poderosos  escollos  de  la  virtud,  ya  socorriéndolos 
oportunamente,  ya  persuadiéndoles  la  pobreza  y  la  mi- 
seria, de  que  á  la  vez  se  vale  el  cielo,  como  el  crisol  con 
que  purifica  las  piedras  preciosas  que  después  de  su  Di- 
vinidad, hacen  el  mejor  ornamento  de  la  mansión  de  su 
gloria. 

Me  preguntáis  ahora  ¿como  obrar  tantos  prodigios,  un 
sacerdote  consagrado  todo  al  altar?  ¡Ah!  es  muy  justo 
vuestro  asombro;  y  yo  mismo,  que  he  examinado  de  in- 
tento su  verdadero  origen,  no  he  podido  sacudir  hasta 
hoy,  de  mi  alma  el  pe->o  con  que  la  oprime  este  mismo 
pensamiento!  Sin  embargo,  debo  decir,  que  del  altar  y 
de  su  prudente  economía  fué  de  donde  sacó  el  tesoro 
dispensador  de  tantas  gracias.  Economía  que  tuvo  por 
objeto  su  persona  y  la  indigencia  común.  Su  persona: 
la  visteis  siempre  vestida  con  el  traje  de  la  humildad, 
tanto  en  su  calidad  como  en  el  modo  de  servirse  de  él. 
Este  exterior  humilde  es  más  delicado  aun,  allá  en  la  so- 
ledad donde  aprendió  á  practicar  esta  virtud  tan  su- 
blime. 

Sí,  señores,  allí  fué  donde,  aprovechándose  del  casto 
comercio,  que  el  Cielo  tiene  con  el  justo,  conoció  prácti- 
camente los  deberes  de  la  caridad  que  le  hicieron  tan 
amable  y  generoso  con  el  prójimo,  y  tan  severo  y  eco- 
nómico consigo   mismo.     De  aquí,    aquel  no  permitirse. 
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s?ino  lo  muy    preciso  para    conservar  una  vida  que  era 
toda  de  su  Dios;  y  lo  más  pobre  y  humilde  para  vestir  una 
carne  afeada  hasta  el    esp  anto,  con  la  lepra  del  pecado. 
Como  verdadero  justo,  clasificó  siempre  de  necia  profu- 
sión y  vanidad   todo  lo  que     sale   del   triste  recinto  que 
describen  la  ideado  nuestra  nada,  y  el  humillante  pen- 
samiento de  la  desgracia  en  que   somos  concebidos.  For- 
mados del  polvo  de  la  tierra,  para  volver  en  breve,  á  per- 
dernos en  él:  marcados  con  el   sello  afrentoso  del  peca- 
do desde  el  mismo  instante  en  que  recibimos  un  ser  tan 
humilde  en  su  origen   como  breve  é  incierto  en  su  du- 
ración; la  razón    sola  resiste    todo   aquello  que  no  tiene 
una  tendencia  directa  con  la  dicha  eterna  que  nos  está 
ofrecida  en  premio  de  la  virtud.    De  aquí  la  rigorosa  eco- 
nomía que  guardó   respecto  de  su   persona  don  José  L. 
Planchón,  y  también   respecto   de   la  indigencia  común, 
cuyo  consuelo  se  propuso,  por  objeto.     Él  procuró  siem- 
pre conocer  la  verdadera   amistad  para  no  abrir  jamás  su 
mano  generosa  y  bienhechora  á   esa  pobreza  voluntaria, 
caracterizada  por  el  Evangelio  y  la  recta,  como  un   re- 
sultado criminal  del  ocio   y  demás  vicios  que   saben  á  su 
vez   vestir  los  andrajos  de  la  miseria  para  robar  el  pan 
(jue  el  Cielo  manda  repartir    oportunamente,  y  con   dis- 
creción, ala  pobreza   inevitable  y  resignada  en  sus  de- 
signios.    Así  es  que  dio  siempre   lo  que  pudo,  y  á  quién 
debió;  y  ved  ahí    el  verdadero  origen  de  ese  fondo  ina- 
gotable que  acabo  de  acordar  en  su  beneficencia.  De  este 
carácter  fueron  las  virtudes   todas   de  don  José   León 
Planchón.     Todo    en  él  es    sublime  y  marcado  con    el 
juicio  y  la  discreción. 

ARTÍCULO    CUARTO 

No  ha  madurado  aun  su  razón;  y  de   consiguiente,  no 
se  halla  ilustrada  con    todos  los    conocimientos  que  ella 
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sabe  adquirirse  en  la  asidua  contemplación  de  los  mis- 
terios  de  la  gracia  y  profundos  arcanos  de  la  natura- 
leza; y  sin  embargo  la  amabilidad,  la  modestia,  el  re- 
cogimiento, el  reposo  y  demás  gracias  que  le  hicieron 
tan  amable  en  la  sociedad,  se  admiraron  en  él  desde 
entonces,  en  tal  grado,  que  solo  pudo  realzarlas  su  ra- 
zón cultivada  con  el  estudio  y  trato  luminoso  que  él  su- 
po elegir  para  mejorar  sus  ideas,  recrear  su  espíritu  y 
consagrar  á  la  sociedad  el  justo  homenaje  que  la  debía 
como  ciudadano. 

Sí,  señores ,  la  Patria  tuvo  el  placer  de  admirar  esta 
verdad,  en  el  noble  y  justo  sacudimiento  que  hizo  del 
insoportable  peso  de  la  esclavitud  con  que  la  tenía  opri- 
mida la  tiranía  de  un  trono  cimentado  sobre  las  ruinas 
de  la  ilustración  y  de  la  virtud.  Don  José  León  Planchón, 
exacto  en  sus  ideas,  recto  en  sus  juicios,  conoció  de  los 
primeros  esta  verdad;  y  como  nada  apreció  en  la  vida^ 
que  no  fuese  digno  de  virtud,  rompió  los  vínculos  que 
le  unían  á  la  tiranía;  y  entrando  en  el  templo  augusta 
de  la  libertad,  proclamó  á  gritos  sus  sagrados  derechos. 
ün  sacerdote  menos  justo  habría  llorado  en  secreto  este 
acontecimiento  inevitable,  viendo  frustradas  sus  más  li- 
songeras  esperanzas  y  rotas  en  un  momento  las  podero- 
sas relaciones  que  le  prometían  hacer  su  fortuna;  pero 
la  rectitud  de  don  José  León  Planchón  desprecia  todos 
estos  bienes  y  prefiere  una  suerte  menos  grata  y  tan  ex- 
puesta y  arriesgada,  como  los  últimos  resultados  de  un 
sacudimienio  político  que  tiene  hasta  hoy  en  expectación 
á  toda  la  Europa. 

Rectitud  que  ostentó  igualmente  cuando  llamado  por  su 
saber  y  sus  virtudes  al  honroso  encargo  y  delicadas  fun- 
ciones de  provisor  y  vicario  capitular  de  esta  diócesis, 
sostuvo  y  defendió  sus  atribuciones  hasta  el  punto  de  re- 
sistii*  de  frente  la  aspiración  de  la  primera  autoridad,, 
que  creyendo  poder  entrar  su  mano  en  el   santuario  sin 
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profanarlo,  se  avanzó  en  efecto  más  allá  de  lo  que  le 
permitían  las  leyes  y  la  equidad.  Don  José  León  Plan- 
chón, sin  perder  jamás  la  amabilidad  y  dulzura  de  aquel 
carácter  que,  como  fruto  el  más  precioso  de  la  rectitud 
de  su  corazón,  lució  siempre  en  la  gloriosa  carrera  de  su 
vida,  toca  todos  los  medios  de  paz  y  de  avenimiento  que 
le  inspira  su  razón;  y  cuando  se  persuade  que  no  bastan 
las  victoriosas  medidas  que  ella  adopta  en  justicia  y  en 
política,  renuncia  espontáneamente  un  encargo  que,  sos- 
tenido por  más  tiempo,  pudo  dar  un  día  de  añicción  á  la 
iglesia,  haciendo  reinar  la  anarquía  espiritual  que  genios 
menos  rectos  y  reflexivos  alguna  vez  han  promovido  en 
otras  iglesias.     Él  temió  este  mal  tan  funesto  y  no  quiso 
poner  en  manos  de  los  malvados,  ni  en  las  del  fanatismo 
y  la  ignorancia,  el  traje  de  la   justicia  que  visten  tantas 
veces  con  descaro  para  realizar  sus  miras  destructoras. 
Juro  delante  del  Dios  á  quien  adoramos  como  verdaderos 
fíeles,  que  no  anima  mis  expresiones  el  grito  audaz  é  im- 
portuno de  un  corazón  corrompido,  sino  el  honor  de  la 
verdad  que  concibo  en  mis  pensamientos  y  la  justicia  que 
resulta  en  favor  de  la  rectitud  de  corazón   del  héroe  de 
mi  elogio.     Si  me  engaño,  señores,  retracto  en  este  mo- 
mento cuanto  esté  en  pposición  con  la  verdad  y  aun  con 
la  política. 

En  el  entretanto  vuelvo  al  orden  de  mi  Oración,  y  con- 
tinúo las  pruebas  que  testifican  la  rectitud  del  héroe  que 
me  ocupa  Ella  aparece  muyen  especial,  con  el  cuerpo 
respetable  del  Senado,  á  que  pertenecía  por  su  rango.  Me 
oyen  testigos  de  tanta  excepción,  y  sabrán  desmentirme 
si  me  avanzo  sobre  la  verdad  de  los  hechos  —¿Quien  vi6 
á  don  José  León  Planchón,  considerar  al  poder,  ó  al  in- 
terés personal  para  decidirse  en  las  delicadas  funciones 
de  su  dignidad?  ¿Quien  no  admiró  más  antes  su  recti- 
tud en  triunfar  de  estos  delicados  respetos,  que  des- 
gracian tantas  veces  las  más  bellas  cualidades  del  hom- 
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bre  en  soc"edad1f  Siempre  fiel  á  los  sentimientos  de  un 
corazón  reglado  por  la  justicia  jamás  pudo  traicionarla; 
y  si  alguna  vez  dudó  de  su  rectitud,  muy  diferente  de 
esos  genios  presuntuosos  y  altivos,  más  amantes  de  la 
vanidad  que  de  la  justicia  y  de  la  luz,  buscó  esta  guía 
victoriosa,  donde  quiera  que  creyó  poder  hallarla.  Jamás 
tuvo  para  esto  que  precaucionarse,  sino  cuando  conoció 
de  un  modo  evidente  el  engaño  y  la  perfidia.  Fuera  de 
este  caso,  todos  los  hombres  le  fueron  iguales,  para  dis- 
tinguirlos con  su  aprecio  y  buscar  en  ellos  la  luz  que 
rectificase  sus  juicios.  De  aquí  la  conducta  ejemplar  y 
admirable  que  guardó  en  el  caso  en  que  se  vio  tan  com- 
prometida su  delicadeza  y  tan  tentado  su  mérito.  Él  se 
vé  postergado  en  su  colocación,  sin  que  se  le  oyese  ja- 
más una  queja,  ni  se  sintiese  la  sorda  é  implacable  hos- 
tilidad con  que  declaman  en  secreto  esas  fantasmas  del 
mérito  que  fingen  las  sombras  y  las  tinieblas,  y  cuyo 
ser  presuntuoso  y  fantástico  se  desvanece  con  la  luz. 

Lleno  de  un  mérito,  que  la  justicia  estima  siempre  pre- 
ferente en  los  destinos  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad, 
cuando  lo  preside  el  saber  que  exige  el  desempeño  de  sus 
funciones  puesto  en  la  grada  que  no  le  permite  más  pa^o 
que  el  que  le  abre  una  elección  suporior,  recae  esta  en 
personas  que  no  han  entrado  aun  en  su  carrera  y  lejos  de 
murmurar  hasta  el  fastidio,  como  lo  hacen  generalmente 
la  indiscreción  y  la  vanidad,  creyó,  por  la  rectitud  y  hu- 
mildad de  sus  juicios,  quo  aquel  no  era  el  lugar  á  que  lo 
llamaba  la  Providencia  y  que  el  mérito,  á  quien  la  confió 
la  autoridad,  lo  exigía  de  justicia.  Así  fué  que  obse- 
quió á  éstos,  con  el  respeto  y  veneración  con  que  supo 
siempre  distinguirla  y  aquellos,  con  las  demostraciones 
más  tiernas  de  estimación  y  aprecio,  sin  que  se  divisa- 
sen en  él  esos  descuidos  que  se  escapan,  mil  veces,  aún 
á  los  más  refinados  políticos,  cuando  no  hablan  con  su 
corazón . 
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¡Qué  rectitud,  brilla,  por  último,  en  todos  los  actos 
que  deben  marcar  la  discreción  y  la  justicial  ¿Quien  le 
vio  entregarse  ciegamente  á  las  persuaciones  y  halagos 
del  empeño  ó  de  la  amistad,  haciendo  traición  á  sus 
sentimientos?  El  mérito  fué  quien  mereció  siempre  su 
sufragio  acordándolo  con  las  miras  políticas  de  un  Esta- 
do, que,  entre  las  desoladoras  oscilaciones  de  la  anar- 
quía, abrió  la  marcha  victoriosa  que  lo  lleva  á  su  perfec- 
ción y  engrandecimiento.  Su  rectitud  no  consideró  ja- 
más, ni  la  virtud,  ni  los  talentos,  que  conscriptos  al  mi- 
serable círculo  de  una  educación  acordada  para  la  escla- 
vitud, sostienen  el  poder  de  la  tiranía,  envolviendo  la 
brillante  luz  de  la  Religión  con  las  sombras  del  fanatismo 
y  de  la  ignorancia.'  El  estudio,  la  moral  en  sus  verda- 
deros principios  y  de  aquí  supo  distinguir  el  dogma,  sin 
confundirlo  con  las  máximas  de  esa  política  destructora 
del  bien  obrar,  que  por  el  abuso  más  funesto  del  poder, 
se  ha  llamado  y  llama  muchas  veces,  disciplina  de  la 
iglesia  y  que,  al  abrigo  de  este  encanto  religioso,  pre- 
tende á  las  veces  despojar  al  hombre  impunemente  de 
los  sagrados  derechos  con  que  se  sirvió  distinguirlo  el 
autor  de  su  ser:  esta  doctrina,  oculta  tanto  tiempo  entre 
los  arcanos  de  la  tiranía  y  reclamada  al  fin  por  la  razón 
regló  su  juicio  y  le  inspiró  esa  exactitud  inalterable,  con 
que,  para  concluir  el  cuadro  de  su  virtud,  desempeñó  las 
funciones  do  su  ministerio. 

ARTÍCULO  QUINTO 

El  pulpito,  el  confesionario  y  el  altar  acuerdan  tan  de- 
licados deberes;  y  estos  mismos  sitios  de  edificación  y 
de  salud,  serán  los  gloriosos  momentos  que  persuadirán 
á  la  posteridad,  la  delicadeza  con  que  supo  desempeñarlos - 
Como  no  habló  jamás  sino  con  su  corazón:  y  este  era  el 
trono  de  las  virtudes,  fué  siempre  pura  y  virtoriosa  su 
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palabra.  Especialmente  instruido  en  la  ciencia  de  la  sa- 
lud,  habló  el  idioma  evangélico  con  esa  sencillez  y  clari- 
dad que  lo  caracteriza  y  prueba  bien  la  divinidad  de  su 
autor  y  como  su  palabra  fué  siempre  acompañada  del 
ejemplo,  fue  un  rayo  divino  que,  si  no  mató  de  repente  al 
pecador,  resucitándolo  al  momento  á  la  vida  de  la  gra- 
cia, lo  conmovió  al  menos  y  lo  dispuso  á  entrar  con  con- 
fíanza  en  el  augusto  tribunal  de  la  penitencia.  Lo  más 
precioso  de  su  vida  empleado  en  este  santo  ejercicio  con 
todas  las  gracias  que  le  hicieron  tan  virtuoso,  produjo 
los  efectos  consiguientes  en  el  confesionario  que  le  ocupó 
hasta  la  muerte. 

Muy  al  contrario,  de  esos  pastores  perezosos,  que  con 
tentos  con  llamar  algunas  veces  á  sus  ovejas  descarriadas 
al  aprisco,  huyen  y  se  esconden  luego  dejándolas  aban- 
donadas á  su  consejo;  él  las  llama  desde  la  eminencia 
que  domina  los  valles  y  las  florestas,  donde  pastan  indis- 
cretamente y  las  espera,  con  los  brazos  abiertos,  en  el 
tribunal  de  salud  que  cura  sus  llagas,  sin  espanto  y  pres- 
cribe el  método  que  las  precave  de  ulteriores  dolencias. 
Hablemos  sin  figuras.  Don  José  León  Planchón'  persuade 
en  el  pulpito  la  penitencia  y  en  este  santo  tribunal  oye 
y  consuela,  con  gusto,  las  almas  afligidas.  Fiel  imitador 
de  aquel  Médico  Divino  que  sanó  nuestra  enferma  natu- 
raleza, descubre  y  registra  llagas,  sin  los  ascos  y  aptitu- 
des enojosas  con  que  médicos  menos  circunspectos,  las 
hacen  ocultar  tantas  veces  y  las  sana  con  prontitud,  para 
evitar  el  peligro  que  trae  siempre  consigo  la  demora,  en 
estos  casos,  consumado  en  este  santo  ejercicio,  se  aco- 
moda con  suceso  á  la  edad  y  diferentes  posiciones  del 
penitente. 

El  sabio,  el  ignorante,  el  niño,  el  joven,  el  anciano,  el 
rico,  el  pobre,  el  libre,  el  esclavo,  el  sano,  el  enfermo, 
el  de  una  vida  regular  ó  desastrosa,  el  sacerdote,  las 
vírgenes  consagradas  al  Señor,  el  claustro,  todos  oyen  su 
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voz,  sienten  su  dulzura  y  la  unción  con  que  las  entra  en 
el  camino  de  la  virtud,  como  si  hubiese  nacido  exclusi- 
vamente para  merecerles  su  verdadera  gloria.  Con  razón 
dijo  el  padre  San  Ambrosio,  que  no  hay  cosa  más  útil 
que  ser  amado,  ni  cosa  tan  amable  como  la  bondad  que 
se  deja  conocer  de  todo  el  mundo.  Ved  lo  en  don  José 
León  Planchón.  El  es  amado  de  todas  las  edades,  clases 
y  condiciones:  todos  le  llaman  en  su  auxilio  para  el  ne- 
gocio importante  de  su  salud;  y  él  á  todos  consuela  con 
bondad  y  á  todos  facilita  este  don  celestial  y  divino. 
Nada  digo,  señores,  de  que  vosotros  no  hayáis  sido  tes- 
tigos. ¿Le  buscasteis  alguna  vez  que  no  le  hallasteis,  ó 
en  el  retiro  de  las  esposas  de  Jesucristo,  absolviendo 
las  dudas  de  su  escrupulosa  conciencia  y  ratificando  la 
marcha  victoriosa  de  su  vida  evangélica;  ó  cosido  con  el 
lecho  de  la  enferma  naturaleza,  que  se  asusta  y  se  estre- 
mece con  el  cuadro  imponente  de  sus  enormes  culpas, 
y  de  la  severidad  del  justo  juez,  que  va  á  clasificarlas, 
consolándolo  en  este  delicado  martirio  con  la  bondad  v 
dulzuras  de  la  divina  clemencia;  ó  en  el  confesionario, 
común  á  todos  los  fieles,  abrazado  con  los  penitentes,  á 
quienes  paciente  y  caritativamente  escucha,  fortalece  y 
anima?  Predican  esta  verdad  todos  los  templos  de  esta 
ciudad;  y  muy  en  especial  la  Gasa  de  Ejercicios,  la  igle- 
sia de  San  Ignacio  y  esta  Santa  Catedral,  que  jamás  lo 
vio,  sino  en  el  altar  ó  en  el  coro,  ó  en  el  confesonario. 
Ocupación  que  no  distrajeron,  ni  resfriaron  las  delicados 
destinos  á  que  le  llamó  su  mérito;  ni  sus  penosas  enfer- 
medades, ni  la  inclemencia  de  las  estaciones,  ni  el  rigor 
de  las  lluvias  y  espantosas  tronadas,  ni  las  sombras  y 
tinieblas  de  la  noche,  ni  las  horas  del  sueño,  que  per- 
mitía al  descanso  de  una  vida  tan  laboriosa  en  favor  de 
los  fieles,  cuya  salud  implora  del  Dios  de  las  misericor- 
dias, consagrándole  en  la  oración  y  en  el  altar  ese  culto 
exterior,  que  solo  desconoce  el  impío,  que  no  tiene  otras 


relaciones  con  el  autor  de  su  ser,  que  las  que  tiene  un 
autómata  con  su  hacedor  ingenioso. 

CiiUo,  señores,  santificado,  no  solo  con  la  oración  y 
tremendo  sacrificio  del  altar  que  ofrece  diariamente,  sino 
cou  las  divinas  alabanzas  á  que  llevaron  indefectible- 
mente su  devoción  y  su  deber.  jQuien  en  estas  delicadas 
funciones  de  su  ministerio  más  exacto  y  puntual  que  don 
José  León  PlanchónÍ  [Ah!  él  llena  las  de  su  oficio  y  su- 
plu  igualmente  las  faltas  inevitables  de  los  individuos 
del  senado  á  que  pertenece!  Como  no  vive  sino  en  el 
templo  ó  instpuyen-lo  y  consolando  á  ios  fieles  ó  nu- 
triendo su  espíritu  con  las  dulzuras  de  la  gracia  que 
recibe  en  la  oración  asidua  y  fervorosa  que  lo  eleva 
hasta  el  trono  de  la  Divinidad  en  el  tribunal  de  la  peni- 
tencia, donde  purifica  más  }/  más  su  casto  corazón  y 
en  el  pan  de  la  vida  que  le  hace,  en  cierto  modo,  uno 
mismo  con  su  Dios,  esta  siempre  pronto  para  suplir  y 
desempeñar  los  deberes  del  sacerdocio,  que  distribuidas 
religiosamente,  forman  ese  coro  respetable  que  acorda- 
ron y  mantienen  la  iglesia  y  el  estado,  para  alabar  y 
bendecir  constantemente  al  verdadero  Dios. 

Tales,  señores,  por  no  ser  Interminable  en  mi  Oración, 
el  ejemplo  de  la  virtud  que  nos  dejó  en  su  muerte  don 
JosK  León  Planchón.  La  dulzura,  la  verdad,  la  benefi- 
cencia, la  rectitud  y  el  exacto  cumplimiento  de  sus  de- 
beres son  las  virtudes  que  lo  forman  y  el  modelo  que 
nos  ha  dejado  que  imitar:  et  iste  quidem  vita  deeessii. 
Ejemplo  que  perpetuado  de  generación  en  generación 
por  los  hijos  de  au  espíritu  y  admiradores  de  su  mérito, 
disputará  al  sepulcro  el  privilegio  con  que  hace  perder 
entre  sus  sombras  la  gloria  de  los  mayores  héroes  del 
siglo.  Sí,  señores,  la  de  don  José  León  Planchón  vivi- 
rá siempre,  porque  la  memoria  del  justo  está  escenia 
de  esa  ley  de  olvido  decretada  contra  la  vanidad  y  el 
orgullo.  Así  lo  ha  jurado  el  oráculo   mismo  de  la    ver- 
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dad  en  el  doble  premio  con  que  honra  y  recomienda  la 
virtud  que  he  considerado  en  su  persona.  Y  por  si  dejo 
alguna  deuda  sin  satisfacer,  continuad,  Ministros  del 
altar,  vuestros  sacrificios  por  su  alma,  pidiendo  descan- 
so y  paz  por  siglos  de  los  siglos.  Amén. 
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Dr.  Santiago  Figueredo 


ELOGIO   FÚNEBRE 

DEL    GOBERNADOR    Y    CAPITÁN    GENERAL     DE     LA     PROVINCIA 

DE  Buenos  Aires  y  encargado   de   los   negocios 

DE  PAZ  Y  GUERRA  DE  LA  REPÚBLICA,  CORONEL  MA- 
NUEL Borrego,  pronunciado  el  21  de  DICIEM- 
BRE DE  1829,  EN  LA  iglesia  GaTEDRAL  DE  BuE- 

NOS  Aires,  por  el  doctor  SANTIAGO  FIGUE- 
REDO. 

Et  mÍ9Ít  Simón  t  et  aecepit  o»»a  JonatcB 
fratri*  •ui,  et  tepelivit  ea  in  Modín,  eivi- 
tate  patrum  eju»,  et  planxerunt  cum  omnt« 
populut  íarael  planetu  magno,  et  luxerunt 
die»  multo». 

lÁh.  J.  Mac,  Cap.  13,  V,  20  et  26. 

Mandó  Simón  á  bnsear  los  huesos  de  Jo' 
natas,  su  hermano,  y  ios  enterró  en  Mo- 
dín, oindad  de  sns  padres,  y  lo  lloró  todo 
el  pueblo  de  Israel,  y  lo  lloró  por  mucho 
tiempo. 

Exmo.  señor  : 

Guando  un  pueblo  hace  ostentación  de  su  dolor,  per- 
mitiendo á  sus  ojos  el  desahogo  de  las  lágrimas  por  la 
muerte  de  algún  ciudadano  desgraciado;  cuando,  reno- 
vando constantemente  su  llanto,  acredita  que  él  no  es 
fruto  de  una  sensibilidad  pasajera,  sino  un  justo  homena- 
je de  gratitud  por  sus  servicios.  ¿Qué  podrá  decir  un 
orador,  que  recomiende  más  el  mérito  de  su  héroe? 

Gonfieso,  señores,  que  en  el  noble  empeño  que  se  me 
ha  confiado,  yo  no  encuentro  expresiones  más  elocuentes, 
que  vuestras  lágrimas.  Mis  afecciones  personales  podrían 
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hacerme  descubrir  méritos  verdaderos  donde  no  los  hav; 
pero  un  pueblo  entero  no  se  alucina,  y  vuestros  públicos 
sentimientos  no  pueden  dejar  de  ser  los  garantes  mas 
mfalibles  de  sólidas  y  sobresalientes  virtudes.  Es  verdad 
que  el  arte  ayudado  de  las  sublimes  imágenes  de  la  ele* 
cuencia,  suele  enternecer  un  auditorio  respetable;  pero 
semejante  sensibilidad  es  más  debida  al  talento  del  ora- 
dor que  al  mérito  del  hóroe,  y  por  lo  mismo  ella  es  tan 
transitoria,  como  el  sonido  que  la  produce. 

Por  fortuna  yo  no  tengo  necesidad  de  cubrir  de  flores 
este  triste  monumento  de  vuestro  dolor,  ni  vengo  á  imi- 
tar al  célebre  cónsul  Antonio,  que  mostrando  al  pueblo 
romano  la  túnica  de  César  traspasada  á  puñaladas,  y  su 
busto  cubierto  de  heridas  y  de  sangre,  consiguió  conmo- 
verlo, hasta  precipitarlo  en  venganzas.  No  permita  el 
Cielo  que  mi  lengua  excite  pasiones  tan  innobles,  y  que, 
olvidando  mi  ministerio  de  paz,  lo  convierta  en  instru- 
mento de  horrores:  nó;  mi  objeto  es  solo  avivar  vuestra 
sensibilidad  y  gratitud,  en  favor  de  un  héroe,  cuya  vida 
ha  sido  un  tejido  const  inte  de  servicios  á  la  Patria,  y  cu- 
ya muerte  ha  causado  un  duelo  general  entre  sus  con- 
ciudadanos. 

Pero,  señores,  ¿quién  es  este  mortal  afortunado,  cuya 
memoria  sola  es  más  poderosa  y  elocuente  para  conster- 
nar un  pueblo  entero,  que  las  exhortaciones  más  patéti- 
cas de  los  mejores  oradores?  ¿Es  por  ventura  aquel  vir- 
tuoso y  valiente  Macabeo,  juez  incorruptible  y  defensor 
constante  de  los  derechos  del  pueblo  del  Señort  ¿Aquel 
ponderado  Jonatás,  de  quien  dice  el  texto  sagrado,  que 
nada  omitió  de  cuanto  podía  contribuir  á  la  felicidad  de 
su  patria,  y  á  la  dilatación  de  su  fama,  que  llevó  hasta 
las  regiones  más  distantes? 

¿Aquel,  cuya  espada  fué  siempre  el  terror  de  sus  ene- 
migos y  el  escudo  de  su  nación;  que  á  los  reyes  unidos 
contra  él  dio  mil  días  de   cuidados  y  de  pesar,  mientras 
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que  á  sus  conciudadanos  proporcionó  otros  tantos  de  ho- 
nor, de  paz  y  de  respetabilidad:  Kl  es,  señores,  pero  ya 
no  existe:  ese  hombre  que  se  distinguía  entre  los  demás 
por  sus  virtudes,  couio  el  cedro  por  su  elevación  entre 
los  bosques,  desapareció  tan  pronto  como  el  tierno  arbus- 
to al  golpe  de  la  afilada  segur.  Él  fué  víctima  de  la  am- 
bición. 

Sí,  la  ambición;  ese  monstruo  sangriento  que  despedaza 
el  alma,  sin  dejarla  jamás  tranquila;  ese  funesto  taller  de 
intrigas  y  de  revoluciones,  ese  genio  del  mal,  al  que  todo 
parece  fácil,  porque  cree  que  nada  le  es  prohibido;  que 
mira  el  crimen  útil,  como  la  máis  brillante  virtud,  y  que 
no  reconoce  otra  ley  que  la  favorable  á  sus  intentos;  ese 
deseo,  en  fin,  de  encumbrarse  sobre  las  ruinas  agenas, 
se  apodera  de  un  General,  y  en  un  momento  viene  p  tierra 
la  columna  más  fuerte  de  Judá. 

Poco  satisfecho  Trifón  del  alto  rango  que  ocupa,  se  em- 
peña en  elevarse  más;  pero  considerando  que  el  virtuoso, 
el  incorruptible  Jonatás,  sería  un  muro  impenetrable  á 
sus  designios,  concibe  la  feroz  resolución  de  asesinarlo. 
No  se  atreve  á  ejecutarlo  cara  á  cara  viéndolo  al  frente 
de  su  ejército;  pero  el  velo  celestial  de  la  amistad,  que 
para  un  traidor  es  un  fantasma  imaginario  si  se  opone  á 
su  fortuna,  es  el  medio  de  que  se  vale  para  ejecutar  su 
nefando  proyecto. 

¡Oh!  qué  arma  tan  terrible  y  peligrosa  para  un  corazón 
sencillo!  El  malvado  sale  á  encontrar  á  Jonatás  con  la 
paz  en  el  semblante  y  el  veneno  de  un  áspid  dentro  de 
su  pecho.  Le  saluda  con  respeto,  le  habla  con  dulzura, 
le  separa  con  destreza  de  sus  compañeros  de  armas,  le 
presenta  las  llaves  de  Tolemaida,  persuadiéndolo,  que 
para  tomar  su  posesión  le  bastan  unos  pocos  de  los  suyos 
y  cuando  lo  tiene  dentro,  subleva  el  pueblo,  lo  declara 
preso,  asesina  á  sus  amigos,  y  cerca  de  Bascamana  le 
quita  la  vida  con  nuevas  circunstancias  de  ferocidad.   ¡Ah 
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pérfido;  cuáatas  víctimas  has  sacrificado  con  un  solo 
golpel  No  es  hombre  cualquiera,  es  el  gobernador  de  un 
pueblo,  es  una  nación  entera  laque  has  decapitado,  mar- 
chitando todas  sus  glorias  y  hundiendo  todas  sus  pros- 
peridades en  un  mismo  sepulcro.  Jonatás  ya  no  existe, 
repiten  las  montañas  de  Judá,  y  un  grito  simultáneo  de 
dolor  se  hace  sentir  en  todas  sus  comarcas:  el  duelo  se 
extiende  hasta  donde  alcanzan  los  ecos  de  esta  triste  nue 
va;  y  al  ver  que  ya  no  posee  los  restos  exánimes  de  su 
virtuoso  gobernador,  Israel  entero  llora,  y  en  su  llanto  le 
acompañan  hasta  las  naciones  extranjeras. 

Pero,  señores,  aún  no  he  comenzado  el  elogio  fúnebre 
del  héroe  que  un  año  entero  ha  sido  el  objeto  de  vuestro 
duelo,  y  ya  me  parece  que  lo  he  concluido;  porque  ¿qué 
podrá  añadir  mi  débil  expresión  al  brillante  bosquejo  que 
siguiendo  el  texto  sagrado  os  acabo  de  delinear:  ¿No  re- 
conocéis todos  en  este  vistoso  aunque  ensangrentado  re- 
trato, al  Exmo.  señor  don  Manuel  Borrego,  gobernador 
y  capitán  general  de  esta  provincia  y  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  por  todas  las  de  la  Unión,  cuya 
desgraciada  muerte  es  hasta  hoy  el  móvil  de  vuestros 
justos  sentimientos? 

Sí:  la  identidad  de  sucesos  en  la  vida  y  en  la  muerte 
de  ambos  héroes,  les  ha  merecido  con  justicia  iguales 
muestras  de  gratitud  y  de  pesar;  y  si  el  pueblo  de  Judá 
viendo  desaparecer  su  gobernador  y  sumo  sacerdote,  des- 
ahogó en  lágrimas  su  sentimiento;  es  muy  justo  que  este 
gran  pueblo,  que  la  provincia  entera  y  aún  todas  las  de 
la  Unión,  muestren  su  gratitud  y  su  pesar,  entregándose 
aun  llanto  que  si  bien  es  la  señal  más  expresiva  del  dolor, 
es  también  la  prueba  más  inequívoca  del  verdadero  senti- 
miento. Pero  nó:  haced  un  paréntesis  á  vuestros  gemidos, 
suspended  las  lágrimas,  mientras  que  sobreponiéndome, 
si  puedo,  al  pesar  que  me  enagena,  os  recuerdo,  que  don 
Manuel  Borrego  fué  un  hijo  fiel  á  la    patria  y  un  verda- 
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dero  discípulo  de  Jesu-Cristo:  quiero  decir;  que  el  señor 
Dorrego  desempeñó  durante  su  vida  los  deberes  de  un 
ciudadano  buen  patriota,  de  un  militar  valiente  y  de  un 
gobernador  virtuoso:  y  que  en  su  muerte  nos  legó  los 
más  expresivos  ejemplos  de  patriotismo  y  religión:  en  una 
palabra;  sus  virtudes  civiles  y  cristianas  van  á  ser  el 
asunto  de  su  elogio  y  el  objeto  de  vuestra  atención. 

Virtuosos  compatriotas,  sensibles  extranjeros,  ciuda- 
danos todos  los  que  participáis  de  mi  dolor,  ayudadme  á 
tributar  á  su  memoria  este  justo  homenaje  de  gratitud  y 
de  pesar.  Religión  santa,  yo  espero  de  vos,  para  desem- 
peñar mi  difícil  ministerio,  aquella  fortaleza  con  que 
nuestro  héroe  se  hizo  admirar  en  el  terrible  trance  de 
la  muerte;  sin  ella  confieso  que  no  podré  mirar  con  sem- 
blante sereno  las  tristes  imágenes  que  me  rodean. 
Disculpadme,  pues,  señores,  si  al  justificar  vuestra  tris- 
teza, yo  me  separo  de  los  preceptos  del  arte;  porque  no 
son  los  instantes  del  dolor  los  más  oportunos  para  expre- 
sar con  método  los  sentimientos  del  corazón,  y  disponeos 
á  oir,  no  ya  los  agradables  transportes  de  un  orador  elo- 
cuente, sino  los  tristes  desahogos  de  una  alma  traspasa- 
da de  aflicción.  Yo  no  quisiera  renovar  vuestras  heri- 
das, pero,  si  es  preciso  descubrirlas  para  que  caiga  s  jbre 
ellas  el  bálsamo  consolador  de  nuestra  santa  religión 
Pidamos  al  Cielo  conformidad,  y  escuchadme. 


PRIMERA    PARTE 

Cuando  emprendo  el  elogio  fúnebre  de  un  Héroe  re- 
publicano, no  esperéis  de  mi,  señores,  que  yo  me  em- 
peñe en  registrar  los  archivos,  ni  en  sacudir  el  polvo  de 
envejecidos  pergaminos,  para  buscar  entre  sus  ascen- 
dientes los  méritos,  que  sus  virtudes  no  le  hayan  dado. 
Que  se  emplee  enhorabuena  el  vil  adulador,  en  alabar  á 
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ios  hombres  por  la  elevación  de  su  origen,  mientras  que 
el  señor  Borrego,  sin  desmerecer  nada  por  fu  nacimiento 
tiene  la  gloria  tanto  más  sólida,  cuanto  más  difícil  de 
ser  grande  por  sus  propios  méritos,  mas  que  por  los  de 
sus  mayores.  Nació  en  esta  ciudad  el  11  de  junio  de 
1787,  de  una  familia  decente.  Su  educación  fué  cual 
correspondía  á  su  clase;  colocado  en  el  colegio  de  San 
Carlos,  hizo  admirar  bien  pronto  aquel  sublime  talento 
que  lo  preparaba  para  grandes  cosas.  Su  aplicación  le 
mereció  el  aprecio  de  sus  maestros,  y  sus  progresos,  la 
distinción  entre  todos  sus  contemporáneos.  Mientras 
que  su  alma  buscaba  con  ansia  la  verdad,  su  corazón 
solo  aspiraba  á  ser  útil  á  sus  semejantes;  con  esta  idea, 
se  dedicó  al  penoso  estudio  de  la  jurisprudencia,  ali- 
mentando la  esperanza  de  que  algún  día  podría  servir 
de  alivio  á  los  infelices.  Se  dirige  á  Chile  para  perfec- 
cionar su  resolución;  pero  permitidme  que  interrumpa 
■" —  por  un  instante  la  historia  de  sus  adelantamientos,  para 

daros  una  idea  de  los  primeros  rasgos  de  su  corazón  ge- 
neroso. 

En  los  momentos  de  marchar,  sabe  que  estaba  amaga- 
da la  vida  de  un  amigo,  perseguido  por  opiniones  polí- 
ticas, por  el  ominoso  poder  de  los  tiranos,  y  sin  detener- 
se, á  vista  de  los  grandes  peligros  que  le  amenazaban, 
vuela  á  socorrerlo;  lo  encuentra  abatido,  y  casi  abando- 
nado á  la  suerte  de  sus  infortunios;  lo  reanima,  y  com- 
prometiendo su  propia  existencia,  lo  salva.  ¡  Oh,  alma 
generosa,  apenas  te  dejas  ver  entre  los  hombres,  y  ya 
te  haces  digna  de  su  gratitud  y  sus  elogios  1  El  concluye 
su  empresa  con  felicidad,  y  sigue  para  su  destino. 

Llega  á  Chile,  y  no  tarda  en  hacer  admirar  sus    apti- 
tudes, principalmente  al  amanecer  aquel  día  venturoso, 
en  que  el  Supremo  Genio  del  Bien  colocó  ante  los  ame- 
y  ricanos  el  sagrado  altar  de  la  patria,  para  que  pronun- 

t,^  ciásemos  sobre  sus  aras  el  solemne  juramento  de   núes- 
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tpa  independencia.     Buenos  Aires  el  primero  levanta  su 
voz  soberana,   rompe    las    cadenas  de   su    esclavitud  y 
enarbola  el  magestuoso*  estandarte  de  la  libertad.     Los 
pueblos*hermanos  lo  ven,  se  postran  y  lo  adoran.  El  gran 
Claile  no  podría  quedar  fuera  de  tan    interesante  escena: 
él  se  apresura  4  ocupar  el  alto  destino  que  la  naturaleza 
le  señala,  y  el  ciudadano  Borrego,   sin  trepidar  á  vista 
de  los  inmensos  peligros,  que   amenazan  á  un  joven  es- 
tranjero;  sin  más  recursos  que  sus  talentos,  sus  virtudes 
y  su  patriotismo,  se  propone  nada   menos  que  destronar 
en  aquella  opulenta  capital,  el  tremendo  poder  monárqui- 
co que  la  oprimía.    La  empresa  es  ardua  por  cierto,  pero 
¡^({ué  puede  resistirse  á  un  genio  ?    Él  tuvo  la  gloria  de 
abrir  por  sus  propias  manos  el  primer   sepulcro,  en  que 
iban  á  olvidarse  para  siempre  los  derechos  de  un   con- 
quistador, y  contribuyó  de    un   modo   tan  enérgico  á  la 
instalación  del  primer  gobierno  patrio,  que  este  no  pudo 
menos  que  premiar  sus  distinguidos  servicios   con   una 
medalla  singular,  cuyo  mote  es:   «Chile  á  su  primer  de- 
ensor»     ;  Oh,  Buenos  Aires,  tan    célebre  por  tus  virtu- 
des, como  por  tus  desgracias;  con  qué  noble  orgullo  re- 
cordarás á  las  generaciones  venideras  el  nombre  de  un 
hijo,  que  en  todas  partes  ha  sido  una  de  las  más  fuertes 
columnas  de  la  libertad  americana  ! 

Desde  entonces  abandona  á  su  pesar  el  estudio  de  las 
leyes,  por  dedicarse  todo  entero  á  la  patria,  que  recla- 
maba prontos  y  enérgicos  servicios  de  sus  hijos.  Recibe 
con  entusiasmo  la  importante  comisión  de  hacer  reclutas, 
y  en  poco  tiempo  reúne  cerca  de  quinientos  sin  más  re- 
cursos que  la  justicia  de  la  causa  que  proclama,  y  el  cré- 
dito que  le  ganan  sus  virtudes.  Traslada  una  división 
do  estos  á  Mendoza,  casi  á  costa  de  su  escaso  patrimo- 
nio, y  vuelve  á  Chile  conducido  seguramente  sobre  las 
alas  del  numen  tutelar  de  aquel  ameno  territorio.  Llega 
la  vispera  de  una  espantosa  rebelión  de  los  soldados  del 
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rey  contra  el  gobierno  de  la  patria,  que  habían  jurado^ 
intentaban  demoler  hasta  los  cimientos  el  templo  augus- 
to de  la  libertad.  Ya  estaba  todo  preparado,  los  enemi- 
gos ejecutaban  sus  planes,  ya  ocupaban  la  plaza^rinci- 
pal  de  Santiago,  el  mal  parecía  sin  remedio,  y  los  pa- 
triotas preparaban  su  garganta  á  nuevas  cadenas,  ó  á 
una  muerte  ignominiosa,  cuando  se  presenta  el  ciudadano 
Dorrego,  y  á  su  vista  se  disipa  la  tormenta  tan  pronto 
como  el  humo  al  soplo  de  una  recia  ventolina. 

Unos  pocos  soldados  nuevos,  y  sin  disciplina,  son  los 
únicos  recursos  con  que  cuenta  para  hacer  frente  á  vele- 
ranos  decididos  y  acostumbrados  á  triunfar;  pero  no  im- 
porta, su  valor  y  sus  acertadas  disposiciones  equivalen 
á  un  ejército.  El  los  acomete,  los  carga,  los  vence  y  los 
disipa,  y  para  colmo  de  su  bizarría,  tuvo  la  gloria  de 
presentar  ante  el  pabellón  de  la  Patria,  treinta  y  tres 
enemigos  vencidos,  sin  más  armas  que  su  persuasión. 

¿  Pero  adonde  voy  ?  ¿  Intento  yo  acaso  seguir  el  rápido 
vuelo  de  esta  águila,  que  parece  multiplicarse  para  ser 
útil  y  hacerse  admirar  en  todas  partes?  j  Ah,  sería  tan 
temerario  este  empeño,  como  el  de  querer  detallar  el 
valor,  la  actividad,  la  constancia,  el  desinterés,  la  ge- 
nerosidad y  demás  virtudes  con  que  dejando  admirados 
y  agradecidos  los  hijos  del  gran  Santiago,  regresó  á  esta 
su  amada  patria,  donde  leesperaba  un  campo  más  vasto 
para  desplegar  sus  nobles  sentimientos  ! 

En  efecto,  llega  á  esta  ciudad  á  mediados  del  año  1811  ^ 
y  su  fama,  más  olorosa  que  los  mejores  perfumes  que  le 
habia  precedido,  le  proporciona  un  lugar  de  preferencia 
en  cada  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición.  Más  el 
joven  Dorrego,  animado  de  aquellos  nobles  estímulos, 
que  desconocen  los  espí»*itus  débiles,  nacidos  para  vege- 
tar en  la  inacción,  pero  que  no  pueden  resistir  las  almas 
grandes,  se  niega  constantemente  á  un  servicio  tan  pa- 
sivo como  contrario  á  su  carácter:  el   solo  se  tranquiliza 


j 


—  227  — 

cuando  el  gobierno  y  sus  jefes  le  colocan  en  la  gloriosa 
posición  de  fertilizar  con  su  sangre  el  campo  ameno  de 
la  Patria,  y  destinado  al  ejército  del  Perú,  consigue  por 
sus  ruegos  las  comisiones  más  peligrosas. 

Ya  se  presenta  este  nuevo  Pompeyo  en  el  teatro  del 
honor,  y  ya  desmaya  mi  expresión  al  querer  tocar  la  lí- 
nea que  demarcan  sus  importantes  servicios;  porque  ¿co- 
mo podré  yo,  en  el  escaso  tiempo  que  me  permite  la  pru- 
dencia, detallaros  todas  sus  gloriosas  acciones  y  todas 
las  virtudes  que  las  caracterizaron?  Siempre  activo  y 
vigilante^  jamás  descansa,  sino  cuando  sus  enemigos  se 
rinden  ó  se  alejan.  Siempre  valiente. ..  .|0h|  yo  qui- 
siera ser  en  este  momento  un  Cicerón,  para  haceros  una 
exacta  pintura  de  aquel  valor  intrépido  sin  temeridad,  in- 
dustrioso sin  pequeneces,  y  activo  sin  precipitación,  con 
que  el  señor  Dorrego  inmortalizó  su  nombre.  En  medio 
de  una  sangrienta  batalla,  entre  el  horroroso  estruendo 
de  las  armas,  penetrado  de  los  tristes  gemidos  del  que 
muere,  rodeado  del  furor  de  los  que  pelean,  y  al  frente  de 
la  multitud  que  solo  piensa  en  dar  ó  evitar  la  muerte,  él 
busca  con  tranquilidad  el  camino  más  corto  para  conse- 
guir un  triunfo.  Todo  lo  observa  con  semblante  sereno, 
compara  las  fuerzas  que  se  baten;  cruza  diestramente 
los  planes  de  su  enemigo;  elige  puestos  ventajosos,  avan- 
za con  presteza,  se  retira  con  precaución;  un  peligro  del 
momento  no  le  sorprende;  aprovecha  todas  sus  ventajas 
y  paraliza  las  de  sus  contrarios,  si  alguna  vez  lo  abando- 
na la  fortuna  de  la  guerra. 

Militares,  que  habéis  tenido  el  honor  de  combatir  á 
su  lado,  desmentidme,  si  no  son  exactas  estas  bellas 
disposiciones  de  su  alma:  decid,  si  mandando  la  reser- 
va enTucumán,  no  contribuyó  de  un  modo  muy  singular 
á  aquel  glorioso  triunfo  que  afianzó  hasta  el  día  la 
independencia  de  nuestro  Estado! 

Decid,  cuanto  le  debe  la  tan  justamente  celebrada  vic- 
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tona de  Salta,  que  hará   un    eterno  homenaje  á  nuestras 
armas  y  al  valor  del  señor  Dorrego.     Decid,  cuanto  hizo 
en  Suipaeha,  por  sostener  el  honor  de  nuestro  pabellón, 
cuanto  en  Nazareno  donde  se  presentó  herido  de  un  bra- 
zo, y  siéndolo  nuevamente  por  una  bala  que   le  pasó  hi 
garganta,  se  hacía  conducir  sobre  los    hombros  de  sus 
soldados  animándolos  á  morir  antes   que  rendirse  á   los 
tiranos;  decid,    si  en  Barrios,  y    en   Sonsona  batió  á  los 
enemigos  de  la  Patria,    les  tomó  prisioneros,   armamen- 
to, municiones  y  bagajes;  decid  si  en  Pozo  Verde,  y  en 
Yatasto  salvó  las  poblaciones    del  incendio  y  del  saqueo 
con  que  los  enemigos  hubieran  hecho  más  horrorosa  su 
retirada,  si  él  no  los    hubiera  perseguido   tan  de  cerca: 
decid;  pero  no.  . .  .  Deteneos;  que  yo  no  he  venido  á  da- 
ros ideas  de  carnicerias  y   de  sangre    delante  de   este 
altar  de    paz,  donde  no  se    sacrifican  toros  y   becerros, 
sino  la  víctima  inocente  de    un    Dios    de   misericordias. 
Calla J,  pues,  como  yo  lo  hago,  mientras  que  sus  cicatri- 
ces y  su  sangre  tantas  veces  derramada   en  los  campos 
de  batalla,  publican  sus  virtudes  con  más  elocuencia  que 
nuestra  débil  expresión.     ¡Oh!  si  yo  pudiera  recordaros 
todas  las    campañas   que  terminó  con    honor,  todas  las 
batallas  que  sostu^'o  con  bizarría,  todas  las  victorias  que 
ganó  por  su  pericia!     Pero   antes  quiero  sepultar   en  el 
olvido  una  gran  parte  de  sus  glorias,  que  retocar  la  ima- 
gen funesta  de  nuestras  desgracias.     ¡Ojalá  que  el  velo 
con  que  hoy  cubro  muchos  de  sus  importantes  servicios, 
oculte  para  siempre    á   los    enemigos  que  nos  observan 
nuestros  pasados  extravios! 

Entre  tanto,  ved  ahí  la  escala  honorífica,  por  donde 
el  señor  Dorrego  subió  hasta  el  grado  de  coronel,  en  que 
permaneció  15  años  hasta  su  muerte. 

¿Y  qué,  os  admiráis,  que  un  gobierno  pródigo  algu- 
nas veces  de  honores  y  de  grados  militares,  no  ofrecie- 
re un  solo  ascenso  á  nuestro  héroe  en  tantos  años? 
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Pues,  no,  admirad  más  bien  aquel  pundonor  y  delica- 
deza que  le  hizo  resistir  el  grado  de  coronel  mayor,  con 
que  el  Exmo.  señor  don  Antonio  González  Balcarce 
quiso  descargar  la  Patria  de  la  enorme  deuda  en  que  la 
habian  puesto  tantos  y  tan  distinguidos  servicios;  y  que 
lo  resistió  solamente,  porque  no  era  el  premio  de  un  nue- 
vo triunfo,  de  una  nueva  campaña,  ó  de  una  nueva  he- 
rida recibida  por  la  Patria.  Admirad  las  instancias  con 
que  importunó  á  sus  amigos,  para  que  la  honorable  sala 
de  representantes  no  le  decretase  el  mismo  grado  que  se 
había  propuesto  como  una  demostración  de  gratitud  por 
el  acierto,  constancia  y  desinterés,  con  quehabia  dirijido 
los  negocios  del  Estado. 

Sí,  generosos  militares,  que  os  consagráis  á  la  Patria, 
el  señor  Dorrego  os  convida,  con  sus  virtuosos  ejemplos, 
á  no  admitir,  ni  menos  solicitar  uo  grado  en  la  milicia, 
que  no  sea  ganado  en  el  campo  de  batalla;  imitadlo,  pues 
sin  olvidar  jamás  aquella  humanidad,  con  que  puso  más 
de  una  vez,  su  pecho  por  escudo  para  salvar  la  vida  de 
los  enemigos  vencidos,  que  la  espada  triunfante  perdona- 
ba con  repugnancia  en  los  momentos  de  furor;  aquella 
filantropía  con  que  llegó  á  desnudarse  en  el  mismo  cam- 
po de  la  muerte,  para  vestir  á  los  que  poco  antes  lo  hu- 
bieran despedazado;  aquella  generosidad  que  supo  sa- 
crificar las  consideraciones  que  le  dispensaba  un  gobier- 
no celoso,  por  salvar  la  vida  de  un  ciudadano  que  había 
sido,  tal  vez,  el  instrumento  de  sus  mayores  desgra 
cias 

¡Ahí  Si  yo  pudiera  presentaros  en  contraste,  su  con- 
ducta y  la  de  sus  enemigos:  si  me  fuese  permitido  ha- 
ceros ver  cómo  usa  de  su  poder  un  hombre  generoso,  aun- 
que esté  ofendido  y  cómo  lo  convierte  en  escudo  del 
ciudadano,  que  implora  su  protección,  aunque  sea  su 
enemigo,  y  que  al  mismo  tiempo  volvieseis  los  ojos  al 
modo,  difícil  de  caracterizar,  con  que  es  tratada  la  misma 
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autoridad,  no  por  ciudadanos  ofendidos  ó  perjudicados, 
sino  por  jefes  militares,  que  por  sus  relaciones  amis- 
tosas y  por  su  honor...  Pero....  Yo  callo,  porque  no 
trato  de  horrorizaros,  y  porque  si  con  estos  tristes  re- 
cuerdos he  de  excitaros  sentimientos  de  odio,  preferiré  al 
dulce  placer  de  estenderme  sobre  las  virtudes,  con  que 
el  Sr.  Borrego  honró  la  carrera  militar,  el  de  ocupar 
vuestra  atención  con  otros  servicios,  no  menos  útiles  á 
la  patria  que  honoríficos  á  su  persona. 

Venid  conmigo  ciudadanos,  ante  la  representación  so- 
berana, y  veréis,  ya  sea  en.  la  tribuna  de  la  honorable 
sala  de  representantes,  ya  sea  en  la  del  congreso  gene- 
ral constituyente,  el  raro  ejemplo  de  un  militar  tan  dies- 
tro en  el  arte  de  persuadir,  como  en  el  de  manejar  la  es- 
pada. La  patria,  que  tantas  veces  había  debido  á  su 
valor,  su  independencia  y  tranquilidad  doméstica,  vá  á 
encontrar  nuevos  motivos  de  gratitud  en  su  firmeza  por 
sostener  sus  derechos. 

Ahora  sí,  que  se  conoce  el  temple  vigoroso  de  aque- 
lla alma  que  no  pudieron  trastornar  ni  los  halagos,  ni  las 
amenazas  del  poder.  El  señor  Borrego,  después  de  ha- 
ber expuesto  su  vida,  no  teme  comprometer  su  crédito  y 
su  fortuna,  cuando  es  preciso  resistir  las  combinaciones 
de  un  gobierno,  que  para  cicatrizar  las  heridas  internas 
del  Estado,  se  empeña  en  un  remedio,  que,  aplicado  ino- 
portunamente y  por  la  fuerza,  vino  á  ser  el  corrosivo 
más  violento  de  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

La  política  de  un  ministerio,  que  sólo  trata  de  eludir 
las  leyes  sin  derribarlas,  y  que  prepara  la  tumba  á  las 
mejores  instituciones  de  la  provincia,  sin  horrorizar  las 
víctimas  halagadas  con  la  esperanza  de  un  porvenir  ven- 
turoso, es  más  difícil  de  resistir,  que  el  furor  amenazan- 
te de  un  enemigo,  que  con  un  puñal  en  la  mano,  no  res- 
pira sino  sangre  venganzas  y  muerte.  Contra  este  se 
arma  y  se  prepara  hasta  el  más  débil  y  pusilánime.  ¿Pero 
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cuántas  veces  se  muestran  cobardes,  delante  del  primero, 
los  guerreros  más  intrépidos  en  los  combates?  El  temor 
de  pasar  por  un  hombre  terco  é  inflexible,  suele  arredrar 
al  genio  más  enérgico;  pero  á  nuestro  representante,  na- 
da le  detiene  cuando  considera  que  su  silencio  y  condes- 
cendencia  pueden  ser  tan  funestos  á  la  patria,  como  la 
mayor  perfidia.  El  descubre  en  los  planes  del  gobierno 
aquel  bosquejo  de  grandezas,  tan  imaginarias  como  la  re- 
pública de  Platón;  pero  conociendo  que  este  sueño,  más 
funesto  que  el  del  filósofo,  vá  á  costar  á  los  pueblos, 
ríos  de  su  sangre,  6  el  sacrificio  de  sus  mejores  derechos, 
se  pone  de  parte  de  éstos:  entonces  descubre  aquél  espí- 
ritu vivo,  penetrante,  activo,  elevado  y  sublime,  con  que 
triunfa,  y  con  que  admira  en  aquella  asamblea  respetable 
por  sus  luces;  el  convencimiento  es,  por  lo  común,  el 
resultado  de  sus  enérgicos  discursos,  pronunciados  bin 
más  adornos  que  las  gracias  naturales  y  sencillas,  pero 
nobles  y  elevadas,  á  que  nada  se  resiste;  cuántas  veces 
se  le  oyó  improvisar  en  las  cuestiones  más  delicadas  de 
la  política,  con  una  abundancia  de  principios,  con  una 
exactitud  de  ideas,  y  en  un  lenguaje  tan  puro,  que  parecía 
estar  leyendo  una  oración  compuesta  en  el  silencio  de  es- 
tudio y  corregida  con  la  más  detenida  reflexión?  Pero  ya 
os  considero  impaciente,  porque  os  hable  de  otro  período 
de  su  vida  más  interesante  ¡el  de  su  gobiernol  y  voy  á  sa- 
tisfacer vuestros  deseos;  mas  permitidme  que  antes  reto- 
que el  cuadro  funesto  de  aquella  época  triste,  en  que  el 
señor  Borrego  tomó  sobre  sí  el  noble  empeño  de  salvar 
una  patria  que  sus  enemigos  conducían  á  las  cadenas  ó 
á  la  muerte. 

Ah!  todavia  palpita  mi  corazón  de  horror  al  recordar 
aquellos  días  de  amargura,  en  que  el  presidente  del  Es- 
tado lo  abandonó  confesando  que  nada  podía  hacer  en  su 
beneficio.  Parecía  que  todos  los  elementos  del  mal  se 
habian  desencadenado,  y  el  ojo  observador  no  descubría 


—  232  — 

en  todo    nuestro  vasto  continente,  sino  ruinas,  enconos, 
disensiones  y  carnicerías!     Los  pueblos  se  devoraban  re- 
cíprocamente,|inflainado8  de  aquella  rabia  destructora  que 
cambia  en    bestias  feroces,  hombres  que  habían   nacido 
para  amarse  con^o  hermanos.  Una  de  nuestras  más  pin- 
gües provincias,  invadida  por  un  vecino  respetable,  esta- 
ba en  vísperas  de   anonadarse    ó  someterse  á  su  yugo. 
Nuestros  soldados  ceñidos  de  laureles,  pero  desnudos, 
pobres,  descontentos  y  casi  desesperados  al  ver  la  ingra- 
titud con  que   eran  correspondidos  los  sacrificios  de  su 
sangre  y  de  su    vida,  amenazaban   una  total  disolución . 
Nuestra  escuadra  apenas  existía    para  hacer  admirar  el 
valor  de  nuestros  intrépidos  marinos.     Nuestros  fondos 
estaban  agotados.     Nuestro  crédito  sumamente  compro- 
metido:  mil    familias  errantes    mendigaban  el    pan    de 
puerta  en  puerta,  ó  buscaban  en  otras  provincias  el  so- 
siego y  seguridad  de  que  en  su  propia  patria  les  privaba 
una    leva   injusta,  cruel  y  destructora  de  sus   pequeñas 
fortunas:  nuestro   medio  circulante  estaba  envilecido;  los 
valores  del  consumo    excesivamente   insoportables.    La 
confianza  mutua  y  la  buena   fé  casi  extinguidas;  en  una 
palabra,  todas  las  pasiones  sin   freno,  todos  los  males  sin 
medida,  todas  las  desgracias    sin  término,   y    todos    los 
pueblos  agitados  de  la  más  espantosa  anar-^uía,  prepara- 
ban los  últimos  golpes  á  nuestra  débil  existencia. 

En  estas  críticas  circunstancias  sube  al  gobierno  su- 
premo de  la  provincia  el  señor  Borrego,  por  el  voto  uná- 
nime de  sus  conciudadanos  y  al  momento  todo  cambia  de 
semblante.  Los  pueblos,  que  hasta  entonces  no  pensa- 
ban sino  en  despedazarse,  deponen  su  furor;  y  como  si 
un  misterioso  encanto  ligase  sus  pasiones,  arrojan  las 
armas,  renuevan  sus  antiguos  pactos  de  amistad  y  co- 
rren presurosos  á  depositar  cada  uno  en  nuestro  nuevo 
gobernador  la  parte  de  su  poder  necesaria  para  salvar 
el  honor  de  todos.     ¿Os  parece,  señores,  que  estos  solos 
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servicios  no  bastarían  para  inmortalizar  su  nombre  y  ha- 
cernos eternamente  grata  su  memoria?  El  que  conozca 
los  males  con  que  aflige  á  los  pueblos  la  guerra  civil;  el 
que  haya  visto  de  cerca  el  cuadro  espantoso  de  nuestras 
pasadas  desgracias,  sabrá  apreciar  debidamente  al  héroe 
cuya  sola  presencia  pudo  terminarlas. 

Pero  esto  es  poco;  él  hizo  mucho  más  :  él  hizo  tanto, 
que  solo  la  historia  podrá  transmitirlo  á   las  generacio- 
nes venideras.  Yo,  apenas  podré  recordaros  que  en  poco 
tiempo  aumentó  considerablemente  el  ejército  de  opera- 
ciones; que  lo  socorrió  con  armas,    municiones,  vestua- 
rios y  dinero:  que  protegió  los  esfuerzos  de  otro  ejército 
formado  al  norte,  cuya  importancia  no  me  es  dado  deta- 
llar; que  elevó  la   marina  á   un   grado  de  respetabilidad 
que  jamás  había  tenido;  que  extendió  casi  otro  tanto  los 
límites  de  nuestra  antigua  frontera;  y  que  para  todo  esto, 
no  solo  no  impuso  una  contribución,  ni  aumentó  los  de- 
rechos, ni  echó  mano  de  esos  otros  medios,  que  siempre 
parecen  fáciles  cuando  no  se  considera   al  pobre  pueblo 
que  los  sufre,  sino  que  disminuyó  considerablemente  los 
gastos  ordinarios  de  la  provincia.     ¡  Ah  I    ¡  Cuanto  vale 
un  crédito  público  bien  sostenido  y  una  conducta  franca 
de  parte  del  gobierno  en  la  administración  de  las   ren- 
tas !  ¿Que  más  hubiera  hecho   un  genio  en  menos  de  un 
año,  al  frente  de  un   pueblo   empobrecido  y   dilacerado? 
Sin  duda,  que  estos  servicios  honrarán  siempre  al  señor 
Dorrego,  pero  él  no  está  satisfecho  con  ellos.  La  paz  ex- 
terior del  estado  es  el  grande   interés  que   día  y    noche 
agita  SU  corazón.  El  deseaba  terminar  la  guerra  con  ei 
emperador  del  Brasil,  pero  terminarla  de  un  modo  hono- 
rífico á  la  República:   para  conseguirlo,  reúne  todos  los 
elementos    que  pudieran  ser  necesarios  para  un  triunfo 
si  se  llegaba  á  un  combate,  y  envía  cerca  de   aquel  sobe- 
rano una  diputación  de  ciudadanos  prudentes,  políticos, 
virtuosos  y  diestros  en  el  manejo   de   los  gabinetes:   les 
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dá  sus  instrucciones,  y  antes  de  tres  meses  tuvo  la  sa- 
tisfacción imponderable  de  ver  terminada  la  guerra,  re- 
conciliados el  Imperio  y  la  República,  restablecidas  sus 
relaciones  de  amistad  y  de  comercio  y  erigido  en  estado 
independiente  el  pueblo  Oriental,  que  tanto  lo  merece 
por  la  constancia  y  sacrificios  con  que  ha  peleado  por  su 
libertad. 

Desde  entonces  aumenta  nuevos  grados  nuestro  cré- 
dito exterior  y  la  importancia  de  este  gran  pueblo  y  de 
la  República  entera.  Nuestros  males  interiores  dismi- 
nuyen, crece  el  valor  de  nuestro  medio  circulante ;  el 
pobre  respira  contento,  viéndose  libre  del  enorme  peso 
de  la  indigencia  que  lo  tenía  encorvado;  el  artesano  vuel- 
ve con  gusto  á  su  taller;  la  industria  se  reanima,  la 
agricultura  cuenta  con  nuevos  brazos;  nuestras  fronteras 
van  á  hacerse  impenetrables  á  las  degradaciones  de  los 
salvajes;  y  estos  mismos  ó  habrán  de  formar  una  parte 
de  nuestra  población,  ó  habrán  de  buscar  en  las  más 
ocultas  cuevas  de  los  cerros  la  impunidad  de  sus  excesos. 

Pero,  ¿para  qué  me  canso?  Vosotros  conocéis  mejor 
que  yo  puedo  explicar  todas  las  ventajas  de  una  paz  que 
las  generaciones  venideras  recordarán  con  admiración, 
y  que  la  nuestra  jamás  apreciará  debidamente. 

Yo  habría  concluido  aquí  el  elogio  de  su  vida  labo- 
riosa, si  otras  virtudes  que  formaban  su  carácter,  no 
me  reclamasen  un  ligero  retoque.  El  fué  inflexible  en  la 
ejecución  de  las  leyes:  si  se  trata  de  castigar  el  crimen, 
no  hay  amigo,  no  hay  pariente,  no  hay  persona  por  res- 
petable que  sea,  que  pueda  separarlo  de  este  triste  de- 
ber de  la  autoridad.  La  justicia  siempre  triunfa  aunque 
la  sensibilidad  se  resienta;  si  puede  hacer  alguna  gracia, 
sus  enemigos  personales  están  más  seguros  de  conse- 
guirla, que  sus  más  íntimos  relacionados;  su  alma  hace 
más  alarde  de  generosa  que  de  condescendiente  con  la 
amistad;  jamás  pensó   que  la  espada  de  un   militar,  que 
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el  influjo  en  la  política,  y  aún  el  mismo  gobierno,  fuesen 
medios  decentes  para  enriquecerse.  Si  desinterés  fué 
incuestionable  en  todas  partes,  lejos  de  mejorar  su  for- 
tuna, abandonó  todo  el  producto  de  su  industria,  por 
atender  exclusivamente  á  los  intereses  del  estado,  lle- 
gando á  morir  tan  pobre,  que  sólo  dejó  á  su  familia  por 
legado,  su  honorable  memoria  y  la  gratitud  del  gene- 
roso pueblo  de  Buenos  Aires.  Pero  aún  existe  una  prue- 
ba de  esta  noble  virtud  que  yo  no  puedo  pasar  en  silen- 
cio; cuando  regresó  de  su  campaña  el  ejército  nacional, 
ya  tenía  el  señor  Borrego  en  su  poder  los  fondos  públi- 
cos con  que  la  provincia  le  había  mostrado  su  gratitud 
por  sus  servicios,  y  que  él  no  había  devuelto  por  consi- 
tleraciones  á  sus  amigos,  y  sin  desconocer  el  peligro  á 
que  exponía  la  única  esperanza  y  patrimonio  de  sus  hi- 
jos, los  mandó  vender  para  auxiliar  á  los  mismos  cuyas 
sangrientas  intenciones  le  eran  demasiado  conocidas. 
¡O  desinterés!  ¡O  generosidad  sin  semejante!  Él  fué  ce- 
loso en  defender  los  derechos  del  altar;  pero  sin  fanatis- 
mo; tolerante  sin  indiferencia,  y  piadoso  sin  preocupa- 
ción. Persuadido  que  los  hombres  se  resisten  general- 
mente por  orgullo,  á  lo  que  por  orgullo  se  les  pide, 
jamás  se  propuso  hacer  valer  su  elevado  rango  por  la 
obstentación  déla  autoridad,  sino  por  sus  virtudes,  si 
su  carácter  vivo  y  fuerte  intentó  alguna  vez  precipitarlo 
en  aquel  furor,  que  al  grande  Alejandro  convirtió  en  ase- 
sino de  su  mayor  amigo;  él  supo  siempre  dominarse  con- 
siguiendo por  su  afabilidad,  dulzura  y  buenos  modos, 
hacerse  de  amigos  muy  respetables  y  muy  útiles  para  el 
país,  cuyas  interesantes  aptitudes  había  paralizado  una 
ridicula  arrogancia.  Si  quiero  descorreros  el  velo  que 
cubría  su  caritativo  corazón,  conozco  que  no  soy  el  in- 
térprete más  aparente  de  esta  virtuosa  calidad,  con  que 
siempre  estaba  dispuesto  á  socorrer  las  miserias  agenas 
á  pesar  de  sus  escaceses.     Los  monasteriosMe  esta  ciu- 
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dad,  el  convento  de  San  Francisco,  sus  amigos  pobres  y 
sus  mismos  enemigos  personales,  para  quiénes  nada  re- 
servó, podrán  llenar  este  deber  de  su  gratitud,  mientras 
yo  concluyo  diciendo,  que  respetó  tanto  las  institucio- 
nes de  la  provincia,  que  á  pesar  de  las  instancias  de  los 
amantes  del  orden  y  de  los  grandes  peligros  que  amena- 
zaban á  su  vida,  jamás  quisD  adoptar  una  medida  que  pu- 
diese hacer  ilusorias  las  leyes  protectoras  de  la  seguridad 
individual.  Él  sabía  cuan  fácil  es  á  la  autoridad  deshacer- 
se ó  vengarse  de  sus  enemigos  personales  á  pretesto  del 
bien  público:  por  eso..  .Pero  callaré  algunas  verdades, 
por  la  consideración  que  os  debo,  y  porque  me  parece 
haber  dicho  lo  bastante  para  probar,  que  el  señor  Borrego 
fué  un  ciudadano  buen  patriota,  un  militar  valiente 
y  un  gobernador  virtuoso  Ahora  voy  á  haceros  ver 
que  en  su  muerte  nos  dejó  los  más  tiernos  ejemplos  de 
patriotismo  y  religión,  que  es  mi  — 

SEGUNDA   PARTE 

No  se  puede  ser  virtuoso  sin  ser  justo;  ni  merecer  es- 
te sagrado  renombre  sin  respetar  las  leyes:  la  justicia  es 
la  que  al  poderoso  obliga  á  conocer  que  él  depende  de 
la  ley,  como  el  humilde  y  la  que  al  rico  recuerda  sin 
cesar,  que  en  su  presencia  él  no  vale  más  que  el  mise- 
rable, pero  luego  que  su  imperiosa  voz  deja  de  oirse,  la 
tiranía  se  levanta,  con  sus  cien  brazos,  fabrica  otras 
tantas  cadenas  que  oprimen  al  ciudadano,  y  so  pretesto 
de.  la  pública  tranquilidad  sacrifíca  las  más  respetables 
garantias.  lOh  patria,  hasta  cuándo  será  tu  dulce  nom- 
bre el  escudo  de  los  tiranos,  y  tus  sagrados  intereses  los 
despojos  de  su  ambición! 

El  señor  gobernador  Dorrego  tuvo  la  rectitud  de  cora- 
zón bastante  para    sacrificarse    por  sostener  y  respetar 
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las  leyes  que  se  le  habían  confíado;  pero  en  su  misnio 
sacrificio  nos  legó  el  triste  desengaño  que  ellas  son  unas 
veces  la  salvaguardia  de  crímenes  atroces,  y  otras  pre- 
paran el  patíbulo  á  la  virtud  y  á  la  inocencia  misma.  Si 
él  hubiese  escuchado  los  clamores  del  hombre  pacífico, 
y  los  consejos  de  su  propia  conciencia,  habría  desarma- 
do en  tiempo  el  brazo  que  preparaba  el  golpe  funesto  á 
la  patria  y  á  su  vida.  El  pudo  hacerlo,  señores.  ¿Pe- 
ro cómo  habría  justificado  una  resolución  del  poder  con- 
tra personas  respetables  y  beneméritas,  sin  que  su  cri- 
men resultase  comprobado?  ¿Y  cómo  podría  eviden- 
ciarse un  atentado  concebido  entre  los  tenebrosos  arca- 
nos de  una  conspiración?  ¡Ah!  Entonces,  si,  que  habrian 
sudado  las  prensas  con  toda  la  libertad  justa,  que  en 
aquella  feliz  época  tuvieron  para  acusar  ante  la  nación 
al  violador  de  sus  leyes;  entonces,  sí,  que  se  habría  de- 
rramado la  tinta  más  obscura  sobre  las  glorias  de  aquel 
héroe,  que  ya  no  podía  soportar  la  envidia. 

Al  señor  Borrego  se  tendían  redes  para  perderlo,  sé 
le  hacían  amagos  por  una  mano  oculta  para  precipitarlo, 
y  no  le  quedaba  más  recurso  que  sufrir  el  golpe  ó  per- 
der la  inestimable  prenda  de  su  buena  fama.  Él  lo  sa- 
bía: y  al  acercarse  aquel  día  fatal,  que  el  pueblo  entero 
miraba  con  sobresalto  y  que  él  solo  esperó  con  sereni- 
dad, no  se  le  vio  otra  preparación,  que  la  noble  confor- 
midad con  que  se  ofrecía  en  holocausto  por  las  institu- 
ciones (jue  se  le  habían  confiado.  Yo  no  descubro,  se- 
ñores, en  este  hombro  extraordinario,  un  pensamiento, 
un  deseo,  una  resolución  que  no  esté  marcada  de  mil 
virtudes  civiles  y  cristianas.  La  tormenta  que  asoma- 
ba por  el  oriente  y  que  tenía  tal  vez  su  origen  en  nues- 
tro mismo  cénit,  ya  estaba  sobre  su  cabeza;  el  rayo  que 
había  de  derribarla  ya  se  había  desprendido  de  la  nube; 
él  lo  mira  y  lo  espera  sin  zozobra:  él  sabía,  porque  era 
público,  que  los  jefes  del  ejército  de  operaciones,  infla- 
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mados  de  un  furor  que  algún  soplo  escondido  atizaba 
diestramente,  estaban  resueltos  á  arrojarlo  de  un  desti- 
no, que  el  voto  general  de  sus  conciudadanos  le  había  se- 
ñalado, y  lejos  de  evitar  sus  tiros  ó  parar  sus  golpes, 
los  hace  venir  sin  tomar  una  medida,  que  indicando  sus 
justos  temores,  resintiese  una  hipócrita  delicadeza.  En 
efecto,  llega  la  primera  división  del  ejército,  y  el  señor 
gobernador  la  recibe  con  las  mayores  muestras  de  ale- 
gría: obsequiad  sus  jefes;  les  concede  en  amistad  cuan- 
to le  piden,  manda  ajustar,  y  pagar  toda  la  fuerza  inme- 
diatamente. Les  prepara  una  demostración  pública  de 
la  gratitud  de  este  gran  pueblo;  y  el  día  que  estaba  seña 
lado  para  festejar  á  los  defensores  de  nuestro  honor  ó  in- 
dependencia nacional,  es  el  mismo  que,  arrojando  estos 
bravos  un  borrón  eterno  sobre  su  brillante  historia,  se  vio 
ejecutado  el  crimen  más  grande,  el  más  alevoso,  el  más 
funesto  á  la  Patria  y  á  los  hombres  -una  conspiración 
militar.  Desde  entonces,  rotas  las  cadenas  que  obligan 
al  feroz  soldado  á  ser  el  sostén  del  orden  y  de  la  autori- 
dad, ya  no  se  vieron  sino  las  consecuencias  naturales  de 
aquel  primer  escándalo.  El  mal  de  la  cabeza  se  comuni- 
có á  todo  el  cuerpo:  la  insubordinación  del  jefe  fué  repe- 
tida hasta  por  el  último  soldado,  y  la  pobre  patria,  y 
cada  ciudadano,  vino  á  ser  la  victima  de  su  desen- 
freno. 

Considerando  entonces  el  señor  Dorrego,  que  por  una 
parte  el  mal  era  inevitable  en  aquellos  momentos  desgra- 
ciados sin  exponer  la  sangre  preciosa  de  ciudadanos^ 
cuya  vida  es  un  tesoro  que  no  se  debe  prodigar;  y  espe- 
rando por  otra,  que  el  tiempo  desengañaría  á  muchos 
incautos  que  ni  sabían  dónde  eran  conducidos  ni  se  em- 
peñarian  en  sostener  un  atentado,  luego  que  las  pasio- 
nes hubiesen  cedido  el  puesto  á  la  razón,  determinó  re- 
tirarse á  la  campaña. 

Los  derechos  de  la  autoridad  reclamaban  una  honrosa 
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resistencia,  á  la  que  habría  contribuido  con  las  armas  en 
la  mano,  la  mayor  parte  de  la  población,  pero  en  tal  ca- 
so, Buenos  Aires  habría  sido  un  vasto  cementerio  de  sus 
mejores  habitantes.  El  señor  Dorrego  lo  previo,  y  á  sus 
virtudes,  á  su  prudencia,  humanidad  y  patriotismo,  de 
bemos  hoy  los  restos  de  nuestro  honor. 

Se  fué  pues  sólo,  y  no  llevó  consigo  los  caudales  del 
Estado  de  que  podía  disponer  como  gobernador,  porque 
no  consideró  necesarios  para  sostener  su  autoridad  esos 
miserables  estímulos  del  ambicioso  y  del  mercenario;  le 
bastaba  su  justicia  y  el  honor  de  este  gran  pueblo  que 
jamás  se  ha  dejado  ultrajar  impunemente.  Él  sabía,  que 
á  pesar  de  las  desgracias  que  añigian  á  la  Patria,  no  faN 
taban  héroes  que  enjugar ian  sus  lágrimas.  Él  espera- 
ba encontrar  en  la  campaña  un  jefe  virtuoso  y  valiente, 
que  el  cielo  conserva  como  la  columna  más  fuerte  de 
nuestro  político  edificio;  un  jefe,  que  en  el  año  1820  contu- 
vo los  excesos  de  la  anarquía,  restableciendo  la  autoridad 
que  ilegalmente  había  sido  depuesta,  que  indudable- 
mente volvería  á  descolgar  su  espada  para  romper  las 
cadenas  que  un  tirano  imponía  á  nuestra  libertad,  y  res- 
tablecer las  instituciones  que  un  atrevido  había  atrope- 
llado. En  efecto,  invoca  sus  auxilios,  y  al  momento 
están  á  su  disposición  su  poder,  su  influjo  y  todos  sus  re- 
cursos: su  primer  medida  tué  convocar  á  todos  los  ve- 
cinos de  la  campaña  para  que  reunidos  á  la  autoridad» 
que  en  la  parte  que  ellos  solos  habían  dado,  ellos  solos 
podían  quitar,  tuviesen  la>s  facciones  este  nunvo  desen- 
gaño de  su  temeridad . 

Un  número  considerable  de  paisanos  estaba  ya  á  las 
órdenes  del  señor  Dorrego,  cuando  se  presentó  la  prime- 
ra división  de  caballería  nacional,  capitaneada  por  el  co- 
ronel mayor  don  Juan  Lavalle,  y  pocos  instantes  después 
el  campo  de  Navarro  ya  no  era  sino  un  teatro  de  horro- 
res y  de  carnicería.     Los    ciudadanos  dispersos  á  Ian- 
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zasos,  cubrieron  el  suelo  con  sus  cadáveres  y  lo  rega- 
ron con  arroyos  de  sangre,  que  corrian  de  sus  fieles  é 
inocentes  pechos. 

Ah!  ¡Mi  corazón  se  hiela  de  espanto  al  ver  las  lan- 
zas de  nuestros  soldados  humeando  aún  en  la  sangre  de 
sus  amigos,  de  sus  compatriotas,  de  sus  padres  y  de  sus 
hermanos;  y  que,  sedientas  de  más  vidas,  corren  en  pos 
de  las  pocas  víctimas  que  escaparon  de  su  furor.  Ya 
llega  al  anciano  padre  la  triste  nueva  que  acaba  de  es- 
pirar el  hijo  que  era  la  única  esperanza  de  su  vejez;  ya 
la  esposa  amante  que  ayer  gozaba  las  delicias  de  su 
consorte,  hoy  llora  su  pérdida  irreparable:  ya  el  tierno 
niño  en  vano  llama  y  espera  á  su  amoroso  padre,  porque 
no  existe. 

¿Y  vosotros,  valientes  militares,  que  tantas  glorias  ha- 
heis  dado  á  la  patria,  sois  los  autores  de  estas  lágrimas  y 
de  este  lutot  ¿Que  mal  os  habian  hecho  esos  inermes 
pobladores  de  la  campaña?  ¿Cuales  son  los  laureles 
-con  que  vais  á  ceñir  vuestras  sienes,  venciendo  á  ciuda- 
danos pacíficos  y  desarmados  que  no  han  hecho  más 
que  obedecer  al  gobierno  que  reconocen? 

Sin  duda  que  este  no  será  el  triunfo  de  que  os  gloria- 
reis en  la  avanzada  edad  y  que  al  referir  á  vuestros  hi- 
jos las  hazañas  de  la  vida,  les  ocultareis  este  horroroso 
atentado.  Sí,  lo  fué  sin  duda  muy  grande,  sublevarse 
contra  el  gobierno  de  la  provincia  el  día  1"  de  diciembre; 
pero  es  mucho  mayor  y  más  atroz  acometer  y  asesinar 
vecinos  indefensos,  solo  porque  respetan  la  autoridad. 

Viendo  entonces  el  señor  Dorrego  atropellados  todos 
los  respetos  del  pueblo  soberano,  conoció  que  contra  una 
fuerza  amotinada,  no  queda  más  recurso  que  otra  fuer- 
za decidida,  valiente  y  fiel:  corre  á buscarla  porque  sabe 
(jue  una  vez  disimulada  la  usurpación,  atropelladas  las 
leyes  con  impunidad  y  trastornadas  las  formas  legales 
p)r  capricho,  no  hay  Estado,  no  hay  libertad,  no  hay  pa- 
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tria;  porque  nada  |ueda  donde  no  hay  gobierno.  El  no 
quiso  tomar  un  asilo  en  las  provincias  amigas,  por  no 
faltar  al  solemne  juramento  de  sostener  á  costa  de  su  vi- 
da, las  instituciones  que  se  le  habían  confiado  y  se  di- 
rije  al  cantón  del  norte  y  aunque  no  faltaron  amigos  que 
le  inspirasen  justos  motivos  de  desconfianza,  su  corazón 
generoso  desechó  temores  incompatibles  con  la  buena  fé, 
y  se  presentó  á  sus  jefes. 

;i,Que  había  de  suceder?  Una  insubordinación  prepara 
otra;  un  crimen  conduce  á  otro  crimen  y  después  que  el 
general  dio  la  señal  de  indisciplina  el  1*  de  diciembre,  no 
podía  esperarse  otra  cosa  de  los  subalternos  el  9  del 
mismo.  En  efecto,  el  coronel  del  regimiento  que,  fiel  á 
sus  deberes  y  á  su  honor,  respetó  la  autoridad,  fué  deso- 
híídecido  y  arrestado  por  los  mismos  oficiales,  y  el  in- 
fortunado gobernador  de  la  provincia  quedó  preso,  no  por 
una  emboscada  que  lo  hubiese  sorprendido,  ni  por  una 
fuerza  vencedora  que  lo  fuese  persiguiendo,  sino  por  sus 
mismos  amigos,  de  cuya  fidelidad  y  nobles  sentimientos 
él  no  quiso  desconfiar. 

Yo  no  necesito  recurrir  á  los  artificios  de  la  elocuen- 
cia para  manifestar  todo  el  horror  de  semejante  conduc- 
ta!, sin  duda  que  esta  prisión  humillará  para  siempre  á 
sus  autores  y  mucho  más  sus  funestas  consecuencias. 

¡Ah!  Si  al  menos  se  hubiesen  contentado  con  despojarlo 
de  su  elevado  rango,  con  estrecharlo  en  la  más  obscura 
prisión,  con  privarlo  de  todo  su  inñujo  y  poder  I 

;Si  hubieran  siquiera  comprometido  su  honor  y  vali- 
miento para  no  aparecer  manchados  con  la  sangre  de 
aquel  ilustre  prisionero!  En  este  caso,  nos  sería  menos 
horrible  su  memoria,  porque  el  jefe  déla  insurrección  no 
habría  podido  resistirse  á  las  súplicas  de  aquellos,  sin 
cuya  cooperación  nada  valía. 

Pero  qué  ¡las  pasiones  se  habían  desatado  y  el  gober- 
nador de  la  noble,  generosa  y  valiente  provincia  de  Bue- 
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nos  Aires,  es  conducido  preso!     ¿Mas,  adonde,  señores? 

¿Lo  será  á  esta  capital,  donde  residen  las  únicas  au- 
toridades que  pueden  decir  del  crimen  y  sujetarlo  á  las 
leyes?  ¿Faltará  á  sus  jueces  integridad  para  juzgar  y  a 
los  ciudadanos  firmeza,  para  ver  descargar  la  espada  de 
la  justicia  sobre  una  cabeza  delincuente?  No,  por  cierto: 
bastantes  pruebas  hemos  dado  todos,  que  cuando  la  ley  se 
pronuncia,  la  humanidad  siempre  calla;  pero  los  enemi- 
gos del  señor  Borrego  sabian  que  Buenos  Aires  no  sufri- 
ría el  sacrificio  de  una  víctima  inocente;  por  eso  lo  eje- 
cutaron sin  su  conocimiento.  Si  él  lo  hubiera  sospecha- 
do, no  habría  llevado  á  tanto  extremo  su  sufrimiento: 
cada  ciudadano,  cada  matrona  argentina,  hubiera  pre- 
sentado su  pecho  para  conservar  una  vida  que  tenía  tan- 
tos derechos  á  su  gratitud. 

Buenos  Aires  ignoraba  absolutamente  la  suerte  que  se 
preparaba  en  Navarro  á  su  gobernador:  si  la  hubiese 
presentido,  se  habría  despoblado  tras  de  él  para  salvar 
su  preciosa  vida  ó  sepultarse  en  su  propia  tumba:  jamás 
creyó  que  hubiese  americanos  tan  feroces,  que  atentasen 
contra  una  existencia  que  formaba  sus  delicias:  con  todo, 
un  rumor  incierto  la  sobresalta;  cada  ciudadano  pregun- 
ta, asustado,  cuál  será  la  suerte  de  su  gobernador  y  aun 
que  todos  ven  una  tormenta  que  impone,  pocos  temen  sus 
funestos  resultados.  El  interés  que  generalmente  se 
muestra  por  esta  vida  inestimable,  parece  que  debía  bas- 
tar para  contener  á  sus  perseguidores. 

La  respetable  mediación  de  los  señores  ministros  ex- 
tranjeros: las  intachables  garantías  que  ofrecían  por  la 
vida  del  señor  Borrego:  sus  méritos  singulares  que 
no  le  pueden  negar  sus  enemigos,  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  de  la  maledicencia;  sus  importantes  servicios  á 
la  patria;  sus  cicatrices  y  su  sangre,  tantas  veces  derra- 
mada en  su  defensa;  la  paz  y  grandes  bienes,  que  en  su 
tiempo  y  por  su  influjo,  empezó  á  gozar  este  gran  pueblo; 
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el  respeto  y  consideración  á  las  demás  provincias,  cuyo 
poder  ejercía;  la  justicia,  la  humanidad,  la  política;  en  fin, 
cuanto  pueden  sugerir  la  razón  y  la  conveniencia,  todo 
se  interesaba  por  su  conservación:  pero  ¡Oh  gran  Dios, 
qué  terribles  son  tus  altos  juicios! 

El  señor  Borrego  es  dirigido  á  Navarro  y  desde  enton- 
ces su  alma  viva  y  penetrante,  libre  aunque  tarde  de  las 
sombras  del  candor,  presagia,  su  muerte .  Luego  que 
conoció  que  se  le  conducía  á  la  presencia  del  jefe  de  la 
insubordinación,  no  dudó  que  sus  enemigos  no  encontra- 
ban límites  á  su  furor;  pero  lejos  de  aterrarle  una  muer- 
te inesperada  y  violenta  que  venía  á  sorprenderlo  en  la 
primavera  de  su  vida,  cuando  debía  esperar  muchos  días 
de  gloria  y  de  prosperidad;  lejos  de  ocuparse  del  cruel 
sacrificio  que  ibaná  sufrir  dos  corazones  que  se  amaban 
tiernamente;  antes  de  fijarse  en  la  orfandad  que  amena- 
zaban á  sus  tiernas  hijitas,  su  primer  pensamiento  se 
dirige  á  Dios,  en  cuya  misericordia  espera,  y  á  su  patria, 
cuyo  honor  y  tranquilidad  ocupan  sus  últimos  momentos. 

«No  hay  remedio»,  le  dice  á  su  querido  hermano  que 
estaba  con  él:  «mis  enemigos  van  á  sacrificarme:  estos 
ciegos  ministros  de  Teutates  piden  á  gritos  mi  sangre  y 
ella  correrá  muy  pronto,  pero  no  siento  tanto  mi  muerte 
como  el  descrédito  y  los  males  que  amenazan  á  nuestra 
amada  patria.  ¿Que  dirá  el  emperador  del  Brasil,  cuan- 
do sepa  que  ha  sido  fusilado  como  un  criminal,  el  jefe 
supremo  de  un  estado,  con  quien  acaba  de  restablecer 
las  mejores  relaciones  de  amistad  y  de  comercio,  fir- 
mando una  paz  que  tanto  me  honra,  aunque  me  cuesta 
la  vida?  ¿Que  dirán  los  señores  ministros  extranjeros 
que  me  han  dispensado  sus  afectuosas  consideraciones, 
cuando  vean  que  las  leyes  del  país  no  protejen  á  un  go- 
bernador, que  por  respetarlas  vá  á  ser  sacrificado? 

¿Que  concepto  formarán  las  naciones  del  carácter  de 
este  gran   pueblo,  cuando  puedan    sospecharlo  cómplice 
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en  el  horrible  asesinato  que  vá  á  ejecutarse  en  su  jefe 
supremo,  que  no  ha  sido  ciertamente  un  Nerón,  un  Ro- 
boan,  ni  un  Dioclesiano? 

¡Ah!  Si  yo  pudiera  morir  sin  que  se  resienta  el  crédit»> 
de  la  República  y  especialmente  de  este  gran  pueblo,  ai 
que  dtbo  mi  existencia!  ¡Si  yo  supiera  que  el  borrón 
con  que  van  mis  asesinos  á  manchar  la  historia,  había  de 
caer  solamente  sobre  su  execrable  conducta,  al  menos  ese 
consuelo  me  haría  descansar  en  el  sepulcro,  pero  en  tí 
confío,  querido  hermano:  tú  quedas  y  tu  voz  no  espirará 
tan  prontamente  como  lamía:  mientras  existas,  haz  cuan- 
to puedas,  para  que  no  se  fije  este  tizne  sobre  la  reputación 
de  nuestra  amada  patria. 

Escribe  á  los  señores  ministros  extranjeros,  que  me  han 
favorecido  con  su  amistad,  que  mi  muerte  no  es  la  obra  de 
un  pueblo  justo  y  humano;  que  en  sus  convulsiones  po- 
líticas, jamás  ha  penetrado  el  santuario  délas  leyes.  Que 
se  penetren  de  esta  verdad  y  la  transmitan  á  sus  go- 
biernos soberanos,  para  que  la  nación  argentina  no  pierda 
un  grado  del  gran    concepto  que  la  justicia  le    tributa»». 

Ocupado  de  estos  nobles  sentimientos,  llega  á  Navarro 
el  13  de  diciembre,  y  en  el  mismo  día  se  le  intima,  <jue 
dentro  de  una  hora  debía  morir  por  orden  del  general 
Lavalle.  ¿Qué  es  esto,  señores?  ¿Dondq  estamos?  ;K1 
¿íobernador  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  esco- 
.^ido  por  su  soberana  voluntad,  para  (jue  presida  á  sus 
destinos:  el  jefe  supremo  de  la  nación,  á  quien  las  pro- 
vincias han  encargado  su  defensa:  el  pacificador  interior 
y  exterior  de  la  república,  ha  de  sufrir  dentro  de  una 
li(M\a  una  muerte  ignominiosa?  ¿Y  por  qué?  ¿Cuales  son 
sus  delitos?  ¿Por  qué  leyes  se  le  juzga?  ;^Qué  autorida- 
des lo  condenan?  ¿Ha  de  morir  sin  hacérsele  un  cargo, 
solo  porque  lo  ordena  un  jefe  militar?  Si  es  un  reo, 
;,[)or  r|aé  no  se  salvan  las  formas?  Si  no  lo  es,  ¿por  qué 
ese  empeño  que  en  el  morir  lo  parezca?     ¿No  habría  sido 
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menos  escandaloso,  que  una  mano  parricida  hubiese  ter- 
minado su  gloriosa  carrera  entre  las  tinieblas,  que  con 
su  negro  manto  cubren  los  más  horrendos  crímenesV 
Pero  nó;  el  dolor  me  enagena:  el  Cielo  justo  y  piadoso 
no  quizo  que  las  virtudes  del  gran  Dorrego  quedasen  se- 
pultadas en  la  noche  del  olvido;  ni  que  su  alma,  en  que 
mostraba  tener  sus  complacencias,  peligrase  para  siem- 
pre en  algún  momento  desgraciado.  Aquel  Señor  que 
todo  lo  ordena,  según  sus  incomprensibles  designios, 
le  proporciona  por  una  parte  un  sacerdote  que  lo  salve 
del  naufragio  de  la  inocencia  en  la  tabla  del  arrepenti- 
miento; y  por  otra,  le  presenta  la  ocasión,  y  le  dá 
la  fortaleza  necesaria  para  elevarse  sobre  sus  infortunios, 
sobre  sus  enemigos,  y  aún  sobre  sí  mismo,  manifestando 
tanta  grandeza  y  virtudes,  que  la  posteridad  jamás  ad- 
mirará bastantemente,  y  que  para  sus  perseguidores  serán 
otras  tantas  sombras,  que  como  espectros  horribles  tur- 
barán su  reposo  en  todos  los  momentos  de  la  vida. 

Sí,  á  las  puertas  de  la  muerte,  donde  todos  los  hom- 
bres se  descubren  como  son  en  sí,  el  señor  Dorrego  es 
siempre  el  mismo.  ¿Cuántos  hay  que  en  la  vida  se  pre- 
sentan como  héroes,  y  que  á  luz  de  esta  antorcha  desen- 
gañadora se  descubren  como  monstruos?  Nada  más  en- 
gañoso que  un  hombre  mientras  vive.  Todo  su  brillo 
suele  ser  falso;  su  sabiduría  un  fantasma,  su  valor  un 
temerario  arrebato  de  vanidad  ó  de  venganza;  su  libera- 
lidad un  sentimiento  secreto  de  orgullo  ó  de  amor  pro- 
pio; pero  delante  de  la  tumba  desaparecen  las  ficciones, 
el  velo  del  hipócrita  se  rasga,  y  no  quedan  sino  los  vi- 
cios ó  las  virtudes  verdaderas.  Ved  ahi,  señores,  llegada 
la  hora  en  que  hasta  los  enemigos  del  señor  Dorrego  no 
han  podido  dejar  de  admirar  su  alma  grande  y  generosa. 

¡  Oh  !  fatal  hora,  si  al  menos  tus  segundos  se  hubiesen 
retardado  siglos,  para  que  la  naturaleza  no  sufriese  el  ho- 
rror de  ver  tu  términol     Pero  los  instantes  vuelan  y  es 
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preciso  aprovecharlos.  El  primer  sentimiento  de  la  no- 
ble víctima,  fué  el  respeto  de  las  leyes  que  había  jurado 
sostener.  Él  las  invoca,  no  porque  espere  que  puedan 
darle  algún  alivio  en  la  debilidad  y  abatimiento  en  que 
se  hallan,  sino  para  manifestar  que  hasta  en  los  últimos 
momentos  son  el  ídolo  de  su  corazón:  en  seguida,  repro- 
cha al  enemigo  de  su  vida  toda  la  extensión  de  su  aten- 
tado, recordándole  con  dignidad  sus  respetables  títulos, 
que  bastarían  para  desarmar  un  brazo  menos  furioso  y 
atrevido,  y  volviendo  inmediatamente  sus  ojos  al  padre 
de  las  misericordias,  adora  sus  decretos,  se  somete  a 
su  soberana  voluntad,  implora  sus  auxilios  y  le  demanda 
la  gracia  de  una  buena  muerte.  ¡Gran  Dios,  cuántos 
ejemplos  de  virtudes  civiles  y  cristianas  se  descubren 
dentro  de  aquel  carro  que  puede  llamarse  propiamente 
el  de  su  triunfo!  La  conformidad,  la  penitencia,  la  pie- 
dad, la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad,  se  disputan  la  pre- 
ferencia en  los  cortos  momentos  de  su  vida,  con  el  amor 
conyugal,  con  el  más  puro  patriotismo,  con  la  ternura 
paternal,  con  la  más  sincera  amistad,  y  con  todos  los 
sentimientos  de  un  buen  ciudadano. 

I  Oh  I  prodigio  extraordinario!  Ved  ahí  un  hombre  á 
quien  lejos  de  abatir  la  muerte,  exalta  más.  Ese  escollo 
fatal  donde  viene  á  estrellarse  cuanto  el  mundo  con- 
tiene de  respetable,  es  el  teatro  donde  el  señor  Dorregt* 
interesa  más  la  admiración.  La  muerte,  que  marchita 
todas  las  flores,  le  teje  por  sus  propias  manos  una  guir- 
nalda mucho  más  hermosa  que  cuantas  pudieron  pre- 
sentarle sus  más  brillantes  victorias.  Él  ha  empezado  á 
ser  más  grande,  donde  los  demás  dejan  de  serlo;  ha  triun- 
fado donde  todos  son  vencidos;  se  ha  hecho  de  nuevos 
amigos  y  admiradores,  donde  los  demás  lo  pierden;  y 
después  de  haber  dado  á  la  Patria  el  magnífico  espectá- 
culo de  su  vida,  vá  á  presentarnos  en  su  muerte  otro 
más  maravilloso. 
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Sí,  en  una  hora,  y  hora  que  por  momentos  le  muestra 
el  sepulcro,  él  pide  á  Dios  misericordia  por-sus  debilida- 
des; repite  una  y  mil  veces  la  protestación  de  su  fé  cris- 
tiana; escribe  al  señor  gobernador  de  Santa  Fé,  suplicán- 
dole que  perdone  el  agravio  hecho   en  su  persona  á  su 
autoridad,  y  que  interponga  su  mediación    á  este  objeto 
con  las  demás  provincias:  escribe  á  sus  amigos,  intere- 
sándose para  que  no  traten  de  vengar  su  muerte.  Escribe 
á  su  cara  esposa,  recomendándole  la  educación  de  sus  hi- 
jas, el  perdón   de  sus  enemigos,   y    deseándole    días  de 
prosperidad  que  ya  no  podrá  gozar  al  lado  de  un  esposo, 
que  los  tiranos  arrancan  de  entre   sus  brazos:  escribe  á 
sus  hijitas  encargándoles  que  sean  virtuosas  y  respeten 
siempre  la  religión  católica,  que  en  aquel  momento  es  su 
esperanza  y  su  consuelo:  escribe  á  su  sobrino  recomen- 
dándole su  familia;  hace  un  testamento  prolijo:  dona  á  la 
Patria  una  tercera  parte  de  los  fondos  con  que  ella  mis- 
ma había  premiado  sus  servicios:  acredita  su  confianza 
en  la  buena  fé  de  sus  amigos  en    materia  de  intereses: 
htice  presentes. . . .  ¿Pero cuáles?    ¡Ahí  todo  lo  que  tiene 
el  señdr  Dorrego  al  morir  vale  muy  poco,  pero  en  la  es- 
timación de  quien  lo  recibe,  no  ti*5ne  precio!     Algunas 
prendas  de  su  ropa  que  entrega  á  un  amigo,  es  toda  la 
fineza  que  puede  hacer  á  su  familia.    Triste  viuda,  des- 
graciadas huérfanas;  ¿qué  recuerdos  tan  funestos  se  os 
preparan  en  esa  dádiva  del  corazón?    Ella  os  presentará 
en  todos  los  momentos  de  la  vida  al  héroe,  cuyas  virtudes 
debéis  imitar.  Entre  tanto,  baja  de  su  carro  y  se  dirije  al 
lugar  de  su  suplicio  con  los  pies  tan  firmes  como  su  co- 
razón.   Llega,  y  postrado  delante  del  ministro  de  un  Dios 
piadoso,  recibe  su  última  absolución,  en  seguida  pide  al 
oficial  ejecutor  de  su  muerte  un  abrazo,  y  le  recomienda 
que  en  su  nombre  trasmita  esta  señal  de  su  cariño  y  con- 
formidad evangélica  á  todos  sus  compañeros  de  armas. 
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Dispensadme,  señores,  que  no  rae  detenga  en  reflexiones 
que  no  puedo  sostener. 

Almas  sensibles:  vosotras  conocéis  por  vuestro  estado 
cuál  será  el  de  mi  añijido  corazón.  Sí,  no  me  avergüenzo 
de  confesarlo  ni  de  mostrar  mi  amargura,  cuando  veo  un 
pueblo  entero  penetrado  de  mis  mismos  sentimientos:  des- 
ahoguemos, pues,  nuestro  dolor,  ahora  que  estamos  solos 
y  no  nos  observan  esos  hombres  feroces  que  pudieran 
burlarse  de  nuestras  lágrimas.  La  hora  se  ha  cumplido..., 
¡Dios  Santo!  ¿Qué  miro?  El  cadáver  del  Exmo.  señor 
Manuel  Dorrego,  humeando  aún  y  palpitando;  no  respira 
venganzas,  pero  esparce  un  silencioso  pavor,  que,  cor- 
riendo de  fila  en  fila,  penetra  hasta  la  posada  del  tirano. 
Por  no  ser  testigo  de  la  escena  más  trágica  que  ha  visto 
nuestra  inocente  provincia,  el  Sol  se  esconde  en  aquel 
mismo  instante.  ¡Oh,  día  fatal!  Ojalá  que  jamás  hubiese 
amanecido,  y  que  una  noche  eterna  ocultase  al  mundo 
este  borrón  de  nuestra  historia:  ¡Oh,  mes  de  Diciembre! 
Tú  deberías  ser  arrojado  de  nuestro  calendario,  ó  llamar- 
te el  mes  de  los  tiranos,  como  Mayo  merece  ser  el  mos 
de  la  Patria. 

Ya  no  existe  el  señor  Dorrego.  ¿Y  estarán  satisfecho-? 
de  sangre  sus  verdugos?  ¡Ah!  Ellos  han  fundado  su  go- 
bierno sobre  un  cadalso,  y  procurarán  conservarlo  á  la 
sombra  del  terror:  pero  será  en  vano,  porque  bien  pron- 
to se  desengañarán  que  entre  nosotros  no  pueden  soste- 
ner los  tiranos. 

Entre  tanto,  la  nueva  llega  á  esta  ciudad,  y  se  extiende 
como  una  nube  obscura,  que,  cubriendo  el  sol,  envuelve 
á  todos  los  vientos  entre  sus  mortales  sombras.  Cada 
ciudadano  cree  pronunciada  su  sentencia  en  la  de  Na- 
varro, y  tiembla  al  ver  sobre  su  cabeza  una  espada  des- 
embainada. 

El  magistrado  abandona  el  templo  de  Astrea  donde  ya 
es  inútil  su  presencia.     El  comerciante  suspende  sus  es- 
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peculaciones:  el  artesano  desampara  asustado  su  taller: 
el  labrador  arroja  lleao  de  espanto,  el  arado  que  ya  no 
abrirá  surcos,  sino  por  campos  cubiertos  de  cadáveres  y 
de  sangre  humana;  y  el  pueMo  todo  corre  al  pié  de  los 
altares  á  implorar  piedad  para  sí  y  misericordia  para  la 
ilustre  víctima  que  acaba  de  perecer.  En  vano  los  saté- 
lites del  terror  se  empeñan  en  derramar  especies  alar- 
mantes el  día  de  su  religioso  funeral,  por  nada  bastó  á 
contener  la  multiiud:  todas  las  clases  del  Estado  corrieron 
al  templo,  y  su  sentimiento  y  su  piedad,  su  gratitud  y  sa 
llanto,  debieron  desengañar  á  los  tiranos,  que  Buenos 
Aires  jamás  aceptará  sus  sacrificios 

He  concluido,  señores,  y  me  parece  que  os  he  demos- 
trado que  el  señor  Dorrego  fué  un  patriota  fiel  á  sus 
deberes,  un  militar  recomendable  por  su  valor,  un  gober- 
nador apreciable  por  sus  servicios,  y  sobre  todo  un  cris- 
tiano, que  si  no  llegó  á  la  cumbre  de  la  perfección  evan- 
gélica, al  menos  tuvo  virtudes  que,  valoradas  por  la  san- 
gre de  un  Dios  crucificado,  le  habrán  obtenido  sus  mise- 
ricordias. 

También  habréis  conocido  la  exactitud  del  paralelo  de 
mi  exordio:  Jonatás  y  el  señor  Dorrego,  después  de  haber 
prestado  muchos  y  muy  importantes  servicios  á  la  Patria, 
fueron  presos  por  una  felonía;  ambos  asesinados  por  ge- 
nerales ambiciosos,  los  dos  llorados  por  sus  pueblos;  con- 
ducidos los  restos  de  uno  y  otro  ai  lugar  de  su  nacimien- 
to, para  ser  sepultados  por  la  diligencia  de  sus  hermanos; 
y  los  dos  honrados  por  la  demostraciones  más  públicas 
de  gratitud  y  de  pesar  de  sus  compatriotas. 

¿Qué  resta,  pues,  ciudadanos?  Ya  están  conseguidas 
nuestras  justas  aspiraciones,  restablecidas  nuestras  auto- 
ridades; las  leyes  han  recobrado  su  imperio:  la  paz  ha 
vuelto  á  nuestros  hogares;  el  crimen  queda  detestado  y 
la  virtud  triunfante.  ¿Qué  honor  para  esta  provincia?  Qué 
consuelo  para  los  hombres  de   bien,  saber  que  aún  exis- 
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ten  ciudadanos  virtuosos,  que,  sobreponiéndose  á  las  cir- 
cunstancias y  á  las  pasiones,  han  dispuesto  esta  lúgubre 
ceremonia  con  que  quedan  satisfechos  los  derechos  de  la 
justicia,  de  la  piedad  y  de  la  gratitud. 

¿Cómo  han  de  faltar  héroes  donde  así  se  premian  las 
virtudes?  ¿Qué  más  podemos  apetecer?  Conservemos, 
pues,  estos  frutos  preciosos  de  la  sangre  de  nuestros  ami- 
gos y  compatriotas;  seamos  eternamente  agradecidos  á 
la  heroica  constancia  y  sacrificios  de  nuestro  benemérito 
general  de  campaña,  hoy  digno  gobernador  de  la  pro- 
vincia, jefes,  oficiales,  paisanos  y  soldados.  No  nos  man- 
tengamos indecisos  ni  un  momento,  si  otra  vez  vuelven, 
á  ser  invadidos  los  derechos  de  la  Patria.  Es  preciso 
estar  siempre  vigilantes  y  dispuestos  á  morir  antes  que 
verlos  nuevamente  atropellados;  y  si  nos  faltan  virtudes, 
en  el  sepulcro  de  este  héroe  las  encontraremos;  sí,  vol- 
ved siempre  los  ojos  á  este  triste  objeto  de  nuestro  dolor 
para  no  olvidar  que  nada  recomendó  tanto  al  morir  como 
el  perdón  de  sus  enemigos;  sea  este,  pues,  el  mejor  ho- 
menaje que  tributemos  á  su  memoria. 

Juremos  sobre  los  restos  preciosos  de  ese  patriota  vir- 
tuoso, no  recordar  nuestras  pasadas  desgracias,  sino  para 
evitar  su  repetición,  olvidar  nuestros  resentimientos  per- 
sonales, renunciar  á  las  venganzas,  conservar  el  orden 
y  respetar  las  leyes;  esta  es  la  gracia  que  desde  el  se- 
pulcro os  pide  don  Manuel  Borrego.  ¿Se  la  negareis? 
Prometédsela,  pues,  en  prueba  de  vuestro  amor,  y  rogad 
á  Dios  conmigo  que  descanse  en  paz. — Amén. 


Dr.  Ram<}n  Olavarrieta 


ELOGIO   FÚNEBRE 

Que  en  honor  del  brigadier  general  y  primer  presi- 
dente DE  LA  República  Argentina,  don  Cornelio 
DE  Saavedra  dijo  EL  13  DE  ENERO  de   3830  en 

LA  IGLESIA   DE    NUESTRA     SEÑORA    DE    LAS  MERCEDES 

EL    DOCTOR   DON  RAMÓN    OLAVARRIETA   cura 

VICARIO  DEL   PARTIDO  DE  LOBOS. 


Exacerhahat  reyes  multoe  et  lactificábat  Ja- 
cob in  aperibu»  »iít«,  in  aae  evlum  me 
moría  ejue  in  benedietione. 

Coa  sns  obrai  exasperaba  á  muchos  reyes 
y  alegraba  á  Jacob,  sn  memoria  será 
eternamente  en  bendición-  Lib-  1*  de 
los  Macab,  cap.  3,  t.  7. 

No  hay  vicio  más  perjudicial  á  la  sociedad  que  la  in- 
gratitud; la  religión  y  la  naturaleza  lo  condenan  igual- 
mente: todos  los  hombres  se  hacen  un  deber  de  mirar 
con  horror  esta  innoble  cualidad,  los  mismos  ingratos 
mientras  esperan,  no  se  descuidan  en  multiplicar  las  pro- 
testas y  demostraciones  de  sus  reconocimientos;  los  in- 
gratos (dice  la  escritura)  mientras  reciben,  besan  las  ma- 
nos del  que  da.  Si  al  vicio  fuera  dado  secar  en  su  orí- 
gen  la  fuente  de  los  principales  bienes  que  disfrutan  los 
hombres,  debería  atribuirse  á  esta  tan  funesta  prerroga- 
tiva, porque  es  necesario  que  el  corazón  del  hombre  be- 
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néfico,  se  apoye  en  las  sublimes  máximas  de  nuestra  divi- 
na religión,  para  que  no  desmaye,  para  que  no  se  arre- 
pienta del  bien  que  ha  hecho  á  sus  semejantes,  cuando 
no  ha  sacado  más  fruto  que  verse  rodeado  de  un  en- 
jambre de  enemigos,  que  lo  calumnian,  persiguen  y  lle- 
nan su  vida  de  amargura. 

Es  verdad  que  la  altanería  y  orgullo  de  algunos  hom- 
bres, infatuados  con  su  grandeza  y  poder,  que  al  dispo^ 
ner  sus  favores  sólo  intentan  comprar  exclavos  sujetos  á 
sus  caprichos  y  viles  aduladores  que  los  inciensen  á  todas 
horas,  marchitan  y  agostan  muchas  veces  en  el  hombre 
honrado  los  ardientes  votos  de  su  reconocimiento /jor^we 
los  tiranos  en  todo  género  (según  frase  de  im  sabio)  solo 
hacen  ingratos. 

¡Oh!  cuan  distante  se  halla  de  este  reproche  el  ilustre 
compatriota,  cuya  memoria  nos  reúne  en  este  templo  pa 
ra  llorar  su  pérdida!  El  brigadier  general  don  Cornelio 
Saavedra,  primer  presidente  de  las  Provincias  Unidas, 
después  de  haber  contrastado  con  valor  heroico  los  pla- 
nes liberticidas  de  reyes  poderosos,  atrayéndose  el  odio 
siempre  de  los  cetros  exaeerhahai  reyes  mulios .  Después 
de  dar  muchos  días  de  júbilo  á  la  patria,  hasta  conseguir 
que  su  pabellón  flamease  en  los  últimos  términos  del  an- 
tiguo virreinato  et  lactificabat  Jacob  in  aperibus  sais;  po- 
día justamente  exigir  de  los  argentinos,  que  su  memoria 
fuese  indeleble  en  todas  sus  generaciones  para  elogiarle 
y  bendecirle  et  in  sm  culum  memoria  ejus  benedictione. 
Sin  embargo,  próximo  a  la  muerte  y  cuando  su  voz  po- 
día ser  revocada  por  las  paredes  del  sepulcro,  se  dirije  á 
sus  hijos  para  decirles:  «El  inocente  en  medio  del  furor 
«  de  las  persecuciones,  desea  existir  en  lo  futuro  y  apela 
«  á  la  posteridad  para  que  esta  heredera  satisfaga  la 
((  deuda  de  sus  contemporáneosi:  es  preciso  confesar,  que 
«  es  un  deber  de  toda  alma  honesta  y  sensible  estar  en 
«  centinela  ante  el  sepulcro  del  inocente  para  estorbar 
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»  que  la  calumnia  entre,  á  perturbar  el  reposo  de  sus 
«  cenizas.  ¿Podrán  nais  hijos  mirar  con  indiferencia  se 
«  ultraje  y  despedace  el  honor  y  buen  nombre  de  aquel 
((  que  les  dio  el  ser?» 

¿Quién  de  vosotros,  señores,  no  ha  sentido  la  amarga 
opresión  del  dolor  al  ver  un  héroe  tan  recomendable 
rodeado  de  estos  temores  al  borde  de  su  sepulcro?  ¿Cual 
será  el  argentino  tan  inservible,  que  no  exclame;  antes 
se  inutilice  nuestra  diestra,  que  olvidarnos  del  primer 
padre  de  la  patria,  cuya  modestia,  después  de  dispensar- 
nos favores,  que  ningún  mortal  alcance  á  pagar,  sólo  nos 
pide  que  velemos  ante  su  sepulcro,  para  impedir  que  la 
calumnia  entre  á  perturbar  el  reposo  de  sus  cenizas? 

Un  amigo  del  brigadier  Saavedra,  al  encargarme  su 
Oración,  me  leyó  este  pasaje  y  desde  aquel  instante  ya 
no  fui  dueño  de  mí  mismo,  él  me  arrancó  un  sí,  que  ja- 
más le  hubiera  dado.  El  hijo  de  Creso,  impedido  para 
hablar  de  nacimiento,  refieren,  que  al  ver  un  soldado  con 
el  acero  levantado  para  asesinar  á  su  padre,  se  conmovió 
tan  fuertemente,  que  soltándosele  la  lengua  en  el  acto  gri- 
tó: no  mates  á  m¿  padrel  ¡Ay!  También  al  oírlos  clamo- 
res del  mió  (porque  don  Cornflio  Saavedra  lo  es  de 
todos  los  argentinos),  para  que  no  permitiese  que  su  ho- 
nor fuese  despedazado,  hice  un  esfuerzo  extraordinario  y 
realmente  superior  á  mis  luces;  pero  que  sinembargo  me 
dejó  comprometido. 

¡Compatriotas!  Vosotros  no  debéis  de  esperar  más  de 
mi,  que  una  relación  sencilla,  pero  verídica  de  la  vida 
pública  del  brigadier  Saavedra  en  toda  ella  le  veréis  ocu- 
pado siempre  en  triunfar  de  los  ominosos  esfuerzos  de 
los  potentados  de  Europa,  empeñados  en  exclavizarnos; 
y  en  sanjar  los  cimientos,  sobre  que  había  de  levantarse 
muy  luego  el  majestuoso  templo  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia— tan  distinguidos  servicios  nos  impusieron  la 
obligación  sagrada  de  bendecir  su  memoria  eternaunMite. 
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Impedir  el  mal  y  obrar  el  bien,  es  el  empleo  de  la  di- 
vinidad— los  verdaderjs  héroes  se  le  asemejan  en  esto 
Yo  no  he  temido  profanar  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  al 
detallar  los  hechos  que  acreditan,  que  el  brigadier  Saa- 
VEDRA  no  tuvo  otra  ocupación. 

Nació  nuestro  primer  presidente,  cerca  de  la  imperial  vi- 
lla de  Potosí,  lugar  bien  distante  del  teatro  de  sus  glorias; 
pero  la  providencia,  que  sin  violentar  los  acontecimientos 
humanos,  sabe  por  medios  más  sencillos  preparar  el  de- 
sarrollo de  los  grandes  designios,  que  tiene  escritos  des- 
de la  eternidad,  hizo  que  su  padre  don  Santiago,  le  tras- 
ladase á  esta  capital  en  1777. 

Se  quiere  generalmente  que  la  carrera  de  los  hombres 
grandes  esté  marcada  desde  su  infancia  con  prodigios  y 
sucesos  extraordinarios,  que  pronostiquen  su  alto  des- 
tino. ¡Error  vulgarl  Cuando  los  discípulos  del  Bautista 
fueron  á  preguntarle  á  Jesucristo  si  él  era  el  Mesías,  les 
contestó:  Los  ciegos  oen,  los  cojos  andan,  los  muertos  re- 
sucitan— á  los  pobres  les  es  anunciado  el  evangelio .  La 
vida  de  los  héroes,  desde  que  nacen  hasta  que  se  pier- 
den en  el  sepulcro,  provocar  la  admiración  y  aplauso  de 
los  mortales,  por  sus  hechos,  por  el  bien  que  les  han  dis- 
pensado; como  aquellos  fanales  que  puestos  en  eleva- 
ción, brillan  y  reparten  la  alegría  y  el  consuelo  á  los 
viajeros,  desde  que  los  aperciben  hasta  que  los  pierden 
de  vista.  Señores!  Los  hechos,  las  obras  del  brigadier 
Saavedra  son  el  monumento  indestructible,  en  que  se 
quiebran  los  dardos,  que  la  calumnia  le  arroje,  y  que 
puesto  á  la  pública  expectación,  interesa  desde  entonces 
á  todos,  para  imponerse  sobre  las  más  menudas  cir- 
cunstancias de  su  nacimiento  y  vida,  y  para  ir  á  vertir 
copiosas  lágrimas  sobre  su  sepulcro. 

Por  lo  demás,  nuestro  ilustre  bienhechor  se  distin- 
guió, desde  su  juventud,  por  sus  virtudes  sociales  y 
cristianas,  que  le  merecieron  el  aprecio  de  sus  maestros 
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y  condiscípulos  en  la  carrera  de  las  letras,  á  que  su  pa- 
dre lo  destinó. 

Llenados  los  deberes  de  un  buen  hijo,  se  presentó  en 
esta  ciudad  como  un  buen  ciudadano  y  padre  de  familin, 
en  1788,  en  que  contrajo  su  primer  matrimonio.  En  esta 
edad,  en  que  el  hombre  por  primera  vez  de  sí  mismo  y 
agitado  de  violentas  pasiones,  son  muy  pocas  las  que  no 
tienen  de  que  arrepentirse:  Saavedra  se  atrajo  las  mira- 
das de  aprecio  y  respeto  de  sus  compatriotas,  por  la  apli 
cación  al  desempeño  de  las  obligaciones  domésticas,  su 
moderación,  afabilidad,  honradez  y  conducta  irreprensible. 
Los  mismos  españoles,  nuestros  tiranos,  que  á  menudo  se 
preguntaban  ¿puede  salir  algo  bueno  de  Nazaret?  le  die- 
ron repetidas  veces  los  primeros  asientos  en  el  Cabildo  de 
esta  ciudad — era  entonces,  esto  una  cosa  tan  extraña  y 
sorprendente,  como  fué  para  los  judíos  ver  á  Saúl  en  me- 
dio de  los  profetas:  pero  ni  estas  funestas  prevenciones, 
que  siempre  empañan  el  brillo  de  los  más  distinguidos 
servicios,  al  ojo  perspicaz  y  envidioso  de  nuestros 
enemigos,  que  velaban  sin  descanso  sobre  los  más  leves 
defectos  de  los  criollos,  para  acusarlos  de  viciosos  é 
ineptos  para  todo,  pudieron  autorizarlos,  para  descono- 
cer el  mérito  de  Saavedra;  ellos  hicieron  honor  á  la 
verdad,  confesando  se  había  desempeñado  con  exactitud, 
fidelidad  no  comón  y  aplauso  universal. 

Hemos  llegado  á  la  época,  señores,  que  en  nuestro  ho- 
rizonte político  se  presintieron  los  primeros  vislumbres 
que  anunciaban  la  aurora  de  nuestra  suspirada  libertad: 
en  ella  veréis  á  Saavedra,  como  el  astro  del  día,  lanzar- 
se en  la  vasta  carrera  á  que  su  patria  le  llamaba,  para 
que  arrojase  de  ella  la  tenebrosa  noche  del  despotismo  y 
difundiese  el  calor  benéfíco  de  un  gobierno  paternal  — 
sus  trabajos  fueron  tan  arduos  y  grandes,  como  los  que 
fingen  emprendió  Hércules   para    purgar    la    tierra  de 
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íiionstruos,  entre  los  cuales,  sin  duda,  obtienen  el    pri- 
mer lugar  los  tiranos. 

Para  que  os  lo  pueda  manifestar,  retrocedamos  por 
uri  instante  algunos  siglos  atrás.  La  América  había  sido 
presentada  por  sus  primeros  descubridores,  como  una 
hermosa  joven  cargada  de  preseas  y  con  un  dote  de  ines- 
timable valor:  su  debilidad  y  riquezas  irritaron  la  codi- 
cia y  ambición  de  casi  todos  los  soberanos  de  Europa, 
que  deseaban  atraerla  para  sí  -deteníalos  sólo  el  poder 
colosal  de  la  España,  que  se  hallaba  entonces,  en  el 
<ienit  de  su  grandeza  y  llamaba  suyo  cuanto  el  genio  ca- 
balleresco de  nuestros  padres  le  hacía  descubrir  diaria- 
mente.  Mas,  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  había  bajado  á 
un  estado  de  debilidad  y  degradación,  que  su  hubiera 
creido  ser  el  mayor  á  que  podía  llegar  una  nación  po- 
derosa, si  no  le  hubiese   sucedido  su  hijo  Fernando  VIL 

Entonces  fué  cuando  el  gabinete  de  San  James  tiró 
los  planes  de  incorporar  para  siempre  á  su  gobierno  las 
provincias  del  río  de  la  Plata,  y  de  sus  resultas  apareció 
on  nuestras  playas  el  general  Beresford,  que  con  un  pu- 
ñado de  hombres  reprodujo,  en  esos  días,  los  prodijios 
de  Cortés  y  de  Pizarro.  Se  estaba  dando  el  parabién  de 
su  triunfo,  cuando  se  vio  atacado,  usaltado  y  rendido  á 
discreción  con  toda  su  fuerza  por  los  vecinos  que  pobla- 
ban una  y  otra  ribera  de  nuestro  magestuoso  río. 

Segura  Inglaterra  de  la  bárbara  opresión,  en  que  Es- 
paña tenía  sumidas  sus  colonias,  había  hecho  upa  expe- 
dición tan  mezquina,  contando  hallar  á  sus  naturales 
casi  en  el  mismo  estado  de  debilidad  é  ignorancia  en 
(|ue  los  vio  Colón  en  sus  viajes. 

¿  Se  habría  olvidado  esta  potencia,  previsora  y  circuns- 
pecta, que  los  israelistas  en  Egipto,  bajo  la  servidumbre, 
las  duras  tareas  y  vida  amarga,  se  robustecieron  en  gran 
manera?  ¿Desconocieron  acaso  sus  sabios  políticos,  que 
la  más   exquisita  tiranía   no  es  bastante    poderosa  para 
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impedir  el  desarrollo  de  las  luces  y  fuerza  de   una  so- 
ciedad joven  en  un  clima  benigno  y  feraz  ? 

Cualquiera  que  fuese  el  motivo  de  su  error,  era  de 
temer,  que  el  desengaño  que  debía  llegarles  con  la  no- 
ticia de  su  descalabro,  presidiese  á  sus  consejos  y  que 
mandase  un  poderoso  armamento  para  realizar  el  ma- 
logrado ensayo. 

Estos  justos  recelos  y  el  abandono  de  España,  que  co- 
mo todo  gobierno  tirano  solo  hallaba  recursos  para  opri- 
mir y  cuando  le  pedimos  que  nos  auxiliase  para  defen- 
dernos, contestó  con  la  altanería  y  fria  indiferencia  de 
un  amo  despótico  que  lo  hiciéramos  como  pudiésemos  y  re- 
solvieron al  virrey  Liniers  á  exitar  el  valor  de  este  no- 
ble vecindario,  cuyo  honor  jamás  se  ha  estimulado  en 
vano,  para  que  se  armasen  en  masa,  formando  cuerpos 
de  milicias  urbanas  con  los  nombres  délos  reinos  ó  pro- 
vincias á  que  pertenecían  sus  individuos. 

Los  porteños,  reunidos  en  la  casa  del  Consulado,  el  6 
de  setiembre  de  1806,  formaron  entonces  el  inmortal 
cuerpo  de  Patricios,  proclamado  por  su  primer  jefe  y 
comandante  al  respetable  ciudadano  que  me  ocupa.  ¡Oh! 
cuántos  sentimientos  sublimes  y  halagüeños  se  agolpan 
en  mi  alma  con  el  recuerdo  de  un  cuerpo,  en  que  hasta 
loa  soldados  tenían  la  honradez,  valor  y  patriotismo  que 
forman  el  carácter  de  los  hombres  grandes. 

De  un  cuerpo  á  quien  los  buenos  patriotas  miraban 
con  aquella  risueña  y  tierna  complacencia,  con  que  una 
madre  angustiada  ve  robustecerse  el  hijo,  que  la  de  en- 
jugar sus  lágrimasl  De  un  cuerpo  que  hizo  tan  grandes, 
heroicos  y  desinteresados  servicios  como  fueron  los  pri- 
meros pasos  que  dimos  para  emanciparnos!  De  un 
cuerpo,  por  ñu,  cuyo  uniforme,  si  se  manifestase  en  el 
aniversario  de  nuestra  independencia,  bastaría  para  en- 
tusiasmar á  todo   argentino  y  para  que  prorumpiésemos 
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en  gritos  de  gratitud  y  reconocimiento,  como  los  nortea- 
mericanos al  ver  el  de  su  libertador! 

Entretanto,  señores,  si  nosotros,  según  la  loable  y  fun- 
dada costumbre  de  los  chinos,  premiásemos  en  el  padre 
los  servicios  del  hijo,  ¿cuánto  no  deberíamos  al  brigadier 
Saavedra,  que  lo  organizó  y  disciplinó?  -Participó  con  él 
de  sus  peligros  y  glorias  y  difundió  en  todos  sus  indivi- 
duos ese  amor  á  la  patria,  que  fué  siempre  su  divisa  y 
carácter  destín  ti  vo. 

Sólo  cuatro  meses  iban  corridos  de  la  formación  de 
estos  cuerpos,  y  el  tesón  infatigable  con  que  oficiales  y 
soldados  concurrían  á  los  ejercicios  doctrinales  apenas 
bastó  para  ponerlos  en  un  regular  orden  de  disciplina, 
cuando  el  virrey  Liniers  se  vio  precisado  á  salir  á  cam- 
paña con  dos  mil  quinientos  voluntarios  de  esta  milicia 
entre  ellos  seiscientos  Patricios  con  Saavedra  á  la  ca- 
beza en  auxilio  de  la  plaza  de  Montevideo,  que  el  gene- 
ral inglés  sir  Samuel  Achmuty  estrechaba  y  con  brecha 
abierta  amenazaba  ocupar  bien  pronto. 

El  marqués  de  Sobremonte  no  quiso  dar  las  órdenes 
para  que  se  aprontasen  en  la  Banda  Oriental  los  caba- 
llos y  carretas  que  se  pidieron;  y  este  entorpecimiento 
y  la  celeridad  con  que  el  general  inglés  continuaba  sus 
operaciones,  dieron  el  resultado  de  que  hallándose  nues- 
tia fuerza  en  la  Colonia  del  Sacramento,  les  llegase  la 
noticia  de  estar  ya  Montevideo  ocupado  .por  los  enemigos. 
Le  ordenó,  entonces,  la  retirada  de  nuestro  ejército  á  la 
capital. 

Saavedra,  siempre  en  vela  por  los  intereses  de  la  pa- 
tria, hizo  en  esta  ocasión  un  señalado  servicio.  Propu- 
so y  salvó  con  cien  hombres  de  su  regimiento  el  valor  de 
novecientos  mil  pesos  en  cañones,  armamento  y  municiones 
que  se  hallaban  depositados  en  la  Colonia,  efecto  de  que 
absolutamente  carecíamos  y  que  para  remediar  su  falta, 
se  habian    mandado  traer  de  Chile  y  Lima.     El  bloqueo 
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que  inmediatamente  pusieron  los  ingleses  á  los  puertos  de 
de  ia  Colonia  y  el  Sauce,  no  fué  suficiente  obstáculo  al 
infatigable  desvelo  de  este  jefe  que  hizo  las  últimas  re- 
mesas por  el  de  las  Higueras.  A  su  regreso,  las  autori- 
dades respectivas  le  dieron  las  gracias  por  su  eficoz  de- 
sempeño. 

Contraigámonos,  señores,  al  objeto  que  en  aquella 
ocasión  absorbía  toda  la  atención  y  cuidados  de  esta  gran 
capital. 

Era  ya  indudable  que  los  ingleses  se  preparaban  para 
atacarla,  y  todos  estaban  resueltos  á  defenderla  palmo  á 
palmo — exhalar  el  último  aliento;  perecer  antes  bajo  sus 
ruinas,  que  someterse,  era  el  grito  unísono  de  sus  de- 
fensores que  lo  eran  todos  sus  habitantes — los  más  por 
salvar  la  patria  é  impedir  que  cayese  bajo  otra  domina- 
ción extraña,  tanto  más  temible  cuanto  más  poderosa  — 
los  menos,  por  consultar  los  intereses  de  nuestra  ma- 
dre-patria y  con  ellos  sus  empleos,  comercio  exclusivo 
y  demás  relaciones  de  utilidad  y  amor  con  el  país  na- 
tivo. 

Esta  ciudad  mercantil  se  convirtió  en  un  vasto  cam- 
pamento, sus  plazas  y  calles  se  hallaban  á  todas  horas 
ocupadas  por  numerosos  cuerpos  que  se  disciplinaban — 
iban  á  cubrir  los  puntos  que  estaban  amenazados:  la  es- 
pada y  el  fusil  eran  los  compañeros  inseparables  del 
comerciante,  artesano  y  jornalero — apenas  se  encontra- 
ba quien  desempeñase  los  ministerios  más  precisos, 
porque  se  tenía  por  ignominia  no  ser  un  soldado. 

Así  permanecieron  todos  hasta  el  29  de  junio  de  1807, 
en  que  el  general  Whiteloke,  á  la  cabeza  de  diez  mil 
quinientos  soldados  aguerridos,  desembarcó  tres  leguas 
al  Sur  de  esta  capital:  de  allí  se  dirigió  al  puente  de  Ba- 
rracas y  amenazando  atacar  aquel  punto,  trasladó,  por 
una  hábil  maniobra,  una  fuerte  división  á  los  corrales  de 
Miserere.    Corrieron,    entonces,    nuestros    defensores  á 
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esta  capital,  que  indudablemte  debía  ser  el  campo  de 
batalla,  y  ocupando  las  alturas  de  sus  principales  ave- 
nidas, se  prepararon  para  recibir  á  sus  invasores. 

Amaneció,  por  fin,  el  memorable  día  5  de  julio,  en  que 
debía  decidirse  la  suerte  de  un  vasto  continente.  Reina- 
ba, en  aquellos  momentos,  en  esta  gran  ciudad,  un  pa- 
voroso silencio,  semejante  al  que  precede  4  las  grandes 
borrascas — sólo  era  interrumpido  por  el  ruido  de  las  ar- 
tnas  de  diez  mil  soldados^  que  en  columnas  cerradas  se 
dirijían  al  punto  que  ocupaban  nuestros  bravos  — apenas 
estos  los  avistan  cuando  les  asestan  millares  de  bocas 
de  fuego,  que  los  primeros  pasos  que  dan,  truenan  sobre 
sus  cabezas,  los  sorprenden  en  su  marcha  y  dejan  cu- 
biertas nuestras  calles  de  cadáveres  y  cuerpos  palpitan- 
tes: sólo  el  valor  impertérrito  de  los  oficiales  ingleses  pu- 
do permanecer  impasible  en  medio  de  un  estrago  tan 
horroroso  -  ellos  reunieron,  por  varias  veces,  sus  solda- 
dos para  llevarlos  al  mismo  paraje  donde  sufrieron  la 
misma  suerte,  hasta  que  horrorizados  de  tan  duras  ex- 
periencias, el  terror  se  apoderó  de  todos  y  se  desban- 
daron en  varios  grupos  que  fueron  rendidos  á  discre- 
ción . 

Cantamos,  entonces,  el  triunfo  más  glorioso  y  com- 
pleto; la  victoria  más  sobresaliente  que  refieren  los  fas- 
tos de  toda  la  América,  desde  su  descubrimiento -victo- 
ria que  admiró  á  la  Europa  y  llamó  la  atención  de  su 
primer  capitán,  del  vencedor  de  Marengo  y  AusterliUl 

Sólo  el  imbécil  de  Carlos  IV  miró  con  indiferencia  un 
triunfo  tan  glorioso:  ni  aún  se"  dignó  conferir  el  menor 
premio  á  los  jefes    que    más   se  distinguieron. 

Mis  amados  compatriótasl  imitaremos  nosotros  la  in- 
digna y  despreciable  conducta  de  este  rey  ingrato,  el 
mayor  déspota  de  nuestro  siglo?  ¿ó  seguiremos  las  abo- 
minables huellas  de  aquellos  hijos  desnaturalizados,  que 
disfrutando  todos   los  días  y   á  cada  hora,   los  regalos  y 
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comodidades  de  su  opulenta  herencia,  adquirida  por  sus 
padres  á  costa  de  indecibles  peligros  y  fatigas,  no  les 
merecen  el  más  leve  recuerdo,  ni  interrumpe  sus  locas 
alegrías  una  lágrima  vertida  sobre  sus  cenizas?  ¿el  corto 
período  de  veintitrés  años  habrá  bastado  para  que  se  bo- 
rren de  nuestra  memoria  los  nombres  de  los  héroes  que 
prodigaron  sus  vidas  y  fortunas  porque  alcanzáramos  un 
triunfo  tan  inmarcesible  y  el  único,  sin  duda,  á  que  es- 
tuvo librada  la  suerte  futura  de  nuestro  país?  Si  esto  ha 
sucedido  á  algunos,  les  diré  con  Moisés  memento  díerum 
aniiquorum  . .  interroga  patrem  tuum  et  annun  tiabit  tibiy 
majores  tuos  et  dieent  iib. 

Acuérdate  de  los  tiempos  antiguos:  pregúntalo  á  tu 
padre  á  tus  mayores,  y  ellos  te  lo  dirán. — Sí,  ellos  te 
dirán  que  el  regimiento  de  Patricios^  al  que  naturalmen- 
te pertenecían  todos  los  americanos,  fué  el  principal  atle- 
ta en  esta  lucha  sangrienta. y  decisiva,  que  así  lo  ase- 
guró nuestro  benemérito  compatriota  don  Mariano  Mo- 
reno en  un  papel  público  mandando  aún  los  espa- 
ñoles, sin  que  alguno  se  atreviese  á  desmentirlo  -ellos  te 
asegurarán  que  su  primer  jefe  y  comandante  fué  don  Cor- 
NELío  DE  Saavedra,  á  quíen  desde  aquella  época  se  unie- 
ron y  extrecharon  todos  los  americanos,  reconociéndole 
por  el  primer  hombre  de  la  Nación,  su  principal  é  incon- 
trastable apoyo— ellos  te  declararán  que  bajo  el  amparo 
de  la  espada  de  Saavedra  y  sus  digi.os  compañeros  des- 
cansaba, entonces,  la  patria  con  aquella  seguridad  im- 
perturbable conque  los  cachorros  del  León  duermen  en- 
tre sus  robustas  garras.  ¿Quién  se  habría  atrevido  á  in- 
tentar nada  contra  ella?  ¿Cómo  disponer  de  su  suer- 
te según  los  menguados  mtereses  de  un  corto  número  de 
extranjeros? 

Tan  convencidos  estaban  de  estas  verdades  los  españo- 
les, que  para  el  logro  de  sus  designios  solicitaron  formal- 
mente del  virrey  Liniers  la  disolución  del  cuerpo  de  Pa- 
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.tridos,  á  pretexto  de  que  sus  individuos  hacían  faltó 
para  la  agricultura  y  las  artes,  ofreciéndose  ellos  á  dar 
^1  servicio   de  la    guarnición  gratuitamente.  . 

La  repulsa  que  dio  el  virrey  á  esta  solicitud,  y  la  diso- 
lución del  gobierno  español,  acaecida  entonces  por  las 
violentas  maniobras  de  Napoleón,  los  enfurecieron  de  tal 
suerte,  que  como  frenéticos  se  arrojaron  al  lance  más  de- 
sesperado. El  1**  de  enero  de  1809  intentaron  despojar 
del  mando  al  virrey  Liniers,  que  se  hallaba  apoyado  por 
los  cuerpos  de  Patricios ^  Arribeños,  Pardos  y  morenos. 
Montañeses,  Artilleros  de  la  Unión  y  toda  la  caballería. 
Bastó  solo  el  desplegue  que  hizo  en  batallón  de  esta  res- 
petable fuerza  el  comandante  S  \avedra  en  la  plaza  de 
la  Victoria  para  que  los  cuerpos  de  Gallegos,  Catalanes  y 
Vizcainos  que  formaban  el  partido  de  oposición,  desapa- 
recieran como  el  humo.  En  aquel  día,  y  bajo  los  auspi- 
•cios  de  Saavedra,  se  resolvió  el  gran  problema  que  tanto 
había  agitado  á  nuestros  enemigos  —la  preponderancia  de 
los  Patricios  sobre  los  españoles. 

No  desmayaron  éstos,  sin  embargo, — juraron  un  odio 
eterno  y  se  propusieron  no  ahorrar  medios  para  perder 
á  Liniers,  porque  protegía  á  los  Patricios  y  á  Saavedra 
porque  era  su  jefe.  La  circunstancia  de  ser  Liniers,  fran- 
cés de  oríjen  y  la  ocupación  que  realizaba  Napoleón  con 
sus  tropas  en  la  España,  les  facilitaron  el  camino  para 
las  más  negras  calumnias,  que  sostenidas  por  el  inñujo 
que  les  daban  sus  riquezas  y  relaciones  de  paisanaje  con 
los  españoles  de  ultramar,  les  hicieron  alcanzar  de  la 
junta  de  Sevilla,  titulada,  entonces,  suprema  de  España 
é  Indias,  el  nombramiento  de  virrey  de  Buenos  Aires  en 
el  teniente  general  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros. 

Esta  resolución  no  llenaba  del  todo  los  planes  de  los 
españoles:  habría  sido  un  triunfo  incompleto  y  de  ningu- 
nos resultados  la  deposición  de  Liniers,  sin  la  ruina  de 
Saavedra  y  demás  jefes  que   sostuvieron  la  autoridad  el 
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1''  de  enero.  Así  fué  que,  al  arribo  de  Cisneros  á  la  Co- 
lonia, solicitaron  con  el  mayor  interés  su  destierro,  Cis- 
neros deseaba  lo  mismo,  pero  no  se  hallaba  en  el  caso 
de  sus  obsecados  enemigos— á  estos  el  orgullo  humillado, 
sus  ambiciosas  miras  frustradas  y  su  antigua  preponde- 
rancia destruida,  les  vendaba  los  ojos  cuando  el  miedo 
«e  los  abría  demasiado  á  Cisneros,  para  que  no  advirtiese 
los  riesgos  en  que  debía  envolverlo  semejante  injusticia 
y  arbitrariedad. 

Por  esto,  luego  que  llegó  á  Buenos  Aires,  se  contentó 
con  resolver  que  los  españoles  no  habían  cometido  cri- 
men alguno  en  el  movimiento  del  1®  de  enero  y  que  los 
Patricios  también  obraron  bien  y  llenaron  sus  deberes. 
Esto  era  decir  que  el  crimen  y  la  virtud,  la  obediencia  y 
Jíi  insubordinación,  el  orden  y  el  desorden  merecían  igua- 
les elogios  y  recompensas  bajo  un  gobierno  tirano.  Se- 
mejante conducta  no  era  nueva  en  los  fastos  de  la  domi- 
nación española,  pero  recayendo  esta  operación  sobre  un 
cúmulo  de  agravios  que  nuestros  opresores  se  habían 
empeñado  en  multiplicar  en  aquellos  momentes  críticos, 
exasperaron  los  ánimos  de  los  Patricios  de  un  modo  ex- 
traordinario. 

Los  principales  ocurrieron  á  Saavedra  para  pedirle  á 
que  aprovechándonos  de  la  lucha  tan  desigual  en  que  se 
hallaba  empeñada  la  España,  sacudiésemos  el  yugo  de  su 
injusto  y  tiránico  gobierno,  recuperásemos  en  una  hora 
nuestros  naturales  é  imprescriptibles  derechos,  y  horrá- 
semos para  siempre  el  catálogo»  de  crímenes  ó  injurias 
perpetradas  por  los  españoles  contra  los  inocentes  ame- 
ricanos, en  el  largo  período  de  tres  siglos. 

Con  igual  anhelo  suspiraba  por  esto  Saavedra:  mas 
una  juiciosa  previsión  le  advertía  que  era  indiscreción 
arrancar  verde  el  fruto,  que  el  orden  de  los  acaecimien- 
tos  debía  presentarle  maduro  y  sazonado  bien  pronto.  El 
veía,  como  todos,  que  las  fuerzas  formidables  de  Ñapo- 
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león  se  apoderarían  luego  de  toda  España,  en  cuyo  caso 
nuestra  separación  solo  probaría  una  justa  y  firme  deci- 
sión do  no  ser  francés;  pero  ni  los  más  ardientes  defen- 
sores de  la  legitimidad,  ni  los  más  rígidos  casuistas  po- 
drían acusarnos  con  fundamento  de  rebelión  ó  infidencia 

Esta  conducta  circunspecta  no  era  de  la  aprobación  de 
aqu«ílIos  ánimos  exaltados,  que  creían  se  perdían  los  más 
preciosos  momentos  de  realizar  un  plan  tan  injusto  y  be- 
néfico, y  aún  llegaron  á  desconfiar  de  nuestro  decidido  é 
intachable  libertador. 

El  18  de  marzo  de  1810  trajo  á  todos  un  claro  desen- 
gaño de  los  sentimientos  de  Saavedra.  Cisneros  hizo  sa- 
ber á  los  porteños,  en  este  día,  que  solo  Cádiz  y  la  isla 
de  León  se  hallaban  libres  de  las  fuerzas  de  Napoleón; 
con  su  proclama  en  la  mano  se  presentó  Saavedra  en 
una  distinguida  reunión  de  americanos  para  decirles 
«  Señores:  no  solo  es  ya  tiempo  de  obrar,  sino  que  es  ur- 
«  gente  no  perder  una  hora»,  — y  de  estas  resultas  se 
acordó  entre  todos  pedir  un  cabildo  abierto  que  se  otorgó 
por  Cisneros  para  el  22  de  mayo. 

Esta  era  !a  última  trinchera  en  que  los  españoles  de- 
bían defender  sus  pretendidos  derechos  de  donnnación. 
La  fuerza  estaba  en  poder  de  los  Patricios — no  les  que- 
dábanlas recursos  que  la  justicia  y  la  razón  para  alcan- 
zar el  triunfo  La  costumbre  de  mirarnos  como  sus  es- 
clavos á  natura,  }  su  natural  arrogancia  no  les  permi- 
tieron desmayar  en  un  lance  tan  apurado :  ellos  se 
prepararon  al  combate  con  la  impavidez  propia  de  hom- 
bres infatuados.  Sus  máximas  eran  que  la  dominación  de 
las  Américas,  que  principió  con  los  reyes  de  Castilla, 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  se  había  trasmitido  hasta 
á  la  Juntas  más  insignificante  de  las  muchas  en  que  se 
dividió  la  España,  en  nuestros  tiempos,  y  que  cuando 
todas  desapareciesen,  recaía  la  soberanía  sobre  los  espa- 
ñoles residentes  en  América;  hasta  que  si  llegase  el  caso 
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de  quedar  uno  solo  debíamos  prosternarnos  delante  de  ély 
reconocerle  como  el  ungido  del  Señor  y  nuestro  amo  le- 
gítimo. 

Si  algún  testimonio  recogiera  con  avidez  la  posteridad 
para  imponerse  de  la  bárbara  opresión  de  nuestros  tira- 
nos, serán,  sin  duda,  estas  doctrinas,  que  sin  embargo, 
no  se  ruborisaron  sus  corifeos  de  vertirlas,  el  22  de 
mayo,  en  el  tribunal  augusto  y  respetable  de  la  nación. 
Los  sabios  americanos  que  concurrieron  á  él,  apenas  pu- 
dieron contener  su  indignación  para  rebatir  paladina- 
mente, como  lo  hicieron  tan  clásicos  desatinos. 

Después  de  este  acalorado  debate,  verificada  la  regu- 
lación de  votos  en  el  mismo  acto,  se  declaró  por  una  no- 
table mayoría,  que  había  caducado  la  autoridad  del  virrey 
y  que  se  nombrase  una  Junta  Suprema  de  gobierno. 
Vencidas  algunas  pequeñas  intrigas,  últimos  esfuerzos 
de  un  poder  que  iba  á  desaparecer  para  siempre,  se  pro- 
cedió, el  25,  al  nombramiento  de  las  personas  que  debían 
componerla,  elijiendo  para  su  presidente  á  don  Corne 
LIO  Saavedra. 

Este  señor,  consultando  sólo  á  su  exacta  delicadeza  y 
escrupulosa  moderación,  rehusó  con  instancia  admitir 
tan  elevado  empleo.  Sus  amigos  le  hicieron  ver,  enton- 
ces, que  él  era  el  hombre  necesario,  por  la  aceptación 
general  que  le  merecían  sus  servicios;  y  que  después  de 
los  pasos  dados  y  compromisos  adquiridos,  en  aquellos 
días,  por  los  extraordinarios  sucesos  que  había  encabe- 
zado, sería  una  anomalía  en  su  conducta  pública  retro- 
ceder á  la  vista  del  puesto  que  se  le  designaba  Saave- 
dra, que  hacía  mucho  tiempo  tenía  consagrada  su  vida 
al  servicio  de  su  patria,  se  resignó  á  ocupar  aquella  silla 
de  honor  á  la  verdad,  pero  rodeada  de  una  inmensa 
responsabilidad  y  sobre  la  que  estaba  colgada  la  espada 
de  Damocles. 
La  multitud  de  sucesos  interesantes  que  se  han  agol- 
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pado,  nos  han  hecho  entrar  sin  apercibirlo  en  el  memo- 
rable mes  de  Mayo,  para  nosotros  el  principio  de  meses 
y  el  primero  entre  los  meses  del  año  —hemos  llegado  al 
día  25,  que  establecimos  por  monumento,  para  celebrar 
las  maravillas  del  Señor,  en  todas  nuestras  generacio- 
nes, con  culto  sempiterno — día  de  clamor  y  llanto  para 
nuestros  enemigos -de  regocijo  y  júbilo  para  los  ame- 
ricanos: día  en  que  con  mano  fuerte  nos  sacó  el  Señor 
de  la  tierra  de  Egipto;  de  la  casa  de  la  esclavitud;  de 
la  tierra  de  honor  y  de  un  vasto  desamparo. 

Día  en  que  Saavedra  y  sus  dignos  compañeros  sellaron 
el  gran  testamento  que  abrirá  la  posteridad  con  un  res- 
peto religioso,  para  leer  en  él,  con  indecible  júbilo  y 
reconocimiento,  los  inapreciables  legados  que  le  hicie- 
ron de  felicidad  y  riquezas,  de  grandeza  y  poder,  que 
ella  disfrutará  y  que  á  nosotros  sólo  es  dado  vislumbrar. 
Aunque  Saavedra  no  hubiese  hecho  á  su  patria  otros 
servicios  que  los  que  abrazó  el  sol  con  su  círculo  en 
este  día,  bastaría  para  inmortalizar  su  memoria. 

Empero  nuestro  libertador,  imagen  y  semejanza  de  su 
divino  Hacedor,  jamás  se  cansaba  de  dispensar  el  bien  á 
sus  semejantes:  devorado  por  la  felicidad  de  su  patria, 
cual  César  por  su  ambición — nihil  aeium  reputans  si  quid 
superesset  agendum — se  entregó  con  infatigable  desvelo 
y  constancia  al  desempeño  de  los  inmensos  trabajos  de 
su  nuevo  destino. 

La  revolución  se  hizo  sin  precedente  combinación  con 
los  pueblos  del  interior;  era  necesario  atraerlos  á  nuestra 
causa  difundiendo  en  ellos  las  ideas  de  libertad,  amor  á 
la  patria  y  horror  al  despotismo — y  de  estas  resultas  se 
dieron,  en  los  primeros  momentos,  esos  decretos  sabios 
y  enérgicos,  y  se  propagaron  esas  gacetas,  cuya  elocuen- 
cia nerviosa  y  tocante,  despertando  ideas  que  el  des- 
potismo tenía  adormecida,  sacaba  fuera  de  sí  á  los  pa- 
triotas, difundía  fuego  vivo  en  sus   venas,   hacía  brillar 
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sus  ojos  con  el  entusiasmo  y  suspirar  porque  llegase  el 
momento  de  incorporarse  á  las  fílas  de  sus  libertadores 
para  aniquilar  á  sus  enemigos. 

No  se  descuidaban  tampoco  los  jefes  españoles  que 
mandaban  en  todos  los  puntos  del  virreinato.  A  su  soñada 
superioridad  se  añadía,  ahora  el  temor  de  perder  sus  em- 
pleos  y  rango,  así  es  que  tocaban  cuantos  recursos  es- 
taban al  alcance  del  oro  y  del  poder  para  sofocar  en  su 
cuna  nuestra  revolución. 

Concha  en  Córdoba,  Nieto  en  el  Perú,  Abascal  en  Li- 
ma, Vigodet  en  Montevideo  y  Velasco  en  el  Paraguay 
hacían  brotar  por  todas  partes  enemigos  que  debian  aho- 
garnos entre  sus  brazos.  ¡Ayl  nos  hallábamos  en  la  in- 
fancia, y  para  salvarnos  se  necesitaban  los  esfuerzos  de 
un  atleta! 

Sin  embargo  nada  hay  que  temer.  Saavedra,  Castelli, 
Belgrano,  Azcuénaga,  Alberti,  Matheu,  Larrea,  Moreno, 
Paso  y  Balcarce  son  nuestros  defensores.  Estos  héroes 
sabrán  como  Dsvid,  de.sde  su  adolescencia,  lidiar  con 
los  leones  y  quebrantar  su  ferocidad. 

Dos  ejércitos  se  aprontaron  en  el  momento,  en  esta 
ciudad,  que  con  la  velocidad  del  rayo  partieron  en  to- 
das direcciones.  El  terror  y  el  espanto  de  los  tiranos 
marchó  delante  de  subandera— tr  iunfaron  en  todas  par- 
tes; en  Cotagaita,  Suipacha  ij  las  Piedras  derrotando  á 
los  enemigos,  y  en  los  otros  puntos  rompiendo  las  ca- 
denas que  aprisionaban  á  los  americanos  y  poniéndoles 
las  armas  en  las  manos  para  que  destruyesen  á  sus 
opresores. 

Desaparecieron,  entonces,  todos  nuestros  enemigosi 
sólo  un  corto  número  se  refugió  dentro  de  las  murallas 
de  Montevideo —resonaron  luego  por  todos  los  ángulos 
de  las  Provincias  Unidas,  los  cánticos  de  alegría  y  los 
himnos  que   sus  hijos  dichosos  cantaban  á  la    libertad. 

Este  fué  el  término  de  las  glorias  y  servicios   del  bri- 
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gadier  general  don  Cornelio  de  Saavedra;  también  lo  fué 
de  su  mando,  pues  aunque  ocupó  la  silla  del  gobierno 
algunos  meses  más,  el  bastón  lo  empuñó  la  anarquía, 
ajitada  por  los  partidos,  las  pasiones  rencorosas,  la  am- 
bición y  envidia:  ella  dio  los  funestos  resultados  que 
han  sido  y  serán  siempre  su  infatigable    consecuencia. 

Señores!  cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  que|)o- 
dais  acusar  mi  discurso,  estoy  seguro  que  ninguní»  de 
buena  fé  se  atreverá  á  combatir  las  razones  con  que  hft 
probado  los  relevantes  servicios  de  Saavedra  porque 
ellas  son  tan  firmes  é  indestructibles  como  los  hechos  en 
que  se  apoyan. 

Argentinos  todosl  ilustres  hijos  de  Buenos  AiresI  vo- 
sotros, cuya  pasión  dominante  es  el  amor  de  la  gloria  y 
el  aprecio  de  aquellos  nobles  y  elevados  sentimientos 
que  inmortalizan  á  las  naciones  cultas,  ¿recusareis  el  tri- 
buto de  gratitud  y  reconocimiento  debido  á  nuestro  me- 
jor amigo  y  compatriota?  ¿Al  enemigo  implacable  de 
nuestros  opresores?  ¿A  nuestro  padre  y  libertador,  el 
brigadier  don  Cornelio  de  Saavedra,  primer  presidente 
de  las  Provincias  Unidas?     Nól  jamás! 

Corramos  á  su  sepulcro  -vamos  á  bendecir  su  memo- 
ria, legando  á  nuestras  generaciones  la  obligación  de 
perpetuarla:  borremos  con  nuestra  pasada  indiferencia  ó 
descuido,  de  que  quizá  nos  han  acusado  ya  los  extran- 
jeros que  de  todo  el  mundo  llegan   á  nuestras   playas. 

Vamos  muchos ¿lo  diré?  ...  Sí! .  . .  ¿por  qué  ocul- 
tarlo? cuando  este  es  el  vicio  capital  de  las  repúblicas  y 
cuando  nuestros  extravíos  pueden  aleccionarnos  para  lo 
futuro — vamos  muchos  á  pedirle  perdón  por  los  trabajos  y 
disgustos  que  le  causamos,  por  las  calumnias  que  pro- 
pagamos y  que  envenenaron  el  placer  de  su  existencia 
hasta  sus  últimos  suspiros;  por  el  abandono  y  obscuridad 
en  que  le  dejamos  sumido,  en  un  rincón  de  su  casa,  por 
mezquindad. 
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Pero  no,  no  vamos  á  esto.  En  los  palacios  del  Eterno, 
donde  piadosamente  creemos  habitar,  él  mira  con  la 
mayor  indiferencia  los  sentimientos  poco  generosos  de 
algunos  de  sus  compatriotas,  disfrutando  la  imperturba- 
ble dicha  de  los  bienaventurados -él  se  burla  de  la  in- 
justicia de  sus  enemigos,  tan  amante  como  era  de  su  pa- 
tria, el  único  deseo,  que  sin  duda  le  acompaña,  es  que 
ella  sea  feliz  y  prospere.  Ah!  cuántas  veces  -  s«  fijarán 
sus  angelicales  ojos  en  su  suelo  para  imponerse  de  nues- 
tra suerte.  Vamos,  entonces,  allí  á  abrazarnos  y  á  pro- 
testarnos, como  hermanos  y  amigos,  un  olvido  eterno  de 
nuestros  digustos  y  desavenencias:  juremos  delante  de 
sus  cenizas  hacer  renacer  la  edad  de  oro  de  nuestra  pa- 
tria -aquellos  días  venturosos  en  que  Saavedra  nos  go- 
bernaba y  que  los  nombres  de  «americanos»  y  «paisanos» 
eran  los  dictados  más  expresivos  y  cariñosos;  el  talismán 
que  nos  unía  y  por  el  que  nos  protejíamos  con  la  mayor 
decisión:  esos  días  en  que  la  salud  y  felicidad  de  nuestra 
patria  era  el  sentimiento  universal  y  sincero  de  todos  los 
argentinos. 

Por  él  nuestra  brillante  juventud  dejó  gustosa  las  co- 
modidades y  regalos  de  sus  casas  para  ir  á  pasar  los  más 
floridos  años  de  su  vida  en  los  despoblados,  vegetando  al 
lado  del  cañón  y  del  fusil,  y  sufriendo  con  valor  y  resig- 
nación los  peligros  é  incomodidades  de  una  guerra  que 
llevaron  á  inmensas  distancias — por  él  las  tiernas  ma- 
tronas argentinas  desprendieron  muchas  veces  de  sus 
brazos,  con  ojos  enjutos,  á  sus  caros  esposos  é  hijos 
exhortándolos  á  ellos  solamente  con  honor  —  ant  eum  illo, 
ant  super  illum:  por  él  los  ministros  del  altísimo  implo- 
raban á  todas  horas  sus  misericordias  para  que  protejie- 
se  nuestra  justa  causa;  fuese  el  caudillo  y  el  defensor 
de  sus  guerreros  -  hasta  los  ancianos  y  niños  se  creían 
obligados  á  cooperar  con  sus  débiles  esfuerzos  al  bien  de 
la  patria. 
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Ayl  señores:  ¿quién  ha  podido  alejaros  tanto  de  uno? 
tiempos  tan  afortunados?  ¿Quién  ha  hecho  que  prefira- 
mos á  los  extranjeros  y  aún  á  los  enemigos  de  nuestra 
libertad  á  estos  gloriosos  compatriotas  que  se  sacrificaron 
por  defenderla?  ¡La  discordial  sí!  ella  es  la  que  nos  ha 
hecho  recoger  abrojos  en  lugar  de  opimos  frutos  que 
todos  nos  prometíamosl 

¿Y  qué  .lugar  más  á  propósito  para  aniquilarla  que  el 
venerable  sepulcro  del  primer  padre  de  la  patria? 

Abjuraremos,  señores,  delante  de  él  esas  pasiones  in- 
nobles que  le  han  dado  vida.  La  ambición  frenética  por 
la  que  muchos  se  miran  siempre  un  grado  más  elevado 
del  lugar  que  les  corresponde,  y  ansiando  á  cada  momen- 
to por  subir,  desde  que  se  les  detiene,  solo  se  ocupan  en 
calumniar  á  sus  jefes,  minar  su  opinión,  desacreditar  el 
g)bierno  y  unirse  á  los  anarquistas  para  derribarlo.  La 
envidia — ese  monstruo  cuyos  dientes  son  más  voraces 
que  los  que  la  gentilidad  atribuía  á  Saturno  que  devo- 
raba sus  propios  hijos — la  intolerancia  política,  por  la  que 
algunos  se  creen  tan  infalibles  en  su  modo  de  sentir,  que 
basta  que  un  compatriota  no  opine  con  ellos  para  que 
lo  reputen  un  malvado,  un  criminal  y  lo  persigan  y  cas- 
tiguen, ¡ojalá  pudiera  ocultarlo!  como  si  realmente  lo 
fuera. 

Este  orgullo  tan  ageno  de  las  luces  de  nuestro  siglo, 
es  el  que  ha  llenado  nuestros  papeles  públicos  de  sátiras 
chocarreras  y  expresiones  indecentes,  que  siendo  pro- 
hibidas hasta  en  las  plazas  públicas  y  tabernas  de  los  pai- 
ses  civilizados,  no  han  hecho  más  que  llevarles  nuestro 
descrédito;  acostumbrando  además  al  pueblo  á  mantener- 
se y  buscar  con  ansia  un  alimento  grosero,  que  en  lugar 
de  elevar  el  espíritu,  lo  embrutece  y  dispone  para  que 
broten  los  viles  sentimientos  de  los  esclavos.  Sofoque- 
mos, señores,  en  este  paraje  esas  sierpes  que  casi  nos  han 
devorado,  y  nos  retiraremos  con  la  dulce  satisfacción  de 
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que  jamás  podíamos  elevar  un  mausoleo  más  digno  de 
las  virtudes  y  servicios  del  brigadier  don  Cornelio  de 
Saavedra. 

Sacerdotes  del  Señor!  ¡Continuad  vuestro  ministerio 
de  propiciación!  Pedidle  al  Dios  de  las  misericordias, 
que  no  entre  en  juicio  con  su  siervo  y  que  apartando  sus 
purísimos  ojos  de  aquella  debilidad,  que  son  casi  inse- 
parables del  barro  de  que  lo  formó,  le  coloque  al  lado  de 
Moisés,  Josué  y  David,  caudillos  y  libertadores  de  su 
pueblo,  con  quien  disfrute  de  un  eterno  descanso.  —  Amén. 


v 


rj 


^ 


ORACIÓN  FÚÍíEBRE 

EN     MEMORIA     DEL     EXMO.    SE?50R     DON     MaNUEL     DoRREGO, 
GOBERNADOR    Y    CAPITÁN     GENERAL   DE    LA    PROVINCIA 

DE  Buenos  Aires,  autorizado  por  todas  las  de 
LA  Unión  para  los  negocios  de  paz  y  guerra.  La 
DIJO  el  canónigo    don  BARTOLOMÉ  MUÑOZ  en 

LA    PARROQUIA   DE    SaN    FeRNANDO  DE   BeLLA    ViSTA, 

EL  4  DE  ENERO  DE  1830,  y  la  dan  Á  luz  unos 
patriotas  de  la  misma  parroquia. 

Alabada  sea  la  Santisima  Trinidad. 

Gum  his  Qui  oderunt  pacem,  eram  paci' 

fieu9  :    dum  loquevar  illis  impugnabant  in« 

ffratis. 

Ptalm,  119 1  V.  6. 

He  lido  pacifico  con  loi  mlsnoe  qne  abo- 
rrecían la  pas  :  y  onando  les  hablaba  8« 
complacían  en  contradecirme. 

El  Terso  6  del  salmo  119, 

Señores :  ¿  Con  qíió  al  fín  las  instituciones,  las  garan- 
tías, la  ley  han  vuelto  á  tomar  su  posición  ?  4  Con  que  te- 
nemos patria,  tenemos  libertad  y  podemos  publicar  sin 
zozobras  las  angustias  de  nuestro  coreüsón  ¥  ¿  Podemos 
desahogar  nuestros  pechos  y  hacer  correr  torrentes  de 
lágrimas,  que  aglomeradas  $e  iban  concretando  con  doce 
meses  de  dura  opresión  ?  Con  efecto,  señores,  no  hace 
muchos  días  que  advertimos  en  todos  los  puntos  de  nues- 
tra provincia  las  expresiones  más  vivas  del   sentimiento. 

18 
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El^gran  pueblo  de  Buenos  Aires  nos  hace  escuchar  lo-? 
sollozos  del  llanto  más  amargo,  los  suspiros  de  la  aflic- 
ción más  acongojada,  los  ayes  del  dolor  más  vehemente 
— üox  in  Roma  audita  est,  ploratus  et  ullulatus  multiis. 
El  pausado  cañón  activa  nuestro  llanto  Llora  la  ciudad; 
llora  la  campaña;  llora  la  patria;  lloran  los  pobres;  llora 
la  iglesia;  lloran  sus  ministros;  llora  el  magistrado.  ?Qué 
es  esto?  ¿  Lo  preguntáis  vosotros,  señores  ?  ¿  Con  ese  fin 
os  veo  reunidos  en  este  sagrado  lugar  1  Con  ese  mismo 
objeto  he  subido  yo,  en  este  momento,  á  ocupar  la  cáte- 
dra sagrada.  En  ella  no,  no  penséis  que  trato  de  repri- 
mir vuestro  justo  desahogo.  Sé  muy  bien  que  estas  lá- 
grimas no  se  agotarán  mientras  haya  en  el  mundo  sensi- 
bilidad :  no  se  agotarán  mientras  haya  en  nuestra  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  principios  de  lazón,  principios  de 
justicia,  principios  de  gratitud .  Por  estos  mismos  prin- 
cipios de  sensibilidad,  de  patriotismo,  de  gratitud,  debo 
yo  no  solo  aprobar  vuestras  lágrimas,  sino  aprobarlas  á 
nombre  de  la  naturaleza,  á  nombre  de  la  patria,  á  nom- 
bre de  la  religión.  Nombres  sagrados  que  nos  imponen 
el  mayor  respeto,  la  mayor  consideración.  A  la  natura- 
leza le  debemos  la  subsistencia,  que  nos  proporciona  el 
orden  social.  A  la  religión  le  debemos  la  verdadera  feli- 
crdad  Títulos  poderosos,  que  me  autorizan  para  que  os 
persuada  y  á  su  nombre  ós  mande  que  lloréis  conmigo 
la  muerte  violenta  y  cruel  de  un  hombre  tan  honrado  y 
calumniado  como  Onias.  Sí,  como  Onías  lo  fué  por  el 
i;npío  Simón,  por  el  pérfido  Menelao,  por  el  infame  am- 
bicioso Jasón  Que  lloréis  conmigo  la  muerte  ilegal  de 
un  hombre— modelo  de  patriotismo — como  el  virtuoso 
/s7ea^a/'d,  que  prefirió  el  suplicio  ala  debilidad  de  que- 
brantar las  leyes  de  su  religión  y  de  su  patria.  ¡Que 
lloréis  conmigo  la  muerte  injusta  de  un  hombre  á  quien 
por  gratitud  debemos  llorar  niüchos  años,  como  lloró  tod»» 
di  pueblo  de  Israel  la  del  benigno  y  benéfico  Jonaiás  I 
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Que  lloréis  conmigo  del  modo  más  expresivo  la  muerte 
oiolenta^  la  muerte  ilegal^  la  muerte  injusta  dé  nuestro 
honrado  amigo,  de  nuestro  buen  patriota,  de  nuestro  be- 
néfico y  muy  amado  bienhechor,  el  exmo.  señor  don  Ma- 
nuel DoRREGO,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  primera  de  las  de  la  Unión  del 
Rio  de  la  Plata,  autorizado  legítimamente  y  de  un  modo 
espontáneo  por  todas  las  demás  provincias  para  los  ne- 
gocios generales  de  la  paz  y  de  la  guerra  en  todo  el  Es- 
tado. Esto  basta  para  penetrarnos  de  la  verdad  con  que 
el  mismo  señor  Dorrego  nos  recuerda  desde  el  sepulcro 
que  no  olvidemos  su  tierna  memoria.  Y  nos  lo  recuerda 
con  las  sagradas  expresiones  tomadas  del  salmo  119,  que 
acabo  de  repetiros  en  mi  tema.  Ellas  nos  recomiendan  su 
justicia.  He  sido  pacífico — nos  dice — con  los  mismos  que 
aborrecían  la  paz — cum  his  qu¿  oderunt  pacem  erara  pa- 
cificus  He  trabajado  activa  y  eficazmente  por  el  bien  ge- 
neral de  todos  los  hombres,  por  el  bien  general  de  mi 
provincia.  Si  no  he  hecho  más,  ha  sido  por  que  siempre 
han  cruzado  mis  ideas  los  enemigos  del  bien;  las  han 
contrariado  abiertamente  sin  razón,  sin  principios,  sin 
causa — dum  loquebar  ¿¿lis  ¿mpugnabani  me  gratis.  Esto 
basta  para  que  el  señor  Dorrego  sea  acreedor  en  su  muer- 
te violenta,  ¿¿egal  é  injusta  á  las  lágrimas  de  compasión 
patriótica  de  toda  la  America;  á  las  lágrimas  de  gra- 
titud de  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  que  fué 
gobernador.  Esto  basta,  en  fin,  para  que  hayáis  formado 
ya  la  idea  del  discurso,  que  ha  d)  o^upatr  en  esterato 
vuestra  religiosa  atención. 

primera  parte 

El  señor  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Manuel 
Dorrego,  en  su  muerte  violenta,  es  acreedor  alas  lágri- 
mas de  compasión  en  todo  el  mundo. 

Al  establecer  yo  esta  proposición,  que  es  la  primera  de- 
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este  discurso,  no  penséis,  señores,  que  la  deduzco,  del 
solo  principio  general  que  nos  prescribe  la  naturaleza 
por  la  humanidad,  ó  compasión  con  que  todo  hombre 
naturalmente  siente  la  aflicción  de  su  semejante.  La 
compasión  es  una  disposición  habitual  eil  el  hombre  que 
le  incita  á  tomar  interés,  á  tener  parte,  á  sentir  de  un 
modo  efectivo  los  padecimientos,  ó  pesares  de  los  oíros 
hombres.  Esto  sucede  generalmente  con  mayor  ó  menor 
expresión,  según  el  grado  de  sensibilidad  fomentada  por 
la  memoria,  agitada  por  la  imaginación  y  fortifícada  por 
la  razón  reflexiva  :  no  sólo  se  aumenta  progresivamente, 
sino  que  llega  á  fíjarse  hasta  producir  lágrimas  copiosas, 
lágrimas  duraderas,  lágrimas  permanentes.  «Derrama 
lágrimas  sobre  el  muerto — nos  dice  el  Espíritu  Santo, — 
comienza  á  llorar  como  quien  padece  un  gran  quebran- 
to ..Y  haz  tu  duelo  según  su  merecimiento»  - super  mor 
tuum  produc  laerymaSj  et  quasi  dirá  patiens  incipe  plora- 
re .  ,.EtJac  luetum  secundum  meritum  ejus.  Reflexione- 
mos:— La  muerte  violenta  del  señor  don  Manuel  Dorrego 
ha  sido  tan  escandalosa,  que  solo  su  noticia  debe  haber 
causado  en  todo  el  mundo  una  compasión  sorprendente; 
debe  haber  producido  lágrimas  sensibles — siiper  mortuum 
produc  laerymas.  Estas  primeras  lágrimas,  auxiliadas  con 
las  circunstancias  de  la  misma  noticia,  se  irán  aumentan- 
do; la  reflexión  hará  crecer  tanto  la  sensibilidad,  que  ya 
las  lágrimas  serán  movidas  por  un  agente  poderoso,  que 
las  hará  correr  impulsadas  de  un  acerbo  dolor -^was/dira 
patiens.  Cada  uno  de  nosotros  recuerde  sus  afecciones  en 
este  mismo  caso,  saque  de  su  propia  experiencia  las  de- 
4lucciones,  que  naturalmente  se  presentan,  y  crea  que  á 
la  mayor  distancia  son  mayores  las  impresiones.  La  vez 
primera  que  se  ha  oido  decir  en  cualquiera  parte  del 
mundo  :  Ha  muerto  el  gobernador  de  Buenos  Aires — la 
sorpresa  moverá  al  corazón.  No  murió,  añade  uno,  sino 
<iue  lo  mataron:  nueva  impresión,  mayor  conmoción,  que 
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lo  hará  palpitar.  Lo  mataron  del  modo  más  violento  dice 
otro;  tercera  sensación  más  fuerte.  Lo  mataron  sus  ami- 
gos; Santo  Dios,  qué  perfidia  I  Lo  mataron  con  reflexiva 
meditación;  lo  mataron  sin  autoridad,  sin  causa,  sin  ge- 
nero de  juicio,  sin  acusación,  sin  defensa;  sin  más  que 
matarlo  á  sangre  fría  los  mismos  á  quienes  dispensó  su 
amistad,  á  quienes  llenó  de  favores  y  á  quienes  dio... 
^ Quién  resiste?  Es  preciso  llorar,  y  llorar  afectados  de 
un  sentimiento  cruel,  de  un  dolor  acerbo -^aasi  dirá  pa- 
tiens.  Pero  al  cabo  deseamos  saber  quién  es  este  gober- 
nador de  Buenos  Aires  tan  desgraciado,  que  sólo  las 
circunstancias  del  suceso  atroz  á  esta  distancia  nos  ha- 
cen llorar  tanto.  Señores  :  no  es  fácil  describir  las  ulti- 
mas afecciones  de  la  angustia  acongojada  al  saber,  que 
este  hombre  tan  desatendido,  tan  ultrajado,  tan  perse- 
guido, tan  violentamente  muerto  es  el  amigo  de  los 
hombres,  es  el  buen  patriota,  es  el  generoso  y  valiente 
guerrero,  es  el  político  profundo,  es  el  justo  y  discreto 
gobernador,  es  el  honor  de  la  República  Argentina,  es 
sabio  pacificador,  el  muy  cristiano  y  benéfico  hasta  con 
sus  enemigos,  el  señor  don  Manuel  Dorrego.  Su  solo 
nombre,  tan  conocido  por  la  opinión,  que  supo  adquirirse 
con  su  buen  proceder,  aumenta  y  enternece  las  lágrimas 
y  le  da  derecho  á  ser  llorado,  según  su  merecimiento. 
Éste  derecho  perpetúa  el  llanto  de  todo  el  mundo  por  ha- 
berle perdido  de  un  modo  tan  violento — fac  luetum,  se- 
cundum  meritum  ejus.  Con  efecto,  señores,  perpetúa  el 
llanto,  que  debe  causar  á  todo  el  mundo  su  muerte,  si 
esta  ha  de  ser  llorada  según  sus  merecimientos.  Porque 
sus  bellas  cualidades  son  tantas,  que  pasarán  muchos 
años  para  que  el  mundo  las  conozca;  pasarán  muchos 
años,  para  que  el  mundo  las  avalore;  pasarán  muchos 
años,  para  que  el  mundo  las  olvide.  Sus  cualidades  son 
tantas  y  de  tanto  interés  y  aprecio,  que  se  trasmitirán 
de  generación  en  generación    y  cada  generación  al  exa- 


~  2';8  — 

minarlas  repitirá  sus  lágrimas,  porque  ellas  se  han  de 
derramar  conforme  al  mérito  de  sus  brillantes  acciones 
— secundum  merUum  ejus.  Todo  esto  y  mucho  más  me 
obligó  á  decir  asertivamente,  que  la  muerte  violenta  del 
señor  don  Manuel  Borrego,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
sería  llorada  por  compasión  en  todo  el  mundo,  por  ser 
acreedor  á  sus  lágrimas,  como  me  parece  haber  probado. 
También  es  acreedor  el  señor  gobernador  Dorrego  á  las 
lágrimas  patrióticas  de  toda  la  América  en  su  muerte 
violenta  é  ilegal,  por  su  patriotismo. 

SEGUNDA  PARTE 

Para  formar  alguna  idea  del  derecho  que  tiene  el  se- 
ñor gobernador  Dorrego  á  las  lágrimas  de  la  América, 
por  su  muerte  violenta  é  ilegal  á  título  de  buen  patriota, 
es  preciso  que  conozcamos  cuál  es  el  verdadero  patrio- 
tismo; que  sepamos  qué  quiere  decir  patria  y  lo  que  debe- 
mos á  la  patria,  como  hombres  y  como  ciudadanos.  E;? 
verdad  que  en  lo  general  y  en  el  sentido  más  restrinjido, 
se  llama  patria  el  lugar  en  que  cada  uno  nace.  Este  lu- 
gar es  ciertarnente  al  que  debemos  mucho  amor  y  mu- 
chas consideraciones;  pero  como  el  amor  á  la  patria  tiene 
tanta  extensión,  abraza  tantos  ramos  y  puede  por  nece- 
sidad ocuparse  en  diferentes  distancias,  me  parecen  muy 
estrechos  los  límites  que  nos  presenta  el  solo  lugar  en 
que  nacemos,  para  reducir  á  él  toda  la  acción  de  nuestro 
patriotismo.  Me  atrevo  á  decir,  que  si  á  él  precisamente 
llamásemos  patria,  habría  muchos  que  no  tendrían  pa- 
tria, porque  no  tendrían  un  objeto  real  y  conocido  á 
quien  tributar  su  reconocimiento,  á  quien  ofrecer  sus 
aptitudes,  á  quien  rendir  sus  atenciones  y  respetos,  á 
quien  llamar  patria.  Por  eso  os  he  indicado,  que  de- 
bemos saber  lo  que  debemos  á  la  patria  como  hom- 
bres, y  lo  que  le  debemos  como  ciudadanos:  como  hom- 
bres sólo  debemos  á  la  patria  una  inclinación   natural    á 


-  279  - 

aquel  punto  de  la  tierra  en  <{ixe  vimos  la  primera  luz,  en 
que  formamos  las  primeras  ideas,  en  que  empezamos  á 
ejercer  la  razón;  en  ñn,  una  afección  pasiva.  Pero  como 
ciudadanos,  debemos  á  la  patria  todos  los  bienes,  que 
nos  hace  disfrutar  la  sociedad.  Desde  que  la  patria  nos 
adopta,  nos  recibe  como  ciudadanos,  nos  reconoce  por 
hijos  suyos,  nos  protejen  sus  leyes,  nos  garantiza  nues- 
tras propiedades  y  derechos,  nos  incorpora  al  cuerpo  so- 
cial, tenemos  parte  en  los  intereses  generales;  mutua- 
mente nos  respetamos,  nos  auxiliamos,  nos  amamos,  nos 
conocemos.  Entonces,  la  voz  patria  es  la  voz  del  bien 
general,  es  la  voz  de  U  humanidad;  la  patria  es  nuestra 
madre  común,  no  podemos  faltarle,  sin  faltar  á  los  de- 
beres más  sagrados  de  los  hijos.  La  patria  es  el  cuerpo  de 
que  somos  miembros;  la  patria  es  el  centro  que  nos  une, 
la  esfera  que  nos  pinta,  el  punto  que  nos  identifíca,  el  lazo 
que  nos  estrecha,  el  móvil  que  pone  en  acción  todas 
nuestras  aptitudes  Los  hombres  en  sociedad  somos  las 
ramas  del  árbol  de  la  patria;  somos  las  colunñnas  de  este 
h»:rmoso  edificio,  somos  las  ruedas  de  esta  gran  máquina; 
somos  las  partes  que  formamos  este  todo  universal  y 
extenso.  Esta  unión  tan  estrecha  nos  hace  sentir  todos 
los  bienes  y  todos  los  males  de  la  patria.  Si  la  patria 
padece,  es  preciso  que  padezcamos  con  ella.  Si  la  patria 
llora,  nuestras  lágrimas  son  las  suyas;  si  la  patria  pe- 
rece, nosotros  seremos  envueltos  en  sus  escombros,  se- 
pultados en  sus  ruinas.  Todo  esto  nos  persuade  la  in- 
tensa necesaria  unión  de  los  verdaderos  patriólas:  el 
único  sólido  principio  del  verdadero  patriotismo.  Él  nos 
enseña  á  preferir  siempre  el  bien  general  á  los  intereses 
personales,  á  dedicar  á  este  noble  objeto  todos  nuestros 
trabajos,  nuestros  *  bienes,  nuestras  personas,  nuestras 
vidas.  El  patriotismo  nos  alarma  contra  los  enemigos  de 
"nuestra  patria,  que  no  son  otros  sino  los  déspotas  tira- 
nos, opresores  de  los  pueblos  y  de  su  libertad,  los  per- 
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fidos  destructores  de  sus  leyes  y  de  sus  instituciones; 
lo3  violadores  sacrilegos  de  su  religión,  los  perturbado- 
res sediciosos  revolucionarios  del  orden  social,  de  la 
quietud  pública  y  de  la  autoridad  legítima.  De  aquí  e> 
que  no  es  ni  puede  ser  verdadero  patriota  el  egoísta 
sagaz,  ni  el  ambicioso  cruel;  ni  el  déspota  soberbio,  ni 
el  despreciable,  vil  é  infame  adulador  -en  fin,  ni  el  que 
no  sea  hombre  de  bien  y  verdadero  amigo  de  los  hom- 
bres. Pero  ¿á  qué  me  canso  en  aglomerar  principios, 
cuando  tenemos  un  modelo  práctico  de  patriotismo  en  fíl 
héroe,  que  lloramos  hoy  y  que  llorará  la  América, 
por  los  ejenaplos  que  nos  ha  dejado?  -  Sí,  señores:  el  se- 
ñor don  Manuel  Dorrego  nació  en  Buenos  Aires,  el 
día  once  de  junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete. 
Sus  padres,  don  José  Antonio  Dorrego  y  doña  María  de 
la  Asunción  Salas,  le  dieron  una  educación  propia  de  su 
honradez  y  de  su  piedad  cristiana.  Progresaron  tan  sanos 
principios  por  las  bellas  aptitudes  naturales,  que  encon- 
traran en  él  Sus  preceptores  las  conocieron  y  las  pro- 
baron en  los  más  brillantes  actos  públicos  literarios. 
Bien  pronto  indicó  la  nobleza  de  su  corazón  y  de  su  alma 
grande  con  la  natural  inclinación  que  lo  arrastraba  a 
proteger  al  desvalido,  á  beneficiar  á  sus  semejantes,  á 
ser  útil  á  todos.  Quiso  auxiliar  tan  dignas  ideas  con  el 
estudio  de  la  jurisprudencia.  Adelanta  en  sus  principios 
y  se  resuelve  el  año  de  mil  ochocientos  diez,  á  pasar  a 
la  capital  del  Estado  de  Chile,  donde  con  una  práctica 
de  jurisprudencia  bien  dirigida  llegase  á  ennoblecer  el 
foro,  con  el  firme  sostén  de  la  ley  siempre  benéfica,  pro- 
tectora del  que  es  oprimido  por  poder  orgulloso.  Inten- 
ciones tan  justas,  pensamientos  tan  sublimes  tenían  al 
señor  Dorrego  en  una  dulce  placentera  calma,  cuando 
hiere  sus  oídos  el  eco  del  formidable  grito  con  que  pro- 
clamó su  libertad  Buenos  Aires  el  día  Veinticinco  de 
Mayo  del  mismo  año.     Esta  tremenda  voz,  que  fué   tan 
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sorprendente  á  los  tiranos,  conmovió  como  una  chispa 
eléctrica  al  señor  Borrego.  Él  diestramente  supo  difun- 
dirla con  la  rapidez  del  rayo:  arde  aquel  reino,  y  su 
solo  sacudimiento  derroca  el  antiguo  trono  del  poder  ab- 
soluto. Chile  recobra  sus  derechos  -  el  pueblo  vé  rotas 
sus  cadenas,  y  todos  reconocen  al  señor  Borrego  como 
el  primer  agente  de  su  libertad.  Sí;  Chile  lo  conoce,  lo 
testifica  del  modo  más  solemne.  Declara  capitán  de  gra- 
naderos al  señor  Borrego  y  lo  condecora  con  una  me 
dalla  de  honor,  que  proclama  su  patriotismo  con  el 
'mote  personalísimo:  ((Chile  á  su  primer  defensor».  Besde 
entonces  se  oye  por  todas  partes  el  nombre  del  señor 
Borrego,  se  repite  con  interés  y  aprecio  y  es  tenido  con 
razón  por  hombre  de  cuenta.  El  gobierno  general  de  las 
provincias  del  Río  de  la  Plata  le  confía  una  comisión  im- 
portante en  el  mismo  Chile:  la  desempeña  con  eficacia 
y  actividad;  no  tardó  mucho  en  depositar  en  Mendoza 
más  de  quinientos  reclutas  y  en  volver  á' Santiago  á  au- 
mentar su  número,  según  sus  deseos.  Su  pronto  re- 
greso fué  tan  oportuno,  cuanto  una  reacción  de  los  opre- 
sores de  Chile  habría  inutilizado  sus  primeros  triunfos,. 
SI  su  nueva  mesperada  presencia  no  hubiese  disipado, 
como  el  humo,  á  los  agresores  de  la  libertad.  Este  su- 
ceso decide  al  señor  Borrego  á  no  envainar  la  espada 
y  siguiendo  la  carrera  militar,  sin  abandonar  las  letras» 
se  emplea  con  duplicado  esfuerzo  en  defender  su  patria. 
Ella  lo  recibe  en  Buenos  Aires  con  placentero  entusias- 
mo, y  los  cuerpos  de  su  guarnición  se  disputan  la  prefe- 
rencia de  agregarlo  á  sus  filas.  El  señor  Borrego  lo  agra- 
dece, desea  ser  de  todos,  pero  se  persuade,  que  el  modo 
de  serlo  es  serlo  de  la  patria,  donde  quiera  queésta  le  ne- 
cesite. Le  rinde,  al  momento,  homenaje  de  su  libertad  y 
midiendo  sus  aptitudes  con  sus  nobles  deseos,  pide  con  em 
peño  el  destino  más  peligroso  para  poder  emplear  en  él 
sus  fatigas,  su  valor,  su  saber,  su  sangre  y  su  vida.  Mar- 
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cha  al  ejército  libertador  del  Alto  Perú,  y  el  muy  experto 
general  Belgrano  encuentra  en  el  coronel  Dorrego  un  mili- 
tar digno  de  las  más  complicadas  empresas.  Compañeros 
de  armas  del  señor  Dorrego,  militares  valientes  que  habéis 
tenido  la  gloria  de  defender  á  su  lado  la  libertad  é  inde- 
pendencia americana!   vosotros  lo  visteis  en  las  acciones 
más  empeñosas;  en  ellas  visteis  su  valor  denodado,  unido 
siempre  á  la   prudencia;    visteis  su  destreza  y  tino   en 
economizar  la  sangre  de  sus  soldados  y  la   de  los    ene- 
migos, aplicando  en  todos  puntos  los  principios  del   arte 
de  la  guerra  combinados  con  los  de    un  grado  más  su- 
blime, que  sabe  inspirar  la  filosofía  del    corazón:   visteis 
en  el  señor   Dorrego  un  sabio,  un  valiente  militar,   que 
si  derramó  su  sangre  cinco  veces,  dos  de  ellas  con  riesgo 
de  perder  la  vida,  también  triunfó  victoriosamente  recha- 
zando y  forzando  al  enemigo,  tomándoles  sus  bagajes,  sus 
pertrechos,    sus    armas,    sus  municiones  y    haciéndoles 
muchos  prisioneros.  Le  visteis  librar   á  los   pueblos  del 
saqueo,  del  incendio,  de  la  desolación!  Le  visteis  liber- 
tar la  vida  al  enemigo  vendido  y  con  la  más   compasiva 
humanidad  auxiliarlo,  recojerlo,  cubrirlo  con  su  propio 
vestido.  Señores:  ¡Qué  descripción  haría   de  estos  suce- 
sos un  orador  elocuente!  Pero  qué:  ¿la  elocuencia  de  la 
oratoria  podrá  jamás  tener  mayor  fuerza  que  la  verdad? 
Hablad,  habJad  por  mi,  testigos  de  estos  hechos.  Hablad, 
Tueumári^  Salta;    hablad    Nazareno,    Suipacha;   hablad, 
pueblos  de  Barrios^   Pozoüerde^   Sonsona,    Yatasto;  ha- 
blad,   enemigos;    hablad    prisioneros — decid  lo   que  de- 
béis al  señor  Dorrego.    Ya  lo  habéis  dicho  y  lo  habéis 
dicho  de  un    modo  tan  expresivo,  que   bien   pronto  han 
circulado    sus    heroicos  hechos   por   todas   partes.     La 
América    por  el  señor   Dorrego  con  su    misma    causa, 
así   repetía    agradecida:  No  sé  que  admirar  más  del  señor 
Dorrego,  sisa  calor  ó  su  humanidad  generosa  han   oído 
con  interés  el  nombre  del  señor   coronel   Dorrego.    La 
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América  admira  en  él  un  verdadero  patriota,  un  va- 
liente guerrero,  un  sabio  militar,  un  generoso  y  muy 
humano  jefe  en  sus  victorias  La  América  entusias- 
mada en  favor  del  señor  Dorrego  por  sus  cualidades, 
es  preciso  que  lloren  con  lágrimas  tiernas,  con  lágrimas 
permanentes,  con  lágrimas  patrióticas  la  muerte  violen- 
ta, la  muerte  ilegal  del  señor  Dorrego;  él  es  acreedor  á 
este  homenaje,  por  su  patriotismo.  Pero,  con  mayor  ra- 
zón, es  acreedor  á  las  lágrimas  de  gratitud  de  esta  pro- 
vincia en  su  muerte  violenta,  é  ilegal  é  injusta,  por  ha- 
bor  sido  su  gobernador. 

TERCERA  PARTE 

Tanto  patriotismo,  tanto  valor,  tanta  pericia  militar, 
tantos  méritos  no  podían  ser  desconocidos,  pero  también 
habían  de  suscitar  algunas  envidias,  no  pocos  enconos,  y 
persecuciones  contra  el  señor  coronel  Dorrego.  Ellas 
eran  la  contraposición  necesaria  para  hacer  resaltar  más 
8u  talento,  su  poliiica,  su  piedad  cristiana. 

Parece  que  la  beneficencia  es  el  origen  de  la  ingratitud. 
Basta  hacer  bien  para  crear  ingratos.  Nada  se  olvida 
tan  pronto  como  los  beneficios.  ¡Ah  soberbia!  iQué  des- 
graciada has  puesto  la  humana  condición! 

La  ingratitud  es  el  vicio  más  detestable,  pero  es  el 
más  común.  ¡Vicio  infame  que  llega  á  aborrecer  al 
bienhechor!     Esto  sucedió  al   señor  Dorrego. 

Las  pasiones  innobles,  la  envidia  sobre  todas -la  en- 
vidia encapotada  plantea  su  telar;  tira  su  urdimbre  y  ha- 
ce con  arte  que  sus  primeros  hilos  sean  el  genio  fogoso 
del  señor  Dorrego,  su  orgullo,  su  altivez  Cuando  fue- 
ra asi,  es  preciso  no  conocer  el  corazón  del  hombre  pa- 
ra no  disculpar  en  vez  de  acriminar  estos  efectos  en  un 
joven  militar  lleno  de  relevantes  méritos;  de  extraordi- 
narios importantes  servicios  y  de  gloriosas  honoríficas 
distinciones.     Pero  la  enconada  malicia,  auxiliada  de  la 
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vil  y  siempre  embustera  adulación,  forjó  por  estos  acci- 
dentes naturales  el  delito  de  insubordinación  y  los  idea- 
les temores  de  anarquizar  y  tumultuar  con  audacia; 
hasta  persuadir  al  magistrado  que  era  de  necesidad 
contenerlo  con  un  golpe  absoluto  de  autoridad.  Así 
sucedió,  el  día  quince  de  poviembre  de  mil  ochocientos 
diez  y  seis,  expatriando  para  siempre  al  señor  Dorrego, 
sin  la  menor  forma  de  juicio  y  con  mayor  rigor  que  ei 
de  la  ley  brutal  del  ostracismo. 

¿Porqué  se  omiten  los  trámites  legales  de  la  ordenanza? 
¿Porqué  se  le  priva  de  su  natural  defensa?  Léase  su 
sentencia.     Se  publicó  impresa. 

En  ella  no  aparecen  sino  quejas  de  sus  jefes  inmedia- 
tos: ¿porque  no  le  formaron  un  sumario?  ¿Porqué  no  le 
oyeron  su  defensa?— Era  preciso  sorprender  al  magis- 
trado; era  preciso  un  golpe  absoluto  de  autoridad. 
Lo  demás  era  dudoso;  no  tendría  el  resultado  que  se  pro- 
puso la  envidia.  El  mismo  magistrado  conoció,  aunque 
tarde,  esta  verdad,  y  no  se  detuvo  en  hacer  la  justa  de- 
claración por  su  inmediato  posterior  decreto,  de  lo  que 
debe  la  patria  al  señor  coronel  Dorrego  y  las  considera- 
ciones á  que  lo  hacen  acreedor  «sus  recomendables  distin- 
guidos servicios».  Declaración  propia  de  un  magistrado 
liberal  y  verdadero  patriota  amante  de  la  libertad. 

La  Providencia,  que  siempre  vela  sobre  los  destinos, 
hizo  volver  á  Buenos  Aires  al  señor  Dorrego,  y  la  ex- 
psriencia  práctica  de  sus  padecimientos  le  decidieron  á 
cultivar  con  reflexión  y  solidez  su  talento,  sus  principios 
y  sus  aptitudes.  Bien  pronto  las  vimos  en  acción.  Su 
profundo  saber ^  su  delicada  política^  su  cristiana  piedad 
lo  presentaron  uno  de  los  ciudadanos  más  interesantes 
á  la  sociedad.  La  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  re- 
cibió más  de  cerca  su  influjo,  empezó  á  conocer  sus  apre- 
ciables  cualidades,  disfrutó  de  su  beneficencia  en  la  épo- 
ca de  su   gobierno  y  por   lo  mismo  le  creyó  acreedor  á 


—  285  - 

sus  lágrimas  de  gratitud,  cuando  recuerde  ¿  su  bienhe- 
chor muerto  con  una  muerte  violenta,  ilegal  é  injusta. 
Las  persecuciones  que  sufrió  el  señor  Dorrego  no  fue- 
ron bastantes,  ni  para  intimidarlo  ni  para  contener  la 
acción  de  su  muy  acreditado  patriotismo.  Penetrado 
de  los  verdaderos  principios,  formó  la  heroica  resolución 
de  contrarrestar  la  tiranía  defendiendo  la  ley;  de  contra- 
decir la  arbitrariedad,  que  siempre  amenaza  los  derechos 
del  hombre,  y  de  sostener  la  garantías  de  los  ciudada- 
nos y  la  libertad  de  los  pueblos.  Sabía  bien  el  señor 
Dorrego,  que  la  salud  del  pueblo  es  la  suprema  ley.  Sa- 
bía que  la  ley  es  la  que  autoriza  al  magistrado,  pero  que  la 
ley  es  la  protectora^  que  defiende  al  desvalido  cuando  se  le 
oprime  contra  la  ley.  Sabía  que  el  mayor  de  los  abusos 
es  el  del  poder;  que  los  pueblos  escJavos  no  pueden  te- 
ner virtudes  y  que  sin  ellas  ni  hay  patria,  ni  puede  haber 
república. 

Todo  esto  y  mucho,  más  sabía,  cuando  volvió  de  Norte 
América,  y  al  advertir  los  extravíos  que  iban  producien- 
do las  pasiones  mal  dirijidas,  el  trastorno  de  las  ideas  en 
los  embelesados  ignorantes,  seducidos  con  disimulo;  la 
apatía,  el  lujo,  la  inmoralidad  y  sobre  todo,  que  este  es- 
tado de  cosas  aglomeraba  un  acopio  de  elementos  capa- 
ees  de  despertar  la  miras  capciosas  con  que  diestros 
agentes  de  los  enemigos  de  nuestra  libertad  halagaban 
su  engrandecí mianto,  no  trepidó  el  señor  Dorrego  en  ha- 
cer oposición  decidida  á  tanto  mal,  que  nos  am^n^^aba 
y  que  de  hecho  empezaba  á  sentirse  Las  terribles  lec- 
ciones del  año  1815,  las  mas  sangrientas  del  año  1820 
lio  fueron  bastantes  para  hacernos  más  moderados, 
más  precavidos,  más  circunspectos.  Entonces,  todos  al- 
zaron el  grito  contra  la  anarquía,  pero  nadie  contra  la 
arbitrariedad  despótica,  y  á  fé  que  ellíis  son  hijas  de 
un  mismo  padre:  el  desprecio  de  la  ley;  cuando  la  des- 
precia el  subdito,  se  llama  anarquía— cuando  la  despre- 
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cia  el  superior,  se  llama  despotismo,  arbitrariedad,  tira- 
nia:  una  y  otra  cosa  tienen  funestos  resultados,  emper<> 
son  peores,  más  duraderos,  de  mayor  trascendencia  los 
que  causa  la  tiranía;  porque  es  más  poderosa,  tiene  más 
prosélitos  y  se   cree  más  impune. 

Así  es  que  los  sucesos  del  año  1820,  hicieron  un 
trastorno  universal  y  espantoso.  Hasta  el  entusiasmo 
patriólico  quedó  paralizado  -en  muchos  absolutamente 
extinguido.  Un  nuevo  patriotismo  sucedió  al  primero 
La  patria  antigua — se  dijo  -ha  caducado:  el  verdadero 
patriotismo  consiste  en  la  civilización.  Esta  voz  nos  alu- 
cinó. Nos  olvidamos  que  en  nuestro  idioma  tiene  dos 
sentidos  opuestos  -uno  de  bondad,  otro  d**  adversidad 
Para  civilizarnos — prosiguieron— es  preciso  reformarlo 
todo. 

Desde  luego  se  emprendió  la  reforma  Los  verdade- 
ros y  muy  comprometidos  patriotas  se  sobrepusieron:  las 
amenazas  atropellaron  hasta  las  respetables  garantías 
del  supremo  poder  lejislativo  y  de  sus  representantes. 
Leímos  con  sorpresa  en  un  papel  público:  fuPohre  del 
representante  y  del  que  ose  contrariar  la  marcha  de  la  ci- 
vilización— y  esto  se  dijo  cuando  circulaba  impunemente 
el  inmoral  impío  y  escandaloso  periódico  «Lobera  »  ¿Es 
esta  la  reforma  de  la  civilización?  Santo  Dios!  — 
Mientras  sigue  la  reforma,  se  reforman  los  estableci- 
mientos públicos;  se  reforman  sus  nombres,  se  refor- 
man sus  formas,  se  reforman  las  órdenes  religiosas,  se 
reforman  las  instituciones  de  la  iglesia,  sus  ofícios  y  sus 
mandamientos,  se  reforman  sus  propiedades,  se  reforman 
los  militares,  se  reforma  n  las  inmunidades,  los  privile- 
gios, las  prerrogativas;  se  reforman  los  templos,  se  re- 
forman las  personas,  reforman  las  voces,  se  reforman  las 
estudios,  se  reforman  las  monedas  y  sus  valores;  en  fín 
— á  título  de  reforma  y  con  las  faotuosas  voces  de  civi- 
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I ¡zación  y  capitalización  se  innova  todo.     ¿Y  cuáles    fue- 
ron los  resultados  de  este  trastorno  general? 

Señores:  yo  me  confundo  en  cotejar  *los  anuncios  re 
petidos  de  un  porvenir  maravilloso,  con  lo  que  los  mis- 
mos sucesos  nos  hicieron  sentir  desde  luego  -  confieso  que 
no  sé  por  dónde  empezar!  Respeto  el  lugar  sagrado  en 
que  os  hablo,  ni  quiero  profanarlo  con  hechos,  que  no 
se  deben  proferir,  ni  quiero  echar  la  culpa  á  nadie:  lo 
cierto  es  que  los  proyectos  más  eminentes,  después  de 
consumir  en  ellos  ingentes  sumas,  pocas  veces  tuvie- 
ron el  efecto  que  se  propusieron  sus  autores.  Muchos  se 
disiparon  como  el  humo,  y  lo  gastado  perdido. 
La  república  se  redujo  á  una  república  imaginaria,  y  hu- 
biera tenido  el  resultado  de  la  torre  de  Babel  por  su  mis- 
mos principios,  si  el  señor  Dorrego  no  hubiese  al- 
zado el  grito  de  su  celo  patrio,  para  prevenir  á  los  in- 
cautos, para  dispertará  los  aletargados,  para  desempeñar 
á  ios  pueblos   del  sumo   riesgo  en   que  se  veía  la  patria. 

La  viveza  de  su  imaginación,  la  fuerza  de  sus  expre- 
siones, el  poder  de  la  verdad  brillaba  siempre  en  todos 
sus  discursos. 

Decente  y  decoroso  en  sus  palabras,  sólido  en  sus  ré- 
plicas, exacto  en  sus  asertos,  hizo  conocer  lo  profundo 
de  su  saber. 

En  vano  interesados  periodistas  se  empeñan  en  deni- 
grar su  conducta,  en  deprimir  su  mérito,  en  desacredi- 
tar sus  acciones,  en  inventar  defectos  personales,  que  no 
tenía. 

Qué  importa  que  se  atrevan  á  llamarlo  desagradecido 
por  carácter;  anárquico  por  interés;  díscolo  ,por  tempera- 
mento^ cuando  todos  sabemos,  que  no  piíede  tener  carác- 
ter desagradecido ,  él  que  se  comide  á  vencer  gravísimos 
peligros,  para  salvar  la  vida  á  dos  ó  má^  personas  á  quie- 
nes nada  tenía  que  agradecer. 

Tampoco   será  anárquico  por  interés  el  que  rehusa  ge- 
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íieroso,  varias  veces  grados  militares  de  alto  rango,  sin 
embargo  de  tener  quince  años  de  coronel  y  ser  el  decam» 
de  su  clase,  cuando  se  los  ofrecían.  Ni  él  que  lucha  de- 
nodado por  defender  la  ley,  la  libertad  de  la  América 
y  los  derechos  de  los  ciudadanos,  será  jamás  díscolo  por 
temperamento.  El  señor  Dorrbgo,  supo  vindicarse  de  es- 
tas ridiculas  imposturas,  confundió  á  los  que  las  escrí- 
ü)ieron  sin  saber  lo  que  decían  y  sin  más  razón  que  hala- 
gar servilmente  las  pasiones  y  enconos  de  sus  amos. 

Entonces,  triunfó  victoriosamente  de  todos  sus  pode- 
rosos enemigos;  triunfó  con  sus  escritos  en  el  público, 
•con  sus  sólidos  discursos  en  la  tribuna. 

Ellos  pudieron  contener  el  torrente  de  males,  que  ya 
nos  inundaba  y  evitar  el  torrente  de  sangre  americana 
con  que  nos  amenazaba  el  descontento  general  de  las 
pi'ovincias.  Ellos,  en  fin,  obraron  el  portentoso  prodi- 
gio de  que  hiciera  la  prudencia  en  armoniosa  quietud, 
con  una  expontánea,  terminante,  decidida  renuncia,  lo 
que  tal  vez  hubiei'a  hecho  la  fuerza  con  un  despecho 
lastimoso. 

El  mes  de  junio  de  mil  ochocientos  veintisiete  vimos 
todos  la  crisis  política  de  un  cambio  inesperado  Este 
grande  acontecimiento,  sobre  que  la  historia  llenará  mu- 
■chas  páginas  con  honor  del  señor  Dorrego  y  que  yo  no 
puedo  ahora  detallar,  tuvo  el  resultado  de  restablecer  la 
representación  de  la  provincia,  que  había  sido  disuelta 
del  modo  más  absoluto  y  degradante,  el  ocho  de  marzo 
del  año  anterior.  Esta  augusta,  honorable  corporación 
no  desconoce  lo  que  debe  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
^l  talento  y  principios  del  señor  Dorrego,  y  su  primer 
paso  fué  poner  en  sus  manos  la  autoridad  del  gobierno  y 
satisfacer  la  voluntad  del  pueblo  agradecido,  que  le  acla- 
ma. El  día  doce  de  agosto  de  mil  ochocientos  veiniisie- 
le,  día  memorable  para  Buenos  Aires,  por  ser  aniversario 
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íle  su  reconquista,  tomó  posesión  del  mando  de  la  pro- 
vincia el  coronel  Dorregü. 

En  él  nos  hizo  notar  su  delicada  política  y  su  piedad 
cristiana^  como  antes  su  profundo  saber.  No  deslumhró 
al  señor  Dorrego  lo  elevado  de  su  dignidad,  ni  el  poder 
de  su  autoridad.  Conoce  como  David,  que  necesita  los 
auxilios  de  Dios  para  poder  empezar  y  sostener  su  difícil 
carrera,  y  los  implora  con  esta  confesión  humilde:  «Si 
Dios  no  se  digna  guardar  benigno  mi  provincia,  serán 
inútiles  todos  mis  cuidados — nisi  Dominas  custodierit  ei- 
ritaiem,  frustra  vigilat  qai  custodit  eam^*.  Pide  oraciones 
á  las  fervorosas  esposas  de  Jesucristo,  en  los  monaste- 
rios de  esta  ciudad;  las  socorre  agradecido;  no  olvida  á 
los  religiosos  mendicantes,  ni  á  otras  iglesias  necesitadas. 
Se  gloría  de  hacer  pública  su  religión  á  los  pies  de  los  al- 
tares, confirma  el  testimonio  de  su  fé  ortodoxa  tolerando 
las  injurias  y  protegiendo  con  inalterable  paciencia  á  sus 
mismos  calumniadores,  de  quienes  sufre  todavía  insultos  .  4' 

audaces,  que  al  menos  debía  castigar  por  la  vindicta 
publica.  Pero  el  señor  Dorrego  jamás  pensó  emplear  su 
autoridad  en  subyugar,  sino  en  moralizar;  no  en  imponer 
leyes,  sino  en  dar  la  libertad  y  la  justicia  al  pueblo,  que  ;| 

se  iba  desmoralizando.  No  f^iltó  quien,  al  admirar  esta 
conducta,  dijese  del  señor  gobernador  Dorrego  lo  que 
dijo  Virgilio:  nSceptra  tenens,  mollitque  ánimos  et  tempe- 
rat  iras,  «Su  poder  se  ocupa  en  apagar  el  fuego  de  las 
pasiones  y  en  templar  la  cólera  de  los  enconos». 

Fijar  su  atención  en  estas  virtudes,  al  mismo  tiempo 
que  la  ocupaban  negocios  de  la  más  grave  y  urjrente  im- 
portancia, es  la  prueba  inequívoca  de  su  alma  grande. 
Tal  fué  el  vacío  en  que  halló  el  Estado,  que  empezó  á 
gobernar— ni  caudal,  ni  crédito,  ni  moralidad,  ni  disci- 
plina, ni  nada. 

Señores:  nó,  no  soy  yo  el  que  lo  digo.  Lo  dijo  el 
muy  exacto  y  público  manifiesto   que  se  pasó  á  la  legis- 
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latura  restablecida,  ñrmada  por  los  señores  ministros  de 
gobierno,  porque  á  todos  los  ramos  comprendía  la  nuli- 
dad. Lo  dijo  la  voz  pública  de  las  provincias  en  sus  que- 
jas y  clamores.  Lo  dijo  la  Inglaterra  por  su  empréstito 
y  contratos  de  minas.  Lo  dijo  Francia  y  otros  por  sus 
gastos  de  emigración.  Lo  dicen  las  lapidaciones  del 
erario  en  proyectos  raros,  impracticables  é  innecesarios. 
Lo  dicen  algunos  sabios  representantes. 

Lo  dicen  todos.  A  pesar  de  esta  falta  de  medios,  el 
señor  Dorrego  hizo  como  por  encantamiento  lo  que  tal 
vez  ninguno  hubiera  podido  hacer. 

Porque  buscó  á  Dios,  clamó  á  Dios,  y  el  Señor  le  oyó 
y  el  Señor  le  protegió — manus  Domini  eral  cum  ¿lio. 

Ello  es  que   vistió,  ordenó  y    socorrió    al  ejército  del 
Oriente.  Pudo  formar  otro  en  el  Norte.  Proveyó  la  escua- 
dra, premió,    como  nadie,  el  valor  de  su  almirante  y  lo 
hizo  brigadier  general;  tranquilizó  y  unió  las  provincias 
formó  con    sus  diputados  una  convención   en  la  capital 
de  la  de  Santa  Fé.  Empezó  á  restablecer  la  linea  nece- 
saria de  fronteras  del  Sud.     No  olvidó  encaminar  por  la 
recta  senda   de    las  virtudes  evangélicas  á  la  juventud 
que  se  educaba.     Yo  mismo  fui  el  encargado  de  prepa- 
rarla,   para    celebrar  dignamente  la  Pascua    del  Señor, 
dándoles  ejercicios  espirituales   á  los  dos   colegios  úni- 
cos que  han   practicado  en  algunos  años.   Apenas  le  in- 
dicaron las  bellas   disposiciones  del  soberano  pontífice, 
el   señor  León  XII,   para    acordar    con    los   estados   de 
América  los  importantes   negocios  de  la  religión,  el  se- 
ñor DoRREGO  abrazó  activamente  el  proyecto   de  ponerse 
en  contacto  y  comunicación  con  la  Santa  sede  apostólica. 
¿Provincia  de  Buenos  Aires,  has  formado  ya  una  cabal 
idea  de  lo  que  le  debes  á  tu  honrado,  benéfico   y  piadoso 
gobernador  el    señor  coronel  Dorrego?   Pues  él    todavía 
quiere  darte  mucho  más.     Quiere    darte  un  bien   sólido, 
un   bien   inestimable,  un  bien  del  cielo— quiere  darte    la 
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pazl  La  paz,  señores.  ¡La  paz!  ¿Sabemos  lo  que  es  la  pazl^ 
La  paz  os  la  misma  justicia.  La  guerra  nunca  es  justa 
sino  cuando  tiene  por  objeto  consolidar  la  paz. 

Solo  la  ley  de  Dios  hace  disfrutar  de  la  verdadera  paz 
—'paz  malta  dilígenUbus  legem  tuum.  —El  señor  Dorrego 
sabia  como  Jenofonte,  que  las  guerras  dilatadas  termi- 
nan con  la  miseria  y  la  destrucción  de  los  dos  comba- 
tientes. Sabía,  como  Marco  Aurelio,  que  es  más  glo- 
rioso á  la  autoridad  conservar  á  un  solo  ciudadano,  que 
acabar  con  mil  enemigos.  Sabía  como  Plutarco,  llamar 
divino  al  amor  á  la  paz;  sabía  que  Jesucristo  hizo  anun- 
ciar á  los  hombres,  por  misterio  de  ángeles,  el  día  de  su 
glorioso  nacimiento,  la  paz  que  se  dignó  traernos  del  Cie- 
lo: que  la  dio  y  recomendó  á  sus  discípulos,  como  la  paz 
es  uno  de  los  mayores  dones  de  la  tierra.  Por  eso  el  se- 
ñor Dorrego  supo  con  su  delicada  política,  preparar  los 
caminos  de  la  paz;  elegir  los  ministros  de  la  paz  y  conse- 
guir una  paz  tan  honrosa  como  inesperada,  que  se  firma 
en  la  corte  del  Brasil,  el  veintinueve  de  agosto  de  mil 
ochocientos  veintiocho.  Esta  firma  vale  un  millón  de 
bienes,  que  nunca  sabremos  apreciar  como  corresponde. 
Las  felices  consecuencias  de  la  paz  son  incalculables; 
pero  las  consecuencias  de  esta  paz....  ¡Ah!  sabia  é  in- 
escrutable providencia  de  Dios!  ¡Qué  incomprensibles 
son  vuestros  juicios!  ¡Qué  investigables  vuestros  cami- 
nos! Los  buenos,  los  verdaderos  patriotas,  los  honrados 
ciudadanos  celebramos  la  paz;  celebramos  sus  consecuen» 
cías;  las  celebramos  con  la  más  pura  alegría  de  un  co- 
razón sincero.  Mientras. ...  la  envidia  enconada,  la  có- 
lera irritada,  la  despechada  desesperación  de  los  enemi- 
gos del  orden,  la  ofuscación  de  los  enemigos  de  la  patria, 
de  los  enemigos  de  la  verdad  y  de  la  razón,  de  los  ene- 
migos del  señor  Dorrego,  reunidos  en  sus  disimulados 
sanedrines,  al  admirar  exaltados  este  gran  suceso  que 
jamás  pudo  ocurrirles  supiese  combinar  aqu^^.l  que  siem- 
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pre  habían   despreciado,  se    preguntarían  confusos  ¿qué 
haremos  con  este  hombre,  que  hace  tantas  maravillasf — 
quid  fac ¿mus,  quia   hic  homo  multa    signa   facitf    — En 
ese   momento    de  irritación  se  alarman  todos  los    des- 
contentos; se  agitan  las   más   innobles  pasiones,  calum- 
nias,   desprecios,  manejos,   seducciones,    engaños,  pro- 
mesas,   dineros,    halagos,   ilusiones  —  todo,    todo:    sino 
dirían,  somos  perdidos,  y   lo  somos   para    siempre:  nos 
quitan    nuestro    poder,  nos    quitan    nuestro     esplendor, 
nos  quitan  nuestros    prosélitos — tallent  locum  nostrum  ct 
gentem.     Nada  de  esto  se  le  ocultaba  al  señor  gobernador 
DoRREGo;  pero  su  alma  generosa  y  cristiana  no  le  permitía 
dar  un  solo  paso  con  que  apareciese  vengativo,  ni  aún  ri- 
guroso.    No  pudo  jamás  persuadirse,    que   sus  enemigos 
tuviesen  una  fiereza  tan  obstinada,  que  no  solo  no  se  apla- 
case con  sus  beneficios,  sino  que  estos  los  irritase  más. 
Entre  tanto  iban  llegando  las  tropas  que  se  retiraban  por 
haber  cesado  la  guerra.     Fueron  recibidas  con  el  cariño 
de  sus  compatriotas  y  descansaron  en   los  brazos  de  sus 
deudos,  de  sus  amigos;  en  el  seno  de  sus  hijos  y  esposas; 
se  les  consideró  desde    luego,   como  á  los    victoriosos  de 
Ituzaingó;  se  les  vistió,  se  les  socorrió  y    se    les  mandó 
ajustar  de  remate,  se  les  llenó  de  aplausos  y  de  obsequios; 
se  dispuso  un  paseo  militar  y  entrada  pública  triunfante, 
luego  que  se  reuniesen  y  equipasen    todos  á  este   efecto; 
así  que  llegaron  se  les  franqueó  el  erario  público.     ¿Qué 
más?  El  mismo  gobierno  señaló  el  día  primero  de  dicieni- 
mbre  para  celebrar  su  venida^  con  un  magnífico,  esplén- 
dido banquete,  correspondiente  á  tan  digno  objeto.     Pue 
ese  día. . . .    Señores!  Ese  mismo  día. . . .  lo  creería  nadio 
— ese  día  destinado  á  obsequiar  á  los  recién  venidos  jefes 
y  respectivamente  á  los    oficiales  y   tropa,   amanecieron 
éstos  armados  y    capitaneados   por  uno  de  esos  mismos 
jefes,  ocupando  las  plazas  principales  y  bocacalles  de  es- 
ta ciudad,  capital  de  la  provincia,  para  derrocar  la  auto- 
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ridad  legítima  á  nombre  del  pueblo.  ¿Qué  pueblo?  La 
sorpresa  hizo,  que  por  no  poderse  sostener,  prefiriese  sa- 
lir ala  campaña  á  buscar  tropas  subordinadas  y  con  dis- 
ciplina. Antes  de  dos  horas  circuló  una  proclama  que 
declara  caducas  de  hecho  todas  las  autoridades.  ¡Qué 
consecuencias!  ¡Qué  escándalo!  ¡Qué  desolación!  Quan- 
ia  1(1  facinore  sunt  crimina!!!  -  ¡Buenos  Aires!  ¿para 
esto  has  prodigado  tus  riquezas  y  tu  sangre?  ¿Esta  es  tu 
libertad?  ¿Esta  tu  independencia?  ¿Esta  tu  civilización? 
¡Militares!  ¿Cómo  toleráis  manchar  vuestro  honor,  mar- 
chitar vuestros  laureles?  ¡Qué!  ¿un  solb  golpe  lo  des- 
quicia todo?  ¡Ciudadanos!  ¿en  un  solo  momento  nos 
hemos  embrutecido?  ¿Sin  ley,  sin  derechos,  sin  garantías, 
sin  instrucciones — somos  reducidos  á  una  horda  de  sal- 
vajes? ¡Día  primero  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
veintiocho,  tu  memoria  será  execrable!!!  Agentes  de  este 
desorden,  el  Cielo  os  castiga.  Miserables!  Sois  perdidos. 
¡Dios  misericordioso,  no  les  perdáis  en  la  eternidad!  Se- 
ñores! De  todas  las  revoluciones  que  ha  sufrido  la  patria, 
ninguna  ha  sido  ni  más  profundamente  malvada  y  per- 
versa en  sus  principios,  ni  más  lamentablemente  funesta 
en  sus  resultados,  que  la  del  día  primero  de  diciembre  de* 
mil  ochocientos  veintiocho,  en  Buenos  Aires. 

En  sus  principios,  la  astucia  y  el  engaño  del  orgullo 
ambicioso  alucinó  á  unos  por  su  ignorancia,  ganó  á  otros 
por  su  codicia  y  venalidad,  precipitó  á  los  que  fiaban  de 
«u  espada  impotente.  En  sus  consecuencias,  no  ya  ene- 
migas manos,  sino  las  de  los  mismos  hijos  de  la  patria 
difundían  la  desolación  y  el  estrago.  Por  todas  partes 
vimos  la  patria  armada  contra  la  patria;  los  pueblos  con- 
tra los  pueblos,  los  hermanos  contra  los  hermanos.  Jamás 
fuimos  víctimas  de  más  horrorosos  atentados!  El  erario 
público,  las  propiedades  particulares  se  destinan  para  sos- 
tener la  rebelión;  se  prodigan  para  premiar  la  audacia  y 
el  atolondramiento.  Los  antiguos  amantes,  hijos  de  la  pa- 
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tria  sollozábamos  aflijidos,  repitiendo  con  Jeremías:  «He- 
mos perdido  á  nuestra  patria;  ya  no  tenemos  madre» — pu^ 
pili  factis  sumu8.—Y  cuando  vimos  aimados  á  los  delin- 
cuentes sacados  de  nuestros  calabozos;  cuando  vimos  ar- 
mados á  los  extranjeros  y  á  nuestros  mismos  tiranos; 
cuando  vimos  en  la  plaza  principal  de  Buenos  Aires,  entre 
vivas  y  aclamaciones,  4  los  que  decían  en  tono  de  triunfo 
en  sus  reuniones:  no  nos  cansamos  de  matar  — ¿y  á  quién 
mataban? 

Señores:  á  nuestros  compatriotas,  á  los  hijos  de  Bue- 
nos Aires,  á  nuestros  honrados  labradores,  á  nuestros 
pacíficos  ganaderos — alzábamos  el  grito  con  el  mismo 
profeta: 

¿Hasta  los  extraños  nos  han  de  dominar?  ¿Han  de  ser 
dueños  de  nuestras  propiedades,  de  nuestras  casas,  de 
cuanto  tenemos?  Alieni  domínate  sunt  nobis:  hae  réditos 
nostra  versa  estad  alíenos;  domus  nostra  ad  estraneos?' 

Y  al  ver  arrebatados  del  seno  de  sus  honradas  fa- 
milias á  muy  respetables  ciudadanos,  privados  de  co- 
municación y  desterrados  sin  oirlos,  ni  decirles  adonde, 
ni  porqué,  desfallecidos  caimos  confundidos  con  nuestro 
•oprobio;  decayó  el  gozo  de  nuestro  corazón;  se  obscure- 
ció la  brillantez  de  nuestro  ojos  y  la  piel  de  nuestro 
semblante  se  vio  estenuada,  pálida  y  xnsLc'úentsL—defeeit 
gandíuní  cosáis  nostrí,  contenehratí  sunt  oculi  nostri:  pe 
lis  nostra  ex  asta  el.  No  nos  consolaba  ni  aún  la  espe- 
ranza. La  tuvimos  los  diez  primeros  días  en  el  señor 
DoRREGO.  Bien  pronto  la  perdimos.  El  era  el  objeto 
de  sus  iras.  Él  debía  morir.  Así  fué  que,  desde  el  con- 
traste que  sufrió  el  día  nueve,  en  los  campos  de  Nava- 
rro, todo  fué  correlativo;  ni  las  garantías  más  seguras, 
ni  la  respetable  mediación  de  los  ministros  extrangeros 
bastaron  á  salvarlo.  En  la  dispersión  que  sufrió,  busca 
un  asilo  entre  sus  mismos  compañeros  de  armas,  entre 
sus  amigos,    entre   los   que   le   habían   prestado  su  más 


-  295  - 


Wi' 


■i 


sincera  adhesión  y  subordinada  obediencia,  y  á  quienes 
acababa  de  beneficiar  con  grados  y  dinero.  Pues  esos 
mismos,  con  la  mayor  audacia,  con  la  más  impía  y  ne- 
gra traición,  le  desarman,  le  arrestan,  le  entregan— Y 
sin  juez,  sin  causa,  sin  demora  le  intiman  que  vá  á  mo- 
rir en  el  término    de  una  hora.     Contesta  con  denuedo: 

¿Cuál  es  mi  delito,  qué  ley  me  condena?  Que pero 

no  diga  Vd.  nada Mi  Dios   á  quién  adoro  lo  dispone: 

esto  basta.     Su  santa   religión  me   proteje,  me  fortalece 

aprovechemos  el  tiempo. . .  .  «Entonces,  pide  á  Dios 

perdón  de  sus  miserias  á  los  pies  del  ministro  de  recon- 
ciliación. Pide,  como  San  Esteban,  el  perdón  de  sus 
enemigos,  á  quiénes  abraza  de  corazón  y  recomienda  que 
nadie  les  persiga  absolutamente,  se  despide  con  ternura, 
por  escrito,  de  su  amada  esposa,  de  sus  inocentes  hijas, 
amigos  y  parientes,  dándoles  ejemplos  de  su  cristiana 
piedad.  Pone  á  cubierto  el  honor  de  su  patria.  «No  eS 
Buenos  Aires— dice  por  medio  de  su  hermano  á  los  se- 
ñores ministros  extranjeros — no  es  Buenos  Aires  quién 
ha  manchado  su  historia  con  el  feo  borrón  d,e  este  aten- 
tado t.  Honra,  por  último,  las  heridas  con  que  derramó 
su  sangre  cinco  veces  por  defender  á  su  patria:  las  ense- 
ña á  sus  verdugos  con  serenidad;  le  manda  con  firmeza 
que  las  respete,  y  al  recibir  las  que  van  á  abrirle  sus 
amigos,  sus  subditos,  sus  compatriotas,  puede  decir  con 
confianza:  «Este  sacrificio  que  hago  á  Dios  de  mi  vida, 
me  hará  agradable  á  sus  divinos  ojos  en  la  región  de 
los  vivos — placebo  Domino  ¿n  regione  vioorurm^.  Si  las 
primeras  heridas  le  llenaron  de  honor  en  la  tierra,  las 
que  recibe  ahora,  creo  le  darán  honor  y  gloria  en  el 
cielo.  La  muerte  del  señor  Dorrego,  el  día  trece  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintiocho,  á  las  siete  de  la 
tarde,  fué  obra  de  las  tinieblas;  se  anticiparon  en  ese 
momento,  porque  el  sol,  por  no  verla,  escondió  su  luz 
bajo  una  negra   nube.    Ella  fué  el  primer   luto  con  que 
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había  de  ser  llorada,  por  haber  sido  una  muerte  violenta, 
una  muerte  injusta.  Por  esto  o$  dije,  que  la  lloraría  to- 
do el  mundo  por  una  compasión  reflexiva,  según  su 
mérito. 

Que  la  lloraría  la  América,  por  su  patriotismo:  que 
la  llorará  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  que  fué  dig- 
no gobernador,  por  su  gratitud  y  reconocimiento. 

Pueblo  de  San  Fernando,  pueblos  de  toda  la  campaña: 
sólo  vuestra  honradez,    vuestro  acendrado   patriotismo, 
vuestro  juicio,  vuestro  valor,  vuestro  amor  á  la  quietud  y 
i\\  orden;  vuestro  respeto  á  la  ley  y  vuestra  adhesión  y 
obediencia  al  muy  apreciabie  y  benemérito  ciudadano,  el 
señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  á  quien   debemos    re- 
petidas veces  el  restablecimiento  délas  instituciones,  de 
la  quietud  y  del  sosiego.    Yo  os   felicito  á  nombre  de  la 
patria  por  vuestros  triunfos  ;  os  anuncio  reconocido,  que 
siempre  los  tendréis,  cuando  defendáis  la  verdad,  la  ra- 
zón y  la  justicia.   Cuando  las  defendáis  en  el  nombre  de 
Dios  y  teniendo  presente,  que  hay   mucha  diferencia  del 
agresor  injusto  al  que  defiende  sus  derechos,  su    familia 
y  sus  propiedades;  el  primero   es  un  tirano   opresor;  el 
segundo  es  un  poseedor  pacifico,  es  un  respetable  ciuda- 
dano, á  quien  Dios  mira  compasivo,  oye  benigno  y  pro- 
teje   justo— ocM¿£  Domíní   superjustuSy  et  aunes  ejiís  ad 
preces  eorum.  Ahora,  unid  vuestros  votos  con  los  de  toda 
la  provincia  á  los  de  su  capital;  unid  vuestras  lágrimas 
á  las  del  gran  pueblo  de  Buenos  Aires:  él   las  derrama 
agradecido  llorando  la  muerte  violenta,  la  muerte  ¡legal, 
la  muerte  injusta  de  su  sabio,  político  y  piadoso  gober- 
nador, el  exmo.  señor  don  Manuel  Dobrego.  Llora,  por- 
que ha  perdido  en  él  un  amigo,  un  ciudadano,  un  com- 
patriota honrado  y  bienhechor;  ha  perdido  un  valiente  y 
generoso  guerrero;  ha  perdido  un  sabio  orador,  un-polí- 
litico  delicado,  un  magistrado  fiel,  un  padre  de  la  patria, 
un  gobernador  cristiano.  Su  justicia  eterniza  su   memo- 
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ria — en  vano  han  querido  obscurecerla  sus  émulos.  La 
Providencia  ha  hecho  que  ellos  mismos  hayan  justifica- 
do su  causa,  le  hayan  exaltado,  hayan  eternizado  su 
nombre  in  memoria  ceter na  erit  justas^  ab  audííione  mala 
non  timebit.  Al  contrario,  á  los  que  causan  el  mal,  Dios 
no  los  pierde  de  vista,  para  que  se  olvide  hasta  su  me- 
moria—oeaZ¿  Domini  8 uperfac lentes  m/ila,  ut  perdat  de 
térra  memoriam  eorum. 

He  concluido,  señores.  Nada  he  dicho  que  no  sea  pú- 
blico y  conste  de  un  modo  auténtico.  Sólo  resta,  ¡Oh  Dios 
clemente  y  misericordioso!  que  perdonéis  á  los  que  han 
causado  tantas  desgracias^  y  que  pues  os  habéis  dignado 
recibir  hoy  sobre  las  aras  de  este  altar,  la  sangro  ino- 
cente del  cordero  inmaculado.  Jesús,  vuestro  divino  hijo 
en  sacrificio  por  el  alma  de  vuestro  siervo,  nuestro  muy 
amado  gobernador,  el  señor  don  Manuel  Dorrego,  re- 
cibáis también  nuestras  lágrimas,  nuestras  afectuosas  sú- 
plicas, con  que  humildes  os  pedimos  su  eterno  descansa 
— requieseat  in  pace, — Amen. 
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PEDRO  I.  CARAFFA 


Dr.  diego  ESTANISLAO  ZAVALETA 

Hijo  de  la  provincia  de  Tucumón  y  descendiente  de  una  fa- 
milia distinguida,  pasó  al  convento  de  Santo  Domingo  de  Bue- 
nos Aires  á  hacer  sus  estudios. 

Después  de  haber  cursado  lógica  alli,  incorporábase  ai  real 
Colegio  de  San  Carlos,  asistiendo  á  las  aulas  de  ñlosofia  y  teo- 
logía donde  sostuvo  brillantemente  una  tesis  canónica  dedi- 
cada al  obispo  diocesano  doctor  Manuel  Azamor  y  Ramírez. 

En  1795,  ya  graduado  doctor  en  teología,  se  le  designó  para 
dictar  la  cátedra  de  ñlosofia  (11^  curso),  que  desempeñó  hasta 
1797,  teniendo  discípulos  aventajados^  que  más  tarde  figuraron 
de  una  manera  señalada  en  el  gran  movimiento  de  nuestra 
regeneración  política  al  que  él  se  asociara  con  verdadero  en- 
tusiasmo 

En  el  mismo  año,  dictó  también  una  cátedra  de  física  gene- 
ral, escribiendo  un  tratado  voluminoso  de  esta  ciencia.  En 
1810,  era  profesor  de  teología. 

Fué  un  cooperador  decidido  á  la  adopción  del  sistema  lancae- 
teriano  en  los  establecimientos  de  educación. 

Electo  diputado  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  1817.  al 
Congreso  de  Tucumán,  cedió  su  dieta  á  favor  del  tesoro  publico, 
ocupando  la  vicepresidencia  de  aquella  asamblea,  desde  el  1^ 
de  octubre  al  4  de  noviembre.  Miembro  del  congreso  general 
constituyente  instalado  en  Buenos  Aires,  en  1824,  trabajó  con 
tesón  en  oro  de  la  organización  nacional  bajo  el  régimen  uni- 
tario, en  las  flias  de  cuyo  partido  militara  conspicuamente,  ha- 
biendo marchado,  á  principios  de  1823,  comisionado  por  el  go- 
bierno á  llevar  bases  de  paz  y  de  unión  á  las  provincias  de 
Córdoba,  San  Luis,  Mendoza  y  La  Rioja. 

En  1835,  votó  contra  las  facultades  extraordinarias  concedi- 
das por  la  sala  de  representantes  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  al  gobernador  don  Juan  Manuel  Bozas. 

En  el  ejercicio  deí  ministerio  sacerdotal,  fuéronle  conflados 
puestos  importantes  en  la  administración  de  la  iglesia.  Vicario 
genera]  castrense;  canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Buenos 
Aires:  dignidad  de  maestrescuela;  provisor  y  vicario  capitular; 
gobernador  de  la  diócesis  en  sede  vacante.  La  muerte  le  arre- 
bató en  las  funciones  de  presidente  del  senado  del  clero,  el  24 
de  diciembre  de  1842. 


Dr.   JUAN  ANTONIO    NEIROT 

Nació  por  el  año  1770,  en  la  ciudad  Santiago  del  Estero. 
Inclinado   desde   tierna   edad  á  la   carrera   eclesiástica,    que 
abrazara  con  fervor,  cursó  sus  esludios  ventajosamente  hasta 
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terminarlos  en  la  famosa  universidad  de  San  Carlos  de  Córdo- 
ba, obteniendo  el  grado  de  doctor  en  teología. 
Al    estallar,  en  1810,  1h  revolución   de   la    indep'^ndencia,    el 

f presbítero  Neirot  ejeroía  5>u  ministerio  en  aquella  ciudad,  donde 
ué  un  sostenedor  infatigable  de  los  principios  proclamados,  el 
25  de  Mayo  en  Buenos  Aires,  conquistando  numerosos  prosé- 
litos con  su  palabra  persuasiva  y  entusiasta. 

Más  tnrde^  en  1820,  el  doctor  Neirot  cooperó  eficazmente  á 
la  erección  de  su  pueblo  natal  eu  provincia  autónoma;  empero 
opositor  decidido,  en  1827,  al  gobierno  del  general  Juan  Felipe 
loarra,  sufrió  serias  vejaciones  viéndose  obligado  á  salir  de 
allí  y  emprender  una  larga  peregrinación  por  las  provincias 
de    Tucumón,  Catamarea   y  Córdoba. 

Quebrantada  su  salud;  cansado  de  tanto  luchar  y  pobre,  ha- 
biendo gastado  la  mayor  parte  de  su  fortuna  en  los  trabajas 
en  pro  de  la  causa  de  la  libertad,  buscón  por  ño,  en  ldS4,  re- 
poso en  el  curato  de  Aneaste,  en  la  provincia  de  Catamar- 
ea, en  cuyo  desempeño  dejó  de  exutir,  en  1836. 


Dr.  jóse  AGUSTÍN   MOLINA 

El  litmo.  Molina  nació  en  la  ciudad  de  Tucumán  el  20  de 
agosto  de  1772. 

Recibió  el  grado  de  doctor  en  teología  en  1795,  en  la  univer- 
sidad mayor  de  San  Carlos  de  Córdoba. 

tí.  S.  Gregorio  XVI  en  reconocimiento  á  sus  virtudes,  su 
ilustración  y  sus  excelentes  aptitudes  para  el  manejo  de  los 
negocios  eclesiásticos,  en  1836,  le  preconizaba  obispo  de  Ca- 
maco— i/i  partibui  injldelium,  y  vicario  apostólico  de  la  dióce- 
sis de  Salta. 

Anteriormente  desempeñó  los  cargos  de  vicario  (cráneo  y  juez 
de  diezmos  de  Tucumón. 

A  sus  encomiables  esfuerzos  se  debe  en  la  plaza  principal  de 
esa  ciudad  la  erección  de  la  iglesia  matriz. 

Por  fallecimiento  del  obispo,  doctor  Nicolás  Videia  del  Pino, 
se  le  elevó  á  la  silla  episcopal  d3  Salta. 

Pro  secretario  del  congreso  nacional  de  1816,  fué  uno  de  ios 
hombres  que  trabajaron  con  ahinco  en  pro  de  la  declaración 
de  la  independencia,  que  se  efectuó  solemnemente  en  la  sesión 
del  9  de  julio  de  ese  mismo  año. 

Molina  además  de  ser  orador  fué  poeta,  habiendo  dedicado 
un  canto  al  general  J^^sé  de  San  Martia  denominado  Lajor- 
nada  de  Maipú. 

La  muerte  ocurrió  en  su  ciudad  natal,  el  1*  de  octubre  de  1838. 

Dr.    domingo  VICTORIO  DE  ACHEGA 

Nació  á  ñnes  del  Siglo  XVIII. 

Comenzó  sus  estudios  en  el  real  Colegio  de  San  Carlos  de 
Buenos  Aire^,    terminándolos  en  1810. 

Dedicado  al  magisterio,  carrera  de  su  predilección,  desempe- 
ñó en  1814  una  cátedra    de   fílosofla  en  aquel  mismo  instituto, 
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habiéndose  ya  distinguido  en  la  causa  patriótica  como  miembro 
de  la  abamblea  provisional  de  las  provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  á  la  gue  se  incorporó  el  4  de  Abril  de  1812.  Tocóle 
también  ser  miembro  de  la  comisión  reformadora  del  estatuto 
provisorio  en  1816  y  electo  diputado  al  Congreso  en  18)7,  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  reemplazo  del  doctor  José 
Oarragueira  ocupando,  desde  el  4  de  noviembre  al  1**  de  di- 
ciembre, la  vice  presidencia  de  dicho  cuerpo. 

Afanoso  protector  de  la  educación  de  la  juventud,  pues  llegó 
hasta  contribuir  con  su  propio  peculio  al  efecto,  el  Director  su- 
premo, general  Juan  Martin  de  PueyrreJón  le  nombraba,  en 
1818,  primer  Rector  del  Colegio  de  la  <^  Unión  del  Sud». 

Pro^sor  y  Gobernador  del  Obispado  en  Sede  vacante  de  la 
diócesis  en  1816  á  1817,  defendió  enérgicamente  los  intereses 
morales  del  clero. 

Mezclado  en  el  movimiento  subversivo,  de  1823^  se  le  tomó 
preso  y  entregado  á  la  justicia  ordinaria,  sufrió  un  severo  cas- 
tigo, fulminóndose  contra  él  sentencia  de  siete  años  de  destie- 
rro que  no  los  cumplió,  pues  lanzado  de  nuevo  á  la  vida  po- 
lítica, marchó  en  1827,  como  representante  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  á  la  Convención  Nacional  reunida  en  San- 
ta Fé. 

Falleció  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  1^  de  abril  de  1859 
en  ejercicio  de  tercera  dignidad  del  Senado  eclesiástico. 

Dr.   GREGORIO  PUNES 

Nació  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  25  de  mayo  de  1749. 

Adquiridos  los  primeros  rudimentos  de  saber,  ingresó  en  el 
famoso  colegio  de  .Monserrat  de  esa  misma  ciudad,  en  1762, 
dedicándose  á  \n  carrera  eclesiástica. 

En  1773,  recibía  la  ordenación  sacerdotal  y  en  1774,  graduá- 
bale de  doctor  en  sagrada  teología  en  la  universidad. 

Dotado  de  una  intelis?encia  clarísima  y  amante  del  estudio,  se 
trasladó  á  España,  en  1775,  para  frecuentar  aulas  de  jurispru- 
den«^ia  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  donde  obtuvo, 
en  1778,  el  titulo  de  bachiller  en  derecho  civil. 

En  1779,  se  recibía  de  abogado  de  los  reales  consejos  en  la 
Corte,  después  de  haber  rendido  un  examen  riguroso. 

De  regreso  á  Córdoba,  en  1780,  tomó  posesión  en  k  catedral 
de  una  canongia  de  merced  que  el  rey  Carlos  II I  le  concediera, 
en  1778,  cuando  seguía  en  la  Cámara  de  Indias  la  práctica  de 
abogado. 

En  1787,  se  le  nombró  juez  de  concurso  en  el  cabildo  ecle- 
siástico de  Córdoba  á  ñn  de  que  por  sí  solo  dispusiese,  divi- 
diese y  proveyese  los  beneñcios  vacantes;  en  1791  se  le  promo- 
vió á  maestre-escuela  de  la  catedral  de  Buenos  Aires,  empleo 
que  no  aceptó  por  razones  jusiiñcables.  En  1793^  provisor  vi- 
cario general  y  arcediano  del  obispado  de  Córdoba;  en  180i, 
deán  de  la  catedral,  habiendo  quedado  acéfala  esa  diócesis  por 
el  fallecimiento  del  obispo  Ángel  Mañano  Moscoso,  fué  llamado 
á  ejercer  las  funciones  de  gobernador  y  vicario  general.  Por 
largo  tiempo  fué  también  juez  mayor  de  diezmos  y  exami- 
nador sinodal. 
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Rector  del  Colegio  de  Monserrat,  en  1807.  yáe  la  universidad 
en  1808,— bajo  su  dirección  esos  dos  establecimientos  recibieron 
un  impulso  notable  de  adelanto  moral  y  material.  En  ambos 
implantó  un  plan  nuevo  de  enseñanza,  que  produjo  resultados 
proficuos:  en  ellos  se  educaron  jóvenes  de  las  provincias  que 
componinn  el  antiguo  virreinato  del  Rio  de  ia  Plata  y  aún  del 
extranjero^  que  descollaron  posteriormente  en  la  magistra- 
tura, en  la  politiza,  en  la  diplomacia,  en  la  milicia,  en  las  cien- 
cias y  en  las  artes. 

El  doctor  Funes  fué  un  genio  tan  benéñco  para  la  universi- 
áñú  de  Córdoba    elevada  al  rango  de  mayor  por  real  cédula  de  ¡ 

i*  de  diciembre  de  1800),  que  versado  en  las  ciencias  sagradas  ] 

y  profanas,  fomentador  de   las  bellas   letras,  conocedor 'de  los  ¡ 

progresos  modernos,  que  apreciaba  en  su  justo  valor,  é  imbuí-  j 

do  en  el  espíritu  del  siglo  XIX  llegó  hasta   fundar  en  ella  una  j 

cátedra  de  aritmético,  álgebra  y  geometría  á  expensas  de  qui-  ¡ 

nientüs  pesos  anuales  sobre  su  patrimonio. 

En  recof cocimiento  á  los  importantes  servicios  precitados  por 
el  doptor  Funes  á  esa  institución,  se  le  confirió  en  1817,  el  nom- 
bramiento honroso  de  Protector. 

La  revolución  de  la  Independencia  estallada  en  Buenos  Aires,  i      pi 

el  25  de  mayo  de  1810,  le  contó  entre  sus  más  .'^decididos  soste- 
nedores. 

Diputado  por  Córdoba,  á  mediados  de  1810,  el  congreso  que 
debin  reunirse  en  Buenos  Aires  é  fin  de  tratar  acerca  la  for- 
ma de  gobierno  que  más  conviniese  á  la  nación,  habiéndose  re- 
suelto la  incorporación  de  los  diputados  por  las  provincias  á 
la  Junta,  creando  así  una  nueva,  en  cuyas  deliberaciones  po- 
dían tomar  parte  aquellos,  él  se  incorporó  también  asumiendo 
la  redacción  de  la  Caseta  de  Buenos  Aires  en  reemplazo  del 
doctor  Mariano  Moreno. 

Retirado  Funes  del  escenario  político  después  de  haber  su- 
frido una  prisión  de  algunos;  meses,  siendo  acusado  por  el  nue- 
vo gobierno,  constituido  bajo  un  triunvirato,  de  estar  compli- 
cado en  un  movimiento  revolucionario  de  reacción,  se  entregó 
al  laborioso  empeño  de  escribir  un  Ensayo  de  la  historia  cioil 
de  Buenos  Aires,  Tucumán  y  Paraguay,  obra  que  le  tomó  mu- 
cho tiempo  y  que  le  impidió,  por  consiguiente,  aceptar  la  de- 
signación qiie  se  hiciera  en  su  personada  representante  por 
provincia  de  Córdoba  al  (  ongreso  General  Constituyente  que 
se  instaló  en  Tucumár,  en  1816. 

Pero  el  doctor  Funes  más  tarde  volvió  á  la  vida  pública. 

Electo  diputado  por  Tucumán,  eu  1818,  al  Congreso  reunido 
en  Buenos  Aires,  le  cupo  redactar  el  manifiesto  que  ese  cuerpo 
lanzara  á  la  publicidad,  en  1810,  al  sancionar  la  Constitución 
nacional 

En  1822,  fué  redactor  de  los  periódicos  denominados  ^Centi- 
nela*  y  ^Aheja  Argentina^»;  en  1823,  de  «A r^os>, órganos  todos 
literarios. 

En  ese  mismo  año  se  le  nombró  agente  de  negocios  de  la 
República  de  Colombia  cerca  del  gobierno  de    Buenos  Aires. 

En  1824,  representó  á  su  provincia  natal  en  el  Congreso  Ge- 
neral Constituyente  en  Buenos  Aires. 

Amigo  de   los   generales  Simón    Bolívar  y  Antonio  José  de 
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Sucre,  éstos,  en  1825.  le  dieron  *^l  no  libramiento  de  deán  de  la  ; 

catedral  de  la  Paz,  en  la  Hepiblica    de     Bolivia,    que  él  aceptó 
<)e3igQ8ndo  á  un  apoderado  para  que  se  recibiere  de  dicho  cargo. 

La  muerte  le  sorprendió  el  10  de  enero  de  1829.  v 

Frly  pantaleón  garcía.  ". 

Bl  doctor  GA.RGTA  nació  en  1757,  én  Buenos  Aires. 
Desde  muy  temprana  edad,  vistió  el  hábito  de  la  orden  fran- 
ci8cann«  cursó  nrovecho^n mente  f;u<«  e^^tudios  hasta  coronarlos, 
-en  1786.  en  la  famost  universidad  de  Córdoba,  con  el  grado  de 
doctor  en  teología.     De  1781  á  1^07  fué  lector  de  est«i  ciencia  y 
cánones  en  aquel   establecimiento  del  que  le  cupo,  en  1805  ser 
Tiombrado   rector,  habiéndolo  sido  también  del  colegio  convic- 
torio de  Nuestra  Señora  de  Monserral. 

Poseía  una  sólida  instrucción  para  su  tiempo,  y  adornado  de 
relevantes  cualidades,  se  le  miró  con  sumo  respeto  en  el  obis- 
pado de  Córdoba,  del  que  le  fueron  conferidos  los  cargos  de 
pxarninador  sinodal  y  de  teólogo  consultor  en  las  sillas  de  opo- 
sición en  la  cntedral 

Orador  elocuente,  de  expresión  viva,  penetrante,   una    colee-  ^ 

ción  de  sus  sermones  panegíricos  fué  publicada  en  Madrid,  en 
1S05.  ^ 

Adicto  á  la  cau^a  de  la   independencia,  hizo   resonar  su  voz 

pntriócica  en  los  templos,  en  las  ocasiones  que  fué  soli'!itado.  7 

Fr.  Pantaleón  García,   lector    jubilado    dos   veces,    prestó  'H 

importantes  servicios  á  la  orden  religiosa  á  que  pertenecía.  % 

Murió  en  1827.  M 


Dr.  PEDRO  IGNACIO  DS  CASTRO  BARROS 

Era  oriundo  de  Chuquis,  aldea  de  la  provincia  de  la  Rioja, 
<jonde  vio  la  I*jz  el  SO  de  julio  d**  1777. 

Inclinado  al  sRcerdocio,  ingresó  en  1790  en  el  seminario  con- 
ciliar de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  Córdoba,  señalándose 
elh  por  su  contracción  al  estuiio  y  por  su  clarísima  inteligen- 
cia. En  1800,  se  le  con  feria  el  grado  do  doctor  en  teología  en 
la  universidad  de  San  Carlos  y  recibía  también  la  sagrada 
ordenación  de  manos  del  entonces  obispo  diocesano  An^el 
Mariano  Moscoso.  Más  tarde  graduábase  de  bachiller  en  de- 
recho civil. 

Muy  joven  se  dedicó  al  magisterio  enseñando  ^1  latin.  En  1803, 
desempeñó  el  cargo  de  pasante  de  leyes  en  la  universidad  de  Cór- 
doba: en  1804,  fundó  en  la  Rioja  un  colegio  que  diríjió  personal- 
mente, dictando  en  él  cátedras  de  filosofía  y  de  latín:  en  1809, 
se  le  nombró  profesor  de  filosofía  en  dicha  universidad  y  con- 
ciliario á  principios  de  1810. 

Examinador  sinodal,  misionero  apostólico,  cura  rector  y  vi- 
cario foráneo  de  la  Rioja,  emprendió  en  esa  ciudad  la  construc- 
ción de  una  nueva  iglesia  matriz,   que   en  1813  se  inauguró. 

La   revolución  de  nuestra  emancipación  política  le  contó  en- 
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tre  sus  más  entusiastas  sostenedores,    poniendo  al  serrieio  de 
ella  su  inñujo  y  sus  talentos. 

En  1813,  cúpole  representar  á  la  provincia  de  su  nacimiento- 
en  la  Asamblea  general  constituyente,  reunida  en  Buenos  Aires, 
á  la  que  se  le  elijiera  diputado.  En  1815,  marchó  en  comisi5ii 
con  el  general  Juan  Ramón  Balcarce  ante  el  ejército  libertador, 
que  operaba  en  el  Alto  Perú,  ¿  íln  de  obtener  su  paciñcación, 
por  la  anarquía  en  que  se  hallaba  envuelto.  Diputado  por  la 
Rioja  al  congreso  general  constituyente  que  se  instaló,  en  1816, 
en  la  ciudad  de  Tucumán,  signó  á  nombre  de  aquella  provincia 
el  Acta  de  la  declaración  de  la  independencia  argentma.  Aso- 
cióse á  todas  las  grandes  deliberaciones  de  esa  corporación, 
cuya  presidencia  ocupara,  desde  el  2  de  mayo  al  1*  de  julio  de 
1816  y  desde  el  i"*  de  octubre  al  4  de  noviembre  de  1817. 

Cura  rector  y  vicario  foráneo  de  San  Juan  de  Cuyo,  canónigo 
magistral  de  Salla,  se  le  nombró  en  18:21  rector  y  cancelario  de 
la  universidad  mayor  de  San  Carlos  de  Córdoba,  siendo  reeie- 
jido  en  1825.  bajo  su  dirección  ese  establecimiento  cooperó 
efleazmente  á  la  realización  de  dos  obras  trascendentales— la 
introducción  de  la  üníca  imprenta  que  tuvo  Córdoba  hasta  1852, 
después  de  la  primera  que  trajeron  los  jesuítas,  en  el  siglo  XVíll. 
y  la  creación  de  las  escuelas  de  instrucción  primarla,  según  el 
método  lancasteriano,  en  toda  la  provmcia. 

Visitador  eclesiástico  de  las  provincias  de  Cuyo,  en  1827,  me- 
reció en  1829  la  designación  de  vicario  capitular  de  la  diócesis 
de  Córdoba. 

Durante  el  tiempo  que  ejerció  tal  destino,  que  fué  hasta  el  10 
de  mayo  de  1831,  prestó  una  cooperación  importante  al  gene- 
ral Jn&é  María  Paz,  en  sus  trabajos  contra  la  tiranía  del  gene- 
ral Juan  Manuel  de  Rozas,  cuya  ira  se  atrajo. 

Tornado  prisionero  por  el   general  López,  caudillo  de  la  p-o 
vincia  de   Santa  Fé  y  aliado  de  Rozas,  se  le  confinó  al  Chaco 
y  posteriormente  se  le  despachó  en  un  buque  de  guerra  á  Bue- 
nos Aires,  donde  sufrió  tres  meses  de  cárcel,  con  duras  veja- 
ciones. 

Recobrada  su  libertad,  se  le  obligó  á  emigrar^  trasladándose 
en  1833,  á  Montevideo. 

Habiendo  Ajado  pocos  años  después,  su  residencia  en  Santiago 
de  Chile,  la  muerte  le  arrebató  el  17  de  abril  de  1849. 


Fray  FRANCISCO  de  PAUL\  CASTAÑEDA 

Era  oriundo  de  Buenos  Aires,  donde  vio  la  luz  en  1776. 

Muy  niño  aun,  en  1793,  vestía  el  hábito  de  la  Orden'  francis- 
cana, cursando  en  el  famoso  colegio  de  San  Carlos  sus  prime- 
ros estudios  ventajosamente. 

Trasladado  á  la  universidad  de  Córdoba,  obtuvo  por  oposición 
la  cátedra  de  ñlosofía  en  1800  y  le  fué  conferida  la  ordenación 
sacerdotal  por  el  lltmo.  obispo  diocesano  Ángel  Mariano  Mos- 
coso. 

Lanzado  al  periodismo,  manifestóse  el  más  fecundo  escritor 
en  el  género  caustico,  satírico  y  picante  que  hasta  entonces 
se  conociera,  en    EL  Americano^    Despertador   leo  filantrópico' 
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misticO'politico ,     Desengañador    gauchi-politícOt   dona  María 
Retasos^  La  verdad  desnuda^  etc.,  etc 

En  1821  fué  electo  diputado  ó  la  legislatura  de  Buenos  Airea, 
pero  no  quiso  incorporarse. 

Declarados,  en  1823,  sus  escritos  subversivos  ai  orden,  in- 
cendiarios ó  incitativos  á  la  anarquía  y  que  atacaban  funda- 
mentalmente la  representación  soberana  de  la  provincia,  se  le 
condenó  á  cuatro  anos  Je  destierro  ¿  Putas^ones,  pero  huyó 
á  Montevideo  en  1825.  y  consiguió  pasar  á  Santa  Fó.  Allí 
reunió  recursos  con  los  que  fundó  una  iglesia  y  una  escuela 
en  el  paraje  desierto,  denominado  el  Potrero,  en  el  Rincón  de 
San  José,  dedicándose  á  la  civilización  de  los  indios.  Más  tar- 
de abrió  otros  estabiecimie  itos  de  educación  en  el  Paraná  y 
San  José,  de  Feliciano,  recibiendo  carta  encomiástica  del  f^o- 
bernador  de  San  Juan,  Salvador  Muría  del  Carril,  que  le  in- 
vitaba á  ponerse  al  frente  de  la  redacción  de  un  diario  en 
aquella  provincia—análoga  propuesta  le  hizo  el  gobernador 
de  Comentes,  general  Pedro  Ferré,  ofreciéndole  además  la 
dirección  de  una  escuela:  sin  embargo  Castanbda.  declinó  agra- 
decido á  esas  distinciones. 

Falleció  en  el  Paraná  el  12  de  marzo  de   1832. 


■■.«1 


Fray  JUAN  ESTEBAN  SOTO 

Infructuosas  han  sido  las  investigaciones  hechas  para  reunir 
datos  sobre  este  sacerdote. 

Sabemos  solamente  que  fué  lector  en  teología  y  cánones,  de 
1801  á  1807,  en  la  universidad  de  San  Carlos  de  Córdoba;  que 
fué  adicto  á  la  causa  de  nuestra  emancipación  política;  que  en 
mérito  á  su  saber  y  á  sus  virtudes  se  le  elevó,  en  1822,  al 
cargo  de  guardián  del  convento  de  San  Francisco  en  Buenos 
Aires. 


Dr.  JULIÁN  SEGUNDO    DE  AGÜERO 


Nació  en  Buenos  Aire?  en  1776 

Estudió  fllosofia  en  el  colegio  de  San  Carlos  de  esta  ciudad, 
de  1791  á  1793.  El  20  de  diciembre  de  1791,  sostuvo  conclusio- 
nes públicas  de  lógica,  con  general  aprobación.  Cursó  también 
teología  para  graduarse  en  cánones  hacia  el  año  1796.  En  1801, 
rindió  ante  la  audiencia  pretorial  el  examen  facultativo,  á  ob- 
jeto de  inscribirse  en  la  matrícula  de  abogados,  cuya  carrera 
parece  no  ejerció  nunca. 

Electo  diputado,  en  1821,  á  la  legislatura  de  Buenos  Aires, 
cüpole  asumir  la  presidencia  de  dioha  corporación.  Militó  en 
las  filas  del  partido  unitario,  siendo  uno  de  sus  miembros  mfts 
activos  é  innuyentes.  Como  ministro  de  gobierno  del  presi- 
dente Bernardmo  Rivadavia,  de  1826  á  1827,  fué  un  colaborador 
infatigable  en  el  plan  de  reformas  administrativas  y  organiza- 
ción de  la  Kepübiica,  c^ae  aquél  intentara  llevar  á  cabo. 

Caido  Rivadavia,  \qüero  desapareció  del  escenario  político 
hasta  el  1**  de  diciembre  de  1828,  en  que  figuró  entre  los  airecto 
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res  del  movimienlo  militar,  que  encabezado  por  el  general  Juao 
Lavalle  derribó  del  poder  al  gobernador  coronel  Manuel  Dorrego 

Disconforme  con  la  Conüonción  celebrada  en  Cañuelas,  el 
24  de  junio  de  1&J9,  por  Lavalle  con  el  entonces  comandante 
Juan  Manuel  ce  Hozas,  resolvió  emigrar  ó  Montevideo.  Allí 
des^empeñó,  en  1849,  varios  cometidos  delicados,  ya  como  sim- 
ple miembro,  ó  ya  como  presidente  de  la  Comisión  Argentina. 
careada  para  combatir  la  dictadura  de  Rozas:  fué  aún  delegado 
de  la  misma  Comisión  ante  el  ejército  de  Lavalle,  en  la  cam- 
paña que  terminó  con  el    sacrificio  de  este  general 

Agüero  dejó  de  existir  en  Montevideo  el  17  de  julio  de  1851. 


Dr.   FELIPE   ANTONIO   DE  IRIARTE 

Sacerdote  erudito  y  de  austeras  costumbres,  oriundo  de  la  ciu- 
dad de  San  Salvador  de  .luiuy. 

Doctoróse  en  sagrada  teología,  en  1782,  en  la  universidad  de 
Córdoba. 

El  prci^bitero  Iriakte  fué  cura  de  Tmguipaya,  en  el  arzobis- 
pado de  la  Plata;  provisor  y  vicario  general  del  inismo. 

Realista  desde  el  primer  momento  en  que  estalló  la  revolu- 
ción de  la  independencia,  plegóse  á  esta  posteriormente,  pres- 
tándole importantes  servicios. 

El  6  de  setiembie  de  1816  se  incorporó  como  representante 
por  la  Plata  al  congreso  reunido  en  Tucuman,  en  cuyo  r^eno  su 
palabra  fué  escuchada  con  respeto  y  cuya  presidencia  le  cupo 
a>umir   del  2  de  octubre  al  2  de  noviembre. 

Falleció  en  Córdoba  en  1821,  habiendo  sido  designado  diputa- 
do por  la  provincia  de  Jujuy  al  congreso  general,  que  debió 
instalarse  en  aquella  ciudad,  para  tratar  sobre  la  paz  y  la  reor- 
ganización de  la  Unión  nacional. 


Fray  PEDRO    LUIS  PACHECO 

Nació  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  17  de  setiembre  de 
1762. 

Perteneció  á  la  Orden  de  religiosos  franciscanos. 

Hechos  sus  esiudios  con  aprovechamiento  y  conferídosele  la 
ordenación  sacerdotal,  dedicóse  al  magisterio,  siendo  lector  en 
teología  y  cánones,  de  1791  á  1800,  en  la  universidad  da 
Córdoba. 

El  25  de  mayo  de  1810,  al  estallar  la  revolución,  fué  de  los 
que  Armaron  la  petición  elevada  al  Cabildo  para  el  nombra- 
miento de  los  ciudadanos  que  debían  componer  la  Junta  gu- 
bernativa. 

Lector  jubilado  en  1817  y  defensor  mendicante  en  1821. 

Kn  1822  visitó  las  principales  capitales  de  Europa,  haciendo 
una  ardorosa  propaganda  en  pro  del  reconocimiento  de  nues- 
tra independencia    por  los  pueblos  de  aquel  continente. 

Falleció  en  Cádiz,  á  fines  de  1822,  ó  á  principios  de  1823. 
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Db.  JULIÁN  NAVARRO 

Nació  en  Buenos  Aires  el  16  de  febrero  de  1777. 

Cursó  ñiosofia  en  ei  real  colegio  de  San  Carlos,  de  1793  ¿i 
1795,  bajo  la  dirección  del  doctor  Mariano  Medrano.  Obtuvo  ei 
grado  de  doctor  en  teología  ec  1801,  en  la  universidad  de  Cór> 
doba. 

Ya  ordenado  sacerdote,  en  mérito  á  su  fervoroso  celo  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  se  le  designó  cura  párroco  de  la 
iglesia  del  Rosario  de  Santa  Fé,  cargo  que  desempeñó,  de  1809 
(k  1815,  tocándole  bendecir  el  15  de  abril  de  1810,  el  nuevo  ce- 
menterio, que  á  la  sazón  se  abriera  al  servicio  publico,  en  )os 
suburbios  de  aquella  ciudad. 

La  revolución  de  la  independencia  encontró  en  él  allí  un  sos- 
tenedor decidido:  con  tai  motivo  asistió  al  combate  de  San  Lo- 
renzo^  el  3  de  febrero  dd  1813,  dando  pruebas  de  valor;  exhor- 
tando á  los  soldados  al  cumplimiento  del  deber  para  con  la 
patria  y  prestando  los  auxilios  espirituales  á  los  moribundos. 
El  entonces  coronel  don  /o^ó  de  San  Martin,  en  ei  parte  que 
pasó  al  gobierno  de  la  importante  victoria  reportada  sobre  la^ 
armas  españolas  en  dicho  combate,  recomendó  encomiá<^tica- 
mente  al  doctor    Navarro. 

£1  1**  de  abril  de  1815  se  le  nombraba  capellán  castrense  del 
regimiento  de  artillería  y,  el  2  de  mayo  del  mismo  año^  cate- 
drático de  vísperas  de  los  estudios  públicos  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

En  1817  pasó  á  Chile  con  el  ejército  de  los  Andes. 

El  presbítero  Navabro  gozó  de  oooí^ideraciones  y  prestigio  en 
Santiago  de  Chile,  donde  llegó  á  ser  canónigo  de  la  catedral  y 
rector  del  Seminario  en  1819,  falleciendo  á  una  edad  avanzada 
en  1854. 

Dr.  MIGUEL  CALIXTO  DEL  CORRO 

Nació  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  14  de  octubre  de  1775. 

Cursó  sus  estudios  en  ei  Colegio  de  Monserrat  y  en  la  uni- 
versidad de  San  Carlos,  conñriéndosele  el  grado  de  doctor  en 
teología  en  1798. 

Ordenóse  sacerdote  en  1800,  y  obtuvo,  en  1803,  en  concurso 
público  con  mucho  lucimiento,  el  puesto  de  magistral  del  ca- 
bildo eclesiástico. 

Más  tarde  estuvo  interinamente  al  frente  del  curato  de  la'ciu- 
dad  de  Salta.  En  1809  fué  sucesivamente  catedrático  de  teolo- 
gía en  universidad,  provisor,  cura  y  canónigo  magistral  de  la 
iglesia  catedral  de  Córdoba.  Por  entonces,  parece  hizo  circular 
Hili  un  anónimo  manuscrito,  como  llegado  de  Buenos  Aires,  en 
que  disputaba  y  promovía  entre  sus  conciudadanos  las  ideas  de 
patria,  libertad  é  independencia— documento  que  alarmara  80- 
nremaaera  al  gobernador  intendente  Juan  Gutiérrez  de  la 
Concha. 

Electo  diputado  en  1816  al  Congreso  reunido  en  Tucumán, 
tocóle  ir  á  mediar  por  la  paz  entre  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  cir- 
cunstancia que  le  privó  signar  el  acta  de  declaración  déla  in- 
dependencia nacional. 
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Retirado  del  escenario  poliUco,  dedicóse  sólo  á  los  deberes  de 
BU  ministerio  y  á  sus  estudios  predilectos,  hasta  que  en  1829  se 
le  designó  representante  del  gobierno  de  Santiago  del  Estero 
á  la  contención  ó  Junta  que  se  instaló  en  Córdoba,  á  objeto  de 
acordar  al  general  José  María  Paz  facultades  de  director  de  la 
guerra. 

En  1840  tuvo  la  desgracia  de  perder  la  vista. 

En  1849  se  publicó  en  Filadelna  una  colección  de  sus  ser- 
mones. 

Corro  murió  poco  después:  no  hemos  podido  encontrar  la  fe- 
cha exacta  de  su  fallecimiento. 

Dr.  CAYETANO  GONZÁLEZ 

Nació  en  la  ciudad  de  Salta  el  7  de  agosto  de  1 786. 

Cursó  los  estudios  adecuados  al  ejercicio  de  su  ministerio, 
doctorándose  en  la  universidad  de  Cnucjuisaca. 

El  lltmo.  doctor  Nicolás  Videla  del  Pino,  primer  obispo  de  la 
diócesis  de  Salta,  le  confirió  la  ordenación  sacerdotal. 

Párroco  de  Perico  del  Carmen,  de  Caldera  y  fiscal  eclesiás- 
tico^ desempeñó  esos  cargos  con  verdadero  celo  y  espíritu 
evangélico. 

Inteligente,  bastante  instruido  para  su  época,  descolló  en  la 
cátedra  sagrada  por  su  elocuente  oratoria.  En  1844,  con  mo- 
tivo del  gran  terremoto  ocurrido  en  aquella  ciudad,  que  tanto 
pánico  produjo  á  sus  habitantes,  el  doctor  González,  en  la 
plaza  principal,  desde  un  pulpito  portátil  y  ante  una  enorme 
concurrencia,  hizo  oir  su  palabra  confortadora  y  llena  de  fé  en 
la  misericordia  de  Dios,  tomando  por  tema  el  siguiente  ver- 
sículo del  salmo  50^  de  David:  Cor  mundum  crea  in  me  Deus 
et  spiritum  recíum  innova  in  mscerihus  meis—ereñ  en  mi  ó 
Dios,  un  corazón  limpio,  y  renueva  en  mis  entrañas  un  espí- 
ritu recto. 

Siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Salta  el  señor  Manuel 
Antonio  Saravia,  este  distinguido  ministro  de  la  iglesia  fué  obli- 
gado á  emigrar  á  fines  del  mismo  año  de  1844,  según  se  dice, 
más  por  causas  r  ersonales  que  políticas. 

No  conocemos  tampoco  la  fecha  de  su  fallecimiento  ni  dónde 
aconteció. 

Fray  JOSÉ  ZAMBRANA 

Orador  notable.  Perteneció  á  la  orden  de  ios  religiosos  domi- 
nicos. 

Doctoróse  en  sagrada  teología,  en  1791,  en  la  célebre  univer- 
sidad de  San  Carlos  de  Córdoba. 

Aunque  oriundo  de  España,  el  P.  Zambrana  abrazó  deci- 
didamente la  causa  de  nuestra  regeneración  política,  mereciendo 
ser  nombrado  el  22  de  septiembre  de  1810,  capellán  de  la  ex- 
pedición á  provincias.  Puso  al  servicio  de  las  armas  patriotas 
á  su  único  esclavo,  Francisco  Javier,  traído  de  Malvinas,  donde 
había  sido  capellán  anteriormente,  costeándole  alimento  y  ves- 
tido de  su  propio  peculio. 
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Dedicóse,  con  abnegdcióo,   á    la   educación  pública  de  la  ju 
^eenlud. 
En  1812  86  le  otorgo  titulo  de  ciudadano  americano. 


Dr.  JUAN  IGNACIO  de  GORRITI 


,  i' 


Nació  en  la  ciudad  de  Jujuy  á  fines  del  siglo  XVIII. 

Recibió  una  educación  esmerada  que  completó^  de  1781  ¿  1789^ 
en  el  colegio  de  Monserrat,  en  Córdoba,  entonces  bajo  la  di- 
rección de  los  religiosos  de  la  Orden  Franciscana.  Allí  cur- 
só ventajasamente  los  estudios  adecuados  á  la  carrera  ecle- 
siástica, distinguiéndose  e  con  el  cargo  de  bedel  y  de  enfer- 
mero mayor,  por  su  seriedad  y  por  sus  sentimientos  caritativos. 

En  1790  obtenía  en  la  universidad  de  San  Carlos  el  título  de 
<loclor  en  teología. 

Recibida  la  ordenación  sagrada,  se  trasladó  á  ejercer  el  mi- 
nisterio pastoral  á  Jujuy,  donde  no  sólo  gozó  ae  autoridad 
moral  por  su  celo  ejemplar  y  su  fervorosa  piedad  cristiana,  sino 
tiimbien  por  las  excelentes  prendas  de  carácter  que  le  adorna- 
ban su  filantropía   y  erudición 

El  gran  movimiento  revolucionario  de  1810,  encontró  en 
GoRRiTi  un  sostenedor  entusiasta  en  el  pueblo  de  su  nacimien- 
to; mereciendo  ser  designado,  el  5  de  septiembre  del  mismo 
año,  como  representante  al  congreso  general  convocado  en 
Buenos- Aires  para  tratar  sobre  la  forma  de  gobierno  que  fuese 
más  conveniente  adoptar  en  las  provincias  del  rio  de  la  Plata. 

Habiendo  quedado  sin  efecto  la  reunión  del  congreso,  por  ra- 
zones que  son  notorias,  incorporóse  á  la  Junta  provisional  qu- 
bernatica  constituida  el  26  de  Mayo>  asociándose  á  las  delibe- 
raciones de  ésta  hasta  que  se  produjo  su  disolución  en  1811. 

Fué  canónigo  de  merced  de  la  catedral  de  Salta,  en  1818.  y  des- 
pués arcediano:  consejero  de  gobierno  en  Jujuy,  en  1815,  y  vi- 
rarlo (íeneral  castrense  delegado  en  el  ejército  auxiliar  que 
operaba  en  el  Alto  Perú  contra  las  armas  españolas. 

Miembro  de  la  legislatura  de  Salta,  de  1821  á  1823,  desempeñó 
la  diputación  por  esa  miama  provincia,  en  el  Congreso  general 
constituyente,  instalado  en  Buenos  Aires  de  1824  á  1827,  des- 
oollando  en  él,  por  las  nobles  miras  que  le  animaban  acerca 
de  los  destinos  de  la  patria  y  por  sus  dotes  oratorias. 

La  popularidad  de  su  crédito,  su  integridad,  sus  virtudes  cí- 
vicas y  privadas,  le  llevaron  en  18¿9  á  la  primera  magistratura 
de  Salta,  de  U  que  descendió  en  1851,  no  habiendo  omitido  es- 
fuerzo alguno  para  mantener  alli  el  orden  y  la  paz,  alterados  á 
consecuencia  de  las  contiendas  fratricidas,  instigadas  por  influjo 
del  terrible  caudillo  general  üuan  Facundo  Quiroga,  aliado  del 
gobernador  de  Buenos  Aires,  Juan  Manuel  de  Rozas,  quien 
tenía  á  los  pueblos  del  Plata  envueltos  en  la  anarquía. 

El  general  Jo^é  María  Pñz,  jefe  del  ejército  que  abrió  en 
el  interior  de  la  Hepüblica  la  campaña  á  fin  de  destruir  el 
poder  opresor  de  los  caudillos  adictos  á  Rozas,  nombró  ad  hO' 
norem  ai  doctor  Gorriti  coronel  de  caballería  en  ireconod- 
miento  á  los  importantes  servicios  de  éste  á  la  causa  nacional. 

Los  funestos  sucesos  que  sobrevinieron  en  1831^  le  decidieron 
á  emigrar  voluntariamente,  buscando  asilo  en  Bolivia,  con  tal 
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motivo  escribió  en  1834  un  opúsculo  cuyo  titulo  es:  Reflexiones 
sobre  las  causas  morales  de  las  convulsiones  interiores  en  los 
nuevos  estados  americanos  y  examen  de  los  niedios  ettcQce& 
para  reprimirlos.  ^ 

El  presbítero  GosaiTi  falleció  en  SFucre  el  21  de  Julio  de  1842. 
Fué  el  primer  rector  del  colegio  ce  Junin,  en  dicha  capital,  en 
que  contó  con  numerosas  relaciones  y  se  le  miró  con  suma  es- 
timación. 

Dk.  JOSÉ    VALENTIN    ÜOMEZ 

Era  oriundo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  vio  la  luz- 
el  3  de  noviembre  de  1774. 

Dotado  de  un  clarísimo  entendimiento,  cursó  latinidad  con 
provecho  en  el  real  colegio  de  i^an  Caí  los  de  Buenos  Airt^s,  y 
pa¿ó  á  ia  universidad  de  Córdoba  a  completar  sus  estudio?,  gra- 
duándose allí  de  doctor  en  sagrada  teología  el  21  de  septiembre 
de  1795. 

El  28  de  mayo  de  1798  obtenía  el  grado  de  bachiller  en  dere- 
cho civil  >  canónico  en  la  universidad  ae  Chuquisaca. 

üeaeoso'  de  que  se  le  confinei>e  el  tíiulo  de  abogado  se  inscribió- 
en  la  real  audienc.a  de  dicha  ciudad  y  siguió  la  práctica  adecua- 
da, pero  sin  concluirla,  pues  prefirió  dedicarle  al  magtsteiio;  re- 
gresó al  efecto  a  Córdoba,  en  cuya  univeisidad  dictó  una  cáte- 
dra de  ñlosofia,  de  1799  ü  188¿,  teniendo  discípulos  bventajados, 
que  mes  tarde  descollaron  en  el  gran  movimiento  revolucionario. 

El  doctor  Gómez  recibió  la  ordenación  t-acerootal  de  manos 
del  limo,  obispo  de  Córdoba,  Ángel  Mariano  Moscoso. 

Fiscal  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Córdoba,  en  1797;  canóni- 
go magistral  en  1^03;  cura  de  Morón,  en  la  povincia  de  Buenos 
Aires**,  en  1804— fué  también  cura  y  vicario  foráneo  de  Canelo- 
nes, en  la  Bauda   Oriental  del  Uruguay j  de  íSud  é  1811. 

Hallábase  al  frente  de  aquel  curato  a^  estallar  el  movimiento- 
revolucionario  el  25  de  mayo  de  181o,  al  que  se  adhirió  con  entu- 
siasmo. 

Asistió  h  la  batalla  de  las  Piedras^  en  que  ge  portó  con  tai  de- 
nuedo, que  mereció  ser  mencionado  muy  honrosamente  en  el 
parte  que  se  dio   de  la  victoria. 

Miembro  de  la  asamblea  general  constituyente,  reunida  en 
Buenos  Aires  en  1813,  fué  uno  de  sus  presidentes.  Primer 
consejero  de  estado  en  1814,  se  le  designó  en  cla^e  de  ágeme 
de  negocios  en  compañía  del  doctor  Vicente  Anastasio  de  Eche- 
harria  cerca  del  gobierno  de  Montevideo,  para  tratar  sobre  un 
armisticio,  y  pasó  al  campo  del  ejército  patriota  á  cumplir  otras 
comisiones. 

De  regreso  á  Buen'^s  Aires,  fué  en  1815,  una  de  las  víctimas 
de  la  revolución  que  disolvió  la  asamblea  general  constituyente 
y  derrocó  el  directorio,  viéndose  forzado  á  emigrar^  á  pesar 
que  no  resultaba  contra  él  cargo  alguno. 

Repuesto  por  el  nuevo  Director  supremo  del  estado,  general 
Juan  Martin  de  Pueyrredon,  en  1816,  en  el  en  pleo  de  canónigo 
de  merced  de  la  catedral  de  Buenos  Aires,  que.  en  1812,  se  le 
conflriera— á  fines  de  1818  se  le  nombró  enviado  extraordiuar  o 
cerca  de  las  cortes  de  Londres  y  de  Faris,  en  cuyo  desempeña 
permaneció  basta  1821. 
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Miembro  en  1822  de  la  junta  de  representantes  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires:  fué  nombrado  a  mediados  de  1823,  comi- 
sario de  la  corte  de  Rio  de  Janeiro,  para  reclamar  la  devolución 
de  la  provincia  de  Montevideo. 

Incorporado  nuevamente  á  la  junta  de  representantes  de  lu 
provincia  de  Buenos  Aires  en  1825,  se  le  eligió  diputado  por  la 
misma  provincia  al  congreso  general  consiituyento,  á  cuyas  de- 
liberaciones se  asoció  hasta  1827,  en  que  se  disolvió  por  la  cal- 
da del  presidente  Rivadavia. 

El  doctor  Gómez  fué  además,  en  1811,  catedrático  interino  de 
teología  en  el  colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires:  en  1818 
se  le  nombró  provisor  y  gobernador  del  obispado,  siendo  ree- 
lejido  en  el  mismo  cargo,  en  1721,  y  canónigo  tesorero  de  la  ca- 
tedral. 

En  1826  se  le  encomendó  la  aireeción  de  la  enseñanza  publi- 
ca, sucediendo  al  presbítero  doctor  Antonio  Saenz,  en  el  rec- 
torado de  la  universidad,  de-de  1825  á  1830. 

Falleció  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  20  de  setiembre 
de  1839. 


Fray  CAYETANO    JOSÉ    KODHIGUEZ 


Nació  en  1761,  en  San  Pedro,  pueblo  en  la  provincia  de 
Buenos   Aires. 

Iniciado  en  la  carrera  sacerdotal  en  1777,  vistió  el  hábito  de 
la  Orden  franciscana,  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  en  cuya 
escuela  cursó  estudios  adecuados  hasta  trasladarse  á  Córdoba  á 
fin  de  recibir  la  sagrada  ordenación  de  manos  del  obispo  José^ 
Antonio  de  San  Alberto. 

Muy  joven  se  dedicó  al  magisterio,  dictando  cátedras  de  filo- 
sofía y  de  teología  en  la  famosa  universidad  de  Córdoba,  de^de 
1781  a  1790.  Posteriormente  pasó  al  convento  de  San  b'ran- 
cisco  en  Buenos  Aires,  donde  además  de  esas  asignaturas  en- 
señó hermenéutica  y  física. 

Deseoso  de  ilustrar  á  la  juventud,  esto  es  «formar  hombres 
— como  decia— para  que  fuesen  útiles  á  la  patria.»  no  omitió  es- 
fuerzo alguno  para  ello:  tuvo  discípulos  aventajados,  que  más 
tarde  han  figurado  brillantemente  en  el  gran  movimiento  re- 
volucionario de  nuestra  emancipación  política,  siendo  uno  de 
aquellos  el  eminente  patricio  doctor  Mariano  Moreno  al  cual 
demostró  un  aprecio  y  afecto  especial  franqueándole  las  puer- 
tas de  la  biblioteca  del  convento  y  poniéndole  en  contacto  con 
personas  d¿  su  amistad,  que  le  sirvieron  para  completar  sus  es- 
tudios en  Chuquisaca. 

Sacerdote  austero,  desempeñó  con  celo  encomiable  por  el 
espacio  de  veinte  años,  el  cargo  de  director  espiritual  de  las 
monjas  Catalinas  y  Clarisas:  durante  ün  lustro  desempeñó  t&m- 
bien  igual  cargo    en  la  Casa   de    fa^jercicios. 

El  P.  Rodríguez  fué  orador  y  poeta. 

Precursor  de  la  revolución  de  la  independencia,  las  primeras 
canciones  patrias  que  se  cantaron  por  coros  infantiles  al  pié 
de  la  pirámide  á  Mayo,   fueron  escritas  por  él. 

En  1810  obtuvo  el  nombramiento  de  primer  director  de  la 
Biblioteca  Nacional,  que  á  iniciativa  y  bajo  el  protectorado  del 


-  314 


secretario  de  la  Junta  gubernativa,  doctor  Mariano  Moreno,  se 
fundó  á  la   sazón  en  Buenos  Aires. 

Fué  también,  por  entonces,  que  su  comunidad  le  elijiera  Pro- 
vincial de  San  Francisco. 

Mezclado  en  la  política,  fué  miembro  de  la  asamblea  eJeclo- 
ral,  en  1812  y  1813,  de  la  asamblea  general  constituyente.  Eo 
1816  representó  á  la  provincia  de  su  nacimiento  en  el  congreso 
reunido  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  y  que,  el  9 
de  julio  de  ese  año,  declaró  solemnemente  la  independencia 
nacional  argentina.  Signó  ¿  nombre  de  la  misma  provincia  el 
acta  que  él  labró. 

A  su  pluma  patriótica  y  galana  se  encomendó  la  redacción 
do  las  actas  de  las  sesiones  de  aquella  corporación,  á  cuyas 
trascendentales  deliberaciones  se  asociara  inspirado  en  el  m¿s 
santo  amor  por  la  causa  de  la  libertad. 

Alejado  fr.  Cayetano  del  escenario  político,  lamentando  amar- 
gamente las  turbulencias  anárquicas  que,  en  1820,  sumieron  en 
el  desquicio  á  la  República,  regresó  al  convento  en  Buenos 
Aires,  para  entregarse  no  solamente  á  tareas  religiosas  sino 
aún  á  literarias. 

La  reforma  del  clero  sancionada  el  21  de  diciembre  de  1822^ 
angustió  sobremanera  su  alma. 

Falleció  el  18  de  enero  de  1828. 

Frat  JOSÉ  IGNACIO  GBELA 

Orador  sagrado  y  popular.  Perteneció  á  la  Orden  de  religio- 
sos dominicos,  de  la  que  fué  regente  en  el  convento  de  Bue- 
nos Aires. 

Unido  el  P.  maestro  Grela  ó  Domingo  French  y  6  Antonio 
Luis  Beruti  por  amistad  y  comunidad  de  ideas,  fl^ró  en  el  gru- 
po agitador  de  patriotas  con  que  aquéllos  dirijieron  el  verda* 
cero  movimiento  insurreccional,  que  derrocó  del  poder  al  vi- 
rrey Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  por  cuya  deposición  votara 
decididamente  en  la  asamblea  general,  celebrada  en  el  cabildo 
el  22  de  mayo  de    1810. 

Fué  miemoro  de  la  Logia  «Lautaro»  fundada  por  el  general 
San  Martin  para  llevar  á  cabo  trabajos  secretos  de  cai^cter 
político,  relacionados  con  la  causa  de  la  emancipación  ameri- 
cana. 

Adicto  al  general  Juan  Ramón  Balcarce,  tomó  parte  en  la  re- 
volución del  6  de  marzo  de  1820,  contra  el  gobernador  Manuel 
Sarratea,  que  elevó  6  aquél  al  mando  supremo  de  la  provincia. 

Militó  en  las  illas  del  partido  federal  y  fué  diputado  ó  la  le- 
gislatura   en  1827  y  1828. 

Desempeñó  de  1829  á  1838  el  cargo  de  director  de  la  Biblio- 
teca Pública. 

Falleció  el  4  de  abril  de  1834. 
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Dr.  santiago  figueredo 

Estudió  teología  en  el  real  colegio  de  San  Carlos  de  Buenos 
Aires,  de  1799  a  1800.  Graduóse  doctor  en  derecho  civil  en  la 
universidad  de  Córdoba  en  1815. 

Nombrado  capellán  castrense  en  1812,  cedió  su  sueldo  á  fa- 
vor del  tesoro  publico. 

Recolectó  fonaos  para  el  ejército  patriota. 

Miembro  de  la  asamblea  general  constituyente  de  1813. 

En  1828  fué  promovido  á  la  cuarta  dignidad  del  senado  ecle- 
siástico de  que  era  miembro. 

Rector  de  la  universidad  de  Bueno»  Aires,  en  1830  y  comisio- 
nado para  dirijir  la  administración  de  la  imprenta  del  Estado. 

Diputado  á  la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en 
1880  V  1831. 

Falleció  el  22  de  febrero  de  1832.  Era  oriundo  de  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay. 

Dr.   ramón  OLAVARRIETA 


Nació  á  fines  del  siglo  XVIII.  Hizo  sus  estudios  graduándo- 
se de  doctor  en  teología  en  1804,  en  la  universidad  de  San  Gar- 
los de  Córdoba. 

La  revolución  de  la  independencia,  á  la  que  se  adhiriera  de- 
cididamente, le  sorprendió  estando  al  frente  del  curato  del  Es- 
pinillo.  en  la  Banda  Oriental  del  Uruguay.  Con  tal  motivo,  el 
21  de  diciembre  de  1810  se  le  nombró  capellán  del  regimiento 
de  Pardos  y  Morenos  que  marchó  á  Salto  Chico,  Rio  Negro  y 
ai  sitio  de  Montevideo,  prestó  importantes  servicios,  ya  exhor- 
tando á  los  soldados  á  no  desmayar  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber para  con  la  patria,  ya  asistiendo  á  los  heridos,  ó  suministran- 
do los  auxilios   espirituales  á  los  moribundos. 

Los  soldados  le  llamaban.  e¿  padre  patriota. 

El  doctor  OLAVARRIETA  fué  Catedrático  de  filosofía  en  1811, 
en  el  seminario  concitar  de  Buenos  Aires:  cura  del  partido  de 
Lobos  de  1814  á  1830;  diputado  por  Buenos  Aires,  en  1881,  á  la 
Comisión  representativa  de  los  gobiernos  litorales  reunida  en 
Santa  Fé;  cura  de  la  parroquia  de  la  Merced  en  Buenos  Aires, 
de  1831  á  1835;  miembro  de  la  junta  encargada  de  entender  en 
los  asuntos  pendientes  sobre  patronato. 

Por  decreto  de  fecha  15  de  abril  de  1885^  se  le  separó  del 
curato  de  la  Merced,  por  cusas  políticas. 

Dr.  BARTOLOMÉ  D.  MUÑOZ 

Cursó  filosofía  en  el  famoso  colegio  de  San  Carlos  de  Buenos 
Aires,  de  1777  á  1779^  bajo  la  dirección  del  doctor  Carlos  García 
Posse. 

Fué  afecto  al  estudio  de   las  ciencias   naturales. 

Poseyó  una  biblioteca  de  obras  literarias  y  de  botánica  de 
autores  selectos. 
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Ejerció  el  curato  do  San  Salvador  en  el  Bspinillo,  en  la  Ban- 
da Oriental   del   Uruguay. 

Oapeilan,  en  1813,  del  regimiento  6  que  se  halló  en  el  si- 
tio de  Montevideo,  levantó  un  plano  de  la  posesión  del  ejérci- 
to patriota,  por  cuyo  trabajo  mereció  felicitaciones  del  gooiemo. 
Recoleto  fondos  para  el  sostenimiento  de  dicho  ejército. 

En  agosto  de  aquel  mismo  año  fué  nombrado  vicario  gene- 
ral del  ejército  auxiliar  del   Alto  Perü. 

Donó  á  la  Biblioteca  publica  de  Buenos  Aires  «varias  alhajas 
de  literatura  é  historia  natural»;  los  planos  icono^áflcos  de 
Madrid,  Buenos  Aires,  Córdoba,  Tucumán,  Montevideo  con  su 
perspectiva;  el  plano  general  de  los  rios  de  la  Plata,  Paraná  y 
Uruguay  con  scs  confluencias  y  comarca^  delineado  en  1811;  otro 
de  la  linea  que  sitiaba  á  Montevideo,  en  1814;  la  portentosa  vis- 
ta del  Salto  de  Iguazü^  y  otros  planos  y  gravados  interesantes— 
un  retrato  del  pontiñce  Pió  VI,  de  cuerpo  entero;  varios  objetos 
de  historia  natural  é  instrumentos  para  formar  un  gabinete. 

Capellán   mayor  vicario  subdelegado  del  ejército,  en  1814. 
Canónigo  de  la  catedral  de  Buenos   Aires,  en  18 1 8. 

Publicó  el  Desengaño,  de  1816  á  1817;  el  *D¿a  de  Buenos  Ae- 
res, en  1816;  el  ^Almanaque  Patrio»,  do  1820  &  1829. 

Compiló  el  tomo  I'',  de  las  leyes  y  decretos  de  IdiO  ó  1823. 

El  22  de  marzo,  de  1828,  se  le  promovió  á  canónigo  subdíáco- 
no  al  medio  racionero  reformado. 

Carecemos  de  datos  que  precisen  el  lugar  en  que  nació  este 
sacerdote  que  prestó  importantes  servicios  a  la  causa  de  la  eman- 
cipación americana. 

Falleció  en  Montevideo,  el  28  de  mayo  de  1881. 


APÉNDICE 
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AÍ  Exmo.  señor  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  Director  su ' 
'  premo  de  las  proisí'icias  del  Rio  de  la  Plata,  etc.  - 

« 

y. 

Señor . 

La  respetable  persona  de  V.  E.  honró  con  su  presencia  mi 
adjunto  discurso,  dirigido  á  promover  la  concordia  pública  que 
las  pasiones  alteraron;  y  este  favor  ha  sido  realzado  con  el  ofi- 
cio de  V.  E.  aprobatorio  de  mi  ministerio  en  aquella  ocasión 
distinguida. 

Si  algún  mérito  puede  tener  en  si  este  trabajo,  es  el  de  ha- 
ber sido  ejecutado  bajo  los  deseos  del  venerable  Clero,  mani- 
festados por  su  digno  jefe  el  Señor  Provisor,  y  uniformados  á 
la  magnánima  disposición  con  que  V.  E.  habla  templado  los 
espíritus  con  su  admirable  ejemplo. 

La  revolución  había  visto  muchos  días  de  inquietud  y  de  es-  f| 

panto;  pero  V.  E  ,  víctima  noble  de  la  persecución  en  algún 
tiempo  desgraciado,  estaba  reservado  para  levantar  el  estan- 
darte de  la  Paz,  acaso  cuando  los  detractores  (que    nunca    fal*  'M 
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tan  al  mérito  y  virtud  distinguidos)  esperaban  ver  partir  el    rayo 

que  les  debía  inmolar  á  la  venganza  del  mismo  lugar,  de  don-  /h| 

de  se  promulgó  el  olvido  de  las  injurias.  ;^ 

Este  ejemplo  digno  sin  duda  de  esos  tiempos  heroicos  que   la  | 

historia  no  cesa  de  presentar  por  modelo  á  las  edades  sucesi- 
vas, caracterizará  la  époi*adel  gobierno  de  V.  E.;  y  cuando  el 
astro  lummoso  de  sus  virtudes  se  perdiese  con  el  transcurso  de  -^ 

los  sucesos,  la  posteridad  recordará  con  gratitud  el  haber  exor-  J 

tado  prácticamente  á  la  concordia.  [^ 

Dígnese  V.  E.  permitirme  que  le  presente  este  pequeño  ob-  ^J 

sequio,  fruto  de  mi  débil  esfuerzo  en  calidad  de  sacerdote  del 
Estado  y  de  ciudadano.  Si  él  no  iguala  á  la  elevación  de  la  per- 
sona á  que  va  dedicado,  al  menos  pienso  que  será  una    señal 
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de  gratitud,  tan  etern)  como  la  oor.du'^ta  generosa  de  V.  B. 
en  asunto  de  tanto  interés  para  la  Patria. 

Tengo  el  honor  de  ñrmarme  de  V.  B.  su  más  humilde  atento 
Capellán  Q.  B.  L.  M.  de  V.  B. 

Buenos  Aires,  noviembre  22  de   1816. 

Or.  Julián  Navarro. 

Un  gobierno  que  ve  afirmada  la  justicia  de  sus  sentimientos 
en  la  elocuente  persuación  de  los  ministros  de  Dios,  puede 
cantar  tranquilo  con  el  buen  éxito  de  sus  empresas.  Los  míos 
desde  que  fui  el  depositario  de  la  conñanza  pública,  se  han  vis- 
to decididamente  empeñados  en  restablecer  aquella  armoniosa 
concordia  que  en  años  anteriores  á  nuestras  turbaciones  políti- 
cas hacían  á  nuestro  suelo  la  morada  feliz  de  la  paz  y  ejemplo 
de  la  más  cordial  fraternidad.  Cuando  he  visto  á  V.  en  el  día 
de  ayer  h  la  presencia  de  este  gran  puebto  unir  con  tanta  sa- 
biduría los  intereses  del  Altísimo  con  los  de  la  amada  patria, 
exhortando  á  nuestras  ciudadanos  á  que  detesten  y  arrojen  de 
su  seno  la  hidra  mortal  de  la  discorde,  me  he  llenado  de  la 
dulce  satisfacción  que  manifiesto  á  V.^  tributándole  las  más 
expresivas  gracias  por  la  consonancia  de  sus  afectos  con  los 
que  me  honro  de  abrigar  en  mi  pecho  para  mejor  desempeño 
de  mis  deberes  y  de  la  publica  felicidad. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Buenos  Aires^  noviembre  de  1816. 

Juan  Martin  db  Pueyrredon. 

Exrno.  Sr.  D,  Juan  Martin  de  Pueurredon: 

Exmo.  señor: 

El  oficio  de  V.  B.  del  18  del  corriente  me  honra  hasta  un  ex- 
tremo, que  no  es  fácil  acertar  á  explicarlo;  y  la  aprobación  que 
contiene  del  empleo  de  mis  pocos  talentos  en  el  asunto  impor- 
tante del  día  17,  es  uno  de  los  mejores  premios  á  que  puede 
aspirar  la  ambición  de  un  orador  público.  Antes  de  recibirlo 
había  pensado  unir  á  mi  trabajo  el  ilustre  nombre  de  V.  B., 
y  ahora  lo  verifico  por  prueba  de  mi  profunda  gratitud,  espe- 
rando que  esta  libertad   sda    también   del   supremo   agrado  de 

V.  e. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos    Aires,  21    de  no> 

viembre  de  1816. 

Julián  Navarro. 
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Ei  exmo.  señor  Director  ha  recibido  con  fecha  de  22  del  co- 
rriente lá  carta  dedicatoria  del  discurso  sobre  la  concordia,  que 
el  día  17  del  mismo,  pronunció  V.  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
y  me  ha  ordenado  contestarle,  como  lo  veriñco,  que  así  la  na- 
turaleza del  obsequio  como  la  buena  voluntad  del  que  lo  dirige, 
le  obligan  ¿  aceptarlo  con  aprecio  y  reconocimiento,  y  que  es- 
perando que  sus  ediñcantes  exhortaciones  producirán  en  el  áni* 
mo  del  público  los  sentimientos  que  inspiran,  ha  dispuesto  su 
impresión. 

Dios  guarde  á  V.   muchos  años.    Buenos  Aires,  noviembre  26 
de  1816. 

VlCBNTE    LÓPEZ. 

Sr.   Dr.  D.  Julión  Navarro. 


VIVA  LA  PATRIA 


Santiago,  agosto  14  de  1821 . 


Señor  Francisco  Antonio  de  Escalada. 


1" 


Mí  venerado  padre: 

Ayer  hemos  tenido  el  inexplicable  gozo  de  recibir  la  plausi- 
ble noticia  de  la  toma  de  Lima.  Cayó  al  ñn  ese  gran  coloso  al 
esfuerzo,  valor  y  constancia  de  los  libertadores  de  la  Patria. 
El  general  La  Serna  salió  con  todo  su  ejército  hacia  la  Sierra 
con  el  objeto  de  atacar  á  Arenales;  único  recurso  que  le  que- 
daba en  su  desesperación:  quedó  abandonada  la  ciudad  y  entró 
en  ella  el  general  San  Martin,  el  diez  de  julio^  sin  la  menor  oposi- 
ción; antes  más  bien  entre  las  aclamaciones  del  pueblo.  El  16  se 
celebró  cabildo  abierto,  jurándose  en  él  la  independencia,  á  la  que 
subscribieron  gozosos  lodos  ciudadanos.  Arenales  oficia  á  San 
Martin  que  noticioso  del  movimiento  que  hacia  él  hacía  el  gene, 
ral  Laserna,  había  tomado  medidas  tan  activas  que  precisamente 
sería  sacrificado  por  el  patriotismo  de  tolos  los  pueblos  de  la 
comarca,  y  por  su  mismo  ejército.  La  barbaridad  de  los  espa. 
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ñoles  se  hace  más  visibJe  en  medio  de  su  humillación.  Según  la 
Gazela  de  Lima  del  21  de  julio  sabe  que  el  enemigo  en  su  retirada 
iba  fusilando  y  degollando  á  todo  el  que  no  quisiese  seguirle;  esto 
|o  comprobaban  la  posición  de  cadáveres  que  encontraba  la  divi- 
sión del  ejército  libertador  que  iba  en  su  perseguimiento.  Aún 
permanecen  ochocientos  hombres  en  el  Callao  que  solo  tenían 
víveres  para  seis  días;  y  por  consiguiente   se  verán  en  la  pre- 
cisión de  rendir  su  su  serviz  á  los  héroes  de  Chacabuco  y  Mai- 
pú.     Felicito  á  Vd.,á  mis  queridos  hermanos  y  amigos  por  tan 
plausible  noticia.    Contemplo  la  alegría  de    ese  hermoso  y  he- 
roico pueblo  como  que  él  sólo  es  la  cuna  de  la  libertad,  y  por 
consiguiente  él  solo  capaz  de  discernir  sus  dulces  y  encantado- 
res efectos.    Aquí  habrá  misa  de  gracia    el  día  20,  día  en    que 
se  cumple  un  año  del  embarque  del  ejército,  y  cumpleaños  del 
Director.    Predica  el  hijo  de  Buenos   Aires,   el  desempeño  de 
Chile,  el  canónigo  Navarro.  Yo  le  estoy  actualmente  escribien- 
do y  creo  tener  el  gusto  de  diciar  la  oración  gratularla  por  el 
más  completo  triunfo  de  la  patria. 

Repito  á  Vd.  mis  felicitaciones  dándole  lo^  más  respetuosos 
plácemes  y  suplicándole  conceda  su  bendición  á  su  humilde 
liijo 

MARIA.VO  José  DE  Escalada. 


Agosto  22 

El  oficial  que  debió  de  haber  ido  on  el  oñcio  del  Director 
que  ese  gobierno  era  Saavedra  il)  Gobarnador  de  Quillota:  pe- 
ro habiéndose  excusado,  y  queriendo  O'Higí^ins  qu9  fuese  uno 
de  Buenos  Aires,  enviólos  pliegos  á  Mendoza  para  que  aHi  los 
tomase  un  ta!  Garcia  que  estaba  en  comisión  y  los  condujese 
hasta  esa  ciudad.  Esto  se  hizo  con  tanta  precipitación  que 
cuando  se  supo  va  era  tarde  y  me  quedé  en  esta  escrita  y  sin- 
tiendo que  no  hubiese  sido  de  las  primeras  conductoras  de  los 
triunfos  de  la  patria.  Hoy  hemos  sabido,  que  sale  correo  ^á  los 
cinco  meses)  y  tengo  el  gusto  de  aumentar  esta,  diciendo  á  Vd, 
que  hasta  ahora  no  ha  ocurrido  otra  alguna  particularidad. 
Antes  de  tiyer  se  hizo  la  fun<^ión  de  acción  de  gracia  con  un 
gran  sermón  que  duró   una  hora  trabajado  y  estudiado  en  seis 

(1)  Manuel  Saayedra,  argentino,  bijo  de  don  Cornelio  Saavedra.  Presidente  de 
la  Junta  gubernativa  de  1810  y  padre  del  general   chileno  del  miamo  nombre. 
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dias  Creo  agradaría  á  los  señores  chilenos  porque  les  hizo  un 
gran  elogio  (sin  olvidar  el  mérito  de  los  argentinos).  El  Direc- 
tor que  es  muy  su  amigo  le  hizo  las  mayores  demostraciones 
de  agradecimiento.  Yo  creo  que  le  valdrá  el  pronto  ascenso 
á  Maestre-Escuela  que  le  corresponde  por  escala  y  por  justicia, 
pues  por  ser  de  Buenos  Aires  ha  sido  ya  postergado  dos  veces. 
La  función  estuvo  bastante  solemne  y  concurrida;  asistimos  en 
cuerpo  los  doctores,  de  capelo,  y  después  al  besamano,  que  con-  ^ 

duyó  con  sus  arengas.    Todos  estos  dias  han  sido   muy  lluvio- 
sos por  esto  no  ha  habido  funciones  publicas,  pues  ni  aún  la  ilu-  $ 
minación  de  la  plaza  se  ha  puesto;  no  sé  si  se  postergaria.                                     M 

Ayer  he  tenido  carta  de  Inocencio  por  la  que  sé  está  bueno.  4^1 

No  puede  saber  de  este  correo,  por  eso  no  escriba  á  Vd.  An- 
tenoche me  dijo  Campbell  que  iba  á  despachar  un  buque  para 
Lima  y  que  iba  en  él  Inocencio,  que  con  este  motivo  podría 
aprovechar  yo  esta  proporción,  é  inmediatamente  irme  á  pasear 
y  ver  aquella  gran  capital  pudiendo  estar  de  vuelta  á  los  dos 
meses.  Esta  propuesta  no  dejó  de  alborotarme;  pero  temiendo 
que  su  admisión  á  pesar  de  serme  Útil  me  ocasionaría  nuevos 
gastos,  no  me  resolví  á  aceptarla.  Mas  haciéndome  nuevas 
reflexiones,  y  considerando  que  la  ida  nada  me  costará,  y  quizá 
sea  lo  mismo  la  vuelta,  que  allí  estaré  cuando  mucho  uno  ó  dos 
meses,  y  que  este  tiempo  lo  he  de  pasar  con  Inocencio  en  cuya 
compañía  muy  poco  gastaré,  atendiendo  por  otra  parte,  á  que 
este  tiempo  no  tengo  ocupación  (pues  el  estudio  del  moral  pue- 
do hacerlo  aun  en  la  navegación)  y  viendo  las  ventajas  que 
puedo  reportar,  ya  para  mayor  instrucción,  ya  también  porque 
el  arzobispo  puede  tal  vez  tener  extensión  de  facultades  y  orde- 
narme más  pronto  y  agregando  á  todo  esto  mi  genio  curioso  y  :^ 
poca  edad,  me  he  resuelto  á  ello,  siempre  que  el  viaje  sea  ^^ 
pronto  y  no  me  perjudique  á  mis  órdenes  y  pronto  regreso  H 
á  esa.  I 

Yo  espero  que  sea  de  la   aprobación  de  Vd.   que  atendiendo  ^ 

á  los  motivos  que  me   han  obligado  no  tomar  á  mal   mi  reso-  M 

lución.  Con  esta  consideración  es  que  voy  á  verificarlo.  Veré  á  ■.;| 

don  Faustino  Marres  y  si  hay  proporción  haré  por  donde  pue-  ^ 

da  recordarle  los  500  pesos.  Lograré  á  buen  precio  los  cigarros  51 

que  Vds.  me  encargaron  y  quizás  alguna  otra  particularidad  de  ^ 

\^  muchas  que  me  dicen  se  trabajan    allí.  Yo  espero  que  si  lo-  '| 

gro  allí  la  felicidad  que  en  Chile,  no  me    pesará  este  viaje,  ni  ^4 

Vd.  tendrá  sentimiento.  ^"1 
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Se  me  olvidaba   decir  á  Vd.  que  el  Arzobispo  de  Lima  se  ha 
declarado  patriota.    Ofició  á  San  Martin  diciéndole   que  él  era  | 

••■'i 
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uno  da  los  que  mis  deseaban  su  entrada  á  la  dudad,  y  aún 
asegura  que  fué  el  primero  que  firmó  el  acta  del  Cabildo  abier- 
to. Dicen  que  pasa  de  80  años  pero  que  ea  muy  sabio  y  virtuo- 
BO.  ífueslró  Obispo  también  ha  felicitado  por  ofií^io  al  Direc- 
tor, parece  que  está  muy  bueno  y  que  se  imprimirá  coa  eu 
conlestanÓD.  Con  eate  moLivo  se  asegura  que  vendrá  d  la  ciu- 
dad y  pontifluríi  el  19  de  septiembre,  aniversario  de  la  insU- 
iacl<>n  de  la  Junta. 

Deseo  no  teagA  Vd,  la  menor  novedad  y  repite  sus  beodicio- 
nesft  BU  humilde  btjo. 

Mariíko  José  de  Escalad*. 
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